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INTRODUCCIÓN 


Gon la gracia de Dios deseo escribir una vida de Xuestro Señor 
Jesucristo, de tal estilo que la pueda entender cualquier cristiano. 
por sencillo y poco erudito que sea. 

0, hablando de otra manera, deseo que todo el pueblo pueda 
saber todo cuanto el Evangelio nos dice acerca de Jesucristo, y 
conocer todo cuanto el Espíritu Santo acerca del Hijo se ha dig- 
nado revelarnos. 

Conocer a Jesucristo es vida y vida eterna. 

Así nos lo dijo el mismo Señor Nuestro en la oración última 
que dirigió a su Padre después de la cena: «Levantó—dice San 
Juan—sus ojos al cielo y dijo: Padre, llega ya la hora: glorifica a 
tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique, ya que le has dado auto- 
ridad sobre toda carne, para que dé la vida etema a todos los que 
le has encomendado. Porque esto es vida etema: el conocerte a ti, 
único verdadero Dios, y al que tú has enviado, a Jesucristo. Yo te 
lie glorificado en la tierra; glorifícame tú junto a ti con aquella 
gloria que tuve en ti desde antes que el mundo existiese». 

En esta oración pide Jesueristo al Padre nuestra vida etema, 
]>ues va a consumar nuestra redención con el acto redentor por 
excelencia de su Sacratísima Pasión. Y al pedir esta vida eteraa, 
suplica que, así como él. en sus predicaciones anteriores y en toda 
su vida, ha glorificado al Padre y le ha dado a conocer a los hombres. 
así el Padre aliora le glorifique a él. su Hijo, liaciendo que. me- 
diante su Pasión, sobre todo. sea conocido en su propia gloria, en 
la gloria que tiene junto al Padre, en la gloria que tiene desde la 
etemidad, de manera que sea conocido y glorifieado no sólo como 
liombro, como un liombre eminente, sabio. justo. virtuoso. sino 
como lo que es y lo que fue desde la eternidad: como Dios. Por- 
que, dice, ésta es la vida eterna que yo quiero dar a los liombres: 
ol conocerte a ti y a mí. 

Así se lo coneedió el Padre. y. eomo dice San Pablo, porque 
Jesucristo fue obediente hasla la muerte de cruz, por eso le dio 
nombro y gloria, sobre todo nombre y gloria. nombre de Dios. 
que haco que ante él se arrodille todo lo que no sea Dios. en el 
cielo, en la tierra y en el abisino. 



INTROUVCC'IÓN 


Vamos, pues. a faoilitar a todos, on cuanlo podamos, estc co- 
uooimiento de Jesuoristo, y a cooperar a los desiftnios del Señor 
divulgando el Kvanaclio, la huena nuova, ol sanlo conooimiento do 
Josuoristo. 

Oonooed a Jesucristo tal oomo os desde la eternidad. 

Conociéndole no podréis menos de amarle. Su vida os encanta- 
dora. En ella más que en toda la historia, ni sagrada, ni profana. 
vemos bien porfectamento lo que fue Dios, lo quc es y lo quo será 
en el juioio y en la eternidad, Precisamente fue ésta su gran sabi- 
duría: el bacerse visible para que, por lo que en él viésemos, averi- 
guásemos lo que en él no vemos. «Por el misterio de la Encarna- 
ción—nos dice la Iglesia en el prefacio de la misa de Navidad— 
refulgió a los ojos de nuestra mente una nueva luz; para que, al 
conocer visiblemente a Dios, por este conocimiento de lo visible de 
Dios, nos sintamos arrebatados al amor de lo invisible de él». 

Porque, en efecto, Cristo, tal como vivió entre nosotros y como 
le vieron los contemporáneos, fue bondadosísimo v suavísimo. Y 
por lo que hizo visiblemente nos manifestó lo que es invisible- 
mente, ya que no se puede de él decir que es una cosa por fuerti 
y otra por dentro. lo cual sería hipocresía y engaño. 

Ni tampoco puede decirse que será distinto después de subido 
a los cielos que antes, porque fuera de que Jesucristo por su parte 
no varía, por ser Dios, además es verdad lo que dice San Pablo: 
que si cuando éramos enemigos v pecadores Cristo nos amó y nos 
reconcilió con su Padre. mucho más nos salvará y amará después 
que ya nos hemos reconciliado por su sangre con Dios. 

Y conviene que muchos que tienen falsa idea de la bondad de 
.lesucristo, la tengan verdadera v le conozean como su verdadero 
y buenísimo padre y hermano primogénito y amantísimo, que así 
como dio su sangre por nosotros, así nos ama ahora mucho más 
que antes de haberla dado. 

Tal vez extrañará a alguno de los lectores el que yo me ponga 
a hacer ahora una historia de Nuestro Señor .Tesucristo. v bus- 
cará la razón de ello. 1 

La razón es. de parte de mis lectores, el ver por experiencia 
que muchos, aun entre los cristianos piadosos, no conocen suficien- 
temente la historia de Jesucristo. sino algunos hechos, trozos y 
fragmentos de su vida, no en su relación ordenada. No hay, que 
yo sepa, en castellano una vida que, al mismo tiempo que com- 
r' .. upa bastnrite popular para Jos que no se dedican a scrios 

♦iidios de Escritura y de Teología. 

Hay otra razón de mi parte y es el vivo doseo de que Nuestro 
'<:ñor jesucristo sea cada día más v más conocido. Por lo cual me 
he movido a potier .yo t.ambién alarún einpefio cn nna empmm I nn 



En íin, de parte de lo* malos hay otra razón, y es el ver ios 
muelios que, sobre todo en estos últimos tiempos, con aparato de 
t'ilosofía y ciencia v progreso, se empeñan sacríiegamente en des- 
figurar la persona de Nuestro Señor Jesucristo, diciendo de él, 
con apariencias de respeto, tales cosas, que, si no fuese por cierto 
miramiento excesi /o que tenemos los católicos para tratar con du- 
reza a todos los que, aunque no sea más que de palabra, dicen 
que son hermanos nuestros, yo no dudaría afirmar que son tan 
sacrílegos y tan blasfemos como los racionalistas que en los años 
pasados fueron censurados como tales por todo el orbe católico. 
E1 Jesucristo que e8tos modernistas nos quieren enseüar se parece 
al de los Evangelios y al de la tradición de nuestros 'Santos Padres 
como al sol la luna. Obra de una herejía sumament.e atrevida y 
anárquica, la hist.oria de Jesucristo, según los modemistas. es la 
mayor injuria, tai vez, que se haya hecho desde el comienzo de la 
tglesia a nuestra fe. a nuestros Evangelios y a Xuestro Señor 
Jesucristo. 

Por eso me parece aptísima la ocasión, y con grande alegría 
de mi alma v con vivísimo deseo de que Jesucristo Nuestro Señor 
sea c.onocido por todo el mundo. iré recogiendo en este libro lo 
que acerca de Nuestro Señor yo sepa y conozca. 

No será ni mucho, ni poco. sino una cosa regular. 

Algunos, y tal vez muchos, sabrán más que yo. No escribo 
para ellos, antes me enseño de ellos muchas cosas. Los sabios no 
necesitan más libros porque tienen muchos y muy bueno6. 

Otros sabrán tanto conio yo y mejor. Tampoco e.scribo para 
ellos. 

Pero otros, y tambicu muehos, sabrán menos que yo. porque, 
distraídos con otros estudios o con el tráfago de los negocios y 
ocupaciones mundanas o eon la brega de ia vid». no han podido 
estudiar. 

Para éstos. humildes. indoctos. ocupados. ht procurado yo eetu- 
diar un poco a Nuestro Señor, y me alegrarc cn el alm:! de poderles 
euseñar alguna cosa más de lo que saben acerca de Nuestro Re- 
dentor y Nuestro Snmo Bien. Jesucristo. 

Dos cosas he de advertir desde el principio: 

La primera. que he de procurar recoger aquí todo io que de Je- 
sucristo nos dicen los Evangelios y demás historias del Nuevo 
restamento. De manera que. a ser posible. no desperdicie nada 
de ellos que no lo ponga en este libro. 

La segunda, que en la interpretacióu de los Sagrados Evange- 
lios ptocuraré seguir opiniones seguras y probadas por autores soli- 
dos. Y aunque no las citaré por no cargar esta historia de notas, 
no necesarias a aquellos para quienes principalmente escribo, pue- 
den estar segnros los lectoves de que no habrá opiniones aqui que 
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no tengan ol voto do autoridmlos si'jruras. V si alguna voz avonl n- 
ramos nuostro propio juicio, tondromos cuidado do advortirlo. 

Kstov scjturo do i|uo adivino ol dosoo do muclios y do quo 
los ntás do cllos mo avradocorán mi ompm'io. 

A los cualos diró \o, oomo San Andrós a su hermano Sari i’edro. 
«Homos hallado al Mosias, ('risto». 

O como Folipe a su amijjo Natanaol: «Aquel do quien oscribió 
Moisós on la Lev v los l’rofotas, lo lioinos onoontrado: es Josús, 
el hijo do Josó, cl do Nazaret.—V lo dijo Natanaol: Poro do Na- 
zaret jpuedo salir cosa buona? Y lo rospondió Pelipo: Von tú 
y vclo'i. 

Venid, pucs, y vodlo. V r enid, los quo sabéis menos que yo. 
Los pcqueños, los artesanos, los niños, las mujeres, los soldados, 
los comereiantes. los labradores, los jornaleros, los profanos, los 
que no tencis tiempo para estudiar. ¿í’or qué habéis do estar vos- 
otros scparados del conocimiento de Oristo Nuestro Señor? 

Ojatá que estas jrohres páiíinas lleguen a vuestras manos para 
U uc las leáis en las tardes de fiesta y en las noelies de invierno, 
eomo una historia interesante. 

Porque la historia de Jesueristo lo es de veras, si yo acierto a 
escribirla medianamente de modo quo la entendáis. 

Vov a contárosla, vov a eontaros una historia la más alegre y la 
más triste, la más liuinana y la más divina, la más increíble y la 
más ciert.a. la más misteriosa y la más radiante, la más importante 
de todas las tiistorias de todos los siglos: la historia deNuestro 
■Señor Jesucristo, a quien quizá no conocéis como debéis, o al 
menos no le conoeéis de rnodo que os sintáis obligados a amarle 
con todas vuestras fuerzas y todo vuestro corazón. 

Ojalá .yo acierte a haeer el libro que más queráis tener en Iíi 
mano y meditar eri vuestra vida. Ojalá yo aeierte a haceros enteri- 
der qiiien es Jesucrislo, y cómo él es vuestra vida, vuestro bien. 
vuestra felicidad, vuest.ró Rev, vuestro Padre y vuestro todo. 

Y por lo menos, ojalá que contra las innumerables blasfemias 
que eñ nuestros días dicen y escriben los impíos pueda hacer 
resaltar en estas pájíinas que Jesucrist.o en su vida fue dos cosas, 
que están íntimamente nnidás: Mesías y Dios. 

Fue MfíHÍan, es decir, el ungido y enviado por Dios jiara curri- 
plir las profecías y ser el Salvador del mundo. 

Y fue ÍJíoh, es decir, hijo verdadero de Dios verdadero. 

f) H t e es e 1 fundarnento dc toda nuest.ra fe y religión y rlc t,odu 
nuestra vida y salvación: creer que Jesucristo es Meslas, llijo de 


Dios. 

E1 que esto crea y obre coriforrne a 
no ío erea se condenará. Qui vero 


ta fc se salvará, y el que 
<•,redidfíri l <:nn demna bilur. 
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VIDA ETERNA 


l. JüSL'CKISTO EN CUANTO DIOS 
NAC.E OEÍ- PADRE V VIVE EN EJ. PADKE 

(J. K, 51 y sír.; 1, 1-2.) 

Estaba un día Jesucristo en Jerusalén disputando con 
los fariseos en una de las más elocuentes discusiones que 
con ellos sostuvo, y les decía: 

«—Si creéis mis palabras, seréis de verdad mis discípu- 
los, conoceréis Ja verdad y la verdad os hará libres. 

»Y le respondieron indignados: 

»—Nosotros somos descendientes de Abraham, y jamás 
liemos sido esclavos. ¿A qué vienes diciendo que nos hare- 
mos libres? 

»Pero Jesús les cerró los labios diciéndoles: 

»—Todo el que comete pecado es esclavo del pecado... 
Ya sé que sois hijos de Abraham. Pero si sois hijos de Abra- 
ham, haced lo que hizo Abraham... Abraham estaba 
deseando ver mi día, lo ha \dsto y se ha alegrado. 

»Y espantados entonces de oirle hablar como s: hubiera 
conocido a Abraham y le hubiese tratado, le dijeron: 

»—Aún no tienes cincuenta años ¿v has visto a Abra- 
ham? 

Y les dijo Jesús gravementc: 

»—Os digo y os vuelvo a decir: antes que Abraham 
fuese criado existo yo.» 

En efecto, Jesucristo, si en cuanto hombre nació des- 
pués de Abraham, pero en cuanto Dios existe desde la 
eternidad. 



In prmcipio crat Verbum. Así comienza su Evangelio 
San Juan: «En el principio existía ya el Verbo». Imaginad 
cualquier principio, retroceded con la imaginación bus- 
cando el origen de todas las cosas, el principio de todos los 
tiempos, y os encontraréis con (]ue ya entonces existía el 
\’erbo, que, por consiguiente, si ya en todo principio exis- 
tía, existió sin principio desde toda la eternidad. 

«Este Verbo estaba junto a Dios», porque, distinto del 
Padre, estaba junto al Padre. 

\ el mismo «Verbo era Dios», Dios como el Padre, Dios 
consnstancial con el Padre, junto al cual y dentro del cual, 
igual e idéntico en sustancia, aunque distinto en persona, 
estaba ya en el principio y antes del principio de todas las 
cosas. 

Es notable que San Juan llame a la segunda persona de 
la Santísima Trinidad Verbo. 

Sólo San Juan le da este nombre, que no se halla en nin- 
gún otro de los Evangelistas, ni de los escritores sagrados. 
Y parece, según el modo firme y sencillo de hablar de San 
Juan desde el principio, que estaba seguro de que todos sus 
oyentes entendían bajo el nombre de Verbo a la segunda 
persona divina. Y como tampoco Jesucristo en su vida se 
ílamó nunca. que sepamos al menos, Verbo, algunos han 
querido deducir malamente que toda su doctrina del Verbo 
o al menos la denominación, la sacó San Juan, no de la 
revelación e inspiración del Espíritu Santo, ni de la doc- 
trina de Cristo, sino de la doctrina de Platón, que fue un 
filósofo griego, o de alguno de los neoplatónicos de la es- 
cuela alejandrina, y principalmente de Filón, que renovaron 
las doctrinas platónicas. 

Pues bien, esto no es verdad. Respecto a la doctrina, no 
ruvo el Evangelista necesidad de aprendcr de Platón ni de 
'Us discípulos lo que Jesucristo enseñó en toda su predi- 
cación acerca de su Divinidad, que es muy distinto de lo que 
enseñó Platón a sus discípulos. 

Y en cuanto al nombre de Verbo, <>, como dicen los 
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griegos, Logos, San Juan lo derivó más bien del Jibro de 
la Sabiduría, donde expresamente se ilama Logos o Verbo 
a la Sabiduría del Padre. Y como esta Sabiduría en los libros 
del Antiguo Testamento aparece como verdadera persona, 
engendrada del Padre, unigénita de éJ, sabiendo San Juan, 
como sabía, que en Jesucristo había naturaleza divina, por- 
que Jesucristo era el Hijo de Dios y Dios como el Padre, 
que se unió con la santísima Humanidad en unidad de per- 
sona, dedujo natural y fácilmente, sin necesidad de Platón, 
que aquella Sabiduría, aquel Verbo, aquel Logos, era e¡ 
Hijo de Dios que se hizo hombre por nosotros. Y por eso 
Ilamó Verbo al Hijo de Dios. 

Lejos de tomar San Juan esta doctrina y este nombre 
de los platónicos, ¿quién sabe si Platón y los platónicos 
tomaron esta idea y este nombre de los libros judíos y 
sagrados o del trato con los sabios de Israel? 

Sea de una manera, sea de otra, es cierto que entre los 
primeros cristianos influyó mucho la filosofía griega y su 
diccionario, no para la formación, sino para la expresión de 
nuestros dogmas y la enseñanza de las doctrinas cristianas. 
Y como San Juan tenía que expresar nuevas y desconocidas 
ideas, habiendo de significar con alguna palabra acomodada 
la naturaleza divina que había en Jesucristo, y a la Sabidu- 
ría personal de Dios, que está tan bien retratada en los 
libros sagrados, con caracteres iguales a los del Hijo dt 
Dios que se hizo hombre, a quien él conoció y cuva historia 
nos describió, no halló en todo el vocabulano pálabra me- 
jor que esta de Logos o Vcrbo, aun cuando él la enten- 
diese por revelación de un modo distinto de la filosofía 
griega. 

Lo que no puede negarse es que el Logos de Filón no 
se parece en nada al Logos o Verbo de San Juan. E1 Logos 
de Filón es un entc vago, distinto de Dios, medio entre 
Dios y el mundo, cn nada parecido al Mesías, y que unas 
veces presenta unos caracteres, otras otros, y por cierto no 
muy coherentes. A1 paso que el Verbo de San Juan está 
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perfectamente definido como Persona divina, consustancial 
con el Padre. 

Por lo demás, es aptísima esta palabra para definir la 
naturaleza divina de Jesucristo. Verbo es lo mismo que 
concepto, idea, sabiduría, v eso es precisamente el Hijo de 
Dios: la idea, la sabiduría, el concepto del Padre, personal 
como el Padre, consustancial con él e idéntico en naturaleza, 
no como nuestro pensamiento e idea, que nos soix acciden- 
tales y mu\ distintos de nuestra naturaleza y sustancia 
mism:' 


¡.<> (H K EL VERBO HIZO POR I.OS HOMBRES 
EN Sl T VIDA ETF.RNA 


Estaba, pues, este Verbo desde el principio en Dios.* 

Y no porque no hubiese nacido según la carne dejó de 
hacer nada por nosotros. Porque dice San Juan que «todo 
fue hecho por medio de él, y sin él (sin su intervención) no 
se hizo ni una sola cosa de cuantas han sido creadas». 

«En él había vida y la vida era la luz de los hombres». 
No era Verbo muerto, sino lleno de vida, de vida personal, 
divina, consustancial con el Padre, que consiste en conocer 
al Padre, v ser para con él su sabiduría y su idea, y para 
con los demás la luz con la cual el Padre hace todas las 
cosas, la sabiduría con la que gobierna todo el mundo, v lo 
que es más que todo, «la luz de los hombres» que les da a 
conocer al Padre, y mediante este conocimiento les concede 
Ia vida sobrenatural, que consiste en el conocimiento 
sobrenatural de Dios, con la luz que nos da el Verbo 
comunicándonos su vida. 

«Esta luz—prosigue San Juan—luce en las tinieblas 
siempre», pero especialmente en medio de la humanidad, 
que, aun en su estado natural, es tinieblas respecto de Dios 
y de la luz sobrenatural, pero mucho más lo es desde que, 
caído Adán de la justicia origina), se vio envuelta en peca- 
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dos. Pero a pesar de que esta luz del Verbo lucía continua- 
mente a los ojos de las tinieblas, «las tinieblas no la compren- 
dieron», los hombres pecadores la descuidaron, la despre- 
ciaron, la rechazaron y la siguen todavía rechazando 
muchísimos. 

Estaba, pues, Nuestro Señor Jesucristo, en cuanto Dios 
antes de encarnar, en el seno del Padre, y estaba alií como 
Verbo del Padre, como su idea, su concepto, la expresión 
total de su sabiduría, el aliento de su poder, como una 
«purísima emanación de la gloria de Dios omnipotente, res- 
plandor de su luz eterna, espejo sin mancha de su majestad: 
imagen de su bondad» (Sap. 7, 25). 

Allí Nuestro Señor, como Dios y Verbo del Padre, abra- 
zado estrechísimamente con su Padre y en él reclinado por 
toda la eternidad, espira y produce al divino Amor, al 
Espíritu Santo, con el cual y con el Padre vive y reina 
desde todos los siglos y por todos los siglos. 

Desde allí, en fin, cuando Dios quiere crear los mundos, 
el Hijo y Verbo eterno de Dios es el autor, tipo y modera- 
dor de toda la creación. 

«Yo—dice la Sabiduría increada (Eccli. 24 y Prov. 8)— 
nací de la boca (es decir, del entendimiento) del Altísimo 
engendrada ante toda criatura. E1 Señor me poseyó al 
principio de sus caminos y de sus obras, antes que hiciese 
nada del principio. Fui fundada desde la etemidad y desde 
la antigüedad, antes que se hiciese la tierra. Aún no había 
abismos y ya yo había sido concebida; aún no habían bro- 
tado las aguas de las fuentes, aún no se habían asentado los 
montes y antes de los collados yo nacía. Aún no había he- 
cho la tierra, ni los ríos, ni los elementos del polvo de la 
tierra». 

Pero «yo hice que en los cielos amaneciese la luz inde- 
ficiente, y como una nube cubrí la tierra entera. Cuando 
preparaba el Señor los cielos estaba presente; cuando con 
un círculo ceñía la superficie de los mares; cuando colgaba 
las nubes v comprimía las fuentes del abismo y fijaba sus 



hmites al mar para que las olas no traspasasen sus bordes; 
cuando ponía los cimientos de la tierra, yo estaba con éí 
componiéndolo todo y me deleitaba cada día jugando sin 
cesar en su presencia, jugando en el orbe de la tierra, encon- 
trando mis delicias entre los hijos de los hombres». 

Tal es el retrato que del Verbo, de la Sabiduría hipos- 
tática nos hace el Antiguo Testamento, en todo conforme 
con aquella sentencia de San Juan en su Evangelio: Omnia 
per ipsum jacta sunt, todo se hizo por medio del Verbo, et 
sinc ipso factum est nihil, quod jactum est'y sin él no se hizo 
ni una cosa de las que fueron hechas. 

V M. VI-IKBO niiIEUE KEDIMIUNOS 

Pero no era esto lo único que hacía el Verbo en favor 
nuestro desde la eternidad, sino que ya desde entonces pen- 
saba cosas mayores. Porque, después de haber determinado 
crear al hombre como lo creó, determinó encarnar él mismo 
y hacerse hombre, como veremos que lo hizo, para vivir 
entre los hombres como el primogénito de ellos. 

Porque habiendo creado Dios al primer hombre en el 
estado sobrenatural, dotado del don sublime de la gracia y 
capaz de aspirar a la gloria, y habiendo por su pecado per- 
dido Adán y sus descendientes esta elevación sobrenatural, 
quiso el Hijo de Dios restablecernos en el estado de gracia 
sobrenatural y devolvernos la facultad de entrar en la glo- 
ria, y para eílo satisfacer y pagar por nuestros pecados, 
como veremos. 

Y por eso, habiendo visto desde la eternidad esta preva- 
ricación y pecado de Adán, y todos los demás pecados de 
los hombres, desde esa misma eternidad determirió hacer- 
se hombre y redimirnos con su sangre. Por donde desde 
toda la eternidad y al mismo tiempo que estaba gozando 
en el seno del Padre, pensaba también en mí y en todos 
nosotros, y mucho más que en la creación ponía su pensa- 
rniento én la redención del género humano. 
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Lo que no sabemos es si eJ Hijo de Dios se hubiera 
hecho hombre, aun en el caso de que Adán no hubiera 
pecado. La liturgia parece darnos a entender que no, 
cuando en el oficio del Sábado Santo dice hablando de la 
culpa de Adán: «jOh feliz culpa, que mereció un Redentor 
tan excelente y tan grande!» 

Sin embargo, no deja de ser muy probable la opiníón de 
muchos y graves teólogos, que, explicando estas palabras 
de Ia Iglesia y otras de la Escritura, opinan que Jesucristo 
hubiera venido a encarnar y vivir entre nosotros, aun 
en el caso de que Adán no hubiese prevaricado; en ese 
supuesto, ciertamente no hubiera venido a redimimos, 
sino a ser la flor, la gloria, la perla de la creación y el so) 
del género humano. 

Esta es Ia opinión de no pocos doctores, y la que ele- 
gantemente expuso nuestro insigne maestro Fray Luis de 
León en su hermoso libro de Los Nombres de Cristo. AIIí, 
al explicar el lindísimo nombre de Pimpollo que las Escri- 
turas dan a Jesucristo, dice expresamente Marcelo (uno de 
los interlocutores del diálogo) que Dios «crió todo cuanto 
se parece y esconde en el mundo, a fin de hacer esta 
unión bienaventurada y maravillosa de Jesucristo, Dios y 
hombre, (jue es decir que el fin para que fue fabricada 
toda la variedad y belleza del mundo, fue para sacar a luz 
este compuesto de Dios 3 ^ hombre, o para mejor decir. este 
juntamente Dios y hombre que es Jesucristo». 

Y sostiene que todo este mundo se hizo para producii 
en él a Jesucristo, «así como en el árbol la raíz no st hizo 
|)ara sí, ni menos el tronco, que nace v se sustenta «obre 
(dla, sino lo uno y lo otro juntamente con las ramas y la 
flor y la hoja y todo lo demás que el árbol produce, se 
ordena y endereza para el fruto que de él sale». 

Nosotros somos el árbol, pero la flor, el pimpollo, quc 
vale él solo más que todo el árbol, el fruto por el cual vale 
el árbol todo lo que vale, sin el cual no vale nada, es Jesús, 
Dios y liombn* y Verbo encarnado. 
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M :i U1SO s ^ niflcar San Pablo en su curtu u los 
h,WÍ »' , l5 * y SI P-) euando entonó aquel hermoso 
himno a su Redentor, diciendo que Jesucristo es «la imagen 
üe ljios ínvisibie, el pmnogénito de toda criatura, porque 
en el tueron criadas todas las cosas en los cielos y en la 
ticrra. las visibles y las invisibles, los tronos y las domina- 
ciones y los principados y las potestades; todo ha sido 
criado por Cristo y en Cristo; él es ante todo y todo se 
sostiene en él». «Por Cristo y para Cristo—añade en la 
carta a los hebreos—se hicieron todas las cosas» (2, 10). 

Si esto es así, Cristo, el Verbo encarnado fue la primera 
idea y íin v metivo de la creación de este mundo; y la tierra 
material co" sns galas y hermosuras, la humanidad entera 
con sus pueblos y sus razas, los cingeles del cielo con sus 
coros y jerarc]uías fueron escogidos después de Cristo y he- 
chos para Cristo, para la Divinidad encarnada, para agru- 
parlos en torno del Verbo humanado, para su gloria y 
honor, para su adoración y amor perpétuos. 

En resumen, según esta hermosa manera cle pensar de 
estos teólogos, la idea de Dios desde la eternidad fue criar 
(prescindiendo de otros mundos de que poco sabemos) este 
mundo nuestro y en él al género humano variado, perfecto, 
admirable, elevado al orden sobrenatural, santo, sabio, 
feliz, donde todos fuésemos y pudiésemos ser como Adán 
y Eva, nuestros felices padres. Y clesarrollada la humanidad 
convenientemente, sacar de ella el portento mayor que 
puede pensarse, a Jesucristo, el Verbo encarnaclo, no cier- 
tamente para redimirnos, sino para ser nuestra gloria, 
nuestra flor, nuestro pimpollo hermoso, que diesc precio 
a este árbol, por lo demás despreciable de la humanidad. 

Y si como sucedió, Adán prevaricaba y perdía para nos- 
otros eí derccho cle la gracia y de la gloria, entonces venclría 
fesucristo a ser, no ya sólo nuestra gloria y pimpollo, sino 
nuestro Redentor, nuestra raíz, nuestra salud. 

Si Adán no hubiese pecado, Dios nos hubiese vemdo del 
primer modo. 



Pecó Adáu y vino el Verbo del segundo modo. 

Bendito sea nuestro buen Dios, que así desde la eter- 
’.iidad no sólo pensaba en criarnos, sino en honrarnos v, por 
haber de caer Adán, en redimirnos. En medio de las delicias 
de que gozaba en eí seno del Padre, ponía también, por su 
inmensa caridad, sus delicias en estar en medio de los hom- 
bres, y ocuparse de todo nuestro bien. 

«En él estaba la vida», como dice San Juan, pero esta 
vida no Ia guardaba sólo para sí, «era luz de los hombres*. 
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4. ESPEKANZA DE ISKAEL E.'s EL MESÍAS 

Triste y abatida estaba la naeión judía poco antes de la 
venida de Jesucristo. Casi ya no se podía decir que era 
nación. 

A consecuencia de las guerras entre los sucesores de 
Judas Macabeo, Pompeyo, general romano, entró en la ciu- 
dad santa el año 63 antes de Jesucristo. Todavía después 
de este hecho, sujetos a la protección de Roma, tuvieron, 
sin embargo, por gobernadores a príncipes de su nación 
y de la famüia de los Macabeos. 

Pero el año 40 recibió el pueblo de Israel una humilla- 
ción terrible, pues no tuvo más remedio que recibir por 
rey a un extranjero, Herodes de Idumea, que compró el 
reinado de Judea a los Romanos. 

Con todo, si en medio de esa humülación y abatimiento 
hubierais penetrado en las casas de Israel, lo mismo por las 
ciudades de Judea que por los campos galileos, en todas 
ellas hubierais visto que en medio de las tinieblas del aba- 
timiento lucía perenne un rayo de luz y de esperanza. 
Ningún israelita «reía en su ruina definitiva; todos estaban 
esperando un libertador, un salvador, un profeta, un rev, un 
mesías, un cristo, un jesús, o mejor dicho, al Libertador, al 
Salvador, al Profeta, al Gran Rey, al Mesías, al Cristo, al 
Jesús, a un personaje augusto y poderoso más que todos 
sus anteriores libertadores, más que Moisés, más que Jo- 
sué, más que David, Zorobabel y Judas Macabeo. 

Ya lo veremos mejor en el relato de la vida de Jesús, 
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pero ya sabemos todos que, cuando nació Jesús, el ángel 
habló de Cristo a los Pastores como de cosa conocida, y les 
dijo: «Os anuncio una gran nueva para todo el pueblo: os 
ha nacido un salvador, que es Cristo Señon; como si dijese: 
«Os ha nacido ese Cristo Señor que estáis todos esperando; 
ya sabéis de quién os hablo». 

Como de cosa sabida preguntaban también los Magos al 
entrar en Jerusalén: «¿Dónde está el nacido Ref de los 
judíos?» Y como de cosa esperada preguntaba Herodes a 
los sacerdotes: «¿Dónde ha de nacer el Cristo?» 

E1 anciano Simeón esperaba de un día para otro «el con- 
suelo de Israel» v tenía promesa del Espíritu Santo de «no 
ver ia mu^rte sin contemplar por sus propios ojos al Cristo 
del Señor». 

Como de cosa sabida hablaba de Cristo la profetisa Ana 
«a los que esperaban la redención de Israel». 

Y cuando preguntaron a Juan Bautista quién era, tam- 
bién San Juan contestó como de cosa conocida: «No, yo no 
soy el Cristo. —¿Eres el Profeta? —No soy el Profeta». Es 
decir: aunque soy profeta, no soy el Profeta, ese Profeta 
grande que vosotros estáis aguardando y al que aludís en 
vuestra pregunta. 

Le estaban aguardando todos en Israel, porque veían 
que sin él se deshacía el pueblo, contra lo que ellos firme- 
mente esperaban. Por eso Juan, desde la cárcel, oyendo 
las obras que hacía Jesús, le mandó a dos de sus discípulos 
con esta pregunta: «¿Eres tú el que ha de venir, o esperamos 
a otro?» Y cuando San Andrés halló a Jesús, volvió a 

"írselo a Pedro y se lo dijo con estas palabras: «Hemos 
’ allado al Mesías, al Cristo». Y cuando Jesucristo, con su 
docuencia y milagros y virtudes, convencía al pueblo de 
su elevada misión y poder, el pueblo exclamaba: «¿Éste es 
verdaderamente el Profeta que va a venir al mundo?» Y al 
ver sus innumerables y cstupendos milagros, se argüía 
a sí mismo y se decía: «El Cristo, el Mesias, cuando venga, 
¿hará más milagros que éste?» 
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Ésta era la grande y conocida disputa acerca de jesús 
sobre si él era o no el Cristo, el Meslas. «Dinos, decía Caifás’ 
¿Eres tú el Cristo?» 

Esta misma esperanza de que había de venir un Reden- 
t°r, d Mesias, el Cristo, el Salvador que había de renovar 
y restablecer el poder o influencia de los judíos, de una o 
de otra manera, y por ellos salvar al mundo, se reflejaba en 
muchos libros de aquel tiempo, y aun se rezumaba a los 
pueblos gentiles. «Era—dice Tácito—persuasión de mu- 
chos, que en libros antiguos de los sacerdotes estaba escrito 
que en este tiempo había de prevalecer el oriente, v que 
hombres salidos de Judea se apoderarían del mundo». Y 
casi con iguales ideas dice Suetonio: «Habíase difundido 
por todo el oriente una antigua y constante opinión de que 
estaba decretada por los hados que algunos hombres 
salidos de Judea se apoderasen del gobierno del mundo». 

¿Cómo y de dónde se había formado esta idea el pueblo 
judío? 

¿De dónde había salido esa esperanza de un salvador? 

¿Por qué se llamaba con especialidad Mesías y Cristo? 

Y ¿qué significaba este nombre de Mesías y de Cristo? 

E1 título de Mesías, lo mismo que el de Cristo, significa 
Ungido. Mesías es palabra hebrea, Cristo griega y Ungido 
castellana; pero las tres significan una misma cosa. 

Según esto, se puede aplicar y se aplicó a todos aquellos 
que para ejercer algún ministerio teocrático o sagrado eran 
ungidos, como hoy, por ejemplo, los sacerdotes, con lo 
cual quedaban hechos sacerdotes, jirofetas o reyes; sobr*- 


todo, reyes. . 

Pero por excelencia este nombre de Mesias y de t r;st<> 
se fue en el pueblo judío singularizando poco a poco y aph- 
cando especial y exclusivamente, sobre todo desde el 
tiempo de Daniel y su cclebrc profecía de las setenta sema- 
nas, a un solo personaje, que para el pueblo de Israel era 
d conjunto de todas sus esperanzas, el remedio de todas 
sus calamidades, v en especial el rehabihtador de su ra/a. 
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conquistador de todo el mundo, avasallador de todas las 
gentcs, de aquellos pueblos gentiles distintos de Israel que 
los judíos denominaban goyim, a los cuales tenían por infe- 
riores y aun por enemigos suyos y como herencia que un día 
habíañ de recibir y dominar de un modo o de otro, y sobre 
ia cual tendrían ellos que reinar de una o de otra manera, 
pues en esto no tenían, como veremos, ideas bien definidas. 

Sobre este personaje la tradición del pueblo israelita 
había acumulado todas las ideas de majestad, dominio, im- 
perio, grandeza, valor, hermosura, santidad y nobleza. Con- 
cebíalo como sacerdote, profeta, rey, y no comoquiera, sino 
ccmc sujiio sacerdote entre todos los sacerdotes, como el 
profetu por excelencia entre todos los profetas, como rey 
eterno sobre todos los reyes y sobre todos los dominadores, 
y, por tanto, como ungido con una unción especialísima y 
singuiar de bendición y gracia de Dios', en virtud de la cual, 
más que un ungido cualquiera, era el Ungido, más que un 
cristo o mesías como tantos otros que podían llevai* este 
nombre, era el Cristo, el Mesías, la esperanza de Israel, que 
reumría, cuando \ániese, en su sola persona todas las buenas 
cualidades y facultades que habían tenido y podían tener 
todos los ungidos, mesías y cristos de Israel, y como tal, 
había de proporcionar al pueblo de Dios conquistas, glorias, 
dominios, victorias y prosperidades incomparablemente 
mayores y más excelentes que las que les habían propor- 
cionado todos sus antecesores y reparadores. 

En una palabra, todos los judíos estaban seguros y com- 
pletamente ciertos de que iba a venir un excelentísimo 
judío, enviado por Jehová a su pueblo, que ungido con 
una consagración extraordinaria por Dios, se pondría a la 
cabeza de los buenos judíos, y con ellos sacudiría el yugo 
que los gentiles, los goyim, les querían imponer, y luego a 
ia cabeza de los suyos conquistaría el mundo, sometería 
a su reinado a esos últimos gentiles, y, en fin, establecería 
en toda la tierra el reinado de los judíos. 

En efecto, como lo esperaban, así ha sucedido: este Un- 
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gido, este gran Mesías y Cristo es Jesús, el cual, por medio 
de doce judios, ímpuso al mundo su doctrina y su suave 
yugo, y fundó en él un reinado, no material como el que 
muchos judíos se habían imaginado, sino mucho mejor, 
espiritual, santo, admirable, que es la Iglesia catóhca. 

De modo que Jesucristo ya antes de venir era esperado, 
deseado, buscado, y antes de aparecer al mundo vi\ia ya 
en la esperanza y deseo del pueblo de Dios. 

Ahora bien, ¿de dónde se habían formado los judíos 
esta idea? y ¿de dónde habían sacado esta esperanza? 

De las Sagradas'Escrituras y de las profecías que, inspi- 
rados por el Espíritu Santo, dictaron los patriarcas v pro- 
fetas del Antiguo Testamento. Son éstas tantas, tañ_con- 
tinuadas, de tantas clases y de tan diversos autores, que 
se necesita mente muy obtusa y pervicacia muy grande 
para no ver la majestad del Señor que tan vaticinado 
había sido en el Antiguo Testamento, y la grandeza de 
un acontecimiento mil veces, con maravillosos encareci- 
mientos, durante más de cuarenta siglos profetizado. 

No hay otro pueblo como el pueblo judío antiguo en 
que se haya estado constantemente prediciendo un gran 
acontecimiento para todo el mundo, con tanta insistencia, 
tanta confianza y tantas señales como se estuvo en el 
pueblo de Israel prediciendo la venida de im mesías, de un 
salvador, redentor y reformador, príncipe y legislador de 
toda la tierra. 

Y si bien tal vez cada una de las profecías pudiera dejar 
en el ánimo alguna duda acerca de la persona a quien se 
refiere, pero todas elias, acumuladas sobre una misma mis- 
teriosa persona regia, augusta y bienhechora de la humam- 
dad, ansiada v esperada como el rocío por todos los pueblos. 
no dejan ninguna duda en el ánimo menos bien dispuesto. 

Recordad siquiera las principales de estas profenas. 
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Triste, sin duda, y tristísima fue la tarde aquella en que, 
después de haber pecado Adán y Eva, bajó Dios entre la 
brisa de la tarde a tomarles cuentas de su prevaricación y 
primer pecado. De los labios de jehová, irritado, brotó mal- 
dición contra Adán, maldición contra Eva, maldición con- 
tra la serpiente v el demonio en ella encerrado. 

Pero no todo fue maldición, porque benigno el Señor, 
les prometió desde entonces mismo un redentor y remedia- 
dor del daño que habían hecho, y anunció a nuestros afligi- 
dos padres cómo un hijo de ellos había de vencer a la ser- 
piente que a ellos había vencido. 

Pcrqne dijo Dios a la serpiente y al demonio en ella*: 

«Yo pondré enemistad entre ti y la mujer y entre tu des- 
cendencia y la suya. Ésta te quebrantará la cabeza, al paso 
que tií sólo podrás poner asechanzas a su talón». 

Es decir: ahora la mujer ha hecho amistad contigo con- 
sintiendo en tus proposiciones, pero yo haré que esta amis- 
tad se convierta en enemistad, y que aunque pongas ase- 
chanzas en el talón a la mujer y a su hijo, pero esa descen- 
dencia y familia de la mujer algún día te vencerá del todo, 
no ciertamente por todos sus hijos (porque bien pecadores y 
desgraciados y vencidos, por querer ellos, habían de ser 
muchos), sino por uno, el principal de todos ellos, el cabeza 
de toda la farnilia humana que había de ser Cristo Nuestro 
Señor. 

r ' t lo entendieron Adán y Eva. 

<>. Al. OTKO DfA 'DEl. DIIA'VIO 


Noé comenzó a cultivar la tierra y plantó la viña, y de 
su mosto, aún no experimentado ni bebido por nadie, se 
‘-mbriagó v cayó descubíerto por el campr». Cam se btirló 
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de su padre; Sem llamó a Jaíet, su hermano, y con respeto 
muy grande, lejos de burlarse de su padre, le cubrió. 

Y despertó Noé, y al saber la irreverencia de Cam, mal- 
di]o a Canaán su hijo, diciendo: «¡Maldito Canaán!, sea 
siempre el esclavo de los esclavos de sus hermanos». 

Y en cambio bendijo a Jafet, y especialmente a Sem, 
diciendo: «Bendito sea Jehová, Dios de Sem, y que Canaán 
sea su esclavo. Que Dios dilate los espacios de Jafet, y que 
habite en las tiendas de Sem y sea Canaán su esclavo». 

En éfecto, Dios ha sido de Sem y ha venido al mundo 
de sus descendientes, y Jafet, después de haberse propa- 
gado mucho más que Sem, al fin ha tenido que introdu- 
cirse en la gran tienda de campaña de Sem, en la cual ha 
venido al mundo Dios humanado, nacido de una rama 
de la familia de Sem. 

Aún no están claras las profecías; ya se irán aclarando 
cada vez más, y nos dirán otros patriarcas quién era ese 
descendiente de la mujer que quebrantará la cabeza del 
dragón, y nos explicará Isaías cuáles son esas tiendas de 
campaña donde mora Sem, las cuales se tendrán que dila- 
tar muchísimo para que en ellas entren todos los hijos 
de Jafet y los de Cam. 

7. ABKAHAM, PADKK DE MUCHAS (iENTES 

((íf.N. 12; 13; 1S; 22.1 


Quería Dios ir ya determinando más en la tierra las espe- 
ranzas del futuro salvador del mundo, y entrc los que vi- 
vían en Caldea Ilamó a Abraham, y señalándolc la tierra 
de Canaán, le dijo: «Sal de tu tierra y de tu parentela y de 
la casa de tu padre a la tierra que te voy a ensenar y te 
propagaré en mucha gente y te bendecire y engruidwaje 
tu nombre y serás dichoso. Bendeciré a los que te bendigan 
y maldcciré a los que tc maldigan. y ti seran bendectdas 
lodas las razas dc la tierra. 
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s. A I.AS Pl’ERTAS l>EI. PAKAÍSO 
lOÉN. 1 

Triste, sin duda, y tristísima fue la tarde aquella en que, 
después de haber pecado Adán y Eva, bajó Dios entre la 
brisa de la tarde a tomarles cuentas de su prevaricación y 
primer pecado. De los labios de Jehová, irritado, brotó mal- 
dición contra Adán, maldición contra Eva, maídición con- 
tra la serpiente y el demonio en ella encerrado. 

Pero no todo fue maldición, porque benigno el Señor, 
les promeíió desde entonces mismo un redentor y remedia- 
dor dei duiio que habían hecho, y anunció a nuestros afligi- 
•uos padces cómo un hijo de ellos había de vencer a la ser- 
piente que a ellos había vencido. 

Porque dijo Dios a la serpiente y al demonio en ella-: 

«Yo pondré enemistad entre ti y la mujer y entre tu des- 
cendencia y la suya. Ésta te quebrantará la cabeza, al paso 
que üí sólo podrás poner asechanzas a su talón». 

Es decir: ahora la mujer ha hecho amistad contigo con- 
sintiendo en tus proposiciones, pero yo haré que esta amis- 
tad se convierta en enemistad, y que aunque pongas ase- 
chanzas en el talón a la mujer y a su hijo, pero esa descen- 
dencia y familia de la mujer algún día te vencerá del todo, 
no ciertamente por todos sus hijos (porque bien pecadores y 
desgraciados y vencidos, por querer ellos, habían de ser 
muchos), sino por uno, el principal de todos ellos, el cabeza 
de toda ía familia humana que había de ser Cristo Nuestro 
Señor. 

Bien lo entendieron Adán y Eva. 
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de su padre; Sem llamó a Jafet, su hermano, y con respeto 
muy grande, lejos de burlarse de su padre, le cubrió. 

Y despertó Noé, y al saber la irreverencia de Cam mal- 
di]o a Canaán su hijo, diciendo: «¡Maldito Canaán!, sea 
siempre el esclavo de los esclavos de sus hermanos». 

Y en cambio bendijo a Jafet, y especialmente a Sem, 
diciendo: «Bendito sea Jehová, Dios de Sem, y que Canaán 
sea su esclavo. Que Dios dilate los espacios de Jafet, y que 
habite en las tiendas de Sem y sea Canaán su esclavo». 

En éfecto, Dios ha sido de Sem y ha venido al mundo 
de sus descendientes, y Jafet, después de haberse propa- 
gado mucho más que Sem, al fin ha tenido que introdu- 
cirse en la gran tienda de campaña de Sem, en la cual ha 
venido al mundo Dios humanado, nacido de una rama 
de la familia de Sem. 


Aún no están claras las profecías; ya se irán aclarando 
cada vez más, y nos dirán otros patriarcas quién era ese 
descendiente de la mujer que quebrantará la cabeza del 
dragón, y nos explicará Isaías cuáles son esas tiendas de 
campaña donde mora Sem, las cuales se tendrán que dila- 
tar muchísimo para que en ellas entren todos los hijos 
de Jafet y los de Cam. 


7. ABKAHAM, PADRE DE MUCHAS (7ENTES 

((iÍN. 12; 15; 1S; 22.' 

Quería Dios ir ya determinando más en la tierra las espe- 
ranzas del futuro salvador del mundo, y entre los que vi- 
vían en Caldea llamó a Abraham, y señalándole la tierra 
de Canaán, le dijo: «Sal de tu tierra y de tu parentela y de 
la casa de tu padre a la tierra que te vov a enseñar y te 
propagaré en mucha gente y te bendeciré y engrandecere 
tu nombre y serás dichoso. Bendeciré a los que te bendigan 
y maldeciré a los que te maldigan, v en ti seran bendecida? 
todas las razas de la tierra. 
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PROFKCÍ A.S 


Oue íue decirle que por medio de su posteridad alcau-, 
zarían bendición, dicha y ventura todas las naciones de la 
rierra. 

Y no se lo dijo el Señor una vez sola, sino varias. Porque 
una vez llegado Abraham a los setenta y cinco años, le 
habló de esta manera: 

«—No temas; yo seré tu escudo, y tu premio será muy 
grande. 

»—Pues ¿qué me vais a dar, Señor?—dijo Abraham—; 
yo me voy sin dejar hijos, y el heredero de mi casa va a ser 
ese Eliezer de Damasco, mi criado. 

»—No será ése tu heredero, le respondió el Señor, sino 
un hijo que engendrarás.» 

Y tomando a Abraham consigo le sacó fuera de la tienda 
y le dijo: «Levanta tus ojos al cielo y cuenta si puedes las 
estrelias... Pues tantas como ellas será tu descendencia». 

Después le repitió casi lo mismo cuando, teniendo ya 
él noventa años, ie prometió que de Sara tendría un hijo. 
Y cuando el ángel reveló a Abraham el castigo que iba a dar 
a Sodoma, le dijo estas palabras: «¿Acaso puedo yo ocultar 
lo que voy a hacer a Abraham, a un hombre que va a tener 
tanta descendencia y tan fuerte, en la cual han de ser bende- 
cidas todas las naciones de la tierra?» 

Y en fin, cuando el Señor, para probar la fe de Abraham, 
le hizo ir a sacrificar a su único hijo Isaac, en el cual él espe- 
raba que se verificarían aquellas promesas tan repetidas, 
el ángel detuvo su mano al ir a dar el golpe, y dijo el Señor 
solemnemente: 

«Lo juro por mí mismo: porque has hecho esto y no 
has perdonado a tu primogénito por mí, te bendeciré y 
multiplicaré tu descendencia como las estrellas del cielo 
y como la arena de las playas. Tu descendencia poseerá las 
puertas de sus enemigos, y en ella serán bendecidas todas 
las naciones de la tierra, porque has obedecido a mis 
órdenes.» 

Esta fue la promesa magnífica: que de Abraham saldría 
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el Kedentor del mundo, causa de todas nuestras bendiciones. 
Siempre desde entonces los judíos estuvieron ciertos de que 
de alguno de los hijos de Abraham saldría el Mesías v Re- 
dentor. 

Todos los demás vaticinios sobre el Mesías, que después 
vendrán, descansan en éste como en su base y se refieren 
a él como la gran promesa y pacto de Jehová con el pueblo 
circunciso. 

A este pacto aludió la Virgen María en su cántico cuando 
dijo en el Magnificat: «Dios ha tomado a Israel su siervo, 
acordándose de la misericordia que había prometido a nues- 
tros padres, Abraham y sus descendientes». 

Y Zacarías también, en el himno que al nacer el Bautista 
pronunció, exclamaba: «Ya Jehová va a cumplir el pacto 
santo que había jurado a Abraham, nuestro padre, de con- 
cedemos el que, libres de nuestros enemigos, le sirvamos 
sin temor en justicia y santidad todos los días de nuestra 
vida». 

Abraham es el tronco del Antiguo Testamento, y el 
centro de todas las promesas que después se suceden. 

8. 1 S R A K I. 

ír.fiN. io.) 

Israel, «el que lucha con Dios», fue el nombre que el 
ángel dio a Jacob, y con él quedó para siempre el pueblo de 
Dios, y aunque con algunas intermitencias, siempre fue 
el nombre más general. Israelita era lo mismo que uno de 
los descendientes de Jacob y heredero del pacto y testa- 
mento antiguo que hizo Dios con Abraham, de quien lo 
heredó Isaac y luego Jacob, padre de las doce tribus que 
siempre se distinguieron en el pueblo de Dios. 

De todos los anteriores padres sólo un hijo fue esco- 
crjdo para el pueblo de Dios. Después de Jacob mnguno 
ni de' sus hijos ni de sus nietos fue repudiado de la gran 
familia heredera de las promesas abraliámicas. 
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Desde este punto de vista, J acob es lo últuno del tronco 
patriarcal, que después de él queda dividido en las doce 
ramas de las doce tribus. 

Su profecía es de las más notables del Antiguo Testa- 
inento. 

Iba a morir y dijo a sus doce hijos: 

«Reuníos todos, que voy a profetizaros lo que os suce- 
derá en los últimos días. Reuníos y escuchad, hijos de 
Jacob, escuchad a Israel vuestro padre.» 

Y fue urofetizando' a cada uno lo que le correspondía. 
Y cuando Uegó a Judá entonó un canto magnífico y dijo: 

«Judá, te alabarán tus hermanos; tu mano humillará la 
cerviz de tus enemigos. Los hijos de tu padre se prosterna- 
rán ante ti. Judá es un león joven. Vuelves, hijo mío, de la 
presa. Ha plegado sus rodillas y se ha tendido como un león, 
como unaleona... ¿Quién será capaz de hacerle levantar? No 
se apartará de Judá el cetro, ni en su posteridad la vara de 
mando hasta que venga Aquel a quien está reservada. A éste 
se dirigirá la ansiosa expectación de todos los pueblos.» 

Magnífico vaticinio y abierta profecía del Redentor, que 
se cumplió exactamente con la vida de Jesús Nazareno. 
Por muchas guerras y persecuciones que sufrió el pueblo 
judío, nunca perdió su cetro, autonomía y gobierno hasta el 
advenimiento del Mesías, a quien correspondía en toda pro- 
piedad el cetro del pueblo de Dios. La Sinagoga nunca cesó, 
ni la nación judía perdió su nacionalidad hasta que, vi- 
niendo Jesús, Aquel a quien pertenecia y estaba reservado el 
imperio sobre el pueblo escogido, vino y tomó la vara de 
poder y el cetro de Rey y Sumo Sacerdote del pueblo judío, 
no destruyéndolo, sino perfeccionándolo y convirtiendo con 
su autoridad la Sinagoga en la Iglesia, a la cual acudierón 
ansiosos todos los pueblos del mundo. 

Hasta San Juan «la ley (antigua) y los profetas»; después 
de San Juan «el reino de Dios, adonde acuden tantos, 
que por entrar se hacen mutuamente violencia». Así decía 
jesucristo en un sermón. 
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Hoy ya el poder, la autonomía, toda forma de pueblo y 
de nacion ha desaparecido de Judá, aun conservándose los 
judíos en gran número, y es qut el prometido de. Jacob, 
aquel propietario del cetro de Judá, ha venido y ha dejado 
sin. autoridad a los que se la guardaban en el Antiguo 
Testamento: a los unos sometiéndolos a sí y salvándolos 
por obedientes, a los otros maldiciéndoles y rechazándolos 
por rebeldes. 


9. Mo jsés 


Ya la persona del futuro Redentor y Mesías se va deli- 
neando cada vez más clara. Moisés en el Deuteronomio le 
describe como un profeta semejante a él, es decir, como un 
profeta que, así como Moisés, legado divino, dio al pueblo 
una ley suprema e invariable, así también diese a su nueva 
Iglesia un nuevo código, invariable como el primero e 
indeclinable. Dijo Moisés al pueblo: 

«Jehová, tu Dios, te suscitará de en medio de ti, de tus 
hermanos, un Profeta semejante a mí; a ese profeta oirás. 
Así lo pediste a Jehová, tu Dios, en el monte Horeb... Y me 
dijo el Señor: —Bien está lo que dicen. Yo les suscitaré 
Profeta de en medio de sus hermanos semejante a ti, yo 
pondré mis palabras en su boca y él les dirá cuanto yo 
le encargue. Si alguno no ove lo que diga en mi nombre, 
yo me vengaré.» 

San Pedro y San Esteban, y antes de ellos Natanael 
y los samaritanos, se acordaron muy bien de esta profecía 
cuando vieron a Jesucristo, y su recuerdo es claro indicio 
de cuán popular era esta creencia y esperanza en el Profeta 
vcrdadero. 
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10. EI. HIJO DE HAVIH 

i RKG. 7: 1 l'\K. 17; l'S. SS.) 


«¡Hosanna al Hijo de David!», decía el pueblo a Jesu- 
cristo el día de Ramos. Y es que una de las grandes profe- 
cías era la que Dios dijo a David: que de su familia nacería 
el rey eterno y salvador del mundo. Así se lo prometió 
al Rey el profeta Natán con estas hermosas palabras: 

«Jehová tc anuncia que te formará casa. Cuando tus días 
se cumplan y tú reposes con tus padres, suscitaré en pos de 
ti a tu posteridad, que saldrá de tus entrañas, y consolidaré 
su reino. Ello. edificará casa a mi gloria, y yo afirmaré para 
siempre ei Uono de su reino. Yo seré para ella padre, y ella 
será para mí hija. Si hace mal, la castigaré con vara huma- 
na y con heridas humanas. Pero mi misericordia no se apar- 
tará de ella como se apartó de Saul, a quien hice desaparecer 
de tus ojos. Tv casa y tu reino serán firmes perpetuamente 
delante de ti; tu trono será firme para siempre». 

Es decir, que promete Dios a David, y lo mismo prometió 
a su hijo Salomón, que tendría entero su reino temporal 
mientras no apostatasen de Jehová, pero que, si se aparta- 
ban de él, los castigaría, sí, con penas y aflicciones, como 
efectivamente lo hizo, pero no por eso se apartaría de la 
familia y posteridad de David su misericordia, sino que de 
esta familia saldna uno que tendría dominio eterno, según 
magníficamente lo eanta y profetiza el salmo 88, diciendo: 

«He hallado a David mi siervo, le he ungido con óleo 
santo...; yo le conservaré mi misericordia por siempre y 
mi alianza con él será indisoluble. Yo estableceré su poste- 
ridad por los siglos de los siglos y su trono durará como 
los días del cielo. Si sus hijos dejan mi ley y no andan según 
mis preceptos, si violan mis mandatos y no observan mis 
órdenes, yo castigaré con vara sus iniquidades, y con golpes 
sus prevaricaciones. Lo que no hará es retirar mi bondad, 
ni violar mi alianza. No cambiará la palabra que sale de 
mis labios. Lo juré una vez.» 




SALMOS MESIÁNJCOS 


31 


1,1. SALMOS MESIÁNICOS 

lenía el pueblo judío, principalmente para su culto y 
sus fiestas en el templo y fuera del templo, muchos y 
hermosos cánticos religiosos que llamaban salmos, es decir, 
cantares compuestos por santos varones inspirados por 
Dios, principalmente por David y Salomón y los hijos de 
Coré, todos los cuales reunió Esdras a la vuelta de Ba- 
bilonia en una hermosa colección de 150 cánticos que se 
llama Salterio. En ella muchos de los salmos se llaman 
mesiánicos, porque tratan del Mesías futuro, v vaticinan 
sus futuros hechos v glorias. 

No es ya una u otra profecía, es una nube de vaticinios 
hermosos; no es una u otra estrella que ilumina las oscu- 
ridades de lo futuro; es una lluvia espléndida de estrellas 
o una aurora boreal que a veces convierte antes del alba 
casi en día la nocne del Antiguo Testamento. 

En ellos se ha expresado el origen del Salvador, hijo de 
David: su carácter de sacerdote y de rey, su pasión dolorosa, 
su gloriosa resurrección, su magmfica y triunfadora as- 
censión a los cielos, su reinado universal después de su 
pasión, la unión de todos los pueblos a su alrededor en 
una Iglesia pacífica y maravillosa. 

Allí, sobre todo, aparece el carácter regio y la unción 
divina, por la cual el hijo real, prometido, como hemo^ 
dicho, a David para perpetuar su trono en todo el mundo, 
era continuamente en los cánticos del pueblo de Dios lla- 
mado por todos ios israelitas su re\', su sacerdote, su 
salvador, su Cristo sobre todo v su Mesías. 

Más se extienden después los profetas en la descripción 
del Mesías. Pero apenas dicen más. Porque son tantos los 
datos y rasgos que del futuro Mesías nos dan los salmos v 
con tanta elocuencia, que todo lo esencial está ya profeti- 
zado en estos cánticos. E1 pueblo, conociendo de memona 
y cantando en todas las fiestas estos salmos, conocía perfec- 
tamente al Cristo que había de venir. 
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Pusd Dios (It'spurs (U' Moisi's en Isr.-iul un cargo impor- 
tantísimo: (íl cle los profetas. l’roietas eran los suprernos y 
autorizados maestros señalados por Jehová para explicar, 
conservar v perfeccionar la alian/.a nueva que había de 
traer (’risto. I’or espacio de inil aflos no faltaron, desde 
Moisés hasta Malaquías, en el pueblo de Dios, ]irofetas 
sumamente autori/ados a quienes el pueblo y los reves y 
todos reconocían como superiores representantes de J)ios, 
como maestros, como consultores, como directores de toda 
la vida privada v pública, religiosa v civil del pueblo de 
Dios. 

Su fin principal era no sólo, como se cree generalmente, 
vaticinar lo futuro, sino principalmente promover la reli- 
gión, instruir, ensenar, reformar al pueblo en el culto del 
verdadero Dios, preservarlo de la idolatría y clisponerlo 
asi para la venida del Mesías. 

Esto lo hacían muy frecuentemente vaticinando lo 
futuro. 

Jehová les inspiraba muchfsimas veces, y no sólo les 
ens<»ñaba lo presente, sino (jue les revelaba con frccuencia 
lo por venir, tanto que por eso, el nombre de profeta, (|ue 
de suyo significa una persona (]ue habla en nombre de 
otro, y aquí en nombre de Dios, se aplica ya de ordinario 
sólo a los <]ue vaticinan los sucesos futuros. 

I.os profetas rl<; Israel vaticinaron y profetizaron todos 
ellos cosas y sucesos futuros <]ue importaban a la nación, 
pero, sobr<‘ todo, muchas verdades de, la venida y hechos 
del Mesías, mantenierido al juieblo en.una constante con- 
templación del futuro Salvador, así como nosotros ahora 
nos mantenemos en una cont<‘m|)lación constante del Sal- 
vador yjasarlo y presente. 

Uno de los puntos que más frecuentemcntc predicaban, 
y en que muchas veces coinciden los jjrofetas, es óste: E1 
pueblo de Isra<-I no ha curnplido la condición qiu; le puso 



l)ios pariL conservarJe su prospcridad y dominio temporal 
sirio (|u<; Jra sido muy rcbelde a los mandatos de I)ios. Por 
eso (lecían, soréjs ca>tigados, Jjumillados, afcafidos vosotros 
y vuestros directorcs y pastores. Pero al fin vendrá un 
ntievo Pastor que resucitará lo abatido y reunirá lo disperso 
y renovará Ja gloria de Israel y salvará las reliquias deJ 
pueblo, es decir, a los que se hayan amservado fieles, y 
Ias dilatará por toda la tierra. 

|Cuántas y cuán hermosas promesas se podrían aquí 
citar, si hubiese tiempo, de todos los profetas, y sobre 
todo (le Isaías! 

Para conservar aJ puebío, describe cada cual lo que del 
Salvador se le lia revelado, y son tantos los datos que se 
rcúnen de estos vaticinios, pronunciados y escritos muchos 
sigJos antes de Jesucristo, que de ellos se puede componer 
una biografía del íuturo Cristo. 

Miqueas dijo que nacería en Belén; Jsaías, que nacería 
dc una virgen; Malaquías, que había de precederle un gran 
enviado de Dios, quc fue Síin Juan Jíautista. 

Is.iías, que empe/.aría a enseñar por Galilea, daría vista 
a Jos ciegos, oído a los sordos, lengua a los mudos y anda- 
dura a los cojos; (jue liaría otros muchos mílagros, y que 
sería benigno con los pecadorcs y manso con todos. 

Zacarías predijo quc entraría en Jerusalén manso sobre 
un pollino, y (jue, a pcs.ar de csto, destruiría las cuadrigas 
y carrozas de Kfraiin, darííi paz a las naciones y extendería 
su reino de mar en mar, de los ríos a la tierra, es decir, 
por todo el orbe; (|ue sería vcndido ]K>r treinta namcdas, 
y que con ellas sc compraría un campo de alfarero. 

ha pasión cn particular, por ser el acto principal de 
la vida de Jesucrislo, y rnuy increíble, la describi'n de tal 
niodo, en particular Isaías, quc aquello más que profecía 
es visión y evangelio. Allí se ve cóino le liabian de afhgir 
muchísimo, lo cu.il era inverosímil; cóino le Jiabian de 
confundir con malhechores; cómo, a pctiaón de todo eJ 
pneblo, le liabían dc condenar a muerte; cómo le habian 



de azotar v abofetear y escupir. Que le traspasarían los 
pies v las manos, que se reirían los que le viesen pasar, y 
moverían la cabeza diciendo: Ha esperado en Jehová; que 
le salve, pues, ya que tanto le quiere. 

E1 salmo 21 dice que dividirían sus vestidos y que sobre 
su túnica echarían suertes; que se le secaría su lengua y 
se le pegaría a las fauces. Y el 68 añade que en su sed 
le darían vinagre. 

Isaías dijo que se le querría sepultar con los impíos, 
pero que un rico le daría sepultura. 

E1 salmista vuelve a decir que no será abandonado en el 
sepulcro, ni su cuerpo se corromperá, sino que Jehová 
dará al Cristo conocimiento de la senda para la vida y 
facultad de caminar a la resurrección. 

Casi todos los profetas dicen de mil maneras que el 
reino de Cristo se extenderá por toda la tierra y vivirá 
perpetuamente, y que lo extenderían los judíos, y que los 
gentiles de todas las lenguas vendrían a estos judíos y 
les cogerían del orillo del manto y les rogarían diciendo: 
Iremos con vosotros, pdrque hemos oído que Dios está 
con vosotros. Así lo hicieron los Apóstoles. 

Malaquías vaticinó que en todas partes se ofrecería el 
sacriñcio limpio de la misa. 

Ageo, viendo que los judíos vueltos del cautiverio es- 
taban tristes al ver que el templo que edificaba Zorobabel 
era muy inferior al antiguo, les profetizó que aquel templo 
sería mucho más afortunado que el primero, pues a él 
vendría el Mesías a dar la paz al mundo. 

También Malaquías profetizó que el Mesías vendría a 
aquel templo. 

13. D A N I K \. 

(DAN. 

La profecía de Daniel es una de las más estupendas. 

Había rogado el Profeta al Señor que, cumplidos los 
setenta años de cautiverio, restituyese al pueblo de Dios 
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del cautiverio de Babilonia a su patria y restaurase su 
templo y su ciudad de Jerusalén. Y vino el Arcángel 
Gabriel y le dijo estas palabras: 

«Desde el comienzo de tus oraciones ha salido una pa- 
iabra y vengo a indicártela, porque eres hombre favorecido 
por Dios. Fíjate en mi palabra y entiende la visión: Setenta 
semanas se han contado en tu pueblo y tu ciudad santa, 
para que en ella se ponga fin a la prevaricación y reciba 
término el pecado y venga justicia sempiterna y se cumpla 
la visión y profecía y sea ungido el Santo de los santos. 
Atiende, pues, y comprende: 

»Desde que salga el decreto de edificación de Jerusalén 
hasta el Mesías caudillo, habrá siete sémanas y sesenta y 
dos semanas, y otra vez volverá a edificarse la plaza y 
los muros entre angustias de tiempo. 

»Después de las sesenta y dos semanas será muerto el 
Mesías. 

»Y dejará de ser ya pueblo suyo el que le va a negar. 

»Un pueblo con un general que vendrá disipará la ciu- 
dad y el santuario, y su fin será invasión, y después dei 
fin de la guerra vendrá la desolación decretada. 

»Sellará (sin duda este Redentor) su pacto para todo el 
mundo en una semana, y a la mitad de la semana hará 
cesar hostias y sacrificios, y habrá en el templo abominación 
de desolación, y esta desolación durará hasta que la dcs- 
trucción se arroje sobre la devastación.» 

Tal vez no haya profecía más atrevida v precisa, entre 
todas las profecías, que ésta. Hízola Daniel casi un siglo 
antes que el decreto de la reedificación. 

Unos 454 ó 453 años antes de Jesucristo, es decir, 484 
ó 483 años antes de que Jesucristo apareciese en sa vida 
pública, y lo quc es lo mismo, sesenta y nueve semanas 
(siete níás sesenta y dos) de años antes de la salida del Me- 
sías al Jordán, dio el rey Artajerjes un decreto permitiendo 
a Mehemías levantar la ciudad y los muros v la plaza. 
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En esto se debieron emplear las siete primeras semanas 
de años que en la profecía aparecen separadas. 

Pasadas éstas y otras sesenta y dos semanas de años, se 
presentó en público el Mesías; y pasados tres años o tres y 
medio más, en medio de la itltima semana de las setenta, 
fue muerto el Cristo, y dejó de ser su pueblo el que le 
negó, y se confirmó el pacto y testamento nuevo para 
muchos, es decir (pues a esto equivale este lenguaje de la 
Escritura), para todos, para el universo mundo. 

En medio de esta semana dejó de valer la hostia y 
sacrificio de la ley antigua. 

Y poco después el pueblo romano, acaudillado por Tito, 
disipó la ciudad y el templo, y después del fin de esta guerra 
vino la desolación decretada por Dios sin término definido. 

14. ESPERANZAS MESIÁNICAS POPULARES 

Con todas estas profecías, ¿qué maravilla que el pueblo 
de Diós conociese, esperase y desease al Ungido, al Cristo, 
al Mesías antes de que naciese? Aún no había venido al 
mundo, pero ya vivía el Redentor vida ilustre en la imagi- 
nación que le pintaba con las imágenes de los salmos y 
de los profetas, en la mente que le figuraba con la verdad 
áel Espíritu Divino y en el corazón que le amaba tal vez 
más antes de haber venido, que lo que aquel pueblo pre- 
varicador le amó después de venir. 

Porque, como dice San Juan, «vino a los suyos», vino a 
aquel pueblo, al que había hecho suyo para nacer en él. 
y honrarlo con su nacimiento, y «los suyos no le recono- 
cieron...» 
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15. EL PAÍS DE PALESTINA 

Muchas regiones hemos visto, tierras hermosísimas, rui- 
nas muy interesantes, países espléndidos, campos preciosa- 
mente recortados, vegetaciones exuberantes de lujo, magní- 
ficas ciudades, montañas soberanas. Pero en ninguna parte 
hemos encontrado esa luz singular del alma, ese calor del 
corazón, ese ambiente del espíritu, que encontramos en este 
país de Cristo. Ni en Oriente ni en Occidente hay otra 
tierra igual. Tierra Santa, como la llamó Zacarías, tierra 
prometida por Dios a un pueblo que hizo suyo, tierra es- 
cogida por el Verbo divino para aparecer y vivir en ella, 
no tiene una piedra, no tiene un terrón que no haya sido 
pisado por algún ángel o algún santo; no tiene un árbol ni 
una yerba que no haya sido testigo de algún prodigio 
celestial; no tiene un monte ni campo que no conserve 
el eco de alguna revelación y enseñanza divina. 

Y sobre todo, la sombra de Nuestro Soñ'-.r Jesucristo 
restaurada por nuestra fantasía y buscada por nnestro 
corazón, vaga allí por todas partes, llenándonos dc dulces 
recuerdos. Éstos son sus montes, éstos son sus sembrados, 
éstas sus viñas, éste su mar, éste su pueblo. Aqui multi- 
plicó sus panes, aquí buscó a su oveja, aquí dijo el Pater- 
noster. Aquí cenó, aquí oró 3 r sudó sangre, aquí murió, 
aquí resucitó y por aquí se fue al cielo... Casi busco sin 
darme cuenta algún pedazo de aquellos panes por el suelo, 
casi me figuro ver alguna gota de la divina sangre entre 
las yerbas, o algún fulgor dol rosucitado entre las luces 
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*lcl crcpúsculo, y hast;i casi espcro vcr la misma graciosa 
porsona dcl Macstro al volvcr clc una esciuina. 

Y, sin cnibargu. a()ucllas ticrras valcn poco. Nc; faltan, 
como cn todas partcs, rincones agradablcs, pero los más 
no pasan de vulgarcs. Kn cambio, hay mucho pedregal, 
mucho dcsierto, mucho yermo... Si no fuese por sus santos 
rccucrdos, scrían bicn pocos los cjue fuesen a visitarlas, 
V menos los quc dc ellas sc ocupasen. Pero... jes el país 
dc Nucstro Scñor Jesucristo!... 

Hoy conserva el nombre dc E J alestina, derivado dc los 
M1 :.k(cos, antiguos pobladores, aunque sólo de una partc, 
y precisamcnte los más enemigos del pueblo de Dios. Cor- 
tada cn üccidente por el Mediterráneo y en Oríente por 
los dcsiertos sirio y árabe, limitada al Norte por Fenicia y 
Siria, y al Sur por dondc empic/.a la Arabia Pétrea, desde 
Dan hasta Bersahé, que eran los límites proverbiales de 
Nortc a Sur, su extensiún ocupa 25,124 kilómetros cua- 
drados: mcnos <juc Sicilia, bastante menos que Bélgica, 
v menos también <juc nucstro Keino de Valencia. 

No cs mala su posición geográfica; situada cn cl centro 
del orbc antiguo, j>or clla habían dc pasar los mercaderes 
y l<;s soklados dc Oriente como por un puente tendido 
cntrc Egipto v Mcsojxitamia, y cntre Arabia y Asia Menor, 
o como por un dcscmbocadero del intcrior al mar. No crn 
fácil, ciertamento, cl paso, por lo cscabroso dc toda 1a 
tierra; mas, primero, era obligado, y lucgo los romanos, 
jx*rfeccionanfÍo ias vías antiguas y abriendo otras nuevas, 
lo hicieron apto para toda la comunicación cntrc todos los 
pueblos. 

Sin metcrnos en muchas averiguacioncs geológicas, ])ron- 
to se ve que toda la Palestina fuc una elcviula pJanicic, la 
cual, por efecto de algunos terrcmotos, romjáéndosc los 
puentes y bóvedas subtcrráneas en quc estribaba, se partió 
de alto a bajo cn una gran hcndidura que hoy forrna cl Gor, 
«J valle hundido y aJarg;ulo del Jordárl, y sc rcsquebrajó cn 
otras partcs cn innumcrablcs grictas qut* lioy j)rcscntan casi 








desnudas de tierra mil crestas por todas partes, alternando 
eon innumerables valles, si tal nombre merecen, y no más 
bien el de surcos y rincones que recogieron la tierra que 
bajó desde las hoy peladas crestas que erizan todo el país. 

Por el Gor, valle central, se abre paso el único río de 
Palestina digno de este nombre: el Jordán, que divide la 
tierra en dos partes bien señaladas: la Trasjordánica al 
Este, que se extiende en 9.481 kilómetros cuadrados, y la 
Cisjordánica al Oeste, que se extiende en 15.643 kilómetros 
cuadrados. Este valle oblongo, que antiguamente debió de 
ser un lago continuado de arriba abajo, desde Dan hasta el 
Mar Mticrto uniendo a éste con el lago de Genesaret y 
el lagv de Merón por toda la cuenca del Jordán, hoy, 
retiradas las aguas al cauce, se presta a la agricultura y 
al comercio, ofreciendo camino y vistiendo de una ancha 
faja de tropical verdura v frondosidad ambas orillas a 
todo lo largo del insigne río que, nacido en el Norte dé 
Tierra Santa, muere en el Mar Muerto, sin salir ya de su 
tierra a ningún mar vivo. 

De estas dos partes en que el cauce del Jordán divide 
a la Tierra Santa, la Cisjordánica es, sin duda, la más 
importantfc en sí, y la que Jesucristo recorrió principal- 
mente, como veremos. 

Ésta, desde Danhasta Bersabé, que eran sus límites pro- 
verbiales de Norte a Sur, no pasa de 228 kilómetros, poco 
más que de Bilbao a Valladolid en línea recta; su anchura, 
desde el Jordán hasta el Mediterráneo, va estrechándose 
desde la base casi regularmente por el lado del mar, desde 
94 kilómetros que tiene al Sur hasta 37 no más que tiene 
al Norte. Baste decir que desde Neby Samul, collado que 
junto a Jerusalén se alza un poco más que la ciudad Santa, 
pudimos ver distintamente por una parte la línea del 
Mediterráneo, y por otra los montes de Maob, que están al 
otro lado del Jordán en la Trasjordánica, los dos límites 
de la tierra. 

Divídese esta región en tres partes principales y bien 
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determinadas: Galilea, Samaría y Judea. Galilea es la re- 
gión del Norte y comienza en las estribaciones del Líbano 
y lle .ga hasta Samaría. Samaría ocupa el medio, y Judeá 
continúa al Sur hasta el fin de Pdestina en los Íímites de 
Idumea. 

La otra parte occidental, la Trasjordánica, dividíase en 
dos partes principales: la Decápolis al Norte y la Perea al 
Sur; mucho menos importantes en la historia de Jesucristo. 

16. GALILEA. SAMARÍA. JUDEA 

Galilea es la parte de Palestina más interesante en la 
historia de Nuestro Señor. 

Comprendía las cuatro tribus de Aser, Neftalí, Zabulón 
e Isacar. _ 

Divídenla en tres partes: Galilea superior, Galilea infe- 
rior y llanura de Esdrelón. 

La Galilea superior, formada por las estribaciones del 
Líbano y del Hermón, es montuosa v tiene alturas de las 
mayores de Palestina. Cuando desdelas orillas de Genesaret 
subimos a Safed, la Ciudad puesta en alto al pie del Djebel 
Safed o Djebel Djarmuk, la cumbre más alta de Galilea, 
a 1.198 metros, bien pudimos ver que toda la región era 
un laberinto de montañas; sólo que, a diferencia de lo que 
sucede en todas partes de Tierra Santa, las montañas eran 
risueñas y cultivadas todavía, v pobladas aun en alturas 
tan elevadas como Safed. 

La Galilea inferior todavía tiene montes en los últimos 
escalones, como quien dice del Líbano, antes de llegar al 
descanso de Esdrelón; pero son montes ya más bajos y 
más abiertos que van descendicndo o a las orillas del lago 
de Genesaret, o a la llanura de Esdrelón, o a la vertiente del 
fordán, hasta más abajo que el nivel del mar. Aquí, tal 
vez, el monte más alto de todos es el Tabor, que sólo 
íiene 562 metros. , 

Sigue ya al Sur la Hanura del Esdrelón, la «Gran Lla- 
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nura», como la llamaban, aunquc no es grande, sino rela- 
tivamente. Forma un triángulo irregular, cuya base se 
apova en el Carmelo y en los montes de Samaría o de 
Djenin. y cuyo vértice es el monte Tabor. Su base podrá 
tener unos 35 kilómetros a lo largo de la cadena del Car- 
melo; y su lado desde el Tabor hasta Djenin o Samaría, 
nnos, 25. No es extraño que fuese llamada grande, siendo 
la úmca iiauura de tcda Palestina. Por lo mismo, cultivada 
mejor que hoy, por los más numerosos habitantes de en- 
tonces, podía ser un granero de toda la tierra, tampoco 
muy grande, un tesoro de sus habitantes, y al mismo tiempo 
un paso fácil para todos los viajeros que por Esdrelón pa- 
saban desde Tiberíades, ya a Jerusalén y Egipto, ya al 
mar, al que tenían salida siguiendo al pie del Carmelo 
hasta Haifa. Apenas en toda la llanura hay un pueblo; 
todos están a sus bordes: Endor, Naim, Jezrael, que dio eí 
nombre a la llanura; Beisán, Djenin o Engenin, y vigilán- 
dola desde las montañas y asomada a ellas, la bella Na- 
zaret del monte. Fertilidad, y mieses y flores y olivares 
y el torrente Cisón, y muchas fuentes y arroyos la enrique- 
cen y la hacen tan apacible, que de una de sus poblaciones, 
de Beisan, se dice que «si el paraíso está en Palestina, 
Beth Sche’an debe ser la puerta». Además, Galilea tenía 
el precioso lago de Cienesaret, de que luego en su sitio 
daremos cuenta, y en él poseían una fuente de riqueza, de 
comercio y de atractivo singular, que por sí solo era capaz 
de dar nombre y alegría a Galilea. 

Galilea era., en verdad, la parte más risueña, más agra- 
dable y también más rica de Palestiná. En ella es donde 
Nuestro Señor Jesucristo ejercitó principalmente su mi- 
nisterio, como veremos. 

La Samaría extendíase intermedia entre Cjalilea al Norte 
y Judea al Sur. Desde la llanura de Esdrelón vuelven a 
escalonarse subidas rudas y montuosas hasta el macizo 
montañoso de Judea. Pero no son éstos ya los montes 
abiertos y fértiles de Galilea, aun<]ue todavía no se cierran 
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como en Judea, y dan lugar a no pocos valles fértiles aún 
y nsueños. 

Samaría era la capital que dio nombre a toda la región, 
y después se llamó Sabaste, que significa Augusta, por ha- 
berla adornado espléndidamente Herodes en honor de 
Augusto; por cierto que la hermosa e ingente estatua que 
como a un Dios le había levantado, yacía, cuando nosotros 
pasamos, hecha pedazos y arrinconada en un repecho entre 
breñas y lastimosas Tuinas. Siquem, donde hoy está Nap- 
lusa y Sicar, en el valle del pozo de Jacob, se disputan la 
procedencia de la samaritana. Ambos están en el paso qüe 
tiene a un lado y a otro los célebres montes de las bendi- 
ciones y maldiciones de Moisés, el Hebal y el Garizim, en 
los que se colocaron las doce tribus para oírlas en tiempo 
de Josué. Poco hizo en Samaría el Maestro; pero muchas 
veces tuvo que pasar por esta región, siendo forzoso el 
tránsito por ella desde Galilea a Jerusalén, a menos de 
rodear por el Jordán, que era más largo y difícil. 

Mal mirada era esta parte de Palestina; por cismáticos 
eran tenidos los samaritanos, no sin razón, entre los judíos, 
que los consideraban enemigos y espurios. E1 mayor insulto 
que a un israelita se podía echar en cara era llamarle sama- 
,ritano; y como una injuria se lo dijeron a Nuestro Señor. 
Es el caso que en Samaría, por una parte, los herodianos 
habían fundado, o al menos adornado de nuevo, varias ciu- 
d «des que, helenizadas, ofendían mucho los sentimientos is- 
raelitas; y por otra parte, y esto era lo principal, los samari- 
tanos, que eran los más de los habitantes, formaban una 
población espuria. Cuando los asirios despcblaron el reino 
de Efraím, mandaron allá, en sustitución de los cautivos 
colonos de Babilonia, de Kuta y de otros pueblos asirio- 
babilonios, de los cuales, enlazados con los pocos israehtas 
quc quedaron o volvieron, descendían los samaritanos, abo- 
rrecidos por lo mismo de los judíos, que los llamaban Cuteos 
por desprecio. Estas diferencias, como suele suceder en pue- 
blos vecinos, fueron agrandándose v exacerbándose por dis- 



cordias políticas y por difcrencias religiosas donde tantos 
elementos de diversas religiones se habían fundido, y por 
fin llegaron a una escisión completa cuando los samaritanos 
tuvieron la audacia inaudita de levantar en su monte Gari- 
zim un templo rival del de Jerusalén. Hoy es, y los 158 ó 
160 samaritanos que residen en Naplusa agarrados a un 
Pentateuco antiguo, esperando la venida del Mesías, abo- 
rrecen a los judíos, y aun a todo el mundo, creyéndose (bien 
lo vimos al visitar una sinagoga) los hombres superiores 
del mundo. A1 verlos, sin sentir, recordaba yo el dicho del 
hiio de Shach: «Dos naciones aborrece mi corazón y una 
tercera que no es nación: los que viven en los montes de 
Seir, los filisteos, y el pueblo insensato de Siquem ». 

E1 mismo Maestro, al dar instrucciones de cómo habían 
de predicar sus discípulos, les dijo que primero evange- 
lizasen a Jerusalén, luego a Samaría y, en fin, todo el 
mundo; así contrapuso Samaría a su pueblo. 

Judea era de todas las provincias de Palestina laprin- 
cipal, sin duda ninguna. 

Desde luego, ella era el centro religioso de todo israelita. 
Consiguientemente había de ser el centro político y el di- 
rector de toda la intelectualidad. En un pueblo cuya reh- 
gión sólo permitía un templo y en que todos los israelitas 
tenían que acudir, si podían, a ese templo una o más veces 
al año de todas partes, fácilmente se entiende que Jerusalén, 
la ciudad sagrada, había de pesar en la balanza más que 
todas las demás ciudades juntas. Toda la aristocracia reli- 
giosa, rabínica y política se congregaba alrededor de ella. 

Siendo como era el centro religioso y además el punto 
en que en las fiestas se reunían israelitas venidos de todas 
partes en número exorbitante, el Maestro, que siempre se 
mostró observantísimo de la ley, hallóse muchas veces en 
Judea para visitar el templo, asistir a sus fiestas y evangeli- 
zar a las muchedumbres. Y si bien su ordinaria morada era 
Galilea, mucho tuvo que hacer en Judea; y cn Jerusalén 
realizó las maravillosas obras de nuestra redención y de la 
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fundación de'la Iglesia, mediante su crucifixión, resurrec- 
ción, ascensión a los cielos y la venida del Espíritu Santo 

Judea es una región pobre, escabrosa, desapacible en ge- 
neral. Los montes son los más duros e ingratos de toda la 
Palestina. En cambio era la parte más fuerte y defendida. 
Las montañas que desde la líanura de Esdrelón comienzan 
a subir, no cesan de remontarse hasta cerca de Jerusalén 
a 1.011 metros, para no bajar luego sino un poco hacia 
Jerusalén y subir de nuevo hasta los montes de Hebrón 
a 1.027 metros. 

Triste es el aspecto de toda la región. Mucha roca, mu- 
cha aspereza; pocos valles, y ellos estrechos, hundidos, 
abruptos; pocas fuentes, contadas; muchos desiertos: el de 
Bethaven, el de Tecue, el de Zif, el de Maón, el gran de- 
sierto, en fin, de Judá, lleno de antros, cuevas, rígidos re- 
pliegues, tristes hondonadas y estepas desnudas, que en 
áridas y escuetas ondulaciones no interrumpidas descienden 
desde las alturas de 374 metros hasta las bajuras de 207, ba- 
jo el nivel del Mediterráneo, en las orillas del triste mar de 
Sodoma. Algo de la tristeza del país se les debió de pegar 
a los rígidos y huraños judíos en su carácter. ¡Cuán distinta 
la tierra y cuán distintos los hombres de Galilea! 

Sin embargo, en Judea está la risueña Belén, patria del 
Niño Jesús, y la risueña Ainkarin, patria de su primo ben- 
dito. 

Los habitantes de esta parte de Palestina eran o judíoe 
todos, o gentiles ya judaizados. No faltaba, sin embargo, 
en Jerusalén, una colonia bastante regular de helenizados, 
y una facción bastarite poderosa de amigos de los griegos 
y romanos. 


17. EL JOKDÁN. LOS CAMINOS 

Poco hay que decir de la Palestina Irasjordánica en 
nuestra historia y ello se dirá a su propio tiempo. Pero 
merece alguna mención el farnoso Jordán que la separa, ri<> 
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insigne y muy curioso de Palestina, y el Gor (grieta), de- 
presión profunda de terreno, única tal vez en el mundo, 
por donde corre el río, y que parte en dos toda la región 
de Palestina. 

Del pie del Líbano y del Hermón bajan tres fuentes qué, 
unidas, forman el río Jordán, que comienza a andar desde 
una altura de 73 metros sobre el nivel del mar, emba'lsa 
después en el pantanoso lago de Merón o de Hule, desciende 
luego .feroz v espumoso, hasta que tres kilómetros antes del 
iago de Tiberiades se amansa de nuevo en la llanura de 
Bethsaidr. para entrar en el riente lago con toda placidez y 
sosiego por el Norte. Mucho ha descendido ya, pues el lago 
tiene un nivel nada menos que de 208 metros inferior al del 
mar. Después de descansar en este precioso lago sale de 
nuevo por el Sur, y dando vueltas y más vueltas, llega al 
Mar Muerto, recorriendo hasta 300 kilómetros para avanzar 
105 en línea recta, y bajando en todo este curso hasta un 
desnivel de 393 metros que tiene bajo el Mediterráneo el 
lago Asfaltites. De esta manera el insigne río enlaza, con 
una curiosa antítesis consigo, por el Norte al risueño lago de 
Genesaret, y por el Sur al lago triste del Mar Muerto. 

En sus mil giros, a veces fluye dulcemente y sin ruido, 
a veces hasta se remansa en calma, a veces se precipita 
raudo y peligroso; ora ensancha su cauce y presenta vados 
para pasar a la otra orilla, ora lo recoge profundo e invadea- 
ble; ya se cubre por todas partes, hasta por encima, de 
tamariscos y álamos que se cruzan sobre el lecho' del río; 
ya se extiende y forma en sus orillas jardines tropicales. 

Tendrá en su curso unos 60 vados, difíciles casi todos 
por la rapidez de la corriente o el fango de su lecho. Y des- 
pués de haber descendido de nivel 914 metros, desde la 
primera fuente de Hesbani a 520 metros, derramando dia- 
riamente en el Mar Muerto más de seis millones de litros 
de agua dulce y sabrosa, muere en él, en aquella cubeta 
recalentada de aguas bituminosas. 

Los caminos de Palestina eran difíciles por lo monta- 
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iioso de todo el país. Mas el comercio y la guerra se abren 
sitio por todas partes; y se lo abrieron en Palestina para 
dar salida a los pueblos del interior, por vías que luego, 
según su proceder ordinario, perfeccionaron admirable- 
mente los romanos. 

Caminos de herraduras o vecinales había, naturalmente, 
muchísimos. Sobre todo, Galilea estaba surcada de ellos en 
todas direcciones. A Tiro, a Damasco, a Menfis de Egipto 
había trilladas salidas para las caravanas. 

Pero a nosotros más nos interesa señalar, siquiera breve- 
mente, los caminos interiores de la misma Palestina que 
recorría Nuestro Señor Jesucristo. 

De Nazaret a Tiberíades podía ir por varios sitios con 
facilidad. Era corta la distancia. 

De Nazaret a Jerusalén podía ir siguiendo el camino na- 
tural, digámoslo así, cruzando la llanura de Esdrelón, sa- 
liendo a Betusán, orillas del Jordán, y siguiendo después el 
valle de este río hasta Jericó, de donde por el desierto 
se subía a Jerusalén. 

Pero este camino exigía algunos rodeos, era muchas 
veces caluroso, y no dejaba de ofrecer peligro de ladrones 
en el desierto entre Jericó a Jerusalén. Por eso, más fre- 
cuentemente seguían el camino entre montes, cruzando la 
llanura. de Esdrelón, llegando a Engannim, subiendo desde 
aquí por el macizo de Samaría v de Judea, pasando por 
Siquem a Betel y a Jerusalén; todo ello, 110 ó 120 kilómetros, 
se hacía sin dificultad en tres días. 

Cuando se veía a Jerusalén desde Cafarnaúm, tomábase 
al principio el famoso «camino del mar», via maris, que 
desde Damasco venía al mar de Genesaret, pasaba por 
Cafarnáüm y por Tiberíades, por la llanura de Esdrelón, de 
donde se podía seguir a Engannim o Betsan, dejando ya el 
«camino del mar» que seguía al Mediterráneo. 
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1 s. GOBERNADORES Y HABITANT.ES 

Omitiendo épocas anteriores, cuando nació Jesucristo 
gobernaba Herodes el Grande toda la Palestina. Gracias 
a su amistad con Augusto y Agripa logró reunir bajo su 
cetro todas las seis provincias de Idumea, Judea, Sama- 
ría, Galilea, Batanea y Perea. A1 morir (750 u. 'c.) dividió 
su reino, dejando a Arquelao con el título derey al frente 
de Idumea, Judea y Samaría; a Herodes Antipas con el 
título d^ tetrarca al frente de Perea y Galilea, y a Filipo, 
asimismo como tetrarca, al frente de Batanea. Mas Ar- 
queiac f :c pronto destituido, primero del título de rey y 
luego del de etnarca; con lo cual desde el año 6 la pro- 
vincia de Judea comenzó a gobernarse por procuradores 
dependientes de los legados de Siria. Uno de éstos, el quin- 
to, fue Poncio Pilato, como después veremos, que gobernó 
en el decenio 26 a 36 de Jesucristo, en Judea, Idumea, 
Samaría y en la costa entre Joppe y Cesarea. 

Los habitantes de Palestina tenían en tiempos de Jesu- 
cristo tres nombres: israelitas, hebreos, judíos. Judea, si 
bien, según acabamos de decir, era una de las provincias 
de Palestina, la principal sin duda, pero políticamente para 
los romanos entendíase bajo esa denominación más o me- 
nos toda la Palectina Cisjordánica y la Perea. Y en este 
sentido se llamaban judíos todos los habitantes de Palestina. 

Pero su población en tiempos de Jesucristo era muy 
mestiza, de distintos pueblos y razas, por efecto, primero, 
de las mezclas inevitables con antiguos habitantes; ade- 
más, de las deportaciones de los israelitas en las dos cau- 
tividades, y, en fin, del comercio. 

Las deportaciones de israelitas cautivos a Asiriá y Ba- 
bilonia, y la colonización de sus pueblos abandonados por 
otras razas orientales, que casi todas hablaban el arameo, 
la vuelta de los judíos a su patria al tiempo de los persas; 
las victorias de Alejandro Magno, y las consiguientes colo- 
nizaciones griegas, con el poderoso influjo de su civiliza- 
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ción, y, en fin, la forzosa judaización más o menos a la 
fuerza ímpuesta en muchas ocasiones a gentes extrañas 
que habitaban en Idumea, Perea y Galilea, sin contar los 
matrimonios mixtos con prosélitos heterogéneos y aun he- 
lenos, hicieron que ya en tiempo de Jesucristo estuviese 
la población muy mezclada. 

Los judíos que de la cautividad de Babilonia habían 
vuelto pasaban de 50.000. Casi todos ellos se establecieron 
en lá provincia de Judea. E1 helenismo hizo muchos progre- 
sos antes de los Macabeos. Gracias que la persecución de 
Ántíoco Epifanes y las guerras macabeas provocaron una 
reacción religioso-nacional, en virtud de la cual todos los 
judíos, aun los herodianos, a pesar de su helenismo, se 
esforzaban en hacer más y más prosélitos del judaísmo. 

E1 número de habitantes de toda la Palestina hoy es de 
700.000 v cuando más de 1.000.000: de ellos 500.000 musul- 
manes y 18.000 judíos. En tiempo de Jesucristo pueden cal- 
cuíarse en 1.500.000. De los cuales Judea con Idumea tenía 
600.000, Samaría 400.000, Galilea 300.000 y Perea 200.000. 
Puede ser que de todos éstos la quinta parte, unos 300.000, 
fuesen heterogéneos de ningún modo judaizantes. 

Otros, sin embargo, forman cálculos mucho más eleva- 
dos. Josefo dice que cada pueblo de Galilea tendría unos 
15.000, lo cual, siendo 204 los pueblos galileos, daría un 
resultado increíble de 5.000.000 para sólo Galilea. Los más 
creen, sin embargo, que Palestina nunca ha sido capaz de 
más que 2.000.000 de habitantes, dada la extensión y 
calidad de las tierras que forman Palestina, v en cuanto a 
Josefo, es muy conocida la exageración de sus cifras. 

Era natural que la provincia de Judea, en donde estaba 
la capitalidad v el centro religioso v doctrinal de todo Israel, 
fucse la más poblada, a pesar de lo ingrato de su suelo, en 
gran parte desierto. No será verdad lo que dice el Talmud: 
que en Lyda se hundía la gente hasta las rodillas en la miel 
de sus dátiles; pero es verdad, en cambio, que al Oriente 
todo es árido, feo v despoblado. Tampoco será verdad que 
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«en Li montaña real había en tiempo de Jesucristo sesenta 
rniles de villas, cada una de las cuales tenía tantos hébreos 
como salieron de Egipto». Pero es más verdad lo que decía 
un rabino: «Yo no hallaría en toda esa región sitio ni para 
sesenta mil cañas». l'enía la provincia de Judea la caracte- 
rística de ser un país cerrado, como quien dice, a los extra- 
ños. Asentada la capital en medio de una serie de colinas 
pedregosas roqueñas, y puesta toda la Judea en medio de 
esta cadena ue montañas, hállase separada al Este por un 
desierto y por el Jerdán, que está 1.000 metros más bajo que 
lerusalén. v es difícil de vadearse; al Oeste, por una serie 
de colinas nada fáciles de escalar; al Sur, por un extenso 
océano de desiertos, y al Norte por una cadena de monta- 
ñas que vienen subiendo desde Samaría. Las grandes vías 
declinan hacia el mar antes de llegar a Judea, y la tierra está 
lejos de producir nada que exija exportación y trato de gen- 
tes. De ahí el carácter particular de los judíos de esta 
región, de ahí también su aislamiento, su altivez, su desdén 
para con otros, su arrogante superioridad sobre los demás. 

Ya veremos en la historia de Nuestro Señor, cómo el 
nombre de judíos, que debía ser propio de tódos los israe- 
htas, se contrae a los habitantes de Judea, y aun a los de 
Jerusalén. Tres sentidos logró ese nombre: primero, el sen- 
tido nacional: así se llama judío todo israelita perteneciente 
a la nacionalidad judía; segundo, el sentido político: así son 
judíos los habitantes de Judea, en oposición al nombre de 
samaritano o galileo; tercero, el sentido religioso: así es 
judío todo el que persiste en sus creenciás tradicionales 
en oposición a las doctrinas de Jesucristo, a quien hacen 
declarada guerra, considerándose los encargados de prote- 
gerlas v conservarlas. 





IV 

INFANCIA DE JESUCRISTO 


19. LOS PADRES DE JESÚS 

ÍMT. 1, 1-16: I.C. V, 23-28.) 

Pocas noticias nos da la Sagrada Escritura de los padres 
santísimos de Jesús. 

En cambio hay otros libros, los Evangelios Apócrifos, 
que nos dan muchas noticias acerca de lo que falta en los 
Evangelios verdaderos y canónicos, en especial acerca de 
la Virgen María, de San José y de la infancia de Jesús. 

Porque sucedió por una parte que, como los Evangehos 
inspirados por Dios apenas dicen nada de José y María, y 
sólo muy poco de la infancia de Jesús, lps fieles estaban 
ávidos de saber esto que ignoraban; y como suele acaecer 
en estos casos, no faltaron quienes con el deseo de satisfa- 
cer esta curiosidad, compusiesen novelas y ficciones acerca 
de José y María y de Jesús mismo, llenas de fantasías y 
mentiras que, si en algún tiempo fascinaron a algitnos 
crédulos, entre ellos a algún Padre de la Iglesia, pero por 
casi todos los fieles fueron despreeiadas v siempre por la 
Iglesia repudiadas. 

Y sucedió también por otra, que los herejes, y sobre 
todo los gnósticos, deseosos de autorizar sus errores con la 
persona de Nuestro Señor, también compusieron libros a 
semejanza de los Evangelios verdaderos, en los que po- 
nían en labios de Jesucristo y del Padre sus sentencias 
lieréticas y doctrinas anticristianas que querían introducir. 

Mucho más que aciuellos anteriores, que al cabo no eran 
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sino ficciones y mentiras, la Iglesia y los Padres rechazaron 
desde el principio estos libros, que además de mentiras 
contenían herejías. 

20. M A K í A 

Dulce nombre, nombre adorable, nombre lleno de espe- 
ranzas. Entre las mujeres notables del Antiguo Testamento, 
a pesar de ser un nombre tan hermoso, sólo lo llevó la 
hermana de Moisés, y quizás debe su origen al Egipto, de 
donde lo sacó aquella egregia cantora de la libertad de 
Israel en su >alida para la Tierra de promisión. 

Significa según unos, Mar amargo, Señora del mar y 
Gota del mar, Mirra olorosa. Según otros, Esperanza, o 
Excelsitud, o Señora, o Regalo, o Iluminadora. En fin, 
según los más acertados, o significa Hermosa, Graciosa, 
si viene este nombre del Hebreo, o si se deriva del Egipto, 
Querida de Jehovd. 

Todo lo fue la Virgen Santa. Mar amargo de dolores, 
Señora del mar del mundo tempestuoso, Gota purísima 
del mar incorrupto de la gracia de Dios, Perfume suavísimo 
e incontaminado del cielo y de la tierra, Esperanza nuestra, 
gran Regalo del cielo, Iluminadora de nuestras tinieblas y, 
sobre todo, Hermosa y hermosísima, Querida y queridí- 
sima Madre de Dios y Madre nuestra. 

Ya mucho antes de nacer la habían visto los profetas. 

Como místicamente interpretan los Padres, Moisés la vio 
en la zarza que ardía sin quemarse, figura de esta preciosa 
Virgen que había de ser madre sin dejar de ser virgen. 

Gedeón la vio en el vellón de lana inmaculada, que ten- 
dido en el campo, una noche por el milagro de Dios quedó 
preservado de la rociada que cayó en todo lo demás del 
suelo, y a la noche siguiente quedó empapado él solo de la 
r^Hada mientras el campo de su alrededor quedó enjuto. 
Cuando rociaba el pecado, la Virgen quedaba intacta; en 
cambio, cuando después rociaba la gracia, la Virgen que- 
daba de ella empapada. 
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Salomón la vio en la fuente sellada y en el jardí n cerrado 
y en la Sabiduría divina. 

Mucho mejor la vio Adán en aquella mujer que con su 
Hijo Divino había de quebrantar al dragón infernal la 
cabeza, sin que él pudiese otra cosa que acechar a su talón. 

Pero quien con más propiedad la vio fue Isaías en la 
célebre visión de la Virgen Madre de Emmanuel. 

Había el profetá Isaías profetizado a Acaz la victoria 
de Judá contra los reyes de Siria y de Israel, y le había 
intimado cómo por la fe de las divinas promesas aquel reino 
de Judá, tan postrado entonces, triunfaría de sus enemigos 
coligados. 

Callaba soberbio el incrédulo e irreligioso Acaz, como 
quien dudaba. 

Entonces Jehová hizo hablar así a su Profeta: 

«—Rey, pide un milagro, baja a lo profundo de los abis- 
mos o sube a lo alto de los cielos y pide lo que quieras, para 
que veas ser verdad lo que te digo. 

»—¡Oh!—dijo hipócritamente humilde Acaz—. No V 03 - 
yo a pedir milagros, no voy a tentar a Dios.» 

Entonces irritado el profeta de aquella falsa humildad 
y religión, dijo inspirado: 

«—Oíd, familia de David. ¿No os basta ser importunos 
y molestos a nosotros los hombres, sino que también lo 
queréis ser a mi Dios? Pues bien, ya que vosotros no que- 
réis pedir la señal y el inilagro, el mismo Señor os la dará. 
Una Virgen concebirá y parirá un hijo y le Uamará Mamiel 
(Dios-con-nosotros ).» 

Preciosa visión y profecía entre las más preciosas de 
los antiguos profetas. . 

Cuando se cumplía la plenitud de los tiempos designada 
por Dios para la venida del Mesías, v Uegaban a su término 
las semanas de Daniel, la casa de David estaba tan postrada, 
ciue parecía un tronco sin ramas, v casi enterrado por las 
ruinas amontonadas sobre él por las tempestades. Pero, 
también lo liabía prc'dicho Isaías: «De ese tronco de Davicl 
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que parecía condenado a esterilidad y fuego—brotará una 
ramita y de sus raíces saldrá un pimpollo. Y descanSará 
sobre éí el espíritu de Jehová». 

Esta ramita brotaba ya al nacer María, y se acercaba la 
primavera dichosa en la que iba a florecer «el pimpollo de 
David, que, segiin el mismo Isaías, sería buscado por todos 
los pueblos». 

Nacía María de la tribu de Judá y de la familia de David. 

Sus padres, según la tradición, se llamaron Joaquín y Ana. 

Dos genealogías de Jesucristo nos presenta la Sagrada 
Escrituia. 

Una, San Mateo, en el capítulo I: «Libro de la generación 
de Jesucristo, hijo de David, hijo de Abraham. Abraham 
engendró a Isaac. Isaac engendró a Jacob. Jacob engendró 
a Judas y sus hermanos. Judas engendró de Tamar a Farés 
y a Zara. Farés engendró a Esrón. Esrón engendró a Aram. 
Aram engendró a Aminadab. Aminadab engendró a Naasón. 
Naasón engendró a Salmón. Salmón engendró de Rahab a 
Booz. Booz engendró de Tut a Obed. Obed engendró a 
Jesé. Jesé engendró al Rey David. E1 Rey David engendró 
a Salomón de la que fue mujer de Urías. Salomón engendró 
a Roboam. Roboam engendró a Abías. Abías engendró a 
Asaf. Asaf engendró a Josafat. Josafat engendró a Joram. 
Joram engendró a Ozías. Ozías engendró a Joatam. Joatam 
engendró a Acaz. Acaz engendró a Ezequías. Ezequías en- 
gendró a Manasés. Manasés engendró a Amón. Amón engen- 
dró a Josías. Josías engendró a Jecomías y a sus hermanos 
cerca del tiempo de la trasmigración de los judíos a Babilo- 
nia. Y después de la trasmigración de Babilonia, Jecomías 
engendró a Salatiel. Salatiel engendró a Zorobabel. Zoro- 
babel engendró a Abiud. Abiud engendró a Eliaquim. Elia- 
quim engendró a Azor. Azor engendró a Sadoc. Sadoc 
engendró a Aquim. Aquim engendró a Eliud. Eliud engen- 
dró a Eleazar. Eleazar engendró a Matán. Matán engendró 
a Jacob. Jacob engendró a José, el esposo de María, de 
!a r- aació Jesús, que se llama Cristo». 




Otra es de San Lucas, en el capítulo III: «Tenía Jesús 
al comenzar su ministerio cerca de treinta años, hijo, como 
se creía, de José, el cual fue hijo de Kelí, que fue de Matat, 
que fue de Leví, que fue de Melqui, que fue de Janne, 
que fue de José, que fue de Matatías, que fue de Amós, que 
fue de Nahum, que fue de Hesli, que fue de Nagge, que 
fue de Mahat, que fue de Matatías, que íue de Semei, que 
fue de José, que fue de Judas, que fue de Joanna, que fue de 
Resa, que fue de Zorobabel, que fue de Salatiel, que fue 
de Nerí, que fue de Melquí, que fue de Addí, que fue de 
Cosán, que fue de Elmadán, que fue de Her, que fue de 
Jesús, que fue de Eliezer, que fue de Jorim, que fue de 
Matat, que fue de Leví, que fue de Simeón, que fue de Judá, 
que fue de José, que fue de Jonás, que fue de Eliaquim, qué 
fue de Melea, que fue de Menna, que fue de Matata, que 
fue de Natán, que fue de David, que fue de Jesé, que fue 
de Obed, que fue de Booz, que fue de Salmón, que fue 
de Naasón, que fue de Aminadab, que fue de Aram, que 
fue de Esrón, que fue de Farés, que fue de Judá, que fue 
de Jacob, que fue de Isaac, que fue de Abraham, que fue 
de Tare, que fue de Nacor, que fue de Sarug, que fue de 
Ragau, que fue de Faleg, que fue de Heber, que fue de 
Salé, que fue de Cainán, que fue de Arfaxad, que fue de 
Sem, que fue de Noé, que fue de Lamec, que fue de Matu- 
salén, que fue de Henoc, que fue de Jared, que fue de 
Malaleel, que fue de Cainán, que fue de Henós, quo fiu- 
de Set, que fue de Adán, que fue de Dios». 

Parece cierto que ambas genealogías son de San José. 
( |ue, al fin y al cabo, pública y legaimente era el verda- 
deró padre de Jesús. No han faltado, sin embargo, quie- 
nes creyeron que San Lucas pone la genealogía de Jesús 
por la Santísima Virgen y San Mateo por San José. 

Parece que San Joaquín v Santa Ana habitaban en Je- 
rusalén y en una ca'sa que San Sofronio llama la «probática 
piscina en (iue la ilustre Ana engendró a María». Lo conñr- 
inan San ]uan Damasceno v otros muchos autore.s después; 
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porque según parece, la casa de Santa Ana distaüa muy 
poco, sólo treinta metros, de esta piscina de Betesda, en la 
que después veremos a Jesucristo sanar a un paralítico. 
Y aunque muchos creen que la Virgen, así como vivió en 
Nazaret, nació en Nazaret, también, sin embargo, es mucho 
más probable que su nacimiento ocurrió en Jerusalén en 
esta misma casa, donde después por este motivo se edificó 
un templo, que al principio se llamó de Santa María de la 
Natividad y más tarde de Santa Ana. Así lo asegura San 
Juan Damasceno, que, a pesar de que en muchas oca- 
siones hizo a los apócrifos más caso del que merecen, en 
esto se apartó de ellos. Por eso es más valioso su testi- 
monio. 

Aiií fue concebida María sin pecado original, y enrique- 
cida desdc su primer instante con un sinnúmero de gracias 
y dones altísimos de santidad, tales que ya desde el prin- 
cipio y desde el primer momento fue mayor la santidad 
de la Virgen que la que ningún bienaventurado ha tenido 
al fin de su vida y tiene ahora en el cielo. Y auii hay 
autores que aseguran que la Virgen desde el primer mo- 
mento fue ella sola mas santa y tuvo más gracia que 
juntos todos los ángeles y santos en el fin de sus carreras. 

De todos modos, como Dios la preparaba para madre 
suya, la adornó con singularísimos privilegios, incompara- 
blemente mayores que los que dio jamás a ningún hom- 
bre, ni a nuestros primeros padres. Entre otros, le dotó 
del don de la impecabilidad más perfecta que puede tener 
ninguna criatura y de los auxilios más especiales para 
merecer que se lian concedido a ningún santo. 

Dice eí Evangelista San Juan, que tuvo una hermana, 
*' '’ue estuvo junto a ella en la cruz, v se llamaba María 
• era esposa de Clcofás. Bien puede ser que fuese hermana 
carnal, hija también de Joaquín y Ana, pero más proba- 
ble es que no fuese sino hermana política, o porque Cleo- 
fás, con quien estaba casada, era hermano de San José, 
o porque ella misma era hermana de San José; porque, 
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ciertamente, parece algo difícil que en una misma familia 
hubiese dos hermanas del mismo nombre de María. 

Difícil es asegurar nada cierto de la juventud de la 
Virgen, a pesar de que los apócritos y algunos autores 
guiados por ellos nos cuentan varias cosas. 

La Santa Madre Iglesia celebra la fies^-i de la Presen- 
tación, con lo cual nos da a entender que, si no por obli- 
gación, pues sólo estaban obligadcs a ser presentados los 
primogénitos varones, por dev’oción de sus padres y .pro- 
videncia de Dios, la Virgencita María fue presentada y 
consagrada a Dios en el templo, tal vez como lo eran 
otras niñas de padres devotos. 

También cree la Santa Iglesia que muy jocencita aún 
hizo voto de castidad. Que lo hizo, además de ser cons- 
tante y general creencia de la Iglesia, parece bien claro 
por aquella pregunta que dirigió al Arcángel: «¿Cómo po- 
drá ser eso que dices, si yo no conozco varón?» Porque 
si no hubiera tenido este voto de no conocerlo nunca, 
la respuesta hubiera sido muy sencüla en el-Ángel, y la 
pregunta no muy discreta en ia Virgen. 

Creen algunos que fue educada en el templo. Esto si se 
entiende con rigor, viviendo como intema dentro de las 
habitaciones del templo, es muy difícil de creerse, porque 
no se halla vestigio ninguno de que jamás las niñas judías 
se hubiesen de esta manera educado en el templo. Pero 
aunque no de este modo como colegiala interna, sí se puede 
creer que María pasaría muchos ratos en el templo apren- 
diendo la Ley y orando en la presencia del Señor, y que 
de ella se podría decir con mucha mayor razón lo que de 
Ana la profetisa decía San Lucas: que <-no se apartaba del 
templo, y daba culto a Dios día y noche». La casa de sus 
padres distaba muv poco del templo, casi estaba pegada a 
él, separada únicamente por el estanque de Betesda. Segura- 
mente que de ella pasaría la niña María muchísimas veces 
a las salas que en el templo estaban destinadas al pueblo. 

No sabemos cuándo, pero ciertamente María pasó a 
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vivir a Nazaret, sea a la muerte de sus padres, sea con 
ocasión de sus desposorios, como luego veremos. 

21, j o s í: 

iMT. i.) 

José era otvo descendiente oscuro de I)avid, ramito 
imperceptible de aquel nrbol magnífico, entonccs casi del 
todo desmochado. 

San Mateo nos cuenta su nobilísima alcurnia. 

Hijo d * 1 Jacob, podía presentar en las listas oficiales de 
su gt-nealogía entre sus abuelos a Zorobabel, a David, a 
Judá, a Jacob, a Isaac v a Abraham. Era paisano de Na- 
zaret y en aquella aldea pasaba la vida como un humilde 
irtesano. 

No nos dice el Evangelio el arte u oficio que ejercía. 
La tradición le atribuye el oficio de carpintero, v San 
Justino, que es muy autorizado por su antigüedad, lo 
afirma así en sus diálogos con Trifón. 

Tampoco de él podemos asegurar casi nada fuera de 
lo poco que nos dice la Sagrada Escritura. Era, según dice 
San Mateo, un varón justo, un hombre honrado, religioso, 
santo, que en posición y en otras condiciones humanas y 
sociales igualaba lo bastante para poder casarse con ella, 
a María, la hermosa hija de Joaquín y Ana. 

Es un error el de algunos escritores, y sobre todo ar- 
tistas, el figurarse a San José mucho más viejo que María. 
Y aun no lia faltado quien creyó que era viudo. Son fic- 
ciones de los apócrifos, seguidas sobre todo por San Epi- 
fanio, que afirma que José se casó a los ochenta años, 
y murió a los noventa y dos: no es creíble tal cosa. 

U I.OS OKSPOSOKIOS' 

'MT. I.) 

Aún jovencita debió de venir a Nazaret la Virgen. 

José, también joven, buscaba compañera digna de su 
virtud y de su vida. Era costumbre de las jóvenes israe- 
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litas salir vestidas de blanco dos veces al año a las viñas 
y danzar en corros alegres caníando regocijadas aquellos 
consejos del libro de los Proverbios de Salomón: «Oh jó- 
venes, miradnos y elegidnos bien. No os fijéis en la her- 
mosura, mas consultad a la faxrulia. Porque la gracia es 
engañosa y la hermosura es vana. La mujer que teme a 
Dios ésa es digna de alabanza». 

Si José oyó alguna vez a estas amables cantadoras y 
meditó en su cantar prudente, de seguro que al ver a 
aquella Virgencita venida de la ciudad, que reunía en sí 
la gracia y la prudencia ciudadana con el candor y mo- 
destia de la aldea, hija de su misma tribu de Judá y 
descendiente de su mismo abuelo David, de quien era una 
gran esperanza el descender, cayó en la cuenta de que 
ella era la mujer fuerte de los Proverbios a quien aludían 
las niñas de su pueblo en sus corros, y determinó elegirla; 
tanto más cuanto que al temor de Dios y a la virtud 
celestial unía la gracia y pureza de los ángeles. 

En Oriente se arreglan los casamientos por los padres 
o hermanos de los desposados, a veces sin tratarse y aun 
sin verse antes del matrimonio. Se requería el consentimien- 
to de la desposada, pero todo lo arreglaba la familia. La Vir- 
gen debió de someterse a esta costumbre que servía de ley. 

De una o de otra manera, sin duda ninguna por espe 
cialísima providencia de Dios, y también por inclinación 
amiga del corazón, José vio en María la joven virginal, 
piadosa, honrada, diestra, que, aunque de condición hu- 
milde, le convenía y conformaba dei todo con sus aspi- 
raciones, y la pretendió por esposa. 

María correspondió a su afecto, porque conoció en José 
al varón justo y casto, y sea por luz natural, sea como 
sin duda ninguna creo, por especial ilustración del cielo, 
vio en él el hombre más apto para guardar su castidad, 
según el voto que ella había hecho, y quizá en sus tratos 
y conversaciones se lo propuso ella a él ingenuamente 
desde los primeros días. 
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Cuando San J osé dudó si casarse definitivamente con 
la Virgen o abandonarla, como luego diremos, Dios le 
envió un ángel que le dijo: «No temas recibir a tu esposa, 
porque lo que en ella ha nacido es del Espíritu Santo». 
¿No es asimismo creíble que a la Virgen María se le dijese 
también de una o de otra forma antes de casarse: «No 
temas recibir a José por esposo, porque él respetará tu 
virginidad?» Así lo creo. 

Lo cErto es que José se desposó con María. Pero con- 
viene saber lo que entre los judíos significaban los despo- 
sorios y cómo se hacían, según costumbres que habían 
adquirido casi fuerza de ley, y a las que se sujetarían 
regularmente Sán José y la Virgen. 

Hecha la elección, el joven, que había de contar por 
lo menos dieciocho años, se dirigía por sí mismo, o más 
bien por sus padres, a los padres o parientes de la joven, 
que había de tener doce por lo menos. Si su petición era 
aceptada, entonces los padres o parientes del joven pre- 
sentaban la dote o el mohar como regalo a los padres de 
la elegida para que se la concediesen. Pedían entonces 
consentimiento a la joven, y obtenido éste, se celebraban 
algunas fiestas o festines, se cambiaban algunos regalos, 
se prestaban algunos juramentos, y quedaban unidos los 
jóvenes por el desposorio. 

Pero el desposorio entre los judíos era un lazo mucho 
más estrecho que entre nosotros. En virtud de él los jóve- 
nes se pertenecían y estaban tan indisolublemente unidos 
como los casados. Los desposorios constituían un contra- 
to tan inviolable como el mismo matrimonio: equivalian, 
como dice Filón. 

Sin embargo, hasta que se celebrase el matrimonio ver- 
dadero, los esposos solían morar separados cada uno en su 
casa " de ordinario sin comunicarse por sí mismos, sino por 
rm 'éición de otro, que era llamado el «amigo del esposo». 

En este estado permanecían durante doce meses o más 
o menos, según la costumbre, los esposos, sea para que la 
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joven preparase su equipo, sea por otras ra^nes más 
senas y graves, como el que aprendiese todo aquello que 
para regir una familia se necesita. 

Así estaba desposada, y aún no casada, María, cuando 
el ángel vino a anunciarle la Encarnación del Hijo de Dios 
en sus purísimas entrañas. 

23. I.A ENCAKNACIÓX 

(L. I, 26; |. 1. ] 4.; 

«Flor de Galilea» llama a la aldea de Nazaret San Jeró- 
nimo, y flor parece significar el mismo nombre de la villa 
dichosa, y flor es su hermosa campiña. 

Como una flor que brota entre altas pefías aparece 
sobre sus montes abruptos al que, caminando por la lla- 
nura de Esdrelón, que está al pie de ellos, la mira aso- 
marse con sus caseríos, como para ver quién viene o pasa. 

En primavera, sobre todo, es un jardínnointerrumpido, 
sembrado de infinitas anémonas y tulipanes, iris, escabio- 
sas y ranúnculos escarlatas, ni más ni menos que nuestros 
campos de cabezuelas azules y amapolas rojas. Magníficas 
higueras y fecundos datileros coronan las multiplicadas 
terrazas en que está escalonado, sostenido por tapias, el 
terreno en toda la cuesta, en que como en una concha está 
reclinada la pintoresca villa. Más aún que florido, era estc 
rincón apacible retiro, separado por las colinas que io c*r- 
cundan del camino que pasaba por la llanura de Esdrelón, y 
del bullicio y movimiento comercial del mar de Tiberíades. 

A pesar de toda su amenidad y dulzura, sea por su oscu- 
ridad, sea también por los defectos de sus habitantes, era 
tan despreciable esta villa, que cuando San Felipe dijo a 
Natanael que había encontrado al Mesías y que éste era 
fesús, hijode José el de Nazaret, le dijo Natanael sorpren- 
dido: «¿De Nazaret? ¿Pues acaso puede salir cosa decente 
de Nazaret?» Verdad es que Natanael, siendo naturaJ de 
la vecina CanA, podía tener contra Nazaret alguna envidia. 
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Allí, en una casita José y en otra María, vivían separados, 
preparándose el día "de su unión definitiva en un hogar y 
en una familia. ¿Oué hacía María? En su casita pequeña, 
adosada como otras muchas a la roca y unida por un paso 
a una gruta de esta roca que servía también de habitación, 
pasaba su vida tranquila v ocupada en los quehaceres de 
la casa. Ella misma, según tradición y toda verosimilitud, 
iba por agua, lavaba y hacía todo los arreglos domésticos. 

Era un día de primavera, el más feliz que ha habido 
en la tierra. Estaba María en su casa cuando, según nos 
cuenta el evangelista San Lucas: 

«Fue enviado el ángel Gabriel por Dios a la ciudad de 
Gahlea que se llama Nazaret, a una virgen desposada con 
un hombre que se llamaba José, descendiente de David. 
La Virgen se llamaba María. 

»Entró el ángel adonde ella estaba y dijo: 

»—Salve, llena de gracia. E1 Señor es contigo. Bendita 
tú entre las mujeres. 

»A1 oir esto se turbó por tales palabras, y se quedó 
pensando a qué vendría tal saludo.» 

Era natural que se turbase la Virgen y suspendiese, 
pues no preveía ni a qué venía el ángel, ni por qué le 
dirigía aquellos saludos tan extraordinarios. 

«Entonces le dijo el ángel: 

»—No temas, María. Porque has encontrado gracia de- 
lante de Dios. Tú vas a concebir en tu seno y a dar a luz 
un hijo y le pondrás por nombre Jesús. Éste será grande 
y será reconocido por el Hijo del Altísimo, y le dará Dios 
Señor el trono de su padre David, y reinará en la casa 
de Jacob eternamente, y no tendrá fin su reinado.» 

Era esta embajada una magnífica síntesis de todas las 
profecías mesiánicas. No cabía duda de que el ángel, al 
referirse al hijo que había de nacer, se refería al Gran Rey 
esperado y ansiado de los judíos, el Gran Prometido en 
todas las Escrituras, al Gran Profeta de Moisés, al Gran 
Heredero de David, al Cristo, al Mesías; y, por si no estaba 
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bastantemente revelado en las antiguas Escrituras que éste 
sería Hijo de Dios, al Emmanuel, al Hijo del Altísimo 
que iba a hacerse hombre. 

Estupendo debió de ser en María el sobrecogimiento 
ante esta proposición tan maravillosa, cual ninguna mujer 
jamás había recibido. Pero sin dejarse llevar de ningiin 
transporte ni entusiasmo, sólida en su humilde sencillez 
y prudencia reflexiva, dijo al ángel: 

«—¿Y cómo se hará esto, siendo así que yo nó conozco 
varón?» 

No era sólo la admiración, no era curiosidad impruden- 
te, no era duda de que así lo pudiese hacer Dios Todopo- 
deroso, ni mucho menos era discusión con el ángel. Era 
sencillamente discreción y prudencia de quien deseaba 
saber cómo se verificaría una maravilla tan estupenda. 

En esta pregunta, al mismo tiempo indicaba cómo 
había hecho voto de castidad, pues, como dicen los Pa- 
dres, si no lo hubiera hecho, no hubiera dicho esto, y 
mucho menos estando ya desposada. 

«Respondióle el ángel y le dijo: 

»—E1 Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la virtud del 
Altísimo te cubrirá con su sombra. Y por esto lo Santo que 
nacerá de ti será reconocido por Hijo de Dios. Y mira, 
Isabel, tu pariente, también ella ha concebido un hijo en 
su vej'ez, y éste es el sexto mes de esa a quien tienen por 
estéril; porque para Dios ninguna cosa es imposible. 

»Dijo entonces María: 

»—Yo soy una esclava del Señor; hágase en mí según 
tus palabras. 

»Entonces se fue de ella el ángel.» 

¡Oh Virgen admirable! ¡Qué prudente, qué sencilla, que 
dulce y sublime serenidad y sencillez en el más impor- 
tante suceso de la humanidad! 

Ouedó sin duda ninguna María en silencio y adoracion. 
Bajó el Espíritu Santo, la virtud del Altísimo extendio sus 
alas sobre la azucena purísima de Nazaret, v mientras el 
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mundo rodaba indiferente por sus caminos, «el Verbo se 
hizo carne, y empezó a habitar entre nosotros», y como 
dice muy bien el Catecismo del P. Astete, «en las entra- 
ñas de la purísima Virgen María formó el Espíritu Santo, 
de la purísima sangre de esta Señora, un cuerpo; creó de 
la nada un alma, y en el mismo instante a este cuerpo y 
alma se unió el Hijo de Dios, y de esta suerte, el que antes 
era sólo Dios, sin dejar de serlo, quedó hecho hombre». 

Aquel, de quien en el primer capítulo de esta historia 
decíamos que vivía vida eterna de Dios en el seno del 
Padre sin madre, comenzó a vivir vida humana en el 
seno de la Madre sin padre, hecho hombre el que desde 
la eternidad era Dios. 

Si toda la vida estuviésemos meditando este misterio, 
no lo proíundizaríamos sino superficialmente. Si todos los 
mcmentos de ella estuviésemos dando a Dios gracias de 
un favor tan grande, no cumpliríamos con una mínima 
parte de lo que merece. Si con todos los afectos y facul- 
tades de nuestro ser rindiésemos culto a este Verbo en- 
carnado, no haríamos nada de más. 

Dice muy bien la Iglesia en el Tedeum, y lo debemos 
decir admirados nosotros: 

«Tú eres rey de la gloria, Cristo; tú eres Hijo sempi- 
temo del Padre. Y sin embargo, para librar al hombre, 
no te horrorizaste dt entrar en el seno de una Virgen...» 

-4. COXCEPCIÓN DEL PRECURSOR 


A1 anunciar Gabriel a María la Encarnación del Hijo de 
Dios, le había dicho, como noticia agradable y como prue- 
ba de lo que decía, que también su prima Isabel había 
concebido un hijo. Isabel era, como dice San Lucas, de la 
íamilia de Aarón. Pudo, sin embargo, ser pariente de 
María, aunque ésta era de la tribu de Judá. Porque los levi- 
tas tenían permiso para tomar esposa de cualquier tribu, 
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P°r lo cual pudo muy bien el abuelo de Isabel tener una mu- 
jer de la tribu de Judá, pariente de los padres de María. 

Y ¿qué había sucedido a Isabel? 

Era en tiempo de Herodes. Época triste, por cierto, 
para los judíos. Este príncipe idumeo, que por medio de los 
romanos habia obtenido el trono de Judea, por más que 
habia restaurado esplendidamente el templo queriendo cap>- 
tarse la benevolencia de los judíos, nunca logró hbraxse de 
la nota de usurpador y sacrílego, intruso y tirano. A pesar 
de que sus costumbres fuesen paganas y viciosas, practi- 
caba, sin embargo, las ceremonias de la rehgión judaica. 

Pero sacrílego además de tirano, se entrometía, arregla- 
ba y desarreglaba a su gusto el sacerdocio. Aquéhos eran 
pontífices que Herodes quería; y los que por desgracia 
quería que fuesen, en su mayor parte fueron de la secta 
de los saduceos. En los días de que venimos hablando 
debía ser pontífice Simón, a quien Herodes había dado 
esta dignidad para que le permitiese casarse con su hija, 
la behísima Mariamme, a la que después el mismo Hero- 
des, celoso, dio la muerte. 

Sin embargo, entre tanta abyección como entonces rei- 
naba en el sacerdocio, no faltaban sacerdotes rectos y 
santos. Tal fue Zacarías, casado con una descendiente de 
Aarón, que era Isabel. Estaban dirididos los sacerdotes 
en veinticuatro clases, que iban tumando en el servicio 
y culto del templo, por semanas, de sábado a sábado. 
Zacarías era del turno de Abías. 

«Tanto él como Isabel—dice San Lucas—ambos eran 
justos ante Dios y se conducían en todos los mandamien- 
tos y preceptos de Dios como irreprensibles. Pero no 
tenían ningún hijo, porque Isabel era estéril, y los dos 
de edad avanzada. , . 

»Ocurrió, pues, que una vez que le toco a él ejercer las 
funciones sacerdotales ante Dios, según el turno de su 
clase, conforme a la costuinbre del sacerdocio, le cayo en 
suerte el cargo de entrar en el templo y ofrecer mcienso.» 
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Forque entre los sacerdotes de una misma clase se sor- 
teaban los distintos oficios, quién para matar las víctimas, 
quién para quitár las cenizas del altar, quién para arreglar 
las lámparas, y así los otros cargos. A Zacarías le tocó este 
día el de poner incienso. Oficio el más honroso entre 
cuantos ejercían los sacerdotes, fuera de su Príncipe, y 
que solamente una vez en la vida tocaba a cada uno. 

Dos veces cada día s^ ofrecía el sacrificio: el matutino 
a media mañana. ei ve«pertino a media tarde. En una de 
ellas, al inmolar la víctima y ponerla en el brasero dél altar 
para el holocausto, mientras el pueblo de rodillas estaba 
orando en el atrio, Zacarías, según rito, entró en el Santo, 
que era una sala después del vestíbulo, y antes del Sancta 
Sanctorum, con sus dos ajaidantes, que llevaban en vasos 
de oro el uno el incienso y el otr.o la brasa viva tomada 
del altar del holocausto. Mientras sonaban fuera los instru- 
mentos, un asistente retiró del altar de los perfumes las 
cenizas v restos del día anterior; el otro puso la nueva brasa 
que traía; retiráronse ambos sin volver la espalda, y quedó 
dentro solo Zacarías para incensar, aguardando la señal que 
se le había de dar desde fuera. Y cuando ésta sonaba, y el 
pueblo todo estaba de rodillas en el atrio, y reinaba el más 
sagrado silencio en todo el templo, él solo dentro había 
de esparcir el incienso sobre las brasas con todo respeto. 

•<Entró, pues, Zacarías a poner incienso, y toda la mul- 
titud del pueblo estaba fuera orando. Entonces se le apa- 
reció un ángel del Señor de pie a la derecha del altar de 
los perfumes. Turbóse Zacarías al verle y el terror le 
invadió todo. Pero el ángel le dijo: 

»—No temas, Zacarías, porque tu oración ha sido oída.» 

Quizás oraba entonces por todo el pueblo, y pedía, según 
era propio de los sacerdotes, a Jehová que enviase pronto al 
Mesías, y tal vez oraba también por sus intenciones priva- 
das, y entre ellas para que el Señor le concediese un hijo. 

«Tu esposa—añadió el ángel—te parirá un hijo, y le lla- 
marás Juan. É1 será tu gloria y tu alegría: muchos se alegra- 
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rán de su nacimiento. Porque será grande a los ojos de Dios. 
No beberá vino ni sidra, y ya desde el seno de su madre 
será lleno de Espíritu Santo, y convertirá muchos hijos de 
Israel a su Dios y Señor. É1 precederá delante de. Dios con 
el espíritu y poder de Elías, para renovar en los hijos el 
espíritu de los padres y traer a los incrédulos a la prudencia 
de los justos, y preparar así al Señor un pueblo perfecto.» 

A1 oir esto quedó Zacarías perplejo; y algo incrédulo, 
según parece, dijo al ángel: 

«—Y ¿por dónde sabré yo eso?, porque soy viejo, y mi 
mujer tiene ya bastantes años. 

»Y respondió el ángel y dijo: 

»—Yo soy Gabriel, que estoy ante Dios, y he sido en- 
viado a ti para darte esta feliz noticia. Pero ahora vas a 
estar mudo y no podrás hablar hasta el día en que esto 
suceda, por no haber creído a mis palabras que se cum- 
plirán a su tiempo. 

»A todo esto la plebe estaba aguardando a Zacarías, 
admirada de que se retardase tanto en el templo. Por fin 
salió, pero no podía hablarles. Todos conocieron que había 
visto alguna visión en el templo. Así se lo indicaba él 
mismo, pero quedó mudo. 

»Cuando pasó el tiempo de su tumo, fuese a casa.» 

Solían los sacerdotes vivir fuera de Jerusalén el tiempo 
que no tenían que servir en el templo, y según parece, 
Zacarías debía de tener alguna casa de campo en el monte, 
sea, como parece, en Ain-Karim, sea en Hebrón, o en Juta, 
o en otra cualquiera de las villas señaladas a los sacer- 
dotes cerca de Jerusalén. 

Allí se retiró Zacarías. A los pocos días concibió Isabel, 
su esposa, un hijo, y no se atrevía a salir al publico en 
los cinco primeros meses, diciendo: «¡Qué gracia me ha 
hecho el Señor en este tiempo! Se ha dignado librarme del 
oprobio que pasaba entre los hombres». 
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25 . LA VISITACIÓN 

(I- 1, 30-56.) 

Cuando María concibió al Hijo de Dios, es natural que 
quedase en contemplación de aquellos misterios bien reco- 
aida por algún tiempo en su casa. Pero recordando lo que 
ei ángel le habia dicho de su prima Isabel, se levantó a 
los pocos días v se fue de prisa a las montañas, a la villa 
de Zacarías. 

Iría sin duda con alguna compañía, pues era mujer y 
muy joven, estaba desposada, tenía tres o cuatro días de 
camino, y aun el salir fuera de casa una joven desposada 
podría llamar la atención. La excusaba el motivo justí- 
simo de visitar a su prima en aquellas circunstancias, y 
lo que ella por el ángel había sabido. 

Parece seguro que no la acompañó San José, aunque 
bien puede ser, y así lo creo, que le hubiese dado noticia 
de su viaje la Virgen. 

No iba María a averiguar lo que ya había creído del 
ángel y sabía de ciencia certísima, sino a ejercitar la cari- 
dad, a visitar y felicitar a su prima, a darle noticia, como a 
su íntima amiga, como a confidente señalada en cierto modo 
por el ángel, de su divina matemidad; en fin, a presen- 
ciar el nacimiento de su sobrino y servir en él a su prima. 

Caminó—según el Evangelio—con diligencia, para estar 
poco tiempo fuera de casa; pasó por J erusalén, visitó segu- 
ramente el Templo, y andando otros seis kilómetros llegó 
al montañoso pueblo de sus primos. Gracioso es sobrema- 
nera, y tanto más gracioso cuanto que nadie espera hallar 
un rincón tan risueño en medio de las austeridades de 
Judea. Escalonado alrededor de una rica fuente en el re- 
pliegue de las montañas, despliégase en frondosos huertos 
que más parecen jardines, coronado de frutales de todas 
clases, y presidido por elevados cipreses. 

I.legada allá la Virgen entró en la casa de Zacarías. Des- 
de la puerta y antes de verla debió de saludar a Isabel. 
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A1 oirla, y antes de verla también, el niño Juan saltó 
en el seno de su madre, Isabel se llenó del Espíritu Santo, 
dio un grito de alegría y exclamó diciendo: 

«—Bendita eres entre todas las mujeres y bendito es 
el fruto de tu vientre. ¿Pero de dónde a mí tanto favor 
que la Madre de mi Señor venga a visitarme?» 

Y como tal vez la Virgen se extrañase de que su prima 
supiese que ella era ya Madre de Dios, pues aún no se 
lo había dicho, añadió Isabel: 

«—Sí, porque apenas el sonido de tu saludo ha llegado 
a mis oídos, mi hijo ha saltado de gozo en el seno. ¡Oh 
dichosa tú que has creído que se realizará lo que se te 
ha dicho de parte del Señor!» 

Debía de pensar Isabel al decir esto en el castigo que su 
esposo sufría por no haber creído al ángel como creyó María. 

La Virgen, confundida por aquellas ingenuas alabanzas 
de su prima, levantó sus ojos al cielo y al Señor de quien 
era su gloria, e inspirada del Espíritu Santo entonó aquel 
magnífico himno de acción de gracias al Dios de Israel: 


Glorifica mi alma al Señor. 

Y mi espíritu palpita de gozo en Dios mi Salvador. 

Porque se ha fijado en la bajeza de su esclava, 

Porque desde ahora me proclamarán dichosa todas las gene- 
raciones, 

Pues ha hecho en mí maravülas el Omnipotente. 

Cuyo nombre es santo, 

Y cuya misericordia pasa de generación en generación. 

A todos los que le temen; 

Ha desplegado la fuerza de su brazo, 

Ha disipado a los que se enorgullecían con los provectos de 
su corazón. 

A )os poderosos lia derribado de sus tronos; 

Y a los pequeños los ha ensalzado. 

A los hambrientos lia colmado de bienes: 

A los ricos los ha despedido vacíos. 

Ha recogido a su siervo Israel, 

Acordándose de su misericordia. 


Como dij< 
A Abraha 


nuestros padres, 

r n su descendencia por los siglos. 
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Fácilmente la Virgen pudo en medio de su conversación 
prorrumpir en este cántico, lleno de alusiones a muchos 
pasajes de la Sagrada Escritura, que le debían de ser muy 
famiíiares. Ni era cosa rara en el pueblo judío y otros 
pueblos orientales pasar en los momentos solemnes de la 
conversación ordinaria a la entonación poética y solemne, 
como lo hizo aquí la Virgen y después Zacarías. Sobre 
todo cuando los guiaba inspiración divina. 

Los devotos de Nuestra Señora v toda la Iglesia repi- 
ten sin cesar este dulcísimo himno en sus acciones de 
gracias. ¡Ojalá pudiésemos pronunciarlo con el mismo 
fervor y espíritu! 

En esta visita de la Santísima Virgen creen los más en 
la Iglesia que San Juan conoció por auxilio especial de 
Dios a Jesucristo y sintió su divina presencia, que fue 
santificado y lleno del Espíritu Santo, limpiado de la 
mancha original y dotado de gracia. Así convenía que, 
en la primera visita que la madre de la Divina Gracia-nizo 
con el dador de toda gracia en el mundo a una familia 
tan buena como eran aquellos sus piadosos primos, que- 
dase santificado el que había de ser el Ángel del Mesías. 

Con ellos estu'-o la Virgen muy en su centro por espa- 
cio de tres meses, es decir, hasta que nació San Juan y 
quedó su prima liore de cuidados. Aunque algunos creen 
que volvió un poco antes del nacimiento de su sobrino. 
Éste ocurrió muy pronto, de esta manera. 

26. NACIMIENTO DE SAN JUAN 

(I.. 1. 57-80.) 

«Llegó a Isabel la hora del parto y dio a luz un hijo. 
Oyeron los vecinos y parientes la gracia con que el Señor 
la había honrado v venían a felicitarla. A los ocho días 
fueron a circuncidarle.» 

Era entre los hebreos la circuncisión una ceremonia que 
los teólogos con mucha razón comparan con el bautismo, 
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P or la cual el varón recién nacído era incorporado al pueblo 
de Dios, y dejaba de pertenecer al pueblo incircunciso de los 
gentiles. Celebrábase a los ocho días del nacimiento, y no 
en el templo, sino en la sinagoga del pueblo en que el niño 
había nacido, o tal vez en su misma casa, ejerciendo la cir- 
cuncisión o alguno de la familia, el padre o la madre, o co- 
múnmente en los grandes centros algún mohel o circuncisor 
designado para ello. En esta ceremonia, como se hace en 
nuestros bautismos, se imponía el nombre al circuncidado. 

«Fueron, pues, a circuncidar aJ niño y querían ponerle 
el nombre de su padre, Zacarías. Pero su madre, replicán- 
doles, decía: De ningún modo, sino que se llamará Juan.» 

Debía ella de saber, sin duda, de su marido que esto 
había mandado el ángel. 

«Pero todos le decían: ¡Si no hay nadie en tu famüia 
que haya llevado ese nombre!... Y se ponían a preguntar 
a su padre, por señas, cómo quería que se llamase. Y Za- 
carías, pidiendo una tableta, escribió en ella estas palabras: 
Juan es su nombre. Y todos quedáron admirados... 

»En aquel mismo instante se abrió su boca y se soltó 
su lengua y comenzó a hablar bendiciendo a Dios, v lleno 
del Espíritu Santo profetizó v dijo: 


Bendito sea el Señor, el Dios de Israel; 

Porque ha visitado y redimido a su pueblo. 

Suscitando una fortaleza de salvación para nosotros 
En la casa de David su siervo, 

Como lo había anunciado por labios de sus santos profetas 
Que existen desde los tiempos antiguos, 

Paxa salvarnos de nuestros enemigos 

Y de las manos de todos los que nos odian, 

Para ejercer la misericordia con nuestros padres. 
Acordándose de su santa alianza 

Y del juramento que juró a nuestro padre Abraham 
Que nos concedería la gracia de servdrle sin temor 

Salvos de manos de nuestros encmigos, en santidad y justicia 
Delante de Ó1 todos los días de nuestra vida. 

Y tú niño, serás llamado profeta del Altisimo. 

T’orque irás nnte la faz del Señor para preparar su cammo. 
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Para dar a su pueblo la ciencia de salvación 
Con la remisión de sus pecados, 

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, 

Con que nos ha visitado como oriente que viene del cielo 
A iluminar a los que están sentados en tinieblas y sombras 
de muerte. 

V dirigir nuestros pasos por el camino de la paz.» 

Todos le escuchaban sobrecogidos. Y considerando las 
muchas m? tatállas que habían visto y oído en aquellos 
días. «se apoaeró una gran veneración de todos los veci- 
nos, se divuigaron estas noticias por toda la montaña, y 
todos cuantos habían escuchado estos sucesos pensaban 
entre si y decían: «¿Qué pensáis que va a ser este niño? 
Porque se veía claramente la mano de Dios en él». 

Pasadas las fiestas de familia y tranquilos ya Isabel 
y Zacarías, María volvióse a Nazaret a esperar su día y 
prepararse al nacjmiento de su Señor y de su Hijo, de su 
Dios y de su Niño que iba creciendo en sus entrañas. 
Volvió a Nazaret—dice San Lucas—, «a su casa», porque 
aún no estaba sino desposada con José. 

27. M/ TRIMONIO DE MARÍA Y JOSÉ 

(MT. 1, 18-25.) 

Es en verdad admirable la humildad de la Santísima 
Virgen María. Enriquecida con el don más hermoso que 
se ha concedido a criatura ninguna, hecha Madre de Dios, 
que es la más insigne dignidad que se ha concedido a 
mortal ninguno, no reveló a nadie esta hora. Y aunque 
preveía el descrédito a que podría exponerse a los ojos 
de su esposo, no le dijo una sola palabra. Resignóse a 
dejarlo todo en manos de Dios y a esperar que así como 
Uegada la ocasíón el Espíritu Santo había revelado este 
misterio a sus primos, así también se lo revelaría a su 
esposo, cuando llegase la hora de la divina providencia. 
Entretanto iba creciendo el fruto divino en su seno. 
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A nadie llamaba esto la atención, sabiendo que ya estaba 
desposada, lo cual, como ya dijimos, entre los judíos era 
un verdadero casamiento. Pero sí quedó sorprendido San 
J°sé cuando notó las señales de que su esposa había 
concebido un hijo. 

Aún no vivían juntos, aún no la había jamás tocado, 
siempre la había respetado, y la pensaba respetar castísi- 
mamente. Pero precisamente cuando se acercaba la hora 
de las bodas solemnes, la fiesta de familia, para que él 
recibiese a María en su casa, advirtió las señales claras de 
una purísima maternidad, que era bendición del Espíritu 
Santo, pero que él no alcanzaba lo que podría ser. 

Su esposa era madre. ¿Cómo? Lo ignoraba. Su esposa 
era santa. ¿Habría faltado? Ni se atrevió a imaginarlo. 
;Cómo, pues, explicar aquel misterio? 

Algunos creen que María refirió a José todo cuanto ie 
había sucedido, y que San José, sabiendo que su Virgen era 
Madre de Dios, por su humildad se tuvo por indigno de 
haoitar con una señora tan santísima, y que por eso resol- 
vió apartarse de ella. Pero, fuera de que el sagrado texto 
se opone mucho a esta interpretación, francamente parece 
que esta humildad no hubiera sido prudente, ni justa, 
pues hubiera dejado sin razón suficiente a María abando- 
nada y expuesta a muchísimos peligros y sinsabores. 

Diré lo que parece más cierto, y se deduce oastante 
claramente del santo Evangelio y siguen hoy los más de 
los escritores de autoridad. 

San José notó sorprendido la maternidad de su esposa. 
Justo v muy virtuoso, conocía la santidad y virtud de 
María, y no se atrevió ni a imaginar en ella culpa alguna. 
Pero, comó no conocía el misterio, ni hallaba explicación 
de lo’ que sus ojos veían; como María, a pesar de observar 
las angustias y vacilaciones de su esposo, callaba confiada, 
esperando que el que había iluminado a Isabel y Zacanas 
iluminaría también a San José, si lo quería, despues de 
reflexionar y esperar reverente algún tiempo, tomo una 
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resolución verdaderamente justa, prudente y digna en sus 
circunstancias. 

No quiso ni llevarla a los jueces, ni difamarla en pú- 
blico, ni quejarse de ella siquiera entre sus parientes, y 
resolvió dejarla secretamente: «No quiso—dice el Evange- 
lio—descuDrirla, sino resolvió abandonarla ocultamente», 
ausentúndose tal vez a otra región y dejando libre a su 
esposa, pero de todos modos sin descubrirla ni poner en 
peligro su íama. 

Mas el Señor, que vigilaba singularmente por su Madre, 
dispuso muy bien todas las cosas, y llegada la hora que 
él juzgó conveniente, libró a María y a José de la cruel 
angustia e incertidumbre en que estaban viviendo. 

Cuando San José estaba enredándose en estos pensa- 
mientos y tal vez preparando ya lleno de dolor su ausencia, 
mientras su humilde esposa en silencio encomendaba a 
Dios su causa, «he aquí que, durante el sueño, se le apa- 
reció un ángel del Señor y le dijo: José, hijo de David, 
no tengas recelo de recibir en tu casa a tu esposa, por- 
que lo que en ella se ha engendrado es del Espíritu Santo. 
Dará a luz un hijo. Y le pondrás el nombre de Jesús. 
Porque él salvará a su pueblo de sus pecados». 

Ensanchóse con esto el oprimido corazón del justo. Le- 
vantóse del sueño. Habló con su esposa. Conoció todo el 
misterio. Abismóse en profunda admiración, y mucho más 
alegre de lo que había pensado, estupefacto de su dicha 
y de su elección para un cargo tan alto como el de esposo 
de la Madre de Dios y Padre legal del Salvador del mundo, 
del Cristo y Mesías esperado por su pueblo y prometido 
por los Profetas, «recibió a su Esposa», y celebradas las 
bodas solemnes con todos sus parientes, comenzó a vivir 
con María como un hermano castísimo con una hermana 
Virgen perpetua, Virgen intemerada e inviolada, Virgen 
siempre y modelo de la más hermosa virginidad. 

¡Dichoso varón! Como dice la Iglesia, «Dios le hizo 
Señor de su casa, y rey de toda su posesión». 



I»K NAZAKET A BELÉN 


75 


7e, Joseph, celebrem agmina Caelitum. 

«Celébrente, oh José, los coros celestiales. Celébrente los 
coros de los cnstianos. Esclarecido de méritos te has unido 
con castísimos vínculos a la ínclita Virgen.» 

28. DE NAZARET A BELÉN 

(L. 2. 1-5.) 

Felices y amantes vivían los dos virginales esposos en 
su casita de Nazaret, trabajando San José en su carpin- 
tería y preparando María para el Mesías que iba a nacer 
los vestidos, las fajas y pañales. La hora gratísima para 
el mundo se iba acercando. La noche se iba alejando. 
La Estrella Matutina brillaba ya con esplendores de sol. 
Se acercaba el oriente. Venía el Sol de Justicia; iba a 
amanecer aquel día, viendo el cual Isaías, exclamaba: 

«Levántate e ilumínate, Sión, porque viene tu luz... 
E1 pueblo que andaba en tinieblas ha visto un gran res- 
plandor. A los que habitaban en regiones de tinieblas 
mortales ha brotado una luz.» (Is. 60, 1.) 

Mas no era en Nazaret donde deoía aparecer este sol. 

Setecientos años antes lo había profetizado Miqueas. 
cuando vaticinando el reinado del futuro Mesías, de re- 
p'ente, fijando sus ojos en una aldea pequeñita de Judá, 
exclamó complacido: 

«Tú, Belén Efrata, pequeña eres para figurar entre las 
ciudades miliares de Judá. Pero de ti me saldrá el que 
ha de ser Dominador de Israel, cuvos orígenes son anti- 
guos desde los días de la eternidad» (Mich. 5, 2). 

Todo lo tenía medido y calculado la suave y fuerte 
providencia de Jehová. 

«Por aquellos días—dice el Evangdio—salio un edicto de 
César Augusto mandando formar el censo de todo el orbe.» 

Ya hacía tiempo que se estaba formando la estadistica 
del mundo, o de lo que entonces se llamaba la habitada, 
de toda la tierra dominada por los romanos. 



INKANCIA 1>K JKSVÍCKISTi 


Bajo la política diestra y dominadora de Julio César 
primero, y de César Augusto después, la República Ro- 
mana se había ido transformando en imperio y monarquía. 
E1 talento de César emprendió la formación de la estadís- 
tica de todas las tierras sujetas al yugo romano. No pudo 
él llevar a cabo lo que había intentado; pero su talento 
tuvo digno sucesor en Augusto, quien con incansable la- 
boriosidad y constancia trabajó tanto en este asunto, que 
ai fin de su vida pudo dejar al Senado un breviario o 
catálogo, en que, según Tácito, «estaban anotadas las ri- 
quezas públicas, el número de ciudadanos y aliados que 
estaban armados, el de las naves', reinos, provincias, tri- 
butos, vectigales, gastos y regalos. Y todo ello—dice— 
escrito de mano del propio Augusto». 

Consta, además, que tres veces hizo el censo de los ciu- 
dadanos romanos. Y que ordenó que se hiciese también 
el censo en las provincias. Y desde el año 9 a 8 antes de 
Jesucristo estos censos se hicieron con regularidad por 
ciclos de catorce años. 

Uno, pues, de estos censos, fue el que se hizo, según 
San Lucas, no precisamente en el año del nacimiento de 
Cristo Nuestro Señor, sino por aquel tiempo, in .illis diebus, 
gobemando Quirinio la Siria. 

Es verdad que Palestina entonces estaba gobernada por 
un rey que no era romano, por Herodes. Pero Herodes era 
de aquellos reyes que, independientes de nombre, no lo eran 
de ningún modo de hecho. Reyes que debían la corona a 
Augusto, que se la había concedido de un modo o de otro 
después de la bataila de Actuim; reyes amigos, socios, servi- 
dores, que todos estos y otros parecidos nombres recibían; 
reyes en realidad que no pasaban de lugartenientes o procu- 
radores del Emperador, a cuva voluntad en todo estaban. 

Pudo por eso muy bien ordenar Augusto el censo de 
la Palestina, y para hacerlo se sirvió, según parece, de 
varios legados, pues no era negocio de un día, sino de va- 
rios años. Uno de éstos fue Quirinio, quien estuvo en Siria 
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dos veces como protector o legado: la segunda en los años 
6 a 19 de Jesucnsto, y la primera, según parece con mucho 
fundamento, en los años 10 a 8 antes de Cristo; y en esta 
vez gobemó o juntamente coñ Cayo Sentio Satumino o 
ínmediatamente añtes de él, bajo cuya prefectura dice 
Tertuliano que nació Nuestro Señor Jesucristo. 

Debió, pues, de comenzarse el censo gobemando Qui- 
rinio y terminarse con Cayo Sentio Saturnino. Y, según 
parece por los nuevos descubrimientos que hoy se han 
hecho, debió de ser este censo uno de los que hacían de 
catorce en catorce años y que comenzó en 9-8 antes de 
nuestra era. Quirinio, pues, y Sentio, sin saberlo ellos 
mismos, empadronaron en sus tablas a la más augusta fa- 
milia que haya figurado en tablas y estadísticas munda- 
nas. 

Por eso Justino en su primera apología, escrita en el 
siglo I de Jesucristó, pudo asegurar a los gentiles que 
Cristo había nacido en Belén, «como lo podéis ver—decía— 
en los catálogos que por vuestro paisano Quirinio se hi- 
cieron, cuando fue por la primera vez presidente». Y Ter- 
tuliano algo después les decía de un modo parecido: 
«Consta que en Judea se hicieron en tiempo de Augusto 
los censos por Sentio Saturnino, y en ellos hubieran po- 
dido encontrar su familia». 

En resumen, que, como dice San Lucas muy acertada- 
menté, «por aquellos días salió un edicto de César Augusto 
mandando formar el censo de todo lo habitado. Este eenso 
se acabó gobernando Quirinio la primera vez». Dice esto San 
Lucas porque después, regularmente catorce años más tar- 
de, se formó otra vez otro por el mismo Quirinio. «Con 
esto—añade—todos iban a empadronarse cada cual a su 
ciudad». , . 

Cada cual podría ir a su ciudad, sea porque asi lo exi- 
gían los romanos, sea porque sin exigirlo eJlos, dejaban, 
como lo hacían en otros muchos asuntos, a cada provin- 
cia la suficiente autonomía y libertad de formar el censo 
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narse cada cual en su ciudad por tribus y familias. 

Como José era de la tribu de David, y David era de 
Belén, a Belén tenía que ir a empadronarse. «Fue, pues, 
José de Nazaret de Galilea a Judea a la ciudad de David que 
se llama Belén, porque pertenecía a la casa y familia de Da- 
\Td, para empadronarse con su esposa que estaba encinta». 

No se sabe si María fue por obligación, por tener que 
empadronarsc también las mujeres, al menos las que como 
Maria erau hcrederas. Sea por esto, sea porque José no 
quiso dejar sola a María en aquel tiempo, o por impulso del 
Espíritu Santo o por otra causa, lo cierto es que José y Ma- 
ría se pusieron en camino para recorrer los 120 kilómetros 
que separaban el pueblo de Nazaret del pueblo de Belén. 

Tal vez sería esto al fin del otoño, pues según indica 
el evangelista San Lucas, debieron de estar varios días 
en Belén antes del nacimiento. E1 viaje lo harían despa- 
cio, según las costumbres orientales y los medios de que 
disponían. Tardarían seguramente, como solían las cara- 
vanas, tres días en llegar a Jerusalén y después de des- 
cansar en Jerusalén y visitar el templo, en pocas horas 
pasarían a Belén, que de la capital dista muy poco. 

No sería gravoso a María el embarazo en su viaje, su- 
puesto que, según toda la tradición cristiana, en nada fue 
doloroso a la segunda Eva el parto, cuyo dolor fue maldi- 
ción echada a la primera y a sus hijas; pero no pudieron 
evitar las incomodidades que trae consigo todo viaje, es- 
pecialmente si es largo, como era éste. 

Yo no sé de dónde lo sacaría, pero dice San Ignacio 
en su libro de los Ejercicios, y de seguro que no lo dice 
sin algún fundamento, que María caminaba, «como se 
puede meditar piadosamente, asentada en una asna con 
José y una ancila (o criada), llevando un buey para ir 
a Belén a pagar el tributo». Cierto que es tradición bien 
antigua que recién nacido Jesús estaba en medio de dos 
animales, de un buey y de un jumento. 
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29 NO HAY POSADA 

(L 2, 6-7.) 

Belén, casa de pan; Efrata, la fructuosa, la fértil Ver- 
daderamente fértil y fructuosa, y casa de trigo y casa 
de viñas, y rincón acaso el más pintoresco de Palestina 
es el pueblo de Jesús. 

Es agradable caminar a pie desde Jerusalén a Belén. 
Salíamos nosotros de Jerusalén desagradable, de la ciudad 
ingrata, desapacible, árida, cruzamos el triste valle de Hin- 
nom, ladeamos el monte del Mal Consejo, entramos en la 
llanura de Rafaim, entre cuyas moreras venció dos veces 
David a los Filisteos. Empieza a sonreir la naturaleza, y 
llegados a mitad del camino, vemos ya detrás a la ciudad 
donde murió Jesucristo, delante a la aldea donde nació el 
dulce Jesús. ¡Oh Belén! ¡Qué graciosa se presenta a nues- 
tra vista, asentada en dos colinas elevadas! La de oriente 
es la antigua y de Nuestro Señor. A sus pies, como floridos 
tapices, descienden en gracioso declive huertos escalona- 
dos sembrados de viñas y almendros, granados y ohvos y 
frutales de todas clases. Y más allá campos alegres y pra- 
dos vistosos y fecundos. Los campos de Darid, los sem- 
brados de Booz y de Rut, los prados de los pastores de 
Belén, que acaso eran vecinos de la aldea de Beth-Lehur. 
y ocupaban la cohna de Migdal Ader, que desde Belén se 
contemplan. Todo es alegre en este pueblo, y hasta sus 
habitantes, casi todos católicos, y muchos de eüos ha- 
blando español, y sus niños graciosos, y sus virgencitas 
sencillas con sus famosos velos blancos, y las madres con 
sus mitras o tarbux coronadas de ristras de monedas de 
oro y plata. Allí, bajo una basílica espléndida, aunque de- 
teriorada, en la cripta se conserva aún la gruta donde nació 
Jesucristo y donde nosotros tuvimos la dicha de que vol- 
viese a nacer en nuestras manos en la Misa que celebramos. 

Si, como parece seguro, tanto José como María teman 
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en Belén parientes, irían confiados en que alguno de ellos 
les prestaría alojamiento en su casa, para esperar en ella 
la hora de dar a luz al Salvador del Mundo. No fue así, 
v «habiendo ido a los suyos, los suyos no le recibieron» 
(Jo. 1, 11). Tal vez la afluencia inmensa de gente en un 
pueblo tan pequeño sirvió de obstáculo o a1 menos de 
pretexto para no recibir huéspedes de quienes en aquella 
ocasión podrían esperar muy poco provecho. 

Por cso José y. María tuvieron que dirigirse al han, a 
la pcoadd. Pero con sumo dolor suyo fueron también dé 
ella despedidos por falta de sitio fiara ellos. 

Siendo muchos los que, desatendidas otras genealogías 
menos importantes, se jactaban, y con razón, de pertenecer 
a la de David, la principal de todas, de cuyas ramas tenía 
que nacer la Flor del Mesías, habían confluido a Belén mu- 
chos más peregrinos de los que cómodamente podían alo- 
jarse. Algunos, sin duda, serían varones principales y de 
muchas pretensiones, de quienes los hospederos podrían 
esperar buenas y fuertes recompensas. En cambio José y 
María eran y parecían pobres: no era fácil que ningún 
vecino se resignase a cederles por un precio ordinario alo- 
jamiento en su easa. 

Desechados, pues, de todas partes, se recogieron, tal vez 
como otros muchos de la plebe, a una gruta cerca de la 
posada, y quizás perteneciente a ella, dispuesta para recibir 
en casos apurados a transeúntes, pastores, y otra gente de 
esta clase que no quiere gastar mucho en posadas. 

Una tradición, de las más auténticas de los Santos Luga- 
res, que de ningún modo puede negarse, muestra esta cueva 
o gruta a los peregrinos, único sitio que en toda la tierra 
pudo encontrar el dueño del universo para salir al mundo. 

Sucedía esto, según parece, el año 748 ó 747 de Roma, 
cuatro o cinco años antes del año i, en que comienza a 
contarse la era cristiana. Porque ha de saberse que un monje 
muy instruido, llamado Dionisio el Pequeño, introdujo en el 
siglo vi la costumbre de contar las fechas tomando por par- 
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tida el año de nacimiento de Cri.sto. Pero Jesucristo nació 
por lo menos cuatro años más tarde de lo que, según parece 
pudo nacer. Dionisio calculaba que nació a 25 de diciembré 
de 753 de Roma, y por tanto al año 754 Uamó el i de Jesu- 
cristo. Ahora bien, como Herodes murió en la primavera 
de 750 de Roma, y Jesús nació en tiempo de Herodes, su 
natividad tuvo que ser en diciembre por lo menos de 749, 
o, si los magos vinieron más tarde, de 748 ó 747, es decir’ 
cinco o seis antes de lo que había calculado Dionisio. 

También dudan acerca del día en que nació. Y unos 
ponen una fecha y otros otra. Nosotros no vemos razón 
ninguna para apartarnos de la opinión que la Iglesia, des- 
de muy antiguo, sobre todo desde San Juan Crisóstomo, 
tiené de celebrar esta fecha el 25 de diciembre. 

Dicen que en este tiempo es inverosímil, por ejemplo, 
que los pastores estuviesen durante la noche en el campo. 
Pero es de saber que en Belén la temperatura es muy 
suave por estos días. Durante cinco años la temperatura 
más baja observada por algunos curiosos váajeros en Be- 
lén fue de más de 3 grados, y la media de 17; estos mismos 
viajeros nos aseguran que las semanas a fines de diciem- 
bre son en Belén gratísimas, como tal vez en ninguna 
época del año. La tierra se cubre de verdura, los pastos 
brotan por todas partes, los pastores salen al campo, los 
rebaños se extienden por las praderas, la primavera se 
adelanta y lo entibia todo más que en otras tierras vecinas. 

En fin, también preguntan acerca de la hora del naci- 
miento. La creencia general es que nació a medianoche. 
Y así parece confirmarlo el Evangelio. Pues, según luego 
veremos, el ángel que anunció a los pastores el Ñacimien- 
to del Mesías apareció de noche, y a poco de nacer o 
mejor dicho cuando acababa de nacer el Mesías. 
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Pasaron, pues, los dos Santos Esposos algunos días re- 
cogidos en aquella gruta preparándose con altísimo reco- 
gimiento v humildad al momento más clichoso de toda la 
historia del mundo. Tal vez por los recintos de aquella 
misma gruta hubitaban con ellos otros, si en linaje nobles, 
en fortuna plebeyos. que tampoco habían encontrado po- 
sada má? eómoda. 

Y el 25 de diciembre, cual el sol vuelve a levantarse 
del solsticio v a hacer los días más grandes, a mediano- 
che, cuando las sombras empiezan a decrecer, porque se 
acerca el día, la Virgen Purísima y su Esposo Castísimo, 
conociendo que se acercaba el día grande de la venida 
del Mesías, recogiéronse en oración profunda. 

«Era la medianoche—dice el piadosísimo Luis de Gra- 
nada, con estilo dulcísimo que yo jamás podré imitar—, 
era la medianoche muy más clara que el mediodía, cuando 
todas las cosas se reparan del trabajo y gozan del silencio 
y quietud; y acabada la oración de la \ r irgen Santísima 
comenzaron los cielos destilar miel y dulzura; y ella sin 
dolor, sin pesadumbre, sin corrupción y mengua de su pu- 
reza virginal, vio delante de sí, salido de sus entrañas, más 
limpio y más resplandeciente que el mismo sol, al bien y 
remedio del mundo, tiritando de frío, y que ya con sus 
lágrimas comenzaba a hacer oficio de Redentor. No se 
puede con palabras explicar, ni con entendimiento huma- 
no comprender el gozo que la purísima Virgen tuvo en 
aquel punto, v la admiración y estupor que le causó ver al 
que sabía que era verdadero I)ios, tan abatido y humilla- 
do, y postrándose delante de él con profundísima reveren- 
cia, dicen que dijo: fíene veneri, Deus meus, Dominus mcus, 
et Filius meus: Bien seáis venido mi Dios y mi Señor; y 
abrazándole y aplicándole a sus virginales pechos, lo en- 
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volvió en aquellos pañales que traía aparejados. Sonrióse 
como nino, a la Madre el Santo Infante; halágala con eí 
rostro, y vuelve sus dulces y alegres ojos a mirarla, y 
como dice San Cipriano (Orat. de Nativ.), el niño, maman- 
do en los brazos de la Madre, gozaba de aquella leche 
proveída del cielo, y la fuente del sagrado pecho infundía 
en la boca del Niño,purísimo licor. E1 Iiijo daoa a la Ma- 
dre lo que la Madre daba al Hijo; él henchía los pechos 
de la Madre, y ella sustentaba al Hijo con la divina leche 
que él mismo le había proveído. Mas como el Niño tierno 
temblase de frío e hiciese pucheritos, púsole la Virgen así 
empañado en el pesebre, para que con alguna paja o 
heno que allí había, y con el huelgo del buey y del ju- 
mento que allí estaban, se abrigase algún tanto y se miti- 
gase la fuerza de aquel frío y rigor. ¡Oh bienaventurado 
pesebre! ¡Oh establo más glorioso que todos los palacios de 
Reyes, donde Dios asentó la cátedra de filosofía del cielo, 
donde la palabra de Dios enmudecida tanto más claramen- 
te habla cuanto más calladamente nos avisa! ¡Oh Señor, 
Dios nuestro (dice San Cipriano), cuán admirable es vues- 
tro nombre en toda la tierra! Verdaderamente Vos sois Dios 
obrador de maravillas. Ya no me maravillo de la figura del 
mundo ni de la firmeza de la tierra, estando cerca de un 
cielo tan movible; no de la sucesión de los días ni de la 
mudanza de los tiempos, en los cuales unas cosas se secan, 
otras reverdecen, unas mueren y otras \áven: de nada de 
esto me maravillo, sino de ver a Dios en el vientre de una 
doncella; maravíllome de ver al Todopoderoso en la cuna; 
maravíllome de ver cómo a la palabra de Dios se pudo 
pegar carne; y cómo, siendo Dios sustancia espiritual, re- 
cibió vestidura corporal; maravíllome de tantas expensas 
y de tan largo proceso y de tan largos espacios, como se 
gastaron a esta obra. Esto es de San Cipriano.» 

Nació Jesús, según toda la tradicíón cristiana, sin dolor 
de María Santísima. . , A . . , 

Nació. como dice nuestro catecismo, sin detnmento de 
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la virginidad de su Madre, a la manera que un rayo de 
sol sale por un cristal sin romperlo ni mancharlo. 

Y después de nacido Jesús, su madre quedó Virgen per- 
petuamente como lo había estado antes, Virgen purísima 
antes del parto, en el parto y después del parto. 

Ved ya aquel prodigio que profetizó Isaías. He ahí la 
Virgen que ha concebido y parido un hijo. He ahí su fruto 
bendito, el augusto Emmanuel, el Dios-con-nosotros que ha 
brotado de su seno. 

Ved la vara más hermosa del árbol de David, coronada 
ie su pimpoilo uermoso que acaba de brotar. 

:Oh Mana! ¡Oh hermosísimo ideal de la humanidad! 
¡Oh Virgen Madre! ¡Oh Deípara! ¡Oh Madre de Dios! 
¿Quién ha visto ni cielo con sol, ni concha con perla, ni 
rosa con rocío, ni joyel con diamante, ni paloma con 
ramo de oliva, ni árbol con fruto de bendición más pre- 
cioso que María teniendo en sus brazos a Jesús? 

¡Oh árbol singular, árool delicioso, árbol que tiene flor 
y fruto a un mismo tiempo, árbol que no ha perdido la 
ñor para dar fruto, árbol en el cual el fruto se conserva y 
guarda la flor, y la flor embeflece ei fmto, árbol en que la 
flor es la más pura de todas las flores, y el fruto el más rico y 
el más copioso de todos los fmtos! ¡Bendita eres entre todas 
las mujeres, v bendito es el fruto de tu vientre, Jesús! 

31. LOS PASTORES 

!L. 2, 8-20.) 

F.staban entonces unos pastores en aquella tierra en 
vela, guardando de noche sus rebaños. Y de repente apa- 
reció sobre ellos un ángel del Señor, y la gloria de Dios 
resplandeciendo a su alrededor. Llenáronse de profundo 
espanto. Pero el ángel les dijo: 

«No temáis: porque vengo a daros la buena noticia de 
un gran gozo para vosotros y para todo el pueblo. Hoy 
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os ha nacido un Salvador que es Cristo Señor, en la ciudad 
de David. Y ésta será la señal para reconocerle: Haliaréis 
un infante empañado y reclinado en un pesebre. 

»Entonces de repente apareció al lado de este ángel 
una multitud de milicia celestial de ángeles que alababan 
a Dios y decían: 

»Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a los 
hombres de buena vóluntad.» 

Canto hermosísimo, símbolo y compendio de toda la 
escena que acababa de realizarse y aun de toda la vida del 
Redentor. En aquella hora se daba a Dios la gloria ver- 
dadera, la gloria cumplida que por el pecado se le había 
quitado, la gloria que él merecía. Un Hombre-Dios glo- 
rificaba a Jehová con honores debidos y dignos, con gloria 
tan infinita como él se merecía y reclamaba del género 
humano, para darse por satisfecho de su justicia irritada 
por las ofensas de los hombres. 

Y una vez satisfecha la justicia divina y glorificada la 
majestad ofendida, Jehová se reconciliaba con los hom- 
bres y nos concedía la paz verdadera y el perdón de 
nuestras ofensas. 

Apenas apareció Jesús en la tierra, aquel Niño que al- 
gunos de nuestros artistas antiguos pintan con un dedito 
en los labios, para indicarnos el silencio y la impotencia 
a que voluntariamente por nosotros se redujo el que era 
omnipotente y eficacísima Palabra y Verbo del Padre, 
estaba hablando elocuentemente en silencio por nosotros 
al Padre, y como dice San Pablo: «A1 entrar en el mundo 
dijo: No has querido víctimas ni holocaustos. Pero me has 
formado a mí en cuerpo. Los holocaustos por el pecado 
no te han agradado. Y he dicho: Aquí estoy yo, según 
está de mí escrito en el libro, para hacer tu voluntad». 

En efecto, allí estaba aquel Niño, víctima suficiente por 
los pecados del mundo. Allí estaba aquel Dios a quien Je- 
hová había formado un cuerpo, para que, siendo Dios y 
hombre, pudiese ser víctima propiciatoria. Ni los toros, m 
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corderos, ni carneros de la Ley antigua pudieron satisfacer 
ni aplacar a Jehová; sino la sangre y el sacrificio inmaculado 
de este Cordero de Dios, que se ofreció por los pecados del 
mundo, que restableció la gloria divina y trajo sobre todos 
los hombres el beneplácito y buena voluntad divina, para 
que los que hasta entonces habíamos sido hijos de ira, fué- 
semos desde entonces, si lo queremos, hijos de la amistad 
v buena voluntad de Dios. 

Por eso cantaban los ángeles a los pastores y a todo e) 
mundo: Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra paz a los 
hombres de buena voluntad. 

Ni fue otra cosa lo que hizo Jesús en toda su vida que 
realizar ecte cántico v dar gloria a Dios y paz a los hombres. 

\ se fueron los ángeles cantando el dichoso himno por 
las alturas a los cielos. «Y en cuanto ellos se fueron, mirán- 
dose los pastores se dijeron: —Vamos a Belén, y veamos 
este suceso que ha ocurrido y que el Señor nos ha reve- 
lado. 

»Y vinieron de prisa v encontraron a María y a José y al 
Infante rechnado en el pesebre. Y al verle refirieron las 
palabras que les habían dicho de aquel Niño. Y todos los 
que les oían se admiraron de las cosas que les referían los 
pastores.» 

Sin duda que al venir éstos del valle y preguntar poi 
el recién nacido se reunirían alrededor de la Santa Fami- 
lia los que tal vez en la misma gruta estaban recogidos; 
bajarían quizá muchos de la hospedería y acudirían otros 
de la villa. Muchos se admirarían, alguncs creerían, los 
más lo pondrían en duda, y regularmente la noticia no 
salió de los confines de Belén. 

«Observándolos atenta, María iba guardando todos estos 
recuerdos en su corazón, reflexionando sobre todo cuanto 
veía.» 

Así lo refiere San Lucas. quien de seguro recibió estas 
preciosas narraciones, que tan bien y con tanto cariño 
puntualiza, de labios de la misma Madre que vio todo aque- 
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llo y lo conservó como reliquia en el relicario de sus re- 
cuerdos. 

«Y los pastores volvieron glorificando a Dios y alabán- 
dole por todo lo que habían visto v oído, según se les había 
anunciado.» 


82. LA CIRCUNCISIÓN 

(L. 2, 21.) 

Fuéronse los pastores, retirándose los que tal vez junto 
con ellos vinieron a adorar a Jesús y María. Todos con mu- 
cha más razón que en el nacimiento de San Juan dirían 
ahora: ¿Qué va a ser este Niño?, porque con él está la 
diestra del Altísimo. 

Aquel Niño, que, según la profecía de Isaías, tantos nom- 
bres hábía de tener, aún no tenía ninguno. «Será llamado, 
había dicho ei Profeta: Admirable, Consejero, Dios, Fuerte, 
Padre del futuro siglo, Príncipe de la paz». 

No era, sin embargo, ninguno de ésos el nombre adecuado 
y preferido, sino otro augustísimo, ante el cual, como San 
Pablo dijo después, habían de doblar su rodilla los cielos, la 
tierra y los infiernos; nombre que va desde entonces merecía 
por la vida que iba a tener, por la misión que iba a cumplir, 
por la pasión que iba a sufrir, y sobre todo, por lo que todo 
esto comprende, por la obediencia que iba a tener a su 
Padre hasta el punto de morir muerte de cruz. «Se humilló 
a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte 
de cruz; por lo cual Dios le exaltó y le dio un nombre 
sobre todo nombre, para que al nombre de Jesús se doble 
toda rodilla de los celestiales, de los terrestres y de los 
infiernos». 

Este nombre santísimo de Jesús se lo impuso San José 
el día en que circuncidaron al Niño. 

«Pasaron—dice San Lucas—los ocho dias para la circun- 
cisión. Y se puso al Niño el nombre de Jesús, como le había 
llamado el ángel antes de haber sido concebido en el seno.» 
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Antes se le había llamado Hijo, y este nombre y Dios 
eran sus propios nombres, mientras estuvo en el seno del 
Padre. Cuando fue concebido en el seno de su Madre Virgen, 
había de recibir otro nombre. 

Éste lo solían poner los israelitas en la circuncisión, así 
como nosotros lo acostumbramos imponer en el bautismo. 
Por razones que no hav ahora razón de exponer, Dios, al 
formar con Abraham la alianza de que nacería de su descen- 
dencia el Salvador y del Salvador, por un nacimiento espi- 
ritual v subiime, muchísimas gentes, había mandado que 
todos íos varones que quisiesen pertenecer a este pueblo, 
al pueblo de Dios, recibiesen en su cuerpo una marca san- 
grienta. Según esta disposición de Dios, Abraham se cir- 
cuncidó a los 99 años y circuncidó a su familia toda, para 
de este modo inaugurar el pueblo circuncidado. 

En esta ceremonia se producía una pequeña mas san- 
grienta herida, y mediante este símbolo se significaba la 
nota del pecado original, y según parece, se le imponía 
el remedio; como en el bautismo, se señalaba la circuncisión 
del corazón, mediante la cual se cohibían las pasiones y 
depravadas concupiscencias del hombre caído, y se daba 
gracia para ello. 

De ahí se ve cuán humillante debía ser para Jesús some- 
terse a este rito, aunque para los judíos f,uese glorioso. 
Siendo Dios, no podía ser jamás bajo ningún concepto ex- 
cluido del pueblo de Dios; siendo rectísimo, no necesitaba 
de rectificación ni circuncisión de efectos; siendo autor de 
toda la gracia que se daba en el mundo, no podía recibir 
gracia ninguna. Pero Jesucristo, aunque no estaba obli- 
gado, quería voluntariamente sujetarse a la Ley, y obrar 
en todo conforme a ella, de manera que pudiera decir con 
verdad lo que después dijo: «No he venido a disolver 
la ley, sino a cumplirla». 

La manera como se llevaba a cabo la circuncisión era 
poco más o menos ésta: En la misma casa del recién nacido 
o en la sinagoga, nunca en el templo, un circuncidador de- 
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signado para ello, llamado mohel, otambiénel mismo padre 
del niño asistido del padrino y rodeado de diez personas, to- 
maba al infante, e hiriéndole, según el rito, con un cuchillo 
de pedernal, decía: «Bendito sea el Señor nuestro Dios, que 
nos ha santificado por sus preceptos y nos ha dado la circun- 
cisión». E1 padre o alguno de los circunstantes añadía: «Nos 
ha santificado por sus preceptos, y se ha dignado intro- 
ducirnos en la alianza de Abraham nuestro Padre». Aca- 
bada la ceremonia, decían tal vez los circunstantes: «¡Viva 
el que Jehová ha escogido por hijo suvo!» Restañaba el 
mohel la sangre, curaba la herida, y se imponía el nombre 
al niño circuncidado. La fiesta de familia y las felicitaciones 
terminaban la circuncisión. 

Era, pues, la mañana del primer día en que ahora co- 
mienza el año, y en que también nuestro Redentor em- 
pezaba a derramar la sangre infantil con que había de pagar 
y redimir nuestros pecadós y nuestras incircuncisiones. Vino 
el mohel, o quizás más seguramente el mismo José, tomó 
a su niño en sus brazos, y con todo el respeto y cariño hirió 
con el pedernal aquel cuerpecito inocente que pagó las 
primicias de su sangre por nuestras culpas. Dijo las preces 
y oraciones que en estos casos se acostumbraban, y poniendo 
al infante el sacrosanto nombre de Jesús, cumplió con la 
misión que le había dado el ángel, cuando le dijo: «Le 
ilamarás Jesús». 

Jesús en hebreo es Yesua, abreviatura de Yehosua, que 
es nombre compuesto de Yheo, que es Jehová, y Y esua, 
que es salud. Por donde Jesús significaba lo mismo que 
Dios-salud o Dios-salvador. 

Otros habían llevado este nombre, corno Josué, que es 
lo mismo que Jesús, pero nadie lo había llevado por de- 
recho, impuesto por el consejo de lo alto como nuestro 
Redentor, a quien el Padre Eterno por medio de San 
Gabriel mandó que se le impusiese. 

Jesús era el nombre adecuado y personal del Verbo 
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encarnado. Es decir, el nombre que llena toda su misión 
y toda su historia, sin que nada falte ni sobre. 

Todo lo que es nuestro Redentor está encarnado en 
este nombre. 

Y por tanto, todos los nombres están incluidos en él, 
todos los títulos están encerrados en él. X°dos los cargos 
y todos los beneficios que hizo a la humanidad están 
significados en él. Jesús y nada más que Jesús ha sido 
Jesús para nosotros, y diciendo Jesús decís todo cuanto 
de Jesús decirse pucde. 

\o hay ni en la iierra ni en el cielo nombre más vene- 
rando, más augusto ni más dichoso. Y con razón pudo 
decir San PaDlo que al oirlo se arrodillan en el cielo los 
que de él están recibiendo la salvación, y en los abismos 
los que, por no haberse querido salvar en él por amor, 
están ahora perdidos para siempre v sujetos a su majes- 
tad por temor y castigo de la justicia divina. 

Entre los demás nombres que Jesucristo tuvo en este 
mundo, dados por la Sagrada Escritura, hay otro que suele 
ponerse al lado del de Jesús. Es el de Cristo. 

Ya en otro sitio dijimos lo que signficaba y por qué 
se le daba a Jesús este nombre. Cristo, lo mismo que 
Mesías, era lo mismo que el ungido, el que había de ser 
enviado por Jehová a su pueblo para que fuese aquel rey 
de quien tantas esperanzas se habían depositado en el 
Antiguo Testamento. 

Jesús era el nombre personal y propio del Verbo en- 
carnadc. 

Cristo era el nombre oficial de su dignidad mesiánica. 

Jesús es más amable. 

Cristo, más respetuoso. 

La Iglesia ha unido sabiamente los dos nombres de 
modo que formen uno sólo, Jesucristo, mezcla sublime de 
amor y de dignidad, que infunde a la vez reverencia y 
dulzura. 
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Nada se piensa más dulce, 

Nada se canta más suave, 

Nada se escucha más grato, 

Que Jesús Hijo 'del Padre. 

Así cantaba, y con razón, San Bernardo. 

La ultima palabra que se nos ha de decir tres veces a 
la hora de la muerte por el sacerdote que nos asista, será 
ésta: Jesús! ¡Jesús! ¡Jesús! 

Sea el sello de una vida cristiana, en la cual, más aún 
que con las palabras, con las obras, hayamos dicho aque- 
llo de San Francisco de Asís: Jesus meus et omnia: «Jesús 
es para mí todo». 


33. LA PRESENTACIÓN Y PURIFICACIÓN 

(L. 2, 22-39.) 

Había que cumplir otras dos leyes a que tampoco en 
realidad estaban obligados ni Jesús ni Maiía; pero a ellas, 
lo mismo que a la de la circuncisión y a toda la ley, volun- 
tariamente se quisieron sujetar. Las dos se cumphan a un 
tiempo. Era ley dada por medio de Moisés al pueblo: que 
la mujer que hubiese tenido un hijo se presentase a los 
cuarenta días en el templo a purificarse. Además, si el 
hijo era primogénito, debía consagrarle al Señor y dejarle 
en el templo dedicado al servicio de Jehová. Siguiendo el 
Señor en las personas la misma ley que en las cosas y fru- 
tos y animales de la tierra, así como exigía las primicias 
de todos los bienes, así también reclamaba para sí y para 
su servicio los primogénitos varones de su pueblo. 

Luego el Señor adoptó a la tribu de Leví en premio 
de su fidelidad con Jehová y con Moisés, para que ella 
ejerciese e! culto del templo. Se conservó, sin embargo, 
la costumbre de ofrecer a Dios los primogénitos, si bien 
después de hecha la oferta y consagración los rescataban 
sus padres ofreciendo por eÜos cinco siclos, que vendrían 
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a ser como quince pesetas o veinte. Con esto quedaba 
libre el primogénito y le sustituía uno de los levitas en 
la prestación del servicio personal en el templo. 

A1 presentarse el hijo para el ofrecimiento, y la madre 
para su purificación, debían ofrecer a Dios como víctima 
un cordero añal, o, si la familia era pobre, un par de 
tórtolas o palominos. 

Purísima era María y no tenía ni culpa ni mancha 
ninguna, ni legal siquiera, por la que debiera presentar- 
se al templo a pedir la purificación de lo que de ningún 
modo estaba manchada. 

Dueño de todas las cosas, e Hijo, que no siervo, era 
Jesucásto, y por tanto no tenía que presentarse a Jehová, 
con quien era idéntico en dignidad y esencia. 

Pero además de que la gente no sabía los misterios 
augustos que aquella Sagrada Familia encerraba, Jesu- 
cristo quería honrar la ley antigua y presentarse también 
como primogénito de toda criatura ante él Padre para 
simbolizar la presentación que por nuestra redención más 
tarde había de hacer de sí mismo en la cruz. 

Parece, aunque estos puntos están un poco oscuros en 
el Evangelio, que San José y María, conocidos ya en 
Belén por lo que de ellos se había hablado por los pas- 
tores y vecinos encariñados, amados y tal vez animados 
por los belemitas, pensaron en trasladar de Nazaret a 
Belén su morada. Los invitaba aunque no sea más que 
el recuerdo de su regio abuelo David, y tal vez no poco 
la proximidad de Jerusalén y su templo, y sus propios 
parientes que allí tendrían, ya más propicios que cuando 
allá fueron antes de nacer Jesucristo. 

Y es muy probable lo que creen muchos: que con este 
designio se fueron a Nazaret para levantar de allí su casa, 
recoger su ajuar y sus bienes, que no serían muchos, y 
despedirse de los suyos, porque San José, a juzgar por 
lo que sucedió al volver de Egipto, pensó establecerse en 
Belén. De paso, ya que tenían que pasar por Jerusalén, 
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dispusieron el viaje de modo que cayesen en la ciudad y 
en el templo el día de su purificación. 

E1 día, pues, 2 de febrero, a los cuarenta del Naci- 
miento del Salvador, Jesús en brazos de María y acom- 
pañado de José, vino al templo que edificó Zorobabel y 
cumplió la profecía que Ageo, al verlo edificar, decía: 

«Vendrá el Deseado de todas las gentes y llenaré de 
gloria este templo... Mayor será la gloria de este templo 
novísimo que la del primero (de Salomón); en este sitio 
daré yo paz» (Agg. 2, 8-9). 

A1 ir a presentarse al sacerdote, regularmente en el 
atrio que llamaban de las mujeres, les sucedió un caso 
maravilloso. Porque «había en Jerusalén un varón, llama- 
do Simeón, hombre justo y timorato, que estaba esperando 
la consolación de Israel», es decir, la redención y venida 
del Mesías consolador y salvador de su pueblo, la venida 
del Jesús Cristo. 

No se sabe quién hubiese sido este Simeón, ni parece 
que fue ninguna persona notable, y de seguro que no fue 
sacerdote. Eso sí, era justo y virtuoso, y «el Espíritu Santo 
estaba en él. Y había recibido una revelación de este Es- 
píritu Santo de que no vería la muerte antes de ver con 
sus ojos al Cristo de Jehová. Inspirado por el Espíritu, 
vino al templo, y al entrar al Niño Jesús sus padres, 
para cumplir por él lo que es costumbre de ley», le miró, 
e inspirado por el Espíritu Santo le conoció y supo que 
aquél era en verdad el que él esperaba ver antes de morir, 
y arrebatado de gozo divino, se lanzó, «tomólo en sus 
brazos y empezó a alabar a Dios, diciendo: 

Ahoni ya, Señor, sueltas a tu siervo 
En paz según tu promesa. 

Porque mis ojos han visto a tu salud 
Que has preparado a la faz de los pueblos. 

'Como luz que iluminará a las gentes, 

Y gloria de tu pueblo Israel». 
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¡Oh, qué bien conoció aquel santo anciano al Salvador 
y qué poderosa inspiración recibió del Espíritu Santo para 
én tan pocas palabras encerrar todo el misterio de la Re- 
dención! Sorprendidos por un caso tan notable «quedaron 
sus padres admirados de lo que del Niño se decía» y de 
lo bien inspirado que aquel anciano estaba del cielo. 

E1 cual no acabó con este cántico, sino que vuelto a 
los padres los felicitó, y hablando a la madre y seña- 
lando al Niño le dijo: 

«Éste ha sido puesto para caída y levantamiento de 
muchos de Israel. É1 será una bandera a la que se hará 
guerra (y la espada atravesará aun tu propia alma) para 
que se vean los pensamientos de muchos corazones.» 

Porque, en efecto, había muchos hipócritas y falsos 
israelitas que no tenían más que orgullo de su nación y 
el egoísmo explotador del mesianismo. 

Pero cuando Jesús, el Salvador prometido, y el Cristo 
suspirado por los verdaderos israelitas, apareció en Israel 
y levantó su bandera, bandera sobrehumana, su cruz, en- 
tonces se descubrieron las mezquindades y falsías de mu- 
chos, de los más de los judíos. Muchos que estaban caídos 
se levantaron y fueron con sinceridad a la bandera de 
Cristo, y muchos que estaban levantados y erguidos en 
los puestos principales del pueblo de Dios cayeron para 
no levantarse jamás de su postración, ni siquiera después 
de veinte siglos que desde entonces han pasado. 

Salváronse las reliquias de Israel, que había profetizado 
tantas veces Isaías, es decir, los buenos y legítimos israe- 
litas que Jehová conservaba para de ellos sacar su Mesías 
y entre ellos salir y llevar la luz al mundo, llenando de glo- 
ria al pueblo de quien había salido el Mesías, según las es- 
peranzas prometidas al gran padre Abraham y sus hijos. 

Hov sigue la lucha también, y en medio de ella tre- 
mola nuestra inmortal bandera sostenida por Jesucristo. 

Todo el mundo se divide en dos bandos: los que con- 
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tradicen a esa bandera de la cruz, y los que la defienden 
y mueren a su sombra. 

Los primeros tropiezan en Cristo y caen sin remedio 
a sus plantas; los segundos se levantan al tocar a Cristo, 
y por su potente diestra surgen inmortales a la resu- 
rrección eterna. 

Es seguro que al ver aquel grupo y escuchar aquellas 
palabras de aquel anciano conocido sin duda en el tem- 
plo por sus asiduas visitas y oraciones, se juntarían otros 
a escuchar lo que pasaba y se decía, y escucharían estu- 
pefactos aquellos vaticinios. 

Entre el grupo de los que allí se arremolinaron debía 
de estar una anciana virtuosa y también verdadera israe- 
lita, ilustrada como Simeón por el Espíritu Santo, profe- 
tisa, como la llama el evangelista San Lucas, es decir, 
mujer dotada de espíritu profético para animar al pue- 
blo y consolarlo con la esperanza de Cristo, y aun también 
para predecir lo futuro. Hablando así con todos los fieles 
que querían escucharla, pasaba su vida en el templo, o 
porque, según algunos, vivía en él entre las viudas o mu- 
jeres que cuidaban del servicio del santuario, y dedicadas 
a Dios en habitaciones a ellas destinadas en lo exterior del 
templo, o porque sencillamente frecuentaba tanto el tem- 
plo, que se podía decir que se pasaba en él la vida dedicada 
al culto. 

«Vivía entonces—dice el Evangelio—Ana, una profetisa 
hija de Fanuel, de la tribu de Aser. Era muy avanzada 
de edad; había vivido con su marido siete años desde su 
virginidad y después viuda hasta los 84 años. No se apar- 
taba del templo, y daba culto a Dios de día y de noche 
con oraciones y ayunos. Ésta, acercándose en aquella 
misma hora, empezó a su vez a alabar a Dios» como respon- 
diendo y confirmando, según indica el Evangelio, lo que 
decía el anciano Simeón, «y seguía hablando de aquel Niño 
a todos los que estaban aguardando la redención de Israel». 

Cuando cesaron estas alabanzas y entusiasmo, proba- 
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blemente acompañados de otra gente que al oir estas feli- 
citaciones se reuniría alrededor de la Sagrada Familia, 
se adelantaron a la puerta llamada de Nicanor, que daba 
al atrio de Israel y de los sacerdotes, donde estaba el 
altar. Purificóse, según los ritos acostumbrados, la Madre, 
aunque era inmaculada y nada tenía de qué purificarse. 
Y no pudiendo ofrecer por víctima para la purificación un 
cordero de un año, como solían hacer los ricos, ofrecieron, 
como pobres, dos tórtolas o dos palominos. 

Acabado el rito de la purificación, procedieron a la pre- 
sentación del primogénito. La Madre, y quizás más proba- 
blemente San José, que hacía de padre, presentó al Unigé- 
nito de su Esposa, y Unigénito también del Eterno Padre, 
al sacerdote, quien conforme al rito le aceptó, le bendijo' 
v le devolvió a sus padres mediante la suma de los cinco 
siclos, bien ajeno de que por aquel Niño había de ser 
él y todos los hombres comprados y redimidos de la deuda 
etema de nuestros pecados, no por cinco siclos, sino por 
cinco fuentes de su sangre preciosísima de Cordero In- 
maculado. 

«Cuando cnmpheron todo, según la ley del Señor, se 
volvieron a Galilea, a su ciudad de Nazaret.» 

34. LA EPIFANÍA 


Poco tiempo debieron de estar en Nazaret: lo suficiente 
para recoger sus cosas, recibir las felicitaciones de sus pa- 
rientes y despedirse de ellos. Pronto volvieron a Belén a 
establecerse en aquel pueblo donde ya con tantas simpa- 
tías debían de contar, y en el que esperaban, por una 
parte, vivir más tranquilos, y, por otra, más satisfechos 
er 1a ciudad y patria de David y ya también de su espe- 
rado nieto el Mesías. 

Entretanto venían ya del Oriente las primicias de la 



gentilidad a presentar sus ofrendas y adorar también ellos 
al que era Jesús y salud, no sólo de Israei, sino de todos 
los pueblos. 

«Nació Jesús—dice San Mateo—y después que nació, 
mientras reinaba Herodes, he aquí que vinieron del Orien- 
te unos magos a Jerusalén preguntando: —¿Dónde está 
el nacido Rey de los judíos?, porque hemos visto su es- 
trella en el Oriente y hemos venido para adorarle.» 

Ya comienza a ser llamado Rey de los judíos al nacer 
el que al morir será también titulado Rey de los judíos. 

¿Quiénes eran estos magos?, y ¿de qué Oriente venían?, 
y ¿qué estrella vieron? 

Eran entre los persas y medos los magos los descen- 
dientes de uno de los pueblos más antiguos de que su 
nación se había constituido. Desdeñando mezclarse con 
otras familias, poco a poco se fueron aislando y formando 
ellos solos, superior y noble, una casta aparte, que conser- 
vaba entre sus atributos hereditarios el serxúcio del culto 
y oficio y dignidad sacerdotales. Jactábanse de ser más 
distinguidos y sabios que los de otras famihas y castas, 
si bien no todos eran ni sacerdotes, ni sabios, pero todos 
se consideraban como más nobles que el vulgo, y de ellos 
se elegían los jefes supremos, los altos coñsejeros, los sacer- 
dotes, los sabios, los intérpretes de sueños v dificultades, 
los ocultistas conocedores de los secretos de la naturaleza. 
La astronomía y la historia natural eran sus principales 
conocimientos. Hombres muy leídos y curiosos, empren- 
dían para instruirse grandes viajes y dedicaban mucho 
tiempo a sus estudios. Con lo cual conservaban entre los 
suyos grande superioridad intelectual, mucha dignidad 
moral y siempre alguna nota o carácter religioso. 

E1 extenso conocimiento que tenían de lo que el vulgo 
ignoraba, y algunas de sus prácticas singulares, sobre todo 
las misteriosas que debieron de frecuentar abusando algu- 
nos magos o falsos o de menos dignidad que su raza, hizo 
que el nombre de magos y magia viniese a significar lo 



que de ordinario hoy significa, un arte de engaños, de 
hechicerías y supersticiones maléficas, propio de gente ruin 
y charlatana, que en nada se parece a la dignidad ori- 
ginal de los magos. 

Nuestros magos, verdaderos magos, vinieron del Orien- 
te, y si bien el Oriente es una región muy vaga, y son 
muchas las opiniones acerca del sitio de su origen, lo más 
seguro parece que vinieron de Persia, donde principalmen- 
te residían los magos. 

No cabe dudar que estaban instruidos de las esperan- 
zas mesiánicas, sea por sus conocimientos generales de la 
religión y moral adquiridos en sus viajes, sea sobre todo 
por la mucha comunicación que entre ellos y los judíos 
debió de haber en tiempo de la cautividad de Babilonia, 
durante la cual pudieron enterarse de los libros Santos 
y profecías del Pueblo de Dios. 

Comúnmente se los tiene por reyes, pero no hay nin- 
gún fundamento para ello, ni en el Evangelio ni en la 
primera antigüedad. Todo lo más que puede decirse con 
los más acreditados escritores, es que por su nobilísima 
calidad y posición, y por el respeto con que eran consi- 
derados en su patria, eran poderosos y príncipes, tales en 
fin que, según frase de Tertuliano, el Oriente los respe- 
taba poco menos que como a reyes. 

Tampoco se sabe bien cuántos eran. La tradición, o más 
bien la creencia más general, es de que fueron tres. Pero 
la tradición siria y armenia pone doce, y los momunentos 
antiguos unos pintan tres, otros cuatro, otros ocho, y aun 
alguna pintura de las Catacumbas pone dos. Debemos 
pensar que por lo menos fueron tres, a los cuales la Igle- 
sia designa ahora con los nombres de Melchor, Gaspar y 
Baltasar, más bien para señalarnos de alguna manera, 
como lo ha hecho con otros santos cuyo nombre ignora- 
ba que porque así fuesen de verdad sus nombres. 

San Beda el Venerable escribió lo que en su tiempo 
refería la leyenda, diciendo: 
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«E1 primero se dice que fue Melchor, quien anciano y 
cano, dotado de luenga barba y larga cabellera, ofreció a 
Jesús el oro como a E^ey y Señor. E1 segundo, Gaspar, joven, 
imberbe, rubio, le honró como a Dios, con incienso. E1 ter- 
cero, moreno, con toda su barba, llamado Baltasar, ofreció 
mirra, profesando así que el Hijo del Hombre había de 
morir.» 

Pero nada dé esto consta por el Evangeüo. 

Lo cierto es que, observando, sin duda, como de cos- 
tumbre, los astros, vieron en el cielo una estrella, y cono- 
cieron que era la estrella del Rey de los judíos. Así le 
llamaban ellos: su estrella. 

Debieron de conocerla no porque su luz o su forma 
tuviese ninguna particularidad tan notable que en ella se 
conociese ser estrella del Mesías, sino porque el mismo 
Señor, que se la enviaba, les dio a entender por revela- 
ción interior o de otra manera clara que aquélla era su 
estrella, y señal de que había nacido el Rey de los judíos, 
el gran Rey y Cristo esperado de los pueblos. 

No os empeñéis en explicar esta estrella por reglas as- 
tronómicas, ni por conjunciones de astros y planetas 
como algunos han soñado, sobre todo después de los 
cálculos de Kleper para el año del nacimiento del Señor. 

Según se deduce del Evangelio, esta estrella fue un me- 
teoro luminoso distinto de todos los demás meteoros y es- 
trellas ordinarias. Apareció en Oriente, y una vez que por 
él los magos conocieron haber nacido el Re}' de los judíos, 
desapareció, según parece. Volvió a reaparecer cuando, 
como veremos, los magos salieron de Jerusalén, y de tal 
manera que, lo que con ninguna estrella sucede, pudo irles 
señalando con su movimiento el camino, y con su parada 
sobre la casa de Jesús, el sitio en que moraba el Rey 
buscado. 

Una vez que vieron la estrella y conocieron haber na- 
cido el Mesías, prepararon sus regalos magníficos y, mon- 
tados en sus camellos y formados en caravana, se pusieron 
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a caminar determinados a Judea, donde o por las noticias 
que tenían o por sus tradiciones y estudios, o por reve- 
lación, sabían que debía nacer el Rey que buscaban. 

Si bien la liturgia celebra la fiesta de la Epifanía (que 
significa la manifestación de Jesucristo a los gentiles) a los 
trece días del nacimiento, no por eso se debe creer que 
los magos vinieron en tan breve espacio. Lejos de eso, 
no llegaron a Belén sino después de la presentación y 
probablemente un año después del nacimiento. 

Si la estrella se les apareció el día del nacimiento, como 
parece lo más natural, distando la capital de Persia unos 
2.000 kilómetros, y suponiendo que la caravana caminase 
a marchas regulares de 40 a 50 kilómetros, que suelen 
hacer los camellos en viajes largos, tardarían lo menos 
cuarenta días, y con los preparativos y con algunas deten- 
ciones que tuviesen en el camino, pasarían de seguro 
muchos más. Y si bien nada de cierto puede decirse, pero 
parece bien verosímil que emplearon en tal viaje un espa- 
cio bastante largo, que lo menos duraría tres o cuatro 
meses, y más bien como un año. 

Caminaron, pues, llenos de fe ardiente y de esperanza 
y llegaron ansiosos a la Corte del Gran Rey. Grande debió 
ser su sorpresa al ver en la capital que nadie hablaba del 
Rey de aquella estrella, a quien ellos tan afanosos venían 
buscando desde el fin de la tierra... 

A pesar de todo y como la cosa más natural del mundo, 
comenzaron sin recelo ni vacilación a preguntar a los que 
encontraron: «¿Dónde está el nacido Rey de los judíos?, 
porque hemos visto su estrella en Oriente y venimos a 
adorarle». 

En Jerusalén había, sí, un rey, pero ese rey era Hero- 
des, rey usurpador, rey aborrecido, rey sangriento y rece- 
loso que por doquiera veía sombras de usurpadores y 
f' .tasmas de conjurados para destronarle. 

La pregunta de los magos era muy peligrosa y la res- 



la epifanía 


101 


puesta tambien. Por eso nadie debió de responderles por 
el miedo. 

Tembló toda la ciudad de Jerusalén, y más que nadie 
tembló Herodes cuando llegaron a sus oídos estos rumo- 
res, como dice el Evangelio. Pero, astuto como era, disimu- 
ló y combinó sus planes. 

«Reunió a todos los príncipes de los sacerdotes y a los 
escribas del pueblo (que eran los instruidos en interpretar 
la Sagrada Escritura) y los iba preguntando dónde debía 
nacer el Cristo. Y le dijeron: en Bel£n de Judá; porque 
así está escrito por el Profeta, que dice: Y tú, Belén, 
tierra de Judá, no eres la más pequeña entre las princi- 
pales villas de Judá, porque de ti saldrá el capitán que 
debe regir a mi pueblo Israel.» 

Calló Hérodes y los despidió. Y luego sin testigos lla- 
mó secretamente a los magos, se enteró de ellos con mucho 
cuidado acerca del tiempo en que se les apareció la es- 
trella, y despidiéndoles para Belén, les dijo: «Id, averiguad 
bien lo de ese Niño, y cuando le halléis, enteradme de 
todo, para que yo también vaya y le adore». 

No sospechaban los magos la hipocresía y fingimiento, 
la rabia y venganza que ocultaban y preparaban estas 
palabras. Oyeron al rey, y tranquilamente saheron. 

«He aquí que al salir, aquella estrella que habían visto 
en Oriente, se puso a caminar ante ellos, hasta que lle- 
gada se paró sobre el sitio en que estaba el Niño.» 

«Grande fue el gozo que tuvieron al ver la estrella. Y 
entrando en la casa (porque ya la Sagrada Famiha había 
salido del establo, y sin duda se había acomodado en una 
casa) encontraron al Niño con María, su madre, y postrán- 
dose le adoraron y extendiendo sus tesoros le ofrecieron 
como regalo oro, mirra e incienso.» 

Tales eran los presentes que ofrecían en sus tierras, de 
gran valor y estima, y sin duda ninguna que traerían lo 
mejor de ellas, para presentarlo a un Rey a quien, y con 
razón, creían tan grande. 
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Sorprendidos debieron de quedar viendo aquel Rey sin 
palacio, sin corte, sin aparato... Pero iluminados por el 
cielo, creyeron v adoraron, y ofrecieron homenaje. 

Tal vez acariciaban la idea de descansar algún tiempo 
en la dulce compañía de aquella santa familia, en la que 
su fe tantas grandezas había visto y adorado, y al lado 
de aquella dulce Señora y Madre Virgen que tan hermosas 
nuevas les habría contado, y con esta esperanza se dur- 
mieron, cuando he aqui que durante el sueño les dicen 
que no vuelvan a Herodes. Ya quizás ellos habrían empe- 
zado a dudar de la buena fe de aquel tirano. Pero confir- 
mados por esta revelación y mandato, se levantaron y vol- 
vieron a su tierra por otro camino sin pasar por Jerusalén. 

¡Día dichoso!: en él empezaron los gentiles a ser pue- 
blo de Dios. Los magos son nuestros padres, nuestros 
introductores, primogénitos de las gentes en la fe. 

Aquel día era el que tuvo presente Isaías cuando dijo 
lleno de entusiasmo al ver que los gentiles entrábamos en 
el pueblo de Jehová: «Levántate, iluminate, Jerusalén, por- 
que viene tu luz y la gloria de Jehová ha nacido sobre ti. 
Las naciones vendrán a tu luz y los reyes hacia la claridad 
de tu aurora. Levanta tus ojos a tu alrededor y mira: todos 
se juntan, todos vienen a ti. Tus hijos te vienen de lejos, 
y tus hijas vienen en brazos. Tú lo verás y estarás ra- 
diante y saltará de gozo y se admirará tu corazón. La ri- 
queza del mar vendrá a ti, y la fortaleza de las naciones 
acudirá a ti. Un diluvio de dromedarios te inundará; los 
camellos de Madián y de Efa. Todos vendrán de Saba, 
trayendo oro e incienso, y publicando las alabanzas de 
Jehová (Is. 60). 

»Alégrate, estéril que no tienes hijos, canta y triunfa, 
tú que no engendras. Porque tus hijos serán muy nume- 
rosos. Ensancha el espacio de tus tiendas, despliega las 
lonas de tu morada; no tengas miedo, haz muy largos los 
coiueles, y clava muy bien los clavos. Porque tú te ex- 
cenderás a diestra y a siniestra, y tu descendencia tomará 



posesión de las naciones, y ocupará las ciudades desiertas. 
Porque tu esposo es tu Criador, Jehová de los ejércitos es 
su nombre, y tu Redentor es el Santo de Israel; Dios de 
toda la tierra se llama» (Is. 54). 

. Este día empezó a cumplirse esta profecía. Y en él hu- 
biera podido San Pablo decirnos a todos como dijo des- 
pués a los efesios; «En aquel tiempo estabais sin Cristo, 
fuera de la so'ciedad de Israel, extranjeros a la alianza, sin 
la esperanza de las promesas, y sin Dios en el mundo. 
Pero ahora por Jesucristo los que en otro tiempo estabais 
lejos, habéis sido aproximados cerca por la sangre de 
Cristo. Porque él es nuestra paz, y el que hizo de dos 
pueblos uno derribando la tapia de separación y la ene- 
mistad por el sacrificio de su carne» (Eph. 2, 12-14). 

35. A EGIPTO 

(MT. 1, 13-15.) 

Salieron los magos, quizás la misma noche del día en 
que llegaron, y apenas idos ellos, «de nuevo el ángel se 
apareció durante el sueño a José y le dijo: 

»—Levántate y toma al Niño y a su Madre y huye a 
Egipto, y quédate allí hasta que yo te diga, porque He- 
rodes va a buscar al Niño para matarle. 

»Se levantó José;. tomó al Niño y a su Madre, y, de 
noche todavía, se retiró a Egipto.» 

Distaba la frontera egipcia sólo dos o tres días de ca- 
mino. Aun para llegar al centro de la nación bastaba una 
semana de viaje. Podían hacerlo o bajando directamente 
por Hebrón y Bersabé al desierto, o saliendo al Oeste a 
la costa del mar, para pasar por Gaza v el desierto. 

Tal vez al principio echaron los desterrados por sende- 
ros desviados del camino general, con el intento de no ser 
alcanzados por los que Herodes pudiera mandar en su per- 
secución. Pero luego entrarían en el camino ordinario. 

Más natural era que bajasen por Hebrón a Bersabe,y 
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al desierto de Farán, que tenía varios caminos; sin embargo, 
según algunas tradiciones, aunque todas ellas muy oscuras, 
pasaron por Gaza, que está en la costa del Mediterráneo, 
a 150 kilómetros de Belén. Allí es fácil que, libres ya del 
alcance de emisarios, descansasen un poco; luego prosegui- 
rían a lo largo de la costa, pasando, según hoy recuerdan 
más o menos vagamente, por Rafia, Faramah, Pelusa, Bu- 
basti a Mataryieh o a Ileliópolis. En el viejo Cairo tuvimos 
la suerte de visitar una antigua iglesia copta de San Ser- 
gio, cuva cripta dicen fue el sitio en que vivió la Sagrada 
Familia. 

De las peripecias de este viaje nada nos refieren los 
Evangelios verdaderos, sin duda porque nada sucedió 
maravilloso. 

Los Evangelios apócrifos sí nos refieren maravillas sin 
cuento. Las flores y rosas se abrían a su paso, las pal- 
meras les ofrecían abundante fruto inclinando sus ramas, 
las fuentes brotaban al punto de su sed, los animales se 
rendían a sus plantas, los ídolos caían deshechos, los de- 
monios huían espantados, la superstición se deshacía a la 
presencia del Mesías, Rey de la creación. 

Nada de esto es cierto. Caminaron padeciendo y su- 
friendo como cualquier pobre viajero de nosotros hubiera 
sufrido y padecido, y esto sí que es muchísimo más poé- 
tico y sublime, y, sobre todo, muchísimo más amable en 
el que tanto nos amó, que se hizo igual a nosotros en todo, 
menos en el pecado. 

Varios son los sitios de Egipto, casi todos en el Delta, 
que conservan recuerdos de la estancia o paso de la Sa- 
grada Familia, y en varios de ellos pudo muy bien dete- 
nerse, pues no serían pocos los colonos judíos que moraban 
en Egipto, nación que en muchas ocasiones servía a los 
israelitas o de expansión de tráfico o de refugio en las 
persecuciones. Eran tantos los emigrantes judíos en Egip- 
f o, que en tiempo de Tolomeo Filometor habían edificado 
un templo parecido al de Jerusalén en Leontópolis, y al 
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comienzo de la era cristiana constituían la tercera parte 
de los habitantes de Alejandría y una porción muy con- 
siderable de la población de Heliópobs. 

De creer es que José se dirigiría a alguno de estos 
grupos y principalmente a los de Alejandría, y que con 
la reserva y prudencia que le imponía la circunstancia de 
haber salido perseguidos por el rey de los judíos, se valdría 
de sus relaciones de compatriota pára con los demás israe- 
litas. Algo le servirían para afrontar las primeras dificul- 
tades, hasta empezar a ganar en su oficio, los dones que 
le habían dado los magos. 

36. MUERTE DE LOS SANTOS INOCENTES 

(MT. 2, 16-18.) 

Entretanto Herodes estaba, sin duda, esperando la 
vuelta de los orientales, persuadido de que los tenía muy 
bien cogidos y engañados. 

Pasaron un día, dos, tres, más... v no aparecían los 
magos. 

Envió entonces, sin duda, quien averiguase lo que les 
había pasado, y cuando supo que ya habían partido hacía 
tiempo sin pasar por Jerusalén, como lo esperaba y se lo 
había pedido, él que era cruel y déspota con los inferiores, 
«viendo que había sido engañado por los magos, llenóse de 
ira y envió a matar a todos los niños que había en Belén y en 
todas sus cercanías, desde los de dos años abajo, guiándose 
de los datos de tiempo que había averiguado de los magos». 

Sencillamente, según la costumbre evangélica, lo cuen- 
ta San Mateo. Pero es muy fácil que Herodes, viendo que 
los magos habían ido sin verle a su vuelta, enviase a 
Belén quienes se informasen del sitio en que ellos habían 
entrado y en que vivía aquel Rev misterioso, que tanto 
le intranquilizaba. 

Belén era una aldea de dos mil habitantes poco mas o 
menos, y muy cercana de Jerusalén, v eran fáciles estas 
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averiguaciones. Pero, como para cuando fueron los emisa- 
rios de Herodes, ya el Niño y su familia habían desapare- 
cido, y por haber salido de noche, nadie del pueblo le pudo 
dar cuenta en dónde se había refugiado, resolvió, para que 
no se le escapase el Rey Niño, matar a todos los niños 
de su edad que hubiese en Belén. Con lo cual al propio 
tiempo se vengaría de lo que él quizá creyó conjuración 
de los belemitas para no descubrir al Cristo Infante. 

Fácilmente recordó lo que cuidadosamente había inqui- 
rido de los magos acerca del tiempo en que apareció la 
estrella. y si ésta había aparecido, como es muy probable 
le axjeran, h<tcia varios meses o un año, él supuso que 
echando algo más de lo que le dijeran y matando a los 
menores de dos años, de seguro caería entre ellos el Me- 
sías. Y así lo dispuso. 

Y sea que ordenó la muerte simultánea de todos los 
Inocentes, sea que dio instrucciones para que poco a poco 
y con cautela fuesen matando a cuantos de esta edad 
encontrasen sus satélites, lo cierto es que todos los hijos 
pequeñitos que mamaban en Belén a los pechos de sus 
madres, fueron pereciendo. 

No hay que creer que fueron muchos, como algunos se 
figuran. En una aldea de dos mil habitantes calculan que 
habría de dos años veinte niños sobre poco más ó menos. 
Una crueldad y tiranía como aquella, aunque en sí muy 
grande y para nuestro siglo muy increíble, pero para aque- 
llos tiempos y en Herodes no es nada increíble. 

Tenía este sangriento tirano, sobre todo en aquella úl- 
tima época, muchos mayores crímenes en sus fastos. Siem- 
pre cruel, lo fue mucho más al fin de su vida, exasperado 
por varias conjuraciones y tentativas de rebelión y por sus 
propias enfermedades. Muchos perecieron víctimas de su 
crueldad a pesar de ser sacerdotes y grandes de su corte. 

Apasionadísimo y vehemente, sembró la muerte entre 
su propia familia: su yerno, sus hijos Aristóbulo y Alejan- 
dro, sus sobrinos, sus cuñados y muchísimos amigos le 
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pagaron tributo de sangre. La bellísima Mariamne, un 
tiempo su queridísima esposa, fue víctima de sus celos. 
Nada digamos de sus enemigos y de los que le infundían 
recelos y sospechas. 

Fue tan abundante la sangre que corrió en su reinado, 
que la de unos cuantos niños desaparecía como un vasó 
echado en el torrente que venía corriendo durante su opre- 
sión y tiranía. 

La providencia de Dios puso fuera de este torrente la 
vida del Mesías, el cual, refugiado en Egipto, vivió allí 
—según dice el Evangelio—hasta la muerte de Herodes, 
que no debió de ser mucho tiempo. 

Porque el impío tirano murió en la primavera del 750, 
comido de inmundos parásitos que le roían poco a poco, 
sin poderlo remediar, en medio de innumerables dolores 
que no podían calmar los dulces baños de Calirroe, y 
acompañado de la inevitable aversión, odio y repugnancia 
de cuantos le rodeaban. Poco antes de morir hizo quemar 
vivos a dos escribas rebeldes con cuarenta de sus discípu- 
los, y con el fin de que no fuese, como temía, regocijo el 
día de su muerte, ordenó en su testamento que a los prin- 
cipales judíos que había encerrado .en el hipódromo los 
degollasen a la hora de su fallecimiento. 

Murió en Jericó, mientras la Sagrada Familia perseve- 
raba en paz esperando su ahvio del que les había mandado 
estar en Egipto hasta que otra cosa se les dijese. Muerto 
el perseguidor, el mismo ángel que en Belen «se apare- 
ció durante el sueño a José y le dijo: 

»—Levántate y toma al Niño y a su Madre y vete a 
Israel: porque han muerto va los que buscaban la muerte 
del Niño. 

»Se levantó José, tomó al Niño v a su Madre, v vmo 
a Israel.» , c , 

Debió de ser esto a los pocos meses de estar ia bagracta 
Familia en Egipto. Tosé, como claramente indica el Evan- 
gelio pensó en volver a Belén, donde ya tenía conocidos 
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v se había establecido antes de salir a Egipto. «Pero 
ovendo que reinaba Arquelao en Judea como sucesor de 
su padre Herodes, temió ir allá; y avisado durante el sueño, 
se retiró a la parte de Galilea; y viniendo a Nazaret, puso 
allí su casa para que se cumpliese lo que habían dicho 
los profetas: que sería llamado Nazareno». 

A1 morir Herodes quedó primero como etnarca y luego 
como rey de Judea, Arquelao (4 a. C.-6 p. C.), hijo de 
Herodes en sangre y en instintos de derramarla. 

En cambio Herodes Antipas (4 C.-39 p. C.), que gober- 
naba la Galilea, al menos no era sanguinario; más bien era 
benigno con sus súbditos; su afán era embellecer sus tie- 
rras para atraer extranjeros. Bajo su tetrarquía se podía 
vivir en paz. Por retirada que estuviese Galilea, y por 
despreciable que en Galilea fuese Nazaret, era preferible 
vivir allí en paz que en cualquier sitio de Judea en sobre- 
salto. Además, Nazaret, por estar retirada de lás grandes 
vías del comercio, era muy acomodada para la vida ocul- 
ta que Jesucristo quería conservar hasta salir al mundo. 

A Nazaret, pues, se retiró José, y empezó la vida apa- 
cible y florida, por la cual Jesús fue llamado naturalmente 
Nazareno, que significa lo mismo que florido. 

Casualidad a los ojos de los hombres, pero previsión 
a los ojos de Dios que iluminó a los profetas para que vati- 
cinasen que el Mesías había de ser el Nazar, la flor de David 
y el pimpollo de Jesé (que era de la familia de David), na- 
cido el cual, ya todo lo demás que naciese de la vara casi 
deshecha de David no valdría nada, como cuando el árbol 
ha dado mucho fruto, queda inutilizaao para en adelante. 

37. EL NIÑO DE NAZAEET 

f.MT. 2, 23; L. 2, 40.) 

'-recía, pues, el pimppllo Nazareno y adquiría cada vez 
más vigor y íuerza. Jesús, nada diverso en el exterior de 
todos los demás niños sus contemporáneos, «iba—según el 
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evangelista San Lucas—creciendo y rob usteciéndose, lie- 
nándose de sabiduría, y la gracia de Dios estaba sobré él». 

Nada de extraordinario hizo en todo aquel período de 
su infancia hasta la edad de doce años. Ocultando su divi- 
nidad en una humanidad perfecta, sí, según sus tiempos y 
edades, pero nada milagrosa en la apariencia, iba creciendo 
del mismo modo que crecen todos, jugando y alternando 
probablemente con sus primos y amigos de Nazaret, pasan- 
do unos ratos al lado de su padre, mientras éste, dedicado a 
su faena, ganaba el pande su Esposa y de su Hijo; otrcs, al 
lado de su Madre, que, dedicada también a sus quehaceres 
domésticos de ama de casa, preparaba la comida y arregla- 
ba la casa y los pobres vestidos de su Hijo y de su esposo. 

Iría a la fuente con su madre, jugaría con las astiüas y 
virutas en el taller de su padre, recorrería los campos de Na- 
z'aret, acudiría'a la sinagoga a sus tiempos y oraría en ella, 
pasaría en familia los ratos que el carpintero tomaba para 
su recreo y descanso al lado de María, y, en fin, sin disgus- 
tar a nadie, sin chocar con nadie en nada, llegaría a la edad 
de la adolescencia, tal vez sin que sus padres mismos adivi- 
nasen cuándo quería manifestar su gloria a Israel, ni qué 
es lo que después de toda esta humildad iría a hacer el que 
ya sabían qúe había venido a salvar y redimir al mundo. 

No debió de ir a ninguná escuela, por la sencilla razón 
de que en Nazaret no había escuela. Según parece, sólo 
desde el año 64 se fundaron escuelas obligatorias en todos 
los pueblos de Palestina para los niños de seis a siete años 
en adelante. Hasta entonces los niños aprendían de labios 
de sus padres y principalmente de sus madres la Ley ante 
todo y luego la lectura y la escritura. 

Apenas el niño empezaba a hablar, le decía su madre 
algún versículo de la Ley, se lo hacía repetir hasta que 
lo supiese y así sucesivamente iba enseñándosela toda, 
hasta que’ la aprendía, y más tarde, cuando ya el niño 
sabía leer, ponía en sus manos el texto de lo que ya tema 
en La memoria. 
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Así tal vez se dejó enseñar Jesús de María la misma santa 
Lev que él había inspirado y sabía perfectísimamente. Tam- 
btén acudiría cuando los demás a oir las lecturas en la 
sinagoga. 


38 HIJO DE T.A LE Y 

(L. 2.) 

Y llegó a los doce años. 

Entraba en una época distinta de la vida. A los trece 
años todo isra^lita empezaba a ser llamado siervo o hijo de 
la ley, y adquiría cierta mayoría de edad y una especie de 
em^ncipación parcial de sus padres. Desde entonces el Niño 
comenzaba a estar sujeto a todas las prescripciones de la 
Ley, a sus ayunos, a sus ceremonias, a sus fiestas. Para 
acostumbrarse a cumplir con estas obligaciones los obll- 
gaban en sus casas a cumplirlas desde los doce. 

Para recordárselo, así como los romanos vestían a sus 
adolescentes la pretexta, vestido de autoridad, así los judíos 
en tiempo de Jesucristo ponían a sus jovencitos las filac- 
terias. 

En una cajita de badana estaban encerrados en fino per- 
gamino cuatro pasajes principales de la Ley de 'Moisés. Esta 
cajita la sujetaban o a la frente con unas cintas que, corrien- 
do por la cabeza, caían luego por sobre los hombros ante el 
pecho, o al brazo con sus correas, que adornaban al mismo 
tiempo que sujetaban. De estamanera, interpretando servil- 
mente las escrituras, creían ser más fieles al precepto de 
Moisés que las mandaba tener siempre ante los ojos y en su 
brazo en recuerdo de los beneficios de Jehová. Con estas 
filacterias que usaban en tiempo de oración sobre todo, y 
en los días de fiesta y lujo, adornaban al niño, cuando 
llegaoa a los doce años y comenzaba a estar más sujeto 
- la Ley, para recordársela. 

Jesús, acomodándose al uso, pero con mucho mejor 
espíritu que los hipócritas a quienes después había de 
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reprender, se cefiiría como todos de aquella Ley que desde 
el primer momento de su encarnación estaba en medio 
de su corazón santo. 

Estaba sobre todo obligado el niño desde aquella edad 
a observar las fiestas de la Ley. 

Tres eran las principales: la fiesta de los Ácimos o gran 
Pascua en memoria de la salida de Egipto, en la cual 
se comía el cordero y se ofrecían las primicias de l'a cebada; 
la fiesta de las Semanas o de Pentecostés, a los cincuenta 
días, en que se ofrecían las primicias del trigo, y la fiesta 
de los Tabernáculos, en la que se daban gracias de la reco- 
lección de los frutos. La primera y la tercera duraban 
ocho días, la segunda sólo uno. 

En todas ellas, de no tener impedimento grave, debían 
todos los varones de Judea presentarse en el templo. Sólo 
estaban exceptuados los niños, las mujeres, los enfermos y 
los que no pudiesen hacer el viaje a pie. Por lo cual eran 
fiestas verdaderamente nacionales, que reunían en Jeru- 
salén innumerable muchedumbre de hombres venidos de 
toda Palestina y aun de regiones extranjeras. 

La mayor y más solemne de estas tres fiestas era, sin 
duda, la Pascua, que se celebraba el 15 del mes de Nisán 
y los siete días siguientes, o sea durante la luna de marzo 
a abril. E1 día 14, después de puesto el sol, en grupos mayo- 
res de 10 y menores de 20, comían el cordero pascual }’ 
recordaban el Éxodo milagroso de la esclavitud de Egiptc 
y como quien dice la fundación del pueblo judío de Dios. 

La confluencia de peregrinos a la Pascua era tan grande, 
a juzgar por los datos de Josefo, que no pocas veces llegarían 
y aun pasarían de tres millones los peregrinos que en la 
ciudad de Jerusalén por aquellos días se juntarían. Añadidos 
a los ciento treinta o ciento cuarenta mil que ya entonces 
tendría la ciudad, no cabe duda de que todas las calles v 
plazas y casas y tiendas de campaña, rebosarían con gran- 
dísima animación y aun confusión de la ciudad entera. 

«Los padres do | csús—dicc San Lucas—acostumbraban 
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ir cada año a Jerusalén en el día solemne de Pascua». Jesús, 
niño todavía y sin obligación de acudir al templo, no parece 
que acudió a él hasta que llegó a los doce años. 

59 LA PRIMERA PASCUA DE JESÜS 

(L. 2, 41-45.) 

Mas «cuando llegó, a los doce años, subiendo sus padres 
a Jerusalén según acostumbraban en la fiesta», subió con 
ellos su Hijo. 

Cuatro o cinco días de camino lento con toda la cara- 
vana, que desde Galilea iría engrosando hasta Jerusalén, 
los pusieron en la Ciudad Santa. 

Éntró Jesús en el templo, presentándose a la primera 
Pascua, como hijo de aquella Ley, en virtud de la cual ten- 
dría en otra Pascua que inmolarse. Comió el cordero pas- 
cual, por vez primera, el 14 de Nisán: a la mañana siguiente 
asistió, como era rito, al solemne sacrificio matutino, que 
terminaba con la bendición al pueblo, y al sacrificio ves- 
pertino. También asistían todos al sacrificio matutino del 
segundo día, después del cual ofrecían las primicias del 
trigo. Terminado este rito, quedaban libres los peregrinos 
para volver a sus casas, aunque las fiestas duraban todavía 
ocho días. Acabados los días, cuando sus padres y todos 
sus amigos emprendieron la vuelta, Jesús, según sus se- 
cretos y altísimos designios, les dejó partir, y sin que ellos 
lo advirtiesen se quedó en Jerusalén. 

Tres días estuvo allí separado de sus padres. 

Qué hizo en ellos, adónde fue, en dónde los pasó,' cosa 
es que desconocemos casi por completo. Lo que se puede 
creer es que la mayor parte del tiempo lo pasaría en e] 
templo. E1 Evangelio nos dice que al tercer día de haberse 
quedado «le encontraron en él, sentado en medio de los 
doctores, oyéndoles y preguntándoles de tal manera, que 
estaDan todos los que le oían arrebatados de su prudencia 
y sus respuestas». 
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Pero aunque no lo dice el Evangelio, es muy creíble 
que no fuese aquel el primer día en que les había Uamado 
la atención, sino que ya desde la primera vez que se pre- 
sentó a ellos empezaría a causarles aquella estupefacción 
que llegó a su colmo en el tercero. 

Siempre en las gentes orientales, sobre todo entre los 
judíos, suele tener el pueblo anhelo de oir a los maestros 
y doctores la explicación de la ley de las tradiciones. A 
cada paso en las mezquitas, en los templos y en las sina- 
gogas, los rabinos, los escribas, los maestros, algo o mucho 
orgullosos de su ciencia, poníanse a ostentarla y a exphcai 
lo que sabían. En torno de ellos se apiñaba ansiosa la 
muchedumbre a escuchar su ilustrada palabra. 

En Jerusalén serían, sin duda, escogidos y renombrados 
los doctores. Mucho más en la Pascua en que, además de 
los doctores habituales, vendrían muchos, quienes por su 
novedad y cuidado atraerían más pueblo y excitarían más 
curiosidad, sobre todo de los aldeanos y extraños a la 
ciudad, que tenían menos ocasión de oir las maravülas 
de la palabra santa en sus pueblos y aldeas. 

Ocurría, además, que en tiempo de Jesucristo, por estar 
todo el mundo esperando de un día para otro la aparición 
del Mesías, del Cristo Salvador, y también por haberse 
avivado estas esperanzas con los sucesos del nacimiento de 
Cristo, que no serían del todo desconocidos, ni estarían del 
todo olvidados, eran muchísimas las disputas en que se 
enredaban los más sabios, y de seguro que en el templo 
en los días de Pascua se escucharían muchas discusiones 
y enseñanzas y no tan llenas de erudición tal vez, como 
de acrimonia y de amor propio. 

Con todo esto sería grande el concurso que en aqueUa 
octava de Pascua se reuniría de oyentes y discípulos, alre- 
dedor de los que, muy al contrario del consejo evangélico, 
deseaban ser Uamados rabinos o maestros y ocupar los pn- 
meros puestos en las cátedras para en ellas hacer ostenta- 
ción de su ciencia. Tal vez cntre ellos estaban los venerables 



INFANCIA DK JKSUCl 


1 14 

ancianos Hillel v Schammai, y jóvenes todavía Gamaliel y 
Nicodemus v José de Arimatea. 

Fue, pues, allá Jesús, y ocultando los rayos de su ciencia 
infinita, sentóse humildemente en el suelo entre los demás 
oyentes en una de las salas en que estaban los rabinos expli- 
cando la Lev. Y como sucede en los catecismos y entonces 
solía hacerse, principalmente con los niños de su edad, le 
preguntarían y le dejarían preguntar para avivar más la 
atención. 

Él, igual en esto a los demás niños de sus circunstancias, 
respondía prcguntandc, y preguntaba cuando se ofrecía la 
ocasión, sino que lo hacía con tal modo, sabiduría y pruden- 
cia, que—como dice el evangelista San Lucas—todos cuantos 
le escuchaban, así maestros como discípulos, estaban exta- 
siados y fuera de sí, como movidos de su asiento (que todo 
esto puede significar la palabra de San Lucas), viendo el 
tino y acierto con que respondía. 

¿De qué trataron?, ¿qué le preguntaron?, ¿qué respondió?, 
¿qué preguntó él a su vez?... Lo ignoramos. Pero de seguro 
que trataría de las profecías, de la venida de Cristo, de la 
observancia de la Ley, de la vanidad de muchos usos fari- 
saicos, de la perversión de los corazones y de todos aquellos 
puntos que después en su vida y disputas, años más tarde, 
trató con los mismos quizás que entonces, sin saber quién 
era, le escuchaban. 

De esta manera Jesucristo, aun escondiendo en su huma- 
nidad los rayos de su divinidad, difundía, sin embargo, 
tanta luz, aun presentándose como discípulo, que oscurecía 
a todos los maestros, así como el sol, aun cuando encoge 
sus luminosos resplandores entre nubes, difunde, con todo, 
más claridad que ninguna de las lámparas que enciende 
la industria de los hombres, y que todas las demás estre- 
llas juntas. 
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40. EL ENCUENTRO 


Mientras el Hijo llenaba de claridad la escuela de sus 
maestros y sembraba en los corazones de su pueblo las 
semillas de su esperanza próxima, sus padres le estaban 
buscando llenos de dudas y angustias. 

No por descuido ninguno suyo, como algunos atrevida- 
mente dijeron, sino por las circunstancias y aun más por la 
providencia y disposición del mismo Jesucristo, aunque 
advirtieron al partir de Jerusalén la falta de su hijo, pero 
siguieron tranquilos «pensando que su hijo iría en la co- 
mitiva». 

No parece que saliesen las mujeres y los varones separa- 
dos, sino que cada cual iba con quien mejor podía. Mas en 
aquelía baraúnda de muchedumbre inmensa que el último 
día de las fiestas preparaba su sahda entre tres o más 
millones de gente peregrina que en uno o dos días iban 
saliendo de la ciudad por sus diversas puertas, no era 
fácil ni aun posible contarse y reconocerse todos. 

Después, cuando las caravanas se iban separando cada 
una por su camino, cuando Uegaban a la primera estación 
en que hacían alto para prepararse con más comodidad 
y espacio y proseguir el camino, era la ocasión de buscarse, 
de encontrarse en el sitio convenido, de aparejarse cada 
cual con sus parientes, amigos o compañeros. 

Los que se dirigían al Norte de Palestina, y sobre todo 
los galileos, que formaban una caravana tal vez mayor que 
otras muchas, y muy característica por el modo especial de 
ser de los gaiileos, solían pararse en Beeroth, a 15 kiló- 
metros de Jerusalén, de modo que al ir tuviesen tiempo 
para entrar descansados y a buena hora en la ciudad, y 
al volver pudiesen salir también a buena hora y acabar 
sin prisa la primera jornada. 

Allí llegaron, pues, José y María bien descuidados, pen- 
sando, sin duda, que Jesús, con unos o con otros de ios 
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parientes o amigos, vendría en la caravana. Bien podían 
fiarse de Jesús. Tenía doce años, edad en aquel país bastante 
desarrollada; era virtuoso, sabía el modo de no perderse, 
aun dado caso de que no hubiese querido servirse sino 
de su ciencia natural, como parecía hacerlo; su conduc- 
ta, siempre atinada y juiciosa, los libraba de todo cui- 
dado. 

Por desgracia, cuando acababan la primera jornada, 
vieron que no se les acercaba su amado Hijo. 

Comenzaron a buscarle entre sus parientes y conocidos. 

Toao en vano. Nc le encontraron, y tuvieron que per- 
suadirse muy pronto de que no estaba allí. 

Angustiados por la suerte que podría correr, sabiendo, 
sin duda, mucho del misterio de la redención y del destino 
al sacrificio con que su Hijo había venido al mundo, acos- 
tumbrados desde la primera infancia de Jesús a ver per- 
seguidores por todas partes, ¿quién es capaz de imaginar 
las mil suposiciones que por la fantasía de aquellos amantes 
padres desfilaron, y los temores que angustiaron sus 
paternales corazones? Sólo ellos. 

Probable es que sería muy tarde, lo cual les produciría 
mayor angustia, y sea aquella misma noche, sea más proba- 
blemente al otro día, muy de mañana, volvieron a Jerusa- 
lén, y tampoco aquel día pudieron encontrarle. Hasta que al 
tercero «le hallaron en el templo sentado en medio de los 
doctores», no como doctor ni en sus escaños, sino como los 
demás a quienes enseñaban los doctores, «oyéndoles y pre- 
guntándoles, de tal modo, que todos estaban extasiados por 
su prudencia y respuestas», mucho más admirables de lo 
que de un niño de doce años pudiera esperarse. 

«Viéndole sus padres se admiraron», porque, si bien sa- 
bían su sabiduría infinita, más nunca hasta entonces le 
habían visto dar demostración ninguna de ella. 

Acercóse su Madre y, dulcemente quejosa, le dijo: 
«—Hijo mío, ¿cómo has hecho esto?; tu padre y yo te 
hemos estado buscando llenos de dolor. 
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^ Jesús les dijo: —Y ¿por qué me buscábais? ¿No 
sabíais que yo debo ocuparme de las cosas de mi Padre?» 

Ésta fue la primera palabra que sabemos habló Jesús, y 
la primera vez que declaró su misión en el mundo, su vo- 
cación y destino en la tierra, y su divinidad. Mi padre y tú 
me estabais buscando: cualquiera diría que os debería haber 
dado gusto; pero tengo otro Padre celestial a quien única- 
mente debo atender en mis acciones, pospuesto todo otro 
interés y obligación. 

Sapientísima fue la respuesta, pero sus padres no la 
entendieron ni penetraron su sentido. Como nota el solidí- 
simo Toledo, no hay inconveniente en afirmar que la San- 
tísima Virgen, aunque tuvo mucha fe y muy constante, sin 
embargo, no desde el principio conoció todos los misterios, 
sino que así como creció en caridad y gracia, así creció en 
conocimiento de los misterios de Cristo su Hijo, según el 
curso de los sucesos. Ignorantes, pues, del porvenir que a su 
Hijo aguardaba, no conocieron bien lo que en estas palabras 
Jesús quiso decirles, ni si querría ya comenzar otra clase 
de vida, ni si se daría de lleno a la instrucción, a la predica- 
ción, al culto, ni, en fin, si llegaría ya el cumplimiento de 
aquella profecía de Simeón que la Virgen llevaba atra- 
vesada en su corazón como una espada. 

Si sus padres no conocieron el sentido de aquellas pala- 
bras, mucho menos la alcanzarían los rabinos y los demás 
que le habían oído, y seguramente no se podían dar cuenta 
de aquel Padre, de quien hablaba, distinto de los que alh' 
veían. Sin descifrar tales misterios viéronle partir en compa- 
ñía de José y de su Esposa, y quedarían diciendo mucho más 
que decían de San Juan Bautista los que estuyieron pre- 
sentes cuando su nacimiento: —¿Quién podrá ser este 
niño?, porque con él está la mano de Jehová. 

Jesús se recogió de nuevo en su humildad v sencillez 
ordinaria, «bajó con sus padres a Nazaret, y estaba sujeto a 
ellos. Su Madre conservaba todos estos recuerdos en su 
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corazón» y los ineditaba y compaginaba entre sí con solí- 
cita atención. 

41. KL CARPINTERO DE NAZARET 

(MT. U. 55; MC. e>, 3.) 

Recordaba San Justino los arados y yugos que Jesús, 
cuando vi\áa en Nazaret, había construido para los aldeanos 
de su pueblo, y mucho mejor que San Justino lo recordaban 
los propios paisanos, parientes y amigos de Jesús cuando 
éste salió a su vida pública y comenzó a asombrar al mundo 
con su doctnna y milagros. 

Cuando, como luego veremos, vino segunda vez a pre- 
dicar en Nazaret, su patria, sus paisanos que le habían 
conocido carpintero, decían: 

«—¿De dónde le viene a ése todo eso? ¿Qué sabiduría es 
esa que le ha venido, y qué milagros esos que hacen sus 
manos? ¿No es ése el carpintero y el hijo del .carpintero? 
¿Su madre no es María? ¿No son Ja.cobo y José y Simón y 
Judas sus hermanos? ¿No están entre nosotros sus her- 
manas todas? Pues ¿de dónde le viene a ése todo esto?» 

Y otra vez que estaba enseñando en el templo decían 
muchos que debían también de ser sus paisanos: 

«—¿De dónde le vienen a éste las letras si no ha es- 
tudiado?» 

Jesús, en efecto, aprendió el oficio de su padre, que casi 
no puede dudarse que fue carpintero. La palabra de que usa 
el Evangelio, si bien es la de faber en la Vulgata, tekton en 
griego, que significan propiamente artesano, sea de hierro, 
sea de otro metal, sea de madera, pero más propiamente 
se aplica a los carpinteros, y por la tradición se puede 
asegurar que en este caso signiíica carpintero. 

Carpintero, sin duda, y carpintero de basto fue José, y 
aprendiz primeramente, oficial y maestro después de carpin- 
tería fue Jesús Nazareno. No serían finos los trabajos que 
en una aldea tendría que hacer. Carros, arados, yugos, 
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puertas, si acaso, y toscas ventanas, mesas bastas, sen- 
cillos arcones y bancos. 

Así fue pasando la vida del Redentor del mundo desde 
los doce hasta los treinta años. No sabemos de él ningún 
milagro, ningún hecho prodigioso, ninguna muestra de 
sabiduría que llamase la atención. 

Antes al contrario, sabemos que no hizo sino lo que solían 
hacer los jóvenes de su edad en Nazaret. 

Vivía con sus primos, paseaba con sus amigos, trataba 
con sus vecinos, ayudaba en el taller a su padre, sin dar 
muestra ninguna de extraordinaria habüidad, que no la 
hubiesen dado otros; el sábado acudía a la sinagoga y oraba 
y escuchaba con los demás la explicación de la Ley; en las 
pascuas peregrinaba a Jerusalén, y en los días de descanso 
y de sábado se recreaba como se recreaban sus coetáneos 
en el paseo por el campo, en la contemplación de la natura- 
leza; alternaba con el sembrador y arrancaba con él a veces 
la cizaña, acompañaba a los pastores, ayudando quizás a 
algún amigo a buscar la oveja perdida; escuchaba a algún 
padre abandonado la historia de algún pródigo escapado; 
sesteaba bajo alguna higuera estéril, se alegraba en el tiempo 
de la mies y la vendimia, subía a la ciudad puesta sobre el 
monte, contemplaba las ruinas de las casas mal edificadas 
sobre arena, admiraba la elegancia de las anémonas y de 
los lirios deí campo, el florecer del heno v de la grama, el 
volar libre y animoso de los pajarillos que en la plaza de 
Nazaret veía vender dos por una moneda; todo aquello, 
en fin, de que después había de deducir sus parábolas v 
explicaciones llenas de celestial y nunca oída sabiduría. 

Conocía a todos, trataba a todos con sencilla amabilidad 
y cortesía, y querido de todos, servía a todos cuantos del 
trabajo de su padre querían valerse para sus casas. 

Antes de salir a la vida pública debió de morir, sin duda 
ninguna, San Josc. E1 Evangelio no lo dice expresamente, 
pero harto noslo significa con no sacar su nombre para nada 
en todo el tiempo siguiente a la escena del Templo de Jeru- 
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salén, sino para decir que le estuvo sujeto Jesús en Nazaret. 
María acompañó a su Hijo en su predicación; José no apa- 
rece por ningún lado. Cuando vinieron una vez a verle sus 
parientes en Cafarnaúm, le trajeron los suyos el recado di- 
ciéndole: Ahí fuera están tu Madre y tus hermanos que te 
buscan. Pero no le dijeron nada de José. Y cuando murió 
Jesús, de seguro que no hubiera encomendado a San 'Juan 
ei cuidado de su Madre, si hubiera vivido San José. 

Sin duda. cuando Jesús llegó a su completa virilidad y 
pudo él solo ganar el sustento propio y de su Madre, con la 
muerte más dulce que imaginarse puede, mandó desde sus 
brazos y los de María al seno de Abraham con el último beso 
y la última mirada llena de promesas y esperanzas al que 
hasta entonces había sido protector solícito, custodio fide- 
lísimo, amado patriarca suyo y esposo de su querida Madre. 
Y quedó Jesús dueño del taller, hijo de la viuda, sujeto a 
ganar con su sudor y trabajo su propio sustento y el de 
su Madre. 

Gran ejempio y doctrina incomprensible dedicar Dios 
Redentor y Maestro del género humano al trabajo la mayor 
y más florida parte de su vida. Consagración admirable y 
convincente de la santidad común que puede tener cual- 
quier cristiano que pase sus años en el trabajo constante 
y el cumplimiento sencillo de su deber y obligación. Sin 
hacer miiagros, sin ostentar rarezas, sin salir de la vida 
ordinaria, sin aprender sabiduría, aun en la vida oculta 
y vulgar del artesano, del trabajador, podéis dar gloria 
a Dios en las alturas, imitar a Cristo vuestro modelo, 
crecer en santidad y gracia como Cristo. 

42 PROGRESOS I)E JESÜS 

(I.. 2, 52.) 

Porque, en medio de esta vida, Jesús progresaba, y cons- 
tantemente—según nos refiere San Lucas—«crecía en sabi- 
duría, en estatura y en gracia ante Dios y ante los hombres». 



HKOGKESOS DE JESÚS 


121 


Dotado de un cuerpo, no aparente, como dijeron algunos 
herejes, sino real y verdadero y de las mismas condiciones 
que el nuestro, crecía desde niño a joven y desde joven a 
varón en estatura y robustez corporal, adquiriendo todo 
aquel vigor y desarrollo que le eran necesarios en su vida 
de carpintero y habían de serle más necesarios aún en 
su vida, apostólica llena de trabajos y fatigas. 

Crecía también en sabiduría y en gracia. Y por cierto 
que no es fácil a los hombres comprender este misterio. ¿No 
estaba la humanidad sustancial y personalmente unida a la 
divinidad? ¿No estaba unida, por tanto, a la infinita sabi- 
duría y gracia? ¿Cómo, pues, ni qué género de crecimiento 
puede en Jesucristo admitirse ni en sabiduría ni en gracia? 

E1 evangelista cuenta lo que vio en Cristo y en sus ac- 
ciones. Y como éstas cada día demostraban más sabiduría 
y santidad a medida que Jesús crecía, y realmente eran en sí 
de más gracia y de más sabiduría cada vez, por eso dice 
que Jesús iba creciendo, al mismo tiempo que en cuerpo, 
en gracia y en sabiduría. 

Como además él era hombre perfecto y dejó que su 
cuerpo fuese siguiendo en lo que no había pecado el mismo 
paso que el nuestro, naturalmente aunque perfectamente, 
según cada tiempo, fue poco a poco desarrollándose su 
organismo sensitivo, sus sentidos, su fantasía, su cerebro. 
Y si bien por la ciencia divina que tenía y por la ciencia 
infusa conoció desde el principio todo cuanto después había 
de conocer, pero además fue experimentando poco a poco, 
y adquiriendo lentamente también ese nuevo conocimiento 
experimental de lo que conocía ya con su ciencia divina y 
con su ciencia infusa. Y así dice San Pablo que «siendo Hijo 
de Dios, aprendió, sin embargo, obediencia por lo que pa - 
deció», es decir, que no sólo supo después, como sabía antes, 
lo que es obedecer, sino que experimentó y padeció lo que 
cs obediencia, y así tuvo esta ciencia experimental humana, 
que, como Diós, no hubiera podido tener, porque jamas 
Dios puede experimentar lo que es obedecer, como m pade- 
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cer, ni otras muchas cosas que Jesús en cuanto hombre 
pudo y se dignó aprender por experiencia v adquisición 
de los sentidos y fantasmas. 

Bien dice San Ambrosio: «¿Cómo adelantaba la sabi- 
duría de Dios? E1 orden mismo de las palabras del Evangelio 
te lo dice. Hav aprovechamiento de edad y hay aprovecha- 
miento de sabiduría. Puso primero edad, para que veas que 
se refiere a la humanidad. La edad no es de la divinidad, 
sino del cuerpo. Pues bien, si crecía en edad de hombre, cre- 
cía en sabiduría de hombre, v la sabiduría progresa por 
los sentidcs». 

¡Misterios, de todos modos, de Dios humanado! 

Lo cierto es que aquel modelo de los hombres en todas 
y cada una de sus edades fue perfecto. 

Niño perfecto, adolescénte perfecto, joven perfecto, 
varón perfecto, mostrando cada día más perfección y sabi- 
duría, haciendo cada vez, según correspondía a la edad por 
que pasaba, obras más graciosas y más perfectas, de modo 
que se pudiese decir siempre: Todo lo hace bien. 

Así, cuando llegó a los treinta o treinta y un años, antes 
de salir a su vida pública, se presentaba Jesús como hombre 
perfectísimo, sapientísimo, repleto de gracia y santidad y 
sabiduría. 

Pero conteniendo los resplandores de su excelencia dentro 
de la nube de su humanidad, iba demostrando poco a poco 
lo que era, y aparecía antes de salir a su vida pública un 
joven Nazareno perfecto en sus circunstancias, virtuoso, 
prudente, digno, absolutamente irreprochable en su alma, 
vigoroso en su cuerpo, recio, esbelto, bien formado, sin 
defecto ni deformidad ninguna, sin enfermedad, varonil- 
mente hermoso, agradable sin par, de manera que aun a los 
niños y a los tímidos atraía; tal en fin, que todos los que le 
v' ,'an pudieron decir, aun de su presencia exterior y aspecto 
corporal, lo que San Juan decía de su persona y de su vida: 
«Nosotros vimos su gloria, gloria propia del Unigénito del 
Padre, llena de gracia y de verdad». 
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Así era Jesucristo en su exterior, vivo reflejo de su in- 
terior, pura gracia, pura verdad; gracia y verdad que de 
tal modo llenaba su divina persona que rebosaba en lo 
exterior de su carne, brotaba por todos sus sentidos y 
ungia como bálsamo toda su divina presencia. 

Alguno que otro escritor sagrado y teólogo ha pretendido 
decir que Jesucristo no fue hermoso. 

No hay opinión que no tenga algún patrono en este 
mundo. Nadie los ha podido creer. Porque no es verdad. 
Jesucristo ha sido el más hermoso de todos los hijos de los 
hombres. La cristiandad ha formado de él un retrato tan 
sencillo como ideal. En la mente de todos los cristianos y 
en el corazón de todos los fieles vive su figura aun sin 
haberle visto: y en ellos aparece como el hijo hermoso de la 
hermosa Virgen, y el más hermoso de los hijos de los 
hombres. 


43. LOS HERMANOS DE JESÜS 

(MT. 13, 55-5G; MC. 6, 3.) 

(MT. 12, 46: MC. 3, 31; I- 8, 14.1 

Tal vez muerto San José, la Virgen María se unió con 
su hermana María, viuda también, como ella, de Alfeo o 
Cleofás, que son el mismo nombre. Con lo cual Jesús hubo 
de vivir al lado de sus hermanos. 

Hay que notar que hermano entre los hebreos se llamaba 
a todo pariente, y aun todo amigo muy unido por vínculos 
de patria, de tribu, de alianza de cualquier clase. Diez veces 
se usa esta palabra en la Sagrada Escritura en su sentido 
estricto, más de mil en otro sentido de un parentesco cual- 
quiera. Así se explica que Jesús—como dice el Evange- 
lio—tuviese hermanos y hermanas, es decir, parientes. 

Ha habido herejes y aun hoy algún protestante ha 
querido probar que eran hijos de la Virgen Maria; nada mas 
falso ni más irreverente. Otros sostuvieron que eran hijos 




124 INFANCIA l>K JKSUCKl.STO 

de José de un matrimonio anterior al de la Virgen: error 
y atrevimiento infundado. 

Cuatro fueron los principales primos de Jesucristo a 
quienes el Evangelio llamaba hermanos: Jacobo y José, 
Simón y Judas. Todos ellos fueron hijos de María de Cleofás, 
Uamada también hermana de María, aunque debía de ser 
sólo cuñada, o porque era hermana de San José o porque 
estaba casada con Cleofás, hermano del Santo Patriarca. 
Sus primas hermanas, si hemos de creer a algunos, fueron 
principalmente dos: Salomé, la que casada con el Zebedeo 
de Betsaida, tuvo por hijos a Santiago el Mayor y a Juan, 
y la otra Maria quc estuvo con la Virgen al pie de la Cruz 
v la acompañaba muchas veces como sobrina que la amaba. 

Ciertamente que ni a sus primos hermanos al principio, 
ni a sus parientes y amigos de Nazaret, ni a todos sus 
paisanos tuvo mucho que agradecer el Mesías, como luego 
veremos. Más tarde, convencidos y persuadidos por el 
Maestro, se hicieron sus discípulos y le siguieron: sus 
primas hermanas hasta el pie de la Cruz, sus primos her- 
manos en la predicación del Evangelio, tres de ellos como 
apóstoles y el cuarto, José, como discípulo. 

Mas al principio parece que no creyeron en él. Acostum- 
brados, sin duda, a conocerle trabajando, sudoroso y fati- 
gado a su lado en pulir arados y zurcir cofres y banquetas, 
;cómo habían de imaginarse que aquel carpintero pudiese 
ser el Cristo, el Rey de Israel? Después, ambiciosos y 
humanos, le empujaban a que se lanzase resuelto por el 
camino de la gloria y se manifestase decidido en Judea, 
con toda su popularidad y su gloria. Todavía en la última 
Cena preguntaba Judas al Señor, su primo: «¿Y por qué 
has de manifestarte a nosotros y no al mundo?», como 
si temiese que se deshicieran todas sus esperanzas de 
reino terreno. 

Pero en su lugar veremos su conducta y la de Jesús 
con ellos. 
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44. PRINCIPIO DIIL EVANGELIO 

(MC. 1, 1-5; 3, 1-5; MT. 3. 1-3.) 

A1 ir a contar los hechos que tenemos que referir de 
la vida pública de Nuestro Señor y Salvador Jesucristo, 
San Marcos, que no cuenta en su libro nada de lo qué 
ya, sacándolo de otros evangelistas, hemos referido, co- 
mienza de esta manera tan solemne como familiar: 

<<E1 principio del Evangclio de Jesucristo Hijo de Dios 
fue como está escrito en la profecía de Isaías: He *aqui 
que yo envío mi ángel ante tu presencia, para que te 
prepare el camino delantc de ti. Su voz clamará en -el 
desierto; preparad el camino del Señor, rcctificad el sen- 
dero por donde ha de pasar. En efecto, Juan el bautiza- 
dor, se presentó en el desierto, pregonando el bautismo 
de penitencia para la remisión de los pecados.» 

Momento sublime en que de verdad daba principio la 
Buena nueva, cl Evangdio, la publicación de la salvación 
por Jesucristo, qne es lo que Evangelio propiamente sig- 
nifica. 

Después este nombre se ha aplicado a cada uno de los 
cuatro lioros en que cada uno de los escritores de la vida de 
Cristo expusieron la historia y el modo con que se publicó 
la Buena Nueva de la rcdención. Se dio este mismo nom- 
bre a la doctrina en ellos contenida, y aun a todo el conjunto 
de los libros del Nuevo Testamento. Pero la Buena Nueva 
del Evangelio, propiamente liablando, va a comenzar aho 
ra con la predicación púnlica de Nuestro Señor Jesucristo. 
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Su prólogo fue, por decirlo así, la predicación de San 
Juan, el último de los profetas, el que anunció que el Re- 
dentor venía detrás, pero muy cerca, el precursor que en 
vez de vaticinar, como los profetas antiguos, «vendrá»... 
contemporáneo del Salvador, pudo, adelantándose a él un 
poco en su camino, decir al pueblo judío: «¡Ya viene; pre- 
paraos, arreglad los caminos; que se presenta ya! Es el Rey 
esperado, el Cristo anunciado, el Mesías anhelado, ¡es Je- 
hová, que os ha de levantar de vuestra postración!; prepa- 
radle el recibimiento que se merece, preparad el camino 
a Jehová; que los ' 7 alles se levanten y los montes y collados 
se abajen; que lo tortuoso quede recto y lo escabroso llano. 
Porque todo el mundo va a ver la Salud de Jehová». 

Llegaba el día en que había de cumplirse aquel vati- 
cinio que el padre de San Juan pronunció cuando al nacer 
su hijo se soltó su lengua: 

«Y tú, niño, serás llamado profeta del Altísimo, porque 
irás delante de él preparando sus caminos, para dar al 
pueblo el conocimiento de su salvación, con la remisión 
de sus pecados» (L. 1, 76-77). 


45. POSTRACIÓN DEL PUEBLO JUDÍO. , 
GOBIERNO. SACERDOCIO. FARISEOS. SADUCEOS 


Ya hacía falta que viniese. Profundo era el abatimien- 
to del pueblo judío el año 779. «E1 año décimoquinto—dice 
San Lucas—del Imperio de Tiberio César (porque si bien 
había muerto Augusto hacía sólo doce años, pero por una 
ley del Senado se había asociado más de dos años antes 
a Augusto en la administración de las provincias) era 
procurador de Judea Poncio Pilato, tetrarca de Galilea 
Herodes, tetrarca de Iturea y de la región Traconítide el 
hermano de Herodes Fiüpo, y tetrarca de Abilina Lisanias. 
Eran príncipes de los sacerdotes Anás y Caifás». 
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Situación humiilante, en verdad, tanto en lo político 
como en lo religioso. 

En lo político puede decirse que el pueblo judío había 
perdido de hecho la independencia. Todavía conservaba, 
sin embargo, una sombra de nacionalidad y autonomía. 

A las grandezas de los primeros macabeos sucedieron 
las mezquindades y rencillas de los últimos; medio siglo 
antes de Jesucristo, Hircano II y Aristóbulo II, ruines nie- 
tos de esta magnífica familia, enredados en mutuas quere- 
llas, tuvieron la imprudente debihdad de invocar el arbi- 
traje de Esparta, y, lo que es peor, de Roma. Desgracia 
terrible, porque el que una vez se sujetaba al arbitraje de 
Roma quedaba sujeto a ella para siempre. Entonces en- 
viado de Roma vino el general Pompeyo, quien falló a 
favor de Hircano, y le apoyó con sus armas contra su her- 
mano, que se hacía fuerte en la fortaleza del templo, entró 
en la ciudad y puso a Hircano en el trono con nombre de 
etnarca de Judea, pero sujeto a la autoridad de los gober- 
nadores romanos de Siria. Pompeyo en esta ocasión pene- 
tró atrevido en el Sancta Sanctormn, y tomó, como quien 
dice, posesión de lo más inviolable de Judea en nombre 
de Roma; pero admirado del templo v deí culto, no saqueó 
sus tesoros, y mandó que continuasen los sacrificios. 

César, que luego venció a Pompeyo, dispuso de Pales- 
tina como si fuese suya; confirmó en el título de etnarca 
y en el pontificado a Hircano II, pero dio a Antípatro, 
extranjero idumeo, junto con el reino de Edom, el cargo 
de gobernador de Judea. Antípatro o Antipas, a su vez, 
dio a su hijo Herodes la administración de Galilea y a su 
hijo Fesael la de Jerusalén. 

Antipas murió envenenado el año 43 (a. C.). Antigono, 
hijo de Aristóbulo, vino el año 40 sobre Jerusalén; tomola 
por armas; mutiló a Hircano II y lo envió preso a los 
Partos; hizo matar a Fesael; mas no pudo coger a Hero- 
des, que acudió a Roma, y con sus legiones, tras un rudo 
y destructor sitio, entró en Terusalén a sangre y fuego. 
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Antígono, último resto de los asmoneos o macabeos, car- 
gado de cadenas, fue conducido a Marco Antonio y deca- 
pitado. 

' Entonces, el año 37, comenzó el reinado de Herodes en 
Judea, reinado de terror por una parte, y de grandiosidad 
monumental por otra. Con Herodes subió al trono el hele- 
nismo, que influyó en todo menos en la vida religiosa. Su 
gran obra fue la reparación magnífica del Templo. Ade- 
más, embelleció a Jerusalén con palacios, teatros, anfitea- 
tros, hipódromos, y fundó varias ciudades. Pero su origen 
idumeo, su pohgairda con diez mujeres, su paganismo, su 
crueldad v sus ofensas al sentimiento religioso de los 
judíos, le hicieron detestable a sus súbditos. Este Hero- 
des el Grande fue quien quiso matar a Jesús en su cuna, 
y mandó degollar a los Inocentes. 

Poco después de nacido Jesucristo, muerto Herodes, el 
Emperador Augusto dividió su imperio en cuatro reinados 
o tetrarquías, designando por tetrarca de Galilea a Hero- 
des Antipas, hijo del Grande; por tetrarca de Iturea y Tra- 
conítide a su hermano Felipo, y por fin, de Abilina a un 
Lisanias, cuya liistoria es bastante desconocida. En cuanto 
a la Judea ya sabemos que cuando Jesús volvió a Nazaret 
reinaba, también como tetrarca, Arquelao, hijo de Hero- 
des, pero sus crueldades hicieron que los judíos y samari- 
tanos se querellasen ante Roma. Augusto entonces le de- 
puso y desterró a las Galias, y en su lugar colocó un pro- 
curador que gobernase a Judea en nombre del pueblo 
romano. E1 primero de estos procuradores fue Coponio 
(6-9 p. C.); el quinto desde el año 26 al 36 fue Poncio 
Pilato, hombre de esos que abundan, contradictorio al 
parecer consigo mismo; audaz, arrogante, duro e inflexible 
muchas veces y al propio tiempo débil en no pocas oca- 
si.nes y condescendiente. Ya lo tendremos que ver. 

E1 verdadero estado político, según esto, era una suje- 
ción completa en la realidad a Roma, ora en Jüdea, donde 
si bien quedaba a los judíos una sombra de derecho de 
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independencia, en realidad todo lo hacía el procurador 
romano; ora en Galilea, donde Herodec sólo atendía a 
pasarlo bien y a no disgustar a sus verdaderos amos de 
Roma para conservar el mando. 

No era más glorioso e) estado religioso, que siempre 
había sido la principal grandeza de aquel pueblo, teocrá- 
tico como ninguno. 

Anás y Caiíás figuraban como sumos sacerdotes. Ya 
esto mismo indica una perturbación en la jerarquía. No 
debía haber más que un sumo sacerdote, y entonces real- 
mente no había más que uno solo que era Caifás; mas 
el Evangelio nombra dos, porque, en efecto, en la idea 
del pueblo judío había dos sumos sacerdotes. 

Era que los gobernadores romanos, no contentos con 
imponer el yugo al pueblo, traspasaban los umbrales del 
templo y ponían y quitaban a su placer aun los príncipes 
del sacerdocio. Ánás, hombre habihdoso como pocos, v 
afortunado en lerusalén, había obtenido el sumo sacerdo- 
cio desde el año 6 al 16 de Jesucristo. Pero depuesto de 
nombre por Valerio Grato, antecesor de Poncio Pilato, no 
lo fue de hecho ni en el concepto del pueblo, v puede 
decirse que siguió siendo el Sumo Sacerdote de Israel du- 
rante el pontificado de sus cinco hijos, influyendo sobre 
todo en su yerno Caifás, que ocupó este puesto desde ei 
año 18 al 36, pero que no hacía sino lo que le inspiraba su 
suegro, el viejo y marrullero maquinador. Caifás mandaba 
y gobernaba su suegro, que, según parece, era también el 
presidente del Sanedrín o Senado de los sacerdotes. 

Comoquiera que sea, perversos lo mismo Anás que 
Caifás e interesados, más que el bien religioso, nunca más 
importante que entonces, procuraban su propio provecho 
v engrandecimiento, como veremos. Malos sacerdotes tema 
el pueblo de Israel cuando iba a venir a ellos el Sumo v 
Eterno Sacerdote, el Cristo, que los habia de arrojar del 
templo a latigazos. , 

En cuanto a los demás directores de Israel, puede con- 
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siderárselos divididos entonces en dos grandes bandos, 
que en la historia de Cristo han de salir y figurar muchas 
veces: los fariseos y los saduceos. 

Los fariseos tenían este nombre porque se lo habían 
dado; en hebreo perouchin significa lo mismo que separa- 
dos, porque en su trato procuraban vivir separados de toda 
persona que a ellos les pareciese poco observante de }a 
Ley. En un principio se habían llamado .haberim o aso- 
ciados, y luego más tarde hasidim o piadosos, y en fin, 
se quedaron con el nombre de fariseos. 

Cu?ndo vueltos los judíos de la cautividad de Babilo- 
nia, al reediñcar a Jerusalén, se veían precisados a tropezar 
con los gentiles o judíos apóstatas que habían quedádo 
en Judea, Esdras y Nehemías exhortaban instantemente 
a los judíos a que no se mezclasen con ellos. Este espí- 
ritu, que era el de la Ley, exagerado en algunos casos 
más de lo que convenía, fuese acentuando mucho en algu- 
nos, y de una o de otra manera, que es oscuro y lo deja- 
mos a los eruditos, brotó de él, siglo y medio antes de 
Jesucristo, una especie de clase, sociedad o partido que 
se preciaba de interpretar con toda exactitud la Ley. 

Admitían y recogían con todo cuidado las tradiciones 
orales, y como por desgracia ni eran infalibles, ni rectos 
de corazón, sino muy presuntuosos, fueron prefiriendo mu- 
chísimas veces a la verdadera Ley las tradiciones que ellos 
habían descubierto o pensaban descubrir. Cqn lo cual 
fueron formando un Código y una religión suya, recarga- 
dísima de preceptillos, reglitas, fórmulas y minucias, entre 
las cuales desaparecía la santidad de la Ley y la verda- 
dera religión y virtud. 

E1 conjunto de las tradiciones que respetaban los fari- 
seos está reunido en el Talmud, fárrago interminable de 
pueriles observaciones, mezquinas añadiduras y comenta- 
rioo vanos de la Ley, imposible de aprender, cuanto menos 
de observar, a ningún hombre. 

Los fariseos en tiempo de Jesucristo serían unos seis 
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mil o siete mil muy unidos entre sí. No faltaban entre ellos 
algunos verdaderamente rectos y virtuosos. Pero los más 
eran entonces detestables. «Siete fariseos hay, dice el Tal- 
mud: E1 que acepta la Ley como una carga; el que obra 
por interés; el que se da con la cabeza en la pared por no 
ver a una mujer; el que obra por ostentación; el que pide 
que se le indique alguna buena obra que hacer; el que 
obra por temor; el que obra por amor». 

Todo lo contrario de los fariseos eran los saduceos. Por 
esa ley del espíritu humano, de que, dondequiera que hay 
una exageración, brote al poco tiempo la opuesta, los sa- 
duceos, a fuerza de burlarse de los fariseos y de sus fórmulas 
y tradiciones, avanzaban al extremo opuesto, y no ya las 
tradiciones, sino la misma Ley descuidaban y desprecia- 
ban, sin escrúpulo de mezclarse con los paganos y seguir sus 
Costumbres. Llamáronse saduceos por ser de la familia de 
Sadoc, gran sacerdote del tiempo de David y Salomón, 
cuyos descendientes ejercieron las funciones sacerdotales 
hasta el tiempo de Jesucristo; masluego, regalados, cultos, 
mundanos y escépticos, llegaron hasta negar la inmortali- 
dad del alma y la verdad de la resurrección y de la otra vida. 
Patria, religión, ley, tradiciones, así fuesen, no las farisaicas, 
sino las más santas y verdaderas, les importaban bien poco, 
con tal que ellos prosperasen, hiciesen fortuna y obtuvie- 
sen el favor del poderoso, para lo cual se acomodaban fá- 
cilmente a cualquier gobierno que los dejase prosperar. 

Así como los fariseos por apreciar la tradición ohúda- 
ban muchas veces la Ley o la desnaturalizaban, así los 
saduceos, por despreciar la tradición, despreciaban también 
muchas veces la Ley misma y sus doctrinas más santas. 

Los saduceos eran de la clase más rica v elegante de 
Israel. Los fariseos pertenecían más bien a la clase media. 

No eran los saduceos tan numerosos como los fariseos; 
pero eran más poderosos por su posicion elevada, por los 
cargos que desempeñaban, por su adhesión a la dinastía 
de Herodes v a los Romanos, y, en fin, por su opulencia. 
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En cuanto a los escribas, que también han de figurar 
mucho en nuestra historia, si bien en el Evangelio muchás 
veces suenan lo mismo que fariseos, o parecen unidos a 
ellos, no eran, sin embargo, de suyo, ni fariseos rii sadu-r 
ceos: eran propiamente los que explicaban al pueblo el 
sentido de la Ley, traduciéndolo al lenguaje corriente y 
explicando su sentido. 

Oficio había sido éste de los profetas; mas cuando los 
profetas desaparecieron cayó en manos de los- soferim o 
escribas, que supheron a aquéllos en la sinagoga. Sin ser 
sacerdotes ni cstar en el templo dedicados al culto, eran 
k>s maestros que de oficio explicaban la Ley en todas las 
sinagogas. 

Por desgracia, en vez de conservarse en el justo medio 
de la Ley entre los fariseos y saduceos, despreciados por 
los saduceos que cuidaban bien poco de su exégesis de la 
Ley, se fueron casi todos inclinando a los fariseos, y ex- 
phcaron más bien las minucias y ridiculeces de sus tradi- 
ciones que la verdadera Ley. Pedantes, leguleyos, casuistas, 
hipócritas, los veremos muchísimas veces intervenir en la 
historia contra Jesús al lado de los fariseos y como si 
ellos mismos fueran fariseos, como en general lo eran ya 
todos en tiempo de Jesucristo. 

Los sacerdotes y príncipes de entonces, Anás y Laifás 
v sus parientes todos, eran del partido materiahsta y es- 
céptico de los saduceos. 

E1 resto del pueblo gemía como ovejas sin pastor, pri- 
vado de quien le guiase por el recto y justo sendero de la 
Ley, oprimido por la avaricia y sensualidad de los sadu- 
ceos y por la estrechez y multitud de formulismos con que 
los fariseos le obligaban a proceder en cualquiera de sus 
acciones: al salir de casa, al ponerse en la mesa, al ayu- 
nar y, sobre todo, al observar el sábado. Por lo demás, 
era religioso, observante, misericordioso; y entonces ardía 
en vivas ansias del Mesías, a quien todos de un momento 
a otro esperaban ver. 
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46. EL PRECURSOR 

E- L «0; .1, 1-6; MC. 1, 1-6; JIT. í, l-6.¡ 

Mientras Jesús Nazareno trabajaba y erecía en su ta- 
ller, lejos de el, y sin conocerle, también su primo «crecía 
y se fortificaba en espíritu en el desierto Lasta el día en 
que debía mostrarse al pueblo». 

Probablemente sus padres, que cuando él nació eran 
ya ancianos, habrían muerto, dejándole huérfano muv 
joven y tal vez niño. Quizás ni le pudieron explicar lo 
que con él en su nacimiento había pasado, ni revelarle 
lo que eran Jesús y María. No sabemos cuándo, pero 
muy joven debió Juan de retirarse al desierto de Judea, 
cercano al sitio de su nacimiento. 

Por desierto o midbar se entendía entre los judíos toda 
región que, aunque no fuese del todo desierta ni estéril, 
no estuviese cultivada. 

E1 Midbar de Judea, donde Juan moraba, está formado 
por las vertientes orientales de las montañas de Judá hasta 
la cuenca del Jordán y el Mar Muerto. No es ciertamentc 
un jardín, ni una huerta, ni siquiera está cultivada, pero 
no por eso carece de vegetación apta para el ganado menor. 

Triste verdaderamente y monótono es su aspecto \isto 
de lejos y pasado de cerca. Sin embargo, con las lluvias dc 
primavera el suelo se cubre de una vegetación rápida v viva; 
verde yerba salpicada de multitud de flores silvestres viste 
el campo; algunas fuentes que por varios sitios brillan, em- 
bellecen en particular varios trozos, que acaso son los que b 
Escritura llama sfieciosa deserti, «las hermosuras del desier- 
to», cubiertos tal vez de algunos árboles, cedros y palmeras, 
o por lo menos de arbustos y verbales aptos para cobijar, 
no sólo víboras, escorpiones y serpientes, sino aves, palo- 
rnas torcaces, cabras silvestres, gacelas y chacales. En las 
vertientes dc las rocas, cntre las malezas que de sus gnetas 
brotan, anidan tranquilos muchos pájaros y en las quiebras 
<U' las peñas y huecos de algunos árboles forman sus pana- 




les mil enjambres de abejas. En verano salta la langosta 
en bandadas por todas partes entre la retostada yerba. 
Series de colinas surcadas por regatos secos, grutas salva- 
jes y quebradas abruptas dan lugar a esconderse en ellas 
de todo comercio humano en la más absoluta soledad. 

No sabemos cómo, pero allí creció Juan esperando su 
hora. Según había dicho el ángei, y conformc a la cos- 
tumbre de los nazarenos, no probó vino ni sidra, ni se 
regaló con ninguna delicadeza. «Langostas y miel silvestre 
cran su alimento», y tal vez los mezquinos frutos salvajes 
<|ue la tierra inculta de suyo producía, sazonado todo con 
el agua de sus fuentes. En verdad que en Palestina y en 
otras partes es usado el comer langostas del campo, ade- 
rezadas en tortas o en otras formas, que a nuestras cos- 
tumbres parecen repugnantes. 

Llegaba, pues, ya la hora en que el Carpintero de Na- 
zaret tenía que sahr al mundo a dar la buena nueva del 
Evangeho, y el momento de la profecía del Ángel de que 
Juan «atraería muchos de los hijos de lsrael a su Dios y 
Señor; que saldría ante él con el espíritu y poder de Elías..., 
para preparar así al Séñor un pueblo perfecto». 

Y en efecto, «vino la palabra de Dios sobre Juan cn 
t l desierto, v salió Juan Bautista por toda la región del 
Jordán predicando en el desierto de Judea el bautismo 
de penitencia para remisión de los pecados, y decía: 

»—¡Haced penitencia!, que se acerca el reino de los 
cielos.» 

La conmoción que indujo aquel Santo fue inmensa. 

«Traía un vestido de pelo de camello, y una faja de 
cuero rodeaba su cintura». Además, su aspecto penitente, 
su vida austera, su fervor, su elocuencia sobrenatural ma- 
nifestaban, sin duda ninguna, que era un hombre extra- 
ordinario, un nuevo Elías, un profeta y más que profeta, 
y como dice San Juan, «un hombre enviado de Dios para 
dar testimonio de la Luz. No cra él la Luz, pero venía a 
dar testimonio de la Luz». 




KL UAUTISMO DE JUAN 


1.15 


Por añadidura, aquel año debía de ser año sabático, es 
decir, el séptimo año de las semanas de años que los judíos 
solían contar, para que en él se dejase descansar la tierra 
sin que se la cultivase, dando lo que de ella espontánea- 
mente nacía a los pobres. En este año se perdonaban las 
deudas, y el pueblo, más descansado de sus tareas agríco- 
las, atendía, pues lo podía, con mejores disposiciones a 
los actos de religión y de piedad. 

Así que cuando se extendió la noticia del profeta que 
(“n las orillas del Jordán había aparecido predicando per- 
dón y penitencia y bautizando en un río de tan santos 
recuerdos, corrió a él toda la gente de los pueblos de Judea 
vecinos al desierto, y luego toda la gente de la capital, los 
jerosolimitanos, y, en fin, todos los moradores de las riberas 
del Jordán, y todos ellos, confesando sus pecados, recibían 
el bautismo de manos del Bautista en las aguas dcl río. 


47. EL BAUTISMO ,DE JUAX 

(L. 3, 3; MC. 1, 5; MT. 3, 3-6.) 

Siempre cn la Ley estaban prescritas muchas purifica- 
ciones y lavatorios como ritos religiosos. Los fariseos, entre 
sus prescripciones, habían añadido otras muchas a las 
legales. 

Sin embargo, el bautismo de Juan era una purificación 
distinta de las antiguas y íúieva, de tal modo, que por él 
San juan obtuvo el nombre de Bautista con que todas 
las gentes le llamaban, según consta, no sólo por el Evan- 
gelio, sino también por Josefo. 

Este bautismo o lavatorio era por ínmersion del hom- 
bre heeho por el mismo Juan en el río. Dábales este bau- 
tismo para que se prcparasen a obtener el perdón de sus 
peeados Con estc fin les exigía dolor de ellos y verdadero 
arrepentimiento, confesión de sus pecados y que creyesen 
en el Mesías que había de venir después de él. 

Sogún el mismo San Tuan lo indicaba, la orden de bau- 
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tizar la recibió de Dios Nuestro Señor, y entre las cosas 
que se le dijeron en el desierto cuando se le mandó salir al 
puebio, una fue ésta: «E1 que me envió a bautizar con agua 
me dijo: Aquel sobre quien veas bajar al Espíritu y perma- 
necer sobre él, aquél es el que bautiza en el Espíritu 
Santo». 

No era ciertamente Sacramento, el bautismo de Juan 
como el de Cristo, que recibimos nosotros, ni por él se con- 
fería gracia santificante, ni se quitaba el pecado original. 
Sino que sólo era un rito religioso, que por medio del recuer- 
do y dolor de los pecados, de la humildad y de la oración, 
sensibilizados y especialmente atendidos por Jehová, dis- 
ponían el alma a la penitencia y remisión de los pecados. 

4S. LA VOZ DEL QUE PREDICA Ex\' EL DESIERTO 

(L. 3, 7-15; MC. 1, 6-8; MT. 3, 7-12; ACT. 13, 25.) 

Este bautismo y esta penitencia iban precedidos de 
una fervorosa predicación del Bautista, que día tras día 
estaba sin cesar repitiendo al pueblo el mismo tema: «Pre- 
parad el camino a Jehová, enderezadle su camino, todo 
valle se rellene, todo monte y collado se abaje, todo lo 
torcido se enderece y todo lo áspero se allane. Y todos 
A'an a ver al Salvador de Dios». 

Y al oir esto, ansiosas, fascinadas, conmovidas, venían 
a él las turbas: «¿Pues qué tenemos que hacer?...» 

En primera fiía, haciendo alarde de buena voluntad, 
pero ilenos de soberbia secreta, se presentaban los fariseos 
y saduceos, según parece no con las mejores disposiciones 
de ánimo; y tal vez mientras la plebe sencilla confesaba 
sincera y lianamente sus faltas, ellos ocultaban las suyas, 
como si fuesen santos, pues por tales se tenían y querían 
se. tenidos. Mas lleno de santo celo el Bautista, que pene- 
traba sus almas, lanzaba sobre sus frentes pecadoras el 
rayo de su ira santa, y la vergüenza de los pecados que 
ellos no habían confesado, y les decía: 
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«¡Hijos de víboras!, ¿quién os ha enseñado a huir de la 
venganza que va a descargar en vosotros? Dad, pues, fruto 
verdadero de penitencia. No salgáis diciendo: «Nosotros 
somos hijos de Abraham», porque yo os digo que Jehová 
puede sacar h'ijos de Abraham de esas piedras. Ya está 
puesta el hacha a la raíz de los árboles, y todo árbol que 
no dé fruto bueno será arrancado y echado al fuego.» 

Volvíanse los fariseos y saduceoS tal vez tan impeni- 
tentes como antes, mientras la plebe conmovida, y tem- 
blando de lo que les diría a ellos, pues a los fariseos tan 
duramente los había tratado, humilde preguntaba a su vez: 
«¿Pues qué tenemos que hacer?» Y respondiendo Juan, les 
decía: «E1 que tiene dos túnicas dé una al que no tiene 
ninguna, y el que tiene comidas haga lo mismo». Porque 
en verdad éste era uno Je los grandes pecados de entonces: 
que algunos tenían demasiado y no daban nada al que 
no tenía. 

Y venían en grupo los publicanos. Los pubhcanos, que 
también figuran muchísimo en la historia de la bondad 
de Jesucristo, eran los empleados que recaudaban los tri- 
butos públicos. Hombres de alta posición los principales, 
pertenecían en Roma al orden ecuestre. En cambio sus su- 
balternos, de posición humilde, aunque recibían el mismo 
título y denominación de publicanos, pero ni tenían su dig- 
nidad y eran por lo común gente tramposa, fraudulenta, v 
que abusaba de su cargo para satisfacer su sórdida codicia. 
Eran el tipo del pecador y del injusto. 

Conmovidos por las predicaciones de Juan, pues no 
eran tan duros de corazón como los soberbios fariseos, pre- 
guntaban con humildad al Bautista: «Maestro, ¿qué hare- 
mos nosotros?» Y les respondió San Juan: «No recaudéis 
sino lo que se os ha señalado». 

Y por cierto que estos pobrecitos creveron y obede- 
cieron a San juan, al paso que los soberbios fanseos le 
despreciaron, como se lo dijo más tarde Jesucnsto a dlos 
mismos- «Los publicanos y las meretnces van a entrar 
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antes que vosotros al reino de Dios, porque también j uaii 
vino a vosotros enseñándoos el camino de la virtud y no 
la creisteis, al paso que los publicanos y las meretriccs 
le creyeron. Y después, ni aun viendo el ejemplo de éstos 
os habéis arrepentido para creer». 

En fin, tras los publicanos «venían los soldados diciendo: 
Y nosotros ¿qué haremos? No hagáis daño a nadie—les 
dijo—ni calumniéis a ninguno, y contentaos con vuestro 
sueldo», sin que prevaliéndoos de vuestra fuerza y posición 
maltratéis a nadie por sacar algo. 

Todo esto tenia al pueblo cn expectación ansiosa, v an- 
daban todos sospechando si aquel hombre sería por fin el 
Cristo. Pero a todos respondía y decía Juan en voz alta: 

«Yo os bautizo en agua para arrepentimiento de vues- 
tros pecados, pero viene ya el que es más fuerte que yo, 
a quien yo no merezco ni soltar la correa de su sandalia 
echándome por los suelos. Yo os he bautizado en agua; 
aquél os bautizará en el Espíritu Santo y en fuego», es 
decir, con un bautismo que os dará la gracia abundante 
del Espíritu Santo y ei fuego de su ardiente caridad. 

Y como los más que le oían eran labradores, tomando 
comparación de la trilla, les decía: Os advierto que «trae 
el bieldo en su mano, y viene a limpiar su era, viene a 
juntar su trigo en el granero, y a quemar la paja en fuego 
inextinguible». 

«Y como éstas evangelizaba otras muchas cosas al 
pueblo exhortándoles.» 

49. BAUTJSMO Í)E JJÍSÚS 

(L. 3, 21-22; M'1. 1, 'Ml; 3, 13-17.) 


No era de Galilea de donde menos venían a bautizarse 
con San Juan. Hubo, como después .veremos, algunos gali- 
leos que se hicieron sus discípulos, como San Andrés, San 
Juan, tal vez sus dos hermanos y otros. Y sin duda que en 
Nazaret resonó muchas veces la fama de aquel profeta 



<'xtraoi dinario, el primero que, después de Malaquías, hada 
ya más de cuatro siglos y medio, se presentaba. Y ora con 
uno, ora con otro motivo bajarían muchos galileos de 
Nazaret a ver a aquel portento y oir aquella palabra de 
fuego y ser bautizados por aquel enviado de Di'os. 

Entretanto aquel por quien Juan hacía todo esto, des- 
conocido de todo el mundo, seguía trabajando en su taller 
en silencio, aguardando también él su hora. 

Pero un día, como a los seis meses de la predicación 
dci Juan, en el mes de enero, despidiéndose, según podemos 
creer, de su Madre, dejando sus herramientas, se reunió 
probablemente a alguna caravana que iba a ver al Profeta. 
y confundido en ella como uno de tantos, bajó también 
Jesucristo al Jordán a manifestarse, por fin, como Mesías, a 
comenzar su carrera evangélica, dando ya Buena Nueva 
él por sí mismo, una vez que su Profeta le había preparado 
el camino. 

Como nadie le tenía más que por un carpintero de tantos, 
nadie se extrañaba de verle en compañía de los demás. 
Presentóse, pues, en un grupo al bautismo. Y tal vez el 
Bautista sin conocerle le exigió como a los demás la con- 
fesión de sus pecados... Inútil indagar mucho de lo que 
allí pasó. Los evangelistas nos dicen pocas cosas; no es- 
criben para saciar nuestra curiosidad, sino para fundar 
nuestra fe y santidad. 

San Juan decía después un día hablando de este hecho 
con sus discípulos: 

«Yo no le conocía, pero el (jue me mandó bautizar en 
ugua me dijo: aquel sobre quien veas bajar el Espíritu y 
permanecer sobre él, aquél es el que bautiza en el Espíntu 
Santo. Y yo le vi y di testimonio de que éste es el Hijo 

de Dios.» . , , , 

Todavía, sin embargo, antes de bautizarse, no habia 
baiado lapaloma, v Juan parece que por revelación intenor 
o de otra manera íe conoció. Por lo cual, cuando se le pre- 
sentó para que le metiese en el agua como a los otros, Juan, 
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al ver al J ustísimo que no podía confesar, como los demás, 
pecados, porque no tenía ninguno, «lé impedía bajar y le 
decía: 

»—Yo sov el que tengo necesidad de ser por ti bauti- 
zado, ;y tú vienes a mí?... 

»Pero respondióle Jesús y le dijo: 

»—Déjalo todavía, porque de esta manera nos conviene 
cumplir con toda la santidad.» 

Émonces ie dejó bajar. Y fue bautizado Jesús por Juan 
en el Jordan. Y una vez bautizado subió Jesús del agua, y 
al punto, estando orando, se abrieron para él los cielos y 
vio al Espíritu Santo en figura corporal como una paloma 
que bajaba v permanecía sobre él. Y en seguida oyó una 
voz deí cielo que decía: «Este es el Hijo mío, el amado, en 
el que me agrado», es decir, por quien me reconcilio con 
el mundo y los pecadores, a quienes, si no por mi Hijo, 
aborrecería. 

«Tenía Jesús entonces unos treinta años.» 

50. LA CUARESMA DE JESÚS 

OXT. 4, 1-2; .MC. 1, 12-13; L. 4, 1-2.) 

«Bautizado Jesús, volvió lleno del Espíritu Santo del 
Jordán, y al punto fue llevado por el Espíritu al desierto 
para que fuese allí tentado por el diablo. Y estaba en el 
desierto cuarenta días y cuarenta noches, y era tentado 
por Satanás y pastaba con las bestias, y no comió nada 
en aquellos días, y habiendo ayunado cuarenta días y 
cuarenta noches, al fin tuvo hambre.» 

Estamos en uno de los pasos má9 misteriosos y profundos 
de la vida de Nuestro Salvador. Muchos y muy profundos 
v estupendamente misteriosos tenemos que recorrer; pero, 
ciertamente, Jesucristo tentado por el diablo es uno de 
los más hondos abismos de humildad a que pudo descender 
Xuestro Señor. 

Aunque todo cuanto hizo Jesucristo lo hizo a impulso 
del Santo Espíritu, pero en este paso, en particular, parece 
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que el mismo Evangelio nos lo quiso indicar expresamente 
para que viesemos que el haberse dejado tentar fue consejó 
y disposicion de La Providencia, no como quiera, sino muv 
particular. 

Fue, pues, Jesucristo Ilevado al desierto por el Espíritu. 
Desierto era donde había sido bautizado, pero con la predi- 
cación de Juan había dejado de serlo por entonces, y Jesu- 
cristo se retiró a un sitio más interior y solo. 

Según las tradiciónes más indicadas, y no vemos razón 
poderosa para abandonarlas, el sitio adonde Jesucristo se 
retiró fue el monte que hoy y desde muy antiguo se llama, 
por recuerdo, de la Cuarentena. No lejos de donde fue bau- 
tizado, a una hora de J ericó, a 492 metros sobre el nivel del 
Mar Muerto y del'Jordán, aislada, abrupta, llena de grutas 
salvajes, escarpada y desprovista de vegetación se levanta 
esta montaña venerable en la que se cree que Jesús hizo 
penitenciá; grandioso y severo balcón, desde cuya cima se 
pueden contemplar por un lado la cálida llanura de Jericó, 
el curso sinuoso del Jordán, su desembocadura en el Mar 
Muerto y gran extensión del lago maldito, y por el otro 
un revuelto conjunto de montes y quebradas agrestes 
y desiertas. 

Aún hov no es accesible la cumbre sino a los arries- 


gados, y sin duda ninguna que en tiempo de Jesucristo 
sería muy difícil la subida. 

Subió, pues, allá Jesucristo y empezó su Cuaresma, sin 
más compañía que las bestias del desierto. E1 león v el oso, 
el jabalí y la hiena, lá onza, el lobo v el zorro, y sobre todo, 
manadas de chacaíes eran en aquellas soledades los únicos 
compañeros que en la falda del monte se albergaban. Según 
su costumbre, al oscurecer lanzarían los chacales su lugubre 
concierto de ladridos, que suele durar bastante rato, y este 
V los rugidos de los demás animales que salían, reman, en- 
traban o descansaban en sus grutas, sería. lo umco que 
perturbaría el silencio de aquella montaña. 

Desde el monte vería el Salvador las turbas que a lo 
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largo del Jordán seguían acudiendo a ser bautizadas por 
su Precursor, que perseveraba más celoso aún, preparándole 
con su predicación el camino, y se conmovería su Corazón 
divino contemplando la necesidad que el orbe entero 
tenía de su doctrina y de su gracia. 

Por él, por redimirlo, y por dejarle ejemplo de morti- 
ficación y penitencia, ayunó cuarenta días y noches; sin 
tomar en ellos absolutamente nada. 

No sintió, sin embargo, en todo este tiempo el hambre, y 
sostúvose milagrosamente, sin duda, en la vida, muy su- 
perior a aquellos santos que duraron en éxtasis largo tiempo, 
sin sentir hambre, ni sed, ni fatiga en medio de sus raptos... 

Pero después de pasados los cuarenta días siñtió el 
efecto del avuno, y tuvo hambre y de seguro sed y debili- 
dad v fatiga intensa y extraordinaria. E1 que vino a darnos 
ejemplo de vida nos enseñó la penitencia, a buscar la sole- 
dad y el retiro de Dios, a privarnos a tiempo de las delicias 
aun lícitas de la vida, a sufrir hambre y sed cuando sea 
voluntad de Dios. 

Durante todos aquellos días oró el Salvador continua- 
mente, y oró, sin duda, por nosotros, y suphcó por toda la 
humanidad prevaricadora para que el Padre tuviese de 
ella compasión y se salvasen los hombres más pecadores, 
mediante el apostolado y la redención a que Jesucristo 
en aquel retiro se estaba preparando. 

51. LA TENTACIÓN 

!L. 4, 3-13; MC. 1, 13; MT. 4, 3-11.) 

Pero más que los ayunos, y el hambre, y la oración de 
Jesucristo parece que nos indican el amor que nos tuvo, la 
humillación a que por nosotros quiso sujetarse, de dejarse 
tentar por la más abyecta criatura, que es el Demonio, por 
su más abominable esclavo, el Diablo. 

Tal fue Satanás. 

Muchos son los nombres que recibe en la Sagrada Escri- 
tura. Además de su nombre de Satanás o adversario y mal 
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enemigo, es llamado demonio (nombre que los griegos daban 
a divmidades o seres intermedios entre los dioses y los hom- 
bres, fuesen malos o buenos), diablo, calumniador, bel- 
zebu (dios de las moscas, de la mansión o del sacrificio) 
dragón o serpiente antigua, tentador, tinieblas, maüciá 
espmtual, belial. 

Ángel un tiempo del cielo y dotado de singulares prerro- 
gajivas naturales de gracia abundantísima, según nos en- 
seña la Sagrada Teología, pecó en el tiempo de la praeba 
y en el camino de la gloria, y como dice San Judas, no supo 
conservar su principado, y fue derrocado al infiemo con 
todos los compañeros de su prevaricación y rebeldía. Parece 
lo más probable que la culpa que cometió consistió en 
creer que él mismo, sin auxilio ninguno del Omnipotente, y 
sin necesidad de gloria y dicha sempitema, se bastaba a sí 
mismo para su fehcidad natural, sin necesidad de sujetarse 
a los mandamientos que también a él como a nosotros 
le puso Dios como prueba para admitirle o no en la 
gloria. 

Sea de esto lo que quiera, lo que no puede negarse es 
que se rebeló a obedecer y servir a Dios; que pecó, que fue 
condenado, que vive con innumerables compañeros de su 
rebeldía en el infierno, que conserva sus eminentes ta- 
lentos y facultades naturales; que, permitiéndolo Dios. 
tienta a los hombres y los incita al mal y eierce en e! ~ undo 
no pocas veces su acción y aplica sus facultades y sus 
artes para molestar al género humano; que él fue quien 
hizo prevaricar a Adán y quien hace prevaricar a otros 
muchísimos hombres con sus artificios, y yaliéndose de 
los atractivos del mundo, de las concupiscencias de nuestra 
carne, defectos de nuestro espíritu y debilidad de nuestra 
caída natural. , 

Sin duda que estaría curiosísimo v deseando saber cuan- 
do vendría el que habría de redimir al mundo y ser el 
Mesfas de Israel. No por ser demonio y sabio conoce todas 
Ias cosas, ni todo lo que pasa en la tierra. Sujeto en el 
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infierno sabe todo lo que la Providencia sapientísima de 
Dios le quiere permitir conocer y nada más. 

Tal vez, disponiéndolo así Dios, sabía las cosas del 
Mesías sólo a medias v muy en vago, tal vez ignoraba si 
el Cristo había de ser Dios o no había de serlo; según nos 
enseñan muchos de nuestros Santos Padres, no sabía que 
Jesús de Nazaret fuese ni el Mesías, ni Dios, y si bien cuanto 
le permitió ver Dios, había visto en aquel joven muchas 
señales extraordinarias, bastantes para creer' que era un 
ser superior a los demás hombres, pero todavía faltábale 
por conocer mucho que Dios no le descubría, ni le permitía 
ver en el Nazareno. 

Pues bien; Jesús, nuestro modelo, que sabe.cómo los 
hombres estamos sin cesar expuestos a las tentaciones del 
demonio, quiso, para darnos ánimo, esfuerzo y ejemplo, 
dejarse tentar también él por este vil y maligno enemigo 
de la humanidad. 

Deseando, pues, averiguar si, en efecto, Jesús de Naza- 
ret era hombre o más que hombre, como sospechaba, y 
resuelto, si era hombre, por escogido que fuese, a hacerle 
caer en pecado, si podía, como lo consiguió con Adán, a 
pesar de ser tan privilegiado, se acercó a Jesús en el desierto, 
y todos aquellos días más o menos le estuvo tentando de 
varias maneras, según nos indican los evangelistas. 

Pero especialmente nos cuentan tres tentaciones, que 
sin duda debieron de ser las principales de todas las que 
en aquel desierto experimentó. 

Aunque es un misterio todo lo que a las tentaciones de 
Cristo se refiere, debemos advertir que Jesucristo no pudo 
ser tentado del todo como nosotros. 

Sus tentaciones no pudieron ser interiores. En nosotros 
] a tentación muchas veces nace toda ella de dentro, de 
nuestras concupiscencias, que sin poderlo nosotros reme- 
diar ni prevenir se lanzan a los bienes ilícitos, sin esperar 
el dictamen de la razón. Y si bien el varón justo reprime 
luego este lanzamiento de nuestras pasiones y las recoge 



LA TENTACIÓK 


145 


y retira, pero no es sino después de los primeros movimien- 
tos. Otras veces, cuando la tentación viene de fuera, tam- 
bien ¡ sin poderlo remediar, a no ser que seamos muv 
virtuosos, de seguida se levanta c;ego el ímpetu de ía 
concupiscencia, empujándonos al deleite prohibido, y ade- 
más del objeto y de la fantasía nos tienta al mal apetito, 
rebelde después del pecado original. 

No así en el Adán primero, cuyas concupiscencias esta- 
ban sujetas a la razón, y sólo cuando ésta lo permitía 
se movían. Y mucho menos en Jesucristo, nuestro segundo 
Adán, en quien por no haber fómite del pecado, por estar 
las pasiones del todo sujetas a la razón y a la santidad 
del Verbo, no pudo haber tentación que procediese del 
interior de sus pasiones rebeladas, sino sólo tentación 
que procediese de la proposición del demonio o de la pre- 
sentación de los objetos con sus atractivos. 

También hay que advertir otra cosa, y es que Jesucristo 
era impecable. Mas no por eso se debe creer que Jesucristo 
no luchó y venció en las tentaciones. Aquí ciertamente está 
el misterio profundísimo, pero cierto. Jesús luchó entonces, 
como luchó después en la agonía o lucha del huerto, y en 
otras ocasiones. No la divinidad, pero sí la santa Humani- 
dad se vio en el desierto acometida por la tentación dei 
demonio, como en seguida veremos; v si bien protegiendo 
a la Humanidad estaba la Divinidad, el Verbo, que de 
ninguna manera podía dejar que la Humanidad fuese ven- 
cida, pero sí que fuese combatida, que luchase, que ella 
misma venciese, la dejó sin duda luchar y vencer; a fin 
de que el demonio que en el Adán Viejo nos había vencido 
a todos los hombres, en el Adán Nuevo, en Jesucnsto, 


hombre verdadero y perfecto, fuese vencido a su vez por 
todos nosotros, en Jesucristo. que es la cabeza de todos 
los que con él estamos unidos por la gracia y redencion. 

Pues bien, después de pasados los cuarenta dias, despues 
de haberle tentado de otras muchas maneras cuando Jesu- 
cristo empezó a sentir la fatiga, la debihdad, el harnbre 
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de toda aquella cuaresma, «se le acercó el tentador y le 
dijo: 

»—Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan 
en panes. 

‘>Le respondió Jesús y dijo: 

»—Está escrito: No sólo de pan vive el hombre, sino 
de toda palabra que sale de la boca de Dios.» 

Ouería el demonio, por un lado, averiguar si realmente 
Jesús era el Hijo de Dios, v por otro hacerle desistir por 
sí y a su gusto de aquel ayuno, fuese o no fuese aquélla 
ia -'-oiuiitad de Dios. Quería, además, para pasar a otros 
pecados más grandes, inducirle por lo menos a la gula, y 
tentarle y ver cómo estaba en este punto, cósa que le 
pareció fácil después de aquel ayuno. 

Mas el Salvador le respondió sabiamente de manera que 
no averiguase si realmente era Hijo de Dios, ni le apartase 
de la mortificación a su capricho, ni le hiciese caer en la 
gula, ni en la jactancia y vana ostentación de su dignidad 
ante el demonio, que si conseguía aquella tal vez pequeña 
victoria, le iba un poco más tarde a presentar otras nuevas 
luchas con ella escalonadas. 

Por eso, haciéndose el desentendido acerca de aquello 
«si tu eres Hijo de Dios», pasó a lo segundo y le confundió 
diciéndole: Tú al decir que para salir de mi hambre convierta 
estas piedras en pan, no sabes lo que dices. Mira, la Sagrada 
Escritura te confunde, porque dice muy bien que el hombre 
para sustentarse no necesita de pan; puede alimentarse de 
otras mil cosas que la palabra de Dios le puede proporcionar, 
si quiere, como proporcionó a los israelitas el maná, para 
que viesen que no sólo de pan sino de todas las disposiciones 
que brotan de los divinos labios, puede el hombre alimen- 
tarse. Además, antes que el pan para el cuerpo, debe bus- 
carse la palabra de Dios, la voluntad de Dios para el alma, 
pues ella es el primer alimento del hombre. 

Callóse el demonio a esto, pero «entonces tomó a Jesús 




y le llevó a J erusa lén, la Ciudad Santa, y le puso sobre el 
pináculo del templo y le dijo: ‘ - 

l' ^i eres Hijo de Dios, échate de aquí abajo. Porque 
está escnto que ha ordenado a sus ángeles acerca de ti, que 
te conserven y que te lleven en las manos, para que no 
tropieces con tu pie en la piedra. 

»Y le dijo Jesús: 

»—También está escrito: No tentarás a tu Señor Dios.» 


Otra vez intentó aquí averiguar si era el Hijo de Dios, 
y al propio tiempo quiso inducirle a la ambición y al abuso 
de la gracia divina. Arrojándose de aquella altura y cayendo 
por los aires en manos de los ángeles se hubiera mostrado 
verdadero Mesías al mundo, y todo el pueblo le hubiera 
aclamado. 


Es admirable que Jesús se hubiera dejado arrebatar del 
demonio, quien—según el Evangelio—le tomó, y le tomó 
levantándole, y le colocó en el templo. Es tal este atrevi- 
miento del demonio, que algunos Santos Padres y teólogos 
no se pudieron persuadir de que Jesús se dejase tratar y 
llevar realmente por el demonio, sino sólo con el pensa- 
miento y la sugestión. Pero los evangehstas parecen indi- 
carnos bastante que, así como después se dejó azotar y 
abofetear por los malvados, así ahora se dejó realmente 
llevar por el demonio. 

Púsole éste en uno de los pináculos del templo; no dice 
el Evangelio en cuál de ellos, tal vez en el ángulo que mi- 
raba el torrente Cedrón, desde donde sobre el valle se levan- 
taba el pináculo a plomo, de manera que, aunque natural- 
mente causaba vértigo la mirada, o tal vez mejor mirando al 
atrio, para así caer entre la multitud y llamar la atención. 

La tentación estaba muy bien puesta. Confirmada con 
palabras de la Escritura, aunque algo desfiguradas, como 
notan los expositores. Porque las palabras citadas por el 
diablo, no dicen simplemente «Dios ha mandado a sus an- 
geles que te cuiden», sino que dice «que te cuiden en tu ca- 
mino», indicándonos que no debemos salir del camino que 
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la providencia nos señalc, ni prometernos un auxilio on 
cual<iuier sencUro c|ue impruclentementc'Olijamkw. 1 --i ¡ 

La victoria fue sencillamente obtenidu con otra respuesta 
sapientísima, sacada, como la primera, de las divinas letras 
v sumarnente acomodada a la tentación. T)ios, sí, promete 
guardarnos y nos guarda por sus ángeles, cuando nosotros 
vamos por el camino que es razonable y natural, pc;ro no 
cuando, sin llamarnos él, nos lanzamos por peligros y pre- 
juicios, con presuncúm de su providencia extraordinaría. 
A Dios no le hemos tle exigir milagros. Él los hará cuahdo 
(iniera y le parezca conveniente. No debemos tentarle. 

Vencido segunda vez el demonio, no ])or eso dejó de 
pasar al tercc*r ataque que traía preparado, sino qué deses- 
j>c*rado armó d último y más fuorte de sus engaños, 
Dice así el Evangelio: 

«Otra vez le cogió el diablo para un monte muy alto, y le 
mostró desde ullí todos los reinos del orbe de la tierrá 
v la gloria de ellos en un punto de tiempo, Y le dijo: 

»—Todas estas cosas, todo este poder y la gloria de 
todo esto te daré, si postrado me adoras; porque todo 
ello se me ha entregado, y lo doy a quien ; quiero/Pues 
bien, si me acloras, todo será tuyo.» 

Magnífica tentación. Le llevó el diablo a un monte alto. 
Allí por arte de sus prodigios y aparicncias diabólicas, reunió 
en un espléndido panorama y en una visión maravillosa 
toda la pompa y magniíicencia que se podfa uno figuirar 
en todos los reinos, palacios, domínios y cortes de la tierra. 
Todo esto le mostró para que hiciese más ilusión, causase 
más envidia, y engañase mejor, si se podfa, en un esligma 
de tiempo, como decían los griegos, en un punto, en un 
momento solo, oomo ráfaga tentadora quo desea uno vol- 
ver a mirar, y parece tanto más maravillbsa cuanto más 
fugazmente se la ha visto. Y luego propone la tentacióm 
Aparecc ya perturb;ixlo el cliablo, quita ya su disfrazf^su 
hipocresfa. La sc-renidad del joven Nazareno le ha descon- 
certado; su sencillísima y natural* manera cle vencer. sin 
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aspavientoa, sín aparatos, sín nada de lo que de un aspi- 
runte a Mesfas, de un Rey, de un Hijo de Díos podía d 
(liablo tcmer, y al mismo tiempo con una impavídez y 
scguridad que tampoeo sc podía esperar de un bombre, de 
1° cual: á\ tenía Jarga expeciencia, le preeipitaron y em- 
pujaron a proponer Ja última atroz tentación en laque se 
descubrió 'a sí mismo deJ todo, tan soberbio y fatuo, tan 
l>reciado dc sí mismo, y deseoso de ser adorádo, despucs 
de ser condenado, como cuando estaba en el cielo a Ja 
puerta de la gloria. 

Si Jesús liubíera cedido algo en Jas primeras tentaciones, 
la gradación y cl golpe estaba muy bien preparado. De la 
priméra tentación, que no parecía incluir gran maJicia, le 
hubiera conducido por la segunda, rjue ya era más abier- 
tamente maliciosa, a csta tercera, ciue era la apostasía ma- 
nifiesta.. Como no le salió Jo que mecjjtaba, aunque el golpe 
no estaba preparado, sin embargo, cegado de su soberbia 
lo qpiso dar, y promcdió a Jesús lo que no podía cumplirlc, 
con una sarta desvcrgonzada de mentiras, de engaños y 
l'antasmagorí/is que a un hombre clefectible hubieran en- 
gañado fáciJmente y tentado Jiorriblemente, pero no a Je- 
stis, c|ue sabía muy bien lo que cran todas aquellas visiones 
y apariencias cJe Juccs fatuas y decoraciones fantásticas. 

Irritado el Señor de la monstruosa pen ersidad y repug- 
nante soberbia de ac]uella criatura, Ie arrojó de sí para no 
pcrmitirla ya más su atrcvimiento por cntonces, y lc dijo 
indignado y con sumo dcsprecio: 

« - Vctc de ahí, Satanás. I’orquc cstá escrito: A tu 
Scñor Dios adorarás y a él solo servirás. 

»Entonces, acabadas todas las tentaciones, el chablo se 
rctiró de ól hasta otro ticmpo, y al punto Jos ángdes se 


acorcaron y le sirvieron.* 

No sabemos Jiasta cuándo sc rctiró Satanas, pues no lo 
dicen los Evangdios, pero esta frase de San Lucas nos ín- 
dica «uc (lespués en su vida no le faJtaron otras tentac.ones 
«lel demonio sobre todo en (ietscnaní y en el Calvano, y 



que esta retirada fue sólo un tiempo de descanso para el 
que vino a luchar con el príncipe de los ángeles malos, v 
vencerlo, así como Adán también tuvo que luchar con el 
mismo adversario, aunque fue por él vencido. 

Cuando el primer padre de los hombres fue derrotado, 
los ángeles bajaron del cielo y le cerraron las puertas deí 
Paraíso; cuando nuestro segundo Adán y verdadero padre 
Jesucristo quedó triunfante del enemigo infernal, príncipe 
de los ángeles malos, los ángeles buenos, que vieron su 
victoria, bajaron del cielo, y se acercaron a él, y saludán- 
dole, como a rey, le rodearon y le sirvieron. 

En esta ocasión Nuestro Señor nos presenta todo un 
tratado acerca de las tentaciones. Quiso él ser tentado para 
que, experimentando en sí mismo las tentaciones, se mo- 
viese mejor a darnos en ella su auxilio y prestarnos su com- 
pasión; para que estuviésemos con cautela viendo que nadie, 
por santo que sea, se libra, en esta vida, de tentaciones; 
para que no nos avergonzásemos de sufrir tentaciones, pues 
él mismo las sufrió y luchó con eüas; para que recibiésemos 
ejemplo de cómo las habíamos de 'vencer y confianza en 
que nos había de ayudar en el combate. 

Fue tentado en las tres principales concupiscencias del 
hombre, según las señaló San Juan: en los placeres, en la 
soberbia y en la codicia. 

En fin, en el modo con que el demonio le tentó y en la 
manera con que Jesús le venció, se nos enseña el modo en 
que nosotros hemos de ser tentados y la forma en que hemos 
de vencer las tentaciones. 

Luchemos como Nuestro Redentor y venzamos como él 
para que, huido el demonio, vengan a recogernos los ángeles 
y con ellos en las sillas. del cielo, que Satanás y los suyos 
rebeldes perdieron por su culpa, participemos del banquete 
dc la gloria. 
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52. TESTIMONIO DEL BAUTISTA 
(J. Í, 10-28.) 

Mientras Jesucristo estaba en el monte -cercano de en- 
frente, sin saberlo nadie, haciendo peniíencia y venciendo 
al demonio, Juan seguía su misión y predicaba y bautizaba 
}' T exhortaba a todos a prepararse a la venida del Mesías que 
se iba a presentar al mundo a redimirlo, y anunciaba la 
salud de parte de Jehová a aquel p.ueblo enfermo, oprimido 
y degradado. 

Como entonces bullía por todas partes la esperanza dei 
próximo advenimiento del Mesías, todo el mundo volvía 
ansioso los ojos hacia donde se presentase un hombre 
cualquiera de algunas cualidades extraordinarias. 

E1 Bautista estaba, sin duda, dando muchísimo que 
hablar por toda la Judea. Es verdad que no hacía ningún 
milagro, providencia de Dios, que reservaba entonces este 
don a Jesucristo para que se diferenciase bien el Cristo de 
su Ángel y Precursor. Pero por otra maravilla no menos 
estupenda, logró con su santidad y sin milagros que se le 
tuviese por un hombre extraordinariamente extraordina- 
rio, y tal que ¿quién sabe si sería el Mesías?... 

Estaban los fariseos y saduceos y Príncipes de Israel 
alejados del Bautista, e irritados con él, no sólo por su 
soberbia, sino también por las durísimas increpaciones que 
desde el principio les había San Juan públicamente diri- 
gido. Teníales inquietos la popularidad, la fama y el éxito 
que el Bautista lograba en el pueblo. Por otra parte veían- 
se en el deber de averiguar si aquel hombre era realmente 
el Mesías, como empezaba a decir el pueblo, o al menos 
quién era y con qué autoridad procedía. Reunióse, pues, 
el Sanedrín, o senado de los judíos, después de haber 
tratado este punto, nombraron una conusión de sacerdo- 
tes y levitas que fuesen a enterarse de su parte con toda 
formalidad de lo quc era aquel hombre del desierto. \ cn 
efecto, llegaron los comisionados y le preguntaron: 
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«—Tú ¿quién eres? ¿Eres el Mesías, como andan diciendo? 

»T confesó San Juan, y no negó; confesó y dijo: 

»—Yo no soy el Cristo. 

»—Pues ¿qué?, ¿eres Elías? --No soy. 

»—¿Eres el Profeta? —No. 

»—Pues ¿quién eres?, para que Uevemos la respuesta a 
los que nos han enviado. ¿Qué dices de ti mismo? 

»—'Yo soy voz que clama en el desierto y dice: prepa- 
rad el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías.» 

Preguntáronle si era el Profeta, porque Moisés les había 
prometido que vendría un profeta especialmente enviado 
v escogido de Dios, que los judíos, unos creían que era 
el Mesías, y otros que sería otro distinto del Mesías, pero 
uno de los principales, o el principal de su corte regia. 

Mas el Bautista, con secas y cortadas respuestas, les 
fue paso a paso respondiendo y confundiendo, sin decir- 
les ni más ni menos que lo que le preguntaban. 

Entonces los enviados de los fariseos, para llevar algu- 
na respuesta más satisfactoria v completo informe de lo que 
se les había encargado, pasaron a otro punto y le dijerón: 

«—¿Cómo, pues, baútizas, si tú no eres ni el Cristo, ni 
Elías, ni el Profeta? 

»Y respondió Juan. diciendo: 

»—Yo bautizo en agua, pero en medio de vosotros está 
va uno a quien vosotros no conocéis. Ese es el que había de 
venir en pos de mí, el cual fue engendrado antes que yo: a 
quien yo no sov digno de soltar la correa de su sandalia.» 

Es decír: yo bautizo en agua porque sov enviado del 
que ha de venir en pos de mí, pero que ya existía antes que 
vo. Éste me ha enviado a bautizar con agua, pero ya él 
ha de venir a bautizar en Espíritu Santo; o mejor, ya ha 
venido, y ha estad^ en medio de vosotros, aunque vos- 
otros no le habéis conocido. Y es tan superior a mí, para que 
veáis que no soy yo el Cristo, que no soy digno ni de servirle 
como los esclavos, que a sus amos cuando entran en la sina- 
goga o en su casa les sueltan las correas de las sandalias. 
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53. EL CORDERO DE DIOS 

(J. 1, 29-34.) 

T°do esto sucedía en Betania, la que estaba más allá 
del Jordán, según parece, unos quince kilómetros sobre el 
Mar Muerto v veinte al Este del monte de la Cuarentena 
donde solía bautizar Juan, no en la otra Betania que está 
próxima a Jerusalén, donde Jesús había de resucitar a Lá- 
zaro. Y sucedía cuando Jesús, vencedor va de las tenta- 
ciones del diablo y terminada su penitencía, bajaba por la 
precipitada y abrupta pendiente del monte de la Cuaren- 
tena. Bajaba con intención de volver a Galilea, y entre 
varios caminos escogió uno de los mejores, el que tal vez 
había traído, que tocaba al Jordán por aquella Betania 
(casa de la barca) en que Juan estaba bautizando. 

Y partida ya la comisión de Jerusalén, estaba el Bau- 
tista con sus discípulos, tal vez haciendo comentarios sobre 
lo que el día anterior le habían preguntado los judíos, y 
explicando más y más lo que era el objeto de sus predi- 
caciones, y cómo él no era Cristo; cómo éste era mucho 
niás santo y digno que él; cómo había de redimir al mundo; 
cómo ya había estado en medio de ellos, sino que ellos 
no le habían conocido..., cuando he aquí que de repente 
aparece Jesús a lo lejos se viene acercando a ellos de la 
parte del monte de la Cuarentena. 

Entonces Juan, apenas ie vio, señalándole con el dedo, 
dijo: 

«—He ahí el Cordero de Dios, he ahí el que quita el 
pecado del mundo. Ése, ésc es aquel de quien os estaba 
diciendo: en pos de mí viene un varón que ha sido engen- 
drado antes de mí, porque existía antes que yo. Y yo no 
le conocía, pero precisamente para que fuese mamfestado 
a Israel, por eso he venido yo bautizando con agua.» 

Le llama Cordero de Dios, porque tenía Juan verdadero 
conocimiento de la misión de jesús, y sabía, por revelacion 
divina, que aquél, más que a vcstirse de glona mundana v 
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obtener victorias de armas y derramar sangre de conquis- 
tas, como creía el pueblo material de los judíos, venía a 
triunfar del pecado, a destruirlo, y a triunfar y destruirlo, 
siendo víctima sacrificada por el pecado, verdadero corde- 
ro pascual, puesto que los corderos que en la pascua de 
Jehová se sacrificaban, no eran sino una figura de otro 
Cordero de inestimable e infinito valor, en cuya sangre nos 
habíamos de lavar nuestra vestidura todos los que espe- 
ramos entrar en el cielo con la veste de la gracia limpia de 
tantos pecados como hemos cometido, y que sólo con esta 
sangre pueden lavarse. Éste y no los otros era el Cordero 
que quita los pecados, que se los carga sobre sí, que los 
lleva en sus candidísimas vedijas al sacrificio, que los des- 
truye consigo y con su muerte, para que nosotros, por él 
libertados, aparezcamos inocentes y nos salvemos. 

Y para confirmar lo que decía, dio San Juan su testi- 
monio, diciendo: 

«—Yo vi al Espíritu bajar como paloma del cielo, y se 
posó sobre él. Y yo no le conocía; mas el que me envió a 
bautizar en agua, me dijo: aquel sobre quien veas descen- 
der el Espíritu y posarse en él, ése es el que bautiza en 
el Espíritu Santo: yo vi v di testimonio de que ése es el 
Hijo de Dios.» 

Hermosísimo testimonio, en el cual el Bautista nos dice 
que Jesús es el Cristo, que es la víctima de nuestras cul- 
pas y destinada al sacrificio, que es el autor de un bau- 
tismo superior al suyo, y verdadera regeneración y santi- 
ficación del hombre mediante el Espíritu Santo, v en fin, 
Hijo de Dios. No se dieron cuenta todavía los discípulos 
y oyentes de Juan de la profunda doctrina que les expli- 
caba, pero el Precursor ponía claramente desde el princi- 
pio v antes de la predicación de Jesús los fundamentos de 
todo el Evangelio y designaba netamente las cualidades 
del Mesías que se presentaba ya al mundo. 
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54. LOS PRIMEROS DISCÍPULOS 

(J. 1, 35-51.) 

Debió de pasar Jesús del lago sin detenerse a hablar con 
Juan, con quien habló poquísimo, y tal vez sólo cuando 
fue a ser bautizado, al menos que sepamos nosotros. Quizá 
lo ordenaba asi la providencia de Dios, para que no se pu- 
dies,e decir que estaban confabulados y convenidos para 
^ehga^ar al pueblo y obtener el gobiemo y la autoridad. 

,A¿£so Jesús había pasado aquella noche, como después 
alguna^ otras, retirado en el campo, en una de las grutas 
que pór allá abundan, y donde el Bautista y sus discípu- 
los y otros que venían a hacer penitencia pasaban dedi- 
cados a ella días y noches. 

Y al dja siguiente, a cosa de las diez, que en la manera 
de contar de los judíos es a las cuatro, estaba el Bautista 
con dos de sus discípulos en el campo de Betania. Uno 
de estos dos era Andrés, y otro, aunque el evangelista no 
se nombra a sí mismo, era el mismo Juan Zebedeo, que 
nos refiere lo que vio y lo que con él mismo pasó aquella 
tarde de su vocación, para él de indeleble memoria v 
dulcísimo recuerdo. 

Estaban los tres juntos, y es muy fácil que estu\desen 
comentando el suceso del día anterior, y hablandc del 
Cordero de Dios que habían visto, v de su presencia, dc 
sus atractivos, de lo que sucedió en el bautismo, de su 
patria y padres y otras cosas, puesto que es indudable 
que la palabra del día anterior de San Juan debió conmovcr 
]irofundamente al auditorio y sobre todo a sus discípulos. 

Y estando así los tres juntos, de nuevo pasó Jesús ante 
su vista, v dijo Juan: 

«—¡Ahí va el Cordero de Dios!» 

Esta vez los dos discípulos que le oyeron, tomando, sm 
duda consejo y aprobación de juan, su Maestro, se levan- 
t aron y sigiiieron a Jesús. Volvióse Jesus, v viendo que lc 
seguían, les dijo: 
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«—¿Oué buscáis? 

»\ eílos le respondieron: — Rabbi (quesignificaMaestro), 
¿dónde vives? 

»Y les dijo: —Venid y veréis.» 

Fueron, vieron dónde vivía y se quedaron con él aquel 
día. E1 sitio donde vivía en aquel desierto, no podía me- 
nos de ser una hendidura, una grieta de alguna peña, o 
tal vez alguna choza de ramas, sin más cama ni alfombra 
que la hierba y el manto que tendería Jesús para recli- 
narse en ei suelo. 

Lo que allí hablaron, lo que ellos preguntaron y escu- 
charon, la afabihdad con que trató Jesucristo a los que 
habían de ser discípulos distinguidos suyos, y el uno el 
discípulo amado de aquel nuevo y extraordinario Maestro, 
no nos lo dice San Juan, pero es cierto que.quedaron 
prendados de Jesús y convencidos ya, por su trato y ex- 
periencia, de que él era el Mesías. 

Tanto, que uno de ellos, San Andrés, no pudo conte- 
nerse, y al día siguiente fue a su hermano, que era Simón, 
v le dijo: 

«—Hemos hallado al Mesías. 

»Y le llevó a Jesús. Fijó en él Jesús su mirada y le dijo: 

»—Tú eres Simón, hijo de Jonás; tú te llamarás Cefas 
(que quiere decir Pedro).» 

No sólo adivinó el nombre, si es que no se lo dijo Andrés 
al presentárselo, sino que le profetizó lo que sería, lo que 
le había de hacer en su Iglesia, y cómo se llámaría Cefas, 
Piedra o Pedro, porque sería la piedra fundamental de 
su Iglesia. 

Ya tenía tres jóvenes afiliados a su escuela: Juan, An- 
drés v Pedro. Y aun creen algunos que lo que hizo Andrés 
primero (como lo nota San Juan) con su hermano Simón, 
lo hizo también Juan con su hermano Santiago o Jacóbo. 

«A1 otro día determinó Jesús salir para Galilea», y si- 
guiendo por el Jordán arriba encontró ya en la entrada 
de su provincia a Felipe, natural de Betsaida, villa situa- 
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da a las orillas occidentales del lago de Tiberíades, patria 
de Andres y Pedro. 

»Díjole Jesús: —Sígueme.» 

Y le explicó por qué y para qué y quién él era y sus 
designios, si ya como amigo y paisano no le explicaron 
todo esto, según lo habían oído de Juan, los otros discí- 
pulos que con Jesús venían, y le invitaron a que se les 
juntase y con ellos siguiese a-Jésús. 

Es notable el proselitismo y celo que en estos discípulos 
se excitaba desde el primer momento, y el entusiasmo y 
simpatía ardiente que por su Maestro desde los primeros 
días experimentaban. Aquel que había de atraerse a sí 
tantos corazones de toda la tierra, empezaba a apoderarse 
de ellos. 

Felipe, en cuanto conoció y se afilió a Jesús, acordóse 
en seguida de su amigo Natanael, y apenas lo encontró 
le dijo: 

«—A aquel de quien escribió Moisés en la Ley y los 
Profetas, le hemos hallado; es Jesús, el Hijo de José, 
Nazareno.» 

Felipe hablaba de Jesús, según lo que de él se sabía 
de público. i 

Debía dé ser Natanael hombre distinguido v docto, v 
no sabiendo que hubiese ninguna profecía de Nazaret. 
dijo a su amigo: 

«—¿Nazareno? ¿Puede salir de Nazaret cosa buena? 

»Y le dijo Felipe: —Ven y verás. 

»Y cuando Natanael venía le vio Jesús y dijo: — Aquí 
viene un verdadero israelita en el cual no hay falsía. 

»_¿De dónde me conoces?—le dijo Natanael. 

»_Antes que te llamase Felipe—le dijo Jesús—te he 
visto cuando estabas bajo la higuera.» 

Debió de haber en estas palabras de Jesus alguna aiu- 
sión a algún hecho secreto de Natanael. Quizá este sitio 
de la higuera era oculto y cerrado, y alli, recogido Kata- 
nael estuvo orando o haciendo alguna cosa buena, supo- 
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niendo que nadie podía verle. Ello es que Natanael cayó 
en la cuenta de la alusión, porque al oir estas palabras 
del Señor dijo estupefacto: 

<<—Rabbi (Maestro), ¡tú eres el Hijo de Dios, tú eres 
el Rey de Israel!... 

»Respondió Jesús y dijo: —Porque te he dicho: Te he 
visto bajo la higuera ¿crees?, ya verás cosas mayores. 

»Y añadió (dirigiéndose a todos): —En verdad, en ver- 
dad os digo, que veréis el cielo abierto y los ángeles de 
Dios subiendo y bajando sobre el Hijo del hombre.» 

Llámase aqui por primera vez en el Evangelio Jesús a 
si mismo Hijo del hombre. De este modo solía él llamarse 
de ordinario: ocasión tendremos más adelante de explicar 
el porqué de este misterioso nombre, y la razón de que 
Jesús, siendo Cristo y viniendo a probar que él era Cristo 
y exigiendo que por Cristo y por Mesías se le tuviese, 
nunca, sin embargo, se diese él a sí mismo este nombre 
de Cristo, sino más bien otros nombres, y muy singular- 
mente el de Hijo del hombre. 

Tampoco parece que Natanael, al llamar aquí Hijo de 
Dios a Jesucristo, entendiese este nombre como después 
lo entendió y lo entendieron todos los discípulos, sino en 
el sentido de que como Mesías era un varón muy esti- 
mado de Dios, y portanto, hijo de Dios por gracia especial 
y eminente, sí, v superior a la de los ángeles y demás 
hombres, como se creía del Mesías, pero no Hijo de Dios 
por naturaleza. No tenía aún Natanael bastante revela- 
ción ni ciencia para saber que Jesucristo era verdadero 
Hijo de Dios por naturaleza, como después la tuvo. 

En fin, conviene advertir que este Natanael es, según 
parece, el mismo que en cl evangelio de San Juan es lla- 
mado Natanael, pero que en los evangelios sinópticos es co- 
nocido con el otro nombre de Bartolomé, Bar-Tolmai, hijo 
<ie Tolmai. Y advertimos a los lectores, de una vez para 
dempre, que en el lenguaje teológico se llaman sinópticos los 
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Evangelios de San Mateo, San Marcos y San Lucas, por 
razones que tambien en otro sitio quizá explicaremos 

Lon estos discípulos entró el Salvador. bien distinto de 
como había salido, en su provincia de Galilea. 

Muchos fueron los que le vieron, los que tal vez se 
smtieron Uamados, los que acaso deíiberaron seguirle. 

Sólo cinco, o seis si acaso, los que sabemos que le si- 
guieron. Pero ya el Carpintero de Nazaret empieza a ser 
el Maestro de Israel. 

55. LAS BODAS DE CANÁ 
(J. 2. 1-11.) 

Salió Jesús de Judea después de haber llamado a Feli- 
pe, y volvía a Nazaret, no ya como había salido, simple 
carpintero de Nazaret, como uno de tantos de su pueblo. 
sino seguido de sus discípulos, cinco o seis por lo menos, 
y rodeado de luciente aureola de dignidad por los sucesos 
del Jordán y testimonio del Bautista y aun anunciado 
como Mesías, pues no es creíble que los discípulos, con 
el celo y entusiasmo que desde el principio teman, así 
como habían hablado entre sí, no hablasen con otros de 
un caso tan esperado en todo el pueblo. 

Cuando llegó a su tierra, al tercer día de haber cami- 
nado, no estaba su madre en Nazaret, sino en Caná de 
Galilea, adonde había sido invitada por unas bodas que 
allí se celebraron, de parientes o amigds de la familia de 
Jesús. Fue también invitado Jesús y con él sus discípulos, 
de donde se ve que ya la gente estaba enterada de la nueva 
posición de maestro de Israel que tomaba el carpintero. 

No era Jesús huraño ni mucho menos, ni se negaba a 
cumplir con las cortesías sociales, ni a participar de los 
santos y honestos regocijos de familia. Quería además san- 
tificar con su presencia el matrimonio, la alegría domes- 
tica, los puros goces de la amistad, y el buen humor de las 
fiestas de la vida, v por eso fue entonces a las bodas el que 
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también después asistió a no pocos banquetes de gente que 
le invitaba. Entonces, como siempre, nos dio ejemplo de 
aquello que decía San Pablo, su discípulo: Omnibus omnia 
factus sum: «me hago todo a todos». San Pablo lo hacía 
ut .Christo iucrifaciam, por ganar a otros para Cristo; Je- 
sús lo hacía por ganarlos para su Padre y para sí mismo. 

Siguió, pues, adelante desde Nazaret hasta Caná por 
el risueño camino de una legua que conduce a la pobre, 
pero simpática aldea, patria de uno de los discípulos, Na- 
tanael, y, regularmente, pasando junto a la única fuente 
que hay en la aldea, llegó a casa de los novios y asistió 
a iodas las ceremonias. 

Ya en el banquete, fuese porque la familia de las bodas 
no era de las acomodadas, fuese por la improvisada venida 
de tantos huéspedes más, Jesús y sus discípulos, fuese por 
otra causa cualquiera, el caso es que empezó a escasear 
el vino. 

Bochomosa iba a ser la situación de los esposos, por- 
que los orientales sobre todo, se precian en sus banquetes 
de mucho lujo v gasto de licores, vinos, perfumes, esen- 
cias y festejos. Y si se hubiera notado esta falta hubiera 
sido muy grande la vergüenza. 

Suelen en estos casos las mujeres darse muy pronto 
cuenta de todo, y más si, como María en aquella casa, 
son de confianza y atienden a que se cumpla con todos de 
parte de los esposos. Y sea por algún aviso que recibió, sea 
por la perplejidad y embarazo que advirtió en los sirvien- 
tes, sea, en fin, por su natural perspicacia y suma delica- 
deza, o porque, comiendo entre las mujeres aparte, le fue 
fácil enterarse de lo que pasaba, apenas empezó a faltar 
el vino lo notó en seguida, y más solícita ella que todos, 
se acercó con disimulo a su Hijo y le dijo estas sencillas 
palabras:' 

«—No tienen vino. 

»Díjole Jesús: —¿Qué tengo yo que ver contigo, mujer? 
Aún no ha venido mi hora.» 
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También puede entenderse en este sentido: «—Qué a ti 
y a mi (en este caso), mujer». Pero, regularmente, jesús la 
hablaria en el otro. 

J3e suyo estas frases eran harto ásperas. La expresión 
hebrea de que usaría el Señoi ma-li-valak, literalmente es 
la de quien se cree molestado por otro y quiere deshgarse 
de él. No me molestes, déjame en paz, no te metas en 
mis cosas. 

I.a Virgen, según se ve en el contexto, le pedía un mila- 
gro. Ahora bien, Jesús, así como en lo común de la vida 
estaba sujeto a María, pero en cuanto tocaba su misión de 
Mesías, ya les dijo en el Templo que él no había de atender 
sino a la voluntad de su Etemo Padre. Y como los milagros 
Jesús no quería hacerlos sino en cuanto Mesías, y para los 
fines de Mesías, y no por lazos de came y sangre, por eso le 
dijo esto a su Madre, como quien dice: ¿qué eres tú para 
pedirme ahora milagros? Los milagros no los he de hacer 
vo cuando tú quieras, porque en cuanto Mesías no tengo 
vo que obedecerte, sino cuando quiera mi Padre celestial. 

Y añadió en confirmación de esto: «Aún no ha venido 
mi hora». Es decir, aún no ha comenzado esa época de 
mi vida én que tendré que hacer muchos milagros. Toda- 
vía no es hora de hacerlos. Déjame en paz. 

Ya sabía la Virgen que Jesús no haría milagros en su 
vida privada, y aún no le había visto hacer ninguno. 
También sabía que Jesús en su vida púbhca los har?a y 
muy grandes. No puede dudarse que de esto estarín nor 
el mismo Jesucristo bien enterada. Pero veia que esta 
época de la vida pública empezaba ya. Y aunque Jesús 
no había hecho aún ningún milagro, se animó a pedirle 
que comenzase, desde luego, a hacerlos con esta ocasión. 

Pero si la respuesta de Jesús en sus palabras fue dura, 
debió de salir con el gesto y tono filial, propio de auien 
uiega con Jas palabras y accede con las obras, como sue- 
len muchas veces los hijos, los padres y los amigos negar 
de palabra las cosas, pero de tal modo, que se ve que 



162 VIOA PÚBLK'A 

realmente las conceden. Así debió de ser, porque su Madre 
no dudó un momento, v llamando al punto a los sirvien- 
tes, o acercándose a eílos, les dijo: 

«—Haced todo lo que él os diga.» 

En efecto, muv pronto los llamó Jesús y les dijo: 

«—Llenad esas vasijas de agua.» 

Había allí seis vasijas de piedra puestas para las puri- 
ficaciones esfiladas en los convites de los judíos, que, como 
los lavatorios eran muchos, de pies, de manos, de vajilla, 
debían caber mucno. Aquéílas cabían cada una dos o tres 
metretas. Y como cada metreta tiene cerca de 40 litros, 
cabían más de cien en cada vasija, y en las seis unos 
600 litros. Estaban entonces harto vacías, pues habían pre- 
cedido muchas purificaciones, y Jesús mandó llenarlas. 

Más fácil era hallar agua que vino, v trayéndola de la 
única fuente de la aldea «las llenaron—dice el Evangelio— 
hasta arriba. 

»Sacad ahora—les dijo—y llevad eso al maéstresala.» 

Este nombre tenía el que dirigía todo el servicio del 
convite. Así lo hicieron. Llevaron al maestresala. Probó 
éste el agua hecha vino, que no sabía de dónde lo habían 
sacado, aunque los ministros que lo habían sacado lo sa- 
bían muy bien. Y gustó tanto y pareció tan exquisito el 
vino al maestresala, que se dirigió al esposo, y delante 
de todos le dijo con mucha gracia: 

«—Todo hombre pone vino bueno al principio, y cuan- 
do ya se han hartado saca el peor, v tú has guardado 
el buen vino hasta ahora. 

»Éste es el principio que dio Jesús a los milagros en 
Caná de Galilea, y manifestó así su gloria y creyeron en 
él sus discípulos.» 

Así concluyó San Juan la narración de este hecho a 
que estuvo presente, v que nos describe con tantas seña- 
les como testigo de vista. 

No acabaremos nosotros sin recordar que, segiin se des- 
prende claramente de la narración, no había de haber 
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he cho Jesús este milagro si la Virgen no se lo hubiera 
pedido. Ella fue la que llevó a Jesús al banquete, ella la 
que advnrtió desde el principio la falta, ella la que rogó 
al Hi]o y la que le comprendió como Madre al punto, ella, 
en fin, la que al amanecer de la vida pública de Jesús, 
cuando aun no había llegado su hora, se la hizo acelerar, y 
mandó salir el sol de los milagros en favor de sus amigos. 

Ella nos convide a las bodas de su Hijo, y no permita 
que nos falte jamás el dulcísimo vino de la gracia. 


56. EN CAFARNAÜM 


(J. 2, 12-13.) 

Ya estaba corrido el velo. Si después de los testimonios 
de Juan, y del imperio con que se hizo seguir de sus dis- 
cípulos, y se mostró conocedor de corazones y dueño de 
voluntades, quedaba alguna duda, el milagro de Caná, 
tan patente y fácil de comprobarse, demostraba plena- 
mente que el Hijo del Carpintero era algo más y traía al 
mundo una misión mucho más elevada que arreglar puer- 
tas y ventanas y remendar carros y yugos. 

Por eso dice muy bien San Juan, que en este primer 
milagro «manifestó Jesús su gloria y creyeron en él sus 
discípulos». Los cuales ya antes, sin duda, habían creído, 
pero entonces habían acabado de creer del todo, sin vaci- 
lación, en lamisión y autoridad sobrenatural de Jesucristo. 

Ya no volvió Jesús entonces a Nazaret, sino que ro- 
deado de discípulos convencidos y resueltos, se dirigió a 
la que liabía de ser centro de su apostolado en Galilea, 
a Cafarnaúm, situada a la orilla Noroeste del mar de 
Genesaret. Diremos de ella más tarde, cuando descnba- 
mos este lago, que no tiene tantas olas como vio milagros 
del Mcsías Por ahora Jesús no se detuvo allí mucho 
tiempo. Bájó desde Caná a Cafarnaúm y le acompañaron 
no sólo sus discípulos, mas también su madre y sus her- 
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manos, es decir, varios de sus primos y parientes, según 
explicamos esta palabra de hermanos en otro sitio. 

Salía va a manifestarse como enviado de Dios al mundo, 
a presentarse como el Mesías, como el Cristo, como el Pro- 
feta, como el Hijo de David, como el Hijo de Dios, en una 
palabra, como aquel gran personaje que todos entonces 
estaban ansiosamente esperando, v al que Juan había ya 
preparado el camino, y de quien el Bautista había ya ter- 
minantemente dicho que estaba entre ellos, sino que no le 
habían conocido. Ahora salía a que le reconociesen todos. 

Y como Nazaret estaba muy retirada, salió de su se- 
gunda patria, v eligió con todo intento los sitios más 
frecuentados. Éstos eran Cafarnaúm en Gahlea, y Jeru- 
salén en Judea y en toda Palestina. Por eso los primeros 
pasos después del milagro de Caná fueron estos dos cen- 
tros futuros de su apostolado, y al principio una corta 
estancia en los dos para dar, como quien dice, el pregón 
v la voz de alerta de que ya estaba allí, y llamar la aten- 
ción de todo el pueblo de Israel del Sur y del Norte. 

Para eso es la luz, como el mismo Mesías dijo después 
a sus apóstoles. No se la esconde bajo el celemín, sino 
que se la pone sobre el candelabro. 

En Cáfarnaúm, probablemente, aunque no nos lo dice 
el Evangelio, iría a vivir en casa de Pedro, que estaba 
casado y tenía alh su mujer y parientes, o quizá el mismo 
Jesús tenía en esta ciudad algunos primos. Tampoco nos 
cuenta el Evangelio si esta vez predicó e hizo algún mila- 
gro. Pero también se puede creer que predicó y realizó 
algunas maravilías, pues, después, cuando vino de Jeru- 
salén a Nazaret, le decían sus paisanos: 

«—Vamos, las cosas que hemos oído que has hecho en 
Cafamaúm, hazlas aquí en tu patria.» 

De todos modos, pronto salió de Cafarnaúm. Y se di- 
rigió a Jerusalén. 

Era esto hacia el mes de abril o marzo, y se acercaba 
la Pascua, la fiesta más solemne en Jerusalén, a la cual 



KN CAFARNAÚM 


165 


debían acudir todos los varones israelitas que no estuvie- 
sen legítimamente impedidos. Jesús asistió a ella por la pri- 
mera vez a los doce años, cuando se quedó en el templo, 
y de seguro que, según la obediencia y piedad con que se 
procedía en la sagrada familia, subió todos los años si- 
guientes desde entonces. Pero fuera de aquel fulgor pasa- 
jero de sabiduría con que deslumbró a los doce años a los 
doctores, no había hecho de sí ninguna otra manifesta- 
ción. Mas ya la iba a dar, y muv ciara y resuelta. Aprove- 
chóse de la ocasión de la Pascua, y unido a los muchí- 
simos que de todas partes se dirigían a la capital, subió 
ailá rodeado de sus discípulos. 
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PRIMER AÑO DEL APOSTOLADO 
DE JESUCRISTO 

(27-28) 

57. LA PASCUA EN JERUSALÉN 
(J. 2, 13.) 

Cuando llegó Jesús a la capital del pueblo de Dios, a 
la Jerusalén Santa, venerable y adorada de todos los is- 
raelitas, no era ya un desconocido. Precedíale ya y le acom- 
pañaba la fama. Muchos le conocían, además del testimo- 
nio que de él en tantas ocasiones había dado el Bautista, 
los discípulos que venían con él y sabían el milagro de Caná 
y los que hizo en los cortos días que pasó en Cafamaúm, los 
contarían sin rebozo v con entusiasmo por todas partes. 

E1 pueblo que, ansioso, hacía mucho, de ver al Mesías 
le estaba buscando por todas partes, comenzó a fíjar sus 
ojos en Jesús, que se presentaba como Rabbi rodeado de 
los suyos, escuchaba el testimonio de sus discípulos v la 
narración maravillosa de los milagros que habían visto, y 
movido poderosamente con todo esto, fue poco a poco 
agrupándose en torno del Nazareno, que se presentaba 
francamente como legado de Dios, como maestro de Israel, 
como Mesías, y enseñaba sin disimulo y lleno de autoridad 
una doctrina distinta de la que otros maestros enseñaban 
v con una fuerza y confianza superior a la de todos ellos. 

Y parece que desde los primeros días debió de hacer 
algunos miíagros, si se puede conjeturar por algunos ras- 
gos del Evangelio. , 

I.a ocasión de mostr;irse era magmfíca. Habria enton- 
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ces en Jerusalén millares de liombres entre los naturales y 
los peregrinos que se aglomeraban para la Pascua. Los más 
eran venidos de fuera, dé los pueblos y aldeas, y muchísi- 
mos, sin duda, de Galilea, donde era más conocido Jesús. 
Las fiestas eran de las más solemnes de la religión. Los espí- 
ritus durante aquellos días casi no se preocupaban de otra 
cosa que de asuntos reügiosos: del culto, del sacrificio, de las 
esperanzas mesiánicas, de lo que decía el Bautista, de que 
ya había venido el Cristo. Así, pues, Jesucristo llapió pode- 
rosamente a sí la atención de todos desde el momento en 
i|ue se dijo con fundamento que se daba a sí mismo como 
el Mesías, y muclio más desde que oyeron sus milagros. 

5S. ARROJA A LOS PROFANADORES DEL TEMPLO 

(J. 2, 14-25.) 

Y después de haber ya hablado varias veces ante el 
pueblo, un día se dirigió al templo. 

Era éste en aquellas fiestas el centro de las idas y veni- 
das y de todas las atenciones de los israelitas congregados 
para adorar a Dios. Entonces era magnífico. Cuando, re- 
cién venido del cautiverio, lo erigía Zorobabel, pobre y 
modesto, lloraban los ancianos que habían conocido el de 
Salomón, recordando la diferencia que de aquél a éste 
había. Pero estos mismos ancianos hubieran tal vez llora- 
do de alegría si hubiesen visto la magnificencia con que 
en este tiempo, restaurado v enriquecido de pórticos por 
Herodes, se presentaba a la vista. Josefo, después de dar- 
nos una preciosa descripción de la ciudad y del templo, al 
hablar de éste, dice entre otras cosas: «Nada se descubría 
en su aspecto exterior que no excitase la admiración del 
espíritu y de los ojos. Porque estaba por todas partes cu- 
bierto de gruesas láminas de oro, tal que a la salida del sol 
hinzaba un esplendor como de fuego, y obligaba con sus 
ravos solares a retirar la vista de los que tenían que mirar- 

Y a los que venían de fuera peregrinos, desde lejos se les 
presentaba como una montaña de nieve, porque donde no 
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estaba cubierto de oro lo estaba de blanquísimo mármol. 
E1 tejado estaba erizado de pinchos de oro agudísimos, 
para que no se posasen en él las aves y lo manchasen». 

Su forma era completamente distinta de nuestros tem- 
plos. Podremos tener una idea aproximada por las restau- 
raciones ideales que, conforme a las noticias que conser- 
vamos, han hecho el francés Vogüé y el austriaco Schick' 
que los lectores pueden ver en los grabados que aquí he- 
mos insertado, y por el plano del templo según Vogüé, 
en que todos más o menos convienen sustancialmente. 

Salomón. ccn los materiales recogidos por su padre 
David, lo construyó por primera vez. Para ello, sobre la 
roca del Moria en Jerusalén, terraplenó una gran expla- 
nada, sobre la aue había de asentarse el templo. Y sobre 
ella construyó una verdadera maravilla de arte, y sobre 
todo, de riqueza. 

Este templo fue destruido por los babiloñios. Pero lo 
reedificó, después de la cautividad, Zorobabeí, si bien mu- 
cho más pobremente; y, lo -que era más triste, sin poder 
poner ya en el templo el Arca de la Alianza, que aunque 
Jeremías la había salvado y ocultado, no se pudo encon- 
trar después. 

Este templo, que tenía promesa de Dios por Ageo de 
que en él estaría el Mesías, fue conservado con más o 
menos vicisitudes, hasta que Herodes el Grande se pro- 
puso embellecerlo a toda costa. En este año en que estamos 
ya, lo que era propiamente el Santuario estaba restaurado 
por levitas y sacerdotes expresamente instruidos para ello. 
También estaban restaurados ya los atrios; pero aún se 
trabajaba en el decorado exterior y en las dependencias. 

La explanada del Santuario, sólidamente aíianzada en 
la roca, era muy amplia, y elevada sobre la colina tenía 
una situación y una vista admirables. 

Constaba todo de un conjunto de atrios y edificios, en 
medio de los cuales estaba el más importante, el templo, 
propiamente hablando, que contenía el Santo y el Santí- 
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simo o Sancta Sanctomm. Ante él estaban el atrio de los 
sacerdotes con el altar, el atrio de los israelitas y el atrio 
de las mujeres; y todo este conjunto estaba rodeado del 
atrio de los gentiles. 

E1 atrio de los gentiles o atrio exterior (A) era un in- 
menso recinto, rodeado de galerías, que comunicaba con 
la ciudad por ocho puertas: tres al Occidente, de las cua- 
les dos (10 v 11) daban a puentes que pasaban sobre el 
vallecito deí Tiropeón (12); tres al Sur hacia la ciudad 
antigua; una al Nórte de poca importancia, y otra, la 
magnífica Pnerta Dorada (5), que mira al monte Olivete. 
Los pcrticos qu^ rodeaban este atrio eran magníficos: al 
Sur el Pórtico Rcal (7), de 185 metros, con cuat.ro líneas 
de 41 columnas cada uno; de él decía Josefo que era «la 
obra más notable de cuantas ha visto el sol». E1 Pórtico 
de Salomón (4) al Este, no tan espléndido, era más largo 
y muy hermoso. A1 Norte y al Oeste formaban cuadrilá- 
tero otros dos pórticos (16 y 17) más sencillos. 

En este atrio podían entrar aun los gentiles, y en él 
hizo Jesús muchas de sus predicaciones y milagros. 

Dentro de este atrio y ocupando la mitad de él se elevaba 
una explanada (14) por catorce gradas sobre las cuales (15) 
había una balaustrada de piedra de 1,35 metros de alta, 
con trece entradas, cada una de las cuales tenía una ins- 
cripción cjue decía: «Ningún extranjero penetre dentro de 
esta valla que rodea el templo ni en el interior de este 
recinto; el que lo hiciere morirá». No podían, pues, los 
gentiles pasar adelante. Esta terraza, elevada unos 8 me- 
tros sobre el nivel del atrio exterior, estaba cerrada por 
una serie rectangular de edificaciones. Por la parte de 
Oriente daba entrada una puerta de bronce que (3), por 
serlo, se llamaba la Puerta Bella o Especiosa, y tenía 13,50 
metros de altura y unos 7 de ancliura; por ella se entraba 
•i primer atrio (B) llamado atrio de las Mujeres, cuadrado, 
de 60,75 metros de largo y de ancho, rodeado de galerías 
y dependencias (a b c d) del templo. A este atrio podían 
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Reconstitución del templo de Jeru- 
salén, tal como estaba en tiempo de 
Herodes y de N. S. Jesucristo, según 
C. Schick. 
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entrar todos los israelitas, y se llamaba de las mujeies, 
porque éstas no podían pasar adelante. 

A1 lado opuesto de la puerta Especiosa, frente a ella, 
estaba otra (f) llamada Puerta de Nicanor, más rica toda- 
vía que la Éspeciosa, alta de 22 metros y ancha de 18, 
a la cual se subía por quince gradas semicirculares. A esta 
puerta salían los sacerdotes a recibir a los primogénitos; 
y, sin duda, era de propósito tan ancha para que todos 
pudiesen presenciar los actos interiores. 

Porque ya el atrio siguiente (C), desde la pu^rta de Ni- 
canor pertenecía a los sacerdotes; los hombres, sin embar- 
go, podían entrar en la primera zona junto a la puerta, de 
unos 6 metros; pero no más; todo el resto elevado todavía 
1,35 metros sobre el de los israelitas, estaba reservado a los 
sacerdotes y levitas, al altar y a lo necesario para los sacri- 
ficios. Estaba rodeado por el Norte, Este y Sur de cámaras 
y dependencias para el servicio del templo, y en medio (C) 
tenía el altar de los holocaustos, macizo construido en pie- 
dra, de 14 metros de ancho y de largo, y 4,50 de alto. Subía- 
se a él por una rampa de 14 metros, y tenía en el centro una 
enorme parrilla sobre la que se quemaban los holocaustos. 

A1 fondo de este atrio último venía, por fin, el Santua- 
rio propiamente dicho (1). 

Este Santuario era la principal de las construcciones del 
templo. Constaba de un edificio muy alto, de 45 metros 
de largo, que contenía: un vestíbulo, detrás del vestíbulo 
una sala que se llamaba Santo, y tras ella otra que se 
llamaba Santísimo, o en el modo hebreo de hablar, Santo 
de los Santos, Sancta Sanctorum. 

Una gran puerta de 31,50 metros de alto por 11,25 de 
ancho daba entrada al vestíbulo, que tenía a uno y otro 
lado torres elevadas y grandiosas (hh). Esta vasta aper- 
tura estaba decorada con la famosa viña de oro, imagen 
"le Israel. En este vestíbulo había dos mesas, una de már- 
mol para recibir los panes que habían de meterse en el 
Santo, y otra de oro para recibir los que se sacaban. 
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Tras el vestíbulo venía el Santo. Su entrada era de 24,75 
metros de alto y de 7,72 de ancho. Y tenía una puerta de 
cuatro hojas, que de día estaban abiertas, por lo cual había 
delante un precioso velo bordado de hüos de distintos co- 
lores. Este Santo medía 9 metros de anchura por 18 de lar- 
gura y 27 de altura, y tenía al Sur el insigne candelabro de 
siete brazos; al Norte, la mesa de los panes de proposición, 
que se renovaban de ocho en ocho días; en medio, el altar 
del.incienso, que, compuesto de trece clases de perfumes, se 
ofrecía dos veces cada día, a la hora del sacrificio matutino 
y del vespertino, por el sacerdote a quien tocaba el turno. 

Detrás del Santo, venía, por fin, el Santísimo, lo más 
augusto y santo 4el templo. En su entrada, separándolo del 
Santo, había un velo doble suspendido de alto a bajo, sepa- 
rado entre sí 45 centímetros. Esta sala era perfectamente 
cúbica, de 9 metros de ancho, de largo y de alto, oscura del 
todo, y completamente vacía. Ünicamente había una losa 
que se realzaba sobre el suelo 6 centímetros, señalando el 
sitio en que antiguamente había estado el. Arca de la 
Alianza. 

Como se ve, los recintos, tanto del Santo como del San- 
tísimo, eran muy reducidos. Porque no habían de servir 
como los nuestros para asambleas y reuniones del pueblo. 
Éste se congregaba fuera, en los atrios, ante el Santuario. 
En el Santuario sólo entraba el sacerdote señalado para 
poner incienso. En el Santísimo sólo encraba el Sume 
Sacerdote y éste únicamente una vez al añc, en el dia 
solemne de la expiación, para allí hacer una breve oración 
por el pueblo. 

Tal era el único templo de los israehtas en tiempos de 
Jesucristo; amplísimo, santísimo y magnífico. ¡De cuántas 
maravillas fue testigo! ¡Y qué preciosa doctnna sepredicó 


en aquellos atrios! . , 

Muchísimos eran los sacrificios que siempre, pero sobre 
todo estos días, ofrecían en el templo a Jehova los pere- 
grinos. Miles de reses se sacnficaban y ofrecian al Senor 
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durante la Pascua en el altar del holocausto, el cual, por 
tanto, tenía que ser bien amplio. A la faena de sacrificar 
las reses y abrasarlas estaba dedicado, con perfectísimo 
orden, un gran número de levitas, que tenían muchísimo 
que hacer en aquellos días. 

Siendo tantos los sacrificios en la Pascua, era también 
menester muchísimas víctimas, y esto daba ocasión a un 
tráfico, especie de feria de ganado, en que se vendían 
reses de todas clases, bueyes, terneros, cabritos, ovejas, 
palomas, para los ricos y para los pobres. 

A1 propio tiempo era preciso entonces dar para el tem- 
plo y depositar en uno de los trece cepillos llamados trom- 
petas por la forma que presentaban, destinados a recogerla, 
la ofrenda anual del medio siclo (moneda equivalente a 1,80 
pesetas), que debía pagar todo israelita, Pero como no se 
permitía ofrecer monedas profanas, sino judías, viniendo los 
más de regiones en las que corría ordinariamente la moneda 
griega v romana, érales preciso cambiar el dinero, y para 
ello, al lado. de los que vendían el ganado, se instalaban 
los cambistas, dispuestos a cambiar, sea siclos por moneda 
corriente, sea moneda romana y griega por siclos, Lo cual 
hacían con el lucro de cinco por ciento, cuando menos. 

A1 principio, los mercaderes y cambistas debieron de 
colocarse en las afueras del templo. Pero en tiempo de 
Jesucristo, consintiéndolo, según parece, los saoerdotes, a 
cambio de algún lucro que ellos mismos reportarían, y 
acaso porque no pocos de los negociantes lo hacían en su 
nombre v eran sus amigos v p;urientes, todo este comercio 
se instaló en el templo; el cual con esto, veinte días antes 
de empezar la Pascua, convertíase en revuelta y alboro- 
tada feria, y rebosaba en profanaciones mercantiles, y tal 
vez en otra especie mas indigna de contratos y abomina- 
ci<mes, según dicen algunos autores. 

Fue, pues, Jesús al templo, cuando comenzaba la Pas- 
cua, y vio aquel inmenso abuso y profanación inveterada, 
que convertía la casa de oración de su Padre en casa de 
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feria y de moneda: «vendedores de bueyes, de oveias v 
palomas, y cambístas sentados» en sus mesas. 

Ya lo venía viendo desde los doce años, y no lo vio 
una vez sin que el celo de la gloria de su Padre le encen- 
diese él corazón. Pero aún no había llegado su hora, v 
cailaba y sufría hasta que llegase. 

Llegaba entonces. Ya no era el sencillo carpintero de 
Nazaret; ya era el legado de Dios. Era el profetizado por 
Malaquías cuando dijo: «¿Quién resistirá el día de su venida? 
¿Quién quedará de pie cuando él aparezca? Porque será 
como el fuego del fundidor y como la lejía de los lava- 
deros. Se sentará a fundir y purificar la plata, purificará 
a los ievitas y los depurará como se depura al oro y a la 
plata, y tendrá Jehová hombres que le presenten ofrendas 
santas» (3, 2-3). 

Allí estaba. Lleno de santa indignación, con reposada 
y calculada ira tomó algunos ramales de bestias, hizo con 
ellos un azote, y blandiendo amenazador e imponente «arro- 
jó a todos del templo, y luego las ovejas y los bueyes, y echó 
a rodar las monedas de los cambistas, v volcó sus mesas. 
Y dijo a los que vendían palomas: Quitad eso de aquí, y no 
os atreváis a hacer la casa de mi Padre casa de tráfico». 

Nadie se resistió, nadie se atrevió a decirle nada. En su 
presencia y entereza se debía de reflejar algo superior, su- 
blime, inusitado, propio no sólo de quien tiene razón, sino 
de quien tiene suma autoridad. No era la primern v e z quc 
les hablaba en nombre de aquel a quien llamaba sti Padre, 
y ya en sus predicaciones antcriores se habia dado a cono- 
cer como hijo de Jehová, cuya casa era el templo. ¿Ouién 
se había dc atrever a oponerse a aquel que a sí se decía 
hijo de Jehová? En un momento quedaron atrios y por- 
ticos limpios por completo de negociantes. Los vendedores 
de palomas, a c]uienes, tal vez por más pobres, el Senor 
había tratado más suavemente. recogieron sus jaulas y se 
fueron, y quedó dueño del templo el que lo era de verdad. 
Los discípulos, que conocían su mansedumbre habitual y 
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nunca le habían visto de aquel modo, espantados, se acor- 
daban de unas palabras del profeta David acerca del Me- 
sías, cuando dijo de él: E1 celo de su casa me devoró. 

Pronto se corrió el rumor de aquel hecho prodigioso; la 
gente que vio dispersarse los rebaños y retirarse cohfundi- 
dos a los mercaderes y murmurando a lbs cambistas, se 
arremolinaría a ver quién era y cómo estaba el que los había 
expulsado y, siendo un solo varón, se había atrévido a hacer 
frente a todos ellos, eso que como traficantes fácilmente 
serían gente atrevida, descortés y arrogante, mucho más 
arrogante porque contaban con el favor de los sacerdotes. 

Y entre los que vinieron estaban los que San Juan en 
su Evangelio constantemente ha de llamar judíos, los que 
desde entonces han de ponerse siempre de frente a Jesús, 
los jefes del templo, los Príncipes y Sacerdotes, represen- 
tantes de fariseos y saduceos, que, naturalmente, debieron 
llevar a mal el que un advenedizo de pocos días, desco- 
nocido aún, o poco conocido, y de ellos quizá ya sorda- 
mente espiado y recelado, sin haberles pedido permiso a 
ellos ni consultado para nada, se arrogase aquella auto- 
ridad en el templo, que era exclusivo dominio de ellos, 
y con aquel acto tachase su descuido, quizás su conni- 
vencia y tal vez interesada complicidad en aquellos abusos. 

No se atrevieron a censurar la acción, que era dignísi- 
ma y propia de cualquier verdadero israelita, pero sí se 
atrevieron a protestar contra la intrusión de su autoridad. 

<<Y le dijeron: —¿Qué señal nos muestras para obrar 
así.O), es decir: ;con qué milagro o señal pruebas que tie- 
nes autoridad para hacer eso que has hecho, y para salir 
por la honra de Jehová, a quien llamas tu Padre? 

Se conoce que Jesucristo había hecho ya varias decla- 
raciones de su persona, como hemos dicho, y aun algunos 
prodigios para probarlas. Si sólo hubieran visto en él un 
simple galileo recién venido, ni los negociantes ni los sacer- 
dotes le hubieran consentido tal acción. Pero ya se había 
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dado a conocer algo antes y adquirido fama y autoridad 
para aquella acción. 

«Y les respondió Jesús: —Disolved este templo v vo 
)o volvere a edificar en tres días.» ' " 

Y al decir «este templo» debió de acompañar su voz con 
algún gesto que indicara que se refería a su cuerpo, y que 
éste era, el templo que había de ser crucificado y al tercer 
día había de resucitar. Mas ellos por entonces no entendie- 
ron lo que después se vio; y creyendo, según el sentido obvio 
de las palabras, que se refería al templo material, le dijeron: 

«Cuarenta y seis años hace que se está edificando este 
templo ¿y tú lo vas a reedificar en tres días...?» 

Mas no se atrevieron a urgirle más. 

Tampoco los discípulos entendieron entonces que Jesús 
decía aquello de su cuerpo: «Mas cuando resucitó de entre 
los muertos, se acordaron sus discípulos de lo que enton- 
ces había dicho, y creyeron en la Escritura y en las pala- 
bras que dijo Jesús». 

Habían comenzado las obras de restauración de Hero- 
des en el templo de Zorobabel cuarenta v seis años hacía. 
el año 18 de su reinado, y T fueron después continuándose 
hasta el año 66, poco antes de su ruina. 

Aquí se nos descubre un dato bien preciso para fijar algo 
las fechas de la vida de Jesucristo. Por Josefo sabemos que 
Herodes comenzó sus obras de reparación del templo el 
año 734 de Roma, o sea, el 20 antes de J esucristo, q_ue coin- 
cidió con la venida de Augusto a Siria. :>i, pues, añadimos 
los cuarenta y seis años que dicen los judíos tendremos 
que este año era el 780 de Roma, o sea, el 27 de nuestra Era. 

59. CONVERSIONES EN JERI’SAI.ÍN 

Creció con esto extraordinariamente la autoridad v po- 
pularidad del Galileo en todo Jerusalén. Jesús siguió todos 
aquellos días predicando y haciendo milagros en contir- 
mación de su doctrina. Con lo cual consigmó atraerse no 
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pocos que se le ofrecían como discípulos: «Muchos—-dice 
San Juan—creveron en su nombre, viendo las señales que 
obraba», es decir, los milagros que hada, que no nos dice 
el Evangelista cuáles fuesen. 

Sin embargo, no debieron de ser muy sinceras estas 
conversiones, sino vacilantes, de impresión, de poco arrai- 
go, porque Jesús se mantuvo muy reservado con los jero- 
solimitanos; algo veía en ellos de doloso, de poco franco, 
el que conocía el interior de todos los corazones, y así 
dice San Juan hermoseunente: 

«Muchos creyeron en él, pero Jesús no creyó ni con- 
iió en eilu.N, porque él conocía a todos, y no tenía necesi- 
dad de que nadie le diese testimonio sobre el hombre, pues 
él sabía todo lo que hay en el hombre»; no tenía necesidad 
de que nadie le dijese lo que era cada cual en su interior, 
porque él conocía perfectamente el interior de todos los 
hombres, y si creían sinceramente o a medias, y si venían 
c.on recta o torcida intención. 

60. NICODEMUS 

'J. 3, 1-21.) 

Si el pueblo era poco de fiar, mucho menos lo era la 
aristocracia de Jerusalén. Soberbia siempre y muy pagada 
de sí misma, o entregada a la fruición de los bienes mate- 
riales, fariseos unos y saduceos otros, no iban a dejarse con- 
fundir con un despreciable Galileo que acababa de venir. 

Debió de ser para ellos un desencanto el ver aparecer 
un Mesías tan distinto de lo que ellos esperaban. Ellos, 
entendiendo materialmente las profecías, se lo habían fi- 
gurado espléndido monarca y reconquistador, fastuoso 
príncipe y general incontrastable que sometiese al imperio 
iudío todos los pueblos, y trajese a Tsrael días de triunfo 
v prosperidad terrena. 

Y he aquí que confiado, seguro de sí mismo, sin arro- 
gancia, pero con perfecto dominio, se presentaba como 
Mesías y lo probaba con señales admirables, un galileo hijo. 
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<le unos carpmteros de Nazaret, que, contra lo que tal vez 
habían esperado, ni se acercaba a eüos ni contaba con ellos 
para nada, antes tal vez les manifestaba el mismo desvío 
y aversión que les había manifestado San Juan Bautista, 
como que venía por éste recomendado, elogiado y anun- 
ciado. 

No era pbsible sino que desde el principio ya se le pu- 
siesen de frente y mirasen con recelo toda aquella popu- 
laridad y ascendiente que iba tomando entre el pueblo. 

Así que, afectando por entonces indiferencia, nadie se 
le acercaba a consultar sobre ninguna de las enseñanzas 
tan sublimes y nuevas que iba esparciendo sobre su me- 
sianidad, su bautismo, su redención, su filiación divina. 

Pero que había entre ellos discusiones, dudas, temores, 
expectativa grandísima, no se puede dudar por lo que 
pasó con uno de los principales. 

Era éste Nicodemus, hombre, aunque fariseo, recto, 
deseoso de saber la verdad, rico y acomodado, y no menos 
docto y autorizado en Israel, como que era uno de los 
príncipes del Sanedrín y de sus principales. Había obser- 
vado a Jesús atentamente; vio que en él había algo extra- 
ordinario; comprendió que el caso era digno de examinar- 
se, y queriendo instruirse en ello y salir de incertidumbre, 
se determinó a tener una entrevista con el Galileo. Mas por 
temor a sus compañeros no se atrevió a tenerla sino a ocul- 
tas, y vino a Jesús de noche, y luego que entró le dijo: 

«—Maestro, sabemos que has venido de Dios como 
Doctor, porque nadie puede hacer esas señales que tú 
haces, si no está Dios con él.» 

Bien indica en estas palabras Nicodemus que los fan- 
seos se habían fijado en la doctrina de Jesús y en sus 
milagros y en su carácter sobrenatural. Y por eso dice: 
Sabemos. Y bien indica también al saludarle respetuoso 
con el título de Maestro, la gran autoridad que Jesus ante 
ellos se había ganado. 

Hecho cl saludo, sea que Nicodemus le preguntase aigo 
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de su doctrina, sea que Jesús se lo adivinase y se adelan- 
tase a responderle, le empezó a hablar el Maestro de esta 
manera: 

«—En verdad, en verdad te digo que quien no rénazca 
de nuevo, no puede ver el reino de Dios», no puede entrar 
en él. 

Sorprendido por tal información Nicodemus, sin en- 
tenderl? de> todo, sin querer tampoco darse por ignorante 
de su sentido, aunque no debía de ser viejo, le dijo gra- 
ciosamente: 

<■—¿Y cómo puede nacer uno que es viejo? ¿Acaso va 
a entrar de nuevo en el seno de su madre y renacer se- 
gunda vez?» 

Diole a entender Jesús amablemente que no se trataba 
de nacimiento material, y dijo: 

«—En verdad te digo que el que no renazca de agua 
y Espíritu Santo no puede entrar en el reino de Dios. 
Lo nacido de came, es carne, y lo nacido de espíritu, 
espíritu. Así, pues, no te admires de que te haya dicho: 
Conviene que nazcáis de nuevo. E1 Espíritu sopla donde 
quiere, y oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni 
adónde va. Así pasa en el que nace del Espíritu.» 

Oue era decir: No se trata como piensas de un naci- 
miento carnal, de esos que se ven materialmente. Se trata 
del renacimiento espiritual, según parece, por medio del 
Bautismo, que se da con agua v gracia del Espíritu Santo, 
y sin el cual no es posible entrar en la Iglesia o reino que he 
de fundar yo como Mesías. Lo nacido de carne es carne, y yo 
quiero renacimiento de espíritu, el cual es misterioso, por- 
que proviene de ese Espíritu cuyas vías, origen y término 
no conoces, pero sabes por sus manifestaciones que existe. 

Confundido por la sublimidad de la doctrina v delica- 
deza del asunto, dijo Nicodemus: 

"—¿Y cómo pueden hacerse esas cosas?» 

Mas mostrando extrañeza Jesús de que no las enten- 
diese, le dijo halagiíeño: 
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M e 5 es el maestr0 de Israel y no sabes estas cosas> 

¿No entiendes esto que digo de la acción del Espíritu 
banto, tu que tantas cosas has leído acerca de ella en las 
Escnturas y que sabes lo que sucede con la inspiración 
de los profetas?» 

Y apelando ya a su propia autoridad de Maestro en- 
viado por Dios, y exigiéndoJe fe en sus palabras, añadió 
hablando en plural, para mayor majestad, y notando de 
paso su incredulidad: 

«Pues en verdad, en verdad te digo, que decimos lo que 
conocemos, y damos testimonio de lo que hemos visto. 
Pero... ¡no recibís nuestro testimonio!...» Como quien dice: 
Yo digo lo que he visto en el cielo, de donde he venido, y 
mi testimonio no se puede recusar. Pero vosotros los fa- 
riseos lo recusáis y no me creéis, y ya empezáis a rechazar 
mi doctrina. 

Y eso, prosiguió, que no os he dicho aún más que cosas 
fáciles pertenecientes a la generación espiritual de los 
hombres, terrenas, y no os he hablado de otras cosas de 
que tengo que hablaros, mucho más divinas, recónditas 
y sublimes, como de la generación etema v celestial del 
Verbo: «Si os digo cosas terrenas y no me creéis, ¿cómo 
me creeréis si os digo cosas celestiales?» Y, sin embargo, 
me debéis creer. Porque «ninguno ha subido al cielo, sino 
el que ha bajado del cielo, el Hijo del hombre que está 
en el cielo». E1 cual ha venido a la tierra para la salvación 
del mundo. Porque «como Moisés levantó la serjúente en 
el desierto, así es preciso aue sea le\ antado en alto el Hijo 
del hombre, para que todos los que crean en él no perezcan, 
sino que tengan la vida eterna. Porque tanto ha amado 
Dios al mundo, que le ha dado a su Hijo Unigénito, para 
que todos los que crean en él no perezcan, sino tengan la 
vida eterna. Porque no ha enviado Dios al mundo a su 
Hijo para condenar al mundo, sino para que poi él se 
salve el mundo. E1 que crea en él no será condenado, pero 
el que no crea ya está juzgado, porque no cree en el nombre 
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del Unigénito Hijo de Dios. Y el juicio es éste: que la lu» 
ha venido al mundo, v los hombres han amado más las 
tinieblas que la luz; v es que eran malas sus obras. Porque 
quien obra mal aborrece la luz, } T no acude a la luz para 
que no sean examinadas sus obras. Pero el que obra la 
verdad acude a la luz, para que sean manifestadas sus 
obras, como hechas según Dios». 

Grandes verdades le dijo Jesús. Si Nicodemus buscaba 
la luz, el Mesías se la daba bien abundante y a raud'ales. 
Todos los faturos misterios de la Redención, su divinidad 
eterna, su encarnación, su pasión y muerte, su redención, 
la providencia del Padre, la prodigiosa conversión del 
mundo, la fundación de la Iglesia sobre la fe..., todo se lo 
indicó ya desde entonces, pa.ra que lo supiese como sabio, 
y como doctor lo predicase él a su vez a aquellos fariseos 
a quienes pertenecía, y de quienes había venido. 

É1 vino de noche, pero Jesús encendió ante sus ojos la 
luz vivísima de la fe. V conminándole con su autoridad ce- 
leste, le advirtió de la obligación en que estaba, so pena de 
su condenación, de creerle, y de buscar la luz verdadera, y 
recibir su doctrina, como de quien por ser Mesías, por ser 
Hijo de Dios, por venir a enseñar y salvar al mundo, no 
podía ser desoído sin grave desacato y apostasía. 

Se despidió Xicodemus y, tal vez, pasada ya la noche 
a sus ojos corporales amanecía cuando salió de la casa de 
Jerusalén. jHabía también amanecido a los ojos de su alma 
la fe de Cristo? No lo sabemos. Se puede creer que sí, que 
Nicodemus creyó todo cuanto le dijo Jesús, o que empezó 
a creer y se confirmó más adelante. Y si bien no se mani- 
festó por discípulo del Galileo, más que por menos creerle, 
fue por miedo a sus compañeros, que desde el principio 
v cada vez más declararon la guerra al Mesías. 

Pero si no se declaró en vida de Jesús decidido partidario 
suyo, al menos tampoco participó de la saña de sus compa- 
ñeros del Farisaísmo y de Sanedrín; lejos' de eso, se les 
opuso en ocasiones, como veremos, y múerto Jesús tuvo 
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la audacia de pedir su cuerpo para dar honrosa sepultura 
al que sus compañeros habían condenado a muerte. 

61 EVANGEUZA LOS CAMPOS DE JUDEA 

(J. 3, 22-36.) 

Pasó la Pascua; Jesucristo, luz de Israel, había lanzado 
torrentes de resplandores para los que tuviesen vista, en 
Jerusalén, en medio de su pueblo, en el centro de la civili- 
zación judía, en la capital de Israel, ante los doctos y sa- 
bios reunidos en la época de mayor aglomeración de pue- 
blos y doctores. E1 fruto fue muy pequeño. Los que co- 
menzaron a creer en él tenían su fe tan débil, que «Jesucristo 
no.se confiaba, a ellos, porque sabía lo que hay en el cora- 
zón del hombre». 

Con toda verdad se podía decir entonces que «vino a 
los suvos y los suyos no le conocieron». ¡Y habrá que decir 
tantas veces lo mismo en esta historia' 

Por eso tal vez, y por ver que la gente del campo estaba 
mejor dispuesta, como suele acontecer, v por deseo de ir 
anunciando el Evangelio por todas partes, salió de Jeru- 
salén, y con sus discípulos fuese por tierra de Judea, es 
decir, por los pueblos, aldeas v campos de la provincia 
de Judea, alrededor de Jerusalén. 

No dice el Evangelio si va en Jerusalén bautizaba Jesu- 
cristo. Posible es, y aun muy probable parece, que ya allí 
hubiese empezado a bautizar, pues a Nicodemus le habló 
de la necesidad de su bautismo y de la regeneración y rena- 
cimiento por medio de él. Por lo menos, cuando salió de 
jerusalén al campo y a las aldeas bautizaba, o mejor dicho, 
como lo nota San Juan, no bautizaba él, sino bautizaban 
en su nombrc los discípulos. En lo cual daba a entender 
quc tenía autoridad para comunicar a sus discípulos Io 
que Juan sólo para sí había recibido, y que lo mismo val- 
dríañ sus sacramentos administrados por suS ministros. 

Aquel dc (juicn había dicho el Bautista que bautizaría 
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en agua y en Espíritu Santo, empezaba ya a regenerar «u 
pueblo futuro y a formar su Iglesia, Opinan algunos, y es 
muy verosímil, que Jesucristo bautizó a sus apóstoles, y 
que luego les dejó a ellos el encargo de bautizar a los demás. 

Mas ocurrió que «también San Juan estaba bautizando 
en Enón, cerca de Salim, porque allí había muchas aguas, y 
venían allá y se bautizaban*. Y aunque no están conformes 
los autores acerca del sitio que corresponde a este Enón, de 
tantas fuentes, adonde, por estar muv mermado el Jordán y 
fácil para los bautismos, se había retirado Juan Bautista, 
pero parece que debía de ser sitio no lejano de donde 
estaba Jesús con sus discípulos. 

Un judío, pues, de los que con los discípulos de Jesús 
se habían bautizado, tropezó con los discípulos de Juan, qüe 
empezaron a cuestionarle sobre puríficación y sobre la efi- 
cacia de cada uno de los bautismos, del'de su Maestro Juan 
y del de Jesús. Y llevaban muy a mal los discípulos del 
Bautista que un bautizado por.su Maestro, como era Jesús, 
se pusiese a su vez con sus discípulos a bautizar a otros, y 
enardecidos por la disputa con el judío y demasiado ce- 
losos, vinieron a Juan y le dijeron: 

«—Maestro, aquel que estaba contigo al otro lado del 
Jordán, a quien diste testimonio, mira, ahora bautiza y 
todos se van a él.» 

Respondió Juan y les díjo: 

«—Nadie puede recibir nada si no se le da del cielo. 
Vosotros mismos estáis dándome testimonio de que yo 
dije: No soy yo el Crísto, sino que he venido enviado 
delante de él.» 

Era lo mismo que decirles: Vosotros venís pretendiendo 
que yo le impida bautizar. Eso no pucde ser, porque el cielo 
no me ha dado a mí tal poder, y si el cielo no me ha dado tal 
porier, no lo tengo. Vosotros mismos me acabáis de recordar 
cómo yo di a Jesús mi testimonio, y os dije que no era yo 
1 Mesías y, por tanto, que no tengo poder para lo que ahora 
pretendéis, sino que soy sólo su Precursor, y sólo puedo 
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bwtizpr con agua; por tanto, él es el que tiene mucho más 
poder que yo, y puede bautizar, como os dije, en agua y en 
Espíritu Santo, con xnucha mayor autoridad que yo. 

Y aftadió hermosamente: 

«— E1 esposo es el que tiene la esposa. Pero el amígo del 
esposo, que está a su lado y oye su voz, se alegra con la 
voz del esposo: esta mi alegría «e ha cumplido. Es preciso 
qué él crezca y yo mengüe.» 

Era muy cormin en las relaciones que tenían los jóvenes 
israelitas antcs de casarse tener un amigo el esposo que le 
sirviese de intermediario, a) cual tocaba hacer la presenta- 
ción del esposo y ser como padrino que estuviese a su lado 
en la boda. Pues bien, el Verbo bajó del cielo, según el 
amable pensamiento del Bautista (que también lo era del 
mismo Jesucristo, como veremos) a desposarse con la nación 
judía; y dice Sari Juan: —É1 es el esposo; suya es, pues, la 
Esposa, y él sólo manda en ella. Yo no soy sino su amigo, su 
padrino, su paraninfo; a mí no me toca sino acompañarle, 
prepararle el camino, presentarle y gozarme cuando veo 
ía boda y oigo su voz. La veo, le oigo; mi misión simpática, 
rni gozo, mi alegría está con esto cumplida. Ya a mí me 
toca retirarme y a él quedarse y mandar; a mí bajarme 
y a él realzarse. 

Y transportado, sin duda, al recordar cuánto debía real- 
zarse el que tan alto era por su naturaleza divina v por su 
misión altísima, añadió: 

«—E1 que viene dc lo alto (como Jesús) está sobre to- 
dos. E1 que es de la tierra (como yo), de la tierra es, y 
habla como de la tierra. E1 que ha venido del cielo (como 
Jcsucnsto) atestigua lo que ha visto y oído; y ¡nadie recibe 
su testimonio!... E1 que recibe su testimonio afirma <¡ue Dios 
es verdadero. Porque aquel a quien Dios ha enviado, refiere 
las palabras de Dios. Porque no le da Dios el espíritu con 
lirnitación: ania el Padre al Hijo y le ha dado todo a sus 
manos. E1 (juc crea en el Hijo tiene vida eterna, el quc des- 
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crea al Hijo no verá la vida, sino que la ira de Dios eStará 
sobre él.» 

Tal fue la despedida, por decirlo así, de su vida pública 
de a<]uel fidelísimo Precursor de Cristo. Poco más o menos 
su pensamiento era éste: —Ya estoy de más. Viene mi ocaso, 
y el Sol de Justicia se levanta hasta su perpetuo meridiano.. 
Ño a mí, que no sé sino lo poco que puede saber un hornbre, 
y no he visto nada en el cielo, sino el Verbo Hijo del Padre 
que vio todo en el cieio; no a mí que he recibido mis dones 
con medida de la quc no puedo traspasar, sino a Jesús, 
que ha recibido sin límites los dones del cielo y del Espíritu 
Santo; no a mí, Precursor de Cristo, sino a él, Cristo y 
Mesías verdadero, es a quien vosotros mis discípulos y 
todos debéis ir a sujetaros. ¡Ay, qué pocos van! ¡Ay de 
los que no vayan! ¡Ay de los que no le crean! 

A los pocos días el que así hablaba era encarcelado; 
llegaba su ocaso. Lo cual sucedió de esta manera. 

62 . PRISIÓN DE JUAN BAUTISTA 

(L. 3, 19-20: MC. 6, 17-18; MT. 14, 3-4.) 

Tuvo Herodes el Grande, el verdugo de los Inocentes, 
muchas mujeres v \arios hijos, v conviene que para mayor 
luz de la historia los digamos aquí en un momento. 

De su primera mujer, Doris, tuvo a Antípatro, mandado 
matar por su padre. 

De la segunda, Mariamne, tuvo a Aristóbulo v Aristarco, 
muertos también por su padre, pero el primero dejó un hijo, 
que fue Herodes Agripa, y una hija, que fue Herodías. 

De la tercera, también llamada Mariamne, tuvo a Filipo, 
llamado Herodes Filipo más comúnmente, eí cual casó cón 
su sobrina Herodías, y tuvo de ella una hija, Salomé. 

De la cuarta, Maltacia, tuvo a Arquelao, nombrado et- 
narca de Judea, v a Antipas o Herodes Antipas, tetrarca de 
Galilea, que casó con Aretas, hija del rey de los Árabes. 

En fin, de la quinta, Cleopatra, tuvo a Filipo, tetrarca 
de Iturea. 
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Pues bien, el tetrarca de Galilea, Herodes Antipas, al ir 
a Roma, se hospedó en casa de su hermanastro Herodes Fi- 
lipo, el cual vivía allí en el regalo, pero sin dignidad ninguna, 
con su esposá Herodías, mujer ambiciosa que no se resig- 
naba a vivir en aquella oscuridad. Prendóse de ella su 
cuñado Herodes Antipas y la invitó a vivir con él y seguirle 
a Tiberíades, abandonando a su legítimo marido, Herodes 
Filipo, dándole palabra de arrojar él también y repudiar a 
su legítima esposa Aretas. Halagó la idea a la mala v 
ambiciosa hembra, y con su hija Salomé huyó de Roma y 
siguió al traidor e infiel cuñado a Gahlea. Ántes de llegar 
ella, ya Aretas había huido a casa de su padre, quien, 
para vengar la injuria de su hija, declaró la guerra a An- 
tipas. La intervención de Viteho, llegado de Siria, puso la 
paz. Pero con horrible escándalo de todo el pueblo quedó 
el adúltero viviendo con la pérfida mujer. 

No lo pudo tolerar Juan Bautista, y a\dstándose, no nos 
dice el Evangelio dónde, con Herodes, le dijo terminante- 
mente: 

«—No te es lícito tener esa mujer. No te es lícito tener 
la mujer de tu hermano.» 

Grave era el compromiso para Herodes, dada la auto- 
ridad que tenía el Bautista en Israel. Veía que con sola 
su autoridad, si él quisiese, podía provocar una rebehón 
del pueblo irritado por tan grave trasgresión de la ley. 
Trató, pues, de cohibir aquellas censuras y le pareció el 
mejor medio encarcelar al profeta, a pesar de que lo esti- 
maba. 

E1 Evangelio dice que Juan f ue entregado, v es muv de 
creer que los que le entregaron fueron los fariseos y sadu- 
Ceos, que estaban muv ofendidos y enemistados tanto con- 
tra Juan como contra Jesús. V de seguro que, si no es 
entregado por traición, no hubiera sido cogido fácilmente 
de entre el pueblo un hombre tan popular y venerado. 

«Herodes, pues, añadió a las muchas maldades que habia 
hecho, ésta: encarceló al Bautista, y atado según dice ban 
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Mateo—le Uevó a la cárcel de Maqueronte, en los bajos del 
magnífico y fortísimo castillo que al Este del Mar Muerto 
y cerca de sus orillas se levantaba aislado en una elevada y 
casi inaccesible roca. 

Allí esperó tranquilo el martirio que le preparaba Hero- 
des, la víbora que allá había conducido, la cual, desde los 
lujosos salones superiores en que vivía la vida carnal con 
su amante, acechaba a su víctima, y no había de retirar 
su veneno ha=ta que viese muerto a su santo acusador. 

Juan (ya io había dicho él mismo) decrecía, desaparecía. 
Sus discípulos podían irse con Cristo. Así lo quería y para 
eso sólo había trabajado el Bautista: para llevar a todos al 
Mesías. 

63. SE RETIRA JESÜS DE JUDEA A GALILEA 

(J. 4, 1-3: MC. 1, 14; MT. 4, 2.) 

Cuando Jesús supo, por una parte, que Juan había sido 
entregado v, por otra parte, que los fariseos habían llegado 
a oir que él atraía y bautizaba más discípulos que Juan, 
abandonó la Judea \ T volvióse de nuevo a Galilea. 

Aunque Jesiís lo sabía todo sin que se le informase, y 
antes de que viniesen los sucesos a enseñarle, pero de or- 
dinario no quería servirse de su ciencia divina, sino gober- 
nábase por la humana, por lo que naturalmente se podía 
saber y conocer. 

Así, pues, cuando San Juan fue preso por Herodes, co- 
noció Jesús que los fariseos no eran extraños a aquella 
maldad, sino todo lo contrario, como que quizá fueron ellos 
los que le entregaron a Herodes. Conoció además que si a 
Juan le odiaban y perseguían, mucho más le habían de 
odiar y perseguir a él, sobre todo teniendo noticia de que 
él atraía y bautizaba más discípulos. 

A menos, pues, que quisiese poner en juego medios extra- 
ordinarios v milagrosos, y eso no lo quería de ordinario, 
corría mucho pieligro de caer preso y aun de ser muerto si 
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no salía de aquella tierra, de la región de los judíos, y aun 
del reinado de Herodes. Determinó, pues, salir, y escogió la 
Galilea por apartada de la Judea, v de la Galilea eligió una 
región que estaba fuera del poder de Herodes. 

De los tres caminos- que conducían de Judea a Galilea, 
el uno por la costa del mar, el otro por la ribera izquierdá 
del Jordán, por la Perea, y el otro por Samaría, era éste 
el más corto y agradable, pero no siempre era elegido por 
los judíos, por la irreconciliable enemistad que les profe- 
saban, como dijimos, los samaritanos. 

Era muchas veces, sobre todo en tiempos de fiestas, una 
aventura pasar por Samaría un judío, v el que pasaba se 
exponía a lances muy desagradables y a molestias muy fas- 
tidiosas, pues no podía esperar hospitalidad de aquel pueblo 
que le detestaba. 

Mas Jesús, dice San Juan, «tenía que pasar por Samaría». 
Da a entender que, si no le hubiese sido necesario, tal vez 
no hubiera tomado este camino, que va dijimos era el más 
obvio, pero también el menos grato, al menos cuando iban 
muchos. Esta vez fue por necesidad. Debía de estar predi- 
cando y bautizando por los confines de Samaría, acaso cerca 
de San Juan, cuando le llegó.la noticia de que el Bautista 
había sido preso, y tal vez de que los fariseos buscaban oca- 
sión de hacer lo mismo con él. Nada más fácil para evadir 
sus intentos que pasar por otra jurisdicción v entrarse en 
Samaría. Por allí podría seguir más breve y fácilmente a 
Galilea, adonde iba a dirigirse. Y así lo hizo. 

Además, había otra razón más santa. Tenía que pasar 
por Samaría, porque ya su ])rovidencia había escogido una 
oveja perdida de aquel pueblo, que a pesar de sus hete- 
rodoxias, no dejaba de ser algo suyo, v quería echar los 
cimientos de las futuras conversiones que habían de hacer 
sus discípulos. 
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Fue, pues, a Galilea por Samaría. 

«Y llegó a una ciudad que se llamaba Sicar, junto a una 
heredad que dio Jacob a José su hijo. Estaba allí la fuente 
de Jacob». 

Era ésta un pozo que Jacob, para evitar altercados con 
otros pastores, aunque allí había muchas fuentes en muchos 
sitios, se había edificado para sí, profundo, de agua rica, y 
muy apreciado adcmás por la venerabilidad del que lo 
había construido. 

Todavía hoy se cónserva, por desgracia, enpoder de los 
cismáticos griegos, que han construido encima un convento 
e iglesia, en cuya cripta está el pozo de unos 24 metros de 
profundidad, pudiéndose alcanzar el agua a los 18 metros en 
los buenos tiempos, porque en el estío ahora a veces se 
seca, tal vez por alguna hendidura que se hava formado en 
sus paredes. Todo el fondo está lleno de piedras que los 
peregrinos soh'an arrojar por ver si había agua. 

Allá se dirigía el Señor. Era hacia fines de abril o prin- 
cipios de mayo, cuando los segadores se aprestan para el 
trabajo. E1 sol lucía espléndido y tostaba los campos. Las 
mieses blanqueaban por toda la fértil campiña. A cosa del 
mediodía llegó Jesús al pozo y quedóse en él a descansar, 
mientras sus discípulos iban a la ciudad a comprar algo de 
comer. 

«Estaba, pues, sentado sencillamente junto a la fuente. 
Eran poco más o menos las doce, cuando llegó una muj.er 
samaritana a sacar agua. 

»Díjole Jesús: —Dame de beber. 

»Le respondió la samaritana: —¿Cómo tú, siendo judío, 
me pides de beber a mí, (jue soy samaritana? 

»Le respondió Jesús diciendo: —Si tú conocieses el don 
de Dios y quién es el que te dice dame de beber, tú tal vez 
le pedirías a él, y él te daría agua viva.» 
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Aludía, sin duda, Jesús al don de la gracia que él quería 
darle, y por eso rápidamente mudó la conversación a este 
terreno. 

«Díjole la mujer: —Señor, si no tienes balde, y el pozo 
es muy hondo, ¿de qué tienes tú agua y agua viva? ¿Acaso 
tú eres más que nuestro padre Jacob, que nos dio el pozo y 
del pozo bebió él y sus ganados?» 

Es de notar cómo ya le trata con respeto y le llama 
Señor la misma que al principio tan despreciativamente le 
trataba. Por lo demás, la pobre mujer entendía material- 
mente lo que Jesucristo le dijo. Pero Jesús comenzaba a 
levantar su pensamiento hacia más elevadas ideas que las 
materiales de este mundo, y le respondió y dijo: 

«—Todo el que beba agua de ésta tendrá de nuevo sed. 
Pero el que beba del agua que yo le daré, no tendrá sed 
jamás, sino que el agua que yo le dé se convertirá en él 
en fuente de agua que brota para vida eterna.» 

Entendió la samaritana las palabras de Cristo del agua 
de esta vidá y debió de parecerle preciosa aquella agua que 
bebida una vez no sólo quitaba la sed para siempre, sino 
que se convertía en el seno del que la bebía en un manantial 
que brotaba capaz de dar, no la vida pasajera y de poco 
tiempo, sino satisfacción inextinguible y vida perpetua. 
Con viveza mujeril se apresuró, pues, y dijo: 

«—Señor, dame de esa agua para que no tenga más sed, 
ni haga más viajes acá a sacar agua. 

»Le respondió Jesús: —Vete, llama a tu marido y 
vuelve acá. 

»Le respondió la mujer y le dijo: —Yo no tengo marido. 

»Y le dijo Jesús: --Bien dices no tengo marido. Porque 
has tenido cinco maridos, pero el que ahora tienes no es 
marido tuyo. En eso dices verdad.» 

Pasmada debió de quedar la samaritana al ver-que aquel 
desconocido conocía toda su historia y sabía sus secretos, 
y le dijo sorprendida: 

«—Señor, veo que tú eres Profeta.» 
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V luego, parte porque, aunque pecadora, tenía fe y cu- 
riosidad de lo que por aquel tiempo andaba en boca de 
todos acerca de la próxima venida y aparición del Mesías, 
parte también por deseo de cambiar una conversación que 
por fuerza le debía ser humillante, dio un corte y dijo: 

«Nuestros padres adoraron en este monte, y vosotros 
decís que está en Jerusalén el sitio en que se debe adorar.» 

Convemale a Jesucristo seguir por este camino la con- 
versación y dijo: 

«—Créeme, mujer, se acerca la hora en que ni en este 
monte ni en Jerasalén adoréis al Padre. Vosotros adoráis 
io que no conoceis; nosotros adoramos lo que conocemos, 
porque la salvación ha de venir de los judíos. Pero se acerca 
y casi es ya la hora en que los verdaderos adoradores adoren 
al Padre en espíritu y en verdad. Porque tales son los adora- 
dores que busca el Padre. Dios es espíritu, y los que le ado- 
ran deben adorarle en espíritu y verdad.» 

En esta-respuesta Jesús casi prescinde de la pregunta 
de la samaritana acerca de cuál de los sitios de culto era 
más legítimo, el templo de Jerusalén o el templo de Garizim, 
y le da noticia más completa que la que ella pedía de todas 
las cosas. 

Dícele, en primer lugar, que acerca de la comparación 
entre los judíos y ios samaritanos, los judíos tienen más 
razón, ya que, por una parte, saben lo que adoran y lo que 
esperan, puesto que tienen toda la Escritura y ella incorrup- 
ta, al paso que los samaritanos no saben lo que adoran y es- 
peran, pues no teniendo más que el Pentateuco, no conocen 
muchas profecías venídas después, sino que, apartados de 
la tradición, han admitido muchas ideas falsas y espurias. 

Además, la salvación, el Salvador, ha de venir de los ju- 
díos, de David, de la tribu de Judá, no de los samaritanos. 
Pero insiste poco en esta idea, y no dice directamente, aun- 
que lo indica bien claro, que es Jerusalén y no el monte 
Garizim donde se ha de adorar. 

Y es que quiere llamar la atención a otro punto mucho 
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más importante que en breve háría inútil esta cuestión. Por 
lo cual insiste en que sobre todo se debe adorar al Padre, 
no con aquel espíritu farisaico con que entonces se le adora- 
ba por mucfios en Israel, consistente en meras fórmulas 
exteriores y ritos hipócritas sin espíritu interior, sino con 
espíritu y verdad; y no ya sólo en un monte, sea Garirim, 
sea Jerusalén, sino en todo el mundo donde haya espíritú 
y verdad. 

Claro que no por exigir que se adore en espíritu y verdad 
excluye el culto exterior, antes al contrarió, él mismo lo 
había de imponer en su Iglesia, dignísimo y magnífico y 
riquísimo en santas ceremonias que ayudasen ai espíritu. 

«Díjole la mujer: —Ya sé que viene el Mesías. E1 que 
llaman Cristo. Cuando él venga nos enseñará todo.»> 

Tal vez la mujer encontró algo sublime lo que Jesucristo 
le dijera, y conocedora sin duda de lo que se decía del Bau- 
tista y de si había o no venido el Mesías, salióse de su per- 
plejidad diciendo: En fin, va dicen que viene pronto el 
Mesías, ése nos dirá todo. 

Entonces le dijo Jesús solemnemente: 

«—Yo lo soy, el mismo que habla contigo.» 

Precisamente entonces llegaban sus discípulos de la ciu- 
dad y quedaron maravillados al ver que su Maestro estaba 
hablándo con una mujer. Era entre los rabinos o maestros 
de Israel considerado como indigno el ponerse ellos a hablar 
a una mujer en público, ni enseñarles la explicación de la 
ley. Ni aun con su propia esposa querían conversar en pú- 
blico. Más vale, decían, quemar la lev que perder tiempo 
en explicarla a una mujer. Un rabino no debe jamás conver- 
sax* públicamente eon una mujer. Pero Jesús, a quien lo 
mismo era estimable el alma de una mujer que la de un hom- 
bre, y que vino a enseñar su doctrina a todas las gentes, 
prescindía de tan insensatos prejuicios rabínicos. Mas esto 
no qnita que sus discípulos se extrañasen de lo que veian. 

«Sin embargo, ninguno dijo: ¿qué estás buscando?, m 
¿por qué hablás con ella?» 
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En cuanto a la saniaritana, apenas oyó que Jesús le 
dijo que él era cl Mesías, estupefacta, y creyéndolo sip duda 
alguna, «dejó su cántaro y se fue a la villa y dice a los 
hombres: —Corred, ved un hombre que me ha acertado 
todo lo que he hecho. ¿No será éste el Cristo? 

»Salieron de la villa v vinieron a él. 

»Entretanto, los discípulos le urgían diciéndole: -r-Maes- 
tro, come. 

»Pero él les chjo: —Yo tengo para comer una comida 
que vosotros no sabéis. 

»l)ijéronsi- los discípulos unos a otros: —Si le habrá 
traído alguna comida... 

»Díjoles Jesús: —Mi comida es hacer la voluntad del 
que me ha enviado, y llevar a cabo su plan.» 

Y pasando el suceso que estaba pendiente de la samari- 
tana, y aludiendo a algún proverbio o cantar que debía 
de decirse al tiempo de la siembra, les dijo: 

«—¿No soléis decir vosotros: De aquí a cuatro meses viene 
la siega? Pues escuchad lo que os digo: levantad vuestros 
ojos y mirad los campos, porque ya están blanpos para la 
siega, ya el segador cobra jornal y recoge fruto para la vida 
eterna. Para que se alegren a una el sembrador y el segador, 
porque en esto sí que es verdadero el refrán, en que uno es 
el que siembra y otro es el que siega. Yo os he enviado a segar 
lo que vosotros no habéis trabajado. Otros han trabajado 
y vosotros habéis entrado en sus trabajos...» 

Tal vez había algún refrán o canto en que se decía y 
trataba este punto, de cómo el que siembra no sabe si reco- 
gerá lo que siembra, pues aún debe pasar tiempo antes de 
la siega. Y uno suele ser el que siembra y otro muchas veces 
el que siega y recoge el fruto de lo que él no ha trabajado. 
Y dice Jesús: 

Eso que decís de aquí a cuatro meses viene La siega, aquí 
no tiene lugar, porque hoy hcmos sembrado y hoy vamos a 
recoger; ved si no, a los samaritanos que vienen ya conver- 
tidos. Así se alegran el sembrador y el segador. 
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En lo que es verdaxlera la canción o refrán es en lo otro: 
uno es el que siembra y otro es el que siega, que es lo que yo 
hago con vosotros, porque hasta ahora vosotros bautizáis 
y recogóis a aquellos a quienes han convertido otros que 
vosotros, es decir, yo con mi predicación, el Bautista con la 
suya y los Profetas con sus exhortaciones. 

Venían ya los samaritanos en tropel a conocer al que les 
había anunciado la mujer. Y ya «muchos samaritanos de 
aquella villa creían en Jesús por el testimonio que les había 
dado la mujer, de que le había acertado cuanto había hecho. 
Pero cuando llegaron a él le rogaron se quedase con ellos. 
Y se quedó dos días, y creyeron muchos más por su conver- 
sación. Y luego decían a ía mujer: 

«—Ya no creemos por tus palabras, sino que nosotros 
mismos hemos oído y conocido que éste es verdaderamente 
el Salvador del mundo.» 

¡Salvador del mundo! Los samaritanos fueron los pri- 
meros en darle este amplísimo título de Salvador, no ya 
de sólo Israel, como se figuraban los judíos, sino del mun- 
do entero. AJIí se oyó por primera vez, que sepamos, esta 
dulcísima palabra que nos es tan común y familiar a los 
cristianos y que resume toda la revelación de la misión de 
Cristo, que venía a dar la salud y redención no sólo a un 
pueblo escogido, sino a todas las naciones, según las pro- 
fecías. 

«He aquí el Corüero de Dios que quita los pecados del 
mundo», dijo el Bautista. 

«Éste es verdaderamente el Salvador del mundo», dije- 
ron los samaritanos. 

0 , 5 . ENTKADA EN GALILEA 
(.1. 4, 43-45. 

Pasaron dos días en Samaría, y, sin duda, no ios per- 
dieron, pues fue grande el fruto que segaron de aquella 
mies, que no en cuat.ro meses, sino en un día maduro tan 
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hermosamente, dando gozo a Jesús que la sembró y a los 
discípulos que la segaron; y Jesús siguió su camino a Gali- 
lea, adonde, como dice San Lucas, le impelía la fuerza 
del Espíritu Santo. 

Galilea, más aún que Judea, así como fue su retiro en 
la infancia, iba a ser el centro de su apostolado y de su 
evangelización. Galileo fue llamado Jesucristo, y galileos 
sus discípulos v los primeros cristianos. 

Era Galilea la región septentrional de Palestina, al 
Norte de Samaría. Comprendía cuatro tribus de Israel, y 
se divíHía en alta y baja, montañosa la primera y exten- 
dida en valles la segunda. Situada al pie del Líbano, fer- 
tilízase de sus riegos que descienden por las laderas o se 
filtran en muehas y abundantes fuentes de agua pura. 

Fértil es el suelo, sobre todos los suelos de Palestina, 
dulce el clima, hermosa la naturaleza, fecunda la tierra. 
«Más fácil es—dice el Talmud—leeantar un ejército de oli- 
vos en Galilea que criar un niño en Judea». Ni sólo el olivo, 
sinc el limón, el granado, el naranjo, la higuera, el almen- 
dro, el sicómoro, el terebinto, la palma, mil árboles de 
frutas, de esencias y flores la adornaban por doquiera. E1 
trigo, el arroz, la caña dulce, no tanto el viñedo, la tapi- 
zaban por todas partes. Bosques, campos, praderas, jar- 
dines, lagos, villas, le prestaban amenidad y hermosura. 

E1 Jago de Tiberíades y el Jordán la limitaban por el 
Oriente v le prestaban pesca abundante y facilidad para 
el comercio. Toda estaba llena de villas, y surcada en 
tocias direcciones de caminos, poblada de muchos habitan- 
tes y llena de movimiento v animación. Las bendiciones 
de Jacob y Moisés parecían florecer en aquella tierra. 

Sus habitantes contrastaban con los judíos. Nada de 
aquella rigidez y prejuicio, arrogancia y exclusivismo del 
judío. Nada de aquella doblez. traición y falsía: como su 
tierra, eran abiertos, francos, dulces, caritativos: buen co- 
razón, ánimo valiente, espíritu arrojado. Agricultores los 
más o pescadores del lago, siempre vivían con el buen 
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humor, laboriosidad, rudeza, sobriedad v vida entera con 
(jue suelen vivir tales gentes. 

Pero así como la GaliJea al mismo tiempo que fértil 
es volcánica, así el galileo al mismo tiempo que dulce era 
vehemente y apasionado, v, cuando llegaba la ocasión 
buliente, y aun sedicioso y rebelde. No tenía tantas exte- 
rioridades en .religión como el judío, pero en verdad, era 
más religioso y observante que él. 

Urt discípulo tuvo Jesús de Judea, y los demás de Gali- 
lea. Comparadlos. E1 judío era Judas Iscariote, hijo de Ke- 
riot. ¡Mala ralea! ¡E1 peor de los hombres que han existido! 

Allá dirigía, pues, Jesús sus pasos. Y dice San Juan que 
salió de Judea, entre otras cosas, por aquello que él mismo 
dijo (después lo veremos) en Nazaret: que el profeta no 
es honrado en su patria. En Judea había nacido Jesús, 
pero los judíos le recibieron muy mal. 

En cambio, cuando entró en Gaiilea, le recibieron los 
galileos llenos de gozo, «porque habían visto lo que había 
hecho en Jerusalén en la fiesta; pues que también ellos 
habían ido a Ja fiesta de la pascua». Acababan casi de 
venir de allá, donde habían visto a su amigo, paisano y 
conocido, predicar, llamar la atención, purificar el templo 
y hacer portentos y milagros. Estarían, naturalmente, or- 
gullosos por una parte, y por otra, curiosos de verle hacer 
en su patria aigunas maravillas. 

66. CURACÍÓN DEL HIJO DEL RÉGULO 

(J. 4, 45-54.) ' 

Dirigióse primero a Caná de Galilea, v aunque su tér- 
mino no había de ser éste, sino Cafarnaúm, detúvose, sin 
embargo, en Caná, donde tenía amigos, por lo menos los 
de las famosas bodas, que de seguro le impedirían pasar 
adelante sin detenerse uno o más días con ellos. Y es- 
tando allí, se le presentó en persona un régulo de Cafar- 
naúm, que tenía un hijo enfermo. Oficial de Herodes o 
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reyezuelo de Cafarnaúni, protegido por los romanos, era 
éste un personaje distinguido de la tierra. Y «habiendo 
oído que Jesús había venido de Judea a Galilea, vino a 
verle y le rogaba que bajase a Cafarnaúm y sanase a su 
hijo, porque estaba agonizando»'. 

Debió de notar en la gente Jesús, al ver esto, dema- 
siada curiosidad de ver algún milagro, y que tal vez se 
lo pedían con algazara v poca revcrencia, como suele suce- 
der en estos casos, porque les dijo: 

«—Vosotros, si no veis prodigios, no creéis.» 

E1 magnate sin hacer caso de la reprensión, y acordán- 
dose sólo de que su hijo agonizaba, dábale prisa y le decía: 

«—Señor, baia antes de qué muera mi hijito. 

»Díjole Jesús: —Vete, tu hijo vive. 

»Crevó el magnate aquellas palabras que le dijo Jesús 
y echó a andar, y cuando iba adelantado, le salieron al en- 
cueníro sus criados y le dieron la noticia de que su niño 
vivía. 

»Informóse de la hora en que empezó a aliviarse y le 
dijeron: ayer, a las siete, cesó la fiebre. Y conoció el padre 
que era la misma hora en que Jesiis le dijo: vive tu hijo. 

»Y creyó él y toda su casa. Este milagro, al.volver de 
Judea, fue el segundo que hizo en Galilea.» 

Milagro notable, pues lo hizo estando ausente y a dis- 
tancia de cuarenta kilómetros que hay de Caná a Cafar- 
naúm. Milagro también muy oportuno, pues con él daba 
principio a la predicación del Evangelio en Galilea, que 
por cierto tendrá por centro precisamente a Cafarnaúm, 
de donde era la familia del régulo, que quizás allí mandaba. 

67. EL PROFETA EN SU PATRIA 

(L. 4, 14-31; MT. 4, 12-16; MC. 1, 14-15.) 

De Caná bajó Jesucristo a Cafarnaúm, pero antes de 
establecerse allí, como había de hacerlo pronto, recorrió, 
guiado por la virtud del Espíritu Santo, las aldeas de- 
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aquella región muy poblada de habitantes sencillos y reli- 
giosos y abundante como pocas en sinagogas. En todas 
ellas íue predicando su nueva doctrina. Cuando le oían, 
todos se hacian lenguas de él; de manera que en breve su 
fama se extendió por todo el país. 

Por fuerza de sus correrías, más de una vez le saldría 
al camino y al deseo su segunda patria, la aldea sonriente 
de su juventud, Nazaret, en la que había crecido y donde 
tenía aún muchos paisanos, amigos y parientes, que desea- 
ban verle y oirle, y hasta le llamarían allá con insistencia. 

«Fue, pues, a Nazaret, donde se había educado, y como 
en otras partes acostumbraba, ei sábado entró en la si- 
nagoga.» 

Era para los judíos la sinagoga algo así como la iglesia o 
ia parroquia para nosotros. No era templo, pues los judíos 
no tenían más templo que el de Jerusalén. Pero, como su 
mismo nombre significa, era el sitio de reunión para rezar y 
para escuchar la explicación de las Sagradas Escrituras, así 
como nosotros escuchamos las pláticas 3' los sermones. De 
ordinario era un gran salón, más o menos vasto y lujoso. 
Donde nosotros tenemos el altar mayor y el presbiterio, 
ellos tenían un sitio distinguido también, adomado a modo 
de retablo y elevado por aigunas gradas. Aih, en una arque- 
ta o armario guardábanse con veneración los libros de la 
Sagrada Escritura, ante la cual, en señal de respeto, ardía, 
como ante nuestros tabernáculos, constantemente una lám- 
para. A los lados de este presbiterio solían sentarse las per- 
sonas más distinguidas: los ancianos, los doctores, los es- 
cribas y los ministros para las lecturas y explicaciones. 

Muy miserable había de ser el pueblo que no tuviese 
una sinagoga. Donde hubiese diez personas bastante aco- 
modadas para edificarla, había una. Las poblaciones más 
importantes tenían muchas más. En Jerusalén, además del 
templo, había más de cuatrocientas. 

Las reuniones solían celebrarse todos los sábados sin 
falta, y con frecuencia los lunes y jueves. En ellas se reza- 
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ban, ante todo, las oraciones rituales; bendiciones al Cria- 
dor, al Dios de Israel; el Chenia o Audi del Deuteronomio, 
v todas o algunas de las dieciocho eulogias o bendiciones. 
Luego se leía una parasja , es decir, un pdrrafo de la Ley de 
los libros de Moisés, v íuego otro de los Profetas, que por 
ser el último de la reunión se llama haftara o despedida. 
Las parasjas eran tales, que al año se recorría toda la Ley. 
Alguno de los doctores traducía y explicaba en alguna plá- 
tica famúiar estas lecturas a los asistentes. Mas para dirigir 
la paiabra uo era necesario ser sacerdote, ni siquiera rabi- 
no, sino que cualquier persona instruida que se atreviese a 
hablar podía o ser invitada a ello o aun sin ser invitada, ha- 
blar despucs de pedir al presidente el permiso de hablar. 

Era, pues, un sábado, y, por tanto, día de fiesta, y Jesús 
llegó a Nazaret y entró, según costumbre, en la sinagoga. 
Sentóse con todos en los bancos. Pero terminadas las ora- 
ciones, sea invitado, sea por sí mismo, levantóse de su 
asiento y subió al tablado a hacer la lectura y expiicarla. 

Extraordinaria debió de ser la conmoción y la curiosi- 
dad cuando los nazarenos vieron a su paisano e igual, de 
quien tantas cosas les habían dicho, pero a quien habían 
conocido carpintero, sin otro estudio que el del martillo 
y de la sierra, levantarse para dirigirles la palabra desde 
aquel sitio venerable, propio de los instruidos v de los 
doctores... ¿Cómo se ías iba a arreglar? 

E 1 hazán, o ministro, que, como nuestros sacristanes, 
servía en la sinagoga, le entregó el libro que entonces tocaba 
explicar, que era precisamente el de las profecías de Isaías. 
Eran entonces los libros, no como los nuestros, serie de 
hojas plegadas, sino rollos de hojas de papiro o de perga- 
mino o de cuero adobado, las cuales se unían una a conti- 
nuación de la otra en una larga banda, que se arrollaba por 
un extremo a un cilindro de marfil o de madera, y por el 
otro, a otro. Para ir levendo se desenrollaba un cilindro v 
se arrollaba el otro, recogiendo en éste lo que aquél había 
dejado, con lo cual se p>odía ir recorriendo toda la obra. 



De.énvGlvió, pues, el joven Nazareno con majestuosa 
seremaad ante sus convecmos, que sin chistar le estaban 
mirando, el rollo de Isaías, y halló up pasaje en que es- 
taba escrita esta profecía: 

«E 1 espíritu de Jehová está sobre mí, porque me ha un- 
gido: me ha enviado a dar la buena nueva a los pobres 
a sanar a los desgarrados de corazón, a predicar a los cau- 
tivos que serán libertados y a los ciegos que recobrarán 
la vista, a enviar libres a los oprimidos, a predicar el año 
propicio del Señor y el día de la recompensa.» 

Arrolló entonces el libro, se lo devolvió al hazán y se 
sentó. Y dice San Lucas que todos los ojos estaban fijos 
en él, llenos de extrema curiosidad v expectativa. Enton- 
ces, con sublime senciilez y en medio de un silencio abso- 
luto, comenzó a hablar y dijo: 

«—Hoy en vuestra misma presencia se está cumplien- 
do esta Escritura.» 


Y siguió explicándoles cómo él mismo era el Mesías; 
cómo su predicación era la buena nueva; que ungido de 
Dios, Cristo y Mesías del Señor, lleno del Espíritu de Je- 
hová, venía a traerles la buena nueva del Evangeiio, a dar- 
les la libertad mesiánica, a esparcir la luz de la doctrina, a 
vendar y sanar las heridas v fracturas de sus almas y cora- 
zones, a abrir el año del gran jubileo, en el cual Jehová daría 
a cada cual su merecido. Y tales cosas dijo y con tanta gra- 
cia y sabiduría, que toda la asamblea quedaba encantada. 

«Todos—dice San Lucas—le daban su aprobación y se 
admiraban de las palabras que, llenas de gracia, sahan de 
sus labios. Y decíanse: ¿No es éste el hijo de José?» 

No era, sin embargo, posible que faltasen murmurado- 
res y envidiosos, y mucho más en un pueblo y aldea redu- 
cida. Pronto entre las admiraciones y aplausos generales 
surgió el susurro de los celos y serpeó la murmuración del 
desprecio. Y no abiertamente, sino en voz baja, debieron 
de empezar a decir algunos que. en efecto, cómo podia ser 
el Cristo el que no era más, como todos los sabian, que 
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el hijo de un carpintero, y que qué pruebas aducía para 
demostrar una misión tan grande, y que si eran verda- 
deros los milagros que en otras partes había hecho, que 
los hiciese en Nazaret, pues, si hacía favores y mercedes 
a los extraños, mucho más debía hacerlo a los suyos, y en 
su casa, según el refrán: Médico, ciirate a ti mismo. 

Y Jesús, que adivinaba lo que entre sí se hablaban, 
les dijo: 

«—Ya sé que vais a recordar aquel proverbio: Médico, 
cúrate a ti mismo, y a decirme: todo eso que hemos oído 
que has hecho en Cafarnaúm, hazlo aquí en tu patria. 

»Pues bien, oid lo que os digo: Ningún profeta es acepto 
en su tierra. En verdad os digo: Muchas viudas hubo en 
tiempo de Elías en Israel, cuando el cielo estuvo cerrado 
por tres años y seis meses, y hubo gran hambre en todo 
el país, y a ninguna de todas ellas fue enviado Elías, sino 
a una viuda de Sarepta, extranjera, del país de Sidóri. 
Y muchos leprosos hubo en Israel en tiempo de Eliseo 
profeta, y ninguno de ellos fue limpiado, sino Naamán, 
que era de Siria.» 

A 1 oir esto, no ya sólo los que murmuraban, sino todos 
en la sinagoga se llenaron de ira. Formóse un motín ho- 
rrendo. Levantáronse turbulentos, cogieron a Jesús, con- 
dujéronle a empujones fuera del pueblo: lleváronle hasta 
la cumbre del collado en que está Nazaret edificado. 
Ibanle a arrojar desde allí, cuando Jesús, puesto ya al 
borde del precipicio, dio media vuelta, y sin más esfuerzo 
que el de su divina voluntad omnipotente, ni más imperio 
que el de su majestuosa mirada, hizo que todos le abriesen 
paso, y pasó sin apresurarse por en medio de todos ellos. 

«Y abandonando a Nazaret bajó a Cafarnaúm y eligió' 
vivir en ella.» 
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68. CAFARNAÜM " 

(L. 4, 31; MT. 4, 13-16.) 

Triste y airado estaba un día el bondadoso Maestro. 

«¡Ay de ti, Corozaín!—decía—, ¡ay Betsaida, de ti! Si 
en Tiro y en Sidón, que son gentiles, se hubiesen hecho 
los milagros que en vosotras se han hecho, se hubieran 
sentado cubiertas de cilicio y de ceniza y hubieran hecho 
penitencia. Pero yo os aseguro que en el día del juicio se 
tratará a Tiro y Sidón con más benignidad que a vosotras. 

»Y tú, Cafarnaúm, ¿siempre piensas que vas a estar ele- 
vada hasta el cielo? ¡Hasta el abismo sí que vas a ser 
abatida! Porque si en Sodoma v en Gomorra se hubiesen 
hecho los prodigios que en ti se han hecho, q uiz ás esta- 
rían aún en pie. Pero te aseguro que en el juicio se les 
tratárá mejor que a ti.» 

¿Qué era, pues, Cafarnaúm, sobre la cual Jesús va a 
echar años más tarde esta maldición? Hoy de ella restan 
oscuros y pobres vestigios, que apenas el curioso investiga- 
dor puede descubrir rastro del sitio que ocupaba. La mal- 
dición de Jesucristo la arrasó por completo coneltiempo. 

Pero, como el mismo Jesús lo indica en esta maldición, 
Cafarnaúm tue testigo de sus más insignes maravillas y 
preclaros hechos, escuchó sus más hermosas predicaeiones, 
recibió sus más dulces favores. Por Cafarnaúm vio Isaías 
amanecer el día del Evangelio, como lo escribió en aqueila 
dulcísima profecía que se lee ía noche de Navádad. 

«En el primer tiempo—decía—se cubrió de oprobio la 
tierra de Zabulón y la tierra de Neftalí. En el último se 
llenará de gloria este país que cae hacia la Galilea de los 
gentiles, caminó del mar. E 1 pueblo que andaba en tinie- 
blas verá un gran resplandor, a los que habitaban el país 
de las sombras de muerte resplandecerá la luz.» 

En efecto, Cafarnaúm, situada al borde del mar en Ga- 
lilea, en los confines de Zabulón y Neftalí, se hallaba en 
aquellos días en tinieblas de vicios y corrupción. Puesta 
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en el cruce de los caminos que salían a Damasco y a 
Tiro, a los puertos de Tolemaida y de Cesarea, a Jerusa- 
lén y a Egipto, y por el lago a todas las ciudades situadas 
en sus oriílas, reunía en su plaza todo el mercado y comer- 
cio de estas regiones. E1 tráfico activísimo y la industria 
desarrollada acumulaban en ella grandes riquezas, reunían 
gran número de extranjeros y naturales, de toda religión 
y raza, v, naturalmente, fomentaban toda clase de vicios 
y un orgullo desmesurado. 

Las delicias del país fomentaban, sin duda, la molicie 
que las riquezas introducían. En efecto, colocada, según 
hoy se cree, en una colina sobre el mar, presentaba a un 
iado y otro preciosas vistas de la costa que se desarrqllaba 
adornada de elegantes villas, suntuosas ciudades y festivas 
fincas de recreo. A sus pies se extendía el manso, a veces, y 
a veces, v cuando menos se esperaba, también tempestuoso 
mar de Galilea, lago de Genesaret, o lago de Tiberíades, 
que todos estos tres nombres recibía, de cinco leguas de 
largo y dos y media de ancho, lleno de pesca, surcado de 
lanchas, rodeado de vegetación que se acercaba por las 
pendientes hasta lamer las olas. Cafarnaúm, Tiberíades, 
Magdala, y, en fin, Tariquea a la salida del Jordán, ador- 
naban la costa occidental. La costa oriental parecía ceñida 
por un camino despoblado que sobre el mar y al pie de 
los montes se arrastraba. Entra en él el Jordán por el 
Norte y sale por el Sur. 

Como sitio de tanto comercio y tránsito, Cafarnaúm 
tenía aduana, y una guarnición de soldados romanos man- 
dada por el piadoso Centurión, que toda la iglesia conoce, 
quien, aunque gentil, amaba tanto a los judíos, que les 
edificó en Cafarnaúm una sinagoga, tal vez la única que 
en una ciudad tan rica y populosa como irreligiosa había 
en aquel tiempo. 

¡Qué tristeza causa hoy al que allí busca los recuerdos 
de Jesucristo ver la inmensa soledad de todas aquellas ri- 
beras!... Fuera de la población de Tiberíades, precisamente 
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la que Jesús apenas visitó, pareee que allí no-vive nadie 
Algunos beduínos plantan aquí o allí sus tiendas y surcan 
de dia los campos, y dejan oir de noche sus canturrias y 
letánías; algunos Padres Franciscanos o Lazaristas guar- 
dan los sitios venerandos y exploran los terrenos, y ni ellos 
mismos sapen decirnos otra cosa que «aquí debió de estar 
Cafarnaúm, y allí debió de estar Magdala, y aquello parece 
que fue Corozaín, y ésta debió de ser Betsaida..., comono 
fuese aquella otra...» —jCuántas cosas, en los días que allí 
estuvimos viviendo asomados al lago, preguntábamos me- 
ditando a aquellas aguas quietas entonces y tendidas como 
un espejo de mercurio! Mas él, mudo y sin moverse, pa- 
recía guardarse, llfeno de tristeza, todos los recuerdos que 
del Divino Maestro atesoraba. 

Allí, pues, expulsado por los suyos de Nazaret, bajó el 
Señor para irradiar desde aquella altura, como desde un 
faro, la luz que había de alumbrar a todo el mirndo. No 
era un desconocido, como sabemos. Había en ella dado la 
salud al hijo precisamente del Régulo. Había, además, 
como le decían los nazarenos, hecho allí, antes de ir a 
Nazaret, otros prodigios. Tenía, en fin, amigos y aun dis- 
cípulos, podía servirse como de la suya de la casa de 
Simón el pescador, que aunque natural, como su hermano 
Andrés, de Betsaida, tenía aquí, en sociedad con él, su 
casa, ya fuese propia, ya de su hermano Andrés, va de 
su esposa, que vivía en ella con su madre. 

69. LOS PESCADORES DE HOMBRES 

(L. 3, 1-11; MC. 1, 16-20; MT. 4, 18-22.1 

¿Recordáis cómo desde Judea trajo el Señor consigo 
varios discípulos? Entre ellos venían los primeros, Simon 
y Andrés, Juan y Santiago. Con ellos se había presentado 
en Caná, en jerusalén y en Samaría. Todavía, sm em- 
bargo, no fue definitiva y para siempre aquella vocacion, 
y cuando Jesús lo tuvo por convemente, les dejo volver 
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a sus negocios, y entregarse de nuevo a sus faenas. Mas 
ya se acercaba ía hora de volverlos a llamar a su lado, 
y no por corto tiempo, sino para siempre. 

Un día salió el Maestro de Cafarnaúm, y en el campo, 
a la orilla del mar, se puso a enseñar el Evangelio al pue- 
blo. Arremolinóse, como solía a su presencia, la muche- 
dumbre, ávida de escuchar su dulcísima y maravillosa 
paiabr?, v de tal manera le oprimían, que le impedían 
habiar y ie iban estrechando contra la orilla. Entonces 
Jesús dirigió la vista al lago y vio en él dos lanchas quie- 
tas Sus pescadores habían desembarcado y estaban lávan- 
do sus redes. Dueños de la una eran Simón y Andrés, y 
de la otra los dos hijos del Zebedeo, Santiago y Juan. 

Subióse el Maestro en la de Simón y le rogó que la reti- 
rase un poco de la tierra. Sentóse en seguida en uno de sus 
bancos, y desde la lancha siguió, ya más cómodamente, 
enseñando a las turbas que le escuchaban desde la orilla. 

Terminó su plática, y entonces, familiarmente, invitó 
a Simón a salir a pescar, y le dijo: «—Rema adentro, y 
echad vuestras redes a pescar. 

»Y le respondió Simón: —Maestro, toda la noche he- 
mos estado trabajando, y no hemos cogido nada. Pero 
porque lo dices, en tu palabra echaré la red. 

«>Y haciéndolo así, recogieron una gran abundancia de 
peces, como que se les rompía la red. Entonces hicieron 
señas a los compañeros que estaban en la otra nave, para 
que viniesen a ayudarles. Y vinieron y llenaron las dos 
lanchas, tanto, que casi se hundían. 

»A1 ver esto Simón Pedro c.ayó de rodillas a los pies 
de Jesús, diciendo: —Sepárate de mí, Señor, porque soy 
un pecador. 

oPorque a él y a todos los que con él estaban los tenía 
sobrecogidos el estupor por aquella pesca en que habían 
cogido tantos peces. Y lo mismo sucedía a Santiago y Juan. 
los hijos del Zebedeo, que eran compañeros de Simón. 
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»Pero Jesús dijo a Simón: —No te asustes: desde bov 
tendrás que ser pescador de hombres. 

»Llegaron a tierra, y dijo Jesús a Pedro y Andrés: —Ve- 
nid conmigo, porque os voy a hacer pescadores de hombres. 

»Ellos dejaron al punto las redes y le siguieron. 

»Y se adelantó J esús algunos pasos y vio a los dos her- 
manos, Santiago, el hijo del Zebedeo, y su hermano Juan, 
que también estaban en la nave con su padre Zebedeo arre- 
glando las redes, y los llamó. Y ellos, dejando sus redes 
y a su padre Zebedeo con los marineros en la nave, le 
siguieron.» 

¡Quién había de decirlo entonces, ni siquiera sospechar- 
lo!... Aquellos cuatro hombres y otros ocho como ellos ex- 
tendieron sus redes, frágiles a la vista humana, y donde 
en la noche de la filosofía con las redes de la razón hu- 
mana nada hubieran pescado, en el día del Evangelio pes- 
caron el universo mundo en las dulces redes del amor y fe 
en Jesucristo. 

70. UN ENDEMONIADO EN LA SINAGOGA 

(L. 4, 32-37; MC. 1, 21-28.) 

Y salieron de Cafarnaúm. Y pronto, el sábado, entró 
en la sinagoga, y se puso a enseñar. Y estaban todos asom- 
brados de su doctrina, porque les enseñaba como quien 
tiene potestad y no como los escribas. 

Los escribas, en efecto, les enseñaban traduciendo o in- 
terpretando las Escrituras y explicando las palabras de 
Dios, sobre las que no tenían ninguna autoridad ni dominio; 
al paso que Jesús exponía la ley y los preceptos como quien 
era dueño de las Escrituras y de todo lo que decía, y tenía 
autoridad para mandar y definir lo que quisiese. Ademas, 
los escribas entonces enredábanse en minuciosas disquisi- 
ciones y cuestioncillas de sus tradiciones, dudas v contro- 
versias, sin acertar a dar su fallo; al paso que el Divino 
Maestro prescindía de todas sus falsas tradiciones, no hacia 
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todos los enfermos de todas clases, trajéronlos al Señor. A1 
crepúsculo vespertino estaba, dice San Marcos, a la puerta 
de la casa de Simón toda la ciudad. Salió afable el Maéstro 
y fue poniendo las manos en cada uno de los enfermos, 
y con su palabra echando los demonios de los posesos. 

«Salían los demonios de muchos gritando y diciendo: 
Tú eres el Hijo de Dios. Mas Jesús los increpaba y no les 
dejaba hablar, porque sabían que era el Cristo.» 

No quería, sin duda, Jesús que se pensase que él se 
buscaba en los demonios la prueba de su misión, y por eso 
mandaba púbiicamente callar al demonio cuando salía de 
’.os cuerpcs. 

Entonces, como dice San Mateo, se cumplía la palabra 
del Profeta Isaías, que dijo: «É1 mismo cargó con nuestras 
dolencias v tomó sobre sí nuestras enfermedades». Y aun- 
que Isaías se refiere principalmente a las dolencias del 
pecado y del alma, bien pudo San Mateo decir esto, ya 
que la enfermedad es consecuencia del pecado, y la cura- 
ción de los cuerpos símbolo de la curación de las almas. 

72. ORANDO Y TRABAJANDO 

IL. 4, 42-44; MC. 1, 35-39; MT. 4, 23-24.) 

No le hubieran dejado si él no se hubiese apartado. De 
seguro que al día siguiente le hubieran traído otros tantos 
y más enfermos, si hubiese seguido en casa de Simón, Cuyo 
camino ya habían aprendido. Mas Jesús madrugó muy de 
mañana, salió de la ciudad, buscó un sitio apartado, y allí 
se puso a orar. 

Pronto las turbas asediaron la casa de Simón pregun- 
tando por él. Y fueron tantos los que venían y pregunta- 
ban, que Simón salió a buscarle con sus compañeros. 
Halláronle por fin y le dijeron: 

«—Todos te están buscando. 

»Descubriéronle también las turbas, y corrieron a él. 
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y observando que sé quería ir a otra parte, ie detuvie- 
ron y rogaron que no se fuese. 

»Pero Jesús les dijo: —También tengo que evangelizar 
a otras ciudades el Reino de Dios. Vamos a los pueblos 
y ciudades vecinas para predicar allí. Porque para esto 
he sido enviado y he venido. 

»Y, en efecto, fue recorriendo toda la Galilea predi- 
cando en sus sinagogas, que eran muchas, enseñando en 
ellas el Reino de Dios, curando todas las enfermedades y 
dolencias del pueblo. Su reputación se extendió hasta por 
toda la Siria y le presentaron todos cuantos estaban en- 
fermos, atacados de diversas dolencias y tormentos, po- 
seídos de demonios y lunáticos. Y los curó.» 

73. EL LEPROSO 

(L. 5, 12-16; MC. 1, 40-45: MT. 8, 2-4. ■ 

De esta manera, repartiendo por todas partes sus bon- 
dades, y (como decía en un sermón San Pedro, que le fue 
acompañando) haciendo bien a todos y sanándolos a to- 
dos, fue recorriendo los ciento cuatro pueblos de aquella 
provincia densísima de habitantes. Muchos fueron los pro- 
digios que vieron sus ciudades, grandes los favores que 
repartió en Betsaida, patria de Simón, y en Corozaín, tan 
rebelde a pesar de sus bondades, y en Magdala, y en Caná, 
y en Naím, y, si se dignó entrar allí otra vez, en Nazaret, 
y quizás en la mundana Tiberíades, donde se entregaban 
al placer, al lujo y al vicio Herodes y sus cortesanos. 

En uno de sus viajes por los pueblos, no se sabe en 
cuál de ellos, de repente, he aquí que se le acerca un hom- 
bre que llamó la atención. Estaba lleno de lepra. E1 infeliz, 
quizás por ocultar su repugnante aspecto, al dirigirse a él 
paróse antes de tocarle, y derribado en tierra ocultaba en 
el polvo su rostro, le adoraba de rodillas y le gritaba: 

«—Señor, si quieres, puedes limpiarme.» 

Enfermedad horrible la que Uevaba consigo. La lepra. 
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comenzando por simples manchas coloradas en la piel, ger- 
mina pronto en nodosidades y tuberculos que van poco a 
poco creciendo sobre el rostro, sobre el pie y las piernas, 
sobre las manos y los brazos. Los tubérculos repletos de 
bacilos leprosos, unas veces ennegrecen y arrugan la piel, 
otras se convierten en repugnantes ampollas, otras en úl- 
ceras v llagas que destrozan todo el rostro. Las extremi- 
dades se van deformando y disminuyendo, los órganos se 
corroen sin cesar. E1 pobre enfermo se ve consumir lenta 
y suciamente, sin más esperanza que la muerte, porque 
no hay cura a tan grave mal. 

Sea (. no muy contagiosa esta enfermedad, pues creo 
que di:putan mucho acerca de esto los sabios, se la tiene 
por tal y se toman contra el leproso los más exquisitos 
cuidados v precauciones. Según la ley de Moisés, el israe- 
lita que tuviese una de estas manchas sospechosas debía 
pronto presentarse al sacerdote, para que lo examinase. Si 
el sacerdote le encontraba efectivamente leproso, le decla- 
raba impuro y le imponía el aislamiento de la sociedad. 
Desde entonces el leproso se retiraba a vivir solo. Para 
que se le reconociese, aun de lejos, llevaba desgarrados 
sus vestidos, descubierta la cabeza y oculta la barba con 
su manto; al que se le acercaba le gritaba: Tame, tame: 
impuro, estoy impuro. 

Si el leproso se curaba, lo cual no acontecía casi nunca, 
o nunca, sino en las falsas lepras, sólo temporalmente y de 
modo que sólo por algún tiempo no fuese contagioso el mal, 
el sacerdote daba el testimonio, se le purificaba, se le impo- 
nían ciertas medidas higiénicas, se le exigía un sacrificio, 
según sus posibles, y se le admitía en la vida común. 

Vino, pues, el pobre leproso, y desde lejos, con humil- 
de confianza y resignación, le dijo: 

"—Señor, si quieres, puedes limpiarme.» 

Y cayó en tierra ocultando vergonzoso en el polvo 
su faz. 

" Quiero, sé limpio», lo dijo el Señor, y compade- 
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cido extendíó sobre él su mano y le tocó. Y al decir aquello 
desapareció la lepra y el hombre quedó limpio. 

«Entonces le despidió y le intimó esta orden: —A ver 
cómo no lo dices a nadie. Sino que te vas y te presentas al 
príncipe de los sacerdotes, y le ofreces por tu limpieza el 
don que mandó Moisés, para que te sirva de testimonio.» 

Quería sin duda Jesús, por una parte, que antes de re- 
cibir el certificado y autorización que la ley prescribía, no 
entrase en el trato común, sino que primero recibiese cer- 
tificación legal de que estaba ya curado. No quería, por 
otra, que, dando cuenta este leproso de que Jesús curaba 
con su virtud hasta la enfermedad más horrible y rebelde, 
le saliesen al encuentro todos los leprosos, impidiendo tal 
vez su fin principal, que era la predicación. Mas el leproso 
no pudo contenerse, y «sahdo de allí, comenzó a pregonar 
y contar lo sucedido. Con lo cual se extendió más y más 
su fama, y acudía inmensa muchedumbre a oirle y pedir 
remedio para sus enfermedades, de modo que ya no le 
fue posible entrar, si no es ocultamente, en los pueblos. 

»Frecuentemente se retiraba a la soledad v oraba. Mas 
de todas partes acudían a él.» 

74. CURA AL PARALÍTICO Y PERDÜNA LOS PECADOS 

(L. 5, 17-26; MC. 2, 1-12: MT. 9. 1-S.) 

Se extendió tanto su fama, que va no pudieron disi- 
mular los fariseos sus recelos, ni fingir como hasta enton- 
ces indiferencia, y mandaron desde Judea, desde Jerusa- 
lén, comisionados del Sanedrín que examinasen aquel mo- 
vimiento y revolución que los traía recelosos hacía tanto 
tiempo, a pesar de lo mucho que querían disimular. 

«Volvió a Cafarnaúm, su ciudad, después de varios días. 
Apenas se supo que estaba en casa de Pedro, acudieron 
en tropel tantos que no cabían ni a la puerta. 

»Viendo tanta gente el Maestro en la misma casa, sen- 
I ósi' y púsose a predicar el Evangelio. Este día habia 
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novedad en el auditorio: allí, atentos y espiando todas sus 
palabras y conducta, estaban también sentados entre los 
oventes del pueblo los fariseos y doctores de la Ley, que 
habían venido de todas las aldeas o castillos de Galilea 
v de Judea y de Jerusalén, enviados sin duda los de Je- 
rusalén por el Sanedrín, y convocados los otros por los 
que de Jerusalén habían venido. 

->La virtud del Señor estaba sanando a todos. Cuando 
he aquí que vienen unos hombres trayendo en su camilla 
ui' paralitico conducido por cuatro. Empeñábanse en me- 
y ponerle ante el Maestro. Mas no hallando sitio por 
dondc meterle a causa del gentío, subiéronse sobre el te- 
jado (cosa no difícil, donde las escaleras están por fuera), 
y una vez allí «quitaron algunas tejas, y por aquel hueco 
bajaron la camiüa en que estaba el paralítico y le pusie- 
ron en medio ante Jesús. 

»Viendo Jesús la fe de aquellos hombres, dijo al para- 
lítico: —¡Confía, hijo mío, se te perdonan tus pecados!» 

¡Extraña palabra! Había aquel hombre venido por la 
salud, y el Maestro, en vez de dársela, le perdona sus 
pecados. Además, no se sabe que hasta entonces el Maes- 
tro hubiese dicho tal cosa a nadie. Y precisamente vino 
a decirla en la ocasión en que más adversarios tenía de- 
lante, y adversarios que de nada como de aquello se iban 
a escandalizar. Buen comienzo tenían aquellos pobres fa- 
riseos, y bien hallaban materia de que ofenderse del nuevo 
Maestro, que los había humillado en Jerusalén. 

En efecto, al escuchar aquella palabra, dicen los Evan- 
gelistas que «los escribas y fariseos comenzaron a pensar 
en sus corazones y a decir para sí mismos: 

* ¿Qué está éste ahí diciendo?... Este hombre blasfe- 
ma. >Quién puede perdonar los pecados sino Dios sólo? 

»Jesús, que conoció en seguida su espiritu y lo que 
estaban pensando entre sí, les clijo esta respuesta: v 

?Q u é malas ideas cstáis revolviendo en vuestros co- 
razones^ ;Qué os parece más fácil: decir al paralítico, se 
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te perdonan tus pecados; o decirle: levántate, toma tu 
camilla y anda? Pues para que sepáis que el Hijo del 
Hombre tiene en la tierra potestad de perdonar los peca- 
dos (y al decir esto se volvió al paralítico), yo te digo, 
carga con tu camilia y Vete a tu casa. 

»Y al punto, delante de todos, alzóse el paralítico, 
cargó con su camilla en que había estado postrado y, mi- 
rándole todos, se fue a su casa alabando a Dios. 

»Las turbas que le vieron quedáronse espantadas, y lle- 
nas de estupor alababan a Dios, que tal poder dio a los 
hombres. (Así pensaban entonces: que Jesucristo era sólo 
hombre.) Se disolvió la reunión y salían todos diciendo: 
—¡Hoy hemos visto maravillas!» 

¡Y tan grandes que habían visto! Nunca hasta entonces 
se había presentado un hombre que se atreviese a perdo- 
nar los pecados, y probase tan grande autoridad con tan 
patente milagro. Los pobres escribas y fariseos quedaron 
desconcertados. Y después de todo tenían razón cuando 
decían: ¿Quién puede perdonar los pecados sino Dios sólo? 
Pero es que el que tenían delante era Dios. Ya se lo pro- 
baría más tarde. 

Y de seguro que Juan, el discípulo amado, el evange- 
lista atento a todo lo que veía, que acostumbraba fijarse en 
pormenores mucho más insignificantes a veces, no olvidaría 
en esta ocasión aquella palabra que él y Simón habían oído 
a su Maestro Juan el Bautista en la primera tarde que pasó 
delante de ellos Jesucristo en el desierto: <<He ahí el Corde- 
ro de Dios, he ahí el que quita los pecados del mundo». 

¿Acaso vino a otra cosa Cristo Nuestro Señor que a 
redimirnos de nuestras culpas? 
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75. VOCACIÓN DK MATEO. 

NO VENGO A BUSCAR JUSTOS, SINO PECADORES 

1 . 5. MC. U-IS: MT. •). 'l-l.U 

Esto es lo que había de responder en breve a aquellos 
mismos hipócritas que se escandalizaban de las palabras 
de Jesús, y esquivaban el trato con los que ellos llama- 
ban pecadores, y tal vez lo eran, pero tal vez no lo eran 
>anto como muchos fariseos. 

Kabía en Palestina, en tiempo de Jesucristo, una clase 
de hombres que, a los ojos de un verdadero judío, eran si- 
nónimos de pecadores: los publicanos. Publicum era el nom- 
bre con que los romanos designaban el impuesto del Es- 
tado, fuese directo o indirecto o de cualquier clase. Y pu- 
blicanos eran los hombres encargados de cobrarlo, a quienes 
el Estado, en pública subasta, adjudicaba este cargo. No 
eran de baja condición, sino que formaban una clase in- 
termedia, la de los caballeros, inferiores, sin duda, a los 
patricios, pero muy superiores a la plebe. Formaban, por 
lo regular, estos publicanos, compañías de varios, cada una 
de las cuales tenía su representante y gerente principal en 
Roma, y en provincias, los necesarios subgerentes, cada 
uno de los cuales tenía, a su vez, a sus órdenes muchos 
empleados inferiores, como contadores, cobradores, corre- 
dores y agentes de todas clases. Naturalmente, toda esta 
turba era de rango inferior a la de los directores, y des- 
cendía por todos los grados de la escala social hasta contar 
entre ellos muchos esclavos y gente perversa y ruin. 

Todos ellos, aunque no lo eran, recibían el nombre de 
publicanos. Y como, aun los verdaderos publicanos, pero 
sobre todo los subalternos, eran, en su mayor parte, una 
ralea de hombres codiciosos, usureros y ladrones de todos 
géneros, la infamia de los más manchaba el nombre de 
todos, inferiores y superiores. 

A estas razones generales que hacían odioso el nombre 
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de publícanos de toda especie, se añadía entre los judíos 
otra, y es que los publicanos eran la representación más 
sensible y odiosa de la dominación romana, con todas sus 
injusticias, tiranías y violencias. Así que decir publicano 
y señalar el tipo más odioso y aborrecible a los judíos, era 
lo mismo. 

En Cafarnaúm había muchos de éstos de todas clases, 
por haber allí aduana a causa del poderoso tráfico de la 
plaza. Uno de ellos, que entonces se llamaba Leví de Al- 
feo, pero después fue más conocido con el nombre de Mateo 
(don de Dios), tenía a la salida de Cafarnaúm su garita, 
en la que cobraba el portazgo o los tributos que le corres- 
pondían. Y un día, poco después de este suceso del para- 
lítico y del perdón de los pecados, «sahó Jesús y dirigióse 
al mar. Toda la gente le siguió. A1 pasar vio el Maestro 
a Leví de Alfeo sentado en su garita, y le dijo: Sígueme. 
Y Levi Mateo se levaritó aJ punto y le siguió». 

Áventura grande de parte del Maestro meter así a un 
publicano entre sus discípulos, y resolución hermosa en im 
publicano, dejarlo todo por seguir a un Maestro pobre. 

Pero Jesús no había venido a proceder en su evangeh- 
zación conforme a los planes humanos. Y aunque sabía 
que se habían de escandalizar de su conducta los fariseos 
y escribas, determinóse a quitarles un susto y un escán- 
dalo con otro mayor, que de una vez les señalase la línea 
santísima de conducta que él pensaba seguir. 

Porque Mateo, como para despedirse, sin duda, de sus 
amigos, y para congraciarlos tal vez, si podía, con el Maes- 
tro y atraerlos a él, «preparó a Jesús en su propia casa un 
gran banquete. Y cuando ya Jesús estaba reclinado a la 
mesa (entonces para comer se reclinaban en unas camillas 
que estaban en vez de las sillas alrededor y a la altura 
de las mesas), he aquí que empiezan a entrar y van sen- 
tándose muchos pecadores y publicanos junto a Jesús y 
sus discípulos: pues eran muchos los que ya le seguían. 

»Y viendo los fariseos v escribas que estaba comiendo 
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con los publicanos y pecadores, murmuraban y decían a 
sus discípulos: —¿Cómo vuestro Maestro come y bebe con 
ios publicanos y pecadores? 

»Oyóles Jesús v les dio esta respuesta: —No son los 
sanos los que necesitan del médico, sino los enfermos. Id 
a estudiar lo que significan aquellas palabras: más estimo 
la misericordia que el sacrificio. (Que era una sentencia 
del profeta Oseas.) Yo no he venido a llamar a los justos, 
sino a los pecadores a la penitencia.» 

Fina respuesta, llena de dulce ironía y de profunda teo- 
logia y de suavísima esperanza para todos. Porque todos 
soinos pecadores, v a todos ha venido a buscar Nuestro 
Señor Jesucribio, y sólo aquellos quedarán sin parte de su 
misericordia que, soberbios, piensen que no son pecadores. 
Los demás, los que, aunque culpables, somos lo bastante 
humildes para reconocerlo, seremos buscados por el Buen 
Pastor y recibidos por el dulce Maestro con aquel amor 
v bondad con que fueron recibidos todos aqueUos publi- 
canos y pecadores amigos de Mateo, que estuvieron mano 
a mano en la mesa con él. 

Mal iban quedando los fariseos, que tan odiosamente 
seguían espiando los actos del Maestro de Israel. Cada 
paso que daban les iba resultando una nueva confusión. 
Mas no se rendían. Pronto se les ofreció nueva manera de 
censurar al Maestro. 


76. EL ESPOSO 

'L. 5, 33-39; MC. 2, 18-22.) 

Dábales ocasión aquel mismo banquete que estaban 
viendo, que de creer es que no sería escaso ni desanimado. 
Tal vez el día en que se daba era alguno de aquellos en que 
los fariseos y los discípulos de Juan Bautista ayunaban 
por aiguna de sus tradiciones. Era. costumbre de los fari- 
seos y de los celosos ayunar dos veces por semana: el jue- 
ves, día en que subió Moisés al Sinaí, y el lunes, día en que 
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bajó. Y deseosos de robustecer supropxa autoridad, aquellos 
fariseos, que en otros tiempos habían despreciado y perse- 
guido a Juan Bautista, a quien ellos, más aún que Herodes, 
habían encerrado en la cárcel, esta vez se juntaron con los 
discípulos de Juan para desprestigiar, si pudiesen, a Jesús, 
con el prestigio del Bautista, tan venerado siempre, y taí 
vez más entonces, por lo rrúsmo que no estaba a la vista. 

Juntándose, pues, «los discípulos de Juan y los de los 
fariseos que ayunaban, se acercaron a Jesús y le dijeron: 

»—¿Y por qué los discípulos de Juan ayunan con fre- 
cuencia y hacen oraciones, y lo mismo los discípulos de 
los fariseos, y en cambio íos tuyos comen y beben? 

»Y Jesús les dijo: —¿Queréis hacer ayunar a los anú- 
gos del Esposo mientras está el Esposo con ellos? Ya 
vendrán días en que se les arrebatará el Esposo, y enton- 
ces en esos días ya tendrán que ayunar. 

»Y les añadió esta semejanza: —Nadie saca im remien- 
do de un vestido nuevo para un vestido viejo; porque si 
no, rompe el nuevo y el remiendo del nuevo no cae bien 
al viejo. Nadie cose un remiendo de paño recio a un ves- 
tido gastado, porque si no, tira el remiendo nuevo del 
viejo y el rasgón se hace mayor. Nadie mete vino nuevo 
en peÚejos viejos; porque si no, el vino nuevo rompe los 
pellejos, él se derrama y los pellejos se pierden: eí vino 
nuevo se mete en pellejos nuevos, y así se conservan los 
dos. Nadie acostumbrado a beber vino añejo se hace de 
pronto al nuevo, sino que dice: mejor es el viejo.» 

Les quería decir que no se empeñasen en que sus dis- 
cípulos de la nueva doctrina y la ley que él traía, se redu- 
jesen a las normas antiguas que ellos, discípulos de Juan 
Bautista y de los fariseos, les querían imponer. Mis dis- 
cípulos son vestido nuevo, paño fuerte, vino reciente. Vos- 
otros sois vestido viejo, ropa gastada, odres usados. Id por 
vuestro camino y dejad a mis discípulos ir por el suyo o 
por el que yo les enseñe. Ahora os disgustan esos usos; 
también disgusta el vino nuevo al que está acostumbrado 



122 


PKIMEK AÑO DEL APOSXOLADO DE JKSUCRISTO 


al viejo. Pero ya vendrá tiempo en que este vino del 
Evangelio, atesorado en los vasos de la religión nueva que 
yo fundaré, sea incomparablemente más suave y dulce que 
vuestras leyes y ceremonias. 

Y por de pronto, dejad a mis discípulos que no hagan 
penitencia mientras están conmigo. Ya la harán después, 
cuando por la predicación del Evangelio los envíe como 
ovejas entre lobos, para que éstos les echen sus garras y 
los arrastren por concilios y cárceles, y los azoten en las 
sinagogas, v los hagan odiosos a todo el mundo, y los en- 
treguen a la muerte, que es la perspectiva que yo mismo les 
profetizaré, cuando llegue la hora de separarme de ellos. 
Ahora que tienen consigo al Esposo, y mientras duran las 
bodas, dejadles gozar un poco y tener paz hasta que les 
quiten el Esposo, que será cuando a mí me quiten la vida. 

Y con esto los dejó. Los fariseos volverían escandali- 
zados a Jerusalén y delatarían allí al Sanedrín lo que 
habían visto. Poco después de ellos iba muy pronto a 
presentarse el mismo Jesús a escandalizar más aún a 
aquellos hipócritas soberbios, para quienes el Mesíás iba 
a ser causa de ruina, como lo profetizó SimeÓn. 

Había ya transcurrido el año desde la primera pascua 
que estuvo Jesús en Jerusalén, y se acercaba la segunda, 
en la que de nuevo iba a ir al templo, donde conocido 
ya por los fariseos, él mismo en persona iba a afrontarlos 
en su propia sede, a convertirlos, si quisiésen; a humillar- 
los y confundirlos, si se obstinaban y le resistían. 
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SEGUNDO AÑO DEL APOSTOLADO 
DE JESUCRISTO 
( 28 - 29 ) 

77. SEGUNDA SUBIDA A JERUSALÉN 

(J. 5, J.) 

De seguro que aquellos fariseos comisionados para exa- 
minar lo que Jesús hacía en Galilea, \meltos a Jerusalén v 
presentados al Sanedrín, referirían lo que habían \dsto, y 
no lo harían con fidehdad, sino con los colores y la parcia- 
lidad que la pasión propia y el deseo de satisfacer los pre- 
juicios de los príncipes y sacerdotes les inspiraban. 

Y sabiendo el espíritu de religión y obser\ r ancia con que 
el Nazareno procedía en todo, prepararían, entre todos, sus 
planes para la próxima pascua, en la que, sin duda, ven- 
dría el Prófeta al templo como había venido el año pasado. 

En efecto, al poco tiempo llegó esta pascua, y Jesús, 
sea solo, sea con otros de aquella tierra, fue a Jerusalén. 
Visitó, sin duda, ante todo, el templo, y no sabemos los 
primeros sentimientos que su venida pudo producir en la 
ciudad. Pero de seguro que fue desde el principio bien cono- 
cido de muchos y al poco tiempo de todos. 

78. UN PARALÍTICO DE TREINTA OCHO AÑOS 
(J. 5. 2-lS.) 

Un día, yendo al templo, se acercó a una de sus puertas 
que caía al ángulo Nordeste del templo, y que era llamada 
Probática, es decir, de los rebaños o de las ovejas, donde 
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parece que se reunían en algún tiempo las reses destinadas 
al sacrificio. Era bastante capaz, sin duda, pues tenía cinco 
pórticos. 

Junto a esta puerta estaba una piscina llamada Bet- 
hesda o casa de misericordia. Allí se dirigió Jesús. Y el 
Evangelista nos refiere el caso de esta manera: 

«Yacía en los pórticos gran multitud de enfermos, ciegos, 
cojos, tuüidoa, -^nerando el movimiento del agua. Porque 
de tiempo en tiempo bajaba un ángel del Señor a la piscina 
y agitaba el agua. Entonces, el que se sumergía el primero 
después de la agitación del agua quedaba sano de cualquiera 
enfermedad que tu\úese. Había, pues, un hombre allí que 
llevaba treinta y ocho años en su enfermedad. Viéndole 
Jesús tendido, y sabiendo que llevaba ya mucho tiempo, 
le dijo: 

«—¿Quieres ponerte bueno? 

•>Y le dijo el enfermo: 

»—Señor, no tengo un hombre que cuando se agite el 
agua me eche en la piscina; y así para cuando yo voy 
ya ha bajado otro antes que yo. 

»Dícele Jesús: 

»—Levántate, toma tu camilla y camina. 

»Y al momento quedó sano el hombre, y tomó su cami- 
lla y se marchaba.» 

No sabemos cuándo comenzaron estos prodigios de esta 
piscina. La más probable creencia es que Dios, para preparar 
con señales prodigiosas la aparición del Mesías, así como 
hizo otros prodigios, por ejemplo, el de la estrella de los 
magos, así hizo éste durante algún tiempo. Tampoco dice el 
Evangelista que el ángel viniese visiblemente; al contrario, 
parece que lo que se veía era sólo cl movimiento que él cau- 
saba, y se creía que era un ángel por la tradición o naturál 
atribución que suele hacerse a ellos de los prodigios muchas 
veces. Ni, en fin, se dice claramente la eñfermedad que tuvo 
este pobrecito, aunque todas las señales son más que de 
otra cosa de tullido. Hacía treinta y ocho años que estaba 
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*así; era, pues, arraigada su enfermedad; pero ni dice el 
Evangelista, ni es verosímil que todos estos treinta y ocho 
anos viniese a la piscina. Y el no tenet hombre era porque 
otros los- tenían ocupados, o porque los milagros sucedían 
principdlmente en sábado, y entonces no querían trabajar 
ri aur en esto poco de caridad. 

Iba, pues, nuestro pobre enfermo, alegre y regocijado 
al templo, arremolinando en pos de sí inmensa muchedum- 
bre y llamando la atención de todo el mundo. 

Y le vieron entre otros los judios, es decir, los príncipes 
y fariseos v doctores, y ¡qué escándalo para aquellos su- 
persticiosos observadores del sábado a su manera, ver que 
alií mismo, a sus ojos, en el recinto del templo, se quebran- 
taba de esta manera el sábado! ¡De seguro (se dirían) 
que anda aquí el Nazareno! Abriéronse, pues, paso entre 
las turbas, y llegando al enfermo, que venía cargado con 
su camilla, le dijeron: 

«—Hoy es r-ábado, no puedes llevar tu camilla. 

»—Pues el que me ha dado la salud—respondió él—es el 
que me ha dicho: Toma tu camilla y marcha. 

»—Y ¿quién es ese hombre—le preguntaron—que te ha 
dicho: Toma tu camilla y anda?» 

E1 paralítico entonces debió tender una mirada para 
señalárselo; pero «como Jesús se había retirado de la turba 
que se arremolinó en aquel sitio, el que se había curado 
no supo decir quién era». 

E1 paralítico se dirigió al templo, donde quería dar 
gracias a Dios, y «allí, en el templo, le halló Jesús y le dijo: 

»—Mira, has curado: ya no peques, río sea que te venga 
otra cosa peor.» 

Se conoce que aquel paralítico había recibido su enfer- 
medad por pecados suyos. ¡Y cuántas veces nuestras enfer- 
medades son efecto natural o castigo de Dios por el pecado! 

Con este motivo, el paralítico, que conocía de vista a 
Jesus, le conoció de nombre, y fuese al punto derecho a 
los judíos y les dijo que quien le había dado la salud era 
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Jesús. Ya se lo sospechaban ellos por las noticias que ha- 
bían traído los comisionados de lo que en Galilea habían 
visto. «Y por esto empezaron a perseguir los judíos a Jesús: 
porque hacía estas cosas en sábado». 

Es decir, perseguirle le perseguían por muchas causas, 
y. sobre todo, por envidias y celos torpes; pero para dar 
aspecto de justicia y de piedad a sus planes, tomaron pre- 
texto de las curaciones sabatinas que Jesucristo hacía mu- 
chas veces, no precisamente para molestar a los judíos, 
sino porque ocurría tener más ocasiones de hablar y obrar 
con el pueblo en los días festivos y de reposo. 

79. JESÚS SE DICE HIJO DE DIOS 

(J. 5, 19-20.) 

Fueron, pues, a pedirle cuenta de aquella flagrante y 
pública violación del sábado, y como jefes y doctores del 
pueblo santo, le pidieron, y tal vez con autoridad y como 
oficialmente, cuenta de su conducta. 

Bien pudiera Jesús haberles dicho que él no faltaba a 
la ley de Dios, ni la violaba el sábado, tai como lo había 
puesto Moisés, porque la ley del sábado no impedía nada 
razonable, necesario y caritativo. Y que lo que ellos lla- 
maban observar el sábado no era sino un cúmulo de tra- 
diciones suyas, argucias, supersticiones, meticulosidades- 
ridículas que a ningún judío podían obligar nunca. Pera 
esta vez no quiso decirles nada de esto, sino que, tomando 
ocasión de aquí, se puso a enseñarles la doctrina más 
alta de todo su Evangelio y a explicarles ya claramente 
cómo él era Mesías, y no sólo Mesías, sino Hijo de Dios 
y Dios mismo, enviado para que todos ellos le creyesen 
so pena de condenación. 

Afrontando resueltamente su oposición, como quien no 
tenía nada por qué temerlos, ya que era dueño de la vida, 
V sólo cuando él quisiese se había de dejar matar, tuvo con 
ellos un discurso y una disputa en la que definitivamente 
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les dijo, sin rodeos, lo que él era, lo que venía a hacer, lo 
que ellos tenían que aceptar, en una palabra, todo cuanto 
después había de explicarles, todo lo que en adelante sería 
objeto de sus discusiones, todo lo que les había de dar oca- 
sión de procesarle y llevarle a la muerte. 

E1 sitio no podía ser más augusto, pues estaban en el 
templo. 

Ei auditorio no podía ser más autorizado, pues estaba 
ante los príncipes y doctores de Israel. 

La ocasión era bien pública, pues estaría, sin duda, toda 
la muchedumbre que solía congregarse en estas fiestas, 
que era muchísima. 

E1 tono que revistió esta vez la palabra de Jesús no era 
el sencillo con que había hasta entonces en general hablado 
a las turbas de Galilea, a los labradores y campesinos del 
Norte. Tampoco se hallaba entre ellos, sino ante lo más 
ilustrado de Israel, ante los más sabios teólogos y rabinos 
que le pedían cuenta de quién era y del modo como obraba. 

Estos infelices, soberbios y orgullosos como eran, no se 
habían fijado en los milagros que Cristo hacía, que, sin duda, 
algo debían valer y algún respeto les debían infundir, sino 
que veían en Jesucristo al mismo que habían visto la 
primera vez, uno que sin ser doctor ni haber cursado letras, 
se les ponía de pronto de frente, y sin pedirles autorización 
ni formar con ellos compañía, ni siquiera rogarles apoyo, 
él por sí y ante sí, tamquam potestatem habens, como quien 
tenía potestad, y potestad superior a todos ellos, los desau- 
torizaba, los arrinconaba, los anulabá ante el pueblo, sobre 
todo desde que despreciaba sus ridículas minucias y re- 
glitas supersticiosas. 

Creyendo, pues, que ya no se podía tolerar más tiempo 
al atrevido Nazareno, después de haber oído al paralítico 
y preparado su demanda, fuéronse a Jesús y le pidieron 
cuenta de por qué faltaba de aquel modo escandaloso a 
las leyes del sábado. 

Y Jesús, dejando otras respuestas, les respondió: 
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«—Mi Padre trabaja hasta ahora; pues yo también tra- 
bajo.» 

Esta respuesta les desconcertó. Ellos venían creyendo 
cogerle como infractor de la ley, como pecador, como escan- 
daloso, y ya por esto pensaban apedrearle, y Jesús les dice 
resuelto una verdad estupenda en que ellos no habían 
pensado: —¿Vosotros me preguntáis por qué quebranto el 
sábado? Pues sabed que mi Padre, Jehová, no ha cesado 
de su trabajo, ni aun los días festivos, pues está conservando 
y gobernando el mundo todos los días. La obra de la crea- 
ción cesó el séptimo día, pero su trabajo sigue siempre, y 
hasta ahora, hasta hoy que es sábado. Y como él trabaja, 
trabajo también yo. Y si no es mi Padre reo de culpa por 
lo que hace, tampoco lo soy yo. 

A1 oir esto los judíos, resolviéronse más aún a quitarle 
la vida, porque «no sólo quebrantaba el sábado, sino que 
decía que Dios era su Padre, y se hacía igual a Dios. 

»Jesús entonces les respondió: 

»—En verdad, en verdad os digo: no puede el Hijo 
hacer por sí ninguna cosa, sino lo que vea hacer a su Padre: 
porque todo lo que él hace, eso lo hace igualmente el Hijo: 
porque el Padre ama al Hijo y le manifiesta todo cuanto 
hace, y le manifestará todavía otras obras mayores para 
que os asombréis.» 

Profundísima doctrina en la que el teólogo tiene bien 
que ahondar. Según ella, el Hijo, v por tanto Jesucristo, 
hace todo lo que hace el Padre, y obra con él idénticamente. 
Forma, por tanto, una naturaleza con el Padre, y aun cuan- 
do es distinta persona, es tan uno v tan igual como el 
Padre, que es una misma esencia con él, y tiene idéntica 
operación con él. Es verdad que en razón de origen, no 
de dignidad, ni de causa, el Hijo no hace nada sin ver 
al Padre hacer, pero lo que el Padre hace, por el amor 
esencial que tiene al Hijo, se lo demuestra, y de tan mara- 
villosa manera, que, lo que no suceda en las cosas creadas, 
el Hijo ve lo qite hace el Padre, y hace eso mismo que ve 
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hacer al Padre. V así aquella curación del sábado y todo 
lo que en los sábados había hecho, lo vio sin duda hacer 
al Padre, v él lo había hecho porque el Padre se lo había 
manifestado. Y le manifestaría en adelante más obras y 
más marav’liosas para que obrasen mayores milagros. 

;Cuár>do y como demuestra el Padre al Hijo lo que hace? 

Cuando al engendrarle en su eternidad sin sucesión le dá 
su naturaleza y sus atributos y su ciencia. No pretendáis 
entender esta generación altísima del Hijo, del Verbo, por 
el Padre, porque yace en lo más hondo e impenetrable del 
tesoro de riquezas de la divinidad, inaccesibles a los ojos 
humanos. E1 Padre, al engendrar al Hijo, le manifiesta su 
ciencia no como nosotros a nuestros discípulos, sino de un 
modo mucho más alto, comunicándole su inteíigencia mis- 
ma, su mismísimo ser inteligente y lleno de su ciencia 
infinita y divina. 

Y aunque todo se lo manifiesta desde la eternidad, y el 
Hijo lo ha visto todo desde el principio, dice, sin embargo, 
que el Padre le manifestará más cosas en adelante, no 
porque ya no le hubiese manifestado todas, sino porque 
habla a nuestro modo humano, designando el efecto y la 
obra externa, v como si entonces le manifestase lo que hace, 
cuando en efecto se produce la acción externa. 

;Misterios admirables y profundísimos! ¿Acaso hay otros 
más admirables ni profundos?... 

80. EL SEÑOR DE LA VIDA 

íj, 5, 20-47.) 

Y para explicarles, ya en general, las obras que en ade- 
lante había de hacer para llenarlos de asombro, y para que 
viesen cómo era dueño de hacer como su Padre no sólo 
una sencilla curación, como la del paralítico, la cual no 
era más que moderar la vida, sino aun la misma resurrec- 
ción, que era devolvér la vida y disponer de ella como ab- 
soluto dueño de ella; más aún, para que supiesen que cl, 
como Dios e Hijo de Dios, era Señor absoluto de la vida, 
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y no sólo de la vida de los cuerpos, sino también de las 
almas, siguió hablándoles de esta manera: 

«—E1 Padre le mostrará a su Hijo obras aún mayores, 
tales que quedaréis asombrados. Porque así como el Padré 
resucita los muertos y da la vida, así también el Hijo da la 
vida a los que quiere. Porque el Padre no juzga a nadie, 
sino que todo el juicio se lo ha dejado al Hijo, para qué 
todos honren al Hijo, como honran al Padre; el que no 
honra al Hijo no honra al Padre que le ha enviado.» 

Es decir: mi Padre es Señor de la vida, y yo también lo 
soy con él. Tanto más, que el Padre, para honra del Hijo, 
al enviarle a este mundo y hacerle hombre, le ha dado eí 
poder judicial, no porque él también no juzgue con el 
Hijo, sino porque a su persona ha encomendado el ejercicio 
de este juicio, de convocarlo, de pronunciar la sentencia 
y de ejecutarla. Por donde Jesucristo es juez de los hom- 
bres, y como tal da y quita la vida temporal, y también 
da y quita la vida eterna, y en el último día en que resuci- 
tarán todos para ir al juicio, el Hijo dará la vida a todos 
los muertos, y señalará a cada cual la gloria eterna o la 
condenación o muerte eterna, según le hayan o no honrado 
y obedecido. Para que así todos los hombres aprendan v 
vosotros también aprendáis «a honrar al Hijo, como 
honran al Padre». 

«En verdad, en verdad os digo que quien oye mi palabra 
y cree al que me ha enviado, tiene vida eterna; no viene a 
condenación, sino que ha pasado de la muerte a la vida. 

»En verdad, en verdad os digo que llega la hora, dentro 
de muy poco, en la que los muertos van a oir la voz del 
Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán. Porque así como 
el Padre tiene en sí mismo la vida (es decir, es Señor de la 
vida), así ha concedido al Hijo tener en sí mismo la vida 
(es decir, ser Señor de eHa). V le ha .dado el poder de 
ejercer el juicio, porque es el Hijo del hombre.» 

('uando dijo jesús que él era el Hijo del hombre, enten- 
dieron todos, siñ duda, lo que quería decir; es a saber: que 
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en las cuales sí creéis, y en ellas encontrareis bien de testi- 
monios en las profecías, por las cuales podréis saber quién 

' Pero como los viese que a pesar de sus irrefutables ra- 
ciocinios, a pesar de no encontrar replica, perseveraban en 
su rabia e incredulidad, terminó su discusión con una enér- 
gica y vehemente peroración, diciéndoles: 

«—Pero va os conozco, que no teneis en vosotros amor de 
Dios. Vengo yo en nombre de mi Padre y no me recibís. 
Yendrá otro cualquiera en su nombre, y a éste le recibiréis. 

»¿Cómo podéis creerme vosotros, si estáis buscando la 
gloría unos de los otros, y no buscáis la gloria que viene 
sólo de Dios?» 

Y quizás al decir esto, así como replicaron en otra oca- 
sión, según veremos, replicaron en ésta a Jesucristo, que 
ellos creían a Moisés, queriendo con esto sobreponerse a 
la autoridad de Cristo; pero Jesús les dijo: 

«—Xo creáis que yo tendré que acusaros ante el Padre. 
Ese Moisés en quien vosotros esperáis, es el que os va a 
acusar. Porque si creyeseis a Moisés, me hubierais también 
creído a mí. Porque de mí escribió él. Pero si no creéis a sus 
escritos, ;cómo me vais a creer a mí?» 

¡Oh, qué admirable retrato de los incrédulos de nuestros 
días! Siempre son los mismos, hijos de la misma raza, her- 
manos legítimos de los judíos, rebeldes y contumaces. 

No creen a los milagros, no creen a las razones, no creen 
a Jesucristo, Verbo divino, que viene en nombre de Dios, 
y lo prueba... 

¡Y creen a cualquier otro que venga en su nombre, sin 
pruebas, sin razones, sin fundamento ninguno! Y la razón 
de no creer no es otra sino porque los ciega su ambición de 
honra humana, su anhelo de alabanza y gloria terrena y su 
carencia total de amor de Dios. La vanidad, el vicio, el p e " 
cado, el apego de las cosas de este mundo’, el despego de 
Dios, esa es la causa de la incredulidad, lo mismo ahora que 
en tiempo de Jesucnsto. No lo olvidéis; dice así cl Seflor: 
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«No queréis creer, porque no tenéis amor de Dios. 

»No me recibís a mí que vengo en nombre de mi Padre 
y haciendo milagros, y creéis a cualquiera que viene en su 
nombre particular y sin prueba ninguna. 

»¿Cómo podéis creer si sois unos ambiciosos de gloria 
mundana y no gustáis de la gloria que viene de solo Dios? 

»¿Cómo podéis creer si no tenéis amor ninguno de Dios?» 

¡Exacto! ¡Palabras de Jesucristo! Esto mismo os dirá 
Jesucristo a los incrédulos el día del juicio... 

81 . LOS DISCÍPULOS COGIENDO ESPIGAS 
POR LOS CAMPOS 


Volvieron de Jerusalén los galileos y renovó Jesús sus 
ministerios en aquella tierra predilecta. Y era un sábado, 
un sábado que San Lucas llama segundo primo, y que no sa- 
bemos bien qué fecha era, pero que, sin duda, era uno de 
ios siete sábados de Pascua a Pentecostés. 

Jesús había salido por los campos de Gahlea y se metió 
con los suyos a pasear por entre los sembrados. 

Las mieses ondeaban doradas y ya casi maduras al sol 
y los discípulos tenían hambre. Señal de que no era muy có- 
moda y regalada su vida. Era ley del Deuteronomio csta: 
«Si entras en la viña de tu prójimo, puedes comer las uvas 
que quieras, pero no puedes sacar nada fuera de la viña. 
Si entras en la mies de un amigo tuyo, puedes cortar espigas 
y desgranarlas entre las palmas, pero no puedes segar con 
hoz». 

Los discípulos, pues, comenzaron a cortar espigas v 
deshaciéndolas entre sus palmas las comían. ¡Mal pecado:. 
porque era sábado y estaban por allí algunos fariseos espián- 
dolos. Los cuales, horriblemente escandalizados de tanta 
maldad, les dijeron: 

«—¿Cómo hacéis lo que no puede hacerse en sabado?» 

En efecto, la ley de Dios no contenía estos rigores tan 
absurdos, pero los'fariseos habían multiplicado enorme y 
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ridículamento las prohihiciones, Así en la regocijante casuís- 
tica, que ellos solían discutir, bajaba a ejemplos y minu- 
cias coiuo éstas: un viajero a quien la nocho del viernes sbr- 
preiuiiese en el camino, no podía pasar adelante. No era 
lícito escribir seguidas dos letras del alfabeto, ni dar friegas 
a un reumático, ni matar un insecto inoportunó, ni llevar 
ana carga por pequeña (jue fuese, ni echar a los animales 
más grano que el necesario, para que el resto no germinase 
y se pudiese pensar ipie se había sembrado. A1 que se le 
torcía un pie o una mano no S(> le dejaba meterlo en agua 
fría; al que se le rompía un liueso no se le permitía arreglar- 
lo; fuera del peligro de muerte, no era lícito llamar al médico 
ni poner remedios. Y otras ridiculeces por el cstilo, que aun 
hoy día algunos observan. Viniendo de Alejandría algunos 
judíos con nosotros, no sólo no comieron sino lo que el día 
anterior habían guisado, más ni aun fumaron por no encen- 
der fuego. 

Ya hemos \ isto, y veremos todavía más: que uno de los 
defectos (jue frecuentemente echan en cara los fariseos al 
Scñor es la violación del sábado. Y es que Jesús, no sólo él 
menospreciaba tales ridiculeces, sino que desde luego a sus 
discípulos los había acostumbrado a prescindir de ellas y 
contentarse con guardar la Ley, que a nada de esto obligaba. 

Los fariseos, pues, reprendieron a los discípulos y, no 
contentos con esto, se llegaron a Jesús y le dijeron: —Ad- 
vierte ([ue tus discípulos están haciendo lo que no puede 
hacerse en sábado. 

Entonces Jesús tomó la defensa de sus discípulos y sc 
puso a explicar a los reprensores cómo la Ley no mandaba 
nada de aquello que ellos decían, sino (]ue por el contrario 
autorizaba la conducta de sus discípulos. 

«— ;No habéis leído—les dijo—lo que hizo David cuando 
se vio en neeesidad y tuvo hambre él y Jos que estaban con 
élr' ;Cómo entró en la casa de Dios, sicndo Abaitar prín- 
cipe de los sacerdotes, y cómo tomó los panes de la propo- 
sición y los comió y los dio a los (]ue le acompañaban, y eso 
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que (de suyo) no era permítido comer estos panes ni a él 
ni a sus compañferos, sino sólo a los sacerdotes? ¿ Y no habéis 
leído también en la Ley que en el templo los sacerdotes 
violan el sábado los sábados, y a pesar de eso no incurren 
en pecado? Pues mirad, aquí hay uno que vale más que el 
templo. Se ha hecho el sábado por los hombres y no los 
hombres por el sábado. Pero si supieseis aquello de: Más 
quiero misericordia que sacrificio, no hubierais condenado 
a estos inocentes. Y además, el Hijo del hombre es Señor 
también del sábado». Que era decir: yo soy el Señor dei 
sábado y puedo dispensar en él si es necesario. 

82. EL DE LA MANO SECA 

(L. 6, 0-11; MC. 3, 1-9; MT. 12, 9-14.) 

Y vino otro sábado. Y entró en una sinagoga para en- 
señar. Y estaban ya los escribas y fariseos acechando a ver 
si curaba en sábado para hallar materia de acusación. Y 
para más tentarle le preguntaron: ¿Es lícito curar en 
sábado? 

«Sabía bien él sus pensamientos, y dirigiéndose al hom- 
bre de la mano seca le dijo: 

»Levántate y sal al medio. 

»Y levantándose, salió. Dijo entonces Jesús a aquéilos: 

»—Os voy a hacer una pregunta: ¿Es Hcito en sába-.lo 
hacer bien o mal, salvar la vida o perderla? 

»Callaban ellos. Entonces Jesús les dijo: 

)>—¿Qué hombre hay de vosotros que tenga una oveja, 
y si ésta se le cae en una hoya un sábado no la agarre y la 
levante? Pues ¿cuánto más vale un hombre que una oveja? 
Luego se puede hacer bien en los sábados. 

»Y echándoles a todos una mirada de ira, y apenado por 
la ceguera de sus corazones, dijo a aquel hombre: 

»—Extiende tu mano. 

»É1 la extendió, y la mano recobró la salud como la otra. 

»Mas ellos se llenaron de rabia v hablaban entre sí qué 
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harían a Jesús, y saliendo de allí conjuráronse al punto con 
los herodianos contra él para buscar modo de perderle.» 

83. RETIRAT)A A GENESARET 

(MC. y 7-1MT. 4, 23; 12, 15-21.) 

«Mas Jesús, que lo supo, retiróse con sus discípulos a 
la í.osta, y mucha gente de Galilea y de Judea y de Jerusalén 
y de ldumea v de Decápolis y del otro lado del Jordán le 
fue siguiendo. Y oyendo lo que hacía, vinieron a él muchos 
de los alrededores de Tiro y de Sidón.» 

Debió de ser aquella retirada una marcha triunfal. El,me- 
sianismo estaba desplegado por todas partes. E1 pueblo ar- 
día de entusiasmo. Las turbas se arremolinaban alrededor 
de Jesucristo. Dondequiera que se presentase elNazareno, 
se precipitaban los sanos a oir al joven Maestro, los enfer- 
mos a tocar al misericordioso Taumaturgo, los demonios á 
sujetarse y postrarse ante el Señor omnipotente. Le opri- 
mían, le empujabanhasta el mar. Diceri así los Evangelistas: 

«AdvirLó a los discípulos que se le pusiese una lancha 
para que la turba no le oprimiese. Porque, como sanaba a 
muchos, se le echaban encima todos, deseando tocarle cuan- 
tos tenían enfermedades. Le presentaron todos los enfermos 
cogidos de varias dolencias y tormentos, y los que tenían 
demonios y lunáticos y paralíticos. É1 los curó a todos, pero 
les mandó que no le descubriesen. Y los espíritus inmundos, 
cuando le veían, se le postraban y gritaban diciendo: Tú 
eres el Hijo de Dios. Mas él los increpaba con vehemencia 
que no le descubriesen. 

»Para que se cumpliese así lo que estaba dicho por el 
profeta Elías: He aquí mi siervo a quien he elegido, mi 
amado en quien se agrada mi alma. Pondré en él mi es- 
píritu, y él anunciará el juicio a las gentes. No reñirá, 
ni clamará, ni oirá nadie gritos suyos por las plazas. No 
quebrará la caña cascada, ni apagará el pabilo que humea 
hasta que saque victoriosa la justicia. Las naciones pori- 
drán en él sus esperanzas.» 
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84. ELECCIÓN 1)E LOS APÓSTOLES 

(L. 6, 12-16; MC. 3, 13-19; MT. 10, 2-4.) 

Mortal era la vida que Jesús había elegido, y sus pla- 
nes eran salir de esta vida muy pronto y antes de dos 
años y sin haber puesto el pie fuera de Palestina, ni haber 
predicado en tierras gentiles. 

Pero, en cambio, iba a fundar una religión que durase 
por cuantos siglos durase el mundo, y se extendiese por 
todas las tierras y llegase a ser católica y universal. Para 
esto, ya que él iba pronto a desaparecer del mundo, esta- 
ba formando discípulos que con su autoridad y doctrina 
prosiguiesen después y propagasen la obra que él estaba 
fundando. 

Muchos iban ya siendo los que oyendo su celestial doc- 
trina y viéndola confirmada con tantos y tan patentes 
milagros se le juntaban con más o menos sincera volun- 
tad y firme decisión. Como suele suceder, algunos irían y 
volverían, inconstantes y variables; otros le seguirían a 
ratos y cuando les daba el humor; otros, más decididos 
y aficionados, le seguirían constantemente todo el tiempo 
que pudiesen. Muchos habían venido llamados por el mis- 
mo Maestro, otros de su propia voluntad, alguno tal vez 
sin quererlo el mismo Maestro y con torcidos fines. 

De todos modos, la idea de Jesús era escoger para su 
gran empresa algunos discípulos, no muchos, estabies y 
permanentes, no fluctuantes, que desde el principio de su 
vida pública observasen y fuesen compañeros y testigos 
de sus obras y doctrina. «Vosotros seréis mis testigos en 
Judea, en Samaría y hasta lo último de la tierra». Por lo 
cual, cuando muerto Judas Iscariote quisieron sustituirle 
por otro, San Pedro sólo propuso como candidatos a los 
que habían sido testigos de todo cuanto Jesús desde el 
principio había hecho. 

Para ello Jesús los hizo amigos e íntimos suyos, perpe- 
tuos comensales v compañeros, dueños de todos sus secre- 
tos. «No os llamo siervos—les decía una vez—, porque el 
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siervo no sabe lo que hace su señor. Os he llamado amigos, 
porque todo cuanto he oído a mi Padre os lo he revelado». 

A éstos Jesús quería hacerlos apóstoles, es decir, envia- 
dos plenipotenciarios y embajadores suyos, que así como él 
había venido enviado de su Padre, así ellos fuesen enviados 
por él al mundo. «Como a mí me envió el Padre, así os en- 
vío a vosotros». E1 primer Apóstol y Pontífice de nuestra 
i'e fue Jesucristo, como le llama San Pablo. Apóstol del 
Padre que sólo había de predicar, como él mismo ,lo dijo, 
a las ovejas de Israel, sin salir a los gentiles. Pero este 
Apóstol y Gran Pontífice nuestro había de enviar a los 
gentiles otros poncífices y apóstoles en su nombre y con 
su autoridad. 

Viendo, pues, ya congregados a su alrededor muchos 
que se le ofrecían por discípulos, y no queriendo él admi- 
tir a todos como apóstoles, determinó elegir doce, los que 
él, según sus insondables juicios, prefirió entre todos. Y 
un día de aquéllos salió a orar a un monte, tal vez al lla- 
mado Kurun Hattin (Cuernos de Hattin), por dos puntas 
que salen hacia el medio del monte, que, a dos leguas del 
lago dfc Tiberíades y cerca de Cafarnaúm, se levanta casi 
aislado, y hoy es llamado Monte de las Bienaventuranzas, 
porque creen muchos que en él las predicó Jesucristo, si 
bien, como veremos, más parece que las dijo en otro sitio. 

Pero al subir había convocado a todos sus discípulos. 
Pasó en oración toda la noche, como quien iba a hacer una 
obra grande, que grande y de las mayores y más trascenden- 
tales de la redención iba a ser la elección de los Apóstoles. 

Trató, sin duda, con su Padre entonces y recibió de su 
mano la elección y encomienda de aquéllos, por quienes 
al rogar el último día dijo a su Padre: «Padre, de los que 
tú me diste no he perdido ninguno, excepto al que era 
hijo de perdición». 

Y venido el día, llamó a sus discípulos a su lado, y en 
el retiro de lo más alto de aquella montaña «eligió de 
todos ellos doce, a los cuales llamó Apóstoles, para que 
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estuviesen con él y para tnviarlos a predicar, y les dio 
poder de curar enfermedades y expulsar demonios». 

Otras facultades y otras prerrogativas había de darles 
con el tiempo; por ahora les concedió éstas, verdaderamen- 
te grandes e inauditas, y que sólo quien fuese Dios podía 
conceder. No excluyó a los demás discípulos, y muchos de 
ellos le siguieron fieles adondequiera que iba, pero para 
Apóstoles sólo quiso doce, a los cuales podía decir, como 
dijo después: «No sois vosotros los que me habéis elegido 
a mí, sino yo soy el que os he elegido a vosotros y os he 
puesto para que vayáis y traigáis fruto y tal fruto que 
permanezca». 

«Los doce Apóstoles se llamaban así: el primero Simón, 
al cual llamó Pedro, y Andrés, su hermano; Santiago del 
Zebedeo y Juan, su hermano, a los cuales puso el nombre 
de Boanergues, es decir, Hijos del trueno; Fehpe y Barto- 
lomé; Mateo el publicano y Tomás; Santiago de Alfeo y 
Simón Cananeo, que se llama el Celoso; Judas Tadeo, h-er- 
mano de Santiago, y Judas Iscariote, que fue traidor.» 

He aquí la lista de los varones escogidos para la mavor 
prerrogativa y dignidad que se ha dado en la Iglesia, v 
para fundamento de toda ella. Notaremos algunas ccsas 
dignas de advertencia. 

Cuatro veces en el Nuevo Testamento se pone la lista 
de todos los Apóstoles: una vez en San Mateo (10, 2-4), 
otra vez en San Marcos (3-16-19), otra en San Lucas (6, 
14-16), v, en fin, otra en los Actos de los Apóstoles (1. 13), 
escritos también por el mismo evangelista San Lucas. 

En todas ellas varían el sitio de orden para todos los 
Apóstoles, excepto para dos: para San Pedro, que siem- 
pre está el primero, y para Judas Iscariote, que siempre 
está el último, menos en los Actos, en los cuales, como 
ya había muerto, no se le nombra. 

San Pedro, además, es llamado por San Mateo expre- 
samente «el primero». 

Suelen también notar los intérpretes en las tres hstas 
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la coincidencia de que si se divide el apostolado en tres 
írupos, al frente de cada uno de ellos están siempre tres 
apóstoíes, que son: San Pedro en el primero, San Felipe 
en el segundo y Santiago el Menor en el tercero, y que 
nunca pasa en las listas ningún apóstol de un grupo al otro. 

IIn fin, en las listas de San Lucas y San Marcos son 
nc.Mbrados, como lo hemos puesto antes nosotros, por bi- 
nas y de dos en dos, en lo cual parece quieren guardar los 
evangelistas el recuerdo de que el Maestro los enviaba por 
parejas a la predicación, mientras él vivía, y acaso la 
distribución de las mismas binas. 

Y para que mejor entendamos el orden con que cada 
apóstol aparece, ponemos aquí las listas comparadas de 
todos ellos. 


(San Mateo) 

(San Marcos) 

(San Lucas) 

(Actos) 

Pedro. 

Pedro. 

Pedro. 

Pedro. 

Andrés. 

Santiago. 

Andrés. 

Santiago. 

Santiago. 

Juan. 

Santiago. 

Juan. 

j uan. 

Andrés. 

Juan. 

Andrés. 

Felipe. 

Felipe. 

Felipe. 

Felipe. 

Bartolomé. 

Bartolomé. 

Bartolomé. 

Tomás. 

Tomás. 

Mateo. 

Mateo. 

Bartolomé. 

Mateo. 

Tomás. 

Tomás. 

Mateo. 

Santiago Alteo. 

Santiago Alfeo. 

Santiago Alfeo. 

Santiago Alfeo. 

Judas Tadeo. 

J udas Tadeo. 

Simón. 

Simón. 

Simón. 

Simón. 

JudasTadeo. 

Judas Tadeo. 

Judas Iscariote. 

Judas Jsc.ariote. 

Judas Iscariote. 

(Había muerto.¿ 


De varios de ellos hemos visto antes la vocación. De 
varios no la conocemos. Quizás hubo más de cuatro que 
antes de esta elección definitiva fueron llamados, pero, 
poco constantes, no siguieron su vocación y no merecieron 
el altísimo honor del apostolado. Pocos hay en esta lista, 
y todos ellos, si exceptuamos acaso a Bartolomé, son hom- 
bres del pueblo, sin letras, sin prestigio ninguno humano. 
De ellos tal vez el más letrado era San Mateo, el cobrador 
de tnbutos, y acaso por eso fue el primero que se puso a 
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escribir la historia del Maestro. Pero de él y de todos 
podía decirse aquello que San Pablo escribía a los corintios- 
«¿Dónde está el sabio? ¿Dónde el escriba? ¿Dónde el dispu- 
tador de este mundo? ¿No ha tratado Dios como a necia 
a la sabiduría de este mundo?... Ved vuestra vocación, que 
no hay muchos sabios según la carne, no muchos potentes, 
no muchos nobles. Sino que ha elegido Dios lo necio deí 
mundo para confundir a lo sabio; ha el'egido lo débil del 
mundo, para confundir a lo fuerte; ha elegido lo que es 
nada para confundir a lo que es, para que ningún hombre 
se jacte en su presencia..., sino que, como está escrito, el 
que se quiere gloriar se gloríe en el Señor». 

85. LOS APÓSTOLES 

Todos menos uno eran galileos. Ünicamente Judas Is- 
cariote era de Judea. Y éste hizo traición al Maestro. 

Los galileos eran, por su naturaleza, hombres a propósito 
para la empresa del apostolado. Vivo, impresionable, vehe- 
mente y animoso el galileo, a la dulzura y sinceridad de su 
corazón unía una religiosidad más real que aparente, y for- 
maba con el judío el contraste y antítesis de la esponta- 
neidad con el cálculo, de la vehemencia con la frialdad, de 
la suavidad con la dureza, de la religión con la hipocresía. 
Sin salir del mismo apostolado tendremos ocasiones de 
observar el triste contraste entre Judas, el judío de Keriosi. 
y sus compañeros, los leales galileos. 

E1 primero de todos es Simón. Es, sin disputa, el tipo 
más acabado de apóstol. Sincero v recto de corazón, era 
incapaz de hacer, por ninguna causa, ninguna traición. Del 
Apostolado él es un extremo y Judas otro. No se podían 
haber buscado tipos más opuestos. Si en la Cena, así como 
lo supo Juan, hubiera sabido Simón quién era el traidor, 
lmbiera perdido tal vez el Iscariote algo más que Malco... 
Jesús le mudó el nombre de Simón en el de Piedra, que 
nosotros decimos Pedro, porque le elegía para cimiento de 
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su Iglesia. Era valiente hasta el sacrificio, y su valentía, 
unida a su lealtad y a la confianza que tenía en sí mismo, 
y decisión de no cometer jamás ninguna deslealtad, le 
Ílevaban hasta la arrogancia y presunción. Entusiasta y 
consagrado del todo a su Maestro, le era, al mismo tiem- 
po, dócil y humilde. Es verdad que le negó más que nin- 
guno—;quién no cedió aquella noche?—, pero le negó por 
temerario. En cambio también lloró como ninguno. 

Andrés era su hermano, y, madera de la misma veta, se 
ie parecía, sin duda, en las dotes naturales. Si no es el pri- 
mero en la dignidad del Apostolado, fue el primero que des- 
cubrió a Jesús y le descubrió a su hermano Pedro. Más 
oscura que la de su hermano es su historia, pero igual a la de 
aquél fue su muerte, pues murió como su Maestro y como 
su hermano, crucificado y lleno de fe y ardentísima caridad. 

Santiago y Juan, hermanos en la sangre, lo fueron tam- 
bién en el carácter vivo y ardiente, sacudido y perspicaz. 
Jesús les mudó el nombre v les llamó Hijos del trueno, por 
su carácter impetuoso como el rayo, y tal vez excesivarñente 
violento. Ambos fueron escogidos con San Pedro para acom- 
pañar al Señor en las circunstancias más delicadas de la 
vida: cuando resucitó a la hija de Jairo, cuando se transfi- 
guró en el Tabor, cuando oró en el Huerto. No debía de 
ser muy pobre su casa, pues su padre, Zebedeo, era un pes- 
cador acomodado, según parece. Juan, virgen y purísimo, 
fue el discípulo amado del Señor, y distinguido con un ca- 
riño, si no el más profundo, sí el más tierno; tal vez porque 
era el más niño de todos los Apóstoles. En cambio, el Discí- 
pulo Amado también amó a su maestro y le siguió hasta 
morir, y tuvo la suerte de estar reclinado en el pecho de 
Jesús durante la última cena y de recibir en el testamento 
el encargo de mirar por la Madre del Redentor, madre ya 
de todo el cristianismo. Su cariño al Señor le hizo observar 
fijamente sus acciones divinas y, sobre todo, recoger cuida- 
dosamente sus palabras celestiales, que nadie en tanto nú- 
mero como él nos ha dejado en eí Evangelio. Santiago es 




LOS APÓSTOLES 


245 


nuestra gloria de España, nuestro Apóstol, nuestro Capi- 
tán, nuestro admirable Patrono. De los dos hermanos, el 
primero en dar su vida por Cristo fue Santiago; el último 
en morir, cuando ya también había sufrido martirio por 
su Maestro, fue su hermano, conservado por la Providen- 
cia, para que, muertos todos sus compañeros, diese en su 
último Evangelio noticia de lo más admirable de las doc- 
trinas de Jesús, Verbo humanado y fuente de toda vida. 
No creáis que sólo fue dulce, cariñoso, amable; fue también 
vigoroso, enérgico, ardiente, rayo, hijo del trueno. 

Felipe, paisano de estos cuatro, natural como ellos de 
Betsaida, llamado al apostolado cuando ya había tenido 
dos hijas, que fueron las primeras vírgenes que se consa- 
graron al Señor, poseía un alma sencilla, honrada, sin dolo 
ni malicia. E1 Señor se complacía en pedirle consejo en 
las situaciones apuradas, como cuando se trataba de dar 
de comer a la inmensa muchedumbre. 

Bartolomé era, según todas las trazas, y va lo dijünos 
antes, aquel Natanael de Caná, cuya vocación nos des- 
cribe San Juan, aquel de quien dijo Jesús: He ahí un 
verdadero israelita en el cual no hav dolo. San Juan 
nunca nombra para nada a Bartolomé y nombra a Nata- 
nael; en cambio, no hay en los demás evangelistas rastro 
alguno del nombre de Natanaelv sí de Bartolomé. Lo cual 
ha hecho que ya la mayor parte de los intérpretes crean que 
Natanael era el nombre de aquel verdadero israelita, y 
Bartolomé (hijo de Tolmé) el apellido. 

Mateo se llama a sí propio el- pubUcano , y se coloca 
detrás de Santo Tomás en su lista: los demás evangelis- 
tas tuvieron la atención de no llamarle publicano, y le 
pusieron en sus listas antes que Santo Tomás. Fue el pri- 
mer evangelista, tal vez porserelmás letrado de todos los 
Apóstoles, como publicano. 

Tomás, cuyo nombre pone en griego el evaiigelista San 
Juan, diciendo que le Uamaban Dídimo, significa Gemelo, 
porque debía de serlo de una hermana que se llamaba Lidya. 



APOSTOl.ADO DK J ÍCSUCIÍIST< 


Serio, nada crúdulo, positivo, no se dejaba arrastrar fácil- 
menté por ninguno. En cambio, una vez convencido, deci- 
díase con valor \- se lanzaba al peligro. «Vamos también 
nosotros ¡y muramos con él!», dijo cuando, queriendo vol- 
ver Jesús a Betania a resucitar a Lázaro, notó que sus 
cornpañero" vacilaban y se oponían. 

Santiagu cl Menor fue así llamado por su edad o por 
su estatur.i. Primo de Jesús, debía de ser notable por su 
pniclencia, moderación, consejo y piedacl. Treinta y siete 
años fue obispo de Jerusalén y allí cautivó a los nuevos 
a.nvertidos v fue el lazo de unión entre los neófitos' veni- 
dos del paganismo o judaísmo, y el espíritu de conciliación 
en la primera asamblea o concilio cristiano que se celebró 
en Jerusalén para definir las controversias que acerca de 
la Circuncisión habían surgido entre los judeo-paganos y 
judeo-cristianos. Orando sin cesar de noche y de día, arro- 
dillado en el templo, apartaba los últimos años de su vida 
la ira de Dios de su pueblo. 

Su hermano Judas, llamado también Tadeo y Lebeo, 
diombre de c<;ra/ón», debía de serlo a juzgar por su ner- 
viosa carta que está en el Xuevo Testamento. Un capítulo 
tiene, y no muy largo, pero basta él solo para pintar todo 
un hombre de corazón y carácter. 

Simón el Cananeo o el Celoso, no era, como se pudiera 
creer por su nombre, natural de Caná, ni aquí Cananeo 
significa otra cosa que celoso. Y es que Simón debía de 
pertenecer a un fam<)so partido c'uyo programa era la rebe- 
lión contra el yugo extranjero y sus impiedades. Llamá- 
banse los de este partido Kenaim oCananeos, estoes.Celo- 
sos, por su celo ardiente en mantener las tradiciones patrias 
y la pureza de la religión, y en los últimos días de Jeru- 
salen, exac<Tbados y fanáticos, sembraron el luto y el es- 
panto en todas part<*s. No debían de ser en este tiempo 
tan extremados, pero sí lo bastante para que se distin- 
guiesen por su celo ardiente y altivo espíritu. Uno de éstos 
ehgio el manso y humilde Maestro para su escuela, y sin 
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(luda que su nombre no dgbía de implicar ningún des- 
(loro, ]>ues lo declaran los evangelistas. 

E1 último de todos es el borrón del Apostolado. Judas 
Iscariote, es decir, el «hijo de Keriot» según unos, por el 
pueblo de su nacimiento; «el hombre de ceñidor de’cuero», 
según otros, es el hombre más perverso que haya existido. 
Era la quintaesencia de todo lo malo q.ue hay en la raza 
judía. No sabemos si entró sinceramente en el Apostolado, 
ni mucho menos entendemos cómo Jesús, conocedor per- 
fecto e infalible de todo lo futuro, le admitió en su Colegio. 
Es que Dios obra aparentemente como si desconociese lo 
porvenir, y respeta tanto nuestra libertad, que a pesar de 
conocer nuestros pecados futuros, obra como si nunca los 
hubiésemos de cometer. Así también dio a entender que no 
elegía precisamente a los mejores, pues entre los elegidos 
estaba el peor. Y nos demostraba que el que es malo, lo es 
porque quiere, puesto que bien de gracias recibió el Isca- 
riote para ser bueno, si hubiese querido. Pero no lo quiso, 
y fue malo, y el peor de los malos. Frío, no se dejó calentar 
por el extraordinario amor que le mostró hasta el fin el 
Maestro. Interesado, no comprendió elrasgode delicadeza 
de la Magdalena, que bañó a Jesús los pies de ungüento. 
C'alculador, ajustó el precio de la cabeza de su Señor. Mez- 
(juino, se contentó con lo que le dieron, con treinta dineros. 
Doloso, encubrió su traición con suma destreza hasta el 
momento mismo de la entrega. Hipócrita, pasó por após- 
tol hasta el último día y hasta el último momento, usando 
de la más fina atención de amor, de un beso, para la más 
negra de las infamias, la traición. Cobarde, nose atrevió a 
proceder cara a cara, sino por escondites. Maldito, él mis- 
ino se dio la muerte ahorcándose de la manera más repug- 
nante y asquerosa. Nunca en ninguna ejecución de la 
humana justicia hubo ni más infame criminal ni más in- 
fame verdugo. Tal fue el Colegio de los Apóstoles que el 
Maestro divino cscogió para derrocar la sabiduna y des- 
hacer la fortaleza del mundo. 
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86. EL SERMÓN' DEL MONTE 

{L. o, 17-20; MT. 4, 25; 5, 1-2.) 

Una vez elegidos los apóstoles, parece que Jesús, para 
darles ejemplo práctico de apostolado, se propuso inaugu- 
rar esta nueva serie de su vida con un acto evangélico de 
gran importancia. Y pocos la tuvieron tan grande como 
el sermón que en el mismo monte predicó aquel mismo 
día. Porque, hecha la elección y hablados, sin duda nin- 
guna, t- >dos los discípulos por el Maestro, que se congra- 
tulaRa «'on todos y los animaba a todos, bajó con los após- 
toles y con toda su compañía a la región campestre, proba- 
blemente a un montecillo suave que es monte y campo á 
nn tiempo, y que muy eercano de Cafarnaúm presenta una 
frondosa terraza asomada al lago. Ciertamente, pocos si- 
tios más a propósito que aquella colina para un sermón 
tan amable. Algunos hasta señalan el sitio en que debió 
de estar sentado el Maestro; y, en efecto, sentados en él, 
un poco alto, en la falda de la colina, veíamos un precioso 
sitio camfiestre a nuestros pies que cuadraba muy bien 
con lo que dice el Evangelio. 

«Y bajando con ellos—dice San Lucas—paróse en un 
sitio campestre, y con él la turba de los discípulos y una 
copiosa muctiedumbre de plebe venida de Galilea y Decá- 
polis y de toda la Judea y de Jerusalén y de la otra parte del 
Jordán y de la costa y de Tiro y Sidón. Los cuales habían 
venido para oirle y recibir la salud de sus enfermedades.» 

Se ve que la fama de Jesús había crecido extraordina- 
riamente, y que la Providencia reunía para el admirable 
sermón que aquel día iba a pronunciarse gente de todas 
partes. E1 sitio, en efecto, por su excelente posición, por 
sus amenas vistas, oor su cercanía al lago y a Cafarnaúm, 
convidaba a reunirse a toda la gente de los alrededores, 
como en efecto lo hizo. 

Como proemio y exordio de su sermón, debió de curar 
el Señor a los enfermos. «Los que eran vejados de los espí- 
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ritus inmundos curaban. Y toda la multitud se aíanaba por 
tocarle, porque de él salía virtud que ,sanaba a todos». 

<<Entonces se sentó, acercáronsele sus discípulos, y 
abriendo sus labios comenzó a enseñarles, diciendo: 

1) Bienaventuranzas (Mt. 5, 3-12; L. 6, 20-23). 

»Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos 
es el reino de los cielos. 

»Bienaventurados los mansos, porque ellos poseerán la 
tierra. 

»Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán con- 
solados. 

»Bienaventurados los que tienen hambre v sed de la 
justicia, porque ellos serán hartos. 

»Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos al- 
canzarán misericordia. 

»Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos 
verán a Dios. 

»Bieriaventurados los pacíficos, porque serán llamados 
hijos de Dios. 

»Bienaventurados los que padecen persecución por cau- 
sa de la justicia, porque de ellos es el reino de los cielos. 

»Bienaventurados seréis cuando os odien los hombres, 
y os maldigan y os persigan v digan mintiendo todo mal 
contra vosotros, y os echen y arrojen vuestro nombre 
como malo por el Hijo del hombre. 

»Alegraos en ese día y regocijaos, porque os aseguro 
que será muy grande vuestra recompensa en el cíelo. Por- 
que así persiguieron los padres de ésos a los profetas que 
antes que vosotros vinieron.» 

Doctrina celestial, admirable, incógnita. ¿Ouién que no 
fuese Dios hubiera encontrado un modo tan nuevo v tan 
|>rofundo de dar solución al arduo problema de la felici- 
dad humana, que tanto ha dado que pensar a los filósofos 
y que penar a los pueblos? Y si lo hubiera hallado, ¿quién 
sc hubiera atrcvido a proponerlo? Y dado que lo hubiera 
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propuesto, ¿quién se lo hubiera creído y, sobre todo, quién 
lo hubiera practicado? 

Y ¡he aquí que millones v millones de varones y mujeres 
han creído esa serie inverosímil de preceptos celestiales, y 
han ajustado a ella su conducta y sus aspiraciones, y han 
logrado la bienaventuranza por los más escondidos caminos! 

Gracias a este inmortal discurso de nuestro Maestro 
soinos felices los que lo somos en el mundo, y descubri- 
mos tarata. la mina de la dicha que, según las máximas 
mundanas, es tan cara. 

2) Malaveaturanzas (L. 6, 24-26). 

Tras el código de la bienaventuranza viene el de la 
malaventura, porque como quien teme no se le haya bien 
entendido, añadió Jesús: 

«En cambio, ¡ay de vosotros los ricos!, porque ya te- 
néis vuestra consoíación. 

»¡Ay de los que estáis hartos!, porque tendréis hambre. 

»¡Av de los que ahora reís!, porque gemiréis y ñoraréis. 

»¡Ay de vosotros cuando os bendigan los hombres!, por- 
que eso mismo hacían sus padres con los falsos profetas.» 

3) Mlnisterio de los apóstoles (Mt. 5, 13-16). 

Entonces, volviéndose a los apóstoles y discípulos, y 
advirtiéndoles que no fuesen falsos profetas, sino veraces 
discípulos suyos, les explicó cuál era su dignidad y la im- 
portancia de su ministerio, diciéndoles graciosamente: 

«Vosotros sois la sal de la tierra. Si la sal pierde su 
fuerza, ;con qué será salada? Ya no valdrá más que para 
ser arrojada a ia calle y pisada por los hombres. 

»Vosotros sois la luz del mundo. No puede ocultarse 
una ciudad colocada sobre un monte. Ni encienden una an- 
torcha para ponerla bajo el celemín, sino sobre el candelero, 
para que alumbre a cuantos estén en casa. Pues así brille 
vuestra luz ante los hombres, para que vean vuestras buenas 
obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos.» 
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Terminada esta pequeña digresión a sus amados discí- 
pulos, volvió otra vez a tomar el discurso general para todos 
los oyentes, y a explicarles la perfección de la nueva ley 
que él quería que rigiese en su escuela. Y como tal vez algu- 
nos habían pensado que él quería abrogar y deshacer la ley 
antigua, díjoles cómo, todo al contrario, lo que quería era 
perfeccionarla y cumplirla y llenar lo que en ella faltaba. 

4) Se ha de curaplir toda la ley (Mt. 5, 17-20). 

«No penséis que he venido a deshacer la ley o los profe- 
tas (lo que dijeron los profetas). No he venido a deshacerlos, 
sino a cumplirlos. Porque en verdad os digo que el cielo 
y la tierra pasarán antes que se destruya una jota ni un 
ápice de la ley sin que se cumpla. (La jota era la letrita 
más pequeña del abecedario hebreo.) E1 que deshaga, pues, 
uno de estos mínimos mandamientos v enseñe esto a los 
demás, será tenido por mínimo en el reino de los cielos, y 
el que observe y enseñe lo mismo a los demás, ése será 
íenido por grande en el reino de los cielos, 

»Porque os aseguro que si vuestra justicia no abunda 
más que la de los escribas y fariseos, no vais a entrar 
en el reino de los cielos.» 

Y pasando a enumerar en particular las perfecciones 
que quería añadir a la ley de su parte, comenzó con tono 
de plena autoridad a mandar y legislar en su propio noirbre. 

5) Sobre la ira (Mt. 5. 21-26). 

«Habéis oído que se dijo a los antiguos: No matarás, y 
el que mate sea reo de juicio (es decir, sea llevado al tri- 
bunal para que le impongan allí su castigo). 

»Pero yo os digo que todo el que se aíra contra su her- 
mano, es reo de juicio; y el que diga a su hermano: ra c a > 
será reo de concilio; y el que le diga fatuo, será reo del 
fuego del infiérno. 

»Si, pues, estás ofreciendo ante el altar tu ofrenda, y te 
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acuerdas entonces de que tu hermano tiene algo contra ti, 
deja tu ofrenda allí en el altar y vete primero a reconciliarte 
con tu hermano, y entonces vuelve y ofrece tu ofrenda. 

»Arréglate pronto con tu adversario mientras estás con 
él en el camino, no sea que el adversario te entregue al 
juez, y el iuez al ministro, y seas arrojado a la cárcel. Por- 
quc de allí íx aseguro que no saldrás hasta pagar el úl- 
timo cuadraute (o céntimo).» 

Raca era un insulto, como imbécil entre nosotros. Y 
nos advierte Jesús que no sólo matando o haciendo un 
grave daño se peca, sino también teniendo ira e insultando 
gravemente al prójimo; lo cual acaso era muy frecuente 
entre los judíos. 

6) Sobre ei adulte rio (Mt. 5, 27-32). 

«Habéis oído que se dijo a los antiguos: No cometerás 
adulterio. Mas yo os digo que todo el que mire a una mujer 
para desearla, ya ha cometido adulterio con ella en su 
corazón. Si, pues, tu ojo derecho te escandálizá (es decir, 
te hace caer en el pecado), arráncalo y échalo de ti; porque 
más te conviene que se destroce uno de tus miembros, 
que no que todo tu cuerpo sea arrojado al infierno. Y si 
tu mano derecha te escandaliza, córtala y échala de ti; 
porque más te conviene que se destroce uno de tus miem- 
bros, que no que todo tu cuerpo se vaya al infierno. 

»También se dijo: Todo el que deja a su mujer, que le 
dé libelo de repudio. Pero yo os digo que todo el que deje 
a su mujer, excepto el caso de fo'rnicación, la obliga a ser 
adúltera. Y el que toma la mujer abandonada por otro es 
adúltero.» 

7) Sobre Jurament os (Mt. 5, 33-37). 

«Tambien habeis oído que se dijo a los antiguos: No per- 
jurarás, sino que cumplirás al Señor tus juramentos. Pero 
yo os digo que de ningún modo juréis, ni por el cielo, porque 
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es el trono de Dios, ni por la tierra, porque es el escabel 
de sus pies, m por Jerusalén, porque es la ciudad del Gran 
Rey, ni jures por tu cabeza, porque ni a un cabello puedes 
hacer blanco ni negro. 

»Vuestro modo de hablar ha de ser: Sí, sí; no, no. Y 
lo que pase de eso es malo.» 

8) Sobre las renclllas (Mt. 5, 38-42; L. 6, 29-30). 

«Habéis oído que se dijo: Ojo por ojo y diente por diente. 

»Pero yo os digo que no os opongáis al malévolo, sino 
que si alguno te hiere en la mejilla derecha, ofrécele la 
izquierda, y al que quiera pleitear contigo en los tribu- 
nales y quitarte la túnica, dale el manto, v al que te ajuste 
para mñ pasos, síguele otros dos más. Da al que te pide, 
y no apartes tu rostro del que te pide prestado, v al que 
te quita lo tuyo no se lo reclames.» 

9) Sobre el amor de los enemigos (Mt'. 5, 43-48; L. 6, 27). 

«Habéis oído que se'dijo: Amarás a tu prójimo y odiarás 
a tu enemigo. 

»Pero yo os digo: amad a vuestros enemigos, haced bien 
a los que os odian, bendecid a los que os maldicen ,y orad 
por los que os persiguen y calumnian: para que seáis hijos 
de vuestro Padre que está en los cielos, el cual lo mismo 
hace salir el sol sobre los buenos que sobre los malos, y 
llueve sobre los justos que sobre los injustos. Porque si 
(sólo) amáis a los que os aman, ¿qué premio vais a tener? 
¿No hacen eso aun los publicanos? Y si sólo a vuestros 
hermanos saludáis, ¿qué hacéis de más.-' ¿No hacen eso 
aun los gentiles? Y si sólo a los que os hacen bien hacéis 
bien, ¿qué gracia merecéis? Porque aun los pecadores pres- 
tan a los pecadores para que les hagan a ellos lo mismo. 

»Así, pues, amad a vuestros cnemigos. haced beneficios 
y prestad sin esperar nada por ello, y será grande \nestra 
recompensa, y seréis hijos del Altísimo, porque el es 
benigno con los ingratos v malos. 
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»Sed, pues, perfectos, como vuestro Padre celestial es 
perfecto. 

»Sed misericordiosos, como es misericordioso vuestro 
Padre celestial.» 

10) Sobre la vanidad y la oracidn (Mt. 6, 1-18). 

«Cuidad de no hacer vuestra justicia (es decir, vuestras 
ob'as buenas) a vista de los hombres para que os vean; 
porque «r ese caso no recibiréis recompensa de vuestro 
Padre celestial que está en los cielos. 

»Así, pues, cuando hagas limosna no vayas tocando la 
trompeta ante ti, como acostumbran los hipócritas en las 
sinagogas y aldeas, para que les honren los hombres. En ver- 
dad os digo que ya han recibido su premio. Cuando tú 
hagas limosna, que no sepa tu mano izquierda lo que hace 
tu derecha, para que tu limosna quede en secreto, y tu 
Padre, que ve en lo secreto, te recompensará. 

»Y cuando hagáis oración no seáis como los hipócritas, 
que gustan pararse a orar en las sinagogas y en los ángulos 
de las plazas para ser vistos de los demás. En verdad os 
digo que ya han recibido su recompensa. Cuando tú quieras 
rezar, entra en iu aposento y, cerrada la puerta, ora a tu 
Padre en el retiro, y tu Padre, que ve en el retiro, te pre- 
miará. 

»Cuando oréis no habléis mucho como los gentiles, que 
piensan que con hablar mucho serán oídos. No os parez- 
cáis a ellos, que ya antes de que se lo pidáis sabe vuestro 
Padre lo que necesitáis. Oraréis de esta manera: 

»Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea 
el tu nombre; venga a nos el tu reino; hágase tu voluntad 
así en la tierra corno en el cielo. E1 pan nuestro de cada día, 
dánosle hoy; perdónanos nuestras deudas, así como nosotros 
perdonamos a nuestros deudores, v no nos dejes caer en 
la tentación, mas líbranos de mair Amén 

» p ° r que si perdonáis a los hombres susfaltas, os perdo- 
nara tambien a vosotros vuestro Padre celestial vuestros 




KL SERMÓN DEL MON’TE 


255 


delitos. Pero si no perdonáis vosotros a los hombres, 
tampoco vuestro Padre os perdonará vuestros pecados! 

>)Asimismo, cuando ayunéis no os pongáis tristes como 
los hipócritas, que desfiguran sus rostros para hacer ver a 
los demás que ayunan. En verdad os digo que han reci- 
bido su recompensa. A1 contrario, tú cuando ayunes per- 
fuma tu cabeza y lava tu rostro, para que no conozcan 
que ayunas los hombres, sino tu Padre que está en lo 
escondido, y tu Padre, que ve en lo escondido, te premiará.» 

11) Conflanza en la providencia de Dios (Mt. 6, 18-34). 


«No os afanéis para atesorar riquezas en la tierra, donde 
todo lo carcome la roña y la poliüa, y los ladrones lo des- 
entierran y roban. Sino atesorad tesoros en el cielo, donde 
ni la roña ni la polilla los consume ni los ladrones los 
desentierrañ y roban. Porque donde esté tu tesoro, aüí 
estará tu corazón. La luz de tu cuerpo es tu ojo. Si tu ojo 
fuere sencülo (es decir, sano) todo tu cuerpo será lumi- 
noso; pero si tu ojo fuere malo, todo tu cuerpo será te- 
nebroso. Si, pues, la luz que hav en ti es tinieblas, las 
mismas tinieblas ¿cuán grandes serán?» 

Quería decir que la luz de nuestro cuerpo, por la que 
ve todo nuestro cuerpo, es la vista. Si ésta está bien, todo 
el cuerpo ve bien; si está mal, todo el cuerpo v r e mal y 
todo se convierte en tinieblas. Pues así debemos tener 


sana y recta la intención del corazón, que es el ojo y la 
luz de nuestra alma, y si ella es recta, elevada y puesta 
en el cielo, allí estará nuestro espíritu y corazón entero. 

Y para despegar mejor nuestro corazón de las cosas 
terrenas y hacernos fiar del todo en la Provádencia, pro- 
siguió' «Nadie puede servír a dos señores; porque o abo- 
rrecerá a uno y amará al otro, o atenderá al uno y menos- 
preciará al otro. No podéis servir a Dios y a la riqueza. 

»Por eso os digo: no andéis inquietos por vuestra vida, 
qué comeréis; ni por vuestro cuerpo, que vestireis. ¿No es 
más el alma que la comida, v el cuerpo que el vestido. 
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Mirad las aves del cielo, que ni siembran, ni siegan, ni 
recogen en graneros v, sin embargo, vuestro Padre celes- 
tial las alimenta ¿No valéis vosotros más que ellas? Y 
¿quién de vosotros, por más que se empeñe, puede añadir un 
codo a su estatura? 

»Y ¿por qué habéis de estar inquietos acerca de vuestro 
vestido? Considerad los iirios del campo cómo crecen: no 
trahajan, nc hilan. Pero vo os aseguro que ni Salomón 
en todo e! esi.)lendor de su gloria se vistió como uno de 
ellos. Pues si el heno del campo que hoy es y mañana 
va al horno lo viste Dios así, ¿cuánto más hará con vos- 
otros, hombres de poca fe? 

»Por tanto, no andéis afanosos diciendo: ¿Qué vamos 
a comer? o ¿qué vamos a beber? o ¿con qué nos vamos a 
cubrir? Por esas cosas se inquietan los gentiles. Ya sabe 
vuestro Padre que necesitáis de todo eso. 

»Buscad, pues, primero el reino de Dios y su justicia, 
y todo eso se os dará por añadidura. No estéis, pues, cuida- 
dosos por el mañana; que harto cuidado tendrá para sí el 
día de mañana. A cada día le basta su trabajo.» 

12) Juicios acerca del prójimo (Mt. 7, 1-5; L. 6, 37. 41. 42). 

«No juzguéis y no seréis juzgados; no condenéis y no 

seréis condenados. Perdonad y seréis perdonados. Porque 
con el juicio con que juzguéis se os juzgará, y con la medida 
con que midáis se os medirá. 

»¿Cómo ves la paja en el ojo de tu hermano y no ves la 
viga en el tuyo? Y ¿cómo te atreves a decir a tu hermano: 
—Hermano, deja, te voy a sacar la paja de tu ojo, cuando 
tienes una vigaen el tuyo:' Hipócrita, saca primero la viga 
de tu ojo y iuego mírarás cómo sacar la paja del ojo de 
tu hermano.» 

13) Sobre la generosidad (L. (>, 38). 

«Dad, y se os dará; se os dará en vuestro seno una medida 
buena, repleta, sacudida y que rebose. Porque se os medirá 
con la medida con que midáis». 
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14; Sobre el consejero (L. 6, 39-40; Mt. 7, 6). 

«Y les ponía una semejanza: ¿Acaso puede un ciego 
guiar a otro ciego? ¿No caerán los dos al hoyo? No es 
ningun discípulo más que el maestro. Bastante perfecto 
será el que salga como su maestro. 

>>No deis las cosas santas a los perros, ni arrojéis mar- 
garitas a los puercos, no sea que las pisen con sus patas 
y luego, vueltos contra vosotros, os despedacen.» 

15) Eficacia de la oración (Mt. 7, 7-11). 

«Pedid y se os dará; buscad y hallaréis; llamad y se os 
abrirá. Porque todo el que pide recibe, y el que busca 
halla, y al que llama se le abrirá. 

»0 ¿hay nadie de vosotros, que si su hijo le pide pan, le 
dé una piedra, y si le pide un pez, le dé una serpiente? 

»Si, pues, vosotros siendo malos, sabéis dar a vuestros 
hijos los bienes que se os han dado, ¿cuántos más bienes 
dará, a los que se los piden, vuestro Padre que está en los 
cielos?» 

16) La regla de oro del amor del prójimo (Mt. 7, 12; L. 6. 31). 

«Lo que queráis que los demás os hagan a vosotros, eso 
mismo haced vosotros a los demás. Ésta es la Ley y los 
Profetas.» 

17) Del camino estrecho (Mt. 7, 13-14). 

«Entrad por la puerta estrecha; porque ancha es la 
puerta y espacioso el camino que lleva a la perdición, y 
muchos son los que entran por ella. ¡Qué estrecha es la 
puerta y qué angosta la senda que lleva a la vida!, v 
jcuán pocos son los que la encuentran;» 

18) ¡Cuidado con los falsos maestros! (Mt. 7, 15-20; L. 6, 43-45). 

«Guardaos de los falsos profetas, que os vienen con ves- 
tidos de ovejas, v por dentro son lobos rapaces. Por sus 
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frutos los conoceréis. No es buen árbol el que da nialos 
frutos, ni malo el que da buen fruto. Cada árbol se conoce 
por el fruto. ¿Acaso cogen uvas de los espinos ni higos de los 
abrojos? Pues así todo árbol bueno da buenos frutos. Todo 
árbol que no dé buenos frutos será cortado y arrojado al 
fuego. Los conoceréis, pues, por el fruto. E1 hombre bueno 
saca el bien del buen tesoro de su corazón, y el hombre 
malo saca el mal del mal tesoro de su corazón. Porque la 
boca habla clt la abundancia del corazón.» 

19) Fe y obras (Mt. 7. 21-23: L. 6, 46). 

;.Y ¿para qué me llamáis' ¡Señor!, ¡Señor!, si no hacéis 
lo que os digo? No todos los que me dicen: ¡Señor!, ¡Señor!, 
entrarán en el reino de los cielos. Sino el que hace la volun- 
tad de mi Padre que está en los cielos, ése entrará en el 
reino de los cielos. Muchos vendrán diciendo en aquel día: 
¡Señor!. ¡Señor! ¿No sabes cómo profetizamos en tu nombre?, 
¿y cómo echamos los demonios en tu nombre?, ¿y cómo 
hicimos muchos prodigios en tu nombre? 

»Pero yo les responderé: Nunca os he conocido. Apar- 
taos de mí los que obráis la iniquidad.» 

20) Cómo debe oirse al Maestro (Mt. 7, 24-27; L. 6, 47-49). 

«Voy a explicaros a quién se parece el que viene a mí 
y oye mis palabras y las cumple. 

»Se parece a un hombre prudente que edifica una casa, 
cava hondo y pone el cimiento sobre piedra. Baja después 
la lluvia, y desatándose una inundación vienen íos tórren- 
tes y soplan los vientos, y lanzándose todos sobre aquella 
casa; pero no cae porque estaba cimentada sobre piedra. 

»En cambio, el que oye estas palabras mías y no las 
cumple, se parece a un necio, que edifica una casa sobre 
arena sin cimientos, y baja la lluvia y vienen los torrentes 
y soplan los vientos y lánzanse sobre aquella casa, y al 
momento cae, y quédase reducida a una gran ruina.» 
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21) Conclusión (Mt. 7, 28-29). 

Y aquí terminó el Maestro. «Y cuando acabó Jesús 
estas palabras, se admiraban las turbas de su doctrina. 
Porque les estaba enseñando como quien tiene potestad, 
y no como sus escribas y fariseos». 

Verdaderamente que nadie podía hablar como él. Dictum 
est antiquis... «Sabréis que se dijo a los antiguos...» Ego 
autem dico vobis... «Pero yo os digo...» Y ¿quién es ése, 
que se compara y se iguala al que dictó la ley antigua, aí 
que habló en el Sinaí, al que gobemó el pueblo de Dios? 
¿Quién es? 

Non omnis que dicit mihi: Domine! Domine!... «no todo 
el que me dice: ¡Señor!, ¡Señor!, entrará en el reino de los 
cielos...» Y ¿quién es ése, que así se jacta de que al tratarle 
a él como Señor puede bastar para entrar en el reino de 
los cielos? 

«En aquel día vendrán a mí y me dirán: Señor, ¿te 
acuerdas de que en tu nombre echamos a los demonios e 
hicimos muchos prodigios? Y yo les diré: Apartaos de mí...» 
Y ¿quién es ése, que así apela al día de la otra vida; que 
así habla de la suma autoridad que tendrá entonces? 

Sin duda, algo más que un escriba y un fariseo, mísero 
intérprete de casuísticas de la ley. Habla como Señor, 
manda como soberano, mueve como Dios. 

Por eso esta doctrina es también superior a la doctrina 
de todos los demás maestros. 

En-el sermón del monte está el programa de la doctrina 
y perfección evangélica. Y la suma de las claves de las 
cuestiones humanas. Verdades coino las que en este sennón 
están expresadas tan claras, tan precisas, tan sublimes, 
tan perfectas, tan humanas y al propio tiempo tan ideales, 
no las ha dicho ningún maestro. Aquí está el código de 
la virtud cristiana. E1 libro de la sempiterna meditación. 
E1 enigma de la vida humana. 

E1 pueblo decía que ningún escriba ni fariseo hablaba 
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de aquel modo. Ya lo creo que no. Mucho mejor pudiera 
haber dicho entonces aquello que después dijo San Pa'blo 
en su sublime exordio de la carta a los Hebreos: 

«E1 Dios que en muchas ocasiones y de muchos modos 
habló a nuestros Padres en los profetas, últimamente en 
estos días nos ha hablado en su Hijo, al cual ha hecho 
heredero de todas las cosas, por quien hizo el mundo, 
esplendor de su gloria, imagen de su sustancia, que sos- 
úene tcdas las cosas con la palabra de su poder.» 

Y, como dice Kempis, muy al contrario de lo que decían 
los judíos en el monte Sinaí a Moisés: «Háblanos tú y oire- 
mos, no nos hable el Señor porque quizás moriremos», 
diremos a Jesús: «No me hable Moisés ni ninguno de los 
profetas; sino más bien háblame tú, Señor Dios, inspirador 
y alumbrador de los profetas, pues tú solo sin ellos me 
puedes enseñar perfectamente; pero ellos sin ti nada sirven». 

Y nosotros, por cierto, no tenemos la dicha de escuchar 
al mismo Jesucristo; sólo tenemos las palabras muertas 
en el Evangelio. ¿Qué hubiera sido oir aquella palabra viva 
y dulce y animada del Maestro en la montaña? E1 aire 
libre de la dtura, el cielo sereno, el campo silencioso, la 
naturaleza sonriente, las vistas despejadas y amenas, el 
pueblo vario y entusiasta venido de todos los alrededores, 
los discípulos en gran número y los apóstoles recién elegidos 
rodeando al Maestro, y el dulce Jesús en medio sentado 
humildemente en una leve elevación de césped abriendo 
sus labios para consolar a los pobres, a los humildes, a los 
que lloran y padecen... ¿Qué reunión ha tenido jamás la 
humanidad más agradable ni divina? 

E1 pueblo oiría con estupendo silencio aquellas palabras 
que caían como rocío benéfico y manso sobre las yerbas 
sedientas de refrigerio y vida. 

¡Oh, los que estáis desorientados en las tinieblas de la 
vida y camináis fatigados por los hundidos valles de do- 
lores!, subirl a esta montaña iluminada por nueva luz y 
refrigerada por auras puras y celestiales. ¡Escuchad al 
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Maestro! É1 os enseñará el arte de ser felices y bienaven- 
turados, perfectos y santos. É1 es nuestro gran Apóstol 
enviado del Padre para enseñarnos Aún resuena en los 
cielos aquella hermosa voz: «Éste es mi hijo muy amado 
en quien me agrado. Oídle». 

Aún habla. No en el monte de Kurum Hattin, ni en 
la colina de Genesaret, sino en el Monte Santo de la Iglesia 
católica. 

¡Dichosos los que oyen su voz! 


87. Et. CENTL'RIÓN V SL’ ESCLAVO 

(L. 7, 1-10; MT. h, 1. Í-J3.1 

Bajó nuestro Maestro del monte donde había publicado 
la nueva doctrina celestial que tanto consuelo ha derra- 
mado, sobre todo entre los pobres, que en verdad recibieron 
entonces las mejores nuevas y los más consoladores Evan- 
gelios que desearse puedan. Y fue, seguido de inmensa turba 
de gente, nunca de escucharle cansada, a Cafarnaúm. 

Precisamente estaba muriéndose un esclavo. Poca cosa 
en aquel tiempo, en que un esclavo, más que como hombre, 
era mirado como un objeto sin valor, y como decía un 
ilustre escritor romano, como «una máquina dotada de 
voz». Pero éste, por excepción, tenía un amo caritativo 
y bueno que le quería y apreciaba de veras. 

Era un Centurión, es decir, un capitán o jefe de cien 
soldados romanos, que estaba al frente de la guamición de 
Cafarnaúm. Estaba esta ciudad sujeta a Herodes, que man- 
daba en toda Galilea. Pero era demasiado astuto el Imperio 
Romano, y era Cafarnaúm bastante importante para que 
los romanos la dejasen con entera independencia. Y en 
efecto, bajo el pretexto de tutela, tenía allí una guarnición 
de sus soldados, sea a las órdenes de Herodes, sea de otra 
cualquiera manera, y su jefe era un Centurión, que por 
cierto debía de ser hombre digno y muy honrado y, aunque 
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pagano, muy afecto a la religión judía, y tal vez prosélito 
de ella y próximo a ser admitido en el pueblo de Dios. 

Era reciente y del año anterior el caso de la curación 
del hijo del Régulo, a quien el Centurión, sin duda, cono- 
cería y aun trataría. Y afligido al ver que su criado, víctima 
de un ataque de parálisis, se le moría, oyendo que Jesús 
estaba por allí, se acordó de pedirle la curación de su esclavo. 
Mas aunque estimado de todos los judíos de Cafarnaúm, 
ne se atrevió a presentarse en persona a pedir esta gracia 
ai Señe-\ y suplicó a sus amigos, los ancianos de los judíos, 
que fuesen a interceder con Jesús en favor suyo. 

Vinieron, en efecto, muy gustosos los ancianos, y presen- 
tándose a Jesús le expusieron los deseos del Centurión, de 
que fuese a su casa y curase a su siervo. Según parece, el 
Centurión, que se acordaría cómo desde lejos había sanado 
Jesús al hijo del Régulo, no había dicho que le pidiesen 
el que fuese a su casa, sino sólo el que diese la salud a su 
esclavo; pero los ancianos, sin caer en la cuenta de esta 
delicadeza, le pidieron que fuese a su casa, y para confir- 
mar su embajada le añadieron con empeño: 

«—Es muy digno de que le hagas este favor. Porque 
quiere mucho ? nuestra gente, y aun nos ha hecho una 
sinagoga... 

»Y respondió Jesús: —Voy yo mismo allá y le curaré.» 

Y en efecto, iba con ellos. Y cuando estaba bastante 
cerca de la casa se enteró el Centurión de que Jesús venía, 
y confundido de semejante bondad, persuadido de que 
ninguna falta hacía que el Señor se molestase, le envió en 
seguida unos amigos para rogarle que no se molestase en 
venir a su casa, pues no era esto necesario para dar la 
salud^al criado. Y él mismo después bajó y se presentó 
al Señor^ y con profunda humildad y fe sincera le dijo: 

<( Señor, no te molestes. Porque yo no soy digno de que 
entres en mi casa. Por esta misma razón no me he juzgado 
digno de presentarme yo mismo a ti. Basta que lo digas de 
palabra y mi esclavo se pondrá bueno. Porque yo también, 
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eso que estoy sujeto al mando de otros, como tengo solda- 
dos a mis ordenes, digo a éste: ¡ven!, y viene, y a otro: 
;vete!, y va; y a mi esclavo: ¡hazme esto!, y me lo hace 

»Oyendo esto Jesús se admiró, v volviéndose a la turba 
que le seguía, dijo: 

»—De veras os digo que ni en Israel he encontrado una 
fe tan grande. Yo os aseguro que van a venir muchos de 
Oriente y de Occidente, y van a sentarse con Abraham, 
Isaac y Jacob en el reino de los cielos. En cambio, los hijos 
del reino (quería decir los judíos que pertenecían al pue- 
blo de Dios, y estaban llamados a ser la Iglesia y entrar 
en el cielo) serán arrojados a las tinieblas exteriores. Allí 
tendrán llanto y crujir de dientes. 

»Y volviéndose de nuevo al Centurión, le dijo: 

»—Vete, y hágase como has creído. 

»Y en aquella misma hora sanó el esclavo. Y volvién- 
dose a casa los que habían sahdo, encontraron sano al 
siervo que estaba enfermo.» 

Ejemplo precioso y tipo admirable de bondad, de hu- 
mildad y de delicadeza este Centurión. Jesucristo, que no 
se dignó ir a casa del Régulo cuando su hijo estaba en- 
fermo, brindóse, apenas se lo rogaron, a visitar al esclavo 
moribundo; de esta manera honraba al pobre, realzaba la 
esclavitud y recompensaba la misericordia. Mas el Centu- 
rión tenía tan alta y digna idea de lo que Jesús era, que 
quedó asombrado al ver que se dignaba ir a su casa. Sus 
palabras admirables las ha santificado la Iglesia presentán- 
dolas a sus hijos para antes de la coinunión. Los Santos 
todos y la Iglesia entera no han encontrado otras mas her- 
mosas para decirlas al pie mismo del Sagrario cuando Jesus 
se acerca a nuestros corazones. Y sin duda que el Señor 
Sacramentado las oye con singular complacencia, recordan- 
do la sincera v profunda fe del generoso Centurión romano. 
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88 EI. HIJO DE LA VIUDA DE NAÍM 

(L. 7, 11-17.) 

Y salió a predicar como solía por los pueblos de tierra 
adentro, v siguiendo un camino al Oeste, entre el Tabor 
v el Hermón, llegó a un pueblo pequeño llamado Naím. 

¡Oué apacible es este pueblo de Naím! Bien merece su 
nombre de Naím, es decir, la «bella», la «agradable», la 
«abund?nte en pastos»; que todo esto puede significar. Si- 
tuada en las risueñas últimas vertientes del pequeño Her- 
món, asómase graciosa a la fértil y vasta llanura de Es- 
drelón, y extiende su vista por un lado hasta el Tabor, 
v por oíro hasta descubrir las nevadas crestas del Líbano 
v del gran Hermón. 

Mas cuando el Salvador fue a visitarla no estaba nada 
graciosa y risueña. A una viuda muy conocida del pueblo 
se le había muerto su hijo, su hijo único, la esperanza y el 
báculo de su vejez. Cuando Jesús asomaba por el camino 
que conduce a la villa, venía precisamente el entierro acom- 
pañado de mucha gente que rodeaba a la pobre madre. 
Como suele hacerse en Palestina, vendría el difurtto embal- 
samado, suietas las manos y pies con bandas, cubierto el 
cuerpo con un lienzo, descubierta la cara, cerrados piadosa- 
mente los ojos, y puesto en su litera sin tapa ninguna. Algu- 
nas plañideras acompañadas de algunas flautas iban dicien- 
do las lamentaciones que en estos casos se usaban, como 
entre nosotros en algunos entierros las marchas fúnebres. 

Encontráronse los dos grupos: el de las exequias, que 
salía de la ciudad, y el de Jesús, que con sus discípulos iba 
a entrar en ella. Conmovióse el Corazón del Hijo de María; 
y tal vez se acordó cómo también su Madre un día iba a 
quedar sola sin su Esposo José, que ya había fallecido, y 
sin su Hijo, que iba a morir en la cruz. Y lleno de mise- 
ricordia, dirigióse a la pobrecita, que venía llorando, y lc dijo 
cariñoso: —No llores.—Y abriéndose paso se acercó, tómó 
el féretro, detuviéronse los que lo Uevaban, y dijo Jesús: 
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<( —J oven » yo te lo mando, levántate. 

»Incorporóse el que estaba muerto y empezó a hablar. 

»Y Jesús se lo entregó a su madre. 

»Todos se llenaron de espanto, y comenzaron a engran- 
decer a Dios, diciendo: — ¡Un gran Profeta se ha levan- 
tado entre nosotros! Dios ha visitado a su pueblo.» 

La noticia era tan estupenda y el milagro tan claro, y 
según parece tan nuevo, pues acaso fue la primera resu- 
rrección que hizo Jesucristo, que la noticia se divulgó por 
toda la Judea y por toda la región de los alrededores. 

89. EMBAJADA DE JUAN BAUTISTA AL SEÑOR 

(L. 7, 1S-23; MT. 11, 2-6.) 

Entretanto, estaba el Bautista preso en la cárcel de 
Maqueronte, como dijimos. 

Aunque Herodes le había puesto en la cárcel, no por eso 
dejaba este hombre de estimar al Profeta y aun le con- 
sultaba en muchas cosas. Ni le tenía tan cautivo que no 
le permitiese comunicar con sus discípulos, los cuales en- 
traban y salían fácilmente en la cárcel a ver a su Maestro. 
Con esto perseveraba aún la escuela del Bautista, y fuer- 
za es decir, que no participaban todos sus discípulos de 
la humildad de su Maestro, y que en más de cuatro oca- 
siones manifestaron celos y envidias de Jesucristo, de lo 
cual ya hemos visto alguna muestra cuando los discípu- 
los de Juan le pidieron cuenta de por qué no hacía ayu- 
nar a sus discípulos, como ellos, los de Juan, ayunaban. 

No cabe duda de que los discípulos del Bautista lleva- 
rían a su Maestro recado y noticias frecuentes de cuanto 
ocurría con Jesús. Todo el mundo hablaba de él; Juan, sin 
duda, mostraría sumo interés en conocer estos sucesos; los 
discípulos procurarían darle gusto. \ así lo dice expresa- 
mente el Evangelio. Y más de cuatro veces tendría ocasión 
el Bautista de observar en los suyos el excesivo celo y amor 
que le tenían, mezclado con envidia y desconfianza del Cris- 
to, y con injustos prejuicios contra la doctrina del Mesías. 
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I uzgó, pues, el Precursor conveniente deshacer todos 
estos recelos, decidir de una vez la cuestión y con un 
esfuerzo lograr firme persuasión de toda su escuela de que 
Jesús era en verdad el verdadero Mesías. 

Y se le ocurrió para esto la siguiente industria: 

Llamó a dos de sus discípulos y los mandó a Jesús para 

decirle: «¿Eres tú el que ha de venir?, ¿o esperamos a otro?» 

Ei que ha de vcnir, en el lenguaje del pueblo judío, era, 
áin duda ninguna, ei Mesías, el prometido, el esperado, el 
profetizado. Preguntarle, pues, si él era el que había de 
venir, era preguntarle si él era el Mesías. 

Y en efecto, vinieron a Jesús aquellos varones, y le dije- 
ron: —Juan Bautista nos ha enviado a ti preguntando: 
¿Eres tú el que ha de venir?, ¿o esperamos a otro? 

Jesús, conociendo bien que la duda no venía de parte 
de Juan, sino de ellos, y que en su corazón abrigaban tal 
vez recelos de la respuesta, sin decirles una palabra vol- 
vióse a la multitud, y «en aquella misma hora fue curando 
a muchos de enfermedades, llagas y malos espíritus, y dió 
ia vista a muchos ciegos. Y vuelto a ellos les dijo: 

»—Id y contad a Juan lo que habéis oído y visto: que 
los ciegos ven, los cojcs andan, los leprosos se limpian, 
los sordos oyen, los muertos resucitan, los pobrés son evan- 
gehzados. Y ¡dichoso el que no se escandaliza de mí!» 

Que era como decirles: —Decid a Juan esto que habéis 
visto, lo cual, como él sabe, estaba profetizado en Isaías, 
quien hablando del Mesías dijo que en su tiempo «los ojos 
de los ciegos serían iluminados, y los oídos de los sordos 
abiertos; que el cojo saltaría como un ciervo, y la lengua 
del mudo se soltaría, y que los pobres serían evangeliza- 
dos». Eso, ya lo habéis visto, se ha cumplido hoy en mí. 
De ahí podrá deducir si yo soy o no el Mesías. Y, mejor 
dicho, de ello podréis deducir vosotros, que es lo que él 
quiere, si yo soy o no lo que digo. Y no os escandalicéis, 
porque ¡dichoso el que no se escandaliza de mí! 
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00. JESÚS ALABA A JUAN BAUTISTA 

(L. 7, 24-35; MT. II, 7-19.) 

Y se fueron los enviados de Juan. No quíso Jesús en 
presencia de ellos alabar a su Precursor, para que no cre- 
yesen que por la adulación buscaba su propia alabanza, 
o que quería granjearse la estima de los discípulos del Bau- 
tista. Mas apenas éstos se fueron, comenzó a predicar un 
elocuente panegírico del insigne cautivo, lleno de aquella 
animada y viva elocuencia que el Señor usaba en muchas 
ocasiones. Recordábales aquellos días en que estando Juan 
en el desierto predicando, confluían a él de todas partes, 
y les decía: 

«¿Qué salisteis a ver en el desierto? ¿Una caña sacu- 
dida por el viento? (Para eso no hubierais ido aüá.) Pues 
¿qué salisteis a ver? ¿Un hombre vestido de ropas deli- 
cadas? Esos que andan con vestidos preciosos y en deli- 
cias habitan en los palacios de los reyes. Pues ¿qué salis- 
teis a ver? ¿Un profeta? Ya lo creo, y más que profeta. 

»Porque ése es aquel de quien está escrito: ¡Mira!, yo 
enviaré delante de ti mi ángel, el cual te irá preparando 
por delante el camino. Yo os aseguro que entre los nacidos 
de mujer no se ha levantado uno superior a Juan Bau- 
tista. Con todo, el que es menor en el reino de Dios, es 
mayor que él. Y sin embargo, desde los días de Juan Bau- 
tista hasta ahora, este Reino de los cielos padece violen- 
cia y lo atacan con dureza. Porque todos los profetas y la 
ley hasta Juan anunciaron lo futuro; y éste, si queréis, es 
Elías el que ha de venir. E1 que tenga oídos que oiga.» 

¿En qué sentido dice Jesús que Juan es el mayor de 
los nacidos de mujer? 

En dignidad: porque la su} r a fue mayor que la de todos 
los profetas, que eran tenidos por los más dignos del Anti- 
guo Testamento. Porque los demás profetas tuvieron la 
misión de anunciar al Cristo futuro, y ésta fue su dignidad. 
al paso que el Bautista tuvo una misión mucho más noble: 
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la de anunciarle presente, la de prepararle el camino, la 
de ser el Precursor, y la de terminar y perfeccionar las 
profecías. Por eso es más digno que cuantos profetas va- 
ticinaron a Cristo. 

Y sin einbargo, añade Jesús, el que sea mas pequeño 
en el Reino de Dios. es decir, en su Iglesia que él está 
fundando, es más elevado que Juan en dignidad. ¡Sobe- 
rana aiteza, sin duda, la del cristiano! Por ser miembro 
de Jesucristo, por pertenecer a su Esposa la Iglesia, por 
ser vasallo de su reino, cualquier católico es'más digno 
que los antiguos patriarcas, más que los profetas del Anti- 
guo Testamento, más que el mismo Precursor de Cristo. 
En dignidad; porque en santidad, ¿quién es capaz de defi- 
nir lo que es cada uno? Táselo el juicio de Dios. 

Entonces, con amargo sentimiento al ver la oposición 
que se hace a este Reino de Dios, cuyos vasallos eran 
tan dignos, que el menor era mayor que el Bautista, se 
quejó tristemente diciendo: A pesar de ser así este reino, 
desde los días de Juan ¡se le hace oposición! Allí estaban 
los fariseos y los escribas, que alimentaban un odio recon- 
centrado contra la escuela del Nazareno y espiaban sus 
acciones. Antes de Juan todo el pueblo estaba esperando 
v ansiando la venida del Mesías. Desde entonces la espe- 
ranza se había trocado en repugnancia, el deseo en odio, el 
ansia en dureza y violencia. Es que el Reino que traía Cris- 
to era muy distinto de como ellos se lo habían figurado. 

Mas ya está presente el Mesías. Los otros profetas y 
la Ley vaticinaron lo futuro. Juan os ha profetizado y 
declarado lo presente. Y ya que estáis diciendo que va a 
venir Elías antes de Cristo (era esta persuasión de muchos: 
que el profeta Elías había de venir, y no antes del último 
juicio y venida de Dios, sino antes del advenimiento al 
mundo del Mesías), pues éste es Elías, Juan. 

E1 que tenga oídos para oir que oiga. Vosotros, fariseos 
y escribas que me escucháis y todos cuantos os oponéis a 
mi predicación y doctrina y cuantos despreciasteis las en- 
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seflanzas y predicaciones de Juan y no habéis descansado 
hasta meterle en prisión, ¿entendéis lo que he dicho? 

Todos lo entendían. «Todo el pueblo—dice el Evange- 
lio—y los publicanos sobre todo (es decir, los bautizados 
por Juan) al oir esto glorificaban a Dios. 

»En cambio, los fariseos y doctores de la ley (es decir, 
los no bautizados por él) despreciaron el consejo de Dios 
por su amor propio.» 

Hubo un rato de silencio. Todos se hablaban entre sí. 
E1 Señor esperaba que hiciesen un poco de efecto sus pa- 
labras y que se penetrasen de su sentencia. Y cuando ya 
los divérsos sentimientos de todos sus oyentes se habían 
desarrollado y aun expresado en murmuraciones y gestos 
diversos, sonriendo tristemente volvió el Señor a tomar 
la palabra, y aludiendo y señalando principalmente a los 
fariseos y doctores, dijo irónicamente: 

«—¿A quién voy a comparar a esa raza de hombres? 
¿A quién se parecen? Se parecen a esos niños que (en sus 
juegos) se sientan en la plaza v se hablan los unos a los 
otros y dicen: 

Con flautas os hemos cantado y no habéis bailado: 

Lamentos os hemos cantado y no habéis llorado. 

»Porque viene Juan Bautista, que ni come pan ni bebe 
vino, y decís: Tiene demonios. Viene el Hijo del hombre, 
que come y bebe (como todos), v decís: Vaya un glotón, 
bebedor de vino, amigo de publicanos v pecadores. 

»Pero la sabiduría ha sido glorificada por todos sus 
hijos.» 

Solían entonces como ahora los niños jugar en la calle 
y decir en sus juegos sus letrillas y refranes, cantándolos 
con tonadas infantiles. Y había un juego, en el que en 
uno de los pasos los de un grupo motejaban la mdolencia 
impertinente de los del otro, que no se prestaban a nada, 
sino que si se les cantaba con alegría no hacían caso, \ 
si se les cantaba con tristeza, tampoco. Y eso hacen los 
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fariseos: Juan los invita a penitencia y les canta larnenta- 
ciones, y le desprecian; Jesús los invita con suavidad .y 
dulzura, y le censuran. Ya se ve que no son hijos de la 
Sabiduría, sino insensatos y fatuos, que sólo atienden a 
su amor propio y a sí mismos. Porque los que son hijos 
de la Sabiduría todos la glorifican oyendo a Jesús. 

91 , i,A PF.CATIORA EN CASA DEL FARISEO 

(L. 7, 36-50.) 

Sahó de Naím Jesús y volvióse a su ordinaria moradá 
de Cafarnaúm. En el camino se encontró eon la delieiosa 
Magdala, y allí parece que se detuvo algún día. 

Ruinas hoy y conjunto despreciable de chozas más bien 
que casas, Magdala era en tiempo de Jesucristo la ciudad 
de las dehcias. Sentada al pie del monte, asomada al borde 
del lago, sonriendo al sol de Oriente, reclinada entre jar- 
dines y refrescada por innumerables arroyos, merecía de 
algunos el calificativo de paraíso terrestre. ¡Desgraciada 
suerte la de las ciudades deliciosas!: pronto pulula en ellas 
el vicio más repugnante y las convierte en morada de li- 
bertinos y meretrices, disfrazados bajo el lujo y la alegría. 
Magdala era famosa por la gente pecadora que eri ella vi- 
vía. Hoy ya no es sino un precioso rincón que pudiera ser 
un jardín delicioso, donde en vano buscamos a Magdala. 

Entre las mujeres pervertidas que allí moraban había 
una famosa y conocida por sus excesos, a la cual el Evan- 
gelista, por delicadeza sin duda, no llama con su propio 
nombre, pero que, según parece, era María Magdalena, la 
que hospedó al Señor en Betania, ia hermana de Marta 
y de Lázaro, la que siguió al Señor a ia Cruz y perseveró 
en el Calvario al lado de la Virgen de las vírgenes. 

Mucho han disputado los intérpretes y mucho han es- 
tudiado para averiguar si son tres o dos o una mujer esta 
pecadora, y María Magdalena y María la hermana de 
Marta. La cuestión está y probablemente estará siempre 
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muy oscura. Pero nos parece más probable y conforme con 
el sentir general y con la ciencia, que fue una sola la que 
se convirtió en casa de Simón, la que hospedó al Señor 
en su casa de Betania, y la que siguió a Cristo al Calva- 
rio y le buscó en el sepulcro. Así también nos lo indica 
la Iglesia en la liturgia de su fiesta. 

Pocas noticias ciertas tenemos fuera del Evangelio acer- 
ca de María Magdalena. ¿Por qué la llamaron Magdalena? 
¿Fue porque nació en Magdala? o ¿fue porque allí vivió 
y tal vez tuvo, como otros de opulentas familias, alguna 
quinta de recreo, además de su casa de Betania? 

E1 Talmud refiere que María Magdalena se casó con un 
judío llamado Pappus ben Juda, escriba celoso y rígido, 
con el cual no se avenía de ningún modo. Tocada de la 
libertad de las costumbres paganas que en Magdala domi- 
naban, y viciada por el ambiente impuro que en toda la 
sensual ciudad se respiraba, fuese poco a poco enredando 
en infieles amores, hasta que, aficionada a un oficial de 
Herodes llamado Pantero, que residía en Magdala, se di- 
vorció de Pappus y se unió al oficial, con el cual vivió 
públicamente unida. No se debe, sin embargo, fiar nada 
del Talmud en estas noticias. Enemigo mortal de Jesús, 
arroja la baba de la fábula, de la calumnia y del ridículo, 
siempre que encuentra ocasión, contra todo lo cristiano. 

Mas sea de esta historia lo que quiera, lo cierto es que 
era una mujer que llamaba la atención de todo el pueblo, 
y en todo él era conocida con el nombre de pecadora. Así 
la llama San Lucas, y es bien sabido que cuando a una mu- 
jer se le da este nombre de pecadora, se entiende que ha 
perdido la honestidad y arrastra el pudor por los suelos. 

Tal vez María Magdalena no se rebajó hasta los últimos 
grados de la abyección social. Pero ciertamente debió de 
cometer muchos y muy famosos excesos, puesto que el 
Señor decía de ella que había tenido muchos pecados, v 
el fariseo, como veremos, suponía que era muy mdigna. 

San Lucas v San Juan dicen que de ella echó el Senor 
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siete demonios. No siempre la posesión del hombre por el 
demonio es prueba de pecado. Puede muy bien uno ser po- 
seso sin haber cometido culpa. Pero lo más frecuente es que 
la posesión sea efecto de graves culpas. Y así debió de ser 
en María Magdalena. No dicen los evangelistas cuándo echó 
los demonios del cuerpo de esta infeliz. Pero debió de ser 
antes de este convite, y, cierto, a lo menos por este tiempo. 

Estando, pues, en Magdala, convidó a Jesús a comer 
Simón, un fariseo. Cosa extraña si tenemos presente el re- 
celo y cuitipa+ía cor. que Jesús era mirado por esta clase. 
Pero aigún favor le debía de haber hecho Jesús, y alguna 
cosa le debía de haber perdonado, por lo cual se creyó 
obligado a mostrarse agradecido, siquiera no fuese más que 
de cumplido. Tal vez se proponía examinar de cerca y es- 
piar los actos v dichos del Señor; acaso pretendía congra- 
ciarse con un hombre que, fuese lo que fuese, se estaba 
haciendo muy popular y se halagaba tenerle por huésped. 

Pero como sólo trataba de cumplir y debía de tener 
muy poca educación, recibió a su huésped con extremada 
y acaso estudiada frialdad. 

Nada más ordinario en Oriente que la hospitalidad afec- 
tuosa. Ai convidado, apenas se presenta en la casa, se le 
quita el calzado, como entre nosotros la capa, el sombrero, 
el bastón; se le da un beso y con él la paz, que es el saludo. 
Se le lavan los pies del polvo del camino. Se le unge o 
rocía la cabeza y aun la barba con pomadas o esencias, 
se le lavan las manos y se le lleva a la mesa. 

Nada de esto se hizo con Jesús. Recibido fría y grosera- 
mente, disimuló, con su finura acostumbrada, la descor- 
tesía farisaica y fuese a la mesa. 

Es, en la sencillez oriental, muy frecuente permitir el 
libre acceso a la sala del banquete a los extraños y cu- 
riosos. Y no cabe duda de que mientras el Señor comía 
desfilarían por su mesa muchos ansiosos de verle, de cono- 
cerle, de oirle y de saludarle. 

En esto, aparece en medio de la sala una mujer con un 
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P°mo de aiaba'stro en sus manos, la cual, avanzando re- 
suelta al sitio en que estaba Jesús, echóse a sus plantas, y 
rompiendo a llorar a lágrima viva le regó sus pies con su 
ilanto, desató luego su hermosa cabellera y con ella co- 
menzó a enjugar las plantas que con su llanto había regado; 
tomó, en fin, su pomo de alabastro, lleno de ungüento, y 
con él ungió los pies de Jesucristo. Todo esto podía haeerse 
muy cómodamente, porque entonces los judíos comían a la 
manera romana, no sentados, sino recostados hacia la mesa 
sobre el codo, en unos lechos con los pies hacia fuera. 

Todos estaban sobrecogidos, todos callaban espanta- 
dos del atrevimiento de aquella mujer. ¿Quién de los con- 
vidados no la conocía? Era María Magdalena, la pecadora, 
la endemoniada. Había oído que Jesús estaba en casa deí 
fariseo, y despreciando todo respeto humano, fue allá a 
obtener el perdón de sus faltas. 

Quien más asombrado, callado y escandalizado estaba 
era Simón el fariseo, el cual, sin decir nada, «estaba pen- 
sando entre sí; Si éste fuese profeta, ya sabría qué clase 
de mujer es esa que le está tocando, y que es una mujer 
pecadora...» 

Jesús, que penetra los corazones, conoció lo que pen- 
saba el fariseo, y aunque él no le decía nada, tomó la 
palabra y díjole con mucha finura: 

«—Simón, tengo algo que decirte. 

»Y dijo éí: —Maestro, dilo. 

»—Tenía un prestamista dos deudores. üno le debía 
quinientos denarios y otro cincuenta. Como no tenían con 
qué pagar, perdonó a los dos la deuda. ¿Ouién de los dos 
te parece que le amará más? 

»Respondió Simón y dijo: 

»—Me figuro que aquel a quien perdono mas. 

»Y dijo Jesús: 

»—Piensas bien. 

»Y volviéndose a la mujer, dijo a Simon: 

,)_¿Ves esta mujer? He entrado en tu casa. no me nas 
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dado agua a los pies; pues ésta ha regado mis pies con 
lágrimas y los ha enjugado con sus cabellos. No me has 
dado el ósculo; v ésta, desde que ha entrado, no ha cesado 
de besar mis pies. No has ungido mi cabeza con óleo; y ésta 
ha ungido mis pies con sus perfumes. Por lo cual te digo: se 
le perdonan sus muchos pecados, porque ha amado mucho, 
porque aquel a quien se le perdone menos, ama menos. 

»Y dijo i la mvjer: 

»—3e te perdonau tus pecados. 

»>Y comenzaron a decir entre sí los que estaban con 
é) a la mesa: 

»—¿Quién es éste que hasta los pecados perdona? 

»>Y Jesús dijo a la mujer: 

>)—Tu fe te ha salvado, vete en paz.» 

Dulcísima historia. En ella, como en pocas, aparece lo 
que es el corazón del hombre cuando se deja llevar del 
pecado y cuando se deja conducir por la gracia, y cuando 
se deja empapar del orgullo y secreta soberbia. 

En ella también, como en todas, aparece lo que es el 
Corazón misericordioso de Cristo para con los pecadores. 

Piensan algunos que Jesucristo debió de hacer en los 
días anteriores alguna gracia tanto al fariseo como a María 
Magdalena. De ésta debió de echar los siete demonios 
antes de aquella tarde, y quizás al echarlos advirtió a 
Magdalena, como lo había advertido en su vida a otros, 
que no pecase ya más, no sea qué le aconteciese otra cosa 
peor. Jam noli ampliits peccare, ne tibi deterius aliquid con- 
tingat. Y aun dicen que aquella deuda a que alude el Sal- 
vador de cincuenta denarios y de quinientos era ésta pre- 
cisamente, el que al íariseo le había hecho algún favor y 
a la Magdalena otro mayor, que fue el echar de ella siete 
demonios. 

Bien puede ser, y así lo creo, que lo primero que hizo 
el Salvador con María fue librarla de la pbsesión del de- 
monio. Y sin duda que ya esta infeliz conocía de antes 
algo al Salvador, y si el Señor le dijo aquellas palabras de 
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que ya no pecase más, estaría aquellos días atormentada 
presa de su vergüenza y remordimiento por un lado, y 
de su amor y arrepentimiento por otro. 

Y viendo la benignidad con que el Señor la brindaba 
con el perdón de sus pecados, y la misericordia con que, 
a pesar de ellos, la había librado de la posesión de los 
demonios, encendióse más y más desde entonces en amor 
del que tan compasivo con ella se mostraba, y de quien 
estaba persuadida de que si no le había ya perdonado sus 
culpas se las perdonaría en cuanto le suplicase el perdón. 
Y encendida más y más en su amor, buscaba ocasión 
propicia para echarse a sus pies v concluir su obra de 
reparación y penitencia. 

También el fariseo tenía faltas, y aellas alude elSeñor 
delicadamente en su parábola de los dos deudores. Pero 
tenía menos faltas, sin duda, y al recibir el favor del Señor 
no creyó que por este lado se le hacía una merced tan grande. 
Se le perdonaban cincuenta denarios, cantidad en sí gran- 
de, pero que el presumido fariseo pensaría que eramuy poca 
cosa, en comparación de lo que otros hombres pecaban. 

Por eso dice el Señor: de esos dos deudores, el que cree 
que se le ha perdonado poco, ama poco y trata con poco 
cariño: así me has tratado tú. Ni me has hecho siquiera 
lo que se acostumbra hacer con todos los huéspedes y con- 
vidados. 

Pero el que cree que se le ha perdonado mucho, ama 
mucho y trata con mucho cariño: y así me trata esta mujer. 
Ella cree que se le perdona mucho v tiene confianza, por 
lo que me conoce, de que se le perdonan todas sus culpas, 
por más que sean tantas que vosotros aun de su presencia 
en esta sala estáis disgustados y de mi paciencia escanda- 
lizados. Lo que tú has dejado de hacer, ésta lo ha hecho 
mucho mejor. Porquc, como el deudor a quien se le perdona 
mucho, ama mucho. Pues bien, mujer, sí, tranquilízate. 
Como creías y confiabas, se te perdonan los pecados. Tu 
fe te ha salvado. ¡Vete en paz! 
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Si como fue Jesucristo el que tenía que perdonar, lo 
hubiera sido el fariseo, ¿qué hubiera sucedido a esta pobre 
mujer?, y ¿qué nos sucederían a nosotros, pobres pecadores, 
si como esperamos de nuestro Redentor el perdón de nues- 
tras culpas, lo hubiéramos de esperar de algún hombre? 
;Quién no sabe cuán difíciles de perdonar son los enemigos? 

Mas aquella feliz mujer tuvo la suerte de ir a los pies de 
Cristo, siempre benigno con todos, pero benignísimo con 
ios pecadores. Y ia nue si se hubiera acercado a los pies del 
fariseo, picíbauieinente hubiera sido rechazada a golpes 
hasta la distancia de cuatro codos, que marcaban sus reglas 
para las malas mujeres que se acercasen, a los pies de 
Jesús fue atendida con divina dulzura. 

Es verdad que venía con sincera y nada fingida peni- 
tencia y con resolución y firmeza sobrenaturales. ¡Cuántos 
improperios e insultos recibió tal vez al entrar y al pasar 
hasta la sala! ¡Cuántos respetos humanos tuvo que -vencer! 
Vino desteñido el rostro; que otras veces tal vez tan impú- 
dicamente repintaba; modestos los ojos, que otras veces 
tan provocativamente flechaba; humilde el paso, que otras 
veces tan descaradamente contoneaba. Y llegada a los pies 
de Jesús, vertió sobre ellos aquellas lágrimas otras veces 
tan engañosas, y ahora tan sinceras y dolorosas; desató 
sobre ellos aquella cabellera otras veces tan ensortijada, 
v ahora tan despeinada y despreciada; y el tesoro de per- 
fumes con que otras veces bañaba su cuerpo voluptuoso 
para en sus efluvios envolver y trastornar a sus amantes, 
ahora lo derramó a los pies de su Salvador. Todo cuanto 
antes había dado al pecado y al amor carnal y mundano, 
todo lo daba ahora a Dios, y lo sacrificaba al amor divino. 

Aprended, pecadores, confiad, amad, sacrificadlo todo 
a Jesús, y entonces podréis obtener de él, junto con el 
perdón, aquella dulcísima paz que obtuvo la Magdalena. 

Vade in pace! ¡ Td en paz! 
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92. CORRERÍAS APOSTÓLICAS DE JESIJS 

(I- 8, 1-3.) 

No en bajiquetes ni festines, que, por muchos que fuesen, 
siempre eran excepciones de la vida corriente, sino en conti- 
nuas y fervorosas correrías y predicaciones apostólicas em- 
pleaba Jesús su vida. Y nos advierte San Lucas, después 
de habernos contado la conversión de la Pecadora, que 
«Jesús luego iba recorriendo uno a uno los pueblos y aldeas, 
pregonando y evangelizando el Reino de Dios (es decir’ 
el reino profetizado de Dios, que él como Mesías iba a fun- 
dar y estaba ya fundando), y con él iban los doce; y también 
algunas mujeres que habían sido curadas de malignos es- 
píritus y de enfermedades: María, que es llamada Magda- 
lena, de la cual habían salido siete demonios, y Juana, 
mujer de Cusa, procurador de Herodes, v Susana y otras 
muchas, que de sus bienes le servían». 

No se presentaba, pues, ya solo ni, como antes, rodeado 
de discípulos variables, hoy con unos, mañana con otros; 
sino que, si bien variaban algunos de los muchos que le 
seguían, pero constantemente, como sus elegidos, como su 
escuela, le ródeaban doce, los doce, los Apóstoles escogidos 
en el monte del Sermón. 

Además, no acompañándole, sino siguiéndole, iban algu- 
nas devotas mujeres que por Jesús habían sido libradas 
de demonios o de enfermedades. No las nombra San Lucas, 
mas, sin duda, la principal y la que dirigía a todas era su 
Santa Madre, que siempre que pudo le acompañó hasta la 
cruz. Con ella iban muv frecuentemente y estuvieron en el 
Calvario María Cleofás, su cuñada; Salome, su sobrina; 
(uana, de quien sólo sabemos que era mujer de un inten- 
dente de Herodes, que por lo visto debía de ser hcmbre 
bueno, y conocido cuando escribía San Lucas su evangelio, 
y Susana o «Azucena», de la que sólo nos queda el dulce 
nombre, sin otras noticias. María, de la que había echado 
siete demonios (es decir, muchos, que esto quiere signi- 
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ficar el número siete) amó mucho a su Redentor, y una 
vez justificada, no se separó mientras pudo de su compañía, 
v aun trajo a la amistad de su Maestro a sus hermanos 
Lázaro y Marta, y como después veremos, le ofreció su 
casa de Betania para descanso y retiro. 

Era costumbre bastante común entre los maestros judíos 
que algunas señoras se encargasen de proporcionarles y 
prepararlcs habitación y sustento, para que ellos más des- 
ahogadamentp vacasen a la enseñanza. Como cosa extra- 
ordinaria cuer.ta de sí San Pablo el que, para no ser gravoso 
a nadie, en algunos sitios, en que no tenía plena confianza 
en la gente, él mismo se procuró algunas veces el sustento 
con el trabajo de sus manos. Pero no era así de ordinario. 
Y Jesús tenía una madre, y una madre cariñosa, la cual, 
primera \ T preferente discípula de sus enseñanzas, una vez 
qne no estaba sujeta como hasta entonces a la casita de 
Nazaret dor.de había vivido, para dar ejemplo, para ejer- 
citar la virtud, para cooperar con su Hijo, para consolarle 
con su presencia y, en fin, para servirle con su pobreza, 
seguía a Jesús siempre que podía. Las demás mujeres, 
más bien que a Jesús inmediatamente, acompañaban a su 
Madre, y por medio de ella y con ella y bajo su dirección 
preparaban cuanto el Maestro y sus discípulos necesitaban, 
haciendo los gastos las que podían por cuenta de sus ha- 
beres. 


'J3 MANERAS DEL DIVINO APÓSTOL JESUCRISTO 

Su morada más ordinaria y como el centro de sus excur- 
siones, después que dejó Nazaret, fue Cafarnaúm, como ya 
dijimos. Allí Pedro o alguno de sus discípulos debía de tener 
una casa en la que de ordinario moraba. Cuando salía solo 
por los campos y pueblos, no le sería difícil hallar hos- 
pitalidad, siendo él tan bueno y tan notable, y la hospi- 
talidad, en aquella región, tan venerada. 

Cuando envió a sus Apóstoles primero y luego a sus dis^ 
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upulos a predicar, como luego veremos, dioles algunas ins- 
trucciones que serían sin duda las que él mismo practi- 
caba y las que con su propio ejemplo les había enseñado. 

«Id—les decía—y predicad, diciendo: Se ha acercado el 
Reino de los cielos. Curad enfermos, resucitad muertos, 
limpiad leprosos, expeled demonios. Gratis lo habéis reci- 
bido, dadlo gratis. No cojáis nada para el camino; nollevéis 
oro, ni plata, ni cobre en vuestras fajas. Ni alforjas para el 
camino, ni pan, ni dos túnicas, ni caízado, ni bastón, o a lo 
más el que tengáis en la mano. Porque bien puede pedir 
el trabajador su alimento. Cuando lleguéis a cualquier ciu- 
dad o aldea, preguntar por la persona digna que en ella 
haya, y en la casa en que entréis permaneced hasta que 
salgáis de allí. Y al entrar en la casa saludaréis diciendo: 
Paz a esta casa. Y si aquella casa fuere digna, vuestra paz 
vendrá sobre ella; y si no es digna, vuestra paz volverá a 
vosotros. Y si alguno no os recibe ni oye vuestras pala- 
bras, saliendo fuera de la casa o ciudad, sacudid el polvo 
de vuestros pies en testimonio contra ellos.» 

Parecidas instrucciones dio también a los setenta y dos 
discípulos. 

Vestido como la generalidad de los gahleos, sin el fausto 
elegante y vanidades muelles que solía reprender en los fa- 
riseos y cortesanos, cubriria su cabeza o con el cofié, especie 
de cofia o de turbante blanco, cuyas extremidades colgaban 
flotantes sobre el cuello o espaldas, indispensable en el 
clima de Palestina para la vida al aire libre, o con una oriUa 
de su propio manto echado sobre la cabeza. En Palestina 
nadie lleva su cabeza descubierta, ni aun en el mismo 
templo. Solamente los leprosos, para ser distinguidos de 
los demás, iban, por obligación de la ley, descubiertos. 

Vestía una túnica de punto sin costura, que probable- 
mente se la habría hecho su Madre, y un manto sencillo, 
que cuando iba de camino se lo ataba a la cintura con una 
cuerda. Debía además de tener otras prendas interiores, 
pues los soldados se las repartieron entre sí en el Calvario, y 
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sólo después de partido y repartido lo restante, echaron 
suertes sobre la túnica, que era, por lo visto, de más precio. 

Generalmente le pintan vestido de imation o marito 
griego. Es muy posible que lo usase, pues entonces este 
uso se había extendido bastante, y Palestina estaba muy 
helenizada; sobre todo en Galilea. 

E1 color del vestido bien pudo ser blanco, como es uso 
frecuente en los países orientales, para defenderse del sol, 
pero más bien sería de color, como es más frecuente, y 
parece indicárnoslo San Mateo, cuando dice que en la 
transíiguracióri sus vestidos se volvieron blancos como la 
nieve. De seguro que no serían de púrpura; esto era muy 
lujoso v propio de reyes o militares. E1 pardo, el azul, el 
rayado de varios colores era lo más usado. E1 tejido sería 
de lana o lino. 

A los pies calzaba sandalias. En la mano puede que lleva- 
se algún bastón, aunque puede ser que ni eso tuviese. A 
los discípulos se lo permitía tener, pero les decía que no 
pusiesen empeño en buscarlo. Lo que nunca llevó fue saco 
de provisiones, ni túnica de repuesto, ni otro par de san- 
dalias. Suponía que así como al jornalero se le da su jornal, 
así al apóstol se le debe dar lo que le haga falta para la 
vida. 

Su aspecto no es fácil averiguar con certeza cómo era. 
Algunos Santos Padres, pocos, San Justino, San Clemente 
de Alejandría, Tertuliano, San Basiho y San Cirilo de Ale- 
jandría, dijeron que Jesús, deseoso de humillarse en esto 
como en todo lo demás, no quiso revestirse de formas cor- 
porales hermosas en su figura humana. Otros Santos Padres, 
los más, sostuvieron io contrario: que elSeñor, así comofue 
elocuente y dulcísimo en sus palabras, así también en su 
forma exterior fue arnable, y si no el más hermoso de los 
hombres, pero sí por lo menos dotado de aquella perfec- 
ción que a la naturaleza humana corresponde cuando no 
está perturbada y degenerada. Y esta perfección realzaríase, 
sin duda, por la belleza de expresión que la amabilidad y 
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gracia mterior comunicaba a su faz, retrato vivo de su 
excelentísimo corazón. E1 evangelista San Lucas dice que 
adolescente Jesús crecía en estatura, en sabiduría y en gra- 
cia ante Dios y los hombres. Lícito es suponer que esta 
gracia sería no sólo interior del espíritu, sino también ex- 
terior de la persona y del trato, y que cuando se puso a 
predicar había crecido hasta su completo desenvolvimiento. 

Si fuese verdadera la historia de la carta que dicen escri- 
bió Jesús a Abgaro, la primera imagen del Salvador hubiera 
sido la que en la Iglesia antigua de Edesa se veneraba. 
Porque cuenta Eusebio de Cesarea, que Tadeo, uno de los 
setenta y dos discípulos, fue enviado por Jesucristo a pre- 
dicar en Edesa la fe, y dice que en los archivos de esta 
ciudad encontró una carta que Abgaro, con esta ocasión, 
escribió a Jesús al volver Tadeo, rogándole que viniese 
a curarle de una enfermedad que padecía. Junto con la 
carta halló, dice, la respuesta que el mismo Jesús le envió 
escrita, diciéndole que no podía ir a Edesa, sino que tenía 
que permanecer en Judea, para ser allí crucificado. Tadeo 
después fue y sanó en Edesa a Abgaro. Y Moisés de Krone, 
al contar los mismos hechos que Eusebio, añade que el 
enviado de Jesús, juntamente con su carta, le trajo un 
retrato de su divina persona. 

Ni en el principio la Iglesia, ni los autores serios admiten 
tal historia ni la verdad de ninguna de estas dos cartas, que 
se ha averiguado que fueron fingidas más tarde. Sin embar- 
go, que en la Iglesia de Edesa hubo una imagen antiquísima 
deí Salvador, es bastante cierto, a nuestro juicio, \ústas 
las razones que hay para creerlo. Aunque no pasa de le- 
yenda la historia de que semejante imagen fue impresa 
por el mismo Señor en un lienzo con que se enjugó la frente. 

Por hoy, la imagen más antigua de Nuestro Señor, que 
nosotros sepamos, es una de marfil que está en el Museo del 
Vaticano. E1 Señor presenta su faz ovalada, rodeada de 
hermosa y abundante cabellera que, partida por el medio 
de la cabeza, cae ondulosa sobre los hombros en dos 
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abundantes crenchas. Un manto con el clavus, es decir ; 
con una franja de color que baja desde el hombro, cubre 
su túnica. Saca el Señor su mano cubierta de manga ajus- 
tada que parece de punto, v con los dos dedos extendidos 
bendice. Esta es la imagen tradicional que los cristianos 
han adoptado, la que se ve en una pintura también anti- 
quísima del cementerio de Calixto, hecha en el siglo n, y 
en otras ñel cementerio de San Ponciano y del de San 
Gandioso v de otros muchos. 

Es verdad que no en pocos frescos antiguos se le repre- 
senta imberbe y joven, para expresar la juventud eterna de 
su divinidad, pero no es creíble que Nuestro Señor pres- 
cindiese de la costumbre general entre los judíos de llevar la 
barba. La lev mandaba así: «No cortarás en redondo tu 
barba, ni rasurarás los lados de ella», y si bien no está 
claro qué se deba entender por estos lados, pero es lo 
cierto que todos los judíos usaban barba abundante, que 
se la cuidaban con mucho esmero, que se tenía por afrenta 
cortársela a uno en todo o en parte, que sólo en señal 
de duelo o en caso de enfermedad, como lepra, se permitía 
quitársela y, en fin, que, según toda la tradición, tanto el 
Maestro como los discípulos, todos llevaban barba. Sólo 
San Juan, por su juventud, es presentado sin ella. 

Era, pues, Nuestro Señor y Maestro Jesucristo, cuando 
predicaba por los campos de Galilea, un varón bien for- 
mado de más de treinta años, esbelto, robusto, fornido y 
bien hecho con el trabajo en el taller del carpintero, su 
padre. Su presencia unía al vigor de la virilidad la dulzura 
de la mansedumbre. Su carácter valía lo mismo para ame- 
nazar al fariseo y perverso que se obstinaba, que para 
bendecir al humilde y pecador que le pedía favor o no 
rehusaba su gracia. Prefería atraer, pero sabía aterrorizar. 
Ofrecía de ordinario su cariño, pero también a veces echa- 
ba mano del látigo. 

Todo el rostro mostraba una alegría modesta, más que 
tristeza, sin ningún afecto desordenado. 
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Cuando se ofrecia ocasión, sonreía y xnostraba su simpa- 
tía y cariño, como cuando se le presentó un joven que le 
dijo que siempre había guardado los mandamientos, y 
cuando dijo a la pecadora su dulcísimo Vete en fiaz, y 
cuando tentaba a San Felipe sobre el modo de dar ’de 
comer a la muchedumbre del desierto, y en mil suavísimas 
historias que aún tendremos que recorrer. 

También sabían llorar sus ojos, como cuando lloró sobre 
Jerusalén, y tal vez cuando respondió al saludo de Judas y 
cuando miró a Pedro. 

Y también lanzar rayos de indignación, como cuando 
maldecía a los fariseos y a las ciudades de Betsaida v 
Corozaín. 

Como le describió Isaías y nos dice San Mateo, no gri- 
taba, ni levantaba la voz, sino raras veces; a nadie, si no es 
al soberbio y obstinado, repelía, mientras diese alguna espe- 
ranza de conversióñ, pues era incapaz de quebrar la caña 
hendida, ni de extinguir la tea que aún humeaba. 

Mas en medio de esta mansedumbre, no era triste, ni 
débil, ni jamás abatido. Sin arrugas en su frente ni en su 
cara, ni muy abiertos ni muy cerrados sus labios, modes- 
tamente inclinados aunque firmes los ojos, por la serenidad 
humana de fuera mostraba la divina serenidad de dentro. 

Su amable figura, vestida de blanco o de colores, apa- 
recía entre el verdor de las tierras galileas como flor del 
campo o amable lirio de los valles, que atrae las miradas 
de todos. 

No vayáis a creer que por acompañarle las mujeres ami- 
gas de su Santa Madre se lo encontraba todo allanado y 
no le faltaba nada. Con frecuencia tendría que carecer de 
lo más preciso. 

En general, a juzgar por las alusiones de su predicación, 
comerían legumbres, pan, huevos y pescado. E1 pescado 
abundaba en Galilea, sea fresco, cuando se hallaban en la 
costa; sea en salazón o seco, cuando no había pesca, o 
estaban tierra adentro. Mas de cuatro veces sus discípulos, 
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ora con él, ora solos, se dedicaban a pescar, con objeto, 
sin duda, de proporcionarse el sustento. 

Para darnos ejemplo de prudente previsión y ahorro en 
medio de la pobreza, él mismo, de limosnas o de lo que sus 
discípulos de un modo o de otro recogían, conservaba lo 
que ahorraba para sus necesidades y para los pobres. Pro- 
curador e intendente de estas poquedades nombró a Judas, 
que era, por lo tanto, el encargado del depósito y de'las 
compras. 

For lo dcmas, parpce que su vida era común, en lo exte- 
nor, a la habitucJ ue la gente entre que vivía, sin extraor- 
dinarias penitencias, ni asperezas, ni ayunos, como los que 
Juan había practicado. Abundante o escaso, participaba 
de lo que le daban en cada sitio, sin llamar a nadie la 
atención. Así que los que todos lo zaherían, para rebajarle 
traían a la memoria la penitencia y ayunos del Bautista, 
y comparándole con él llamaban a Je'sús comedor y be- 
bedor de vino. 

Ya sabemos que no desdeñaba los convites que algunos 
le hacían de vez en cuando. De ellos se valía siempre para 
hacer algún bien para la gloria de Dios o para la paz de 
los hombre de buena voluntad; que éstos eran sus fines. 

Su trabajo era continuo. Su descanso poco, y él turbado 
por las muchedumbres, que le buscaban afanosas en medio 
de su reposo, y le acosaban en la soledad y en la ciudad, en 
el camino y en la casa. Pasaba no pocas noches en oración 
retirado de todos, aun de sus discípulos. Cuando estaba en 
Jerusalén, tenía costumbre de retirarse muy a menudo al 
huerto de Getsemaní a orar por nosotros y por todo el 
mundo. 

No tenía sitio fijo y seguro donde descansar. Algunas 
veces hubo de dormir en la barca sobre una almohada, 
mientras remaban y dirigían la nave sus apóstoles. Pero 
estaba tan ajeno de contar con refugio cierto, que a un 
escriba, que quería seguirle y que, sin duda, no tenía 
abnegación bastante para observar la vida dura que el 
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Maestro hacia, pudo decirle: «Las zorras tienen cuevas, y 
las aves del cielo nidos, pero el Hijo del hombre no tiéne 
donde reclinar su cabeza». 

Su palabra era elocuentísima, popular, sumamente aco- 
modada a los oyentes. En Galilea era sencilla y rural, cam- 
pestre y risueña. En Jerusalén era intensa, profunda, enér- 
gica y pasmosa. Sus réplicas y sus conclusiones eran inven- 
cibles. Raudales de sabiduría divina expuesta en palabras 
populares y acertadísimas atraían a las muchedumbres y 
las retenían fascinadas a su lado sin permitirlas separarse 
de él. Y al fin, cuando después de alguna disputa con los 
máestros de Israel, se retiraba él y se disolvía el auditorio, 
todos, estupefactos, iban diciendo unos a otros: «Nunca ha 
hablado nadie como este hombre». Y además de predicar 
y enseñar cosas sublimes, las enseñaba como quien tiene 
potestad y autoridad propia, y no como quien habla con 
potestad y autoridad prestada; mandaba como quien podía 
mandar, y no como quien declara el mandamiento de otro; 
definía como quien está cierto de no errar, y no como quien 
expone una opinión propia con temor de equivocarse; en 
una palabra, como Dios que era, como sabiduría infinita, 
como verdad única, no como hombre falible y corto de 
entendimiento. 

94. HOSTILIDAD DE LOS FARISEOS 

(MC. 3, 20-30; MT. 12, 22-33; LC. 11. 17-23.) 

Los que ya desde el principio se manifestaron hostiles 
a Jesús, debían estar por este tiempo extraordinariamente 
alarmados e inquietos. E1 Maestro, el Nazareno, adquiría 
una popularidad inmensa, increíble, irresistible tal vez y 
destructora por completo del farisaísmo. E1 sermón del 
monte marcaba orientaciones por completo contrarias a las 
enseñanzas farisaicas. La misión por los pueblos de Galilea 
con una escuela de doce Apóstoles fijos y decididos. y nin- 
guno de ellos de su campo, era una campaña formidable } 
temible para todos los maestros y escribas de Jerusalen. 
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La popularidad que, como río en tiempo de deshielo, iba 
creciendo estupendamente, amenazaba llevarse consigo a 
todo Israel y dejarlos a ellos sin auditorio, sin gente, sin 
autoridad, desairados en medio del pueblo cuyas ala- 
banzas tantísimo ambicionaban. 

Era preciso poner coto a tal invasión de un carpintero 
sin letras, que para nada contaba con ellos, ni les pedía su 
autonzación, v de repente, en dos días, se ponía sobre toda 
la autoridad de los maestros de Israel... 

Envhron, pues. desde Jerusalén algunos escribas que 
se enierasen de lo que sucedía, desengañasen, si podían, al 
pueblo, y desvirtuasen la preponderancia que Jesús iba 
adquiriendc. 

No era fácil el negocio. Jesús volvía del campo lleno 
de gloria. Había hecho bien por dondequiera que había 
pasado. Había predicado doctrina nunca oída, y la había 
confirmado con maravillosos prodigios de todas clases: de- 
mcníacos librados, ciegos curados, mudos restituidos al 
habla, leprosos hmpiados, tullidos reanimados, y hasta 
muertos, a vista de todo el mundo, con sola su palabra 
resucitados. ¿Era posible resistir a un Profeta tan grande? 

Como el fuego en un cañaveral seco corría por todos los 
pueblos aquella expresión cle los de Naím al ver levantarse 
vivo del ataud a su amigo: «Un Profeta extraordinario ha 
aparecido entre nosotros, y Jehová ha visitado a su pueblo». 
;Qué podrían hacer en contra de semejante popularidad, ni 
qué podrían decir enfrente de tales milagros los escribas y 
fariseos, impotentes para hacer ningún prodigio? 

Apenas entró Jesús en Cafarnaúm, dirigióse, como solía, 
a su morada ordinaria en aquella ciudad, que debía de ser 
la casa de San Pedro o de alguno de sus discípulos. E1 
pueblo, en cuanto supo que llegaba el Profeta, salió a su 
encuentro y se arremolinó en torno de la casa y hasta pene- 
tró empujando en ella, de tal suerte que ni para comer le 
daban tiempo. 

Y estaban por entonces en Cafarnaúm, no sabemos con 
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qué ocasióu, ni si de paso o establemente, algunos parientes 
de Jesús, que por un lado no creían en los milagros de su 
primo, y por otro, viendo las tramas de los fariseos contra 
él, temían verse envueltos ellos en el mismo odio, y arras- 
trados en sus mismas persecuciones; y acaso también mo- 
vidos del cariñó y parentesco, temían que Jesús hubiese, 
por fin, de pagar su conducta sucumbiendo a las autorida- 
des de Israel. 

Éstos, pues, cuando vieron el alboroto y entusiasmo que 
la presencia de su primo suscitaba en el pueblo, viendo 
cada vez a él y a sí mismos más comprometidos, sobre todo 
desde que habían venido los enviados de Jerusalén, quisie- 
ron, si podían, salvarle y salvarse. Resolvieron echar mano 
de él para llevarle consigo, y lanzándose a la casa iban di- 
ciendo: «Se ha vuelto loco. Dejadle, es un exaltado, está 
fanático, ha perdido el juicio». Tal vez lo creían así, tal vez, 
si no lo creían, juzgaban que éste era el mejor modo de 
justificarse ellos, y de sustraerle a él de todo peligro, y reti- 
rarle a casa para aconsejarle allí cordura y prudencia y obh- 
garle a otra clase de vida menos comprometida y pehgrosa. 

Bien pronto habían de quedar confundidos. Porque 
precisamense «entonces trajeron a la casa un endemoniado 
ciego y mudo. Y Jesús le sanó de modo que veía y hablaba. 
Y quedaron todos atónitos v decían: ¿No será éste el Hijo 
de David?» 

Y al hablar de este milagro que acababan de presen- 
ciar recordaban los muchísimos que en la última expedi- 
ción había verificado, y los prodigios que habían oído, 
insistiendo sobre todo, como prueba de la divinidad de su 
misión, en los demonios que arrojaba de los posesos. 

Mas estaban allí ya los espías enviados de Jerusalén, 
los escribas enemigos de J esucristo, los cuales, sin poderse 
contener al oir tales alabanzas y juzgando obhgación de su 
autoridad deshacer lo que ellos creían engaño y supersticion, 
decían a la gente: «Eso es que tiene pacto con Belcebu, y si 
echa los demonios es por Belcebú, príncipe de los demomos». 
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Era Belcebú, o Baal-zebub, Dios-mosca o Dios-de-las- 
moscas, un Dios de los filisteos, que los judíos, transforman- 
do su nombre en el de Beel-zebul, Dios de la casa, tenían 
por príncipe de la casa infernal y de todos los demonios, 
v le daban este nombre para no pronunciar así el de Satán, 
que ellos, como maldito, procuraban no pronunciar nunca. 

Tremenda y abominable fue la calumnia que temeraria- 
mente lanzaban los escribas contra Jesús. E1 Maestro la 
recogi¿. y como penctraba los corazones de todos y oía 
las murmuraciones, aun las que venían de lejos, si es que 
éstas no las dijeron cerca de él mismo, los llamó así, y delan- 
te de todos, aírontándolos, les dijo por medio de parábolas: 

«—;Cómo puede Satanás echar a Satanás? Porque todo 
reino dividido contra sí no puede durar. Y toda ciudad o 
casa dividida contra sí no puede subsistir. Y si Satanás 
echa fuera a Satanás, y se levanta contra sí mismo, está 
dividido contra sí, y por tanto, ¿cómo podrá permanecer 
su reino? De ningún modo, sino que vendrá su fin. 

»Además, si vo lanzo los demonios por virtud de Belce- 
bú, vuestros hijos ;por quiénlos lanzan? Por eso ellos serán 
vuestros jueces. Ahora bien si yo lanzo los demonios por el 
espíritu de Dios, no podéis negar que ha llegado a vosotros 
el reino de Dios. Porque, si no, ¿cómo puede uno entrar 
en la casa de un poderoso y saquear sus tesoros, si antes 
no ha sujetado al poderoso? Sólo entonces podrá saquear 
su casa.» 

Y una vez que les hubo probado que si arrojaba los 
demonios era en nombre de Dios, les advirtió la necesi- 
dad de ponerse de su parte o de la del demonio, y avi- 
sándoles que no había término medio posible, les dijo: 

«E1 que no está conmigo, está contra mí, y el que no 
recoge conmigo, derrama.» 

Y corao la calumnia que levantaban era tan horrible, 
les avisó de su gravedad y de la condenación que con ella 
se acarreaban, con estas tremendas amenazas: 

«De verdad os digo que cualquier pecado y cualquier 
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blasfemia se perdonara a los hombres; sólo no se perdonará 
la blasfemia contra el Espíritu Santo. A cualquiera que 
hable contra el Hijo del hombre, se le perdonará; pero a 
quien hable contra el Espíritu Santo, no se le perdonará 
ni en esta vida ni en la otra, sino que será reo de eterna 
condenación. 

»>Porque ellos habían dicho: tiene el espíritu inmundo. 

»Si decís que el árbol es bueno, decid que es bueno su 
fruto; o si decís que el árbol es malo, decid también que 
es malo su fruto; pues por el fruto se conoce al árbol. 
¡Raza de víboras! ¿Cómo es posible que vosotros di gák 
cosa buena si sois malos? Porque de lo que abunda en el 
corazón hablan los labios. E1 bueno, del buen tesoro de 
su corazón, saca cosas buenas; y el malo, del mal tesoro 
de sú corazón, saca cosas malas. Y os digo que en el día 
del juicio han de dar cuenta los hombres de toda palabra 
ociosa que pronuncien. Porque por tus palabras serás jus- 
tificado y por tus palabras condenado.» 

95. LA BLASFEMIA CONTRA EL ESPÍRITL SANTO 

(MC. 3. 29-30: MT. 12, 31-32.) 

Es notable lo que Jesucristo dijo a los escribas: que la 
blasfemia contra el Espíritu Santo no se perdona ni en esta 
vida ni en la otra. Y no deja de ofrecer este punto seria 
dificultad a los doctores. Porque la Iglesia cree, y lo afir- 
ma como doctrina católica que no se puede negar, que 
tiene ella potestad para perdonar todos los pecados, por 
graves y numerosos que sean, con tal que hava las dispo- 
siciones debidas dispuestas por el autor de los sacramentos, 
Jesucristo Redentor. Ahora bien, Jesús mismo dice en las 
palabras que arriba hemos leído, que la blasfemia contra 
el Espíritu Santo, es decir, el afirmar que los milagros y 
obras sobrenaturales que se atrituyen al Espíritu Santo, y 
con las cuales se prueba la divinidad de Cnsto, son obras 
dcl dcmonio, de Bclccbú, es un pecado tal que a diferen- 
eia de otros no se perdona ni en este mundo m en el otro. 
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Ninguna solución mejor ni más instructiva que la que 
da Santo Tomás de Aquino: «E1 pecado contra el Espíritu 
Santo se dice irremisible, no precisamente porque no se 
perdone de ningún modo, sino porque él de suyo exige que 
no sea perdonado. Y esto bajo dos aspectos: Primero, por 
lo que el pecado tiene de pena: porque quien peca por 
ignorancia o debi'idad, merece menos pena; mas el que 
peca por malicia determinada, no tiene ninguna excusa 
para que se ie dismmuya su pena. Y así el que blasfema- 
ba contra el Hijo del hombre, cuando todavía no se le había 
revelado la divinidad, podía tener alguna excusa, por la 
bajeza de la carne de que le veía revestido, y así merecía 
menor pena. Pero el que blasfemaba contra la misma divi- 
nidad, atribuyendo al diablo las obras del Espíritu Santo, no 
tenía excusa ninguna para que se le disminuyese su pena. 

»Segundo, por lo que el pecado tiene de culpa: porque 
así como una enfermedad se dice incurable por su natura- 
leza, cuando es tal que por ella se destruye aquello mismo 
con que podría curarse la enfermedad, por ejemplo, cuando 
la enfermedad destruye las fuerzas de la naturaleza, o causa 
repugnancia al alimento y a las medicinas, aunque Dios 
puede curar tal enfermedad; así también se dice que el pe- 
cado contra el Espíritu Santo es irremisible, porque lo es 
según su naturaleza, ya que excluye los medios con que se 
obtiene la remisión de los pecados. Pero no por eso queda 
cerrada a la omnipotencia y misericordia de Dios la facul- 
tad de perdonar y sanar, y en virtud de esta omnipoten- 
cia y misericordia, los tales recobran la salud espiritual, 
como por milagro.» / 

Es decir, que, de suyo, el pecado de blasfemia contra 
el Espíritu Santo no recibe el perdón, no porque la Igle- 
sia no tenga facultad para perdonarlo, sino porque el 
pecador no se dispondrá para ser digno del perdón. 

Y esto por dos causas: porque es suma su malicia, sin 
excusa de ignorancia ni de debilidad; y, después y sobre 
todo, porque ésta es la naturaleza de este pecado: que así 
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como el que se ciega, naturalmente no puede recibir la 
visión, y el que se quita el corazón, naturalmente no 
puede empujar la sangre, porque se arranca la raíz de la 
visión y la raíz de la circulación de la sangre, así el que 
blasfema contra el Espíritu Santo se cierra el camino de 
salvarse, porque ¿cómo se probará a nadie que Jesucristo 
es Dios, si las pruebas, que son los milagros y obras del 
Espíritu Santo, las atribuye al demonio? 

Y, por tanto, no puede más, de suyo, prepararse a ob- 
tener la remisión, que el ciego para ver y el destituido 
de corazón para empujar la sangre. 

Pero así como Dios puede devolver por milagro el co- 
razón al que se lo arrancó y los ojos al que se cegó, así 
puede al que blasfemó contra el Espíritu Santo, darle 
gracia 'para arrepentirse. Pero esto en la providencia ac- 
tual sería una especie de milagro y gracia extraordinaria 
en el orden sobrenatural, así como sería un milagro en 
el orden natural el devolver el corazón y los ojos. 

Tiemblen, pues, los que blasfeman contra el Espíritu 
Santo de este modo. 

Aunque no es el mismo pecado, es muy parecido el de 
aquellos que atribuyen los milagros del Espíritu Santo, 
con los que Jesús confirmaba su divinidad, no al demonio, 
porque tampoco creen en el demonio, sino a la fábula, a 
la ficción, o al engaño de Jesucristo, o a la credulidad de 
los hombres, o, en fin a la mala fe de explotadores de con- 
ciencia. ¡Infelices! Ellos se cierran el camino de su restaura- 
ción y la fuente de su justificación huyendo de lo que 
debiera ser origen de su renacimiento y manantial de su 
reparación. 

Y ésta es, sin duda, la causa por la que raras veces se 
convierten algunos de los impíos y racionalistas de nues- 
tros tiempos, porque sus pecados fácilmente degeneran en 
pecados contra el Espíritu Santo o en otros parecidos a ellos. 

Y para más recomendar la severidad del juicio de Dxos 
contra estas blasfemias. y, por tanto, para que mirasen y 



considerasen bien lo que acerca de su persona y de sus 
actos v milagros pronunciaban, les aseguró que en el día 
del juício se nos pediría cuenta hasta de las palabras ocio- 
sas que digamos. 

Palabra ociosa es toda palabra que no tiene ninguna 
ra/ón d^ necesidad ni de utilidad para quien la dice o 
nara quien la o\\-. 

Pero debe advertirse que en la utilidad entra todo aque- 
llo que se refiere al trato conveniente de la sociedad y aun 
a la justa y honesta recreación y diversión del ánimo, y, 
por tanto, no debe considerarse inútil la buena conversa- 
ción para alegrar y recrear el espíritu. Mas no por eso deja 
de ser verdad que tendremos que dar cuenta de muchas, 
muchísimas palabras que decimos de más, sin razón nin- 
guna, con excesiva palabrería, con pérdida lamentable del 
tiempo que Dios nos ha dado, no para recrearnos precisa- 
mente y con exceso, sino para cumplir bien nuestras obli- 
gaciones y lograr la perfección. Ni más ni menos que del 
derroche de nuestra hacicnda nos pedirá cuenta del derroche 
de nuestras palabras y de todas nuestras fuerzas y faculta- 
des. Y cuanto hayamos faltado, tanto se nos impondrá 
de pena. 

%. QUIÉNES SON LA MADRE 
V LOS HERMANOS DE JESÜS 

'U; H, 19-21; MC. .1, 31-35; MT. 12. 46-50.) 

«Aún estaba Jesucristo hablando, cuando su Madre y 
sus hermanos (es decir, sus primos, según ya lo dejamos 
expuesto) vinieron queriendo hablarle. Más no podían 
acercarse a él por el gentío. Y desde fuera le enviaron un 
recado llamándole.» 

Debieron de oir el peligro en que se encontraba, lo que 
habían dicho aquellos otros parientes, lo que se podía 
temer de todos los escribas enviados de Jerusalén; y an- 
siosos por su suerte, deseaban verle, hablarle, enterarse 
de lo que había sucedido, ofreciéndole su apoyo o su 
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compañía. Tanto más cuanto que hacía ya tiempo que 
fesús faltaba de Cafarnaúm y no le veían. 

«Estaba, pues, Jesús en medio de una turba que se 
había sentado para escucharle, y le dijo uno de los oyentes: 

»—Ahí fuera están tu madre y tus hermanos; quieren 
hablarte. 

»Mas Jesús le respondió: 

»—¿Quién es mi madre? y ¿quiénes son mis hermanos? 

»Y mirando a su alrededor y extendiendo sus manos 
a sus discípulos, que sentados le rodeaban, dijo: 

»—Éstos son mi madre, éstos son mis hermanos. Porque 
cualquiera que haga la voluntad de mi Padre que está en 
los cielos, ése es hermano mío, hermana mía y madre mía.» 

¡Dulcísima benignidad de Nuestro Dios y Señor Jesu- 
cristo! No despreciaba él a su madre, ni a sus primos v 
parientes. Porque también ellos, los que allí estaban, y 
sobre todo su Madre Santísima, hacía, por cierto sobre- 
excelentísimamente, la voluntad del Padre Celestial, y por 
eso ella más que nadie de cuantos allí estaban era madre 
y hermana y todo de Jesús. Pero el que en el orden na- 
tural siempre respetó a María como a su Santísima Madre, 
y el que por ser hijo la dio carismas de santidad inapre- 
ciables, nos dio esta vez a entender que en el orden sobre- 
naturaí, como Mesías, estaba desligado de vínculos cama- 
les, y no reconocía más lazos que el hacer la voluntad de 
su Padre. Y que aquellos serían por él tenidos como pa- 
dres y como hérmanos, que hiciesen lo que su Padre 
quería, y tanto más cuanto más esto hiciesen. 

¡Oh dignidad extraordinaria! ¡Oh iavor magnífico de 
nuestro Señor! Podemos ser su madre v sus hermanos, y 
tan queridos por él como una madre de sus hijos y un 
hermano de su hermano con sólo cumplir la voluntad de 
Dios. ¡Dénos él para ello su gracia! Porque ésta. es la 
verdadera santidad v perfección: hacer la voluntad divma. 
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97. LAS PARÁBOLAS 


Desde este día va a comenzar el Salvador un sistema 
v modo de enseñanza distinto del que hasta aquí ha te- 
ñido. Ya no es la predicación directa de la doctrina, como 
en el sermón del monte, por ejemplo. Todo lo que explica 
lo expone por medio de parábolas, a través de las cuales 
se adviene v'n la predicación del Señor un tinte especial, 
ileno por una parte de popularidad y sencillez, de ame- 
nidad y distracción, y por otra, de cierta reserva y me- 
lancolía, con sombras de recelo y desengaño. 

¿Qué es una parábola? Es una comparación, una seme- 
janza, una imagen sensible tomada del mundo natural y 
visible, para exphcar alguna doctrina sobrenatural o es- 
piritual, o liacerla más clara a los hombres sencillos. 

Los pueblos orientales, llenos de imaginación luminosa 
y viva, gustaban, sobre todo, de este género de explicar, 
porque se presta a dar vida y expresión sensible y gracio- 
sa a la doctrina moral, de suyo muerta y escondida. Unas 
veces la parábola erc un breve rasgo; por ejemplo, este 
del hbro de los proverbios: «Un diente cariado y un pie 
pisado, eso es la confianza que inspira un amigo infiel en 
el día de la desgracia». Otras era una historia más ex- 
tensa, como en el Evangelio las más de las veces; por 
ejemplo, la parábola del hijo pródigo, la del Samaritano, 
la de las vírgenes prudentes y fatuas. 

Sirve a la memoria, ata la imaginación, excita la curio- 
sidad del entendimiento, hace asequíble, sensibilizándola, 
la verdad moral y extrasensible, y, en fin, se presta a una 
expresión galana y colorida de verdades áridas y oscuras. 

En el Antiguo Testamento se hace mucho uso de lafe 
parábolas, tanto de las largas como de las cortas. En e) 
Nuevo Testamento, Nuestro Señor, como vamos a ver, en- 
volvió en este género de decir su doctrina. Los apóstoles, 
que después escribieron, puede decirse que no añadieron 
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ninguna otra parábola; tal vez, por respeto a las del Señor, 
se contentaron con las que les había enseñado su Maestro. 

E1 Maestro, en cambio, predicó muchas; pues si se enu- 
meran todas, entre cortas y largas, fácilmente pasan de 
ciento las que en los Evangelios se encuentran; y si sólo 
quieren contarse las más formadas, dejando a un lado al- 
gunas que más que parábolas son proverbios, o alegorías 
o indicaciones de parábolas, se pueden sacar hasta vein- 
tiocho o veintinueve parábolas perfectas. 

Además, no puede dudarse que así como Jesucristo 
hizo muchas cosas que no nos cuentan los Evangehos, así 
también dijo muchas parábolas que no están en los Evan- 
gelios. 

Bien pueden todas ellas reducirse a tres grupos. 

En las del primero se expone el Reino de los cielos, es 
decir, lo que debe ser, iba a ser y es ya la Iglesia que estaba 
fundando. En otras exphca las condiciones y virtudes que 
deben tener los que quieran formar parte de este Reino 
de los cielos, es decir, lo que debemos hacer los fieles cris- 
tianos. E1 tercer grupo de parábolas comprende aquehas 
que se refieren al fin de la vida de Nuestro Señor, a la 
suerte que espera a Israel por no haber querido reconocer 
al Mesías, y al modo que él ha de guardar con su Iglesia. 

E1 asunto en la mayor parte lo toma el Salvador o de 
la vida del campo y del mar, o de la vida doméstica, de 
la vida social, de los sucesos v espectáculos más ordina- 
rios, populares y asequibles. 

Todas las parábolas están en los Evangelios de San Ma- 
teo, San Marcos y San Lucas, llamados los sinópticos. San 
Juan apenas se puede decir que tiene ninguna paxábola. 
Y se nota que San Mateo, como escribía principalmente 
para los judíos, escoge de las parábolas de Jesucristo aque- 
llas principalmente que sirven para demostrar cómo el cns- 
tianismo debe sustituir al judaísmo, y cómo los judios, por 
no recibir al Mesías, debían ser reprobados. En cambio, San 
Lucas, como se dirigía más a los gentiles, prescmde de este 



_H}f> SKiil'NDU .VSU UKl. APOSTOLA1K) DK J KSUCKISTO 

carácter de San Mateo, y escoge otras parábolas en que Je- 
sucristo muestra su misericordia para con los pecadores. 

Ahora bien, antes de exponer las varias parábolas que 
en este tiempo propuso el Señor, es conveniente entender 
por qué el Maestro hablaba en parábolas al pueblo. Por- 
que no escogió sin razón este modo de hablar el que todo 
lo hacía con providencia y medida. San Marcos y San 
Mateo dicen expresamente que «todo lo decía al pueblo en 
parábolas, y que sín parábolas no les hablaba». Y que esto 
io hacía con especial intento se ve por lo que los mismos 
evangelistas añaden: que después el Maestro explicaba el 
sentide de las parábolas a sus discípulos, pero aparte, 
cuando las turbas se habían ido y quedaba solo el Maes- 
tro con su escuela. Por donde se ve cierto intento de no 
explicar todo al pueblo, sino a sus escogidos. 

Y llamó tanto la atención en Jesucristo este nuevo 
método de enseñar, que ellos mismos un día, acabando de 
oir una parábola que no entendían bien, v pidiéndole que 
les dijese lo que en ella se significaba, le preguntaron: 
«;Por qué les hablcLS en parábolas?» 

La respuesta que dio el Maestro a esta pregunta fue: 

«—A vosotros se os na concedido la gracia de conocer 
los misterios del Reino de Dios. Mas a los que están ahí 
fuera no se les ha dado esta gracia; todo se les presenta en 
parábolas. Porque al que tiene se le dará para que abunde, 
y al que no tiene, aun lo que posee se le quitará. Les hablo 
en parábolas, de suerte que viendo vean y no vean, y oyen- 
do oigan y no entiendan, para que no se conviertan ni se 
les perdonen los pecados. Y en ellos se cumple la profecía 
de Isaías, que dice: —Oiréis con vuestros oídos y no enten- 
deréis, y mirando veréis y no veréis. Porque se ha endu- 
recido el corazón de este pueblo y oyen mal sus oídos, y 
han cerrado sus ojos, para qjie no vean nunca sus ojos, 
ni oigan sus oídos, ni comprendan con su corazón, ni se 
conviertan y yo los remedie. En cambio, ¡dichosos vues- 
tros ojos que ven y vuestros oídos que oyen! Pero en ver- 
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dad os digo que muchos profetas y justos desearon ver lo 
que vosotros estáis viendo y no lo vieron, v oir lo que 
vosotros estáis oyendo y no lo oyeron.» 

A1 mismo tiempo, sirr embargo, dice San Mateo que ha- 
blaba en parábolas para que se cumpliese lo que dijo el 
Profeta: «Abriré mi boca para hablar con parábolas; pu- 
blicaré cosas escondidas desde la creación del mundo». 

A primera vista parece que hay contradicción en estas 
respuestas del Señor. Por una parte parece que el hablar 
en parábolas es para mejor instruir al pueblo y demostrar 
los secretos de la sabiduría escondida, y por otra, parece 
que es para ocultar al pueblo verdades que sólo a sus 
discípulos quiere explicar, v que de hecho explica en el 
retiro de la confianza. 

En efecto, el Señor quería enseñar a los pueblos doc- 
trina escogida y celestial, y quería enseñársela de un modo 
acomodado a sus entendimientos sencillos. Ahora bien, 
para ello la mejor forma y la más familiar manera era la 
parábola, tan usada por todos los sabios más famosos v, 
principalmente, por el sabio Salomón. 

Pero al propio tiempo de tal modo quería el Salvador 
enseñar al pueblo su doctrina, que también el pueblo pu- 
siese algo de su parte y diese muestra de su agradecimien- 
to y buena voluntad para recibir la buena nueva de la 
paz y de la salvación. Infiel, soberbio, endurecido el pue- 
blo de Israel, estaba portándose con el Mesías muy mal; 
sobre todo los príncipes, los notables, los sacerdotes y los 
escribas. A pesar de los milagros que hacía y de la doctrina 
celestial que predicaba, y de las muestras palpables que 
daba de ser el Mesías, no eran ni él ni su doctrina recibi- 
dos como debían serlo; sino que, al contrario, los unos 
mostraban recelos, los otros abierta hostilidad, los que más 
un entusiasmo, más que espiritual egoísta, por los benefi- 
cios materiales de las curaciones más que por el mmenso 
beneficio de la salvación que el Señor ofrecía a los que le 
crevesen. Era indigno, pues, aquel pueblo de que se le con- 
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perceptible movimiento del lago, levantaba hacia ellos 
aquella suavísima mirada, bañada a un mismo tiempo en 
amor, en misericordia v en compasión, tanto más acen- 
drada cuanto que él conocía lo que cada uno entonces 
pensaba v lo que cada uno en adelante había de pensai 
v hacer. Y recordando lo que ya para entonces había pre- 
dicado y enseñado, v dándose cuenta del diverso modo en 
que su palabra había sido recibida por aquellos que allí 
estaban y por los dernás que le habían escuchado en todas 
partes. determinó advertirles paternalmente el cuidado con 
que debían recibir su predicación y el empeño con que 
debían guardarla y cumplirla. 

Esperaba la gente que les quisiese hablar, y extendiendo 
él graciosamente su mano, les dijo: 

— Audite! ¡OídL. 

Un silencio admirable, más suave por estar a la orilla del 
mar, apenas arrullado por el imperceptible rumor del lago, 
extendió sus alas por todo el auditorio y dijo el Maestro: 

«Mirad. Un día salió un sembrador a sembrar su semilla. 
Y al sembrar, una parte cayó hacia el camino y fue pisada, 
y vinieron las aves del cielo y la comieron. Otra parte cayó 
en terreno pedregoso que no tenía mucha tierra, y nació 
al momento, por ser poco honda la tierra; mas al salir el sol 
se quemó, y como no tenía raíz ni humedad, se secó. Otra 
parte cayó entre espinas, y crecieron las espinas y ahogaron 
la semilla y no dio fruto. Y otra cayó en buena tierra, y na- 
crj y dio fruto, levantándose y creciendo, parte hasta el 
ciento por uno, parte hasta el sesenta y parte hasta el 
treinta. 

»Y al decir esto clamaba: el quc tenga oídos para oir que 
oiga.» 

Como quien dice: Fíjesc cada cual en lo que le toca, y 
''ntienda las alusiones que sean para él. 

Y con esto calló, dejando a su auditorio pensativo. 

«Luego, cuando estuvieron solos con él, acercándose íos 
doce que con él andaban, le dijeron: 
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»—¿Y por qué les hablas en parábolas? 

»Y le preguntaron qué significaba aquella parábola. 

»Y respondiendo Jesús les dijo: 

»—A vosotros se os ha concedido el conocer los misterios 
de Dios; mas a los que están ahí fuera no se les ha concedido 
eso; todo se les da en parábolas. Porque al que tiene se le 
dará y abundará, y al que no tiene, aun lo que tiene se le 
quitará. Les hablo en parábolas, de suerte que viendo vean 
y no vean, y oyendo oigan y no entiendan, para que no se 
conviertan ni se les perdonen los pecados. Y en ellos se cum- 
ple la profecía de Isaías, que dice: —Oiréis con vuestros 
oídos y no entenderéis, y mirando veréis y no veréis. Porque 
se ha endurecido el corazón de este pueblo y oyen mal sus 
oídos y han cerrado sus ojos, para que no vean sus ojos 
nunca, ni oigan sus oídos, ni comprendan con su corazón, 
ni se conviertan y yo los remedie. En cambio, ¡dichosos 
vuestros ojos que ven y vuestros oídos que oyen! Porque 
en verdad os digo que muchos profetas y justos desearon 
ver lo que estáis vosotros viendo y no lo vieron, y oir lo 
que vosotros estáis oyendo y no lo oyeron.» 

Todo lo cual ya en el anterior párrafo queda exphcado. 

«Y les dijo: —¿Conque no entendéis esta parábola? Pues 
¿cómo vais a entender todas las demás? Oíd, pues, la 
parábola del sembrador. 

»Los que están junto al camino en que se siembra son 
los que oyen la palabra del Reino (quiere decir del Reino 
de Dios, de la Iglesia, del cielo, del Évangelio), v en cuanto 
la han oído viene al punto el malo, Satanás, y quita la pa- 
labra sembrada en sus corazones para que no se salven 
c.reyendo. 

»Los que reciben la semilla en terreno pedregoso son 
acpiellos que cuando oyen la palabra la reciben al punto con 
gusto; pero no echan raíz en sí, sino que son pasajeros, creen 
por algún tiempo, pero en el día de la tribulación, en cuanto 
sale una persecución por la predicación, se escandahzan 
al punto y la abandonan. 
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»Lo que cae en espinas es lo de aquellos que oyen la 
palabra de Dios; pero el afán y ansiedades por el mundo, la 
falacia de las riquezas, y los apetitos de las otras cosas, pe- 
netrándolos, ahogan la predicación y la dejan sin fruto. 

»Los que reciben la semilla en buena tierra son los que 
oyendo con bueno y sincero corazón la palabra, la retienen 
y con paciencia dan fruto unos de ciento, otros de sesenta, 
otros de treinta.» 

He aquí una preciosa meditación para todos los cris- 
tianos propuesta por el mismo Hijo de Dios. ¡Cuántos se 
verán retratados en esta parábola! Y ¡ojalá se vean entre los 
que dan algún fruto, siquiera el de treinta o aun el de diez!... 

Y una vez puesto a hablar con sus discípulos con tanta 
claridad, quísoles dar a entender que si a eüos les éxplicaba 
aquellas verdades no era para ellos solos, sino para que a 
su vez se las exphcasen a su tiempo a otros. 

99 . LA LÁMPARA ENCENDIDA 

(L. 8, 16-18; MC. 4, 21-24.) 

Y les decía explicándose por medio de una parábola: 

«Nadie enciende la luz para ponerla bajo el celemín 

o bajo la cama, sino para colocarla sobre el candelero, a fin 
de que los que entran vean claro. Porque nada hay oculto 
que no haya de manifestarse, nada escondido que no haya 
de conocerse y salir al público.» 

Como quien dice: yo enciendo ante vosotros y en vos- 
otros la luz, para que luego alumbréis a los demás. Porque 
no quiero que nada de esa doctrina quede ni oculto ni 
reservadc. Sino, que una vez que estéis iluminados, os he de 
poner sobre el candelero para que alumbréis a otros. 

Así que «les decía: el que tenga oídos para oir que oiga. 
Y fijaos cómo atendéis. Porque según la medida que pon- 
gáis, se os medirá y se os dará. Porque al que tiene se le 
dará, y al que no tiene, aun lo que piensa que tiene se le 
quitará». 
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Quería decir: Atended y fijaos en si ponéis o no mucha 
atención. Porque según la medida de atendón que pongáis, 
según ésa se os dará la inteligencia de la doctrina celestiah 
Si tenéis atención con la gracia divina, se os dará más cono- 
cimiento. Y si no la tenéis, aun la gracia que se os ha dado 
y que pensáis tener asegurada, se os quitará. 

100. CÓMO CRECE LA SEMILLA 

(MC. 4, 26-29.) 

No era la del sembrador, que hemos expuesto, la única 
parábola que expuso aquella tarde a la ribera del mar. En 
ella, y acaso en otras tardes y sitio, en sus expediciones fue 
predicando otras varias semejanzas que exphcaban elmodo 
de ser del Reino de Dios; con bastante claridad para que 
quien fuese atento diese con el camino de la verdad y 
luego con su empeño, ayudado de la gracia, que no le fal- 
taría, o preguntando al Maestro o a sus discípulos, ia en- 
contrase del todo; y también con bastante reserva para 
que quien fuese indolente se quedase, aunque por culpa 
suya, por su descuido e indiferencia, a oscuras. 

Reino de Dios era, sin duda, la Iglesia que Jesús estaba 
ya fundando, y de este Reino y de su doctrina y de su gente 
y de su gobierno trataban casi todas las parábolas, refi- 
riéndose ora a su manera de ser futura, ora a su modo de 
formarse presente, ya a su preludio en la preparación e 
historia del pueblo de Dios, ya a su consumación en la 
gloria y vida celeste. 

Así lo iremos viendo en las diversas parábolas que jesu- 
cristo irá, según los casos, proponiendo. 

Entonces aún estaba la muchedumbre del pueblo escaio- 
nada por la ribera del mar, y el Maestro prosiguió su plática 
en parábolas. Y, siguiendo la misma comparación con la 
siembra, les dijo: 

«En el Reino de Dios pasa lo mismo que cuando un 
hombre esparce la simiente por la tierra, y duemie y se 
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levanta de día y de noche, y la semilla va brotando y 
creciendo sin que él lo advierta. Porque la tierra de suyo 
produce primero verba, luego espiga, luego grano lleno 
en la espiga. 

»Y cuando ha madurado ya el grano, mete al punto la 
hoz, porque es tiempo de la siega.» 

No debemos desesperanzarnos si no brota el fruto en 
cuanto la palabra divina se siembra. Y mucho menos si no 
se nota la conversión de las gentes en cuanto Jesucristo pre- 
dica el Evange'io. É1 siembra la palabra divina y la doctrina 
celestc. Y parece que no da fruto, y que la reciben muchos, 
mas apenas se deciden pocos a seguir a Cristo. Pero dormid, 
y pasead, y trabajad, y descansad de noche y levantaos de 
día y, aunque vosotros no advirtáis, la semilla de palabra 
que echa Jesucristo en su tierra, germina y espiga y grana; 
y cuando Jesús salga de la tierxa y venga el Espíritu Santo 
será la siega abundante, fructuosa, rica. Y entonces, como 
dijo el Maestro cuando convirtió a la samaritana, enviará el 
Seflor a sus discípulos a segar lo que no ellos sino el Mesías 
sembró. 

101 PARÁBOLA DEL GRANO DE MOSTAZA 

MT. :3. 31-32: MC. 4, 30-32: I- 13, 18-19.) 

Y ¡cómo crece la semilla! Decía Jesús: 

«;A qué cosa diremos que se parece el Reino de los 
cielos? ¿Con qué parábola lo explicaremos? 

»Es semejante al grano de mostaza que toma un hombre 
y lo siembra en su huerto. Cuando lo siembra en tierra es 
la más pequeña de todas las simientes que hay en ella; 
mas cuando crece es mayor que todas las yerbas y da ramos 
bastante grandes, para que vengan las aves del cielo y 
habiten en su ramaje.» 

Era proverbial en el pueblo la jiequeñez de la mostaza 
y de la ruda, y, en efecto, pocas semillas hay más pequefías. 
Y siendo tan pequeña crecc, sin embargo, de tal modo en los 
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países cálidos, que sobrepuja a todas las yerbas y verduras, 
y pasa ya a la categoría de árbol, creciendo, como advierté 
Maldonado, más de la estatura de un hombre, formando, 
cuando hay mucha, un jaro o selva, y atrayendo así en 
gran número las aves dei cielo, que gustan mucho de 
comer su simiente. 

También la Iglesia y el Reino del Evangelio, hoy pe- 
queño como la mostaza, crecerá, dice Jesucristo, como ella 
y formará selva inmensa en que aniden todas las aves del 
cielo. 


102. PARÁBOLA I)E LA LEYADURA 

(MT. 13, 33; L. 13. 20-21.:. 

Y aunque parece que el Reino de Dios no tiene fuerza, 
la tiene mucha. 

«¿A qué lo compararé? Lo compararé a la levadura que 
toma una mujer y la mete en tres medidas de harina, ha- 
ciendo fermentar toda la masa.» 

Tres medidas de trigo, o tres satas, como decía Jesu- 
cristo, eran la tarea que los judíos acostumbraban hacer de 
una vez. Cada medida o sata tenía capacidad, según expre- 
sión de los rabinos, como de 144 huevos, viniendo a ser, por 
tanto, un celemín y medio. Pues bien, la fuerza de la leva- 
dura es tal, que un poco de ella recalienta toda esta masa, 
la hace fermentar, muda la sustancia de la harina en otra 
ligada, porosa, consistente, digerible, la convierte en pan. 

He aquí lo que está haciendo el Señor al predicar. Mete 
en la masa del pueblo la divina levadura de su palabra. 
Ahora parece que esta levadura no hace nada. Pero esperad. 
Porque ella encierra fuerza admirable que hará fermentar 
a todos los pueblos, y los mudará en otros, y de ellos 
formará pan agradable de vida para la humanidad. 
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por él no es castigada, y temor al Señor, pues si no se muda 
antes de la siega, será abrasada. 

Y que tenga paciencia el trigo si no puede nunca verse 
libre de escándalos v de la sociedad injusta y opresorade la 
cizaña; que ya le vendrá el día de la libertad y del premio. 

Jesús concluyó con su estribillo acostumbrado siémpre 
que decíd alguna cosa muy importante aunque algo velada: 

«Ouien tenga oídos para oir, que oiga». Es decir, ¡aten- 
ción!^ y que no os olvidéis de lo que acabo de decir, ni lo 
recibáis con negligencia y descuido, porque puede ser que 
;ügún día os haga falta. 

104. EL TESORO ESCONDIDO. 

LA MARGARITA PRECIOSA. LA RED 

<MT. H, 44-52.) 

Puede ser que os haga falta y que tengáis que llorar el 
no haber atendido, porque ¡ay de la cizaña!, porque será 
agavillada v echada a la hoguera inextinguible. Y ¡afortu- 
nado el trigo, porque será llevado al cielo a gozar de la 
presencia de Dios y brillar por eternidad de eternidades! 
Pérdida inmensa si no os fijáis en mi doctrina, y enseñados 
por ella no dais en el tesoro de la verdadera luz, del Reino 
de Dios. Porque les añadió esta parábola: 

«E1 Reino de los cielos es semejante a un tesoro escondido 
en un campo. E1 que lo encuentra lo oculta, y lleno de ale- 
gría por su hallazgo, va, vende cuanto tiene, y compra el 
campo. 

♦Asimismo el Reino de íos cielos es semejante a lo del 
mercader que busca margaritas finas. Cuando halla una 
margarita preciosa, va, vende c.uanto tiene y la compra.» 

La margarita o perla preciosa que se forma en el seno de 
algunas conchas era muy estimada en la antigüedad. Plinio 
decía que era la más preciosa de las cosas preciosas. En una 
de las lujosas fiestas que Marco Antonio dio a Cleopatra, 
se quitó ésta de su oreja una perla que disolvió en vinagre 
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y la bebió, y dicen que valía cientos de miles de pesetas. 
Horacio habla de uno que arrancó una insigne perla de la 
oreja de Metela, por el gusto de sorberse, disuelto en vi- 
nagre, un capital de un millón de sestercios, más de 250.000 
pesetas. Y la mujer de Calígula Uevaba sólo en perlas en 
su adorno unos cuarenta millones de sestercios, más de 
diez millones de pesetas. Pescábanlas lejos, en el Mar Rojo, 
en el golfo Pérsico, en el Indico mar, y con dificultad y 
trabajo. Y según lo que decía Jesucristo, algunas de ellas, 
sobre todo de las que los romanos, por ser grandes, llama- 
ban uniones, eran tan preciosas, que por una sola un 
mercader discreto podía arriesgar todo su capital, seguro 
de que después, al traerla al Occidente y venderla, reco- 
braría todo lo dado con gran premio. 

Estimable como esta perla era el Reino de los cielos; 
la entrada en la Iglesia, la entrada en el Reino de los cielos, 
eran tan preciosas, que por ellas se debían perder todos los 
bienes terrenos. 

Y volviendo a la suerte final de la cizaña maldita, para 
confirmar más esta verdad y templar el demasiado escán- 
dalo que algunos podrían tener al ver que en la Iglesia 
entraban no sólo buenos, sino también malos, les dijo: 

«E1 Reino de los cielos es como una red que se echa ai 
mar y recoge toda clase de peces, y cuando está llena la 
sacan, y luego, sentados los pescadores a la orilla, eligen los 
buenos para sus cestos y arrojan fuera los malos. Lo mismo 
sucederá en el fin del mundo. Saldrán los ángeles y separa- 
rán los malos de entre los justos, v los meterán en el horno 
rlel fuego. Y allí tendrán que llorar v gemir.» 

Ved cómo el Señor saca siempre que hay ocasión la idea 
del castigo eterno. 

Y vuelto entonces a sus discípulos. les dijo: « ¿Hatieis 
entendido esto? 

»Y le dijeron: —Sí, Señor. 

»Y les dijo: — Ya veis, todo escnba o doctor bien ms- 
I ruido acerca del Reino de los cielos debe parecerse a un 
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padre de familia que saca de sus cofres cosas buenas y an- 
tiguas.» 

Como ellos iban a ser estos escribas y doctores instruidos 
acerca de la Iglesia y destinados a llevar al mundo el Evan- 
gelio, les advierte del modo que debían tener en predicar, 
v cómo unas veces debían decir las doctrinas morales an- 
tiguas y las verdades ya de antes conocidas, y otras las ver- 
dados uuevas que él estaba revelando. 

105. LA DESPEDIDA 

(L. S, 22: MC. 4, 35-36: MT. 8, 18-23.) 

Estas parábolas habían sido el objeto de la predicación 
del Mesías durante varias tardes, a la ribera del lago de 
Tiberíades, entre el silencio de la playa y el vaivén dulce 
del mar. 

Y otras veces de allí volvía a su casa o a ( la casa de 
Pedro en Cafamaúm, donde explicaba a sus discípulos lo 
que en las parábolas no habían del todo comprendido. 

Mas esta vez no quiso volver a casa. 

Era el ocaso de la tarde. Jesús estaba en la lancha, desde 
la cual aquel día y quizá todos los anteriores había predi- 
cado. Y concluida su explicación, paseó una mirada por la 
muchedumbre inmensa que enfrente, escalonada eií la 
ribera, le había escuchado, y ahora esperaba que saliese de 
la lancha y se dirigiese a Cafarnaúm para .acompañarle 
hasta su casa y verle de cerca y tal vez lograr alguna 
palabra suya personalmente dirigida, con aquel cariño 
que a todos, aun a los traviesos chicueíos que a los demás 
tanto molestaban, manifestaba siempre. 

Mas esta vez se engañaron. Jesús no salía de la lancha. 
Habló a los discípulos que estaban con él en la barca y les 
dijo: —Vamos a la ribera de enfrente. 

Ellos al punto, así como estaba Jesús, empuñaron los 
remos, y serpenteando entre otras naves que estaban a su 
alrededor, surcaron el manso entonces y pacífico lago de 
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Tiberíades, alejándose de aquella multitud inmensa que los 
veía partir, y los estuvo mirando hasta que, perdiéndolos 
de vista, se.fueron a sus casas. 


106 . LA TEMPESTAD 

(L. 8, 23-25; MC. 4, 37-40; MT. 8, 24-27.) 

Es el de Tiberíades mar inconstante y temeroso, que 
en medio de la más serena tranquilidad estalla a veces en 
repentinas y horrendas revueltas que ponen en sumo peli- 
gro a los marineros. Desde las cumbres frías del Hermón 
se desata sobre el lago ei huracán, y remueve sus olas en 
espantosos torbellinos que ponen en peligro cuanto hace 
poco se deshzaba con placidez y molicie sobre su cristal 
tranquilo. 

Remaban, pues, con toda prosperidad, y Jesús en la 
popa, apoyada la cabeza en un cabezal o almohada que le 
pusieron los discípulos, durmióse profundamente. 

En esto, de repente se despierta el huracán, échase sobre 
el lago la galerna, alborótase revuelto el mar, las olas cubren 
la lancha, todos tiemblan en sumo peligro. 

«Mas Jesús seguía en la popa durmiendo sobre su cabe- 
zal. Y se acercaron a él sus discípulos y le despertaron y di- 
jeron: —Pero Maestro, ¿a ti no te importa que nos hunda- 
mos? ¡Señor!, ¡sálvanos, que perecemosi» 

Despertó Jesús tranquilamente del sueño en medio de 
sus alborotados discípulos y les dijo: —¡Hombres de poca 
fe!, ¿qué teméis? 

«Entonces poniéndose de pie increpó al viento y a la 
tempestad y le dijo al mar: ¡Calla!, ¡refrénate! 

»Y cesó el viento y se extendió una gran serenidad. 

»Y les dijo Jesús: ¿Dónde está vuestra fe? ¿Todavía no 
la tenéis?... . , 

»Y todos los que allí estaban quedaron admirados y 
llcnos de profundo respeto, diciéndose unos a otros: 
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c Quién pensáis que es éste que manda a los vientos y al 
mar v le obedecen?... 

>>Y navegando llegaron a la región de los gerasenos, que 
esta en la costa opuesta a Galilea.» 

Habían navegado la distancia de dieciséis a veinte kiló- 
metros que dista Gerasa de Galilea. Tal vez no habían ido 
ellos solos en una lancha; sino que aquellas barcas que, 
según dice San Marcos, estaban en la ribera dé Galilea 
Ilenas de genie que había escuchado la palabra del Maestro, 
deseosas de acompañarle por el mar y seguirle adonde 
fuese, debieron de ir escoltándole por el lago, atraídas 
también por la tranquilidad que al principio en él reinaba. 
Despu.és, cuando se levantó la tempestad, zozobraban como 
la dfe los discípulos y trabajaban por salvarse de la inmi- 
nente ruina. 

Grande fue su espanto cuando en medio de sus manio- 
bras oyeron la voz omnipotente del Maestro de las pará- 
bolas, no ya explicando con suavidad doctrinas celestiales, 
sino mandando con fuerte clamor al viento, y sujetando con 
firme voz al mar... ¿Cuándo ni a quién jamás, si no estaba 
loco, se le ocurrió decir a los vientos: ¡calla!,y alastempes- 
tades: ¡refrenaos!? Pr>r primera vez resonaba una voz seme- 
jante entre las rachas del viento, y el espumajeo de las olas, 
y el chapuzar de las aguas encrespadas. Esa voz, por fuerza, 
o es voz de Dios o es voz de un loco. 

Pero cuando entre el bramido del trueno y el estallido 
del rayo se vio que penetraba aquel clamor de imperio por 
todo el mar, y que el trueno callaba, y el rayo cesaba, y el 
viento se retiraba, y las olas se aplacaban, y el aire se sere- 
naba, y volvía aquella misma tranquilidad que había tenido 
el mar pocas horas antes, entonces no sólo los discípulos, 
sino, como indica San Marcos, los hombres, es decir, los qu'e 
venían en las otras naves quedaron aterrados y estupefactos 
diciendo al verse libres del abismo en que casi se miraban: 

—¿Quién es éste? ¡Manda a los huracanes! ¡Manda a 
las tempestades v le obedccen!... 
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107. LOS ENDEMONIADOS DE GERASA 

(I- 8, 26-29; MC. S, 1-20; MT. 28, 34.) 

Llegados a la ribera opuesta desembarcaron y empren- 
dieron el camino en dirección de una ciudad que unos dicen 
Gadara, otros Gerasa, otros Gergesa, pues los manuscritos 
antiguos tienen este nombre escrito de muchas maneras. 
Parece más bien que era Gerasa, hoy Kersa, situada en un 
promontorio pequeño, que junto al torrente de Semok avan- 
za frente a Magdala. Y aunque en el Evangelio y en la 
historia de Jesús todo es de mucha importancia, es de poca 
relativamente esta cuestión, y la dejaremos para los sabios 
y para los turistas que tengan la dicha y gusto de buscar 
todas las huellas del Salvador. 

Lo cierto es que el Señor se dirigió a una ciudad no 
pequeña y desembarcó en un sitio ordinario. Cuando des- 
embarcó tomó un camino verdaderamente solitario, por 
donde no se veía ni un alma. Mas pronto de unos sepulcros, 
que allí había muchos, le salieron al paso dos endemonia- 
dos, muy furiosos, que eran ya conocidos en toda la co- 
marca, como que por eso nadie transitaba por aquel camino. 

E1 uno de ellos, sobre todo, «estaba dominado por el 
espíritu inmundo desde hacía mucho tiempo. No se dejaba 
vestir, no estaba nunca en casa, sino que tenía su morada 
en los sepulcros, y ni con hierros podía nadie sujetarle. 
Muchas veces atado con grillos v cadenas rompió las cade- 
nas y desmenuzó los grillos, y nadie podía dominarle. 
Día y noche pasaba en los sepulcros o en los montes gn- 
tando y maltratándose con piedras. 

»Éste, en cuanto vio a Jesús de lejos, cornó y le adoro, 
y clamando con grandes gritos, dijo: —¿Qué tienes que 
meterte conmigo, Jesús, Hijo de Dios Aítísimo? ¿Vienes 
acá antes de tiempo a atormentarnos? 

»Jesús empezaba a mandar al espíritu inmundo v a de- 
cirle: —Espíritu inmundo, sal de este hombre. 
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»—¡Te adjuro por Dios—decía el endemoniado—, que 
no me atormentes! 

»—¿Qué nombre tienes?—le preguntó Jesús. 

»—t-egión es mi nombre, porque somos muchos. 

»Y es que habían entrado muchos demonios en aquél. 

»Y le rogaban mucho que no los echase de la región y 
que no loo rud.ndase ir al abismo. 

»Y había no iejos de ellos, junto al monte, una gran piara 
de puercos paciendo y le rogaban los espíritus diciendo: 
—Si nos echas de aquí, mándanos a esa piara de puercos 
para que entremos en ellos. 

»Y Jesús se lo concedió al punto, y les dijo: —Id. 

»Y saliendo los espíritus inmundos del hombre/ entraron 
en los puercos. Y toda la piara, que eran unos dos mil, con 
gran ímpetu se lanzó por los precipicios al mar, y se ahoga- 
ron en él. 

»Cuando esto vieron los pastores que los guardaban, 
huyeron, y pasando por la ciudad, por los pueblos y por los 
campos fueron con^ando todo lo que había sucedido a los 
endemoniados. Y salieron a ver lo sucedido, y llegaron a 
Jesús, y hallaron sentado a sus pies al hombre de quien ha- 
bían salido los demonios, vestido y en su sano juicio. Y los 
que le habían visto les contaron lo que al endemoniado 
había sucedido, cómo se había librado de la legión y lo de 
los puercos. 

»Con esto salió toda la ciudad al encuentro de Jesús, y 
al verle comenzó a rogarle todo el pueblo de los gerasenos 
que saliera de su tierra, porque tenían mucho miedo. 

»Y él se embarcó y se volvió. Mas al ir a embarcarse 
suplicábale el hombre de quien había echado los demonios 
que le dejase estar con él. Mas Jesús no le admitió, sino le 
despachó diciéndole: —Vete a tu casa a los tuyos y anún- 
ciales y cuéntales lo que te ha hecho el Señor y cómo se 
ha compadecido de ti. 

»Y en efecto fue y comenzó a predicar por la ciudad y 
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por toda la Decápolis lo que había hecho el Señor. Y todos 
quedaron admirados.» 

Fácil es que este endemoniado fuese gentil y que por 
esa causa Cristo no quisiese recibirle por discípulo. 

Es curioso este episodio de la vida del Mesías, y digno 
de atención por ser ésta la primera vez que Jesucristo sale 
a predicar a los gentiles, porque gentiles eran casi todos los 
que habitaban esta región, a pesar de que, como luego 
veremos, Nuestro Señor no fue enviado sino al pueblo de 
Israel, y sólo por medio de él tenía determinado enviar 
la luz al mundo. 

Breve, brevísima fue su estancia en ella. Casi no hizo 
otra cosa que librar a un endemoniado de la legión de demo- 
nios que le poseían. A1 menos no nos cuentan más los evan- 
gelistas. Es verdad que el pueblo se portó con verdadera 
necedad. Y siendo así que al ver su poder sobre los demonios 
debiera haber retenido con empeño al Señor en su tierra 
y haberle brindado con dulce y larga hospitalidad en cual- 
quiera de sus ciudades, al contrario, aunque cortésmente, 
o mejor dicho, temerosamente, le rogaron en seguida que se 
fuese, porque tenían miedo... Tal vez el recelo de que se 
repitiese el desastre de los puercos, el temor de ser casti- 
gados por sus pecados con otras catástrofes como aquélla, 
en una palabra, el miedo de recibir algún perjuicio material, 
y de que aunque se viesen librados de males espirituales, 
fuese esto a costa de males materiales, les hizo procurar 
que saliese cuanto antes de sus tierras el bienhechor del 
mundo. 

No quiso, sin embargo, el Señor irse de aquel país in- 
grato sin dejarles un testigo de sus bondades v de su poder, 
y un predicador de sus doctrinas en el endemoniado, ai 
cual no se dignó recibir como discípulo, sino que le mandó 
quedarse allí como su predicador. 
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108. LA HEMOKROÍSA 

1 . S. tiMS: MO. 5. MT. >). 14-22.) 

Navegaban ae vuelta de Gerasa, v tal vez volvían como 
habían ido, escoltadus de otras lanchas que al ir a Gerasa 
ios habían seguidc». Del lado de acá no dejarían de estar 
inquietos por la suerte de los marineros, los que, a poco de 
partir las lanchas, habían visto desencadenarse la tem- 
pestad, de que milagrosamente Jesús los había sacado. Y 
como los de tierra no sabían el milagro, más de cuatro 
amigos y acaso parientes de los que habían ido en las 
lanchas, estarían ansiosos de saber si se habían salvado. 
Sea por esto, sea por la natural curiosidad y el gran deseo 
de la multitud de volver a ver al Profeta, apenas en alta 
mar se vieron las velas de las lanchas que estaban de vuelta, 
fuese aglomerando en la costa una gran turba de gente 
que le estaba esperando. Todos le recibieron con gran ale- 
gría y expectación, y escucharon, sin duda, admirados el 
relato de la maravillosa soberanía que el Señor mostraba 
lo mismo sobre el mar que sobre la tierra. 

Desembarcó el Maestro, e infatigable como siempre, de- 
túvose a hablar con el pueblo a la orilla del lago, y estaba 
rodeado de muchísima gente, cuando los discípulos de Juan, 
con la misma importunidad que otras veces, se le acer- 
caron y pusieron las mismas dificultades que le habían pues- 
to ya en otra ocasión ellos mismos, o algunos otros de su 
misma escuela. 

«—¿Cómo es que los fariseos y nosotros ayunamos con 
frecuencia y tus discípulos no?» 

A la misma pregunta dio también Jesús la misma res- 
puesta con mucha gracia: 

«—¿Esta bien que los amigos del Esposo anden tristes 
cuando está con ellos el Esposo? Ya vendrán días en los 
que se les arrebatará el Esposo, y entonces ayunarán. Nadie 
pone un remiendo de paño crudo en un vestido viejo; por- 
que éste quitaría al vestido su entereza y el rasgón se 
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haría peor. No se echa vino nuevo en pellejos viejos 
porque se rompen los pellejos, se derrama el vino, y sé 
pierden los pellejos. E1 vino nuevo se mete en pellejos 
nuevos y así se conservan los dos.» 

Estando así hablando acercóse abriendo paso con empe- 
ño un caballero distinguido. Era Jairo, uno de aquellos 
príncipes de la sinagoga, varones autorizados entre los 
judíos, los cuales presidían y dirigían en las reuniones las 
conferencias, lecturas, oraciones y cuanto en las sinagogas 
se hacía. No sabemos que en Cafarnaúm hubiese más sina- 
goga que la que el Centurión allí había edificado, y es 
seguro que Jairo sería amigo del Centurión y acaso uno 
de los que vinieron a interceder por él en otra ocasión. 

Ahora no venía a pedir por otros, sino por sí. Abrióse 
paso fácilmente por el respeto que inspiraba su persona. 
Venía, además, afligido y lleno de pena, porque su única 
hijita, todavía niña de doce años, se le estaba muriendo. 
Apenas llegó a Jesús, «mirándole cayó de rodillas a sus 
pies, y le adoraba suplicándole que fuese a su casa. Y le 
rogaba instantemente diciendo: 

»—Señor, mi hijita es muerta. Mi hija está en la agonía; 
pero ven, pon tus manos sobre ella para que se salve y viva.» 

No rehusó Jesús la adoración que se le hacía, porque era 
digno de ella. Y conmovido por la angustia del padre, le- 
vantándose al punto, echó a andar con él, siguiéndole acom- 
pañado de sus discípulos. Seguíale toda la muchedumbre, 
y le iban empujando. 

Iba allí una mujer enferma. ¡Pobrecita! Hacía doce años 
que tenía flujo de sangre. San Lucas, que era médico, dice 
que la infeliz se había gastado en médicos toda su fortuna, 
y que no pudo curarse con ninguno. San Marcos, que no era 
médico dice además que había padecido mucho de parte 
de los médicos, y que a pesar de gastar en ellos todo lo 
suyo, no sólo no había mejorado, sino que estaba peor. 

«Ésta, habiendo oído hablar de Jesús, metióse entre la 
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turba y fue acercándose por detrás diciendo entre sí: —Si 
vo llego a tocar su vestido, me curo.» 

Era costumbre de los judíos llevar en su manto cuatro 
borlas o colgantes pendientes de cada una de la6 cuatro es- 
quinas. De un haz le hilos de lana o lino blancos o de color 
de jacinto, formábase un cordón y en él algunos nudos o 
boilas, que cosían ai manto en sus esquinas. A estos colgan- 
tes llamaban los hebreos gedilitn o zizith, si bien el primer 
nombre más parece significar el cordón, y el segundo, que 
suena a flor en su etimología, la borla hecha en el cordón 
mismo. Y en los principios del pueblo decía Moisés a los 
israelitas: «Poned gedilim en las cuatro puntas del vestido 
de que os cubrís», Servíales este adorno como símbolo y re- 
cuerdo de los mandamientos de Dios. Hoy mismo los judíos 
consen r an esta tradición, y debajo de sus vestidos, como 
nosotros el escapulario, llevan ellos sus zizith o sus gedilim, 
hechos con todo cuidado, según reglas minuciosas que ellos 
se han inventado, acerca del número de hilos y nudos y su 
color y su materia. Y cuando van a la sinagoga cúbrense de 
seda o franela fina, de cuyas cuatro puntas penden otros 
tantos flecos o borlas que ellos suelen besar con reverencia. 
Así los llevaría Jesús; y estos flecos parece que quería 
alcanzar la afligida mujer. 

No se atrevía, por vergüenza, a manifestar su enfermedad 
delante de todos, y caminando entre la turba, miraba ansio- 
sa los flecos del manto del Mesías, que le pendían por la es- 
palda, y fija en ellos la vista pugnaba por avanzar hasta to- 
carlos, esperando hallar la salud a su contactó; y en efecto, 
llegó, por fin, al Señor, «acercósele por detrás y tocó los 
flecos de su manto. A1 punto cesó el flujo de sangre, y ella 
sintió en su cuerpo que estaba curada ya de su eñfermedad». 

«En aquel mismo instante volvióse Jesús a la turba, y 
conociendo la virtud que de él había salido, dijo: —¿Quién 
es el que ha tocado mis vestidos? 

»Todos decían que ellos no habían sido. Y Pedro y los 
que con él estaban le dijeron: —Maestro, te están compri- 
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miendo y ahogando las turbas y preguntas ;quién me ha 
tocado? 

»Y dijo Jesús: —Alguno me ha tocado; porque yo he 
conocido que de mí ha salido, virtud.» 

Es decir: alguno me ha tocado, no como me tocan los 
demás, sino de un modo especial, con intento y con fe y es- 
peranza; porque de mí ha salido la virtud de hacer bien, 
yo he curado a una persona. Ya él lo sabía todo, mas 
hacía como que ignoraba lo demás. 

«Y vuelto, andaba mirando y buscando a la que esto 
había hecho. Y viendo la mujer que estaba descubierta, sa- 
biendo lo que en ella había pasado, salió llena de miedo y 
temblando se echó a sus pies, y descubrió delante de todos 
la causa porque le había tocado, y cómo al punto se había 
curado.» 

«Y Jesús le dijo: —Tranquilízate, hija, tu fe te ha curado. 
Vete en paz y queda hbre de tu enfermedad. Y desde 
entonces qúedó curada aquella mujer.» 

De ella refiere Eusebio en su Historia Eclesiástica, lo si- 
guiente: «Dicen que fue natural de esta ciudad Paneas, y 
que aún se ve allí su casa, y que se conservan monumentos 
ilustres en memoria del beneficio que la hizo Nuestro Sal- 
vador. Dicen que junto a la puerta de su casa, sobre una co- 
lumna de piedra, hay una efigie de bronce de una mujer, que 
puesta de rodillas y extendidas las manos parece estar 
suplicando. Y frente a ella, también de bronce, está la 
efigie de un Señor, que, de pie y vestido de un manto digno, 
extiende su mano a la mujer. Y dicen que al pie, junto a la 
base de la columna, brota una planta desconocida, que, 
creciendo hasta tocar las borlas del manto de bronce, es 
remedio eficaz de toda clase de enfermedades. Y decían que 
esta estatua era el retrato de Jesucristo. Ha durado esta 
efigie hasta nuestro tiempo, y yo mismo, una vez que 
visité la ciudad, la vi». Sea de esto lo que sea, pues Eusebio 
sólo dice que vio la estatua, y lo otro lo da como cosas 
que se decían, la estatua fue mandada dembar por Ju- 
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liano Apóstata, quien creo que en su lugar puso la suya 
propia. 

En el Evangelio apócrifo de Nicodemus se dice, además, 
que esta mujer se llamaba Verónica; que ella fue la que en- 
jugó el rostro de Tesús en el camino del Calvario, y aun se 
añade que ar.te Pilato dio testimonio de cómo a ella le ha- 
bía curado el Salvador su enfermedad. Pero son tradiciones 
más bellas que verdaderas. 

109. LA HIJA DE JAIRO 

I . S, 40-5G: MC. 5. 35-4.1; MT. 9 , 23-26.) 

Impaciente debía de estar el archisinagogo con estas 
demoras, y deseando que Jesús acelerase su marcha, cuando 
he aquí que, estarido todos rodeando al Maestro, como era 
su costumbre, y escuchando su relato, se «acercó uno al 
príncipe de la sinagoga y le dijo: —Ya ha muerto tu hija; 
no molestes ya al Maestro. 

»Oyó Jesús estas palabras y dijo al padre de la niña: —No 
tengas miedo. Tú cree y sanará.» 

Entonces el Salvador mandó detenerse a todos, aun asus 
mismos discípulos. Tomó solamente a Pedro, Juan y Ja- 
cobo, y echó decididamente a andar a casa del príncipe. Lle- 
garon a ella y encontraron a toda la familia revuelta. La 
gente andaba alborotada, lloraban, gemían, se lamentaban. 
Los gaiteros tocaban sus fúnebres elegías, las plañideras 
se golpeaban desgreñadas. Todo israelita, por pobre que 
fuese, llevaba a las exequias de su mujer por lo menos 
dos gaitas y una plañidera; en la casa de Jairo habría 
de seguro más. 

«Viendo Jesús aquel espectáculo, les dijo: —¿Por qué os 
turbáis y lloráis así? Retiraos; porque la niña duerme y no 
está muerta». Muerta estaba, en efecto, pero no muerta 
como los que no vuelven a la vida, sino muerta como los que 
van a volver a ella, despertando como de un sueño. Por 
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éso el Señor, deseoso de disimular el milagro, decía que 
dormía. También de Lázaro cuando murió dijo: Nuestro 
amigo Lázaro duerme. 

«Pero reíansele todos, sabiendo que la niña estaba bien 
muerta. 

»Entonces Jesús tomó al padre y a la madre y a los 
que traía consigo, y entró en la habitación en que yacía 
la niña. Y tomándola su mano le dijo: — Talitha, cumi, 
lo cual. significa: Tú, niña, levántate. 

»Y volvió a respirar y al punto se levantó y empezó a 
andar, pues era de doce años. Jesús mandó darla de comer. 

»Sus padres quedaron profundamente estupefactos. Je- 
sús les mandó con mucho ahinco que no dijesen a nadie 
lo que había pasado. Pero la noticia se extendió por toda 
aquella tierra.» 

Solía el Séñor muchas veces en sus curaciones encargar 
que se le guardase secreto. ¿Cómo encargaba una cosa que 
parecía imposible? ¿Cómo, por ejemplo, Jairo, su esposa y 
su hija iban a ocultar un prodigio tan grande como la resu- 
rrección de su hija difunta? Era cosa que lo habían de ver 
todos. Mas lo que el Señor deseaba, sin duda, era que no 
diesen demasiada publicidad al hecho con esas demostra- 
ciones que estallan apenas se ha visto un milagro, y produ- 
cen un gran alboroto. Deseaba Jesús, por una parte, que 
no se aglomerasen demasiados a pedirle gracias; por otra, 
que no se conmoviese el pueblo más de lo que entonces al 
Señor le convenía; en fin, que no tomasen de ahí pretexto 
sus enemigos para perderle antes del tiempo que el tenía 
designado. Así pensamos que se puede explicar la con- 
ducta de Jesucristo en ésta y en otras ocasiones parecidas. 

Por lo demás, es evidente que nunca se conseguía este 
secreto, sino por muv poco tiempo, que es lo que, como digo, 
pretendía. La noticia dc tan prodigiosos portentos se divul- 
gaba pronto por toda la región. Y de ordinano la conclusión 
cvangélica de todas estas narraciones suele ser esta, poco 
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más o menos. Jesús les dice: «Cuidado con que lo digáis». 
Y el evangelista añade: «Y ellos lo fueron diciendo por 
todas partes», o «la noticia se extendió por toda la tierra». 

110. LOS DOS CIEGOS DE CAFARNAÜM 

(MT. 9, 27-31.) 

Salió Jesús de ia casa de Jairo y de seguro que se le 
echarían encima de nuevo los innumerables que, por donde- 
quiera, le seguían, y que entonces estarían más curiosos 
esperando el suceso de lo que allá dentro había pasado. 
Si los padres de la niña y los demás familiares fueron tan 
discretos que no divulgaron el caso al instante, sería más 
tranquila la salida, y quizás más de cuatro se quedarían 
alrededor de la casa de Jairo husmeando e inquiriendo el 
misterio que, dentro, sin testigos, se debía de haber ve- 
rificado. 

Jesús, sin detenerse, se dirigía a su casa, es decir, a la 
casa de Pedro, dentro de la misma ciudad de Cafarnaúm. 
Mas al pasar se le echaron detrás dos ciegos, los cuales le 
seguían gritando y diciendo: —Ten compasión de nosotros, 
Hijo de David. 

No se detuvo Jesús; siguió hasta su casa. Tampoco se 
detuvieron los ciegos: siguiéronle hasta el fin y penetrarón 
en pos de él, pidiéndole la gracia de la vista. Ya dentro les 
dijo: —¿Creéis que yo puedo hacei;os esto? 

«Respondiéronle: —Sí, Señor. 

»Entonces les tocó los ojos y les dijó: —Hágase lo que 
creéis. 

»Y se abrieron sus ojos. Entonces les amenazó Jesús 
diciendo: —Mirad, que nadie lo sepa. 

»Y ellos se f ueron y lo divulgaron por toda aquella tierra.» 

No lo dirían en seguida al salir, no saldrían proclamando 
el milagro, que es lo que Jesús tal vez quería, para que no 
se acumulase todo el mundo y todos los enfermos en la casa, 
sino que pudiesen descansar sus discípulos y se disolviese 
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la gente. Pero luego, claro está, se lo contaron a todos sus 
conócidos y a todo el mundo. ¿Tan fácil es disimular su 
curación dos ciegos conocidos en toda la vecindad? 

Ésta es la primera vez que en los Evangelios sale el 
nombre d e Hi]o de David aplicado a Jesucristo. Nombre era 
éste que en la conciencia de todo judío significaba lo mis- 
mo que Mesías; no un hijo o descendiente cualquiera de 
David, como había muchos, sino el hijo y descendiente 
prometido especialmente al pueblo judío para su salvación; 
el Mesías, que, según oráculos, de todo el pueblo conocidos, 
debía nacer de la familia de David. 

Y no se puede creer que los ciegos eran los primeros que 
usaban este nombre. Sino que tanto lo habían ya oído 
aplicar al Ma'estro, que hasta ellos lo sabían, y en esto estri- 
baba su confianza: en que Jesús era el Hijo de David, el 
Mesías de Dios, el Cristo, el Ungido maravilloso que les 
podía dar la vista y la salud a ellos y a todo el pueblo. 

111. EL ENDEMONIADO Y MUDO 

(MT. 9, 32-34.) 

«Apenas salieron aquéllos, le trajeron un mudo que 
estaba endemoniado. Y, echado al demonio, habló el mudo 
y se admiraron las turbas, diciendo; —No se ha visto en 
Israel cosa como ésta. 

»Pero los fariseos decían: —Es que echa los demonios 
en virtud del príncipe de los demonios.» 

Terrible ceguera la de estos infelices fariseos. Todo el 
pueblo sencillo aclamaba en Jesús al Mesías, todos confesa- 
ban que aquello era nunca \*isto ni oído en Israel, todos 
recogían su doctrina como santa y miraban su persona como 
enviada de Dios, y los pobres fariseos, ciegos, se obstinaban 
cada vez más contra Jesucristo. Les parecía mal que per- 
donase pecados, que comiese con pecadores y publicanos, 
que no ayunase ni hiciese ayunar a sus discípulos, y con 
una calumnia más atroz que grosera, va que no podían 
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negar los prodigios admirables que estaban vjendo, los 
atribuian a comercio que tuviese con el demonio. . 

Ya otra vez habían dicho la misma blasfemia. Ya en- 
tonces Jesucristo les había llamado la atendón sobre lo 
espantoso de este pecado de blasfemia que cometían contra 
el Espíritu Santo. Insistían de nuevo, sin embargo, en su 
culpa. 

Terrible ejemplo de ios que viendo no ven y oyendo no 
entienden, porque no quieren ver, ni entender, ni creer. 
Mucha es la triste descendencia que aquella familia de 
fariseos incrédulos ha dejado en el mundo. Muchos son 
los que a imitación suya se obstinan en no creer lo que 
ven que están obligados a creer. 

112. NUEVA EXPEDICIÓN DE JESUCRISTO. 

(MC. 6, 1-6; MT. 13, 53-58.) 

De nuevo Jesús iba a salir en expedición por los pueblos 
de Galilea, como lo había hecho el año anterior. Entonces 
lo hizo sin los apóstoles, porque, si bien éstos le acompa- 
ñaban muchas veces, pero no con el carácter de apóstoles 
y de doce escogidos que después adquirieron. Ahora va 
a su expedición evangélica escoltado de los doce, para 
enseñarles cómo han de evangelizar a los pueblos, adonde 
poco después los piensa enviar, como veremos. 

Y como la primera vez, también ésta fija desde luego su 
mirada en su pueblo, en sus amigos y vecinos, en sus primos 
y parientes, en la bella Nazaret, en su florida aldea, que, 
jay!, para él tenía muy pocas flores y ningún fruto. 

«Salió de Cafarnaúm y fue a su patria. Y le seguían sus 
discípulos y cuando llegó el sábado comenzó a enseñar 
en su sinagoga. Y muchos se admiraban de su doctrina 
y decían: 

»—¿De dónde le viene a éste todo esto? ¿Y qué sabiduría 
es esa que le han dado, y qué portentos esos que se obran 
por sus manos? ¿No es éste el artesano, el hijo del artesano? 
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nukva kxpedición de jesuckisto 

¿No es María su Madre? ¿Y sus hermanos (primos) no son 
Jacobo, José, Simón y Judas? ¿Y sus hermanas (primas) 
no están entre nosotros todas ellas? ¿Pues de dónde le 
viene a ése todo esto? 

»Y estaban escandalizados de él.» 

Despreciaban a su paisano. Parecíales arrogancia, sober- 
bia y ambición todo aquello. Llevaban mal el que un joven 
que había sido hasta ayer, como quien dice, su compañero, 
su amigo, que nada había demostrado de extraordinario, 
sino que había alternado con ellos como un simple carpin- 
tero, como sus primos y primas que allí estaban, o como Ja- 
cobo y José Simón y Judas, que, aunque estaban acompa- 
ñando a su primo, nada enseñaban ni de nada hacían de- 
mostración, se pusiese de aquella manera a querer enseñar- 
les como doctor. Lo mismo sabe éste que cualquiera de 
nosotros o de sus primos. 

Jesús también les recordó el mismo refrán que la vez 
primera, y les dijo: —No hay profeta sin honor sino en su 
patria y en su famiha y parentela. 

«Y no podía allí hacer ningún portento por la incre- 
dulidad de la gente. Excepto unos pocos enfermos que 
curó con la imposición de sus manos. 

»Y se admiraba Jesús de su incredulidad.» 

¿Cómo no pudo hacer allí ningún prodigio Jesús por la 
incredulidad de sus paisanos? 

Acaso se deba entender según la providencia divina 
con que Jesucristo se acomodaba a la fe de sus enfermos. E1 
centurión creyó que desde lejos, con sola su voluntad, podía 
dar la salud, y el Maestro dio al siervo del centurión la salud 
desde lejos. E1 archisinagogo creyó que era menester que 
fuese a casa y le pusiese las manos a su hija, y Jesus la resu- 
citó yendo a casa de la difunta y tomándola de la mano. 
La liemorroísa creyó que podría sanar tocando la veste de 
fesús, y sólo quedó sana cuando tocó la borla del manto del 
Maestro. Los nazarenos despreciaron a Cristo y creyeron 
que él no era, a su parecer, más de cualquier aldeano de 
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Nazaret, no podía tener ninguna prerrogativa ni de doctor 
ni mucho menos de taumaturgo, y dijeron: ¿Qué va a hacer 
ése? ¿Qué poder va a tener ése, si es uno de tantos de 
nosotros? Y Jesús no hizo con ellos ningún portento, sino 
alguno de esos que no les debieron llamar la atención. 
Sanó a unos cnantos enfermos, poniéndoles sus manos. 

También es creible que, como le despreciaban, como 
no creían en él, no iban los enfermos a pedirle la salud, ni 
los que tenían enfermos y necesitados en sus casas se digna- 
ron suplicar ningún favor a su vecino de ayer, porque no 
creían en él. Con lo cual Jesús no pudo hacer ningún mila- 
gro, por carecer de ocasiones para ello, a causa de la des- 
confianza v desprecio de los suyos. 

113. POR LOS PUEBLOS DE GALILEA 

(MC. 6, 6; MT. 9, 35-38.) 

Salió de Nazaret y acompañado de los apóstoles «iba 
recorriendo todas las ciudades y pueblos de los alrededores, 
enseñando en sus sinagogas, predicando el Evangelio del 
Reino del Mesías y curando toda dolencia y enfermedad». 

Caminaba por todos aquellos campos, de la ciudad a la 
aldea, de la aldea a la ciudad, de un pueblo a otro, la cara- 
vana apostólica con su Maestro. Seguirían de seguro con 
ellos aquellas mujeres que, desde el principio, después de 
la conversión de la Magdalena, seguían los pasos de Cristo: 
María Magdalena, Juana de Cusa, Susana y sus amigas, y 
entre ellas, de seguro, su Madre. Y por todas partes adonde 
llegaban predicaban la buena nueva, el Evangelio, la dulce 
noticia tanto tiempo deseada del Reino, que se acercaba, 
que llegaba, que estaba presente y comenzando. 

¡Ay, cuánta necesidad había de la buena nueva y de 
la renovación del pueblo! ¡Ay, lo que hallaron! ¡Ay, lo 
que vieron! En cuatro palabras no más nos dice el Evan- 
gelio cómo estaban los infelices: «Echados, despellejados, 
como ovejas que no tienen pastor». 
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«A1 verlas, Jesús se conmovió. Y dijo a sus discípulos: 

—La mies es mucha. Rogad al Señor de la mies que 
envíe a su mies operarios.» 

Pero ¿quién era este dueño de la mies sino el mismo Sal- 
vador del mundo y Redentor nuestro? Mas entonces lla- 
maba dueño de la mies a su Padre, a aquel de quien él 
mismo dijo que era dueño de la viña y el amo del sembrado. 
«Mi Padre es el labrador». É1 era el Hijo amado del amo 
de la viña y del campo, a quien el Padre enviaba al mundo 
para llamar la atención de los malos sacerdotes y fariseos 
que tan mal trataban la viña y el campo, y que había de 
ser muerto violentamente por estos malos pastores, ma- 
los labradores, malos viñadores, que por no respetar al 
Padre habían de dar muerte alevosa al Hijo. 

114. MISIÓN DE LOS APÓSTOLES A PREDICAR 

(L. 9, 1-5; MC. 6. 7-11; MT. 10, 1, 5-14.) 

Pedía oraciones, aunque bien podía él sin oraciones nues- 
tras procurar operarios a su mies y viña. Pero ésta es la 
providencia de Dios: que quiere que los dones divinos, en 
parte al menos, no se den sin nuestras oraciones. 

Mas no por eso dejaba él de enviar sin más oraciones 
ni plegarias sus operarios a todas partes. Y ya que los 
había enseñado con su ejemplo y la práctica, quiso desde 
entonces enviar a sus apóstoles a predicar y ensayarse 
ellos solos en la evangelización que más tarde tendrían 
que hacer de todo el mundo. 

Y un día, después de haber recorrido va muchos pueblos 
de Galilea, «cbnvocó a los doce, les dio virtud v potestad 
sobre los espíritus inmundos para echarlos, y para curar 
todas enfermedades y todas dolencias, y comenzó a mandar- 
los de dos en dos a predicar el Reino de Dios y sanar 
enfermos». . , , T x , , . 

Pcdro debió de ir con su hermano Andres. Juntos debie- 
ron de ir también los dos hermanos Zebedeos, prestos como 
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el ravo, hijos del trueno; Felipe con Bartolomé, qué eran 
amigos; Tomás con Mateo; los dos primos de Jesús, Jacobo 
y Judas, y, en fin, Simón el Celoso debió cargar' con 1 la 
triste compañía de Judas, el tibio, el traidór. 

Formadas las binas, el Maestro les dio sus instrúccioriés', 
diciéndoles: , 1 

«—No vayáis camino de los gentiles, y no entréis en lás 
ciudades de los samaritanos, sino más bien id a las oVejás 
que de la casa de Israel han perecido. Y en vüésttó páSo 
predicaréis así: Se acerca el Reino de los cielos. Curád a loS 
enfermos, resucitad a los muertos, limpiad los léprosos, 
echad a los demonios. Habéis recibido gratis, dadlo gratis. 
No llevéis nada por el camino, ni oro, ni plata., ni cobre 
en vuestras fajas, ni alforja para el camino, ni pa.h, ni 
dos túnicas, ni zapatos, ni garrote, sino una vara solamente. 
Porque el operario ya merece la comida. 

»En cualquier ciudad o pueblo en que entréis, pregun- 
tad quién hay en ella digno, v en la casa en que entréis 
permaneced hasta que salgáis. A1 entrar én la casá salu- 
dad diciendo: Paz a esta casa. Y si de verdad es digna 
aquella casa, bajará sobre ella vuestra paz. Pefo si no es 
digna, vuestra paz se volverá a vosotros. 

»Y si alguno no os recibe ni ove vuestras palabras, 
salid fuera de aquella casa o ciudad, sacudid el pólvo de 
vuestros pies como testimonio contra ellos.» 

Varias cosas hay que notar en estas instrucciones. 

Prohibióles que fueran a predicar a los gentiles, y aun 
a los samaritanos. Porque si bien después se había de pre- 
dicar el Evangelio a todo el mundo, pero la providencia 
de Dios tenía dispuesto que primero se predicase y funda- 
se el Evangelio y el reino nuevo en Israel, según las pro- 
fecías y los oráculos, que vaticinaban que el pueblo de 
Israel sería el que llevase la luz y el dominio del Mesías por 
todo el mundo, como en efecto se hizo. Porque los genti- 
les, de los judíos recibieron las enseñanzas divinas. F1 
mismo Cristo dijo de sí que cl inmediatamente sólo venía 
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y sólp había sido euviado al pueblo de Israel, y no a los 
gentiles, sino mediante estos judios. Y cuando envió des- 
pués de su resurrección a_sus apóstoles al mundo, encargó- 
les que ante todo evangelizasen a Israel, luego a Samaría y 
luego a todo el mundo. Y este mismo orden observó Sañ 
Pablo, como se lo dijo a los judíos: «A vosotros teníamos 
que prédicar primero que a nadie la palabra de Dios; pero, 
pues la rechazáis, nos vamos a los gentiles. Porque el Evan- 
gelio es la virtud de Dios para salvación de todo creyente, 
primero. del judío, luego del griego», es decir, del gentil. 

Tampoco estaban los apóstoles bastante preparados 
para ir a predicar a los gentiles. 

En fin, si a los gentiles hubieran ido, no hubieran de- 
jado de tener pretexto los judíos para rechazar al Mesías 
y a sus apóstoles. 

, E1 tema de su predicación es siempre el mismo. E1 de 
Juan Bautista, el de Jesús. Se acerca el Reino de Dios, 
el reino mesiánico tan prometido v esperado. Todos en- 
tendían lo qne Reino de Dios significaba. 

Dioles potestad sobre los demonios y sobre las enfer- 
medades. 

Díjoles que así corno recibían gratis aquellos poderes 
y virtudes, así los repartiesen gratis. Porque no quería 
que con aquel poder de hacer milagros y curaciones es- 
peculasen ni por ello recibiesen dones y regalos. Aunque 
ya por otra parte los autorizaba para recibir su sustento, 
pues digno es el operario de su merced y de su alimento. 

En cuanto a lo que consigo habían de llevar, enseñóles 
cómo habían de fiar del todo en su providencia. No les 
permitió llevar, no sólo mucho dinero; pero ni poco, ni 
cobre siquiera, ni alforja para el camino, ¿para qué?, si 
ni siquiera debían llevar pan, ni vestido para mudarse, m 
zapatos, sino sólo las sandalias, aquel calzado apto para 
caminar, que consistía en una suela de cuero que sujeta- 
han con correas al pie. Sólo un báculo les dejaba Uevar. 
E1 q Ue servía para apoyarse en el canuno. E1 otro, el de 
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defensa, el de castigo que muchos orientales Uevan a la 
cintura como garrote adeniás del de apoyo, como arma 
contra quien les quiera atropellar, se lo prohibe. 

Mandóles aposentarse, no precisamente en casa de los 
ricos y opulentos, sino en casa de alguna persona digna. 
Y que no anduviesen hospedándose en muchas casas, sino 
viviesen en U misma todo el tiempo que estuviesen en un 
pueblo. 

Ei saludo que les enseñó no era nuevo, sino el ordina- 
rio de los países orientales, y que todavía hoy usan: Pa¿ 
a :sta casa. 

Si en alguna parte no eran bien recibidos, les acorise- 
jaba que saliesen en seguida, y que en testimonio de pro- 
testa sacudiesen el polvo de sus pies. Era costumbre rabí- 
nica qne todos cuantos viniesen de tierras gentiles a Ju- 
dea, y los que subiesen al monte del templo, sacudiesen 
el poivo de los pies, con lo cual sensiblemente recorda- 
ban y profesaban que era impura y profana la tierra de 
los gentiles, en comparación con el pueblo de Dios, así 
como la tierra en general en comparación del templo. 

Los manda de qos en dos, para mayor consuelo, for- 
taleza, seguridad y consejo. Aún no podían andar solos. 
Novicios en el apostolado y compañía de Jesús, ni valor, 
ni pericia, ni prudencia podían tener para empezar bien 
el arduo y difícil ministerio de la primera misión. 

No se debe creer, sin embargo, que los consejos que 
Jesucristo dio a sus apóstoles en esta ocasión, se los diese 
para siempre, ni mucho menos que en ellos quisiese el 
Maestro y Señor de todos los apóstoles de su Iglesia. for- 
mular el código de lo que sus ministros hubiesen de ob- 
=>ervar en todo tiempo. Imprudencia y violencia hubiera 
sido querer acomodar aquellos preceptos a todas las cir- 
cunstancias de la vida de los apóstoles de la Iglesia. La 
expedicion que entonces iban a emprender los apóstoles era 
e las mas sencillas y breves. Sólo duró unos pocos días. 
ara ella estaban muy oportunamente dictados aquellos 
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preceptos. En las demás debería guardarse el espíritu de mo- 
destia, generosidad, desprecio de los bienes del mundo y 
todas las otras virtudes que en estos preceptos se encierran. 

Mas en cuanto a la letra, muy imprudente debería ser 
el apóstol o ministro de Jesucristo, que, porque una vez 
se impuso este método a los apóstoles, pensase que siem- 
pre se había de evangelizar así en la Iglesia. 

Sería imposible tal modo de misiones en muchísimos, 
en los más de los casos. Y aunque han observado su espí- 
ritu, no lo han seguido a la letra la mayor parte de los bue- 
nos ministros de Cristo. Este es el parecer de los doctores 
y de los santos. Sobre todo, cuando se va a evangelizar a los 
idólatras, no es posible guardar las reglas que aquí dio Jesu- 
cristo a sus apóstoles, que iban a evangehzar a los judíos. 


115. FRUTOS DE LA PRIMERA MISIÓX 
DE LOS APÓSTOLES 


Salieron, pues, y recorrieron los pueblos de Gahlea y 
tal vez aun fuera de Galilea, anunciando la buena nueva 
de la venida del Mesías y predicando que hiciesen peniten- 
cia, para recibirla bien 3 ' prepararse a recibir las gracias del 
Reino de los cielos. Cada uno era un Juan Bautista, aunque, 
claro está, muy inferior a él. Cada uno era un ángel del 
Mesías, y un anunciador de las maravillas que había visto. 

¡Qué cosas contarían de los milagros que ellos con sus 
mismos ojos habían contemplado! 

Y como ellos mismos obraban prodigios y confirmaban 
sus buenas noticias del Reino y del Mesías con milagros, 
echando a muchos demonios de los posesos, ungiendo a 
muchos enfermos 3 ’ sanándolos de sus enfermedades con 
la imposición de sus manos 3 ^ unción del óleo, no cabe 
duda de que hicieron mucho fruto, y volvieron al Señor 
nlegres, triunfantcs y animosos. 
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Como era natural, ú volver le dieron cuenta de todo 
cuanto habían hecho y enseñado. . . . 

Cuando volvieron todos, el Señor, viendolos, por uná 
parte, cansados v necesitados de reposo; mirando, por otra, 
que eran tartos'los que iban y venían, que m siquierádes 
dejaban tiempo para comer, les dijo: — Venid vósotros 
solos aparte a un sitio desierto, y descansad un poco. ■ 

«Subieron a una lancha, y trasponiendo el mar de Ti- 
beriades, fuéronse a descansar a un desierto que és dé 
Betsaida.» 

Navegaba el Apostolado con su Maestro y atravesaba 
ellago de Tiberíades en dirección, según dice San Lucas, 
de un desierto perteneciente a Betsaida, con el objeto de 
descansar allí de las fatigas recientes y del ahogo con qúe 
los urgían tantos como venían a pedir socorro de sus en- 
fermedades. 

Pero había, además de ésta, otra razón de retirarse el 
Señor. Y es que por aquellos días debían de andar por 
allá algunos espías de Herodes, y tal vez entonces le bus- 
caban. Porque este príncipe estaba deseando verse con él, 
según nos refiere el mismo San Lucas. 

Y es que había dado muerte a San Juan Bautista, y en 
sus remordimientos estaba temiendo que aquel Profeta nue- 
vo, cuya noticia llegaba entonces a sus oídos, fuese el mismo 
Juan que había resucitado y estaba haciendo prodigios. 

Las cosas sucedieron de esta manera. 

116. MUERTE DE SAN JUAN BAUTÍSTA 

(MC. 6, 17-20; \U J4, 2-12.1 

\ a vimos cómo hacía ya más de un año Herodes ha- 
Dia apresado al Bautista, que con santa libertad le repren- 
dia por vivir adúlteramente con Herodías, mujer de su 
hermano Herodes Filipo. Non licet tibi habere eam, ledecíá, 
«no te es licito vivir con ésa». 

En la cárcel de Maqueronte, situada sobre la banda 
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oriental del Mar Müerto, en los bajos del magnífico cas- 
tillo, en cuyo fondo se consumían los presos de cuidado, 
mientras en los altos se entregaban a magníficos festines 
Herodes con la adúlteta y sus amigos, esperaba su muerte 
con resignación y fortaleza el Ángel del Nuevo Testamento. 

Sin embargo, ésta íbase retardando, no porque Hero- 
des no se la hubiese dado con gusto, pues la deseaba, sino 
porque temía que el pueblo, que en Juan veía un gran 
profeta, levantase a su muerte alguna rebelión y, aliado 
con el rey de los árabes, padre de la legítima esposa repu- 
diada, atacase al tirano y le depusiese de su trono. Y aun 
por sí mismo sentía bastante respeto a Juan, por su vir- 
tud y santidad, pues, según el Evangelio, le tenía por 
varón justo y santo, y le guardabayse aconsejaba gustoso 
con él y hacía muchas cosas por su respeto. 

En cambio Herodías, con todo el rencor de una mala 
hembra, estaba buscando sin cesar su muerte y espiando 
el momento oportuno de lograrla. Pero no podía vencer 
la resistencia de Herodes. 

Mas llegó la hora de la venganza. Vino el cumpleaños 
de Herodes. En los salones de Maqueronte se preparó una 
espléndida cena a la que el tirano invitó a los príncipes, 
tribunos y notables de Galilea. En ella, sin duda, comie- 
ron y bebieron y rieron en abundancia con toda aquella 
libertad voluptuosa y carnal, propia del siglo y de un 
hombre como Herodes. 

A1 fin de la cena comenzaron aquellas danzas impúdi- 
cas que tan usadas eran en Roma v en los países orientales 
al término de los banquetes; ) T fuese cosa impro\asada, 
fuese más bien preparación y artificio infame de la mala 
mujer, que conocía las flaquezas de su amigo, y, además 
de infiel esposa era madre perversa, entre las danzantes 
v bailarinas metió a Salomé, la hija que había tenido de 
su primero v verdadero marido. Villana injuria la que 
inferían la malvada esposa a su marido y la hija desver- 
gonzada a su padre, dando este espectáculo al adúltero. 
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Mas tan desprcocupada estaba la niña, que saliendo al 
medio de las niesas danzó maravillosamente. Tan maravi- 
llosamente que así Herodes como los demás, que estaban 
r-costaóos en la mesa, la aplaudieron con todo entusias- 
mo Y el tirano, mareado sin duda por los humores del 
licor v el vino, y más aún por el espectáculo sensual que 
la desenvueita muchacha ofrecía a su vista, en un arran- 
que de sensualidad y descaro le dijo: 

—Pídeme lo que quieras. Porque te daré lo que pidas. 

Y lanzando un juramento se ratificó, diciendo: 

—Te juro darte cualquier cosa que pidas. Aunque me 
pidas la mitad de mi reino. 

Ducha debía de ser o preparada debía de estar la chica, 
pues en vez de contestar, salió al punto, y diciendo a su 
madre lo que el rey le había dicho le preguntó: 

—¿Y qué le voy a pedir? 

—La cabeza de Juan Bautista—respondió sin vacilar 
su madre. 


¡Hacía tanto tiempo que la deseaba y que la estaba 
pidiendo! Entró apresurada la muchacha, arrebató una 
fuente, llegóse al rey, y dijo: 

—Pido que me des al punto aquí en esta fuente la 
cabeza de Juan Bautista. 


No esperaba el rey semejante petición. Y aunque esta- 
ba tan fuera de razón, no dejó de ver la atrocidad que se 
le pedía, y el compromiso en que se había metido. Y se 
contristó. Puede ser, y esto parece indicar el Evangelio, 
que los convidados, enemigos también de Juan, apoyasen 
la peticion crrminal de la joven. Y por ellos y el juramento 
que habia hecho, no se atrevió Herodes a dar disgusto a 
la bailanna. Llamo a uno de sus guardias y le ordenó 
que en aquella fuente le trajese la cabeza del Bautista. 

No sabemos lo que allí abajo pasó. E1 acto debió de 
ser rapidisimo. A poco de haber bajado, volvió a subir el 
verdugo trayendo en la fuente, caliente aún y manando 
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sangre, la santa cabeza. Diósela el rey a la muchacha y 
la muchacha salió a dársela a su madre. 

Indica San Jerónimo que la mala mujer, imitando lo 
que hizo Fulvia con la lengua de Cicerón, pinchó con una 
aguja la de aquel Profeta que contra ella tanto a su im- 
puro amante había predicado. 

De Salomé refiere Nicéforo que, atravesando un río 
helado en tiempo de invierno, abriéndose el piso a su paso, 
se hundió y quedó en el agua sumergida hasta la cabeza’ 
hasta que yerta y helada murió, cortado el cuello por los 
témpanos. 

Herodías incitó a Herodes a que viniese a Roma a ob- 
tener el título de rey, pues, aunque se lo daban vulgar- 
mente y se lo da el Evangelio, en rigor no tenía más tí- 
tulo que de tetrarca. Agripa, lejos de darle lo que pedía, 
le hizo varias acusaciones, y no pudiendo él dar satisfac- 
ción de ellas, fue desterrado, y acompañado de su amante 
murió en el olvido. 

La cabeza del Precursor no sabemos adónde la echaría 
su enemiga. E1 cuerpo lo recogieron sus discípulos } T lo 
sepultaron cuan honrosamente pudieron. En seguida vi- 
nieron a Jesús y le contaron todo cuanto había pasado. 

117. HERODES BUSCA A JESÚS 

(L. 9, 7-9; MC. 6, 14-17; MT. 14, 1.) 

Consumado el crimen, brota el remordimiento. Grande 
había sido el crimen de Herodes, v grande, naturalmente, 
había sido el remordimiento, sobre todo después de disi- 
pada la embriaguez de la horrible cena de aquella tarde. 

Estos remordimientos se acrecentaron con los rumores 
que de Jesús llegaban a palacio. 

Eran tantos los milagros que Jesús hacía, tantos los 
que sus discípulos acababan de hacer en su misión, que 
pcsar de lo poco que Herodes se preocupaba de ideas 
roligiosas, llegó a oídos del tetrarca todo cuanto de Jesus 
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se decía. Ante s» mente estaba. siu dttda ei espectro del 
Bautista descabezado. Ensurecuerdo quedabq. qun l^hue- 
Ha de tanto consejo como de aquel varon rectisimo hqbia 
recibido. Y como suele suceder que despues que uno.muere 
crece el buen concepto que de él se tenia, creceri^, q los 
ojos de Hercdos el mérito de Juan. Y cuand.o qyó las 
maraviilas qut de Jesús referían sus criados. les dijo un 
día sin poderse contener: .u 

«Ése debe de ser Juan Bautista, que ha resucitado de 
entre ios muertos. Así hace tantos milagros.» . 

Asentían algunos y decían que sí, que debía, de, r,ser 
Juan resucitado de entre los muertos. Decían ; ;qtrqs: v que 
no, que debía de ser Elías. Y otros, que algún profeta 
antiguo resucitado. Todos daban muestras de la ignqran- 
cia y ligereza que suele haber en las gentes. de mundo al 
juzgar estas cosas. Y oyéndoles Herodes,. duda;ba y decía: 
—Cierto, yo degollé a Juan Bautista. Pero, ¿quién puede 
ser éste de quien oigo tales cosas? 

«Y estaba buscanao el verle.» 


Y acaso aquel día, a la vuelta de sus ¡discípulqs, le 
estarían esperando. , ,■ 

Mas Jesús no estaba para dejarse llevar entonces a He- 
rodes. Su providencia era otra muy distinta. No quería 
morir todavía ni de aquella manera ser encarcelado. Todo 


se haría como ya estaba previsto. Por tanto, para evitar 
que le llevasen a Herodes, aunque podía evitarlo por me- 
dios sobrenaturaies, pero se valió, como de oniinario lo 
hizo en toda su vida, de los medios que la prudencia huma- 
na indicaba. Y como lo había hccho ya otras veces, deter- 
mmo retirarse un poco de tiempo, el que creyó necesario. 

No dice expresamente el Evangelio si los faríseos anda- 
ban en estos enredos y maldades. Pero harto lo dio a en- 
tender el mismo Jesucnsto después, cuando un día, refi- 
nendose a San Juan, de modo que todos lo entendieron, 
pal f bra f : Ehas ya vino, pero éstos (los escri- 
y nseos ) no le reconocieron; al contrario, hicieron de 
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él todo lo que quisieron, También el Hijo del hombre ha 
de padecer por causa de ello.s>>..De modo que sabía Jesús 
quo Jos furiseos buscaban obstinados su muerte, así como 
habian buscado, la de su Precursor. Y regularmente no 
pocos de aquellos convidados, que estaban recostados a la 
mesa f del tetrarca, y.que, cuando vaciló ante la horrenda 
petición cle. la danzante, le incitaron a la muerte del Bau- 
tista, serían escribas y fariseos. 

Así, pues, «cuandp Jesús oyó esto¿ tomó a sus após- 
toles, y se fue de alíí a un sitio desierto y apartado, del 
otro lado, de Galiíea», 

'118. LA’ PRIMERÍÁ MULTIPLICACIÓN Í)E LOS PAXES 

(J¡ % 2-13¡ L. 9, 11-17; MC. 6, 33-34: MT. 14, 13-22.) 

Iba ; ,a un.desierto de Betsaida. Y suelen los eruditos 
disputíar mucho-acerca de esta ciudad de Betsaida, y de 
su, ,pps,ición. Pprqu.e, como luego.veremos, de esta Betsai- 
da volvieron los dispípulos otra vez a Betsaida. Y no acier- 
tan a distinguip bien claro si las Betsaidas eran dos, y 
dónde estaban, o si eran una sola, y en .este caso el Señor 
hubiera ido primero a un sitio próximo a Betsaida, y de 
esfe sitio sus discípulos se hubieran encaminado a la mis- 
ma Betsaida. Fero paréceme más acertada la opinión de los 
que creen que había dos Betsaidas. La una al norte del 
lago de Tiberíades, v un poco adentro, al lado de la des- 
embocadura del Jordán, en Genesaret, y al oriente del río. 
Llamábase Betsaida Julias y debía de estar donde hoy 
está Tell. La otra, muy cerca de Cafarnaúm, donde hoy 
está Tell Hum o más abajo, en la costa occidental del 
lago, y muy al oeste del río. Así parece explicarse más 
cómodamente la narración del Evangelio. 

Navegando, pues, Jesús con sus apóstoles desde Cafar- 
naúm, dando una vuelta de algunos kilómetros, llegó a la 
desembocadura del J ordán en el mar de Tiberíades, y des- 
embarcó. La muchedumbre que los \áo partir y adivinó 
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adónde iban, bordeó a pie el lago. y por la costa llegó al 
desierto antes que los apóstoles. Veman muchos y de mu- 
chas ciudades. movidos por tantas maravillas como reali- 
7 aba Jvisús en los enfermos. Acaso, como se acercaba la 
Pdscua ibonse ya reuniendo caravanas para emprender 
e i ; ia j L r Terusalén desde aquellos sitios, y de paso que- 
rrían ver al Profeta de quien todos tantas cosas decían. 

Salió Tesús y desembarcó en la orilla nordeste del lago 
cerca de Betsaida Julias, y sin atender a la demás gente, 
subió a un monte v allí estaba sentado con solos sus dis- 
cípulos, descansando un rato con ellos. Mas luego «levantó 
los ojos, v viendo toda aquella numerosísima turba que 
había venido a él, se compadeció de ellos, porque estaban 
como ovejas que no tenían pastor, y los recibió y 'comen- 
zó a enseñarles muchas cosas, hablándoles del Reino de 
Dios y sanando a los que tenían necesidad de salud». 

«Venida la tarde, y avanzando las horas, se le acerca- 
ron los discípulos y le dijeron: —Estamos en un desierto y 
pasan las horas. Despide a las turbas para que vayan a las al- 
deas y villas que están cerca y compren allí algo que comer. 

»Respondió Jesús y dijo: —No es necesario que vayan; 
dadles vosotros de comer.» 

E1 que hacía poco les había dado facultades de hacer 
tantos milagros, parecía brindárles ahora la ocasión y el 
poder de hacer uno extraordinario. Pero ellos no lo enten- 
dieron así, sino que pensaban que se trataba de pagarles 
o comprarles con los dineros que tenían el pan con que 
alimentarse. 

Entonces, «dirigiéndose a Felipe, le dijo: —¿De dónde 
podremos comprar pan bastante para éstos?—Esto lo de- 
cia P a ra tentarle, porque ya tenía él resuelto lo que había 


Debió de investigar Felipe qué dinero tenían sus com- 
paneros o ei depositario de ellos, Tudas, que debía de ser 
bienjoco, y asustado dijo: 

'Quieres que vayamos y compremos doscientos de- 
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narios de pan y les demos de comer? Pues aun doscientos de- 
narios de pan no bastan para que cada uno tome un bocado.» 

Doscientos denarios, valiendo cada denario algo menos 
que una peseta, era para ellos una cantidad imposible, y 
suponiendo que fuesen diez mil los presentes, pues sólo 
los varones, sin contar mujeres ni niños, eran cinco mil, 
repartidos hubiera dado para cada uno dos o tres céntimos 
de pan. 

«Entonces les dijo Jesús: —¿Cuántos panes tenéis? Id 
y vedlo. 

»Cuando lo averiguaron, le dijo uno de los discípulos, 
Andrés, el hermano de Simón Pedro: —Aquí hay un mu- 
chacho que tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero 
esto ¿qué es para tanta gente, si no vamos nosotros y 
compramos comida para esta muchedumbre? 

»Díjoles: —Traedme eso acá.—Y añadió mandando: 
—Haced que se vayan sentando por grupos sobre la verde 
yerba. 

»Había mucha yerba en aquel sitio. Y según les mandó 
hicieron a todos sentarse en grupos de cien o de cincuenta.» 

Debía de ser, sin duda, el mes de marzo o abril. Y el 
sitio ameno y campestre, como los que allí hay en aque- 
lla banda de suaves y espaciosos declives. 

«Entonces tomó Jesús los cinco panes y los dos peces, 
miró al cielo, dio gracias, los bendijo, partió los panes y 
los distribuyó a sus discípulos, y los discípulos a las tur- 
bas. Repartió igualmente los dos peces a todos cuantos 
querían. Y todos comieron y se hartaron. 

»E1 número de los que comieron fue de cinco mil varo- 
nes, sin contar mujeres ni párvulos. 

»Y cuando todos estaban hartos, dijo a sus discípulos: 

»—Recoged los pedazos que han sobrado para que no 
se pierdan. 

»Recogieron, pues, las sobras de los cinco panes de ce- 
bada y de los peces, y llenaron doce canastos.» 

Era muy frecuente en los judíos, aun cuando no lle- 



■340 SEGVXOO AXO OEL APOSTOLADO DE JESUCKISTO 


vaban ninguna cosa, traer consigo algun cesto, o vacío 0 
car^ado con heno para dormir: De estos cestos serían 
aquellos doce que los discípulos, fuesen suyos o fuésen 
prestados. llenaron de pedazos de pan y de pescado. - 
* Milagro estupendo! Unos pocos panes empiezan a mul- 
tipíicarse cn las manos de Jesús y pasandp de ellás a las 
de sus discípulos, siguen multiplicándose tán notablértien 1 - 
te, oue se hartan cinco mil varones, y las mujeres y ; pár- 
vulos que con ellos iban, que fácilmente serían otros cinco 
mil y más. Y cuando todos están hartos, todavía se reco- 
gen ¡doce canastos llenos de pedazos de pan! '*■ 

¡Hermosa manifestación del poder de Dios y de -sh 
bondad! 

E1 poder multiplica prodigiosamenté : los panes y los 
peces. , 

La bondad devuelve por cinco panes y dos peces doce 
banastas de peces y de panes. ; 


119. Qt'IEREX ALZAR A JESÚS POR REY Y ÉL HtíYE 

ÍJ. 6, 14-15; MC. 6, 45-46; MT. 14, 22-23.) 

Profundísimo fue el estupor que causó en lós galileos 
aquella maravillosa multiplicación de panes. 

<( —Verdaderamente—decían—éste es el Profeta, eLPro- 
feta que tiene que venir al mundo». 

Y como es natural, cuando se levantaron y comenzaron 
a tratar entre sí y comunicarse todos sus sentimientos, 
crecía la admiración y empezaban a decir que lo que se 
debía hacer era proclamarle Rey, pues era el Rey prome- 
esperado para restaurar al pueblo de Dios. 

«Mas Jesús, cuando conoció que iban a venir y letí'ban 
a coger y hacerle Rey, mandó al punto a sus discíphlos 
subm a la lancha, e ir delante de él a la otra parte del mar, 
a Betsaida, mientras él despedía las turbas. Y despedidas 
estas, el huyo solo otra vez al monte a orar.í 

Era natural todo este entusiasmo. Y en la decisiórt de 
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aclamarle Rey es muy probable que tomasen parte tam- 
bién los mismos apóstoles y discípulos, que por un lado 
babían presenciado además de éste todos los milagros de 
Jesús, por otro sabían ciertameiite que, en efecto, era él 
el Mesías, y, en fin, tenían sus esperanzas v ambiciones 
de ser de los primeros en el reino que Jesús obtuviese, 
como que más de cuatro veces solían tratar y reñir acercá 
de quién de ellos ocuparía los primeros puestos en este 
reino, que aun ellos entendían, no espirituabnente, como 
iba a ser, sino humanamente, como cualquier otro reino 
temporal, distinto únicamente en ser mucho más magnífico 
V extendido que ninguno. Y no pudieron menos de es- 
cuchar y tratar de ello con el pueblo entusiasmado mien- 
íras iban recogiendo las sobras. 

Jesús, por el contrario, siempre se oponía a toda sombra 
de semejante principado, porque, como él mismo dijo des- 
pués a Pilato, su reino no era de este mundo, es decir, no 
era reino temporal y humano, como juzgaban los judíos 
carnales, sino una íglesia espiritual y sobrenaturaí, dis- 
tinta y superior a todo el principado terreno. Y por eso 
procuraba ahogar en germen toda manifestación que qui- 
siese liacerse en este sentido. Tanto más que no quería 
dar pretexto ninguno para que mañana le; acusasen con 
fundamento ni siquiera aparente de ninguna sedición. Por- 
que, si, aun andando con tanto cuidado como andaba, 
todavía los fariseos le echaron en cara el que rebelaba 
a todo el pueblo, ¿qué hubiera sido si hubiera permitido 
estallar esta aclamación, y otras que como ésta fácilmente 
hubieran estallado, sobre todo en Galilea, cuyos paisanos 
eran tan vehementes y animosos, y en aquel tiempo, 
cuando todos estaban esperando la libertad de Israel, es 
decir, como ellos lo entendían, la independencia del \uxgo 
extranjero de los gentiles, v la reconquista de toda la tie- 
rra bajo el cetro de un gran Hijo de David? Puededecirse 
que el pueblo era un montón de pólvora, qne sólo esperaba 
tina chispa del Mesías para prender v estallar al punto. 
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Por eso Jesús rápido en su determinación, en cuanto 
asomó el peligro, a sus discípulos que estaban acordes y 
empezaban a conspirar con la turba, los obligo ínmediata- 
mente a subir en su presencia a la lancha y partir al punto 
a Betsaivla. A las turbas despidió también con imperio, 
uues atras veces, en vez de despedirlas, se contentaba 
con dejarlas. Él, en fin, una vez idas éstas, solo, se internó 
de nuevo en el monte en que antes había estado descansando 
con sas discípulos. 

120. JESÚS CAMIXA SOBRE LAS OLAS 

J. 6, 16-21; MC. 6, 47-52; MT. 14, 23-33.) 

Debía de ser muy tarde, porque tarde era ya cuando 
empezó la comida. Los discípulos navegaban con rumbo a 
Betsaida, es decir, a la Betsaida que estaba junto a Cafar- 
naúm, en la ribera occidental del lago. Las tinieblas de la 
noche se cerrabcn por todas partes. 

Mientras tanto, solo, allá en el monte, oraba Jesús. 

En esto comienza a soplar recio el viento ,y a moverse el 
mar. La lancha, sacudida por las olas, se encontraba de 
frente al huracán. Xo los olvidaba Jesús. Desde la costa 
adonde había^ya bajado, veíalos con su divina mirada. 
iAl cabo de mas de media noche, cuando ya eran como las 
tres de la mañana, sólo habían recorrido veinticinco es- 
tadios, cosa de legua y media. Entonces el Señor adelantóse 
de la costa, puso el pie en el mar y, caminando majestuo- 
samente sobre las olas, los alcanzó, y acercándose silen- 
cioso hasta la lancha siguió deslizándose sobre la superficie 
como si quisiese pasar de largo. No dejaron las tinieblas 
ni el afan del trabajo que le descubriesen hasta que le 
tuvieron encima. Pero cuando l e vieron avanzar muy 
cerca de la lancha y echárseles encima aquel bulto ambu- 
lante, dieron un grito de terror, y exclamaron todos: 

«—¡Ln fantasma! 

»A1 punto les dijo Jesús: 
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»—No ten^áis miedo, tened valor, soy yo.» 

Respiraron al oir la dulce voz del Rey de los mares v 
fucron a recibirle en la lancha. Entonces Simón Pedro, ’en 
una de sus resoluciones rápidas y decididas que muchas 
veces tomaba su ánimo arrojado y algo demasiado súbito, 
dijo: 

«—Señor, si eres tú, mándame ir a ti sobre las aguas. 

»Y le respondió Jesús: —Ven. 

»Saltó Pedro de la lancha y empezó a andar sobre las 
olas para llegar a Jesús.» 

Mas Jesús quiso tentarle un poco y humillarle su valen- 
tía. Vino una fuerte racha de viento, alzóse espumosa una 
ola más alta, vaciló el valiente, sintió que empezaba a 
hundirse, y lleno de pavor, dio un grito diciendo: 

»—¡Sálvame, Señor! 

»A1 punto tendióle Jesús la mano, le cogió y le dijo: 

»—Hombre de poca fe, ¿por qué has dudado? 

»Y en cuanto subieron a la lancha cesó el viento. 

»Entonces los que estaban en la lancha le rodearon y 
adoraron diciendo: 

»—Verdaderamente tú eres Hijo de Dios.» 

No es fácil saber, si al decir estas preciosas palabras en 
esta ocasión los apóstoles querían asegurar que Jesucristo 
era en verdad Hijo verdadero de Dios, o si por este nom- 
bre entendían no precisamente la fihación natural y divina, 
sino una filiación adoptiva, en \nrtud de la cual llamaban 
hijo de Dios a Jesús como a otros muchos varones santos, 
y aun a todo ]udío justo v fiel. Argumentos para creer 
que era en verdad Hijo natural y propio de Dios, los te- 
nían ya, sin duda, en abundancia. Pero tardos de enten- 
dimiento, quizás todavía no lo habían comprendido, como 
después lo comprendieron. 

«Apenas entró Jesús en la nave llegó ésta a la tierra 
a que iban. Y quedaban cada uno cada vez más admi- 
rados. Porque (esta reflexión hace San Marcos, que suele 
notar muchas veces la torpeza de los apóstoles en entender 
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al Señor) no habían entendido lo de los panes; pues su 
corazón estaba obcecado.» , 

Parece increíble, pero así nos lo asegura el discipulo de 
San Pedro: a pesar de ser tan grande el milagro de.ios 
panes, todav<a no le habían dado la fuerza que le debían 
dar v'se extrañaban de este otro milagro de haber venido 
asi sobre las aguas, cuando debieran ya tenerle por om- 
nipotente del todo y en todo. 

121. NUEVA FAEXA 

V MC. 0. 5J-56: MT. 14, 34-56.)- | 

ÉP que había dicho de sí mismo, según las paíabras 
de Isaías: «Mi Padre me ha enviado a evangelizar a Jos 
pobrecitos», no se daba reposo en su tarea. 

«Apenas Uegaron a un sitio de Genesaret, atracaron. Y 
apenas desembarcaron, los conocieron los habitantes de 
aquel lugar, y recorriendo toda aquella región comenzaron 
a llevar de un lado a otro en eamillas a todos los enfermos 
adonde oían que estaba Jesús. Adondequiera que él entra- 
ba, aldeas, pueblos o ciudades, ponían los enfermos en las 
plazas y le rogaban que les dejase tocar siquiera la borla 
de su vestido. Y todos cuantos la tocaban sanaban.» 

Aleccionados por el caso de la hemorroísa, recordando 
el gran favor que aquélla había recibido, y también movi- 
dos por la significación simbólica y religiosa que los g'i~ 
dilim o flecos dei manto tenían entre los judíos, según 
dijimos, todos pretendían tocarle como aquella mujer, 
para^ obtener la salud como ella. 

\ el bondadoso Salvador del mundo, aunque su fin era 
dar salud a las almas, dábala al mismo tiempo a los cuer- 
pos, y sanaba a todos de sus enfermedades. ■ 


122. r.A GUAX PROMESA DE I.A EUCARÍSTÍA 

Ya los discipulos, y Jesús con ellos, cstaban en la orilla 
de aca del lago. Amanecía, v la turba, que el día anterior 
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se había quedado por las villas cercanas al desierto de la 
multiplicación de los panes, fúe de nuevo a buscar ál Tau- 
maturgo, pensañdo tal vez lograr ese día ló que no había 
logrado el anteríor: alzar pór-Rey al que les había dado 
de comer. Vieron que en el sitio no había más que una 
nave, y sabían que Jesús no había embarcado con sús dis- 
cípülos, sino que éstos habían ido solos, y creyeron que 
Jesús estaría aún por allá. Poco a poco fueron reurtiendo 
muchas embarcaciones, en las cuales, además de los que 
habían venido a pie, llegabart otros muchos que podían 
proporcionarse esta comodidad de venir embarcádos. 

Todos concurrieron al sitio en que Jesús había repartido 
los panes. Todos le esperaban y buscaban al Rey que que- 
rían aclamar. Mas pronto cayeron en la cuenta de que no 
estaba ya állí Jesús. Entonces se embarcaron y se dirigieron 
a Cafarnaúm, donde suponían que habría ido. 

Allí le encontraron, en efecto. Y presentándose a él le 
dijeron:—Maestro, ¿cuándo has venido?—Porque, en efec- 
to, daba mucho que pensar cómo había podido venir v 
por dónde habría pasado. 

Jesús no los recibió muv afablemente que digamos. Ai 
contrario, con cierta sequedad, sin dignarse responder a 
su curiosa pregunta, sabiendo bien el interior egoísta v 
positivo de los que se le presentaban, los trató con digna 
severidad. No eran los que venían a él con aquel aire 
familiar las muchedumbres fieles, sino más bien algún 
grupo de los más notables, que acaso soñaban valerse de 
la influencia del Señor, y le brindaban su apojm con la 
esperanza de obtener después brillantes y provechosos 
puestos en el reino qiie le ofrecían. No eran sinceros 
discípulos del Mesías sobrenatural, que buscasen cl reino 
de Dios, sino ambiciosos revolvedores que esperaban sacar 
provecho del omnipotente multiplicador de panes. 

Por eso jesús les respondió no a la pregunta, sino al 
sentimiento que leía en sus corazones, y les dijo: 

«—jr n verdad, en verdad os digo, si me buscáis, no es 
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por haber visto milagros, sino porque habéis comido de los 
panes v os habéis hartado.» Es decir: sí, sí, vosotros no me 
buscáis porque ios milagros os hayan hecho creer que soy 
Le^ado divino y que es verdadera mi doctrina, sino porque 
esperáis prowchos temporales. 

v'frabajad no por el ahmento que perece, sino por el 
que dura para la vida eterna. E1 cual os dará el Hijo del 
hombre. Porque a éste ha autorizado y como sellado el 
Padre». Y el sello son esos milagros que vosotros habéis 
visto con que el Padre autoriza su doctrina. 

Sorprendidos con esta respuesta que denotaba que el 
Maestro no tenía en ellos ninguna confianza, le dijeron 
todavía en íono sumiso: «—¿Qué hemos de hacer para 
ejecutar las obras de Dios?» 

Respondió Jesús y dijo: «—La obra de Dios es que 
creáis en aquel que él envió», que era como decir: creed 
en mí, y creed que soy enviado del Padre. 

Esto era precisamente lo que ellos no querían, y lo que 
Jesús les había echado en cara esta vez desde el principio 
v otras veces en otras ocasiones; se conoce que entre los 
que se presentaban al Maestro había muchos que en otras 
ocasiones tampoco le habían querido creer. Y ahora, vol- 
viendo a su ordinaria y esta vez oculta rebeldía, que el 
Señor como diestro maestro había tentado y descubierto 
con sus palabras, saltaron irritados, y como si lo pasado 
no tuviese ya fuerza ninguna, y desdeñándose de dar 
importancia a los milagros que habían visto, le dijeron 
despechados: 

<( ^ bien, ¿qué señal haces tú para que veamos y crea- 
mos en ti? ¿Qué es lo que tú obras? Nuestros padres 
comieron el maná del desierto, como está escrito: dióles 
a comer pan del cielo». Como quien dice: aquello si que 
era prodigio, aquello sí que era señal; no la que tú has 
hecho. ¿Que tiene que ver dar el pan que tú has dado, en 
comparacion de aquel maná? 

La disputa cambiaba de aspecto, los fariseos se des- 
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componían, la hipocresía se rasgaba, la insolencia aumenta- 
ba, la oposición estallaba de nuevo. 

Díjoles Jesús entonces: «—En verdad, en verdad os 
digo, no fue Moisés el que os dio el pan del cielo; el que os 
da el verdadero pan del cielo es mi Padre, porque el que 
ha bajado del cielo y da la vida al mundo, ése es el pan 
verdadero de Dios». 

A1 oir estas palabras, los galileos, que estaban entre 
los demás oyentes, más sencillos que los escribas y fari- 
seos y más espontáneos, así como la samaritana en otra 
ocasión, así ahora le dijeron al Señor: 

«—Señor, danos siempre de ese pan.» 

Acaso entendían que este pan tan poderoso era de la 
misma o parecida clase que el que les había dado en el de- 
sierto, y por eso decían que les diese siempre de aquella 
clase de pan. 

Mas Jesús, para desengañarlos, les dijo: 

«—Ese pan de vida soy yo: el que viene a mí no tendrá 
hambre, y el que cree en mí no tendrá sed jamás. Mas ya 
os he dicho que me habéis visto, sí, pero no me creéis. Todo 
lo que el Padre me da vendrá a mí, y al que venga a mí no 
le echaré fuera, porque he bajado del cielo, no para hacer 
mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado, y la 
voluntad del Padre que me ha enviado es que todo lo que 
me ha dado no pierda nada de ello, sino que lo resucite en 
el último día. Esta es la voluntad de mi Padre que me ha 
énviado: que todo el que ve al Hijo y cree en él tenga vida 
cterna, y yo le resucitaré en el último día.» 

Muchas y terribles y profundas v misteriosas verdades 
les dijo en estas palabras. No basta el esfuerzo del hombre 
para ir a Cristo y creer en Cristo, si no le lleva el Padre. Mas 
no por eso es disculpable el hombre que no va a C risto, 
porque culpa suya es el no ser llevado por el Padre. Como 
dice muy bien Santo Tomás, Dios a todos alarga la mano, 
cuanto es de su parte, para atraerlos; v desde el momento 
en que Dios está dispuesto a dar a todos su gracia v atraer- 



los a sí, no se le puede culpar a Dios de que alguno no re- 
ciba esta gracia, sino al hombre, que no la recibe 

Y en verdad que en todo este discurso parece Cristo 
estar invitándoles a todos a que vengan, a que le pidan la 
oracia de verdr, a que le pidan la mano, a que le pidan el 
pau verdadervi, no el que alimenta al cuerpo, sino el que 
da vida al alma. Pero no van porque no toman la gracia 
del Padre y el impulso de Dios, mas no lo toman porque 
no quieren. Por donde, como dice muy bien Maldonado, 
«el que éste sea traído y aquél no, es que éste quiso seguir 
a Dios, que le atraía, y aquél no quiso». 

Otra cosa les dijo claramente: que él venía del cielo y 
que su Padre era Dios. Y no pudo menos de escandalizar 
esta doctrina a aquellos incrédulos. 

«Así, pues, murmuraban los judíos de él porque había 
dicho: Yo soy el pan verdadero que he bajado del cielo. 

»Y decían: ¿No es éste Jesús, el hijo de María y de José, 
a cuyo padre y madre nosotros hemos conocido? ¿Cómo 
ahora dice que ha bajado del cielo? 

»Respondió, pues, Jesús y díjoles: —No queráis mur- 
murar unos con otros. Nadie puede venir a mí a no ser 
que el Padre que me envió le traiga, y yo le resucitaré en el 
último día. Está escrito en los Profetas: y todos serdn ense- 
ñados de Dios: todo el que oye al Padre y aprende, viene a 
mí». Es decir, comoquiera que se cumple la profecía de 
que Dios ha de enseñar a todos, todo el que oye, cosa 
que pueden todos, y además de oir, aprende lo que oye, 
es a saber, lo sigue, vendrá a mí y me seguirá y creerá. 

Acaso a muchos oyentes se les ocurriría pensar cuándo 
Jes habría hablado el Padre; por eso Jesüs prosiguió: 

«No qneal Padre haya visto nadie, fuera del que ha 
vemdo de Dios; ése si ha visto al Padre». Referíase a sí 
mismo. 

Y como muchos estaban murmurando de lo que iba di- 
aendo una vez que ya había explicado tan grave y digna- 
mente lo preciso que era creer en él, y había insinuado 
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claramente que él era el. verdadero pan del cielo, comienza 
definitivamente a exponer la promesa de la Eucaristía de 
esta manera: 

«En verdad, en verdad os digo: el que cree en mí tiene 
vida, eterna. Yo soy el pan de la vida. Vuestros padres en el 
desierto comieron el maná y murieron: éste (decía refi- 
riéndose a sí) es el pan que ha bajado del cielo, para que 
quien come de él no se muera. Yo soy el pan vivo que 
bajé del cielo. Si alguno come de este pan, vivirá para 
siempre, y el pan que yo os daré es la carne mía, por la 
vida del mundo.» 

No pudo decírselo más claramente. Así que todos lo 
entendieron, y se armó una confusión muy grande. 

«Comenzaron, pues, a disputar los judíos unos con otros, 
diciendo: ¿Cómo puede éste darnos a comer su came?» 

No se rectificó Jesús ni les dijo que le entendían mal, 
sino que: 

«Respondióles: —En verdad, en verdad os digo, si no 
coméis la carne del Hijo del hombre v bebéis su sangre, 
no tendréis vida en vosotros. E1 que come mi carne y bebe 
mi sangre tiene vida eterna y yo le resucitaré en el último 
día. Porque mi carne es verdaderamente comida y mi sangre 
es verdaderamente bebida; el que come mi carne y bebe 
mi sangre permanece en mí y yo en él. Así como el Padre 
que vive me ha enviado y yo vivo por el Padre, así el 
que me come, también vivirá por mí.» 

Quería decir que así como el Padre le comunica a él la 
vida, de modo que vive por el Padre, así el que comulga 
recibirá de Cristo comunicación de vida tal que pueda decir 
que vive con la vida de Jesucristo. Gran privilegio y admi- 
rables prerrogativas y promesas las que ofrece Jesucristo en 
este discurso. Concluyó tan preciosa profecía con estas 
palabras: 

«Éste es el pan que ha bajado del cielo. No como cuando 
vuestros padres comieron el maná en el desierto y murieron, 
el que come este pan vivirá para siempre.» 
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123. ESCÁNDALO Y DESERCIÓN 


«Esto diio Jesús en la sinagoga de Cafarnaúm». La doc- 
trina era tan nueva, la promesa tan inverosímil, la oferta 
*an extraf.'i -ue se escandalizaron muchísimos, aun de 
los discípulos de Jesús. ¡Banquete singular, pan nunca visto! 
•La carne y sangre de Jesús como comida y bebida! 

«Muchos, pues, de sus discípulos se dijeron: —Dura es 
esta doctrina... ¿Ouién puede oírle? 

'>Conociendo, pues, Jesús que murmuraban de esto sus 
discípulos, les dijo: 

■>—¿De esto os escandalizáis?... Pues ¿qué será cuando 
veáis subir al Hijo del hombre adonde estaba primero?» 
Como quien dice: entonces entenderéis, por una parté, que 
tengo poder para disponer estas cosas; y, por otra, al Ver 
mi carne glorificada, no os parecerá tan inverosímil y cho- 
cante este misterio. Y añadió: 

«—E1 espíritu es ei que vivifica, no la carne, que no 
vale nada». Es decir, no penséis que la carne da vida al 
alma, sin el espíritu; mas como mi carne está unida con 
mi espíritu y mi divinidad, por eso os aprovechará y dará 
la vida. 


«Mis palabras que he hablado son vida y espíritu. Pero 
hay alguno de yosotros que no cree. 

»Porque Jesús sabía desde el principio quiénes eran los 
que no creían, y quién le iba a entregar. 

»A decía: Por eso os dije que nadie puede venir a mí, 
si no se lo concede mi Padre. 

»Desde esto, muchos de sus discípulos se volvieron 
atras y ya no andaban con él.» 

Y debieron de ser muchos los que se marcharon, y pa* 
rece que fueron desfilando en aquel mismo punto, de modo 
notable la deserción, porque Jesús se volvió a los 

^diadta/ TS dijo' ntre “ también n0tÓ algUnl 
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«—¿También vosotros queréis iros? 

»Respondió Simón Pedro: —Señor, ¿a quién iremos? Tú 
tienes palabras de vida eterna y nosotros hemos creído y 
conocido que tú eres el Cristo hijo de Dios. 

»Les respondió Jesús: —¿No sois doce los que yo he 
elegido?; y sin embargo, uno de vosotros es diablo. 

»Y decíalo por Judas Iscariote; porque éste le había de 
entregar, a pesar de ser uno de los doce.» 

Y es que, de los doce, el que iba a ser traidor empezaba 
a ser infiel y desleal, y en aquella ocasión quería introducir 
entre los apóstoles la misma deserción y apostasía que se 
había introducido entre los otros discípulos. Salióle al paso 
el Maestro, y cortó la maücia infiel el más noble de todos 
los apóstoles, San Pedro, con una de aqueüas acostumbra- 
das vehemencias que de su decidido corazón brotaban a 
menudo. 

Ésta fue la primera vez que Jesucristo trató del soberano 
beneficio de la Eucaristía. La prueba más deücada de su 
amor a los hombres fue acogida por eüos con burla, incre- 
dulidad y apostasía. 

Bueno es verdaderamente Jesús. Bueno para hacer tan 
estupendos beneficios. ¡Mucho más bueno por hacerlos a 
hombres que tan desconfiados y soberbios le desdeñan!... 

Nosotros, más avisados e iluminados por la fe, digamos 
con San Pedro: «—Señor, a ti venimos, porque tus palabras 
son palabras de vida eterna». 

Visus, tactus, gustus in te falliiur, 

Sed auditu solo tuto credifur: 

Credo quidquid dixit Dei Filius , 

Nil hoc Verbo veritatis verius. 

«La vista, el tacto, el gusto en ti se engañan, mas al oído 
solo se le cree seguro: creo lo que el Hijo de Dios dijo; nada 
más verdadero que este Verbo de verdad.» 
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124. MANDATOS DE DIOS Y TRADICIONES DE HOMBRES 

(J. 7, 1; MC. 7, 1-23; MC. 15, 1-20.) 

Acercábase la fiesta de la Pascua, y era lo más vero- 
símil que Jesús quisiese para ella subir a Jerusalén y 
presentarse ai templo. Pero como veía que los judíos le 
estaban preparando la muerte, y espiaban la ocasión de 
dársela, sobre todo después de la última discusión que 
tuvo con ellos, no quiso presentarse en Judea, y se en- 
tretenía en recorrer la Galilea, donde tenía más amigos 
fieles, y estaba más seguro. Porque, aunque tenía que 
morir, pero no entonces, y aunque podía esquivar la muer- 
te de mil modos, de ordinario no se valía sino de los 
medios humanos de la prudencia humana. 

Mas ya que no fue a Jerusalén, \dnieron a él los fari- 
seos y algunos escribas enviados desde' Jerusalén para 
espiar sus actos. 

Pronto encontraron algo que censurar en sus discípulos. 

«Vieron—dice el Evangelio—que algunos de sus discípu- 
los comían el pan con manos profanas (es decir, sin lavar), 
y lo censuraron. Porque los fariseos y todos los judíos, si 
no lavan las manos hasta el codo, no comen, fieles a la tra- 
dición de los antiguos. Y cuando vienen del foro, jamás 
comen sin antes lavarse. Y tienen por tradición otros mu- 
chos lavatorios de copas v cacharros y calderos y lechos», 
que eran los asientos o reclinatorios en que se echaban 
para comer. 
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«Preajuntáronle, pues, los fanseos y escribas: 

t) _.p or qué tus discípulos rompen la tradicion de nues- 

t ro s antiguos y no se lavan las rnanos cuando comen pan? 
»Y él respondió: _. 

»_y ;por qué quebrantáis vosotros el precepto de Dios, 

por vuestra tradición? Porque Dios dijo; Hptirá a tu pa- 
dre y a tn u;adre. Y también: E1 que maldiga a su padre 
v a su mndrr, muera. Pero vosotros decís: Si alguno dice 
a S u padre o á su madre: Tendrás provecho en mi corbán 
(es decir, en el don que yo ofrezco a Dios). Y ya, no le 
dejáis hacer más por su padre y por su madre: Y ásí por 
vuestra tradición habéis inutilizado el mandato de Dios.» 

Preciosa respuesta. Aquellos hipócritas fariseos guarda- 
ban escrupulosamente las tradiciones que los fundadorés 
de su secta les iban acumulando. En especial eran sumat 
mente supersticiosos acerca del lavatorio de las manos; 
Por si acaso habían inadvertidamente tocado algo profano 
o inmundo, se creían obligados a lavar las manos y los 
utensihos siempre antes de comer. Todo un tratádo del 
Talmud, el Yadaim, versaba acerca del lavatorio de ma- 
nos. E1 rabino Akiba era alabado porque prefirió morir de 
sed antes que prescindir del lavatorio. Por poca que fuese 
el agua y grande la sed, había que guardar alguna para 
lavarse. Ya hemos visto cómo en las bodas de Caná se 
habían gastado nada menos que seis tinajas para este lar 
vatorio. Y acerca de él había en el Talmud ¡hasta 600 
prescripciones!... Más temían dejar de lavarse las manos 
que cometer un homicidio, y los saduceos, ridicuhzándolos, 
les decían: E1 primer día vais a lavar el sol. 

Bien los cogió el Maestro por el lado flaco, y bien les 
echó en cara su abominable y ridícula hipocresía con la.que 
al paso que guardaban con tanto escrúpulo las tradiciones 
humanas, a que no estaban obligados, conculcaban los pre- 
ceptos divinos que debían observar. Y les presentó un caso 
en que con hipocnta habilidad vulneraban el precepto de 
Dios. Porque estando por el precepto divino los hijos obli- 
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gados a socorrer a los padres, los fariseos decían que este 
precepto estaba suficientemente cumplido, si los hijos da- 
ban parte a sús padres en el mérito del corbdn o dinero que 
consagraban al culto y servicio del templo. Reduciendo 
así la caridad y sacratísima obligación de socorrer los hi- 
jos a los padres, a una práctica puramente ritual. 

«Hipócritas—afiadía indignado el Maestro—: bien profe- 
tizaba de vosotros Isaías, cuando decía: «Este pueblo me 
honra de boca, pero su corazón está muy lejos de mí. Me 
adoran con un culto vano y enseñan doctrinas y mandatos 
de hombresD. Porque olvidando los mandamientos de Dios, 
observáis las tradiciones de los hombres; muchos lavatorios 
de cacharros y de vasos y cosas parecidas, eso es lo que 
hacéis. 

»Y convocando a la muchedumbre a su airededor, les 
dijo: 

»—Oidme todos y entended: Nada de lo que entra de 
fuera del hombre por su boca le puede manchar; lo que 
sí le puede manchar es lo que sale por la boca. Si alguno 
tiene oídos para oir, que oiga.» 

Dicho esto se fue, y «cuando entró en casa se le acer- 
caron sus discípulos yle dijeron: —¿Sabes que los fariseos 
oyendo estas palabras se han escandalizado? 

»Y él les respondió: 

»—Toda planta que no plantó mi Padre celestial será 
desarraigada. Dejadlos. Son ciegos y guías de ciegos. Y 
cuando un ciego guía a otro ciego, ambos caen al hoyo. 

»Entonces Pedro le dijo: —Explícanos esa parábola. 

»Y les dijo Jesús: 

»—¿Pero aún estáis sin entendimiento? ¿No entendéis 
que todo lo que entra de fuera en el hombre no le puede 
manchar, porque no entra en su corazón, sino que pasa al 
vientre y va a la cloaca, purgando todas las viandas? Mas 
lo que sale por la boca procede del corazón, y eso es lo 
que mancha al hombre. Porque del corazón y de dentro 
proceden los malos pensamientos, los homicidios, adulte- 
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rios, fornicaciones, hurtos, avancias, maldades dolos, im- 
purezas, envidias. blasfemias, soberbia e insensatez. Todos 
estos males proceden de dentro, y manchan al hombre, 
pero comer sin lavarse las manos no mancha al hombre.» 

Clarísima explicación. No se ha de entender, sin embar- 
go, uue con sias palabras Cristo quiere abolir los ritos ex- 
ternos v los nreceptos que da la Iglesia, porejemplo, acerca 
de los ávunos y vigilias. Porque es cierto que el comer o no 
comer carne, por ejemplo, en día de abstinencia, no man- 
cha al nombre de suyo. Pero el desobedecer y tener sober- 
bia para no cumplir las penitencias que la Iglesia impone, 
eso sale del corazón y mancha al hombre que desobedece. 

125. LAS MIGAJAS Y LA PERRILLA 

(MC. 7, 24-30; MT. 16, 21-28.) 

En todo este tiempo se nota en Jesús continua mudanza 
en los sitios donde vive. Detiénese poco en todas partes, 
y sobre todo evita la publicidad y los pueblos muy concu- 
rridos. Ya hemos visto cómo no quiso ir a Jerusalén, a pe- 
sar de ser entonces ia Pascua, por no querer morir toda- 
vía. Ahora le hemos contemplado disputando con los fari- 
seos y confundiéndolos. Los ha tratado públicamente de 
hipócritas, y los ha descubierto delante de todo el pueblo, 
llenándolos, como se lo dijeron sus discípulos, de indigna- 
ción y escándalo farisaico. Por eso, sin duda, se apresuró 
a salir de Gahlea, y esquivar las asechanzas y odios de los 
judíos, y tomando el camino por Safed, el pueblo más alto 
de Galilea, por donde desde el lago se va al Norte, pasó 
las fronteras de Galilea, y asomándose al mar entró en los 
confines de Tiro y Sidón, recorriendo aquellos países, los 
mas bellos acaso de todos los que se ven en Palestina. 

«Queria dice el Evangelio- que nadie lo supiese. Pero 
no pudo ocultarse. Porque una mujer gentil cinanea, de 
ongen sirofenBa que tenfa una hija poseída del espiritu 

SndYj ™° dt y seV 
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»—Ten compasión de mí, Señor, Hijó de David: mi 
hija es mal atormentada del demonio. 

»Jesús no le respondió ni una palabra.» 

La pobrecita, aunque vio el desdén de Jesucristo, fue, 
sin embargo, siguiéndole humilde detrás de sus discípu- 
los y clamando unas veces a Jesús y otras a éstos para 
lograr ser oída antes de que se le fuese la ocasión de su 
única esperanza. Tanto, que compadecidos y cansados los 
discípulos se acercaron al Señor y le dijeron: 

»—Despáchala, porque viene gritando tras de nosotros. 

»Mas Jesús respondió: 

»—Yo no he sido enviado sino a las ovejas de la casa 
de Israel que han perecido.» 

Esto manifestó Jesús en toda su vida: que su misión 
era convertir y llamar al pueblo de Israel, según las pro- 
mesas de que a ellos se les daría el Mesías, para que por 
medio de ellos, y no inmediatamente, se comunicasen a 
los demás pueblos gentiles los beneficios de la redención, 
como efectivamente hizo. Ésta fue la razón del desdén y 
desprecio que manifestó a aquella pobrecita gentil, a pesar 
de que tanto le rogaba. 

Mas ella no por eso se retiró. Llegaban a un pueblo, y 
«Jesús entró en una casa. En pos de él entró la mujer, 
y derribándose a sus pies, seguía rogándole que arrojase 
de su hija el demonio, y le decía: —Señor, ¡socorredme! 

»Replicóle Jesús: 

»—Deja que antes se harten los hijos; porque no es bien 
quitar el pan a los hijos y echárselo a los perros.» 

Los hijos eran los israelitas, los perros eran los gentiles; 
el pan era el favor y la gracia de Dios. Lo que acababa de 
decir Jesús parecía un desprecio muv grande para la pobre 
señora, y era capaz de haber hecho cejar a cualquiera que no 
tuviese la fe de aquella mujer. Mas no a ella, que agarrán- 
dose a las mismas palabras humillantes del maestro, le dijo. 

«—Precisamente, Sefíor, los cachorrillos comen bajo la 
niesa las migajas que caen de la mesa de sus señores. 
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^_Oh mujer—exclamó entonces el Señor, sin poderse 

contener más en su aparente desdén con que contra la in- 
clinación de su corazón bondadoso la estaba probando—, 
o-rande es tu fe. Oue se haga lo que quieres tú. Por esas 
palabras, vete, porque el demonio ha salido ya de tu hija. 

>>En efecto, llegando a su casa, halló a su hija tendida 
en su lecho, v que el demonio había salido. Y desde enr 
torxes quedó sana su hija.» 

Dulce episodio y retrato amable del Señor, que prueba 
a bus amados y arrojándolos con una mano desdeñoso y 
despreciativo, íos atrae con la otra, misericordioso, infun- 
dieñdo fe y confianza interiores en los que exteriormente 
desecha, para que así sea mayor la fe y más cumplido el 
premio. ;Cómo a través de aquel desdén se figura uno ver 
en nuestro Señor lo mucho que se violenta y lo contrario 
que es su corazón a lo que parecen indicar sus labios! ¡ 

126. EL SORDOMUDO 

(MC. 7, 31-37.) 

Debió de suceder este milagro en una casa de Tiro o 
de sus "eicanías. Y como Jesús no quería detenerse a 
evangehzar las regiones gentiles, pasó muy pronto de allí, 
y por Sidón se dirigió a Galilea. Para ir allá pasó por 
entre los confines de la Decápolis. 

Era la Decápolis una confederación de diez ciudades, 
como lo dice su nombre, paganas en su mayor parte, de- 
pendientes de la autoridad romana y enlazadas entre sí 
para mutua deíensa, sobre todo contra los beduínos. Aun- 
que fueron diez al principio, luego fueron más, hasta die- 
cisiete. Casi todas las ciudades estaban situadas al oriente 
del Jordán, y más que un territorio continuo, formaban 
una mera confederación de ciudades separadas. Aunque, 
como hemos dicho, paganas en la mayor parte de su po- 

acion, el Maestro las visitó mucho, y en ellas obró no 
pocos milagros, según nos refiere San Mateo. 




En este viaje hizo uno.que nos cuenta así San Marcos- 

«Salio Jesús de los confines de Tiro, y por Sidón vino 
al mar de Galilea, entre los términos de la Decápolis. Y le 
trajeron un sordomudo, y le rogaban que le impusiese sus 
manos. 

»Y tomándole aparte de la turba le metió sus dedos en 
los oídos, y con su saliva tocó su lengua, y mirando al 
cielo exhaló un gemido, y le dijo: Effeta, que significa: 
Abrete. A1 punto se abrieron sus oídos y se soltó el impe- 
dimento de su lengua, y hablaba bien. 

»Mandóles que no ío dijesen a nadie. Pero cuanto más 
él les mandaba, tanto más ellos lo publicaban, y tanto 
más se maravillaban diciendo: Todo lo ha hecho bien: ha 
hecho oir a los sordos y hablar a los mudos.» 

Algunos dicen que este sordo no debió de serlo de na- 
cimiento, porque desde que Jesús le dio el oído empezó 
a hablar rectamente, lo cual supone que ya antes había 
hablado. Pero éste es bien pobre fundamento, porque 
quien le dio la facultad de poder pronunciar, bien pudo 
darle la facultad completa de hablar. 

Si en otras ocasiones, mucho más en este viaje se nota 
el empeño de Jesús de pasar desconocido por aquellas tie- 
rras; por eso a la cananea no atendió hasta que estuvo 
dentro de casa, y a este sordomudo no le curó sino des- 
pués de haberle separado de las turbas, v luego le vere- 
mos seguir igual conducta. Pero no podía impedirse que 
los que habían recibido tales gracias las manifestaran. 

También es notable en esta narración que Jesús, a pe- 
sar de tratar con gente que más que otro lenguaje debía 
usar el griego, él se valía del arameo, porque aramea es la 
palabra effeta; y qomo igualmente en otras ocasiones Je- 
sús se valió de palabras arameas, suelen deducir que fue 
aramea la lengua que Jesús usó en su vida y predicación. 
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127. SEGl'NDA MULTIPLICACIÓN DE LOS PANES 

|MC. S, 1-10; MT. 15, 29-39.) 

«y pasando Jesús adelante vino a la ribera del mar de 
Galilea, y subiendo a un monte, estaba allí sentado. Y se 
le acercaron nunrerosas turbas, trayendo consigo mudós, 
ciegos, cojos, tullidos y otros muchos. Y los pusieron a los 
pies dé Jesús. Y él los curó de tal modo, que las turbas esta- 
ban asombradas viendo hablar a los mudos, andar a los co- 
jos, ver a ios ciegos y glorificaban al Dios de Israel», aunque 
muciios de eüos, como paganos, adoraban a otros dioses. 

No es fácil determinar en qué sitio estaban. Varios nos 
señalaron en nuestra expedición a Palestina, pero no se- 
guros. Lo que conforme al texto parece debe afirmarse es 
que también esta multiplicación debió de hacerse, no en 
algunos sitios que señalan en la orilla occidental del lago, 
que estaba más poblada, y ofrecía menos desiertos, sino 
en la ribera oriental, más lejana y deshabitada. 

Mucha gente se reunió alrededor del Taumaturgo en 
aquella ocasión. Y como estaban en la ribera del lago adon- 
de era fácil venir por lanchas, en el espacio de tres días que 
aüí Jesús se detuvo, se aglomeró en aquel sitio un gentío de 
más de cuatro mil hombres, sin contarlas mujeresy niños. 

No miraban y atendían ellos tanto al Señor como el 
Señor a ellos. Porque «advirtiendo que no tenían ya qué 
comer, llamó a sus apóstoles y les dijo: —Me da compa- 
sión esta gente; porque ya veis que hace tres días que están 
conmigo y no tienen qué comer. Y si los despido sin co- 
mer a sus casas, desfallecerán en el camino. Porque algu- 
nos vienen de lejos». 

Los discípulos se debían de acordar, sin duda, de la otra 
prodigiosa multiplicación de los panes; pero no acababan 
de tener aquella plena confianza de que Jesucristo podría 
y querría renovar aquella maravilla. Y pensando única- 
mente en los medios naturales de proveer a los deseos del 
Maestro, le dqeron: 
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.«—¿Y de dónde vamos a sacar en el desierto panes su- 
ficientes para saciar a tanta gente? 

»Díjoles Jesús: — ¿Cuántos panes tenéis? 

»Y dijeron ellos: —Siete, y unos pocos pececillos. 

»Entonces mandó a la gente que se sentase sobre el 
suelo. Y tomando los siete panes, dando gracias, los par- 
tió y dio a sus discípulos, para que los repartiesen, y los 
discípulos los repartieron a las turbas. Bendijo también 
los peces y mandó servirlos. Y comieron todos y se sacia- 
ron. Y de los pedazos que recogieron sobraron siete espuer- 
tas. Los que habían comido eran unos cuatro mil hombres, 
sin contar niños ni mujeres.» 

Grande también debió de ser entonces el espanto, como 
la vez primera que vieron tal prodigio. Y acaso empezaba 
a alborotarse la muchedumbre y a clamar al poderoso 
multiplicador de pan. Mas Jesús despidió pronto a las 
turbas, y él mismo, con sus discípulos, se embarcó en una 
lancha y arribó a los confines de Magedan o Dalmanuta. 

Nada más sabemos de esta expedición que Jesús por 
un país extranjero y casi del todo pagano emprendió, más 
con ánimo de descansar y ocultarse a sus enemigos, que con 
el de evangelizar a los pueblos. Dejemos a los curiosos el 
averiguar el camino más probable que siguió Cristo. No nos 
lo quiso decir el Evangelio. Ni aun sabemos a punto fijo 
dónde cae ese pueblo que San Marcos llama Dalmanuta, y 
San Mateo, Magedan, y algunos identifican con Magdala. 

Parece cierto que estaba a la orilla del mar. 

Y si había sosegado en aquel paseo primaveral que se 
dio por las pintorescas regiones del Norte, otra vez en Ga- 
lilea le esperaban las acostumbradas fatigas y discusiones, 
y se le venían encima sus continuos espías y censores. 
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128 . El. MLEAGRO DEL CIlíLO 

(MC. S. ll-t.C MT. 16 , 1 - 4 .! 

En efecto, apenas desembarcaron, ya se encontraron a 
los fariseos v saduceos que les salieron al encuentro, y co- 
menzaron a disputar con él v a tentarle. 

Esra vez traían preparado un ardid o petición singular. 
Muchísimc? milagros había hecho el Maestro. Los evange- 
hstas úos describen por menor cerca de cuarenta. Pero; va- 
rias veces nos refieren cómo los hacía a granel, sailando 
a cuantos venían. Y San Juan expresamente nos dice que 
hizo otros muchos que no están escritos. Pero los fariseós 
no se daban por vencidos. Y buscaban excusas insensatas 
de su incredulidad. Habían visto, cierto, muchos prodi- 
gios hechos en la tierra y en el mar y en el aire. Pero no 
habían visto ningún prodigio hecho en el cielo. Ya en otra 
ocasión se lo habían echado en cara, cuando le dijeron: 
¿acaso haces tú milagros? Nuestros padres, sí, comierori 
pan llovido del cielo. Aquello era verdadero milagro, no 
los que tú haces dándonos pan de .la tierra. 

Y de un modo parecido le dijeron esta vez que les 
hiciese un milagro del cielo como el que hizo Moisés 'o 
Josué o Elías... 

Sonrióse, sin duda, tristemente el Maestro, al ver aque- 
lla infantil insolencia, con la que se figuraban confundirle, 
y les respondió aludiendo a la señal que pedían del cielo: 

«—Vosotros, al anochecer decís: Va a hacer buen tiem- 
po, porque el cielo está arrebolado. Y al amanecer: Hoy 
habrá tempestad, porque ei cielo luce triste. Sabéis dis- 
tmguir el aspecto del cielo, y no podéis conocer las seña- 
ia r 6 ' ° S t>em P os>> - Es decir, no conocéis que viene ya 
el Mesias, a pesar de tantas señales como tenéis por todas 
partes que os lo están diciendo: las profecías, la. expec- 
tacion general los milagros, mi doctrina... 

ex °alanao un gemido, dijo: —¿Para qué pedirá un 
procligio esta generación mala y adúltera? Yo os digo, en 
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verdad, que a esta generación no se le dará otro prodigio 
sino el prodigio del profeta Jonás. 

»Y dejándoles, subió de nuevo en la lancha y pasó al 
otro lado del mar.» 

E1 milagro de Jonás era, sin duda, el de su muerte y 
resurrección, por el parecido que iba a tener con lo que 
a Jonás le había sucedido. 

129. EL FERMENTO DE LOS FARISEOS 'i' SADUCEOS 

(MC. 8, 14-21; MT. 16, 5-12.) 

Y pasó una escena muy curiosa a bordo, en la que se 
ve bien el carácter de los 'discípulos, su sencillez y torpeza 
de entendimiento, y la bondad de Nuestro Señor. 

Porque sucedió que, o por la prisa o por distracción o 
por no sé qué, los discípulos se olvidaron de tomar panes 
para el viaje. Y apenas empezaron a surcar el lago, el 
Señor, refiriéndose a lo que acababa de pasar con los fari- 
seos, se puso a recomendarles que se guardasen de sus 
doctrinas y malas falacias, y les decía: 

«—¡Cuidado con que os guardéis de la levadura de los 
fariseos y saduceos, y de Herodes!» 

Ellos que oyeron levadura, acordáronse en seguida de 
los panes y de que no tenían los necesarios, y se decían: 

—¡Si no hemos comprado pan!... 

Entonces Jesús, tomando ocasión de allí para cosas más 
altas, les dijo: 

«—¿Qué es lo que estáis discurriendo entre vosotros, de 
que no tenéis pan? , ¡hombres de poca fe! ¿Toda\da no tenéis 
juicio ni entendimiento? ¿Todavía tenéis cegado el corazón? 
¿Tenéis ojos y no veis, tenéis oido v no oís ni recordáis? 
Cuando repartí cinco panes a cinco mil hombres, ¿cuántos 
cestos llenos de pedazos recogisteis? 

»Dícenle: —Doce. 

»—Y cuando repartí siete panes entre cuatro mil hom- 
bres, ¿cuántas espuertas de pedazos recogisteis? 



VKRCKl 


ÑO DKt. APOS'VOLADO 


K JESUCRISTI 


.It)4 


»Dícenle: —Siete. , 

»_p ues , ¿cómo—les decía—no caéis aun en la cuenta 

cuando os ’he dicho: cuidado con la levadura de los fari- 
seos y saduceos, que no me refería al pan?» 

Entonces, añade el evangelista San Marcos, entendie- 
ron que lo que les había mandado era no que se guardasen 
levadura de pan, sino de la doctrina de los fariseos 
y saduceos. 

130 . EL CIEGO DE BETSAIDA 

<MC. S, 22-26.) 

En estas conversaciones y pláticas de familia.llegaron a 
Betsaida, probablemente a la Betsaida patria de Pedro. 
Hemos visto en todo este tiempo a Jesús Nazareno cons- 
tantemente desviado de los centros de gran concqrso, y 
cambiando de sitio sin cesar. Antes había subido hasta Tiro 
V Sidón por la costa; esta vez iba también a emprender otra 
excursión a la misma altura de Tiro, sólo que por el interior 
de la tierra y al oriente del Jordán. Betsaida le ofrecía una 
buena entrada. Era ciudad conocida donde tenía la casa de 
Pedro, donde había predicado no pocas veces y hecho sin- 
gulares prodigios. Allí podrían dejar la barca de Pedro 
bien guardada, y después internarse sin cuidado. 

Y apenas llegado, le trajeron un ciego, y le rogaban que 
le tocase. Jesús seguía evitando el llamar la atención por 
este tiempo, y así tomó al ciego de la mano y le sacó fuera 
del pueblo. Una vez allí puso saliva en sus ojos, colocó 
sobre él sus manos y le preguntó si veía algo. 

Púsose el ciego a mirar, y fuese porcjue aún no le había 
dado vista completa, fuese por desconocimiento de las cosas 
que nunca había visto, si era ciego de nacimiento, respondió: 

Veo los hombres, porque los veo andar como árboles. 

Entonces le puso otra vez las manos en los ojos y quedó 
restablecido, y comenzó a ver de modo que distinguía cla- 
ras todas las cosas. Y le envió a su casa diciendo: —Vete a 
tu casa, y si pasas por el pueblo no lo digas a nadie. 
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131. LA PIEDRA DE LA IGLESIA 

(LC. 9, 18-20; MC. 8, 27-29; MT. 16, 13-19.) 

Esquivando la persecución que se había organizado con- 
tra él en J erusalén, subía Jesús más y más arriba de Palesti- 
na y entro en los dominios de Filipo, libre de sus enemigos. 
Acercóse al límite de las posesiones de Israel, a la ciudad de 
Cesarea, hoy Banías, antiguamente Baalgad, Lais o Dan, 
que el tetrarca Filipo había restaurado con empeño y 
dedicado a Tiberio César, por lo que se le llamaba entonces 
Cesarea de Filipo, si bien el tiempo, que no reconoce 
señoríos, destruyó el nombre de César v de Filipo, haciendo 
que la ciudad quedase con el nombre de Paneas, hoy 
Banías, a causa de un templo dedicado al dios Pan, que 
le dio su nombre. 

La ciudad era casi enteramente pagana, y grecorro- 
mana en sus edificios e instituciones. Y situada al pie del 
gran Hermón, en medio de un llano, en un país tanto más 
bello y pintoresco cuanto más cercano a las fuentes del 
Jordán, albergaba mucha gente entregada a las delicias 
de la vida y al rebullicio de las riquezas. 

Jesús se acercó a Cesarea, pero no debió de entrar en 
la odiosa ciudad. Más bien se paseó por los pueblecitos de 
los alrededores, entreteniéndose con sus discípulos, y ense- 
ñándoles, 'sin duda, altas y elevadísimas doctrinas. Pocos 
hechos nos cuentan de este viaje los evangelistas, y ellos 
más bien pasados en familia que públicos. Pero en estos 
tiempos y sitios sucedió uno acaso de los más trascenden- 
tales e importantes para la humanidad entera. Porque allí 
se instituyó el fundamento inquebrantable de la Iglesia en 
Simón, hecho Piedra inconmovible por Jesucristo Nuestro 
Señor. 

Caminaba un día Jesucristo apartado de las turbas, sólo 
con sus discípulos, y detúvosc a orar en el camino. Y des- 
pués de haber orado, se dirigió a sus apóstoles, y sin más les 
hizo esta comprometida pregunta: 
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«—¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del hombre? 
¿Quién dicen que soy vo? 

»Dijeron ellos: 

»—Unos dicen que eres Juan Bautista, otros que Elias, 
otros que Jeremías; v otros que un Profeta de los pnmeros, 
iue ha resuchado.» TT , , , A ,, 

Ya vimos cómo en casa de Herodes se decian de el 
todas estas cosas v parecidas. 

«Entonces les dijo Jesús: 

»—¿Y vosotros, quién decís que soy? 

»Respondió Simón Pedro y dijo: 

»—Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo. 

»Respondióle Jesús y dijo: 

»—Bienaventurado eres, Simón, hijo de Jonás, porque 
no es la came ni la sangre quien te ha revelado éso, sinó mi 
Padre, que está en el cielo. 

»Y yo, a mi vez, te digo que tú eres Piedra (en castella- 
no decimos Pedro), y sobre esa piedra edificaré mi Igle- 
sia, y las puertas del infierno no prevalecerán contra ella. 

»Y te daré a ti las llaves del Reino de los cielos. Y todo lo 
que atares en la tierra, será atado en el cielo, y todo lo que 
desatares en la tierra, será desatado en el cielo.» 

Sublime momento de la historia de Jesucristo y de la 
Iglesia y de la humanidad entera, en el cual el Hijo de 
Dios vivo pone los cimientos inquebrantables de la Iglesia 
suya, de la reunión de los discípulos, de la sociedad de 
sus fieles, que en este día Jesús, por primera vez, llamó 
Iglesia, y que en adelante se llamará siempre así. 

Ya desde el principio se podía notar la preferencia que 
el Maestro daba entre todos los discípulos a Simón. E1 pes- 
cador de Betsaida no desmerecía, en cuanto un hombre 
puede no desmerecer estas prerrogativas, que Jesús se fijase 
en él, ya que iba a escoger sus discípulos entre la clase 
humilde del pueblo. Simón no podía ser muy instruido; 
acaso habría asistido a las escuelas de Cafarnaúm o de 
Betsaida, que ya en su tiempo estaban establecidas. No 
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sólo sabría el arameo óceidental, lengua vulgar de su país, 
sino tambiéh chapurrearía el griego pervertido que aíí sé 
usaba muy comunmente con los extranjeros, y que Ie 
sería necesario para sus 'tratos de pescador. En sus epístolas 
no faltan dotes de estilo y de eleganda, y en su trato en 
vida del Maestro, y después, demostraba cualidades sin- 
gulares de delicadeza y cultura. 

Sobre todo llevaba un alma noble, enérgica, activa y 
práctica, avezada a la lucha del mar, y revestida en grado 
superior de las mismaá cualidades de arrojo, energía, movi- 
miento y vida que el mar enemigo, a quien en cuatro tablas 
tantas veces había desafiado y vencido. 

Su energía no quitaba nada a su sensibilidad y cariño. 
Fue el discípulo más amante de Jesús, y el más decidido por 
su Maestro. Le hemos ya conocido y le veremos más aún 
en adelante. 

( Desde la primera vez que le vio el Maestro, cuando se 
lo presentó su hermano Andrés, fijando, como advierte el 
Evangeho, en él su mirada, le dijo: «Tú eres Simón, hijo de 
Jonás; pero tú serás llamado Piedra». Después, de tal ma- 
nera apareció Pedro en primera fila delante de todos los 
discípulos, que cuando fueron elegidos los apóstoles, todos 
le pusieron siempre en primer lugar entre todos, porque 
sabían, sin duda, que era el primero de todos. Siempre, en 
efecto, contaba con él el Maestro antes que con ningún 
otro para los actos más íntimos y secretos de su \dda. 

En esta preciosa escena de la vida de Cristo aparece ad- 
mirablemente diseñada, como al descuido, toda la propie- 
dad de sus personajes. Primero pregunta el Maestro a 
todos acerca de lo que sobre su persona se dice por el 
mundo. Respóndenle todos sin distinción ninguna. 

Luego pregunta más, pregunta la cuestión más trascen- 
dcntal de la humanidad y la confesión más importante de 
la fe cristiana. ¿Qmén decís vosotros que soy yo? Y aunque 
pudieran haber rcspondido los demás apóstoles, sólo res- 
ponde uno, el discípulo predilecto, el vehemente y resuelto 
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Simón, qnien adelantándose a los demás, que eran o más 
tímidos o menos entusiastas, y acaso alguno, Judas, incré- 
dulo, lleno de sincero amor e iluminado por fe radiante, dice 
lo qúe todos podían haber dicho: Tú eres el Cristo, el Hijo 
de Dios vivo. Y lo dice del modo más marcado y enérgico, 
llenando »u írast de artículos para que sea más honda su 
expresión: Tú nes d Cristo, el Hijo de el Dios el vivo. 

Preciosa confesión, fundamento de nuestra fe y de nues- 
tra felicidad. 

Es lo que el Maestro, delicadamente, buscaba para reali- 
zar la idea, que desde el principio tenía, de nombrar a Pedro 
príncipe de la sociedad que él quería fundar, para perpetuar 
el evangelio y su redención. Entonces comenzaba, como ya 
estamos viendo, a arreciar la persecución de los fariseos que, 
conjurados con los saduceos y los herodianos, tramaban su 
perdición. En efecto, esta persecución había de terminar 
con la muerte de Jesús Nazareno. Pero Jesús Nazareno 
había de ser inmortal, y aun muerto, había de vivir en una 
sociedad o Iglesia que había venido a fundar, hasta la 
consumación de los siglos. Hora era de comenzar el edificio. 
Muchas piedras habían sido ya reunidas: los apóstoles, los 
discípulos, los que aquí y aüá creían en las doctrinas de 
Jesús. Preciso era señalar los planos y tratar de los ci- 
mientos. Y eso hizo Jesús este día, lejos de Jerusalén, donde 
se le perseguía; fuera de Israel, donde se le preparaba la 
muerte, en la región casi enteramente idólatra y gentil, 
que venía él a salvar por medio de sus fieles judíos. 

Todo lo que pensaba fundar io delineó y compendió 
maravillosamente en estas tres frases con que respondió a 
Pedro. 


Primero: «Tú eres Piedra, y sobre esta piedra edificaré 
mi Iglesia». 

Pedro y no Piedra decimos en castellano, y de un modo 
pareddo en gnego y en latín. Pero Jesús, hablando arameo, 
dqo propiamente: «Tú eres Ce/a», roca, piedra, y sobre ese 
Cefa, roca, piedra, edificaré mi lglesia. Si bien los griegos 
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y latinos, por parecerles mal poner a un varón un nombre 
femenino, en vez de Petra, llamaron a Simón Petro. Los 
franceses, sin embargo, conservan bien el parecido, pues 
llaman a Pedro Pierre, que también significa Piedra,’ como 
Cefas. Y es de notar que nunca se sabe ciertamente que 
este nombre de Cefas, antes de Simón, haya servido para 
designar personas. 

Iglesia significa reunión, sociedad, y lo mismo que sina- 
goga, se aplica así a los socios, como al edificio en que ellos 
se reúnen, por el cual los socios son también considerados 
como un edificio moral. No quiso llamar Jesús sinagoga a 
la sociedad que él iba a fundar, acaso para distinguirla de 
las sociedades judías, de las que se iba a apartar la suya. La 
llamó, y aquí por la primera vez, Iglesia, para darle un 
carácter más general y universal, distinto y opuesto a la 
sinagoga que iba a ser destruida. En adelante, y después de 
la muerte de Cristo, sus fieles se llamarían Iglesia de Cristo, 
Iglesia de Dios. 

Y esta Iglesia, este edificio moral de los fieles de Cristo, 
será fundada sobre Simón hecho piedra, nombrado Pedro 
por Cristo que lo podía hacer, comunicándole su virtud. 

Segundo: «Y las puertas del infierno no prevalecerán 
contra ella». 

Puertas en el lenguaje antiguo y oriental eran los po- 
deres, los príncipes, los gobiernos. Aun hov llamamos al 
poder, al gobierno, al imperio de Turquia «la sublime 
Puerta». Y acaso viene esta denominación porque las 
puertas de las ciudades eran el puesto oficial de los magis- 
trados y príncipes. 

Puertas del infierno son, por consiguiente, los poderes 
del infierno; y como infierno puede significar en este sitio 
o muerte o infierno propiamente, según eso, se debe en- 
tender que no prevalecerán contra la Iglesia los poderes 
de la muerte, o los príncipes del infierno, que son los 
demonios. Y de una v de otra manera, que la Iglesia 
será indestructible. 
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Tercero: «Y a ti te daré las llaves del Reino de los cielós. 
Y todo lo que ates en la tierra será atado en el cielo. Y 
todo lo que desates en la tierra será desatado en el cielo»; 

Llaves, según todo el mundo entiende y antiguamente 
se enrendía rnás, son el poder general de regir y adminis- 
trarlo todo en ausencia del dueño y en su nombre. Pedro, 
por tanto, es el mavordomo, el administrador, el vicario 
de Cristo en su Iglesia. 

Atar y desatar significa el poder de imponer ataduras 
mora'les, leves y preceptos y penas y castigos, o de quitarlos 
y absolverlos en todas las cosas. 

¡Magnífica promesa! Cuando ella empiece a cumplirse 
quedará la sinagoga desierta. En medio del mar, combatida 
de todos los mares, azotada por todos los huracanes, perse- 
guida por todos los elementos, se alzará inmoble e inque- 
brantable Cefas, Pedro. Y sobre esa roca se alzará a los 
cielos espléndida, etema, indestructible, cada día más ma- 
jestuosa, más grande, más poderosa y.más sublime, una 
sociedad, una Iglesia de Cristo. 

Se hundirán en el mar todas las rocas, naufragarán 
todos los bajeles, se corroerán todas las costas, se hundirán 
todos los, imperios, se anonadarán todos los reinos, y la 
Iglesia de Cristo perseverará. Se conjurarán contra ella 
todos los poderes infernales. Mas no prevalecerán. 

132. EL MESÍAS PROFETIZA SU PASIÓN 

L. 9, 21-27; MC. *, 30-39; MT 16, 20-28, 10, 38-39.) 

Obtenida esta declaración terminante de Pedro es, a 
primera vista, extraño lo que después pasó. Porque Jesús 
les prohibió que dijesen que él era Cristo. ¿A qué venía 
esta prohibición' Es que aún no estaba el terreno preparado: 
dada la expectación que había del Mesías, y los prejuicios 
de que el sería un libertador político y religioso, esta idea 
hubiera suscitado entusiasmos y arrebatos qúe hubieran 
trastornado la predicación del Evangelio y los planes de 
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Jesucristo. Además, muchos corazones aún no estaban pre- 
parados para coger bien esta idea. Era preciso irla desarro- 
llando gradualmente y con prudencia, con la discreción 
y reserva con que él procedía, revelándose poco a poco 
y muchas veces indirectamente. Por eso, si bien de sí 
mismo él mismo lo decía, pero no quería que sus discípulos, 
imprudentes como eran, se metiesen a predicarle por Me- 
sías, con afirmaciones que podían perturbar los planes de 
Jesucristo en su evangelio y revelación. Era demasiado 
imprudente y vivo el celo y entusiasmo de sus galileos. 

Por eso, no con sencillez, sino con encarecimiento y 
energía, les conminó y mandó que a nadie dijesen que él 
era el Mesías. 

Pero puesta ya esta confesión y terminante declaración 
de Pedro, solemnísimamente confirmada por el mismo Je- 
sús, de que él era el Mesías, restaba ir explicando lo que 
había de ser el Mesías. Y para que no se figurasen los dis- 
cípulos que por serlo iban a fundar un reino temporal y 
brillante, como el que se imaginaban muchos judíos, sino 
que fuesen ya adquiriendo poco a poco la idea exacta del 
Cristo, les hizo entonces una revelación, que de seguro no 
esperaban los apóstoles. Y aun indica San Lucas, que esto 
que iba a decirles era la razón por la que les había prohibi- 
do el Señor decir que él era el Mesías. 

«Comenzó, pues, a decirles desde aquel día cómo él 
tenía que ir a Jerusalén y padecer allí mucho, y ser conde- 
nado por los ancianos y sumos sacerdotes y escribas, y ser 
muerto, y resucitar al tercer día. Y lo decía claramente.» 

Es notable esta última advertencia que es del evangelista 
San Marcos, quien advierte varias veces cómo los discí- 
pulos no acababan de entender muchas cosas que Jesús les 
decía con claridad y franqueza. 

En efecto, esto no lo entendieron, al menos en parte. Lo 
dc las tribulaciones sí lo entendieron, aunque no lo debieron 
de creer. Lo de la resurrección era más difícil de entender, 
sobre todo cstando conio estaban perturbados por lo que 
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habían oído de la pasión, y por lo extraordinario e increíble 
de la profecía. 

De todos modos, semejantes revelaciones a raiz, como 
quien dice, de la magnífica confesión de que él era el Mesías, 
cogió a los apóstoles como un rayo. Todos callaban. 

Pedro, sobre todo, debió de quedar completamente des- 
orientado y abatido. Después de haber afirmado tan cla- 
ramente sü confesión acerca de Jesucristo, veía ahora que 
con estas ideas caían por tierra todas sus ilusiones y espe- 
ranzas del reino de Israel. É1 había afirmado que jesús 
era el Cristo y ahora Jesús decía de sí mismo que tenía 
que padecer mucho, v que iba a ser condenado pór las 
autoridades todas de Israel, y que tenía que morir... ¿Cómo 
compaginar tales cosas? Debióle de parecer muy mal a 
Pedro que el Maestro dijese cosas tan inverosímiles, y 
que se mostrase tan sumiso a ser de esta manera atrope- 
llado. Y recordando las alabanzas que el Maestro pública- 
mente le acababa de tributar hacía pocos días, animado con 
la autoridad que creía tener con él, tomóle aparte suave- 
mente, adelantóse un poco y empezó a reñirle, diciendo: 

«—Lejos de ti todo eso que dices, Señor. Eso no te 
sucederá. 

»Volyió el Señor su rostro y mirando a sus discípulos 
reprendió a Pedro, diciéndole: 

»Retírate de mí, Satanás; me escandalizas, porque no 
sabes las cosas de Dios, sino las que son de los hombres...» 

¡Qué diferencia y contraste entre esta reprensión y las 
alabanzas que le tributó poco antes cuando le hizo cabeza 

fundamento de la Iglesia! Entonces le dio el nombre de 
Pedro, ahora le da el de Satanás. Entonces le llamó dichoso, 
ahora le llama escandaloso. Entonces le aseguró que hablaba 
ínspirado, no de la carne y sangre, sino del Padre celestial; 
ahora le advierte que habla como quien no entiende las 
cosas de ióios, smo que juzga como un hombre inspirado 
en carne y sangre movido por Satanás. 

Y no porque Simón cometiese entonces una gran falta, 
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sino que se dejaba llevar con debilidad, con amor humano, 
y acaso con ambición, de deseos que venían inspirados por 
Satanás, contrarios a los designios de Cristo. Y quería Jesús 
advertirle y corregirle para siempre para que no se metiese 
a contradecirle, ni hacer observaciones humanas y camales, 
en una materia que precisamente era de las más esenciales 
en la misión y vida del Cristo, y no sólo del Cristo, sino de 
toda su Iglesia. 

Porque con este motivo, después de haber dicho esto a 
sus discípulos, quiso darles una de las principales lecciones 
de la doctrina del Evangelio acerca de las humillaciones y 
pasiones que ella y su Fundador habían de sufrir. Y ya no 
se contentó con hablar a sus discípulos y a Pedro; para 
esta lección llamó a toda la gente que añí estaba, y una 
vez que la tuvo reunida junto a sus discípulos, dijo a 
todos esta singular doctrina: 

«—Si alguno quiere venir detrás de mí, niéguese a sí 
mismo, tome cada día su cruz y sígame. E1 que no toma 
su cruz y no me sigue no es digno de mí. 

»Porque quien quiere salvar su vida la perderá; y quien 
pierde su vida por mí y el Evangelio la salvará. 

»Porque, ¿qué le aprovecha al hombre ganar todo el 
mundo si daña a su alma? O ¿qué precio no dará el hombre 
por su alma?» 

Divina, misteriosa e inesperada lección para Pedro, para 
los discípulos y para todos los que después de ellos se figu- 
rasen que siguiendo al Mesías había de obtener triuntos, 
prosperidades y bienes temporales. Él, ya les había dicbo, 
siendo Mesías tenía que ir a Jerusalén a morir y ser cruci- 
ficado y padecer mucho. Sus discípulos, los discípulos del 
Mesías que quisiesen seguirle en adelante,.no debían espe- 
rar otra suerte que la de su Rey y Mesías; no bienes tempo- 
rales y honores de brillantes y gloriosos reinos de este mun- 
do, sino la cruz cotidiana de los trabajos que les tocase en 
la Iglesia, para sufrirla y seguir con ella a cuestas, como 
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los condenados a ser crucificados, en pos de Cristo, que los 
precedería en esta pasión de todos. ■ 

Y «al que esto no haga no se le tenga por digno de mí». 
Callaría Pedro confundido, callarían los discípulos asom- 
brados, ni faltaría alguno que dudase de Jesús y se-escan- 
dalizase de la cruz y pasiones que el Mesías a sí mismo 
se profetizaba... Lo cierto es que Jesús, conociendo a los 
que entonces v en los tiempos futuros se podían escanda- 
lizar y horrorizar de su cruz, añadió gravemente: 

«Si alguno se avergüenza de mí y de mis palabras en 
esta generación adúltera y pecadora, se avergonzará de él 
el Hijo del hombre cuando venga lleno de su majestad y 
de la gloria del Padre con sus ángeles y dé a cada uno 
según sus obras». Es decir, en el día del último juicio, 
Mas por si alguno, por lo que decía, dudaba si en verdad 
sería el Mesías el que de este modo se profetizaba a sí 
mismo muertes y humillaciones, añadió: 

«En verdad os digo que hay algunos de los que están 
aqui que no gustarán la muerte, hasta que vean el Reino 
de Dios que viene con poder, y al Hijo del hombre que 
viene en su Reino». Es decir, hasta que vean la Iglesia 
de Cristo llena de fortaleza, y en ella como en su reino 
al Hijo del hombre. Y acaso también quiso en esto aludir 
a su segunda venida a castigar al pueblo rebelde de Israel 
con la destrucción de Jerusalén. 

La plática, en verdad, era desusada, pero enérgica y so- 
lemne: ¡ay de quien no tuviera fe en Jesús! Porque se nece- 
sitaba gran sspíritu para creer en él en esta ocasión, gran 
fortaleza y humiidad para resignarse a seguir a aquel Rey 
nuevo y extraño, que no los atraía como otros reyes huma- 
nos con promesas de honras y prosperidades, sino que los 
brindaba con una cruz y con la abnegación de sí mismo; 
gran resolución para seguir como discípulo al que aseguraba 
con tanta fuerza que iba a morir reprobado por todas las 
autoridades sagradas y civiles de Israel, y, en fin, gran con- 
tianza para persuadirse de que podían en uno mismo unir- 
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se los caracteres de Mesías, de Cristo, de Rey, con los de 
crucificado, despreciado, reprobado. 

Y acasa muchos quedarían escandaüzados de Cristo, y 
por ellos dijo aquella terrible amenaza: «¡Ay del que de mí 
y de mis palabras se ávergüence; yo me avergonzaré de él 
ante mi Pádre!» 

¿Qué diría Pedro? ¿Qué dirían los demás apóstoles? 
¿Qué diría Judas? 

Y ¿qué dirían los judíos que le oyeron? ¡Cuántos se 
avergonzarían y renunciarían a ser discípulos de semejante 
Mesías! 


133. LA TRANSFIGÜRACIÓN 

(L. 9, 28-36; MC. P, 1-7; MT. 17, 1-3.) 

Acaso el mismo Señor entendió que era preciso reani- 
mar, al menos en sus principales discípulos, los ánimos 
abatidos, y así dispuso hacerlo. 

Pasaron después de esa plática seis días, según San 
Mateo y San Marcos, que no contaron los medios días, y 
casi ocho, según San Lucas, que contó también los días 
incompletos. 

Estaban, según tradición muy recibida, aunque rambién 
harto discutida, al pie del Tabor. Graciosa montaña, sím- 
bolo de la felicidad sobrenatural, del éxtasis beatífico, del 
transporte del amor de Dios; elévase al Sudoeste del lago 
de Tiberíades y a dos leguas de Nazaret, aislada, sohtaria, 
alta como 600 metros y revestida de verdura que aparece 
mucho más agradable a la vista cristiana que entre ella 
busca los reflejos de la hermosura de Dios. Terebentinos 
y lentiscos, verdineras y encinas y .grises olivos, adelfas 
y arrayanes, y entre la yerba, lirios v margaritas y ama- 
polas y campanillas y romero y mejorana, perfuman y 
coloran la más bienaventurada de las montañas de la tierra. 
La imaginación cristiana, con una antítesis sublime, la 
eoloca frente por frente de la montaña de la Cuarentena. 
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No se sabe bien por dónde ni cómo, pero recorriendo la 
distancia de veinte leguas, bajó Cristo Nuestro Señor allá 
desde Cesarea, y, llegado a su pie al caer de una tarde 
de agosto, halló buena la montaña para su oración noc- 
turna, y, como lo había hecho, según creo, otras varias 
veces y lo hizo después en Getsemaní, tomó, dejandoalos 
otros, a tres de sus discípulos, a Pedro, Juan y Jacobo, 
se despidió de los otros para entregarse a la oración, y 
subió con ellos a la excelsa cumbré. 

No es difícil la subida. En apacible noche de luna la 
subimos a pie nosotros en poco tiempo, que se nos hizo 
más corto por el dulce recuerdo de Jesús transfigurado, 
que rielaba más dulcemente en nuestro corazón que la 
luna por de fuera. 

Los demás quedaron al pie del monte. 

Llegados a la cima, pusiéronse a orar. Y Jesús, cierta- 
mente, oraba. Pero los tres discípulos, cargados de sueño, 
se durmieron. 

Oraba Jesús, y «mientras oraba se transfiguró delante 
de ellos y resplandeció su rostro como el sol, y sus vestidos 
se tornaron esplendorosos y extraordinariamente blancos 
como la nieve, cuales ningún batanero de la tierra puede 
blanquearlos. En esto, aparecieron dos varones, Moisés y 
Elías, y conversaban con Jesús y hablaban de su salida 
de este mundo, que había de cumplir en Jerusalén. 

‘>Despíertos ya los discípulos, vieron la majestad de Jesús 
y a los dos varones que con él estaban.» 

¡Arrebatadora escena! ¿Qué diría ahora Pedro? He aquí 
que no ya en su figura ordinaria, sino en su transfiguración 
y lleno de gloria, de majestad, de poder y de bienaventu- 
ranza, su Maestro trataba con aciuellos dos santísimos 
varones de lo mismo que a él le había escandalizado: ¡de 
su muerte y de la salida que había de tener de esta vida 
mortal en Jerusalén! ¡Cómo le enseñaba el Maestro! ¡Cómo 
le confundía delicadamente! ¡Cómo le persuadía de que 
podia muy bien unir en su persona la majestad de Mesías 
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y de Cristo, con la humillación de su muerte y postración 
postrera! 

lOh, y quién supiera el diálogo sublime que con Jesús 
acerca de este misterio tendrían el gran Legislador y el 
noble Profeta! ¡Y los conceptos que en presencia de Jesús, 
visto antes proféticamente entre neblinas, y contempladó 
ya realmente entre resplandores, tendrían y dirían ins- 
pirados Elías y Moisés! 

Los discípulos estaban anegados en aquel mar de está- 
tica dulzura. Jesús estaba transfigurado y ellos, sin duda, 
transportados. Jesús y sus compañeros hablaban; los dis- 
cípulos escuchaban y contemplaban. 

Entonces no mostró Pedro el escándalo que había 
mostrado en Jerusalén, ni pensaba más que en la felicidad 
presente, en la que, sin duda, como decía San Pablo, con 
ocasión de un rapto que tuvo, gozaba de lo que ni ojo 
vio, ni oído oyó, ni entró en corazón humano. 

Mas ¡ay!, en este mundo todo pasa. Pasaba también 
aquella feliddad. Los dos varones daban muestras de 
despedirse y de apartarse de Jesús. Entonces Pedro dijo 
a Jesús: 

«—Maestro, lo mejor será que quedemos aqui. Si te 
parece, hagamos tres pabellones: uno para ti, otro para 
Moisés y otro para Elías.» 

Dice San Marcos: «No sabía lo que se decía, porque 
estaban atónitos de terror». ¿Qué necesidad tenía Jesús, ni 
Moisés, ni Elías de pabellones? ¡Cuánto más lo hubieran 
necesitado ellos, de quienes estaba olvidado! 

«Aún hablaba Pedro cuando una nube lúcida los cubrió. 
Y al entrar ellos en la nube temieron los discípulos. 

»Entonces salió de la nube una voz que dijo: —Este es 
mi Hijo muy querido, en el cual me he complacido mucho. 
Oídle a él. 

»Y mientras la voz sonaba, quedó Jesús solo. 

»Alzaron la vista al punto, y miraron a su alrededor, mas 
no vieron a nadie ya, sino sólo a Jesús a su lado.» 
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Todo había desaparecido, todo había vuelto a su estado 
ordinario. 

Los discípulos, al oir la voz, llenáronse de temor y caye- 
ron postrados en tierra. Entonces se acercó Jesús y tocán- 
doles les dijo: —Levantaos y no temáis. 

Pero ¡qué cosas tan admirables las que en el término 
de aquella noche vieron! 

]esús, el \>rbo humanado, que por nosotros se dignó 
eubrirse de la forma de esclavo, y que bajo esta forma 
reprimía la fuerza natural de su gloria, que, a no ser por 
esto, se hubiera manifestado en su persona toda su vida, 
en esta noche quiso dar a su cuerpo la gloria y esplendor 
que naturalmente se le debía, una vez que estaba unido 
a la divinidad. Escogió para ello tres testigos, que, cuando 
éstos afirmaran lo que habían visto, nadie pusiese en duda 
su veracidad, y escogió precisamente los que habían de ser 
testigos de sus agonías en el Huerto, para que recordando 
esta glorificación no desfalleciesen al ver aquella postración. 

De esta manera la vida y la gloria futura del Mesías 
estaba va en pocos actos revelada. 

E1 primer acto fue la revelación del Padre a Pedro: 
<«Tú eres el Cristo, Hijo de Dios vivo». Jesús era el Mesías. 

E1 segundo fue la que a los ojos del mundo era antítesis 
de esta revelación: E1 Mesías tiene que padecer y morir 
y resucitar. 

E1 tercero fue la transfiguración: preciosa síntesi's de 
esta antítesis, de la gloria Mesiánica, ,con las humillaciones 
del Cristo, es decir, Jesús en un mismo punto lleno de 
gloria y majestad, y hablando de su pasión y muerte. 

Postrados en tierra, con las frentes pegadas en el suelo, 
estaban los tres apóstoíes aterrados. Se acercó Jesús; tocóles 
en el hombro; díjoles que no tuviesen miedo; mandóles le»- 
vantarse; y quedaron en pie los cuatro solos. Moisés y Elías 
habian desaparecido. Aquellos inusitaclos resplandores del 
cielo se habían disipado. Nunca les pareció tan pobre la 
aurora como aquella mañana del 6 de agosto. 
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134. BAJADA DEL TABOR 

(MC. 9, 8-12; MT. 17. 9-13.) 

Bajaban por el monte a jeunirse con los que abajo que- 
daran, y acaso descendían silenciosos, recordando lo que en 
tan breve espacio habían visto, cuando Jesús, interrum- 
piendo el silencio, les dijo: 

«—No digáis a nadie esta visión, hasta que el Hijo del 
hombre resucite de los muertos. 

»Y ellos callaron en aquellos días y a nadie dijeron nada 
de esto que habían visto, cavilando entre sí qué sería 
aquello de cuando resucite de entre los muertos.» 

Era cosa muy inusitada esta de resucitar de entre los 
muertos> y no se convencían, sin duda, de que tuviese el 
sentido obvio que hoy tiene esta frase. ¿Qué querría decir 
Jesús con esto?... 

Luego, muchos años después, dijeron lo que habían 
visto, pues lo refieren los tres evangehstas: San Mateo, San 
Marcos y San Lucas; alude, sin duda, a esta visión San 
Juan en muchos sitios de sus escritos: y sobre todo San 
Pedro la recuerda en su carta segunda: «Os hemos enseñado 
la virtud de Nuestro Señor Jesucristo y su presencia, r.„ 
ya siguiendo ingeniosas fábulas, sino porque nos hicieron 
testigos oculares de su grandeza. Porque una vez que re- 
cibió de Dios Padre honor y gloria, por una voz que de 
la magnífica gloria bajó a él diciendo: Éste es mi Hijo 
querido, en el cual tengo mi agrado, oidle, nosotros oímos 
esta voz traída del cielo, estando con él en el monte santo». 

Dicha verdaderamente singular, y testimonio grandioso. 

Y sin embargo, el mismo San Pedro, para que estime- 
mos en lo que valen las Sagradas Escrituras, añade a ren- 
glón seguido: «Y así tenemos más confirmado lo que dice 
la Escritura, a la cual hacéis muy bien en atender como 
a una lámpara que luce en el paso tenebroso hasta que 
brille el día y nazca el lucero en vuestros corazones». 

¡Oh, nazca, nazca el día de la transfiguración para nos- 
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otros, pero para no desaparecer jamás! Llegue la revelación 
de la gloria en que veamos a Jesús más resplandeciente 
que el'scl y más blanco que la nieve, y a su lado a Moisés 
V Elías v todos los Profetas y los Santos, y nosotros en 
meaic de ellos resplandecientes de claridad, y hablando del 
amor dc Jesús, v diciendo lo de San Pedro: «¡Qué bien 
éstamós aquí!» 

Pero esto para no despertar jamás de la bienaventuranza 
eterna. 

Roto ya el silencio, los apóstoles, que íban compagi- 
nando lo que habían visto y, naturalmente, proponiendo 
a Jesús muchas dificultades, le preguntaron acerca de 
Elías y le dijeron: 

«— c Cómo dicen los fariseos y escribas que Elías tiene 
que venir primero? 

»Respondió Jesús y les dijo: —Elías, cierto, vendrá, 
y cuando venga restablecerá todas las cosas; y vendrá tam- 
bién, como está escrito del Hijo del hombre, para padecer 
mucho y ser despreciado. Aunque también os digo que 
Elías ya ha venido; pero no le han conocido, sino que le 
han hecho cuanto han querido, como está de él escrito. 
Así también ha de padecer de ellos el Hijo del hombre.» 

«Entonces entendieron los discípulos que les estaba 
hablando de Juan Bautista.» 

Como Cristo había dicho que tendría que morir, y según 
la profecía de Malaquías se sabía que antes de Cristo había 
de venir Elías, con ocasión de haber visto a este profeta al 
lado del Señor en el monte, le preguntaron el modo de 
conciliar estas cosas, pues veían que Elías había venido, 
pero después de Cristo, y que de nuevo hábía desaparecido 
sin hacer nada. 

Responde Jesús que sí, que Elías vendrá antes que ,el 
Mesias, pero en la segunda venida de éste, cuando resta- 
blecera todas las cosas antes del juicio universaí. Así lo 
había dicho Malaquías: «Yo os enviaré al profeta Elías 
antes del día grande y horrible del Señor». 
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Y luego, como Elías era figura de Juan, añade el Señor: 
Aunque bien puede decirse que ha venido ya Elías, es decir, 
Juan Bautista por él representado, y en él han hecho ló 
que han querido, como está escrito que hicíeron con Elías. 

135. EL ENDEMONIADO MUDO AL PIE DEL TABOR 

(L. 9, 37-44; MC. 9, 13-28; MT. 17, 14-20.) 

Entretanto, al pie del monte de la gloria, sucedía una 
escena bien distinta, llena de horror y de tristeza. 

¿Os ha ocurrido alguna vez subir de mañana a algún 
monte cuando la niebla domina aún en el valle? Es un 
espectáculo asombroso. E1 que está en la cumbre, si mira 
arriba, contempla en un cielo sereno un sol espléndido y 
sin velo, que luce, calienta y alegra el corazón. 

Mas ¡ay de los que están al pie del monte en el valle! 
Sobre sus cabezas se tiende pegajosa, triste, oscura niebla. 
No reciben ni la punta de un rayo de sol, no conciben la 
serenidad que reina en el cielo un poco más arriba de esa 
nube. Ni siquiera conocen el camino para subir a la cumbre. 

También en aquel día, arriba había reinado la sereni- 
dad, la gloria, la alegría y bienaventuranza, mientras aba- 
jo dominaba el terror, la turbación, la angustia. 

¿Qué encontraron el Maestro y los tres apóstoles cuan- 
do del monte bajaron? 

Rodeados de inmensa turba estaban sus pobres discípu- 
los apurados en extremo disputando con los escribas, que 
habiéndolos cogido separados del poderoso Maestro, los aco- 
saban en grande. Presentóse entonces Jesús. Todo el pue- 
blo al verle quedó estupefacto, llenóse de pavor, y corrió 
a saludarle. ¿Vio acaso en su faz divina algún vestigio de 
los fulgores de la transfiguración?... Aunque Jesús, sin 
eso, infundía respeto y reverencia a cuantos le miraban. 
Y entonces había razón para extremar estos afectos. 

Advirtiendo Jesús que allí se trataba y debatía acerca 
de alguna dificultad, preguntó: —¿De qué estáis altercando? 
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«Entonces, de entre la turba salió un hombre hacia él, 
y postrado en tierra de rodillas le dijo: —Suplícoos, Señor, 
que tengáis compasión de un hijo mío, porque es el único 
que tengo, porque está lunático, porque está poseso de un 
demonio mudo v padece mucho mal. Donde le coge el mal 
cspíritu le hace gritar, le tira contra el suelo, le agita con es- 
puma, le hace rechinar los dientes, le deja seco y difícilmente 
se aparta de él, desgarrándole. Le he traído a tus discípulos, 
para que arrojen al espíritu; mas no han podido curarle.» 

Y esto es lo que pasaba: que como los discípulos, a 
pesar de sus esfuerzos, no habían podido librar al ende- 
moniado, los escribas y fariseos los acosaban y burlaban, 
zahiriendo, es natural, y despreciando al mismo tiempo 
a su Maestro y sus doctrinas. 

Entonces Jesús paseó su mirada indignado por los que, 
mientras el padre hablaba, callaban y acaso se sonreían 
ocultamente de su triunfo, y, mirándolos, les dijo: 

«—¡Oh generación incrédula y perversa!, ¿hasta cuán- 
do íendré que estar con vosotros? ¿Hasta cuándo os he 
de sufrir?... Tráeme acá a tu hijo. 

»Trajéronle al punto. Mas en cuanto se acercó y le vio, 
revolvióle todo el mal espíritu y tiróle contra el suelo y 
retorcíale. Y él se revolcaba echando espuma.» 

Estaba Jesús con suma serenidad ante aquel espec- 
táculo y daba tiempo para que se enterasen todos del caso 
v se viese mejor el milagro y su poder. 

«Preguntó al padre: —¿Cuánto hace que pasa esto? 

»—Desde la iníancia—respondió el padre—. Y muchas 
veces le ha echado al fuego y al agua para perderle. Así 
que, si puedes algo, ayúdanos, compadecido de nosotros.» 

Parece que este padre dudaba algo del poder de Jesús, 
pues decía: si puedes algo. ¡Como sus discípulos no habían 
podido nada!... 

«Díjole Jesús: —Si puedes creer, todo es posible al que 
cree. 

»A1 punto, dando una voz el padre del niño, arrasado 
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en lágrimas, decía: —Creo, Señor, ayuda tú mi incredulidad. 

»Y echando Jesús una mirada a la turha que se agol- 
paba, conminó ai inmundo espíritu y le reprendió, dicién- 
dole: Espíritu sordo y mudo, yo te lo mando, sal de este 
hombre y no entres más en él. 

»Y dando gritos y desgarrándole atrozmente sahó de él 
el demonio, dejándole como muerto; tanto, que muchos 
decían: Ha muerto. . 

»Mas Jesús tomóle su mano, y lo levantó. Púsose el 
niño en pie, y quedó sano desde entonces, y el Señor se 
lo devolvió a su padre.» 

Debió de ser espectáculo tremendo. «Todos—dice San 
Lucas—estaban estupefactos de la grandeza de Dios». Los 
escribas quedaron confundidos, la plebe reanimada, la glo- 
ria de Cristo restablecida. Los discípulos, alegres por una 
parte, de haber salido de sus apuros, cavilaban por otra 
cómo ellos, que en otras ocasiones habían arrojado a otros 
demonios, en aquélla no pudieron arrojarlo. 

«Y cuando volvieron a su casa se le acercaron y pre- 
guntaron en secreto: —¿Por qué no hemos podldo nos- 
otros arrojar a este demonio? 

»Y respondió el Señor: —Por vuestra incredulidad.» 

Acaso por lo que en aquel tiempo les había dicho de 
su pasión, se había su fe entibiado; acaso por verse apu- 
rados de los escribas y fariseos, tenían más respeto hu- 
mano y vacilación; acaso, en fin, el demonio hacía más 
ostento de poder y ellos estaban algo acobardados. Y para 
recomendarles más la fe sincera, añadió: 

«—Yo os lo aseguro, si tenéis fe sincera, aunque no sea 
más que como un grano de mostaza, diréis a este monte 
(y señalaría al Tabor): pasa de aquí allá, y nada os será 
imposible. Además, este género de demonios no se arroja 
sino con oración y ayuno.» 
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I3b DE NUEVO VAXICINA SU PASIÓN 

(I.. 9, 44-45; MC. 9, 29-51; MT. 17, 21-22.) 

«Y salieron de aquel sitio y atravesaban la Galilea y 
piocuraba que nadie le viese.» 

Dejaba en pos de sí, como nota San Lucas, a todo el 
mundo admirado de lo que hacía. Mas él, sin olvidar su 
idea, aprovechaba la ocasión de nuevo para inculcar a sus 
discípulos lo que en todo este período estaba inculcándo- 
les. Y para que a un mismo tiempo viesen su poder, y 
recibiesen su profecía, y se preparasen para cuando lle- 
gase el tiempo de la persecución y de la prueba, vaticinó 
de nuevo su pasión y dijo a sus discípulos: 

«—Vosotros grabad en vuestros corazones esto que digo: 
E1 Hijo del hombre será entregado en manos de los hom- 
bres, y le matarán, y al tercer día resucitará. 

»Pero ellos no acababan de entender estas palabras, 
cuyo sentido les estaba velado para que no lo compren- 
dieran. Y temían preguntarle acerca de esto, pero se en- 
tristecieron profundamente.» 

Sea por la dificultad natural de compaginar la dignidad 
y el triunfo del Mesías con su muerte y su derrota, sea por 
no querer persuadirse de lo que les daba pena, sea por dis- 
posición divina que dejaba que no entendiesen todo esto 
hasta que sucediese, ello es que los discípulos no acaba- 
ban de darse cuenta de lo que aquello podría significar, 
y de cómo había de suceder. Pero veían que el Maestro 
insistía en ello tanto y tantas veces y tan decididamente, 
que les daba tristeza. Temían preguntar lo que temían 
averiguar. Y contentándose con lo que ya les había sig- 
nificado bastante, sin querer saber más, callaban, pero su 
corazón estaba oprimido, presintiendo tristísimos acon- 
tecimientos. 

Y así, con este triste silencio, siguieron caminando y 
llegaron a Cafarnaum. 
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137. ÚLTIMA VISITA A CAFARNAÚM 
JESÚS PAGA TRIBUTO 

(MT. 17, 23-26.) 

Después de haber recorrido vagando y casi de incógni- 
to por tantos sitios como hemos visto, fuera y dentro de 
Galilea, cuando ya la memoria de Jesús y su prestigio 
debían de estar debilitados en Cafamaúm, volvió el Maes- 
tro a esta su Ciudad, para pisar por última vez aquel suelo 
testigo de tantas maravillas y teatro de tan admirable 
predicación y doctrina como allí Jesús había predicado. 

Era costumbre y como ley entre los judíos que cada 
israelita mayor de veinte años pagase para el sostenimiento 
del culto un censo anual de medio siclo, o de dos dracmas 
o un didracma, que todo es lo mismo, equivalente en nues- 
tra moneda a poco más de peseta y media. Y aunque no 
se puede afirmar nada de esto de cierto, cobrábanse los 
didracmas al fin del año judío en el mes de Adar, equi- 
valente a nuestro febrero, poco antes del mes Nisán. en 
que se celebraba la Pascua y que era el primer mes dei 
año israelítico. 

A los morosos se les recordaba su deuda de cuando en 
cuando, y principalmente se los buscaba al apro>dmarse 
las grandes fiestas. 

Estaban exentos de este tributo los sacerdotes, y es muy 
probable que también los levitas y los maestros o rabinos. 

No sabemos si Jesús lo había pagado otras veces; acaso, 
con la fama que tenía de maestro, y su gran popularidad, 
no se lo exigieron en otras ocasiones. Este año, como había 
estado tanto tiempo ausente, ni siquiera había tenido oca- 
sión de pagarlo. Mas en cuanto vino a Cafarnaúm le echa- 
ron el ojo los cobradores de los didracmas. Y sea que lo 
hubiese pagado otras veces, sea que, como le \deron esta 
vez con menos aparato, dudasen si estaba o no exento, sea 
(iue los cobradores fuesen nuevos y no estuviesen entera- 
(los de lo que otros años había hecho, se acercaron con 
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delicadeza, no a Jesús, que no se atrevieron, sino al que 
veían que era el más autorizado de los apóstoles, Uamán- 
dole tal vez aparte. Cuéntalo San Mateo, que como había 
sido él también cobrador, aunque del Estado, se fijó en 
este hecho nue los demás evangelistas omitieron. 

«Y al en+rar a Cafarnaúm se acercaron a Pedro los 
cobradores del didracma, y le dijeron: —¿Y vuestro maes- 
tro, no paga el didracma? 

»Respondió él: —Sí, por cierto. 

»Pero cuando entró en casa, antes que él hablase, le 
dijo Jesús: —¿Qué te parece, Simón?; los reyes de la tie- 
rra, ¿de quiénes reciben tributo o censo?, ¿de sus hijos?, 
¿ae los extraños? 

»Y dijo Pedro: —De los extraños. 

»—Luego los hijos están exentos, dijo Jesús.» 

Parece que quiso corregirle de lo que con tanta preci- 
pitación había concedido; que su Maestro pagaba tributo; 
y darle. a entend?r que él no estaba sujeto a pagar aquel 
censo. Pero luego añadió: 

«—Mas para que no los escandalicemos, vete al mar, 
echa el anzuelo, y toma el primer pez que cojas: ábrele 
la boca, y encontrarás en ella un estater; lo tomas y pa- 
gas por mí y por ti.» 

Un estater valía dos didracmas, y servía para pagar por 
dos. Y es notable que el Señor quisiese pagar por sí y por 
su vicario, dando así a entender que eran una misma cosa 
los dos, en cierta manera, y oue si pagaban por no escan- 
dalizar y por evitar cuestiones, pero que no estaban obli- 
gados a pagar nada. Y a fin de conciliar esta cesión de dere- 
chos con su dignidad y majestad, aunque no le hubiera sido 
muy difícil hallar la pequeña cantidad de tres pesetas, que 
era lo que próximamente valía un siclo, un estater o dos 
didracmas, quiso dar a entender que pagaba porque que- 
ría, pues él era el dueño de toda la creación, de todos los 
estateres y siclos y didracmas, pues los tenía a su dispo- 
sición, aunque no fuese más que en la boca de sus peces. 
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138. ENVIDIA DE LOS APÓSTOLES 

(L. 9, 46; MC. 9, 32-33; MT. 18, 1.) 

Por el camino, los apóstoles, un poco separados, sin 
duda, de Cristo, entablaron entre sí una bien poco edi- 
ficante disputa, que todavía en adelante habían de susci- 
tar más veces. 

Reñían acerca de quién era de todos ellos el principal 
y el mayor. 

Habían visto la preferencia dada por Jesús, pública y 
solemnemente, a Simón. Y de esto no debía de caberles 
duda. Tal vez, sin embargo, suponían que aun a Pedro se 
podrían adelantar, y ya veremos cómo en una ocasión la 
madre de los Zebedeos pide para sus dos hijos elprimero 
y segundo sitios en el reino de Cristo. Pero, en fin, si es que 
se resignaban a esta preeminencia de Simón, pero ningrmo 
se resignaba a quedarse de los últimos. Y como hacía poco 
habían observado que Jesús, para ir al Tabor, a lo que ellos 
no sabían, había escogido a Jacobo y a Juan juntamente 
con Pedro, acaso les entraron celos y envidias, propios de 
los corazones humanos. Y a espaldas de Cristo, sin recordar 
que éste lo oía todo, por secreto que se hablase, pusiéronse 
ruinmente a disputar acerca de quién de ellos vah'a más. 

Entrados en casa, tomó de aquí motivos el Salvador 
para darles muchas y muy hermosas lecciones. 

139. UNA CONVERSACIÓN DEL MAESTRO 
EL NIÑO. LA HUMILDAD 

LOS QUE OBRAN EN NOMBRE DE CRISTO. EL ESCÁNDALO 

(L. 9, 47-50; MC. 9, 34-39; MT. 18, 1-14.) 

Debía de estar en una casa de mucha confianza, donde, 
por lo que después se verá, había, por lo menos, algún 
niño, y seguramente que estaban reunidos los discípulos 
y los de la casa con el Maestro en íntima confianza y se- 
guridad de familia. 
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Conque viéndolos reunidos, Jesús, que conocía el inte- 
rior de sus corazones, les preguntaba: 

«—¿Qué veníais tratando en el camino?» 

Callaban ellos llenos de rubor, y no se atrevían a de- 
círsclo. , . ... 

«F.ntur.ces Jesús sentose y reumo a los doce, y les dqo: 

*— Si alguno quiere ser el primero, que sea el último 
de todos v que sirva a todos. 

»Y iiamó a un niño—sin duda, algún niño de la casa, 
que algunos dicen que fue San Ignacio Mártir y otros que 
San Marcial—y le tomó y le puso en medio de todos junto 
a sí. Y cogiéndole en sus brazos, les dijo: —«En verdad os 
digo que si no os mudáis y os hacéis como niños, no en- 
traréis en el Reino de los cielos». Como diciendo: ni mayo- 
res ni menores, ni primeros ni últimos; mientras no os 
hagáis humildes, mansos, inocentes, resignados como niños, 
ni siquiera entraréis en el Reino de los cielos. Y prosiguió 
diciendo: «Quien se humillare como este niño, ése será el 
mayor en el Reino de los cielos. Y el que reciba a un niño 
como éste en mi nombre, es como si me recibiese a mi, 
y el que me recibe a mí, no solamente me recibe a mí, 
sino que recibe al que me envió». 

Hermosa gradación. Después de procurar que sus dis- 
cípulos sean como niños por la humildad y mansedumbre, 
para que, a pesar de ello, no sean despreciados, añade: y 
mirad que el que reciba a los tales niños, sea al que lo 
es por la edad como éste, sea a. los que lo son por la vir- 
tud, como vosotros, si los recibe en mi nombre, es decir, 
por mi respeto y gracia, merecerá de mí como si me reci- 
biese a mí mismo, de la misma manera que quien me 
recibe a mí merece del Padre lo mismo que si le recibiese 
a él mismo, en cuyo nombre yo he venido. 

Y tomando pie de aquí, comenzó con sus discípulos una 
conversación en la que tocó varios puntos, acaso sin per- 
fecta conexión entre sí, sino como sucede en lasconversa- 
ciones familiares, según se presentan las ideas y según las 
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interrupciones llevan a una u otra parte las palabras. Los 
evangelistas nos han conservado los principales conceptos, 
algunos de los cuales, ya en otras ocasiones más o menos 
solemnemente, Jesucristo los había pronunciado, o los ha- 
bía de pronunciar después. 

Volviendo, pues, al tema principal, decía: 

«—E1 que recibe a un niño como éste en mi nombre, 
como si me recibiese a mí. Porque el que es el menor 
entre vosotros (por su humildad) ése es el mayor. 

»Interrumpiéndole entonces Juan, le dijo: —Pues, Maes- 
tro, en tu nombre hemos visto a uno que no anda con 
nosotros, que andaba echando los demonios, y se lo he- 
mos prohibido, porque no es de nuestra compañía. 

»Y les dijo Jesús: —No se lo prohibáis. Porque no hay 
nadie que haga milagros en mi nombre y pueda pronto 
hablar mal de mí. E1 que no está contra vosotros está por 
vosotros». No cabe duda de que aquel que en nombre de 
Cristo procuraba echar a los demonios, alguna fe tenía en 
Cristo, si no era discípulo en lo exterior y reconocido, pero 
interiormente debía de serlo, y confiar en la virtud de 
Cristo. Y aunque en otra ocasión el Maestro había de decir 
otra sentencia que parece contraria a ésta, «el que no está 
conmigo está contra mí», pero en realidad las dos son una 
misma. Porque éste de quien habla San Juan, aunque no 
estaba públicamente afiliado al colegio de Cristo, sea por 
lo que sea, pero en realidad estaba por Cristo, y aun lo 
daba a entender así en su conducta. Y acaso Dios le favo- 
recería con milagros, pues, aunque de la interrupción de 
San juan no se deduce si en realidad echaba o no echaba 
los demonios, sino que procuraba echarlos, mas el Señor 
da a entender que realmente los echaba, cuando dijo alu- 
diendo a éste: Nadie hace milagros en mi nombre y se pone 
de pronto a hablar contra mí. 

Y confirmando entonces lo grande que es hacer cual- 
quier caridad en nombre y por gracia de Cristo, sobre 
todo a sus enviados, añade: 
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«.—Si alguno os da un vaso de agua en mi nombre y 
porque sois de Cristo, yo os lo digo, no perderá su re- 
compensa.» 

Tenía el amable Maestro al niño en sus brazos, y en 
medio de la conversación tornó a él su cariñosa mirada. 

penetrando poi aqueüas pupilas purísimas en lo interior 
de aquei espintu infantil, inocente, puro, cándido y exento 
de toda malicia, ¡ay!, sus ojos previsores de lo futuro vie- 
ron los peligros a que aquella criatura iba a exponerse, 
por cuipa principalmente de los adultos, que sin guardar 
el debido respeto a la infancia la empujan por el mal 
inconsideradamente con escándalos. Y lleno de indigna- 
ción contra los que así destruyesen la inocencia de sus 
amados, prosiguió su conversación, diciendo: 

«•—A1 que escandalice a uno de estos pequeños que creen 
en mí, le sería mejor que le atasen al cuello la rueda de mo- 
lino que mueve el asno y le hundiesen en lo profundo del 
mar. ¡Ay del mundo por sus escándalos! Porque sin duda 
que no se podrán eviter los escándalos. Pero ¡ay de aquel 
por quien venga el escándalo! Si te escandaliza tu mano, 
córtatela; mejor te será entrar en la vida manco que irte 
con ias dos manos a la gehenna (al infierno), al fuego in- 
extinguible. Y si te escandaliza tu pie, córtatelo; porque 
mejor te será entrar cojo en la vida que irte con los dos pies 
a la gehenna del fuego inextinguible. Y si tu ojo te escan- 
daliza, arráncatelo; mejor te será entrar tuerto en el reino 
de Dios que ser enviado con los dos ojos a la gehenna de 
fuego, donde el gusano (del remordimiento) de los que allí 
están no muere, ni se extingue el fuego. Porque todos 
serán salados con fuego, como toda víctima es rociada 
con sal.» 

Gehenna era nombre con que en el Nuevo Testamento 
designaban los apóstoles y escritores santos el infierno. 
je hinnom, el «Valle de Hinnom», de donde hemos formado 
Gehenna, era un valle o depresión al Sudoeste de Jeru- 
salen... En él, según nos refiere el libro de los Reyes, los 
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juclíos idólatras ofrecieron los sacrificios a Moloch, que- 
mando en su honor niños vivos. Cuando el piadoso rey 
Josías quiso poner término a estas abominaciones, para 
hacer el sitio odioso y abominable para siempre, mandó 
hacinar en él cadáveres de animales y todo género de in- 
mundicias, y darles fuego. Por todo lo cual se le llamó en 
adelante Gehenna de fuego, y llegó a ser imagen del des- 
tino de todo lo abominable y condenado a fuego perpetuo; 
y sobre todo en el Nuevo Testamento prestó su nombre 
al infierno en que serán hacinados todos los inmundos y 
malhechores para ser atormentados. 

Para entender la última sentencia del Salvador, que es 
para nosotros harto oscura, hay que recordar que todas las 
víctimas, antes de ser ofrecidas, eran rociadas de sal, sím- 
bolo de inóorrupción y de sazón. Y dice el Salvador que 
así como las víctimas que se ofrecen a Dios, así todos los 
que están ante sus ojos tienen que ser salados de una o de 
otra manera y purificados con uno u otro fuego. Y ¡av de 
aquellos que aquí no se hayan salado con la sal de la vir- 
tud y purificado con el fuego de mortificación de las con- 
cupiscencias!, porque serán salados v castigados con el 
fuego inextinguible. Este parece ser ei sentido de Nuestro 
Señor en estas palabras. Y es de notar que todas ellas 
serían claras en la conversación a sus discípulos, pues por 
el tono, por la mayor explicación que daría a sus palabras, 
por el diálogo que tal vez sostendría con sus discípulos 
y por otras circunstancias, se haría claro lo que a nosotros, 
contado sucintamente y sin la conexión que en la conver- 
sación tendría, nos resulta oscuro. 

Y prosiguió el Maestro de este modo: 

«—Buena es la sal; pero si la sal está desazonada, ¿con 
qué la sazonaréis? Conservad la sal entre vosotros y guar- 
dad paz entre vosotros». Que era advertirles que si hubie- 
son tcnido la sal de la virtud, hubieran conservado entre 
sí la paz, sin aquellas reyertas ambiciosas que habían te- 
nido acerca de preferencias humanas. 
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Seguía la conversación y decía Jesús volviendo .a su 
pequeñuelo, que seguía con él jugando cariñoso: 

Mirad que no despreciéis a ninguno de estos peque- 
ños: porque os digo que sus ángeles en el cielo están siem- 
pre viendo la cara de mi Padre que eñ el cielo está. Y el 
Hijo Jel hombrc ha venido a salvar lo que había perdido. 
;Oné os parece? si uno tiene cien ovejas y una de éllas 
se extravía, ;no deja las noventa y nueve en los montes 
v sale en busca de la que se le extravió? Y si la encuen- 
tra, vo os aseguro que se goza más con ella que con las 
noventa y nueve que no se le perdieron. Esta misma es 
la voluntad de vuestro Padre que está en los cielos: que 
no perezca ni uno de estos pequeños.» 

;Oh bondad de Nuestro Señor! ¡Oh bondad del Padre! 
;On bondad del Hijo! ¡Oh excelencia de las almas, aunque 
sean las de pequeñuelos despreciables a los ojos humanos! 
E1 hombre más pequeño y despreciable por su humildad 
tiene un ángel que le guarda, un ángel que está en la pre- 
sencia de Dios, y puede a Dios omnipotente quejarse del 
mal que a aquel a quien guarda hacen los que le escan- 
dahzan, y aun obtener castigos y venganzas celestiales para 
el escandaloso. E1 hombre más humilde merece las aten- 
ciones del Padre celestial, y del Hijo divino, el cual, viendo 
que nuestras almas perecían, bajó a nuestra miserable tie- 
rra v nos buscó, y cuando nos halla siente más gozo por 
cada uno de los que encuentra que pór noventa y nueve 
que están seguros. Ya lo repetirá otras veces el Salvador, 
y ya tendremos ocasión de entender esta preciosa doctrina 
tan halagüeña para nosotros, pobres ovejas descarriadas 
y pecadores extraviados. Gran consuelo saber, si somos hu- 
mildes, que «la voluntad de nuestro Padre que está en 'los 
cielos es que no perezca ni uno solo de sus pequeñuelos». 

Tal fue la conversación que Jesús tuvo en aquella casa 
con sus discípulos en el seno de la confianza. E1 tema prin- 
cipal fue la humildad de que tan ajenos se habían mostrado 
los apóstoles en el camino en sus disputas. Alrededor dc 
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este tema el Maestro toca en otras varias materias, según 
ellas van saliendo. Y es dulce ver al gran Mesías abrazando 
a un tierno niño y deduciendo de aquel pimpollo de santo 
el suave perfume de la humildad y la más sublime esencia 
de la virtud. Sea o no sea verdad esta tradición, yo me 
complazco en creer que fue Ignacio el niño que entonces 
tuvo la dicha de estar reclinado en el brazo de Jesús, 
mientras, sin entenderlo él todavía, enseñaba el Maestro 
tan dulces doctrinas. No es extraño que aquel niño, varón 
ya y maduro cristiano, desease entrarse por la boca de 
los leones para volver a gozar de aquel abrazo de su in- 
fancia que tan dulce recuerdo debió dedejar en su corazón. 

140. NO QUIERE IR A JERUSALÉN CON SUS PARIENTES 

(J. 7, 2-9.) 

Acercábase por entonces una de las más pintorescas 
fiestas de Jerusalén: la Escenopegia. A1 otoño, cuando ya 
las tareas del campo pueden darse por terminadas, cuando 
ya las mieses están en los graneros y el mosto en el lagar, 
los israelitas se encaminaban a Jerusalén. Y recordando el 
tiempo en que al caminar a la tierra prometida vi\dan en 
el campo bajo tiendas enramadas v campestres, aprove- 
chando el ya inútil ramaje de los árboles despojadosdesu 
fruto, recreándose en la apacible temperatura que el otoño 
regala a la tierra y, en fin, dando a la fiesta el carácter 
agrícola que le convenía, en vez de meterse en las casas 
o de armar tiendas de lona, los israelitas todos formaban 
en las calles tiendas de ramaje, y moraban en ellas durante 
toda una semana o más días. 

Era la fiesta de las mieses: era la acción de gracias por 
haberles Dios regalado aquella tierra abundante en leche 
y miel. ' . . , „ 

Las fiestas eran tan solemnes casi como las de Fascua, 
y más alegres y festivas. E1 10 del mes de Thischn, cinco 
dfas antes de las solemnidades, se celebraba la Expiación, 
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día de ayuuo, día de sacrificios, v de uno sobre todo bien 
singular 'v significativo. E1 gran sacerdote cogía dos ca- 
brones: el uno era sacrificado; tomando luego al otro, el 
sacerdote, puestas las manos sobre su propia cabeza, con 
solemnes fórmulas confesaba los pecados del pueblo de 
7 srael, > iDogo. pasando las manos de su cabeza a la del 
cabron, ponía en éste todas sus iniquidades. Cogido en- 
tonces eí sucio animal por un ministro-, era llevado al 
desierto hasta un precipicio que distaba 18 kilómetros, por 
el cual el cabrón era precipitado. Por señales, que se trans- 
mitían por banderas de trecho en trecho puestas en el 
camino, llegaba pronto la noticia a Jerusalén. Entonces 
se arriaba la bandera roja que se había puesto á la puerta 
del templo v se izaba la blanca, señal a todo el pueblo de 
que Dios perdonaba sus pecados, y de que éstos, una vez 
perdonados, no habían de volver, como no volvería el ca- 
brón que ritualmente se los había llevado consigo y des- 
pedazado con su propio cuerpo al caer precipitado. 

A los cinco días de la Expiación comenzaba la Esce- 
nopegia, como si dijéramos la piantatiendas , mientras en 
el templo se multiplicaban los holocaustos. Por la ma- 
ñana se vertía en el altar agua de Siloé, en memoria de 
la que Moisés hizo brotar de la peña. Por la tarde se 
iluminaba en grande el atrio del templo, en recuerdo de 
la luminosa nube que Jehová encendió en el desierto. 

Acercándose, pues, la fiesta, íbanse ya formando las 
caravanas y los grupos. A los hermanos de Jesús, es de- 
cir, a sus primos y parientes, les debió de parecer pintada 
aquella ocasión para ir en compañía de Jesús, y acabar 
de saber en Jerusalén, ciudad autorizada v la más a pro- 
pósito para resolverlo en definitiva, qué era lo que de 
aquel Maestro y de aquella doctrina nueva debía creerse. 
Asi, pues, al ir formando su grupo o caravana, pensaron 
en su primo, y visitándole en Cafarnaúm, le dijeron: 

(< , sa de aquí a Judea, para que tus discípulos co- 
nozcan las obras que tú haces. Porque nadie hace una 
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cosa a ocultas, cuando quiere ser considerado en público: 
si es verdad que haces todo eso, manifiéstate al mundo.» 

«Es—lo nota el evangelista San Juan—qúe sus hermanos 
no creían en él.» 

Acaso medio creían, pero no del todo, ni mucho menos, 
como se ve por lo que hemos dicho. Y ya en otras ocasiones 
habían dado muestras de su incredulidad, cuando le qui- 
sieron hacer pasar por loco. Y si bien después habían visto 
y oído muchos prodigios, todavía su orgullo y su desdén ha- 
cia su pariente, que veían levantarse a una grandeza incon- 
cebible y nunca por ellos soñada, les hacía desconfiar de él. 

Sus razones no dejan de ser humanamente prudentes. 
Si no haces milagros aquí, no esperes, ni aspires a que se 
te tenga por el Mesías. Tus discípulos, que tienes en Ju- 
dea y Jerusalén, no creerán en milagros que haces donde 
ellos no los ven. Las autoridades religiosas de nuestro 
pueblo no te confirmarán la misión que te atribuyes. Y con 
razón, porque haces tus obras lejos de ellos. 

No había de guiarse Jesús por consideraciones huma- 
nas, ni estaba bien que aceptase la compañía de sus pa- 
rientes, y se presentase con ellos en Jerusalén. En toda la 
vida de Jesús se nota constante y decidido empeño de 
aislarse de toda fuerza humana, de toda influencia distin- 
ta de la suya; de modo que mientras él vivió, se hizo todo 
lo que quería se hiciese, apartó de sí todo apoyo humano, 
porque ni tenía él necesidad, ni quería se creyese que su 
triunfo y sus victorias se debían a fuerzas humanas. \ por 
eso dijo a sus parientes que no pensaba ir con ellos: «No 
ha venido aún mi ocasión: la vuestra está siempre a punto. 
E1 mundo no puede aborreceros: pero a mí me aborrece 
porque yo doy testimonio acerca de él, de que sus obras 
son malas. Subid vosotros a esta fiesta; yo no subo a esta 
fiesta porque no se ha cumplido aún mi ocasión». 

Así dijo Jesús y se quedó en Galilea. Mas después tam- 
bién él, como veremos, subió a la fiesta de la Escenopegia. 
Y es claro que desde luego vacila el ánimo pensando que 
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género de ficción o engaño o cambio de parecer hubo en 
jgguQTisto, para cjue dijese una cosa e hiciese otra de lo 
que había dich'o. Pero si se miden las palabras de Jesu- 
cristo, se advertirá que bien pudo decir lo que dijo, aun- 
que su intención fuese subir luego, más tarde, después de 
comenzada la fiesia, como subió en efecto. Su sentido era: 
yo no tengo intención de asistir a esa fiesta desde el prin- 
cipio. Así que, subid vosotros sin mí, y no me aguardéis. 
No es ésta la ocasión buena para mí, que no quiero .ir a 
la fiesta ni entrar con el aparato con que vosotros pensáis 
entrar, v mucho más si lográis que yo vaya con vosotros. 

En fecto, esto es lo que Jesús quería. Entrar disimu- 
ladamente algunos días después de comenzada la fiesta, 
cuando despistadas las turbas y los fariseos, al ver que no 
se presentaba en los primeros días, creyendo que ya no 
vendría, no le esperaban. 

Formaron, pues, sus primos su caravana y marcharon 
en ella sin Jesús, que fue combinando las cosas disimula- 
damente, como veremos. para llegar tambiért él a Judea 
antes de que se acabase la Escenopegia, ya que no desde 
el principio. 

141. MARCHA DE JESÚS A JUDEA 

(J- 7, 10; L. 9, 31; MC. 10, 1; MT. 19, 1.) 

Solemne es este momento de la vida de Cristo, en que 
decidió partir a Judea desde Galilea. Iba esta vez para no 
volver ya. Restábanle seis meses no más de vida. Los días 
de su asunción—como llama San Lucas a los del fin de su 
vida y de su resurrección y ascensión a los cielos—se acer- 
caban. Y se lo había ya claramente predicho poco antes 
Jesucristo: «Es necesario que yo vaya a Jerusaléñ y que 
allí sufra mucho y sea reprobado por los ancianos y sumos 
sacerdotes y escribas y sea muerto y resucite al tercer día». 

Pues bien, esa hora llegaba. E1 viaje a Jerusalén co- 
menzaba a realizar la profecía. Jesús salía de Galilea para 
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siempre. Desde aquel otoño hasta la primavera siguiente, 
el centro de su vida sería Jerusalén y su misión alrededor 
de la Ciudad Santa. 

Por eso, al decir San Lucas que resolvió ir a Jerusalén, 
usa de este hebraísmo enérgico: «Cuando se iban a cum- 
plir los días de su asunción, afirmó su faz para ir a Jeru- 
salén. Y en cuanto subieron sus primos subió también él 
a la fiesta, no manifiestamente, sino como de oculto». 

De oculto—dice—no precisamente porque fuese del todo 
en secreto, sino porque no fue con aquella solemnidad con 
que entraban los demás que llegaban en las caravanas, sino 
sencillamente, no como cuando caminaba por Galilea ro- 
deado de inmensa muchedumbre, sino acompañado única- 
mente de algunos discípulos, y acaso más disimulado aún 
cuando entró en Jerusalén que cuando iba por el camino. 

Emprendió, pues, el viaje a la ciudad de su muerte, 
y dio el primer paso para la pasión que le esperaba. Y lo 
dio animoso, esforzando su santísimo corazón, y afirman- 
do su frente serena contra la tempestad en que se metía. 

142. LA REPULSA DE LOS SAMARITANOS 

(L. 9, 52-56.) 

E1 camino lo dirigió a Jerusalén por Samaría. Mal viaje 
para caminar un judío a Jerusalén. 

No había espectáculo más ingrato a un samaritano que 
ver a los israelitas caminar en dirección a Jerusalén en el 
tiempo de las fiestas. Ellos, que tenían su templo de Gari- 
zim, se enfurecían de pensar que los judíos se arrogasen 
e.l privilegio exclusivo de adoración para su templo de 
Jerusalén. 

Pasando la llanura de Esdrelón y acercandose a Sama- 
ría, envió Jesús delante algunos de los suyos que le prepara- 
sen hospitalidad y sitio de descanso como otras veces solia. 
Éstos entraron en un pueblo, que algunos dicen que sena 
En-Gannim, el primero que, como quien dice, a las puertas 
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de la provincia de Samaría, asoma a la llanura de Galilea. 
Preciosa villa, que aun hoy es digna del nombre que lleva 
de Fuente de los jardines, aunque cierto, bien pocas flores 
dio a su Señor. Porque sus habitantes, observando que lle- 
vaba trazas de ir a Jerusalén, se negaron a darle hospitalidad. 

Llevrronlo n.uv a mal todos los discípulos. Mas sobre 
tcdo Jacobo v Tuan. los Hijos del trueno, irritáronse sobre- 
rnanera, y recordando los milagros de Elías y los que a 
ellos mismos el Señor en otras ocasiones les había comu- 
nicado, no cayendo en la cuenta de que todos ellos habían 
sido para hacer bien, presentáronse airados al Maestro y 
le dijeron resueltos: 

«—Señor, ¿quieres que mandemos bajar fuego del cielo 
que los abrase?» 

Volvióse el mansísimo Jesús, y les increpó diciendo: 

«—No sabéis de qué espíritu sois. E1 Hijo del hombre 
no ha venido a perder almas, sino a salvarlas.» 

Callaron todos, y disimulando, prosiguieron adelante 
con las molestias que les causaría atravesar aquellos pue- 
blos, siempre pehgrosos en tiempo de fiestas, si ya no se des- 
viaron hacia el Jordán para tomar por Bethsan aquella ruta. 

143. TRES VOCACIONES 

(L 9, 57-62; MT. 8, 19-22.) 

«^ siguiendo su camino se le acercó un escriba que le 
dijo: Maestro, yo iré contigo adondequiera que vayas. 

»Respondióle Jesús: —Las zorras tienen cuevas, las 
aves del cielo, nidos; pero el Hijo del hombre no tiene 
dónde reclinar su cabeza.» 

Así le dio a entender que no traía buena disposición; 
ya que su deseo de vida cómoda no era compatible con 
la pobreza del Maestro. No sabemos si el escriba siguió 
a Jesus, o advertido de esta manera renunció a seguirle. 

Uevaba consigo uno de sus discípulos, al cual debió 
de monrsele por aquellos días su padre. Como era natu- 



TRES VOCACIONES 


399 


ral» pensaría en ir a sus funerales para volverse en seguida 
Mas Jesús le dijo: «—Sígueme. ° 

»—Permíteme antes—le dijo el discípulo—que dé sepul- 
tura a mi padre. 

» Deja a los muertos—le dijo Jesús—que sepulten a los 
muertos; tú sígueme y ve ahora a anunciar el Reino de 
Dios.» 

Porque ya preparaba la misión que en seguida iba a 
enviar por Judea. 

Santo, sin duda, era el deseo de aquel hijo, y piadosa 
su proposición de dar sepultura a su padre. Pero hay otras 
ocupaciones más santas y preferibles, sobre todo cuando 
hay quienes puedan ocuparse de las otras y supür la pre- 
sencia de los hijos. Podían muy bien esta vez los muertos, 
es decir, los que no estaban con Cristo, emplearse en ente- 
rrar a los muertos, mientras el hijo vivo, por la \drtud 
que Cristo le comunicaba, podía dar mucha más gloria a 
Dios saliendo, como debió de sahr, en la misión que a 
poco envió el Señor. 

Otro, en fin, le dijo: 

«—Yo te seguiré, pero déjame primero ir a despedirme 
de los de mi casa.» 

Tal vez venía siguiendo al Señor desde Galilea, v vien- 
do que aquella sahda iba a ser para largo tiempo, sobre 
todo desde que el Señor empezó a organizar la misión de 
los discípulos, juzgó conveniente despedirse, antes de ir 
adelante, de los suyos que atrás quedaban, y por eso 
pidió al Señor esta licencia. 

No se la dio el Maestro; antes le dijo gravemente: 

«—Los que una vez que han puesto mano al arado vuel- 
ven la vista atrás, no son aptos para el Reino de Dios.» 

Suponemos que así éste cómo el anterior, se aquieta- 
rían con las palabras del Maestro, y se dispondrían a salir 
en la misión que éste estaba organizando. 
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144 . LA MISIÓN DE LOS SETENTA V DOS DISCÍPULOS 
MALDICIÓN A COROZAÍN, A BETSAIDA V A CAFARNAÚM 

(L. 10, 1-16; MT. 10, 15-16; 40-42; 11, 20-24.) 

Estaba, en efecto, según hemos indicado, preparando 
el Maestro una misión de sus discípulos. 

Lc ocasión era muv importante. Venía de Galilea y en- 
traba en otras regiones que no le conocían, como le cono- 
cía ya aquélla. Iba a tener poco tiempo para recorrer 
tantos pueblos como quería recorrer. Deseaba, además, 
adiestrar a sus discípulos en la predicación y comunicárles 
en vida, no sólo su doctrina, sino también sus prácticas. 

Y así como en la otra misión envió a sus apóstoles, 
honrándoles de aquella manera, así ahora deseaba enviar 
u los demás discípulos, para que también éstos pensasen 
que debían evangelizar al mundo, y después de su muerte 
quedasen como ministros suyos bajo la dirección de los 
apóstoles en un grado inferior de jerarquía, pero con la 
misma misión de predicar el Evangelio. 

«Designó, pues, el Sefior otros seteftta y dos, y repar- 
tidos en binas, los envió antes que él a todos los pueblos 
y aldeas adonde él pensaba llegar.» 

Muchos eran estos pueblos, y muchos más habían de 
ser después. Y al ver Jesús que para todos ellos no con- 
taba más que con aquellas treinta y seis binas, viendo 
que eran tan pocas para lo que él quería, les repitió lo 
que en otras ocasiones había dicho: 

<( —La mies es mucha; los operarios sois pocos. Rogad, 
pues, al Señor de la mies que envíe operarios a su mies. 
Vosotros id. Yo os envío como corderos en medio de lobos. 
Sed, pues, prudentes como serpientes y sencillos como pa- 
lomas. No llevéis saquillo, ni alforja, ni calzado, y no os 
detengáis a saludar en el camino. En la casa que entréis 
decid lo primero: ¡Paz a esta casa! Y si hay algún hijo 
de la paz, sobre él descansará la que le deis; y si no le 
hay, volverá la paz a vosotros. Permaneced en una misma 
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casa, y comed y bebed lo que tengan; porque bien merece 
el obrero su paga. No andéis pasando de una casa a otra. 
En los pueblos en que entréis y seáis recibidos, comed de 
lo que os den, curad a los enfermos que allí haya, y decid: 
Se os acerca el Reino de Dios. Si entráis en algún pueblo 
y no quieren recibiros, salid a la plaza y decid: Aun el 
polvo que se nos ha pegado de vuestro pueblo os lo sacu- 
dimos, pero sabed esto: que el Reino de Dios se acerca. 

»Y yo os aseguro que en el día del juicio, será más to- 
lerable el castigo de Sodoma y de Gomorra que el de esos 
pueblos.» 

A1 llegar aquí se acordó de lo que con él habían hecho en 
Galilea muchos pueblos, y de lo mal que le habían recibido 
y tratado, a pesar de sus bondades, y trasladándose allá con 
su pensamiento, y para animar también a sus discípulos, 
si en algún sitio eran mal recibidos, con acento terrible de 
indignación «comenzó a reprobar a las ciudades que, a pesar 
de haber hecho él tantos prodigios, no hicieron penitencia. 

»—¡Ay de ti, Corozaín: ay de ti, Betsaida!, porque si en 
Tiro y en Sidón se hubiesen hecho los prodigios que en 
vosotras se han hecho, ya hace tiempo que se hubieran 
sentado a hacer penitencia en ceniza v cihcio. En cambio, 
yo os aseguro que en el día del juicio se tendrá más sua- 
vidad con Tiro y con Sidón que con vosotras. 

»Y tú, Cafarnaúm, ¿acaso piensas levantarte hasta los 
cielos? Hasta el infierno sí que vas a ser hundida. Porque 
si en Sodoma se hubiesen hecho los prodigios que en ti, 
de seguro que todavía estaría en pie. En cambio, yo os 
aseguro que en el día del juicio se tendrá menos rigor con 
Sodoma que contigo.» 

¡Terrible maldición! Hoy ¿quién es capaz de definir a 
punto fijo dónde está Corozaín, dónde Betsaida, dónde la 
excelsa Cafarnaúm?... Tan confuso y desbaratado está todo 
aquello, que no es posible discernirlo. 

Volviendo entonces su discurso a sus discípulos v alen- 
tándolos, les dijo: 
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<( _Ei que os reciba a vosotros me recibe a mí, y el que 

me recibe a mí, recibe al que me envió. E1 que recibe a 
un profeta por ser profeta, recibirá premio de profeta, y 
el que recibe a un justo por ser justo, recibirá premio de 
íasto. Y e 1 que dé a uno de estos pequeños aunque no 
sea nicii que un vaso de agua fresca por ser mi discípulo, 
vo os aseguro que no perderá su premio. 

»E1 que os oye a vosotros me oye a mí, y el que os 
desprecia me desprecia a mí. Y el que me desprecia a mí 
desprecia al que me ha enviado.» 

145 . REGRESO DE LOS SETENTA Y DOS MISIONEROS 

(L. 10, 17-24; MT. 11, 25-30.) 

Y fueron las binas y con la bendición de su Maestro 
hicieron mucho fruto en breve tiempo. 

«Y volvieron los setenta y dos llenos de gozo, diciendo: 

»—¡Señor!, hasta los demonios se nos han sujetado a 
nosotros por tu nombre.» 

Llenóse Jesús de paternal alegría al ver la de sus dis- 
cípulos, y les dijo: > 

«—Ya estaba yo viendo a Satanás caer como un rayo 
del cielo. Veis que os he dado el poder de conculcar ser- 
pientes y escorpiones y toda la fuerza del enemigo, y nada 
os hará daño. Pero no os alegréis de que los espíritus se 
os sometan. Alegraos de que vuestros nombres están es- 
critos en los cielos.» 

Entonces el buen Jesús, viéndose reunido con todos los 
suyos, alegre de ver la satisfacción de todos ellos, la fide- 
hdad con que habían trabajado, el fruto que habían con- 
seguido, y la gran misión a que todos ellos estaban des- 
tinados y que pronto, antes de un año, había de comen- 
zar, regocijóse en el Espíritu Santo y dijo: 

"—Gracias te doy, oh Padre, Señor de cielo y tierra, 
porque habiendo escondido estas cosas a los sabios y pru- 
dentes, las has revelado a los humildes. Sí, Padre, así lo 
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has querido. Todas las cosas me han sido entregadas a 
mí por mi Padre, y nadie conoce quién es el Hijo sino 
el Padre, ni quién es el Padre sino el Hijo y a quien el 
Hijo se lo quiera revelar. 

»Y volviéndose a sus discípulos, dijo: 

»—Dichosos los ojos que ven lo que vosotros estáis 
viendo. Porque yo os aseguro que muchos profetas y re- 
yes desearon ver lo que vosotros estáis viendo, y no lo 
vieron, y oir lo que estáis oyendo, y no lo oyeron.» 

Y recordando que muchos esquivaban su doctrina y su 
Evangelio, como si fuese duro y difícil, lleno de infinita 
amabilidad y ternura para con los que estaban presentes 
y para con todos los que en todo tiempo íbamos a ser 
discípulos, pronunció estas deliciosísimas palabras que a 
todos nos deben animar: 

«—Venid a mí todos los que estáis cargados v estáis 
trabajando, y yo os aliviaré. Tomad para vosotros mi vugo, 
y aprended mi doctrina; porque yo soy manso y humiide 
de corazón, y hallaréis descanso para vuestras almas. Por- 
que mi yugo es suave y mi carga hgera.» 

Dejémoslo aquí. ¿Qué más suavidad podrán añadir 
nuestras palabras y comentarios a las suavísimas y clarí- 
simas que Cristo acaba de pronunciar? Ouede este sabor 
de néctar en nuestra alma, y repita agradecido el corazón: 

¡Oh, cuán suave es, Señor, tu espíritu! 

146. UN DOCTOR DE LA LEY TENTANDO AL MAESTRO 

(L. 10, 25-29.) 

Y prosiguió Jesús su viaje, lento y con toda intención 
retardado hacia Jerusalén, dejando pasar el tiempo de 
modo que no llegase a toda la fiesta de la Escenopegia, 
que no quería, como sabemos, celebrar este año. 

Y debía de estar ya cerca de Jerusalén; tal vez, según 
podemos juzgar verosímilmente, en Jericó o en alguna 
población cercana, cuando un día en que se hallaba ex- 
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plicando al pueblo su doctrina, de en medio de los oyen- 
tes se levantó un legisperito o doctor de la Ley, y por 
tentarle a ver lo que sabía y cómo respondía a sus pre- 
guntas v dificultades, le dijo: 

<( _Maestro, -qué tengo que hacer para lograr la vida 

eterna?» 

Diestramente el Señor, en vez de responder, preguntó 
a su vez al doctor: 

«—¿Qué está escrito en la Ley? A ver, lee. 

->Repuso el doctor v dijo: 

->—Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con 
toda tu alma, con todas tus fuerzas y con toda tu mente. 
Y a tu prójimo como a ti mismo. 

->—Muy bien respondido—le dijo el Señor—; haz eso 
y tendrás la vida.» 

Un poco desairado quedaba el doctor. Porque por la 
respuesta se veía que la pregunta no era tan singular ni 
escondida como para que todo un doctor de la Ley se le- 
vantase a moiestar al Seiior por ello. Alguna cuestión más 
difícil, algún misterio más escondido, alguna dificultad más 
enredada debía esperarse de una persona tan instruida, y 
no aquello a que se podía responder con uno de los textos 
más conocidos de la Ley, que lo llevaban en sus filacterias 
y lo recitaban a cada paso. Creyóse corrido el doctor si 
no preguntaba otra cosa; y para quedar bien, «queriendo 
- dice San Lucas—justificarse a sí mismo», es decir, 
dar a entender que no preguntaba sin motivo, añadió 
esta otra pregunta que, cierto, era un poco más sutil y 
difícil: 

«—Y ¿quién es mi prójimo?» 

Sereno y bondadoso Jesucristo, no mostró disgusto por 
la malicia y poca lealtad del que le examinaba, sino vien- 
do la ocasión de exponer su doctrina sobre uno de los 
puntos de él más estimados, la cogió, y tomando la pala- 
bra, dijo una de sus más hermosas enseñanzas y una de 
sus más delicadas parábolas. 
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147. LA PARÁBOLA DEL SAMARITANO 

(L. 10, 30-37.) 

Si, como dijimos, torcieron el viaje de Samaría al Jor- 
dán, estaría cerca de Jericó o en Jericó acaso. 

Distaba Jerusalén de Jericó 26 kilómetros. Un camino 
solitario y desolado atraviesa una región despoblada y 
brusca, con grándes revueltas y temibles encrucijadas, su- 
biendo mil metros hasta la ciudad, por entre colinas 
calcáreas, áridos valles y raídas gargantas, sin hallar más 
población que el célebre Khan-el-Hatrur, o «Posada de los 
ladrones», a mitad del camino en un sitio despejado, 
pero cercado de temibles apostaderos, aptos para ban- 
didos. Por allí debía de estar pasando el Maestro hacia 
Jerusalén. 

Y aprovechándose de las circunstancias que tenía a la 
vista, dijo: 

«Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó y cavó en 
manos de ladrones, que le despojaron, le plagaron de he- 
ridas, le dejaron medio muerto y se fueron. 

»Y sucedió que un sacerdote bajaba por el mismo ca- 
mino, y le vio, pero pasó de largo. 

»Pasó igualmente un levita, y habiéndose aproximado 
y vístole, se alejó. 

»Mas un samaritano que pasaba de camino, vino a su 
lado, y viéndole se movió a misericordia. Y acercándose, 
vendóle sus heridas, infundió en ellas vino y aceite, le 
montó en su jumento, le llevó a un mesón y allí le cuidó. 
Y al día siguiente sacó dos denarios y se los dio al meso- 
nero, diciéndole: Ten cuidado de éste, y todo lo que gas- 
tes yo te lo pagaré cuando vuelva.» 

Entonces Jesucristo se volvió al legisperito, que escu- 
o.haba sin saber del todo adónde iba, y le dijo: 

«—¿Quién de estos tres te parece que es prójimo a 
aquel que cayó en manos de ladrones?» Es decir, ¿quien 
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de estos tres te parece que guardó bien la ley del próji- 
mo, y entendió bien quién era su prójimo? 

«Y respondió el legisperito: —E1 que tuvo misericor- 
dia de aquél.» 

No se atrevió el judío a decir el samaritano, sino que 
le dijo en generai, "el que se compadeció». 

«Eues bien—añadió Jesucristo—: ve y haz tú lo mismo,» 

Divina emeñanza. ¿Ouién es el prójimo? No es el pró- 
jimo solamente el pariente, o el paisano, o el amigo, o sólo 
aquellos a quienes algo debemos. No es sólo el judío para 
el judío, como creían muchos judíos, y sin duda también 
el legisperito. Prójimo es el fróximo, el que está a tu lado, 
todo hombre, aunque sea enemigo; si le ves a tu paso, si 
le encuentras al lado tuyo, y ves que tiene necesidad, 
ie debes socorrer, y siempre mirarle con amor. 

Amarás a tu próximo como a ti mismo. 

Así lo hizo el samaritano con el judío que se encontró 
a su paso. Tú que ves bien ese amor de un enemigo tuyo 
para con uno, que tal vez es judío, ten también ese mismo 
amor con cualquiera que te sea próximo, aunque en lo 
demás sea muy lejano de ti, aunque sea enemigo, aunque 
sea samaritano. 

E1 legisperito había venido a explorar si el Maestro 
sabía bien; bien sabia y buena doctrina le daba. Sin duda, 
como la que él no esperaba. 

148. MARTA Y MARÍA 

(L. 10, 38-11.) 

Y andando, andando, casi estaban en Jerusalén. Lle- 
gaban a Betania. Allí estaba la casa de unos amigos que- 
ridísimos de Jesús, la de Lázaro, Marta y María. A ella se 
r ?^ a ^ a muc ^ as veces durante su estancia en Jerusalén 
el Maestro, y allí se paró esta vez al caminar a Jerusa- 
len con tanta cautela y sigilo, para preparar más oportu- 
namente su llegada a la Ciudad Sagrada. 
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Muy cerca de ella y del monte Olivete se levantaba el 
pueblecillo y en él la casa campestre de Lázaro. Llamó 
Jesús y, como siempre, fue recibido por Marta, que debía 
de ser la mayor, con íntimo y familiar afecto. Alegróse 
en el alma María Magdalena, que sabemos era una de las 
que le seguían muchas veces, sirviéndole con otras cuando 
era necesario. Lázaro, esta vez, debía de estar ausente; al 
menos no aparece por ninguna parte en esta ocasión. 

Y sucedió que las hermanas se aplicaron, cada una se- 
gún sus aficiones, a diversas faenas. María, o más amante 
del Maestro, o más picada por oir la palabra que tantas 
veces, mucho más que su hermana, había escuchado y 
saboreado, se aplicó desde luego a preguntar y escuchar 
el Evangelio del Maestro. Se desentendió en cuando pudo 
de las faenas domésticas, si es que atendió algo a ellas. 
Sentóse con mucho sosiego a los pies del Maestro, y allí 
sentada, púsose, acaso junto con los discípulos, cuando 
los instruía el Maestro, a escuchar su preciosa doctrina sin 
cansarse ni distraerse. 

Marta, por el contrario, afanosa por obsequiar al santo 
huésped como merecía, y por preparar un buen convite 
a sus discípulos, andaba de un lado a otro sumamente 
activa y atareada en mil ocupaciones. 

Es verdad que ella era el ama de la casa, según parece. 
Pero, en fin, aunque así fuese, reclamaba con razón el 
auxilio de su hermana y llevaba mal el que en medio de 
sus afanes, María, dejándola sola, se estuviese tranquila 
y sosegada escuchando las pláticas del Maestro. 

Y aunque se contuvo mucho, no pudo contenerse del 

todo; una vez que pasó junto al Señor, v vio cómo su her- 
mana seguía sin hacer nada, absorta en la divina doctrina, 
se paró y dijo: . 

«.—Seiior, ¿no te fijas en que mi hermana me deja sola 
para preparar las cosas? Dile que me avude. 

»Respondió el Señor y lc dijo: 

»—Marta, Marta, muy afanosa estás, v te preocupas de 
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muchísimas cosas. Pues bien, no es necesaria sino una. 
María ha escogido la parte mejor, que nadie se la quitará.» 

No haces mal en prepararlo todo. Pero créeme que te 
afanas demasiado y por demasiadas c’osas. Es excesivo el 
cuidado que pones en tantas que son inútiles o poco impor- 
tantes. Algo mejor es lo que hace tu hermana. Ella ha 
escog'do una ocupacióu mucho más importante. No hay 
nada necesario fuera de una sola cosa, que es, sin duda, el 
salvarse y dar gloria a Dios y, por tanto, el aprender esta 
ciencia v esta doctrina. María hace bien en no afanarse 
tanto en preparar tantas cosas innecesarias como tu pre- 
paras, y aprovecha mejor el tiempo en aprender la doc- 
trina del Evangelio. Todo esto que tú estás haciendo son 
cosas transitorias, que pasarán y se te quitarán. Lo que 
María está haciendo, eso no pasará ni se le quitará. 

Bueno es v obligatorio hacer lo necesario por la vida, 
y menester es cumplir con las exigencias de la naturaleza. 
Pero fuera de lo necesario, todo lo demás superfluo y 
terreno no sirve para nada. Hay otras cosas mucho más 
importantes, o mejor dicho, hay una cosa únicamente im- 
portante, a la cual se debe dar todo el tiempo que se 
pueda, y es el negocio de la santificación del alma, el 
üegocio de conocer v amar a Dios. 

Buena lección para los mundanos, que piensan que una 
persona no hace nada mientras no promueve o fomenta los 
intereses mundanos, que se nos van a quitar. Y desprecian 
a los que emplean el tiempo en santificarse y santificar 
a los dem,ás, es decir, en el único negocio que nos importa 
y que trasciende a toda la eternidad. 

Además, ¿quién cuando Jesús le habla al corazón, es 
capaz de distraerse y prestar atención a cosas terrenas? 
«Bienaventurados—dice Kempis—los oídos que no escu- 
chan la voz de fuera, sino la verdad que enseña dentro. 
Bienaventurados los que se alegran de entregarse a Dios 
y se desenredan de todo impedimento del mundo». :Oh, di- 
choso aquel a quien hable Cristo! 
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149. ENTRADA EN JERUSALÉN 

(J. 7, 11-36.) 

Jerusalén rebosaba de júbilo. Las calles estaban llenas 
de tiendas y enramadas, en las cuales alegres festejaban sus 
tradiciones miles y miles de judíos reunidos en Jerusalén. 
Hoy para celebrar esta fiesta ponen las enramadas en los 
balcones de sus casas, y engalanan sus habitaciones y patios 
interiores con todas las flores, frutos y tapices que tienen, 
y se alegran con toda la algazara que pueden. Así vimos 
algunas casas de judíos españoles en Jerusalén, donde preci- 
samente, cuando nosotros pasábamos por allí, se celebraba 
esta fiesta. 

Incesantemente iban y venían del templo los devotos. 
Como la fama de Jesús se había extendido por todas partes, 
figurándose que no dejaría un varón tan rehgioso de venir 
a esta fiesta, como había venido a otras, buscaban y 
preguntaban por el Maestro en todas partes. 

Esperábanle, sobre todo, con sagaz empeño los judíos, 
es decir, los fariseos y sacerdotes v sus partidarios v agentes 
que tenían muchas ganas de prenderle v matarle. Y acaso 
esperaban hallar ocasión para ello en los primeros días de 
la fiesta. 

Quedaron tristemente burlados. Porque Jesús no se 
presentó, ni el primero, ni el segundo, ni el tercer día de las 
fiestas. Desorientados y sin poder disimular más su engaño, 
preguntaban: 

—¿Dónde anda ése? 

También la turba le buscaba, y andaba inquiriendo 
y contando lo que de él se sabía y se decía; y, como suele 
suceder en estos casos, unos aprobaban la conducta de 
Cristo, otros le vituperaban, según la manera de cada cual. 
Dice San Juan: 

«Había muchas murmuraciones acerca de él entre la 
turba. 

»Unos decían: —Es bueno. 
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»Otros: —No es bueno, sino que seduce al pueblo.» 

Pero todo esto no lo decían abiertamente, sino en reserva 
v con sigilo y cautela. «N adie hablaba de el claramente por 
miedo a los judíos». 

Promeúiaban va las fiestas, cuando de repente y sin 
advertirlo nadie, subió Jesús a Jerusalén, penetró en el 
temple. sentóse en una de sus aulas, como lo hacían otros 
doctores en estos días de reunión, y se puso a enseñar 
al pueblo. 

Pronto se extendió la noticia. Acudióla turba; acudieron 
también los fariseos. Y comenzó desde entonces un gran 
movimiento que nos describe San Juan en sus rasgos más 
esenciales. Datos sueltos, rápidos apuntes de lo muchísimo 
que en aquellos días debió de decirse y hacerse, es lo que 
San Juan nos ofrece. No es fácil al intérprete del Evangelio 
seguir muchas veces la ilación de los hechos y, sobre todo, 
de los dichos que en aquellos días se cruzaron entre Jesús, 
los judíos y la plebe. Los apuntes que nos presenta San 
Juan dejan muchos puntos intermedios incompletos. Vese, 
sin embargo, claramente la efervescencia que la presencia 
de Jesús suscitaba en la Ciudad Sagrada; la ira y rabia de 
los que San Juan üama siempre judíos y que no son otros 
que los fariseos v sus partidarios; las incertidumbres de la 
plebe; y en medio de todo la augusta serenidad de Jesús, 
dominando aqueUas tempestades humanas harto más di- 
fícü de dominar que ias del lago de Tiberíades. 

Estaba, pues, Jesús sentado en el templo con gran con- 
fianza y explicaba su doctrina a quien quería escucharle. 

Por detrás del plebeyo auditorio, pasmados de su atre- 
vimiento, rabiosos por retirarle si pudiesen, maquinando 
asechanzas y traiciones, le contemplaban los ministros de 
los fariseos y sanedritas. 

Y estándole todos mirando y esperando a su alrededor 
su doctrina, comienza a explicarla según su costumbre. No 
nos dice el evangelista el asunto sobre que esta vez trataba. 
Pero hablaba, sin duda, como solía, como quien tenía auto- 
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ridad plena y soberana, Uenando a todos de admiración. 
Y lo que sucedió tantas otras veces, sucedió también enton- 
ces: que algunos, acaso por sincera admiración, o más 
bien en esta ocasión por envidia o malicia, y por deseo 
de desautorizarle, empezaron a decir: 

«—¡Cómo va a saber éste la Escritura si no ha estudiado! 

»Respondió Jesús: 

»—Mi doctrina no es mía, sino de aquel que me ha en- 
viado. Si alguno quiere hacer su voluntad, conocerá si mi 
doctrina es de Dios o si yo hablo por mí mismo. E1 que 
habla por sí mismo busca su propia gloria; pero el que busca 
la gloria del que le ha enviado, ése es veraz y no hay 
en él injusticia.» 

Quería decir: Vosotros decís que ¿cómo yo sé la Escri- 
tura, si no la he estudiado? Pues bien, lo que otras muchas 
veces os he dicho os repito ahora: yo traigo doctrina del 
cielo, porque soy enviado del cielo. Y si vosotros quisieseis 
cumplir con la voluntad del que me emía y ser buenos, 
entonces conoceríais esto que digo; v si no lo conocéis es 
por vuestros pecados, por vuestra culpa. Buena diferencia 
va de mi explicación a la vuestra: vosotros enseñáis para 
glorificaros y adquirir gloria; yo, ya lo habéis visto muchas 
veces, no busco mi gloria, sino que desinteresadamente 
busco la gloria de mi Padre. 

Aunque el evangelista San Juan nada dice, al llegar 
aquí le debieron echar en cara que había dado la salud 
a uno en sábado, sea que le recordasen la curación del 
paralítico hecha hacía año y medio, en la primera Pascua, 
sea que entonces mismo hubiese hecho alguna otra cura- 
ción en sábado. Por eso Cristo les dijo: 

«— ¿ No os dio Moisés la ley v ninguno de vosotros la 
observa? Pues ¿por qué a mí me queréis matar con pre- 
texto de que no guardo el sábado?» 

Debióles de picar el que así claramente les echase en 
cara lo que cllos maquinaban en secreto de que querían 
matarle, y le dijeron: 



412 


TERCER AÑO OEL APOSTOLADO DE JESUCRISTO 


«_Tú tienes el demonio (que era frase familiar como 

la que usamos ahora cuando uno disparata); ¿quién te 
quiere matar?» 

Sin hacer caso Jesús de esta interrupción, prosiguió su 
respuesta, diciendo: 

«—He hecho una obra y todos os perturbáis. Ahora 
bien, Moisés os ordenó la circuncisión (aunque más bien 
que uc Moisés es de los Padres) y (cuanclo el niño nació 
en sdbado) circuncidáis en sábado a los hombres. Si, pues, 
por no violar la lev de Moisés circuncidáis en sábado (a 
pesar de que kay que trabajar en la circuncisión en varias 
cosas para curar al herido y circuncidado) , ¿os indignáis 
contra mí porque he dado la salud completa a un hombre 
en sábado? No juzguéis según las apariencias, sino según 
toda justicia.» 

Hablaba Jesús con toda libertad y confianza, y como 
sabían muchos y casi todos que los sanedritas y fariseos 
estaban buscando ocasión de matarle, decían algunos de 
Jerusalén, que eran los que más enterados estaban de la 
rabia farisaica contra Jesús: 

«—¿No es éste el que buscan para darle la muerte? Pues 
mirad cómo habla en público y no le dicen nada. ¿Si habrán 
averiguado los príncipes que éste es el Cristo?» 

Y otros que estaban a su lado, decían: 

«—Pero éste ya sabemos de dónde es. A1 paso que el 
Cristo, cuando venga, nadie sabe de dónde será.» 

era esto verdad; al contrario, ya vimos cómo era 
tradición de la Escritura que el Mesías había de venir de 
Belén; pero los que aquí hablan tenían este error bastante 
esparcido por el pueblo, de que el Mesías había de venir 
inesperadamente y no se sabía de dónde. 

Jesús, que oyó o adivinó estas palabras, levantó la voz 
en el templo y empezó a clamar: 

«¡ Ya me conocéis y ya sabéis de dónde soy! Sin embargo, 
no vengo por mí mismo, sino que me ha enviado el que es 
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veraz, a quien vosotros no conocéis. Yo sí le conozco por- 
que soy de él y él me ha enviado.» 

Quería decir: Es cierto que conocéis mi origen humano, 
y mi origen en la tierra, pero como Cristo, como Mesías, nó 
penséis que vengo por mi sola autoridad, sino que tengo 
otro origen más misterioso y elevado, porque vengo del que 
no puede engañar, porque es veraz, de uno a quien vosotros 
no conocéis y yo sí, como que de él soy, y de él traigo mi 
origen y él me ha enviado. Aludía evidentemente a su 
Padre. A quien los judíos sí conocían, pero no con el cono- 
cimiento intuitivo de Cristo, que le había visto y le estaba 
viendo, como que de él recibía el ser etemamente. 

Durante todo este tiempo, los ministros de los sanedri- 
tas y enviados de los fariseos estaban rondándole para ver 
si le podían prender, pero nadie le echó mano, porque 
—dice San Juan—aún no había Ilegado su hora, es decir, 
la hora que marcaba Jesús y el Padre para permitir que 
le prendiesen y le diesen muerte. 

E1 efecto de las palabras y predicación de Cristo en este 
día fue muy hondo. Muchos de la turba creyeron en él y 
aunque con alguna cautela por los miedos de los sanedritas, 
pero firmemente convencidos de la verdad, decían: 

«—¿E1 Cristo, cuando venga, hará más prodigios que 
éste?» 

Palabras que, oídas por los sanedritas y fariseos, los de- 
bieron de enojar sobremanera, pues al punto, renovando 
las órdenes que habían dado, en\-iaron ministros que pren- 
diesen a Jesús, con autoridad, sin duda, del Tribunal o 
Sanedrín de Jerusalén. 

Compadecióse, sin duda, Jesús de aquella obstinación 
y ceguera, y al ver a los ministros que se le acercaban 
insidiosamente, dijo: 

«—Todavía he de estar un poco más con vosotros. Pero 
pronto iré al que me envió. Entonces me buscaréis y no 
me hallaréis. Porque adonde yo esté no podréis verar 
vosotros.» 
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A1 oir esto los judíos, que estaban pensando cómo pren- 
derle, se dijeron unos a otros: 

«_¿Adónde irá éste para que no le podamos encontrar? 

Si irá a la dispersión de los helenos y enseñará a los he- 
íenos!... ¿Oué querrá decir eso de me buscaréis, y no me 
haüaréis, y donde vo esté no podréis venir vosotros?» 

Dividían los israelitas el mundo en dos grandes por- 
ciones: la del pueblo de Dios, que eran ellos, y la de los 
gentiles, a quienes denominaban en general helenos, por 
ser los helenos o griegos los más contiguos a ellos de los 
grandes pueblos gentiles. Y a los judíos que estaban dis- 
persos entre los gentiles. sea en Grecia, sea en otras partes: 
Siria, Cicilia, Capadocia, Macedonia, Italia, etc., los Ua- 
rnaban la «dispersión». Solían estos judíos así dispersos 
tener sus oratorios v sinagogas, en las que ellos a sí mis- 
mos y a los prosélitos, y también a los gentiles, expli- 
caban la Sagrada Escritura y la moral judía. 

Ahora, pues, los judíos, sobre todo los que seguían a 
Jesús lo= pasos para prenderle, estaban pensando al oírle 
si se iría allá a predicar. 

Pero Jesús no trataba de esa idea. Lo que quería decirles 
era esto: Vosotros veníais acá enviados para prenderme. 
No es hora todavía. Todavía tengo que estar un poco más 
entre vosotros. Aunque pronto me iré. No me echaréis vos- 
otros, sino que yo me iré y, por tanto, cuando yo os señale 
la hora. Y ¡desgraciados de vosotros!, porque me iré para 
desecharos y para que, cuando después busquéis al Mesías, 
no me encontréis; pcrque adonde yo voy no podréis venir 
vosotros. 

Así terminó aquel día famoso. Jesús, desafiando a sus 
enemigos, se presentó en lo más público de Jerusalén. Los 
fariseos y sanedritas o príncipes del Senado, se consumieron 
de furor. Los ministros y espías por ellos enviados no se 
atrevieron a echarle mano. Los pueblos se confirmaron en 
su creencia de que Jesús era el Cristo, el ^Vfesías, el Profeta, 
superior a todos sus enemigos. 
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«—¿No es éste el que están buscando para la muerte'' 
|Pues con bien de libertad está hablando y nadie le dice 
nada!...» 

Pero ¿qué valían los sanedritas, los fariseos, los escribas 
y todos sus ministros contra la voluntad del que calmaba 
las tempestades con su palabra? 

«¡Callad! ¡Enmudeced!», decía Jesús a aquéllas, y al 
punto se calmaban. 

«¡Quietos! ¡Cuidado con prenderme! ¡No es ésta vuestra 
hora! ¡Todavía quiero estar más con vosotros!», decía a los 
judíos. Y éstos, sin poderlo remediar, se contenían. 

150. EL FIN DE LA ESCENOPEGIA 

(J. 7, 37-57.) 

Desde aquel día pasaron otros dos, sin que sepamos lo 
que en ellos hizo o dijo Jesús. 

Y llegó el octavo día, el último de la fiesta de las Tiendas. 
Ültimo día y solemnísimo entre todos, precedido de una 
semana de alegrísimos regocijos y romerías por las calies, 
atraía a la ciudad un gentío inmenso, mavor aún que los 
otros que habían pasado. 

Vino Jesús, y asistió a las ceremonias sagradas con el 
pueblo. Entre los demás ritos, v para conmemorar el bene- 
ficio que Jehová les había hecho en el desierto dándoles a 
beber agua de la roca, el sacerdote, lo mismo que en los 
otros días, por la mañana, acompañado de inmensa muche- 
dumbre, bajaba a la fuente de Siloé, que está al pie de la 
Ciudad Santa casi a un kilómetro del Templo; llenaba en 
ella un vaso de oro, volvía a subir al templo, y mezclaba un 
poco de vino con el agua. Entonces los levitas entonaban 
solemnemente el Hallel, es decir, la alabanza, que eran los 
salmos 113 a 118 , yel sacerdote derramaba el agua en un 
ángulo del altar. 

Todo se había hecho. E 1 pueblo estaba lleno de religiosa 
veneración. Despedíase ya de la Casa de Dios para ir a 
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sus casas. Entonces Jesús, aprovechando la magnífica 
ocasión, presentóse a la vista de todos, y aprovechándose 
de la ceremonia que acababan de ver, puesto de pie em- 
pezó a clamar diciendo: 

«—¡Si alguno tiene sed, que venga a mí y beba! E1 que 
cree en mí, tendrá, como dice la Escritura, en su corazón 
un manantial de agua viva.» 

«Ai dcar esto—añade San Juan—aludía al EspírituSan- 
to que los creyentes habían de recibir, porque todavía no 
se había dado el Espíritu, pues aún no había sido Jesu- 
cristo glorificado.» 

Habíase, sí, dado el Espíritu Santo de otras maneras, 
pero no con la efusión con que se dio después de la ascensión 
de Jesucristo a los cielos. En cuanto a la Escritura que, 
según decía Cristo, afirmaba que quien creyese en Cristo 
tendría en su corazón un manantial de agua viva de 
gracia y salud, son muchos los sitios en que esta abundancia 
está prometida. Acaso el Salvador aludía a aquello de 
Isaías: «Todos los que tenéis sed, venid a las aguas». 

De todos modos, fue tal la majestad y soberanía con 
que el Salvador pronunció aquellos clamores, fue tal la 
elocuencia y divina autoridad con que explicó aquel tema, 
que rompiendo ya por todas las consideraciones y temores 
que les infundían los príncipes y los satélites, sin poderse 
contener «decían unos: ¡Verdaderamente, éste es el Pro- 
feta! Y otros exclamaban: ¡Éste es el Cristo!» 

Mala rabia debían dar estas palabras a los partidarios 
y ministrcs del Sanedrín que por allá andaban, y si bien 
no se atrevían a arrostrar aquella manifestación victo- 
riosa, pero empezaron a oponerse tímidamente a ella. 

«Decían algunos: Pero el Cristo ¿debe venir de Galilea? 
;No dice la Escritura que de la familia de David y del 
pueblo de Belén, en que estuvo David, debe proceder el 
Cristo?» 

Como Jesús casi toda la vida había estado en Nazaret, 
y aun después de haber salido a la vida pública se había 
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detenido principalmente en Galilea, se le tenía generalmente 
por galileo, y pocos sabían que había nacido en Belén. 

Por eso, precisamente, confirmando, sin querer, lo mis- 
mo que contradecían, negaban.que Jesús pudiese ser el 
Mesías, toda vez que era, según creían todos, galileo, 
siendo así que el Mesías debía nacer en Belén de David. 

Con esto se entabló una disputa ardiente en la turba. 

Entre ellos estaban los ministros enviados por los sane- 
dritas, los puales, acaso, pensaron aprovecharse de esta 
ocasión para prender a Jesús, y lo intentaron, y lo estaban 
deseando, pero ninguno se atrevió a echarle mano. Disolvió- 
se la reunión y, cabizbajos, volvieron los satélites a los pon- 
tífices, los cuales, viéndolos venir sin el preso que les ha- 
bían encargado, «les dijeron: —¿Y por qué no le habéis 
traído? 

»Respondieron los ministros: —¡Nunca jamás hombre 
alguno ha hablado como hoy ese hombre! 

»—¡Qué!—dijeron los fariseos—¿también vosotros ha- 
béis sido seducidos? ¿A que no ha creído en él ningún prín- 
cipe ni fariseo? Porque esa turba, que no conoce la Ley, 
son unos malditos.» 

Estaban descompuestos los príncipes. Decirles a elios 
que Jesús había hablado de tal modo que no era posible 
haberle echado mano en aquella ocasión, era darles la pcor 
noticia, pues veían que las turbas de los creyentes crecían 
cada día. Y no pudiendo mantener la debida serenidad, a 
falta de razones, se desataron contra los ministros, como si 
se hubiesen dejado seducir y engañar por un hombre que, 
si podía engañar al pueblo de los malditos, que no conocían 
la Escritura, no podría de seguro engañar al que supiese la 
Ley como ellos. Y acaso no las tenían todas consigo de que 
ninguno de los príncipes se inclinase a Jesús, y por eso, 
para hacerle saltar si alguno hubiese, preguntaron maliciosa- 
mente: — ¿A que no habéis visto a un príncipe ni fariseo 
que crea en él? 

Por desgracia para ellos, algunos, aunque pocos, habian 
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creído, y estaban allí presentes. Y uno de ellos, fariseo y 
tambiéñ príncipe o senador del Sanedrín, Nicodemus, e) 
que había venido a Jesús de noche, tomó la palabra y dijo: 

«_¿Acaso nuestra ley condena a nadie sin conocer lo 

uue ha hecho ni oir sus descargos? 

»jQué! -respondieron—¿también tú eres galileo? ¡Exa- 
mina ias 'íscrituras!, verás que de Galilea no sale profeta.» 

A falta de razones contestaban con enojos. Lo que Nico- 
demus les echaba en cara no tenía respuesta. La razón que 
daban los sanedritas era la misma que habían dado los mi- 
nistros en medio de las turbas. Se conoce que era lo único 
que podían echarle en cara. 

Pero, en fin, no se hizo nada aquel día, y la reunión se 
disolvió por entonces, yendo cada uno a su casa. 


151 LA ADÜLTERA PERDONADA 
(J. 8, 1-11.) 

Las fiestas dc la Escenopegia habían concluido. Jesús 
se había en ellas de nuevo mostrado al pueblo—y esta vez 
ante los doctores de Jerusalén—convincente, victorioso, 
seguro de su misión divina. Los sanedritas, a peSar de 
todo su empeño, no se atrevieron a apresarle. A1 contrario, 
en el mismo Sanedrín viéronse confundidos por las pala- 
bras de Nicodemus, y acaso también por la actitud de 
algunos otros, que impidió otra vez el que se procediese 
definitivamente contra Jesús como se quería. 

Jesús, seguro más que por el favor de Nicodemus ni por 
otras razones humanas, porque sabía que no había llegado 
la hora y el poder de las tinieblas, a pesar de que se iba 
el pueblo, quedóse confiado en Jerusalén, desafiando con 
su presencia las asechanzas de sus enemigos, que no 
pensaban otra cosa que arruinarle. 

Llegada la noche se dirigió al monte Olivete. Cuando 
andaba por los campos de Galilea buscaba los montes y 
sitios retirados para orar. Cuando estaba en Jerusalén acos- 
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tumbraba a ir con sus discípulos al monte Oiivete, donde 
pasaba tal vez toda la noche. Piensan algunos que lo hacía 
por evitar sorpresas de sus enemigos. Acaso, también, por- 
que allí solían poner stis tiendas de campaña durante las 
fiestas los galileos. Fácil es que fuese muchas veces a 
Getsemaní, que era el sitio de confianza, como de amigos 
suyos. Retifóse, pues, a su monte esta noche, mas llegada 
la mañana se presentó de nuevo en el templo. Todo el pueblo 
corrió a su lado al verle. Siendo aún el día siguiente a las 
fiestas, habría de seguro en la capital todavía mucha gente 
que no había vuelto, la cual, libre de otros quehaceres, 
se reunió alrededor del Maestro insigne que tanto llamaba 
la atención en todo Israel, y tan excelsa misión se atribuia 
y tan singular doctrina practicaba. 

Viéndolos el Señor ansiosos y necesitados de ella, sen- 
tóse en el templo a enseñar en el atrio, según costumbre de 
los rabinos o maestros. 

Cuando estaba explicando su doctrina, ovóse el mur- 
mullo de escribas y fariseos, que abriéndose paso entre la 
multitud que estaba alrededor del Maestro, se llegaron a él. 
Traían en medio, avergonzada y temerosa, a una pobre mu- 
jer, que, crueles y despiadados, colocaron en medio de 
aquella muchedumbre curiosa, y mostrándosela al Maes- 
tro, le dijeron en tono y actitud amenazadores: 

«—Maestro, esta mujer acaba de ser sorprendida en fla- 
grante adulterio. Moisés, en la Ley, nos manda apedrear a 
semejantes mujeres. Tú ¿qué dices? 

»Decían esto tentándole para poderle acusar.» 

En efecto, era tanta la misericordia de Jesús para con 
los pecadores, que se podía asegurar que no querría conde- 
nar ni aun a esta mujer cogida en tan repugnante y abo- 
minable delito. jlnfeliz! Probablemente la algazara y exce- 
sos de aquellas fiestas, que, aunque sagradas, daban oca- 
sión y cebo a la lascivia humana, la habían empujado al 
pecado de manera que fue cogida infraganti, y por su 
desgracia cayó en manos de quienes, en vez de haberla 
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tratado con misericordia, vieron en su caso un medio para 
tender algunos enredos a su mortal enemigo, aunque para 
ello tuviese que padecer la honra de aquella miserable. 

¿Oué haría el Maestro? ¿Renunciaría a su habitual 
boiidad ppca con los pecadores? ¿Se atrevería en un caso tan 
íiave v odioso a usar de misericordia? Moisés mandaba 
apedrear a ia culpable, y el que se daba por Me$ías ¿se atre- 
vería a contradecir a Moisés? Vamos a ver lo que hace 
ahora, debieron decirse llenos de júbilo los escribas y fari- 
seos. Moisés dice que apedrearla. ¡A ver!, ¿qué dices tú? 

Además, acaso tenían presente otro peligro que le po- 
dría venir. Porque si, conforme a la ley de Moisés, mandaba 
apedrearla, incurriría en la justicia de los romanos, que se 
habían reservado las penas de muerte. 

¿Oué hizo Jesús? No respondió una sola palabra. Sen- 
tado como estaba, incünóse un poco y en actitud de hom- 
bre pensador, púsose a trazar en tierra con su dedo letras 
que no sabemos io que significaban. 

Impacientes los acusadores instaban preguntando una 
y otra vez. 

Entonces se levantó gravemente el Maestro y dijo: . 

«—E1 que de vosotros esté sin pecado arroje sobre ella 
la primera piedra.» 

«E inclinándose de nuevo seguía escribiendo en tierra.» 

Un repentino trueno no hubiera causado más pavor y 
silencio en el auditorio. Todos hubieran querido desapa- 
recer de repente. La conciencia de sus pecados, por los 
cuales acaso no se diferenciaban de aquella infeliz, sino en 
que ella había sido descubierta y ellos estaban aún ocultos, 
el temor de que aquel Maestro, que tan bien conocía lo 
interior de los corazones, tuviese conocimiento de sus deli- 
tos, los hizo enmudecer y temblar de miedo. Y como 
pudieron fueron escabulléndose «uno tras otro, comenzando 
por los más viejos», según dice San Juan. 

Y debía de ser curiosísima aquella escena. Seguía Jesús 
escribiendo sin mirar a nadie. Seguían los escribas y fari- 
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seos desfilando uno tras otro sin decir palabra. Seguía la 
mujer temiendo y esperando el desenlace de su acusación. 
Y seguía, en fin, la turba esperando en qué había de parar 
todo aquello, y qué solución, por fin, se había de dar al 
enredado paso. 

«Quedó, pues, Jesús solo y la mujer en medio, de pie». 
Habíanse ido todos los acusadores, y, fuera de la muche- 
dumbre que antes estaba, no quedaron allí sino Jesús y 
la adúltera, y como hermosamente dice San Agustín, ia 
miseria y la misericordia. 

«—Mujer, ¿dónde están los que te acusan? ¿Ninguno te 
ha condenado? 

»Y dijo la mujer: —Ninguno, Señor. 

»Y dijo Jesús: —Ni yo te condenaré tampoco. Vete y ya 
no vuelvas a pecar.» 

Preciosa y delicadísima bondad e indulgencia. Su sua- 
vfsima sabiduría halló un modo egregio de hbrarse a sí 
mismo de las redes que le tendían, presuntuosos y malévo- 
los, sus enemigos, y a lapecadora de sus tenaces acusadores, 
que acaso, si Jesús no los hubiera hecho esconderse avergon- 
zados, la hubieran llevado de allí a otros tribunales que des- 
autorizasen el fallo del Nazareno. Primero übró a la infeliz 
de sus zorros, y luego la despidió benignamente perdonada. 

Acasoda pobre mujer no sentía aún aquel dolor que 
sentía la Magdalena, cuando se arrojó a los pies de Jesús. 
Acaso lo único que la preocupaba era su vergüenza y el 
miedo de ser apedreada. Es cierto que Jesús no añadió 
aquí, como otras veces, aquel sublime «se te perdonan tus 
pecados. Vete en paz». Sólo dijo: «No te quiero condenar». 
Acaso veía el Maestro que aún no había pensado la peca- 
dora lo suficiente acerca de su enmienda, y por eso añadió: 
«Vete y no quieras ya pecar». 

Jesucristo, que ño quiso ejercer exteriormente el papel 
de juez ni acusador, no iba tampoco esta vez a ejercerlo, 
y como en otra ocasión, pudiera haber contestado en ésta. 
—¿Quién me ha nombrado a mí juez de estos casos? 
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Dos cosas hav que advertir acerca de este pasaje. 

Es la primera, que en muchas antiguas copias y traduc- 
ciones del Evangelio de San Juan, falta esta narración. La 
razón es, dice San Agustín, que algunos de poca fe o, me- 
jor dichó, enemigos de la verdadera, temiendo que con este 
relatu se diese a sus mujeres la inmunidad de pecar, omi- 
tieron cn sus copias lo que el Señor hizo con indulgencia a la 
adúitera. Por la misma causa dice Nicón que se quitó de la 
traducción armenia. Mal hecho, porque la verdad sagrada 
jamás debe ocultarse. Ni la indulgencia del Maestro puede 
dar ocasión de inmunidad, pues expresamente concluye 
con aquella advertencia suya tan repetida: «No quieras 
más pecar». 

Ei ia segunda, la curiosidad que todos suelen tener 
acerca de lo que el Maestro escribió. Sobre lo cual sólo 
podemos decir las conjeturas de algunos intérpretes. 
Acaso, dicen unos, escribió aquella sentencia de Jeremías: 
«Los que se separan de ti serán escritos en tierra», donde se 
borren sus nombres. Otros, y así lo ponen en algunas copias 
del Evangelio, creen que escribió los pecados de cada uno 
de los acusadores. Algunos creen que no hizo otra cosa que 
trazar líneas y signos sin sentido. Lo más verosímil parece 
que escribió algo, pero algo que no se podía entender, 
poraue no parece creíble que si lo hubiera entendido San 
Juan no nos lo hubiera dicho. Y ¿acaso podría entenderse 
si lo que escribía lo trazaba en el pavimento del templo, 
que, embaldosado como estaba, no podía recibir huellas 
de lo que el dedo allí man:aba? 

JESÚS, LU7 DEL MUNDO 

(J- «, 12-30.) 

Pasaba todo esto en el Gazofilacio del templo, en el 
atno Uamado de las mujeres, al que no podían entrar los 
gentiles, pero donde los israelitas, hombres y mujeres, solían 
congregarse para sus fiestas religiosas. En él estaban los 



trece cepillos destínados a recoger las limosnas para el 
culto y sacrificios. Allí, según parece, desde la primera 
noche de la solemnidad de las Tiendas, solían colocarse 
uno o dos enormes candelabros con cuatro mecheros, en 
cada uno de los cuales cabían ciento treinta logos de aceite, 
que vendrían a ser más o menos treinta y tantos litros. A lá 
luz de estos candelabros solía, según dicen algunos judíos, 
celebrar fiestas y danzas el pueblo mientras tocaban sus 
instrumentos los levitas sentados en las gradas de la puerta 
de Nicanor, que bajaban del atrio de Israel al de lasmujeres. 
Esta luz y todas las iluminaciones que aquellos días lucían 
en la Santa Ciudad, eran símbolo y anhelo de la gran luz 
que esperaban del Mesías iluminador, que, según profecía 
de Isaías, había de aparecer en el pueblo de Dios. La oca- 
sión era admirable. E1 atrio estaría repleto de israelitas. 

Allí, en medio de ellos, estaba ya la luz, aquella luz que 
esperaban. Ya lo había predicho Isaías y se estaba verifi- 
cando. «E1 pueblo que andaba en tinieblas vio una gran luz; 
a los que habitaban en la región de muerte les apareció 
una luz». Aquellos candelabros estaban de sobra. Y con 
la misma oportunidad que cuando las aspersiones del agua 
de Siloé había exclamado: «E1 que tiene sed venga a mí», 
exclamó ahora y dijo al pueblo: 

«—Yo soy la luz del mundo; el que me sigue no caminará 
en tinieblas, sino tendrá luz de la vida.» 

Y al decir Jesús estas palabras, que en otro cualquiera 
hubiera sido arrogancia, se renovó otra vez una contienda 
y controversia parecida a la del día anterior, que fue poco a 
poco calentándose en sumo grado. De ella, como dijimos de 
la del día anterior, nos da San Juan los pasos principales, 
omitiendo muchos incidentes intermedios e ideas comple- 
mentarias. Por lo cual es preciso muchas veces adivinar el 
tránsito de unas ideas a otras, y la encadenación de una ver- 
dad con las anteriores. 

Oyendo, pues, los fariseos que Jesús se llamaba abierta- 
mente luz del mundo, le dijeron: 
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Era tal el acento de convicción con que dijo estas cosas 
el Maestro divino, tal la fuerza de sus explicaciones, tal, en 
í'ln, la claiidad de sus pruebas, que, según asegura el evan- 
yelísta San Juan, «cuando dijo esto, muchos creyeron en él». 

Y no debían de ser galileos estos a quienes se refiere el 
evangelista, sino judíos, según se expresa; aunque tampoco 
debía de ser firme su fe, porque Jesucristo, en tono de.des- 
confianza, los exhortaba a perseverar. 

«Decía, pues, Jesús a los judíos que en él habían creído: 

—Si vosotros permanecéis en mi palabra,. seréis en 
verdad mis discípulos. Y conoceréis la verdad y la verdad 
os dará libertad.» * 

¡Gran don les prometía!: la libertad, la libertad del alma 
de la servidumbre del pecado. La gracia que hace a los 
hombres, en vez de esclavos de la culpa, hijos de Dios. 
Peio aquellos judíos, más arraigados en soberbia que en 
fe de Cristo, y otros que con ellos estaban y no habían ni 
empezado a creer en Cristo, sintiéronse heridos cuando 
Cristo les prometió la libertad si perseveraban en creerle, 
y le respondieron: 

«—Somos hijos de Abraham; no hemos sido esclavos ja- 
más de nadie. ¿A qué nos vienes diciendo: seréis libres? 

»Respondióles Jesús: —En verdad, en verdad os digo, 
que todo d que obra pecado es esclavo del pecado. Mas eí 
esclavo no permanece jamás en la familia, al paso que el 
hijo permanece en ella siempre. Si, pues, el Hijo os libra, 
seréis realmente libres.» 

Queríales decir: No es verdad que seáis libres; porque, 
si tenéis pecado, sois esclavos del pecado; que es la peor 
esclavitud. Y aunque por descender físicamente de Abra- 
ham os creéis hijos de mi Padre celestial, y de su familia, 
no sois, ni entraréis en ella por vosotros. Yo sí, soy hijo, 
y est °y siempre en mi familia. Y soy el que os puedo 
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introducir en ella. Peroes preciso que admitáis mi doctrina 
y con esta os haréis libres. 

Y refutando su jactancia, prosiguió: 

<( Ya sé que sois hijos de Abraham; pero intentáis qui- 
tarme la vida: porque mi palabra no cabe en vosotros. Yo 
hablo lo que tengo visto junto a mi Padre; así también 
vosotros hacéis lo que habéis oído junto a vuestro padre.» 

No les decía Jesús quién era su padre, ni ellos se atre- 
vieron a darse por entendidos de que aludiese al demonio. 
Pero arrogantes respondieron: 

«—Nuestro padre es Abraham...» 

A semejante arrogancia contestó Jesús con entereza: 

«—Si sois hijos de Abraham, haced las obras de Abra- 
ham. Y no que estáis buscando quitarme la vida, a un 
hombre que os está diciendo la verdad, que he oído de 
mi Padre. Eso no hizo Abraham. Vosotros hacéis las obras 
de vuestro padre.» 

No lograban que Jesús dijese de qué padre trataba. Y 
queriendo sacar esto, dijéronle: 

«—Nosotros no hemos nacido de adulterio. Sólo tenemos 
un padre, Dios.» 

Refutó también Jesús esta idea y dijo: 

«—Si Dios fuera vuestro Padre, me amaríais a mí; por- 
que yo de Dios he salido, y de Dios vengo; pues no he venido 
de mí mismo, sino que él me envió. ¿Por qué no recono- 
céis mi lenguaje? ¡Pues no podéis escuchar mi palabra! 

»Vuestro padre es el diablo, y anheláis ejecutar las obras 
de él. É1 ha sido homicida desde el principio, y no se sos- 
tuvo en la verdad, porque no hay verdad en él; cuando dice 
mentira, entonces dice lo suvo; porque es mentiroso y pa- 
dre de la mentira. Pero si yo digo la verdad no me creéis. 

»¿Quién de vosotros me puede probar pecado? Y si yo 
digo ía verdad, ¿por qué vosotros no me creéis? E1 que es 
de Dios oye las palabras de Dios, v por eso no oís, porque 
no sois de Dios.» 

Las palabras no podían ser más terminantes, las senten- 
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cias no podían ser más severas. Sin duda ninguna que aque- 
Uos soberbios judíos bramarían de furor al oirse tratar 
de aquel modo. Por eso, con ira reconcentrada, pasando de 
las razones al insulto, le dijeron: 

«.—¿No decimos bien nosotros que eres samaritano y 
tienes demonio? 

»--Ye no tengo demonio—respondió Jesús—, sino que 
honro s mi Padre y vosotros me deshonráis a mí. Pero yo 
no busco mi gloria. Ya hay quien la busque y la vindique. 
En verdad, en verdad os digo: el que guarde mi palabra no 
verá jamás la muerte. 

»Dijéronle los judíos: —Ahora sí que vemos que tienes 
demonio. Conque murió Abraham y los Profetas ¿y tú dices: 
el que guarda mi palabra no verá la muerte jamás? ¿Acaso 
eres tú más que nuestro padre Abraham que murió? Y 
murieron también los Profetas. ¿Por quién te tienes a ti 
mismo?» 

Cuanto más se desbordaba la ira y el furor de los judíos, 
tanto más entero y sereno seguía Jesucristo; y afirmándose 
más y más en aquello que ellos tenían por disparate eviden- 
te, dijo: 

,-Si yo me glorifico a mí mismo, mi gloria nada es. 
Es mi Padre quien me glorifica, ése que vosotros decís que 
es vuestro Dios. Y ¡no le habéis conocido!, pero yo le co- 
nozco, y si dijera que no le conozco, seré mentiroso como 
vosotros. Pero le conozco y guarclo su palabra.» 

Y para curarles un espanto con otro mayor, ya que ellos 
tanto apelaban a su padre Abraham, para mostrarles cuán 
diferente era Abraham de ellos, dijo: 

«Abraham, vuestro padre, se llenó de entusiasmo para 
ver mi día; y lo vio y se regocijó». Es decir: lleno de entu- 
siasmo deseó y esperó ver mi existencia, que se le reveló 
por profecía. Y lo ha visto (sin duda desde el limbo, o por 
favor de Dios, o por noticias que le dieron los que morían) 
y se ha llenado de alegría. 

Entonces el escándalo llegó a su colmo. 
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«—No tienes aún cincuenta aftos y ¿has visto a Abra- 
ham?)> 

A1 llegar aquí, Jesucristo, solemnemente, con plena 
posesión de la verdad y conciencia segura de su ser, pro- 
nunció una de las sentencias más santas y terminantes de su 
divinidad eterna: 

«—En verdad, en verdad os digo: antes que Abraham 
fuese hecho existo yo.» 

Lo mismo fue decir Jesús estas palabras que lanzarse 
todos a coger piedras para arrojarlas sobre él. Según ellos, 
había blasfemado. Se había hecho hijo de Dios, Dios etemo, 
mayor que Abraham y anterior a él. Era preciso apedrearle 
y acabar con él de una vez. 

«Pero Jesús se ocultó y salió del templo.» 

Fuese milagro, que es lo más probable, fuese ocultación 
natural en algún sitio del templo, Jesús se ocultó, y así 
evadió la furia de sus enemigos, que se quedaron con las 
piedras en las manos. 

¡ Aún no había llegado su hora y el poder de las tinieblas! 

154. EL CIEGO DE JERUSALÉN 

(J. 9, 1-34.) 

Con las piedras en las manos quedaron los agreson-s 
sacrílegos en el templo, mientras Jesús, oculto, como diji- 
mos, a sus ojos, tranquilamente y pasando sin preocuparse 
de sus enemigos, encontró en su camino un ciego de na- 
cimiento. 

Debía de ser el ciego de aquella calle, y acaso estaba 
sentado a la puerta de su casa o en algún sitio acostum- 
brado mendigando, pues era conocido de aquella vecindad. 
Como Jesús se fijó en él, en él también se fijaron sus dis- 
cípulos, y llenos de esa curiosidad que siempre tenemos 
los mortales de averiguar los juicios de Dios, y el porqué 
de las desgracias de los hombres, le preguntaron: 

—Maestro, ¿quién ha pecado para que éste naciera 
ciego? ¿É1 o sus padres? 



432 


TERCEK .\Ñl> OEL APOSTOLA 


L>E JESUCRISTO 


«Decían, pues, algunos de los fariseos: —Este hombre 
no es de Dios, pues no guarda el sábado. 

»Decían otros: —¿Cómo puede un hombre pecador ha- 
cer tales prodigios? 

»Y había disensión entre ellos.» 

Estos segundos debían de ser Nicodemus y otros como él. 

Realmente eia imposible pensar que un pecador pudie- 
se hacer estos milagros. Porque si bien absolutamente no 
es imposible que un pecador haga milagros, pero los mila- 
gros que hacía Jesús eran para probar su misión y divini- 
dad. Las opiniones se dividían. Entonces, sin saber por 
dónde tirar, dirigiéronse al ciego-de nuevo y le dijeron: 

«—Tú, ¿qué dices de él, porque te ha abierto los ojos?» 

Buscaban, sin duda, una confesión del ciego que les 
sirviese a ellos para declarar contra Jesús. Pero el ciego, 
resuelto, respondió: 

«—Que es profeta. 

»No creyeron, pues, los judíos que aquel hombre hu- 
biese sido ciego y qut hubiese recobrado la vista, sino que 
üamaron a los padres del que había recobrado la vista, 
y les preguntaron estas palabras: 

»—¿Es éste vuestro hijo, el que decís vosotros que na- 
ció ciego? Pues, ¿cómo es que ahora ve?» 

Lo que no pudieron obtener del ciego, una declaración 
o alguna confesión que desautorizase el milagro de la cu- 
ración, lo quieren sacar ahora a los padres del ciego. Y 
echando fuera, según parece, al ciego, comienzan a pregun- 
tar aparte de él a sus padres con autoridad y astucia a un 
tiempo, como seguros de que allí había algún engaño. Dí- 
cenles sin mentarles para nada el milagro de Jesucristo: 

<( ¿Es hijo vuestro ese que decís que ha nacido ciego? 
Pues, ¿cómo ve ahora?» 

Estaban los padres llenos de recelo y miedo, porque 
como ya «los judíos habían convenido en expulsar de la 
sinagoga a quien confesase que Jesús era Cristo», temían 
que a eüos los castigasen excomulgándoles, si decían que 
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Cristo había dado la vista a su hijo. Por eso respondieron 
con astucia a la astucia de los fariseos: 

Nosotros sabemos que éste es hijo nuestro y que 
nació ciego. Pero cómo es que ve ahora no sabemos, ni 
quién abrió sus ojos no sabemos; preguntádselo a él, edad 
tiene, él hablará de sí.» 

Viéndose así de nuevo cerrados, «llamaron otra vez al 
que había sido ciego y le dijeron con afectada calma v 
solemnidad: 

»—Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese hom- 
bre es pecador.» 

¡Infelices! No podían negar el hecho maravilloso en que 
todos estaban contestes, y quieren destruir todo su efec- 
to natural de autorizar a Jesús, y dicen al ciego: Da glo- 
ria a Dios, que te ha hecho tantos beneficios. Porque no 
creas que eso te ha hecho ese hombre, que tenemos muchos 
motivos para asegurar quc es pecador. 

Difícil sería convencer al ciego de ello; era, por lo que 
se ve, muy listo, y les respondió: 

«—Si es pecador yo no lo sé; lo único que sé es que, 
estando antes ciego, ahora veo.» 

No salían los pobres fariseos de sus enredos, sino que 
cada vez quedaban más cogidos; y deseando desenredar- 
se enredando al ciego, renovando su fingida calma, que 
ocultaba un volcán, le dijeron con sosiego: «—¡Vamos a 
ver! ¿Qué te hizo? ¿Cómo te abrió los ojos.''» 

Cansado el ciego, y viendo que lo único que querían era 
enredarle y deshacer la fuerza del hecho, les respondió: 

«—Ya os he dicho y lo habéis oído... ¿Qué? ¿Queréis 
oirlo otra vez? ¿Acaso queréis haceros vosotros también 
sus discípulos?» 

¡Terrible era el sarcasmo! AI oirlo, estaüaron de íra 
todos; maldijéronle diciendo: , 

«—¡tú serás su discípulo! ¡Nosotros somos discipuJos 
de Moisés! Sabemos que a Moisés habló Dios; pero ese 
hombre no sabemos de dónde es. 
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'>Respondió el ciego y dijo: 

,)—Eso es lo admirable, que vosotros no sepáis de dónde 
es y que haya abierto mis ojos. Ya sabemos que Dios no 
ove a los pecadores. Sino que, cuando uno reverencia a 
Dios y hace su voluntad, le escucha. Jamás hemos oído 
que un hombre haya abierto los ojos a un ciego de naci- 
miento. Si éste no fuera de Dios, no podría hacer nada.» 

Aunque las palabras del ciego comprenden muchas cosas 
inexartas de suyo, si se las examina con rigor, ya se entien- 
de su sendcio. Óuería decir que Dios no escucha a los peca- 
dores cuando éstos quieren hacer algún milagro para probar 
su bondad o misión divina, como ha escuchado a Jesús, 
que ha hecho un milagro para probar que es Cristo. Aña- 
día que jamás se ha sabidq que ningún hombre con sus 
fuerzas humanas haya abierto los ojos a un ciego de na- 
cimiento del modo como a él se los han abierto. Y concluía: 
evidentemente ese hombre es lo que él dice, Cristo, de 
Dios, porque si no fuese de Dios, no haría nada de esto. 

La rabia de los fariseos llegó a su paroxismo, y sin dig- 
narse refutar ni atender a su invicto razonamiento, le 
dijeron: 

«—¿En per.ado has nacido todo entero y vienes a en- 
señarnos?... 

>>Y le arrojaron fuera.» 


155. LA LL’Z DEL MUNDO Y LOS CIEGOS 

9, 35-41.) 

Saiió el pobre hombre expulsado inicuamente de la si- 
nagoga por los obstinados fariseos, y fue tan ruidoso el 
caso, que todos estaban hablando de él. También llegó a 
oídos de Jesús la noticia, y sin duda que se conmovió su 
Corazón suavísimo al saber que por su causa aquel pobre- 
cito padecía. Por eso, deseoso de consolarle y animarle, y 
de completar su gracia, dándole, así como le había dado 
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la luz exterior, la interior de la fe perfecta en su Divini- 
dad, se le hizo encontradizo, le llamó y le dijo: 

«—¿Crees tú en el Hijo de Dios?» 

E1 mendigo, que no le había visto nunca, pero que en- 
tonces, sea por la voz, sea por referencia, o de otro modo, 
sospecho y acaso supo cierto que quien le preguntaba era 
quien le había dado la vista, confiando en que lo que él 
le dijese merecía crédito y confianza, dijo: 

«—Señor, y ¿quién es ése, para que crea en él? 

»Díjole Jesús: —Le has visto. E1 que está hablando 
contigo, ése es. 

»—Creo, Señor, dijo él, y cayó de rodillas adorándole.» 

Magnífica y senciüísima confesión de la Divinidad. A1 
punto Jesucristo, viendo a la muchedumbre agolpada, v 
entre ella algunos fariseos, alzó la voz y dijo: 

«—Yo he venido a este mundo para hacer juicio, para 
que los que no veían vean y los que veían queden ciegos.» 
Es decir: para que los humildes, que estaban sin doctri- 
na, reciban la luz de la fe y de la verdad, y los soberbios 
que se precian de doctos e ilustrados cieguen de incredu- 
lidad. Lo mismo que había dicho Simeón en su cántico 
profético, «para ruina y resurrección de muchos». 

Conocieron los fariseos que allí estaba la alusión a ellos 
y a su obstinación, y le dijeron: 

«—¿Acaso nosotros también estamos ciegos? 

»Díjoles Jesús: —Si fuerais ciegos no tendríais peca.do. 
Pero vosotros decís: nosotros vemos. Y vuestro pecado 
permanece.» 

Si hubieran sido ciegos hubieran conocido que eran 
ciegos, y hubieran buscado humildemente la luz, o no se 
les hubiera podido echar en cara su ignorancia inculpable. 
Mas no eran ciegos, sino que eran ilustrados, pero tan des- 
graciadamente ilustrados, que no querían ver otra doctri- 
na que la suya; y por eso, diciendo: nosotros ya vemos, 
no tenemos necesidad de luz ni de más vista, se queda- 
ban endurecidos y obstinados en su pecado. 
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;0h!, ¡quc verdad es que no hay peor ciego que el que 
no 'quiere ver, ni peor sordo que el que no quiere oir! 

¡Señor! Luz del inundo, ¡creemos!, ¡ayuda a nuestra in- 
credulidad! 


156. EL BUEN PASTOR 


Era la tarde; los trabajadores se retiraban del trabajo, y 
acaso algunos pastores traían el ganado de los prados y 
pasaban por las calles. E1 Mesías, que muchas veces había 
visto a su pueblo abandonado y deshecho, como rebaño sin 
pastor, lo vio así de nuevo otra vez. Lejos de ser pastores 
los fariseos, eran ladrones y tiranos que maltrataban a sus 
ovejas, como acababan de maltratar a aquel pobre ciego, 
oveja fiel dé Dios, a quien él había dado la vista y la fe. 

Entonces aquel de quien Jehová había dicho a Ezequiel: 
«Yo suscitaré para mis ovejas un pastor que las apaciente, 
a mi siervo David; él las apacentará y les servirá de pas- 
tor», conforme a su misión dijo continuando su discurso: 

«■—Sí, sí, yo os digo: el que no entra por la puerta al 
redil de ovejas, sino que sube por otra parte, ése es la- 
drón y salteador; en cambio, el que entra por la puerta 
es pastor de las ovejas. A éste le abre el portero, y las 
ovejas entienden su voz, y él llama a las suyas, por su 
nombre, y las saca. Y cuando ha sacado sus propias ove- 
jas, va ante ellas y ellas le siguen porque conocen su voz. 
Pero al extraño no le siguen sino huyen de él, porque no 
conocen la voz de los extraños.» 

Era, y es acaso aún, uso de Palestina tener en cada 
pueblo un aprisco común paia varios dueños y pastores. 
Cércanlo de una valla o tapia, y pónenle una puerta. Allí 
meten todos los rebaños, y dejándolos, vanse los pastores 
menos uno que, por turno, van haciendo la guardia en 
la puerta, por horas de la noche o por vigilias, que eran 
espacios nocturnos de tres horas. 
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En amaneciendo, viene cada pastor, ábrele el portero, 
entra, da sus silbidos o sus voces, llamando a sus ovejas 
acaso por su nombre, pues las tienen bien conocidas. Las 
ovejas conocen cada una a su pastor y se agrupan a su 
alrededor, y cuando ven que su pastor sale, le siguen se- 
guras al campo, yendo el pastor delante, como hemos 
visto que lo hacen aún hoy día. 

Por eso dice el Señor: los pastores entran por la puerta. 
Si alguno salta la valla o escala la tapia, es señal de que 
no es pastor, sino ladrón que burla la vigilancia del por- 
tero, y escala, porque sabe que el portero no le abrirá. 

No entendieron—según dice San Juan—lo que quería 
decirles. Por eso les dijo de nuevo: 

«—Yo soy la puerta para las ovejas. Todos los que han 
venido son ladrones y salteadores, y las ovejas no los han 
atendido.» 

-No se refería a los que en todo tiempo habían regido a 
Israel, que entre ellos hubo buenos y muy buenos pasto- 
res, como Moisés y David y los Profetas. Referíase a los 
de su tiempo, los cuales no querían entrar por la única 
puerta que había ya, que era Cristo. Antes de su encarna- 
ción no podía ser él puerta, ni tener ovejas, ni formar redil, 
ni éxigir la fe en su persona que ahora exigía. Pero ya era 
preciso para poder regir a Israel creer en el Maestro, en 
el Mesías, entrar por Cristo como puerta. Lo cual no que- 
rían los fariseos. Por eso decía Jesús: Todos esos que han 
venido antes de mí, y no querían aceptar mi doctrina y 
magisterio, han entrado por las bardas, saltando por las ta- 
pias, y son ladrones. No es extraño que el pueblo no los oiga, 
que las ovejas no reconozcan su voz. Y prosiguió diciendo: 

«—Yo soy la puerta. E1 que entre por mí ése se salvará, 
y entrará y saldrá y hallará pasto. E1 ladrón no viene sino 
a robar y matar y destrozar. Yo vengo para que tengan 
vida y la tengan en abundancia. 

»Yo soy el buen Pastor. E1 buen Pastor da su vida por 
sus ovejas. Pero el mercenario y que no es pastor, ni dueño 
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de las ovejas, ve vetiir al lobo y deja las ovejas y huye, y el 
lobo arrebata v dispersa las ovejas. Y huye el mercenario, 
porcpte es mercenario, y no se interesa por las ovejas. 

«Yo soy el buenPastor, v conozco a mis ovejas y mis ovejas 
me eunocen a mí. Lo mismo que me conoce a mí mi Padre 
v qee vo le conozco a él. Y pongo mi vida por mis ovejas. 

Vi'ambién tengo otras ovejas que no son de este redil. 
Y también a ésas tengo vo que recogerlas; y oirán mi voz, 
y se formará un redil y un pastor.» 

Dulcísima y consoladora palabra del Señor. É1 es ya 
el único Pastor, y el Pastor bueno y excelente. Y más 
hermosamente lo dice en griego el evangelista San Juan, 
pues lo dice de esta manera: «Yo soy el Pastor, el bueno. 
E1 Pastor, el bueno, da su vida por sus ovejas». É1 es, 
en efecto, el Pastor, el único Pastor, porque- ya van a 
desaparecer todas las diferencias de rediles. Y es el bueno, 
el eximio, el excelente, el gran Pastor, tan excelente y 
tan bueno, que da la vida por salvar sus ovejas. 

Para Lai Pastor, para Pastor tan excelente y bueno, es 
pequeño el redil de Israel. Hay fuera de él muchas ovejas 
que él llamará v hará venir a su redil. Toda la gentilidad, 
que, puesta entonces fuera del redil del pueblo de Dios, 
cuando Jesucristo por medio de sus Pastores los apóstóles 
la dé su silbido y la llame con su voz, vendrá corriendo 
de todas las regiones del orbe a su redil, y se juntará con 
los judíos que havan entrado por la verdadera puerta, que 
es Cristo, v con ellos formará un redil bajo un solo Pastor 
supremo, que es Cristo. Mas para eso ¡cuánto hay que ha- 
cer todavía’ Para redimir a esas ovejas del lobo será preciso 
que el buen Pastor dé su vida por sus ovejas. Y sí la dará. 

* Y° doy mi vida por mis ovejas», decía. Y continuaba: 

<( P° r eso me am a el Padre, ]jorque dov mi vida (aun- 
que), para tomarla otra vez. Nadie me la quita. Sino que 
yo la doy por mí mismo, pucs tengo potestad para clarla 
y potestad para tomarla de nuevo. Este mandato he reci- 
bido de mi Padre.» 
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‘ i Gnui amor! ¡Gran poder! ¡Estupenda bondad v estu- 
penda confianza la'del Maestro! 

Yo amo tanto a mis ovejas, que por salvarlas, por redi- 
mir tanto a las que han perecido en Israel, como a las que 
viven lejos y fuera en la gentilidad, daré mi vida. No 
huiré, como los mercenarios, sino que iré a arrebatarlas 
del lobo, aunque para ello sea preciso quedéla vida, pues 
así lo dispone mi Padre. 

Pero para que nadie piense que es débil mi poder, pues 
sucumbo a la muerte, ni que soy como uno de tantos 
hombres mortales y pastores humanos, si es verdad que 
doy la vida, será porque yo quiero darla, pues tengo poder 
para darla o no darla, y si yo no quiero, nadie me la puede 
quitar. Y en prueba de que tengo este poder de impedir 
mi muerte, luego que muera volveré yo mismo a tomar 
mi vida, cosa a ningún mortal jamás permitida: que él 
mismo a sí mismo se resucite. 

¿Qué hicieron los judíos al escuchar este divinísimo 
discurso? ¿No cayeron a los pies del amabilísimo Maestro 
que tan incomprensible amor nos mostraba? ¿No oyeron 
su suavísimo silbido y su voz fascinadora? ¿No siguieron 
al punto al que los quería salvar y conducir a su redil y 
a los campos de la abundancia de vida? 

Como siempre y conforme a la profecía de Simeón, 
dividiéronse en dos bandos los oj^entes. A una parte los 
de la ruina y a otra los de la resurrección. Dice San Juan: 
«Otra vez se suscitó la disensión entre los judíos con estas 
palabras. 

»Y decían muchos de ellos: —Tiene demonio y desva- 
ría. ¿Por qué le atendéis? 

»Otros decían: —Las palabras no son de quien tiene 
dcmonio. ¿Acaso el demonio puede abrir ojos de ciegos?» 

Las ovcjas y cabritos que el Seiior aseguró en otra oca- 
sión que habría el día del juicio, se portaban ya como quie- 
nes eran. Las ovejas humildes oían la voz del buen Pastor. 
í.os cabritos inquietos e indómitos se rebelaban y retorcían. 
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137. LA ORACIÓN DOMINICAI. 


1 lav una oración breve en palabras y riquísima en gra- 
Jsí. s^ncilla en expresiones y profundísima en eonceptos, 
ia mas perfectamente humana que se conoce en el mundo. 
Oración que han pronunciado millones de labios, en todas 
ias lenguas de la tierra, y que han exhalado millones de 
corazones en todos los rincones del orbe, y que se han 
transmitido sin mudar una palabra centenares de genera- 
ciones por todos los siglos. 

Es la que vulgarmente llamamos el Padrenuestro, y 
más científicamente Oración Dominical. 

¿Quién hizo esta preciosa oración? E1 Señor. Por eso 
se llama Dominical, que en latín es lo mismo que Seño- 
rial o del Señor. 

No es fécil, porque no nos dan los evangelistas datos 
suficientes para ello, seguir todos los pasos del Salvador 
en su vida. Después de las fiestas de'-las Tiendas (aunque 
sobre esto hay muchísimas opiniones, que dejaremos a los 
disputadores), el Señor debió de quedarse por los alrede- 
dores de Jerusalén. Acaso se hospedaba muchas veces en Be- 
tania en casa de Lázaro, yendo y viniendo diariamente de 
Jerusalén, que dista menos de tres kilómetros, y según su 
costumbre iba muy de ordinario a orar en el Huerto de las 
Ohvas, según vimos que lo hacía desde que vino a Jerusalén. 

Y un día de éstos. dice San Lucas, estaba orando en 
un sitio, que, por lo que se puede suponer, y por la tradición, 
era el monte Olivete. Y cuando cesó de orar se le presen- 
taron sus discípulos. Es muy fácil que mientras el Maestro 
oraba, los discípulos se cansasen por una parte y envidia- 
sen por otra la oración del Maestro. Y deseando imitarle 
y saber hacer lo mismo que él hacía, para pasar las noches 
como el las pasaba, uno de ellos, que no sabemos quién 
fuese, y que algunos conjeturan que debió de ser uno de 
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los setenta, pues de ser uno de los doce, acaso el evan- 
gelista nos hubiera dado su nombre, le dijo: 

<( —Señor, enséñanos a orar, como enseñó Juan a sus 
discípulos. 

»Y les dijo: —Cuando oréis, decid: 

»Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea 
el tu nombre, venga a nos el tu reino. Hágase tu voluntad, 
así en la tierra como en el cielo. E1 pan nuestro de cadá 
día dánosle hoy. Y perdónanos nuestras deudas, así como 
nosotros perdonamos a nuestros deudores. Y no nos dejes 
caer en la tentación. Mas líbranos de mal. Amén.» 

Tan sencillamente nos enseñó el Maestro a orar. Di- 
choso el que sienta lo que en esta oración se encierra. Por- 
que ella comprende en su brevedad todo lo que podemos 
pedir, y todas las peticiones en ella encerradas, como dice 
muy bien nuestro catecismo de Astete, están fundadas en 
toda caridad, es decir, en el más puro y perfecto amor 
de Dios. 

En efecto, amor respira la primera palabra, ni puede 
darse otra más propia que ella para infundir confianza y 
respeto en el que ora y provocar amor en aquel a quien 
invocamos. 

Padre nuestro que estás en los cielos .—No sólo dirigimos 
la oración al Padre, sino a todas las tres Personas, pues 
todas ellas, siendo una misma y sola Divinidad creadora 
nuestra y protectora de todas nuestras cosas, son Padre, y 
todas las tres Personas nos dieron el ser y nos conservan la 
existencia y nos conceden todas las cosas y prometen el 
cielo como herencia. Padre es también Dios, no sólo por 
naturaleza, sino por gracia, puesto que nos adoptó en Jesu- 
cristo con un privilegio estupendo de elevación y de amor. 

A1 decir nuestro nos indica Jesús que Dios es Padre de 
todos, y que, depuesto todo egoísmo, debemos orar los unos 
por los otros, como por hermanos estrechamente unidos en 
Cristo. Y al añadir que estás en los cielos, nos indica que si 
bien el Señor está en todas partes y en todas es nuestro 



Padre, pero hay un sitio donde está él especialmente, don- 
de se íe ve, doñde se le tiene de otra manera de como aquí 
se le ve y se le tiene. Ese es el cielo, esa es la gloria, esa 
es nuestra patria, a ella se elevan nuestras oraciones para 
obten^r su i'in. Levantad allá vuestros corazones. 

Santificado sea el tu nombre. —Oue Dios sea conocido, 
honrado, glorificado, santificado por todo el mundo..., ésa 
dcbe ser ía primera aspiración del hombre. Y como, por 
providencia de Dios, depende en parte de nosotros el que 
Dios sea glorificado por los hombres, y reciba de ellos el 
honor y respeto que le es debido, por eso la primera peti- 
ción es que nuestro Padre se digne disponer todas nuestras 
cosas de modo que su ser y nombre sea santificado en el 
universo mundo. De donde nos vendrá a los hombres todo 
bien, por más que los naturalistas y librepensadores no 
lo crean. Por eso estamos tan llenos de calamidades, 
porque Dios no es conocido y respetado como debiera, 

Venga a nos el tu reino. —No se trata de que Dios reirie 
en la creación por su dominio absoluto. Así reina cuando 
él quiere, y siempre. Se trata de otro reinado que, por su 
providencia, ha dejado dependiente de nuestra voluntad. 
Venga a nos el tu reino significa que venga a nosotros el 
reino de la gloria eterna después de la muerte. Y puesto 
que para ello antes debe vivir el hombre en gracia, que 
venga a nuestros corazones el reino de Dios en el alma 
por la gracia santificante. Y como la gracia se nos da por 
medio de la Iglesia, que reine en la Iglesia y se extienda 
por todas partes; pues ella es el reino de Jesucristo. 

E1 Reino de Dios es la Iglesia, en la cual reina aquí Dios 
por gracia, preparándola para que después, trasladada al 
cielo poco a poco, sea allí su reino, en el cual reine ya por 
gloria con todo su esplendor y magnificencia. 

Hagase tu voluntad, así en la tierra como en el cielo. —La 
voluntad absoluta de Dios, lo que él absolutamente y eficaz- 
mente quíere, hácese, sea que nosotros roguemos, sea que 
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no roguemos. Mas hay otra voluntad de Dios, cuando sin 
sujetarnos físicamente, ni forzarnos, nos manda, aconseja 
o prohibe alguna cosa, dejándonos, sin embargo, la libertad 
física de hacer o no lo que él manda o quiere. Y como este 
mismo querer nuestro depende de la gracia además de nues- 
tra voluntad, por eso pedimos a nuestro Padre gracia de 
cumplir sus mandatos, y hacer en todo lo que él desee que 
hagamos. Y aun respecto a aquellas cosas que su provi- 
dencia eficaz y absolutamente dispone y hace, pedimos 
que nos dé gracia para conformarnos con su voluntad, y 
resignarnos con todo aquello que, sea haciéndolo él, sea 
permitiendo que lo hagan otros contra sus mandatos, nos 
hace sufrir y padecer. 

He aquí la primera parte del Padrenuestro, la más di- 
vina, la más perfecta, la más importante: en ella pedimos la 
realización de nuestro fin y dicha para que hemos nacido. 
La gracia de servir a Dios, es decir, de hacer su voluntad 
en la tierra y de lograr el premio etemo en la gloria me- 
diante nuestro perfeccionamiento, que está en hacer en todo 
la voluntad de Dios, esa voluntad que las cosas irraciona- 
les realizan a la fuerza, en virtud de su necesidad intrínseca, 
y que las personas racionales tenemos el triste privilegio 
de poder impedir o dejar, en virtud de la libertad que se 
nos ha concedido para prueba de nuestra vida, a fin de 
que según realicemos o no la voluntad de Dios en nosotros, 
logremos o no el Reino eterno de la gloria. 

Petición de fe es la primera por la que pedimos que Dios 
sea conocido en todo el mundo. 

Petición de esperanza es la segunda, por la que suplica- 
mos que el Padre nos dé la herencia que esperamos del 
Reino, y para ella nos disponga por la gracia, que es la 
que nos hace herederos de la gloria. 

Petición de caridad es la tercera, por la que pedimos que 
el Padre nos conceda la gracia de amarle, como un amor, 
más que de palabras y suspiros delicados, de obra, mediante 
el cumplimiento de la voluntad de Dios, que es la mayor 
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unión y el mejor amor que puede haber de Dios en la 
tierra v en el cielo. 

Nada más desinteresado temporalmente que la primera 
uarte del Padrenuestro. No se pide en ella ningún provecho 
temoora! m bien terreno. Todo es celestial, espiritual, di- 
vmo. 

Pero, ¡ay!, el hombre consta de cuerpo además del alma, 
v mientras'le dura esta corta vida de la tierra tiene nece- 
sidad de muchas cosas, que dependen de la providencia 
de Dios, y está rodeado de muchos males y peligros. 

Por eso viene la segunda parte de esta completa 
oración. 

El pan nuestro de cada día ddnosle hoy .—He aquí lo pri- 
mero y más urgente que el hombre necesita: el pan de ahora, 
el pan de cada día, el pan, el sustento, el vestido, la habita- 
ción para las necesidades actuales. Bien está que el hombre 
trabaje y espere de su trabajo. Y sin su trabajo no espere, 
pues sería tentar a Dios. Pero sin el favor de Dios nada vale 
nuestro trabajo. Un accidente, el fuego, el agua, el aire... 
puede en un momento inutilizar todo nuestro trabajo. Pero 
todos estos elementos, aun en medio de sus leyes naturales, 
no se mueven sino al imperio y providencia de Dios. 

Bien está que tengamos providencia y preparación para 
el día de mañana. Pero no debemos ser ni demasiado avaros, 
ni demasiado preocupados, ni mucho menos demasiado 
regalados. E1 pan suficiente para la actualidad, he ahí lo 
que debemos pedir. Breve, pero admirable compendio de 
vida. «No me des—decía el Sabio en los Proverbios—ni 
pobreza, ni riqueza. Dame el pan que me es necesario, no 
sea que en la abundancia reniegue de ti, y diga: ¿Quién es 
Jehová^...: o en la pobreza robe o blasfeme del nombre 
de Dios». Padre nuestro que estás en los cielos, aquí danos 
el sustento necesario; lo demás guárdanoslo para la otra 
vida. 

Piensan algunos, y con fundamento, que en esta petición 
se pide también el pan de la Eucaristía y la gracia de poder 
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comulgar y recibirlo frecuentemente. ¡Digna petición de la 
Iglesia! Y por eso, dicen, se pone en aquella palabra 
nuestro, es decir, el pan propio nuestro, de la Iglesia, de 
los cristianos. 

y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros perdona- 
mos a nuestros deudores. —No esperemos que por sola esta 
petición se perdonen los pecados mortales. Para ello es con- 
dición y medio preciso la confesión. Pídese, sin embargo, 
con razón y con esperanza la remisión de todos los pecados. 

Y primero, que se nos dé la gracia de hacer penitencia y 
confesión de los mortales, y que mediante ella Dios nos los 
perdone. Segundo, que se nos perdonen los pecados veniales. 
Y, en fin, que se nos remita la pena temporal debida, 
así por los pecados mortales como por los veniales. 

Y era en la antigua Iglesia exhortación frecuente de los 
Padres a los fieles antes de comulgar, aconsejarlos que re- 
zasen el Dimitte nobis, esto es, el Perdónanos, para ir a la 
Comunión con más pureza, perdónanos los pecados veniales. 

Y según refiere San Agustín, para obtener mejor este per- 
dón solían los cristianos, al decir estas palabras, darse im 
golpe de pecho para indicar el dolor que a esta petición 
debe unirse. 

Es de notar que a esta petición acompaña una condición 
que no acompaña a las otras, porque añade: Así como nos- 
otros perdonamos a nuestros deudores, es decir, a los que 
nos han ofendido. Condición terrible que nos indica la obli- 
gación que tenemos de ser bondadosos, indulgentes, mise- 
ricordiosos. Nosotros pronunciamos aquí nuestra sentencia; 
puesto que si perdonamos, pedimos que se nos perdone, 
y nos absolvemos; pero si no perdonamos, pedimos que no 
se nos perdone, y nos condenamos. Con la medida con que 
midamos se nos medirá. _ 

Y no nos dejcs caer en la ientación. —Aquí pedimos a 
Dios nuestro Padre, que no permita que nos vengan tenta- 
ciones, pues son un mal y un peligro, o que, si nos vienen 
permitiéndolo él por sus altos juicios, no nos deje caer en 
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ellas en ningún pecado. Mala es la tentación, por el peligro 
que nos trae de inducirnos a pecado; pero, si no caemos en 
éste, lejos de ser la tentación un mal, es un bien, pues nos 
da victoria v mérito. 

Mas libranos de mal.—Y porque además del hambre, y 
dei ’vrndo v de la tentación, hay otros males de muchas 
ciases, pedimos a nuestro Padre, al concluir la oración, 
que nos libre de todos ellos. 

Amén .—Es el sello, es la confirmación de la oración 
entera. Así sea. 

San Mateo pone esta oración entre las ensefianzas que 
dijo el Señor en el Sermón del Monte. Y bien puede ser que 
allí también la hubiese enseñado el Maestro. Pero como 
San Mateo suele aglomerar en un sitio muchas sentencias 
que tienen entre sí conexión, aunque el Señor las haya 
dicho en distintos sitios y lugares, por eso no se tiene 
por cierto que va entonces la dijere. Antes muchos creen 
que la dijo sóln en esta ocasión. 

Sea de todo esto lo que sea, esta oración es la más pro- 
pia de todos los cristianos para todas las ocasiones de la 
vida, y para todas las necesidades del hombre. Andáis bus- 
cando nuevas y exquisitas plegarias compuestas por hom- 
bres. Bien está. Pero siempre esté en vuestros labios, más 
frecuentemente que ninguna, ésta que el Hijo de Dios 
compuso para que le pidiésemos lo que quisiésemos. ¿Acaso 
os parece que el Señor escuchará ninguna oración con más 
agrado que ésta que para orar los hombres a Dios está 
compuesta por el mismo Hijo de Dios? ¿O tal vez pensáis 
que hay ninguna necesidad vuestra que no esté incluida en 
esta oración? Dice San Agustín: «Si recorres todas las pa- 
labras de las oraciones santas, según pienso, no hallarás 
nada que no esté contenido en esta oración dominical; por 
donde será, sí, libre decir lo mismo al orar aunque con 
otras palabras, pero no será libre el decir otras cosas». 
Podrás pedir con otras palabras, pero otras cosas que las 
que en el Padrenuestro se piden, no podrás. 
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En las faldas del monte Olivete, el claustro llamado del 
Paternoster que precede a la iglesia de unas religiosas Car- 
melitas, recuerda el sitio tradicional en que Jesucristo en- 
señó esta oración a sus discípulos. Es de estilo ojival, y 
frente a cada uno de los treinta y dos arcos que se abren 
al jardín, presenta en el muro treinta y dos lápidas, en 
las que con azulejos está escrito el Padrenuestro en treinta 
y dos idiomas. Posteriormente, además del español, se ha 
colocado por los peregrinos españoles el Padrenuestro en 
vascuence y catalán. 

158. VALOR DE LA ORACIÓN 

(L. 11, 5-13; MT. 7, 7-11.! 

No se contentó con enseñamos este modo de orar. Apro- 
vechando la ocasión, nos exhortó Jesús a orar y pedir con 
confianza, encareciéndonos la oración con palabras dulcí- 
simas y tales que no dudo en afirmar que son uno de los 
mayores consuelos y de las más firmes esperanzas de que 
hemos de lograr nuestra salvación eterna, si queremos. 
Decíales: 

«—Tendrá uno de vosotros un amigo, irá a él a media 
noche, y le dirá: Amigo, proporcióname tres panes, porque 
acaba de llegar un amigo mío de rnaje a mi casa v no tengo 
qué ponerle a la mesa. A lo mejor le responde el otro de 
dentro: Déjame en paz; ya está cerrada la puerta; mis niños 
como yo están dormidos; no me puedo levantar y darte eso. 

»Mas si el otro persiste llamando, yo os aseguro que si 
no se levanta y le da por amigo, pero al menos por su im- 
portunidad se levantará y le dará todos los panes que 
necesite. 

»Pues así os digo a vosotros: Pedid y se os dará; buscad 
y hallaréis; llamad y se os abrirá. Porque todo el que pide 
recibe, y el que busca halla, y al que llama se le abre. 

»Si a un padre de vosotros pide pan un hijo ¿acaso le da 
una piedra?, y si le pide un pez ¿acaso le da una serpiente?, 
v si le pide un huevo ¿acaso le da un escorpión? 
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»Si, pues, vosotros, siendo malos, sabéis dar a vuestros 
hijos 'buenas cosas, ¿cuánto más vuestro Padre celestial 
dará el Espíritu Santo a los que se lo piden?» 

;0h qué hermosas palabras! En ellas el Salvador nos 
promete concedernos todo cuanto en su nombre pidamos. 
Ahora bien; en su nombre pedimos, sin duda ninguna, 
nvestra salvacióu y santificación. Por donde podemos estar 
seguros de que inialiblemente, si oramos, obtendremos lasal- 
vación v evitaremos el pecado, v nos santificaremos de veras. 

Por !o cual aseguran los maestros que el que instante- 
mente pide a Dios por medio de la oración su salvación 
eterna, se salvará; y que ésta es señal verdadera de predes- 
tinación. 

Los bienes temporales no es seguro que nos los dé cuando 
le pedimos. Porque el Salvador lo que quiso obtenernos 
por sus méritos y en lo que se ócupó de nosotros, no fue 
nuestro bienestar temporal y prosperidad terrena, sino nues- 
tro bien y provecho espiritual y, sobre todo, la salvación 
de nuestras almas. Los otros bienes se nos concederán, si 
nos convienen para el bien de nuestras almas y no impiden 
otros bienes espirituales mayores, y tanto cuanto nos sean 
necesarios: el pan nuestro de cada día. 

Pero el bien espiritual, la salvación del alma, la buena 
muerte, la perseverancia final, ésa de seguro, infaliblemente, 
si oráis, si la pedís instantemente en nombre de Jesucristo, 
se os dará. Y si no, ya podéis afirmar que no tienen valor 
ninguno las palabras del Señor. Lo cual sería una blasfe- 
mia. No. 

«Pedid y se os dará. Buscad y hallaréis. Llamad y se 
os abrirá.» 

Así lo dice, de tres maneras, para que veamos que 
quiere insistir en ello. Y lo repite de otras tres: 

«Porque todo el que pide recibe, y el que busca halla, 
y al que llama se le abre.» 

P e ¿id, pues, el Reino de Dios. Buscad la justicia y san- 
tidad. Llamad a la puerta del cielo. Orad constantemente. 
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159. EL ENDEMONIADO MUDO 

(L. 11, 14-26; MT. 12, 22-38; 43-45.) 

P r este tiempo hizo Jesús un milagro con un endemo- 
niadc, el cual dio ocasión para que se renovaran entre Jesús 
y los fariseos las mismas disputas que en Galilea acerca del 
oijge i de su poder de arrojar demonios de los posesos. 

>«E ;taba—dice San Lucas—echando un demonio. Éste era 
mudc, (Es decir, hacía mudo al que lo tenia.) Y cuando Jesús 
echó al demonio, habló el mudo y se admiraron las turbas. 

»Pero algunos de los que allí estaban dijeron: —Ése 
echajlos demonios por virtud de Belcebú, príncipe de los 
demdpios. 

»Otros, tentándole, le pedían una señal (un milagro) 
en el,cielo. 

»É1, cuando vio sus pensamientos, les dijo: —Todo reino 
dividido contra sí será exterminado, y toda casa dividida 
contra sí caerá. Pues también si Satanás está dividido 
contra sí, ¿cómo subsistirá su reino? Porque estáis diciendo 
que yo echo los demonios por virtud de Belcebú. Pues si 
yo echo los demonios en virtud de Belcebú, vuestros hijos 
¿en virtud de quién los echan? Así ellos serán vuestros 
jueces. Ahora bien, si yo echo los demonios por el dedo 
(es decir, -por la virtud y potencia) de Dios, luego ha llegado 
a vosotrós el Reino de Dios (el Reino del Mesías). 

»Cuando el fuerte armado guarda su atrio, todo lo que 
tiene está en paz. 

»Pero si sobreviene otro más fuerte que él y le vence, 
le quita todas sus armas en que confiaba y reparte todos 
sus ¿espojos. 

»E1 que no está conmigo está contra mí, y el que no 
recoge conmigo desparrama. 

«Cuando el espíritu inmundo sale de un hombre, anda 
por lugares áridos buscando descanso, y no hallándolo, 
dice: Voy a volver a mi casa, de donde he saJido. \ cuando 
llega la encuentra barrida y ordenada... Entonces ya va 



y toma otros siete espíritus peores que él, y entr.n y 
ponen allí su morada. Y lo «último de este hombre re ,ulta 
peor que lo primero.» 

De este modo describía el Maestro la suerte de lo que 
recaen en el pecado. ; 


160 . ALABANZA DE LA MADRE DE DIOS 


Acababa Jesús de dar habla al mudo y de librafM del 
demonio, y de refutar las blasfemias de los fariseo?rque 
decían que echaba los demonios en nombre de Bel'qebú, 
cuando una mujer de la turba, entusiasmada de los *pro- 
digios y arrebatada de la invicta elocuencia del Pifdfeta, 
dio una voz y dijo llena de ternura: • 

«—¡Dichoso el vientre que te llevó y los péchds que 
mamaste!» 


¡Alabanza propia de mujer, y dulce sobré todo, si, como 
muchas veces acontecía, estaba allí la Santa Madre de Dios! 

Mas el Señor replicó: - 

«—¡Más bien dichosos los que oyen la palabra dé Dios 
y la guardan!» 

No quitó nada de la alabanza de su Madre, sihb que 
perfeccionó la idea de la mujer. Ésta juzgaba un póco na- 
turalmente, y alababa a la madre que había tenidó ún tal 
hijo, tan poderoso. tan sabio, tan elocuente. Jesús corregía 
su idea, v enderezándola a las circunstancias presentes, 
decía: Sí, dichosa la madre que me concibió y me dio su 
leche. Pero dichosa más aún ¡>orque en eso, como en todo, 
escuchó la palabra de Dios, la creyó, la guardó y la obe- 
deció. Dichosos los que, en esto, la imitan, los que no son 
como estos incrédulos fariseos, que nada creen y ni reciben 
mi palabra ni la guardan. 
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161 . EL MILAGRO DE JONÁS 

(L. 11, 19-36; MT. 12, 20-42.) 

Y refiriéndose de nuevo a ellos, y recogiendo las pala- 
bras que hacía poco habían dicho, que deseaban ver un 
milagro del cielo, una señal en el espacio, donde, necios, 
pensaban que Jesús tendría más dificultad, sin dirigirseya 
a ellos, o porque acaso estaban un poco separados, confun- 
didos por las últimas réplicas del Maestro, o porque éste los 
trataba así con desdén, dijo a las turbas que se apiñaban: 

«—Mala raza y adúltera es esta raza. Pide una señal 
y no se le dará otra señal que la señal de Jonás el profeta. 
Porque así como estuvo Jonás en el vientre de la ballena 
tres días y tres noches, así estará el Hijo del hombre 
tres días y tres noches en el seno de la tierra. Y como Jonás 
fue señal para los Ninivitas, así el Hijo del hombre lo 
será para esta raza.» 

He aquí la señal que les prometió como la principal y 
más invicta de su misión y divinidad: Su muerte v su re- 
surrección al tercero día. No había de estar en el sepulcro 
el Señor tres días y tres noches completas, sino parte de 
tres días y dos noches, pero es de notar que entre los 
hebreos, más bien que decir como nosotros tres días y tres 
noches, decíase muchas veces, tres nochedias, siendo así la 
unidad cada espacio de veinticuatro horas. Y como el Señor 
estuvo en el sepulcro parte de tres nochedías, por eso pudo 
decir que había de estar tres días y tres noches, es decir, 
tres nochedías, tres nyzemeros, como dirían Jos griegos. 

Sin embargo, añadía el Señor, en una cosa se diferen- 
ciará mi señal de la de Jonás: en que éstos no se darán 
por vencidos. 

«L a reina del Austro (la reina Sabá) se levantará en el 
juicio contra los hombres de esta raza y los condenara, 
porque vino desde los extremos de la tierra a escuchar la 
sabiduría de Salomón, y ved aquí otra cosa mejor que 
Salomón (y se schalaba a si mtsmo). 
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»Los hombres de Nínive se levantarán en el juicio contra 
esta raza y la condenarán, porque hicieron penitencia a la 
predicación de Jonás, v ved aquí otra cosa mejor que Jonás.» 

Y metiéndose ya a señalar las causas porque no creían 
los fariseos, y la culpa que tenían en no creerle, añadía: 

«Nadie, despuésde haber encendido una lámpara, la pone 
en lo esconiiido, ni bajo el celemfn, sino sobre el candelero, 
para que l«>s que entran vean la luz. La lámpara de tu 
cuerpo es iu ojo. Mientras tu ojo esté limpio, todo tu cuerpo 
(es decir, tu persona) estará iluminado; pero cuando esté 
malo, tu cuerpo también (tu persona) estará oscuro. Procu- 
ra, pues, que la luz que hay en ti no sea tinieblas. Si, pues, 
tu cuerpo todo entero está iluminado, sin tener parte 
oscura, entonces todo estará iluminado como cuando la 
lámpara alumbra con su fulgor.» 

La misma doctrina, poco más o menos, había dicho en 
el Sermón del Monte. Sólo que aquí la aplica a los fariseos 
incrédulos. En efecto, para ellos y para todos había el Padre 
encendido la lámpara de la doctrina de Jesús. Jesús «era 
—como dijo San Juan—la luz verdadera que ilumina a todo 
hombre que viene a este mundo». Sino que, como también 
dijo el mismo San Juan, «la luz ya estaba en el mundo, 
pero el mundo no la conoció». Y ¿por qué? Porque, como 
dice ahora el Maestro, a pesar de estar encendida la lám- 
para y puesta sobre el candelero, los fariseos tenían mala 
la vista, y cegaban el entendimiento voluntariamente, y 
como toda la visión y claridad de la persona, el que la 
persona vea, depende del ojo y de ninguna otra parte de 
ella, por eso no veían aquellos fariseos. Si ellos hubieran 
conservado sano el entendimiento, entonces hubieran sido 
todos ellos esclarecidos, y todo lo (]ue en su persona hu- 
biera, estaría iluminado de luz celestial. Mas como sucedía 
al revés, por eso les cogía la sentencia dc Jesús, que decía 
en el Sermón del Monte: «Si la luz <]ue hay en ti es tinie- 
blas, ¿cuán oscuras serán las mismas tinieblas?» ¿Cuán 
oscuro estará toclo lo demás? 
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1f)2. ! CONVITE DEL FARISEO. INVECTIVAS 1)E JESÜS 

, ; ' (I- II, 37-53.) ! ‘ ¡ 

Así hablaba, cuando, fuese eón buenafe, fuese con mala 
intención, sea por vanidad de tener un maestro insigne y 
famoso en su mesa, sea por espiar más de cerca sus actos, 
sea, én fin, pór otras causas, se le acercó un fariseo y ie 
rogó que comiese con él. Aceptó el Señor la invitación. Y 
sin duda qué estarían a la puerta, según las prescripciones 
farisaicas, quienes ofreciesen agua para lavarse las manos 
antes de sentajrse a la mesa. 

Ya allá en Galilea había sostenido una porfía con los 
fariseos que motejában a los discípulos porque no se la- 
vaban las manos antes de comer, porque ellos siempre que 
venían; del foro se lavaban hasta el codo las manos, por 
si! acaáo ihabían tocado algo inmundo, aunque fuese sin 
advertirlo. 

E1 qtie (entonces reprendió semejantes supersticiones, 
ahora obró conforme a su doctrina; y, entrando en el 
comédor del fariseo, resueltamente se encaminó a su puesto 
sin pararse a supersticiosos lavatorios. 

Había el anfitrión convidado a comer con Jesús a 
otros escribas y fariseos. 

Recostáronse, almorzaron, y no dejó de notarse la frial- 
dad y desazón que el fariseo guardaba en su pecho para 
con el Maestro. Y es que le estaba royendo el pensamiento 
aquella desatención del insigne convidado a ceremonias 
que-.-el judío tenía por tan venerandas o más que ias de 
Moiáés. Por cortesía o respeto humano, no se atrevía a 
clecir en alto lo que pensaba, pero «en su interior estaba 
oxtrañado de lo que había visto. de que no se hubiese 
lavado las manos antes de la comida». 

E1 que lo sabía todo, por interior que fuese al corazón 
luimano, dirigiéndose. por fin, a él, le dijo: 

«_Ahora vosotros los fariseos limpiáis lo de fuera de la 

laza y del plato; y, en cambio, lo de dentro de vosotros 
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está repleto de rapiña y de maldad. Necios, el que hizo 
lo de fuera ¿no hizo también lo de dentro?» 

Terrible era, ciertamente, la stüida y el exordio del 
Maestro. Gran motivo debía de tener para empezar de 
aquella manera, y muy irritado le debía de poner la falsía 
v redomada nnüícia de los fariseos que allí estaban, entre 
los cucües no debía de tener poca culpa el que le había 
convidado, ya que a todos dirige terribles invectivas. 

«Sin embargo—prosiguió diciendo—, dad lo que tenéis 
en limosnas, y así quedan limpias vuestras cosas.» 

Gran virtud la de la limosna, la cual aplaca la ira de 
Dios y le mueve a darnos gracia abundante, con la que 
nos convirtamos y obtengamos el perdón de nuestros ma- 
vores pecados. 

Dicho esto, cerró de lleno contra los fariseos, y, afrontan- 
do a todos los que estaban allí en la mesa reunidos; les 
dijo con vehemente calma: 

«—Mas ¡ay de vosotros, fariseos!, que pagáis los diez- 
mos de la hierbabuena y de la ruda y de todas las hierbas, 
pero prescindís del juicio y del amor de Dios. Esto debiáis 
hacer y aquello no omitir. 

»¡Ay de vosotros, fariseos!, que buscáis las primeras 
sillas en las sinagogas y los saludos en las plazas. 

»¡Ay de vosotros!, que sois como sepulcros que no apa- 
recen, y los hombres que se pasean por encima no lo 
advierten.» 

Todos debían de estar sobrecogidos. Todos callaban y 
aguantaban; porque, sin duda, debía de hablar entonces, 
como en otras ocasiones, como quien tiene autoridad. Pero 
estaban allí, además de los fariseos, algunos escribas o le- 
gistas, aquellos maestros que, según ya lo notamos al prin- 
cipio de esta historia, sin ser sacerdotes estaban encar- 
gados de traducir la Escritura al lenguaje Corriente y 
explicar en las sinagogas, personas de ordinario bien unidas 
<:on los fariseos. 

Lno de éstos consideró que acjuellas palabras, tanto y 
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mas que contra los fariseos iban contra ellos, y sin poderse 
contener, dijo al Maestro: ‘ . 

« Maestro, con eso que dices no$ ultrajas también a 
nosotros. 

»Y le respondió Jesús: —También de vosotros, legistas, 
¡ay!, que cargáis a los hombres cargas insoportables v vos- 
otros no tocáis las cargas ni con uno de vuestros dedos. 

»¡Ay de vosotros!, que edificáis los sepulcros de los Pro- 
fetas, siendo así que vuestros padres les quitaron la vida. 
Bien dais testimonio y bien de acuerdo estáis con las obras 
de vuestros padres; pues si ellos los mataron, vosotros les 
levantáis sepulcros. Por eso, sí, la sabiduría de Dios dijo: 
Enviaré a ellos Profetas y Apóstoles, y matarán y persegui- 
rán de ellos para que se reclame a esta generación la sangre 
de todos los Profetas derramada desde la fundación del 
mundo, desde la sangre de Abel hasta la sangre de Zacarías, 
el que fue muerto entre el altar y el templo. Sí, os digo que 
será reclamada a esta generación. 

»¡Ay de vosotros, legistas!, que habéis quitado la llave 
de la ciencia; vosotros no habéis entrado, v a los que entra- 
ban los habéis impedido...» 

Terribles eran, ciertamente, las invectivas, y confiado y 
valiente era el Profeta que las pronunciaba en medio de 
ellos, afrontando la presencia de los que le rodeaban. No 
bastaba, no, pagar diezmos con exagerado y nimio cuidado 
hasta de las hierbas más menudas, si desdeñaban el juicio 
de Dios y el amor divino. No bastaba estar cubiertos de 
santidad exterior, de ritos v fórmulas, v luego ser sepulcros, 
con cuyo contact'o se manchaban muchos sin advertirlo. 
No bastaba edificar sepulcros a los Santos Padres y Profetas 
y luego ser enemigos de ellos, por lo cual deinostraban 
que eran cómplices de sus padres, los asesinos. Ellos lo 
pasaban bien, imponiendo cargas al prójimo, sin ayudarle 
on nada. Y como eran los maestros de la Escritura y la 
explicaban a su mane.ra, tenían cerrada la puerta del co- 
nocimiento de la loy de Dios; v ni ellos entraban en la 
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verdadera ciencia, ni abrían la puerta para ella con sus 
explicaciones. 

Dijo Jesús, y se levantó v salía del convite. No le deja- 
ron fáciimente los convidados. 

Espantados, irritados, furiosos de verse así reprendidos, 
«comcnzaron los escribas y fariseos a irritarse con él y a 
pedirle razón de muchas cosas, poniéndole enredos y 
procurando ca/.ar algo de sus labios para acusarle». 

163. PLÁTICA A LOS DISCÍPULOS 

|L. 12, 1-12; MT. 10, 26-33.) 

Se conoce que las turbas que le venían siguieüdo de- 
bían de estar apiñadas a la puerta de la casa del fariseo, 
esperando, sin duda, que saliese el Maestro. Porque', ape- 
nas salió, se encontró rodeado de ellas, tantó, que se 
empujaban unos a otros. Entonces el Señor, libre ya de 
los escribas y fariseos, pero caliente aún con las últimas 
invectivas, volvióse a los discípulos, que habían presen- 
ciado, sin duda, la escena, y estaban acaso admirados 
por una parte del valor de su Maestro, y temerosos por 
otra del peligro que con tan franco lenguaje se forjaba. 

Para templar, pues, sus ánimos, algo perplejos y asus- 
tados, púsose de propósito a hablarles a ellos en medio de 
las turbas; díjoles muchas sentencias que ya en otras oca- 
siones había dicho, y otras nuevas que revelaban nuevos 
y nada halagüeños horizontes en el porvenir. Decíales: 

«—Guardaos de la levadura de los fariseos, que es hipo- 
cresía. Y nada está encubierto que no haya de revelarse, 
ni oculto que no haya de saberse. A1 contrario, lo que en 
las tinieblas digáis se dirá en la luz, y lo que al oído habléis 
en los aposentos, se pregonará en las azoteas.» 

Á-í les acababa de pasar a aquellos escribas y fariseos, 
e <: Jesús revelaba sus secretos y miserias delante de todo 
'1 mnndo. Y añadía, viendo el temor que tenían sus dis- 
cípulos: 
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<( \ os dig 0 a vosotros, amigos míos - No temáis a los 
que quitan la vida al cuerpo, y después de esto nada 
pueden hacer. Yo os mostraré a quién habéis de temer: 
temed a aquel que después de quitar la vida, tiene poder 
para lanzar al infierno; sí, os digo, temed a ése.» 

Grave sentencia, en la cual el Salvador preconizaba el 
martirio y animaba a los suyos a dar la vida por serle fieles 
y cumplir el deber. Y por si acaso quedaban abatidos, cam- 
biando un pocolaidea, contimia animándolos deestemodo: 

«—¿No se venden cinco pajarillos por un par de ases? 
(que eran poco má$ de diez céntimos); pues bien, ni úno de 
ellos está olvidado en la presencia de Dios. Y de vosotros, 
hasta los cabellos de la cabeza están todos contados. No 
temáis, pues; valéis más que muchos pájaros. 

»También os digo: A todo el que me confiese ante los 
hombres le confesará el Hijo del hombre del mismo modo 
ante los ángeles de Dios. Y el que me negare delante de 
los hombres será negado delante de los ángeles de Dios. 
Y a todo el que hable contra el Hijo del hombre se le 
perdonará. Mas al que blasfemare contra el Espíritu Santo 
no se le perdonará». Ya explicamos en otro lugar lo que 
significan estas palabras que aquí, otra vez, repite Jesús 
después de haberlas dicho en Galilea. 

Podían pensar, y acaso pensaban los discípulos, cómo se 
arreglarían ellos si eran traídos por Cristo a presencia de los 
maestros y autoridades, vpara librarlesdetemoreslesdijo: 

«—Cuando os lleven a las sinagogas v a los magistra- 
dos y autoridades, no os apuréis de cómo o qué respon- 
deréis, ni qué diréis. Porque el Espíritu Santo os enseñará 
en lu misma hora lo que habéis de decir». Así lo hizo con 
los Apóstoles, y así lo sigue haciendo en su medida con 
los buenos cristianos en todo tiempo. 
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|i>4. I'ü. IM.I.rio !)!•: I.A lllímCNCIA 


Estiimlo cn estas cxliortacioues, vino un Uouilmj, i*J 
cual. vnmlíulo cn tin pioito Uo hcrc.ncia con su liennano, 
vio on cl Salviitlor v cn su autoridiul tin nicdio de loKrítr 
la solución. no sabcmos si justa o injusta, clc sus cttcs- 
tioncs. V. atrcvióndosi:, inlcrnunpió al Scilor y lc dijo: 

« "Macstro, <li a mi hcrmano que ]iarta conmigo la. 
hcrcncia. 

♦I'cro cl Scrtor lc rcspondió: -> Honihrc, ¿<]uic ,, n uuv lia. 
constitnúlo juc/, o partidor cntrc vosotros?» 

Porqnc, si bicn Jcsucristo como Dios, es duefio absdluto 
dc todas las cosas y juc/, <lc todo «I mundo, ])cro como Me- 
sías no traía csa misión a la t iorra ni s<' rnexclaha en los nego- 
cios tcmporah's dc los hombrcs. Por cso cortó <le este inodo 
la propuesta. Y vuclto <!<• micvo a sus disdpulos, les dijo: 

« Mira<l y guardaos <lc toda avaricia; ponpic no esfrt. 
la vida <!<■ uno <*ti cl abumlar d<* los bienes <jii<: posce. 

*Y pr<)])iisoles una parábola, dicicndo: 

»I.a ticrra <l«* un liombrc rico llcvó coscdia alnmdantc. 

»Y cstaba |K*nsan<lo cntr<; s(, diciendo: jQik': haró, <]uc 
1)0 t<*ngo <lón<h; recogcr lllis frutos? 

»Y dqo: Voy a hacei csto: <lerril»uró mis graneros, y 
los <;<lificarc mayorcs, y n-cogcr?* allí lo<los los friltos <|ue 
'»<• han na< i<lo, y mis bicncs. Y <Iiró a mi alma: |AJina, 
ti<;n<-s imirhos bicrx-s repucslos |>ara muclios afiqs!, dcs- 
cansa, comc, tx-lít', go/,a.. 

»Y li* dijo a /I Dios: luscnsato, csta iioclx* tc pxlen a 
ti •'lma... jl)<• quicn scrá lo qu<; has rccogido? 

"A 'í pasará al quo atcsora para sí y no s<* <;nri<|iu*.<:<* 
oai.t I )¡os.» 
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105. ; N() IfAV QUIl T1INEK DKMASiADA SOUClTim POR 
HOR LAS COSAS J)K Í.A Vlf)A 


Y dijo íi bus dÍRcíptilos: 

«Por o»o os cligo f|ue no os acongojéis j>or la vida, sobre 
babéis tlci comer, ni por el cuerj>o, sobre qu/* habéis 
do. vestir. Más es la vida que el sustento, y más el cuerjx> 
quó ol vestido*. f'omo cjuien dice, el que os dio la vida 
y el cuerjx), ya os dará el sustento y cl vestido. 

((Considerad los cuervos, <jue no siombran, ní siegan, 
no tionon dospensa ni granero, y Dios los sustenta. ¿(*uán- 
to más valéis vosotros que las aves? 

»; Y qnién de vosotros, por mucho que seesfuerce, puede 
afiadir un codo a su estatura? Pues si no podéis lo menos, 
¿por qué os ajuiráis j>or lo demás? 

»Considerad Jos lirios cómo crecen; no irabajan, ni hi- 
lan; pero y<> os aseguro <|tie ni Salomón en toda su glori- 
s r. ataviaba conio uno dc ellos. I’ues si la hierba <¡ue hoy 
está en el canqx) v manana s<* echa al hornillo, asi la <*nga- 
lana Dios, ¿cnánio más a vosotros, hombres de jx>cu fe? 

»No andóis, jnies, buscando qité vais a comer, o qué 
vais a. beber, ni andéis a/orados. 

ifPorque todas <*sas cosas las buscan las gentes del munilo; 
pcro ya salx* vn<*stro Padre <|ii<* tenéis nec<*sidad de ellas. 

»Iín cambio, busrad <'l Reino <le Dios, v todas esas co- 
sas se os darán jx>r añadidura.» 

No <|vn*ría el Maeslro en esta exhortación prohibir el 
<lebid<> cuidado de las cosas <le la vida, ni la moderada 
previsión y j>ru<len<'ia; sino el excesivo ap<*tito de las cosas 
ttirrcnas, y ese afán con <|iie algunos s<> a/oran y ojean 
todos los vientos jiara ucajiarar bien<*s jiara todu la vida. 
Dichoso cl que dnndo a las cosas terrcnas el cuidado ncce- 
sario, ]><>ii<* su jnincipal y primera utención en atender a 
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que Dios reine en su alma y en la tierra; ése logrará que 
Dios premie sus trabajos, aun con, la fortuna temporal 
necesaria para la vida. Cuidad de las cosas de Dios, y 
Dios cuidará de vuestras cosas. 

166 . HAY QUE BUSCAR LAS CQSAS DEL' OI’pLoY 

(L. 12. 32-34.) ;i ’ | ' 

«No temáis, rebañito pequeño, porque vjuestrp '^á.dre 
ha querido daros el reino. , , : .' i!n 

»Vended lo que tenéis y dad limosna. Hacepscb'olsas 
que no envejezcan, y tesoro que no se agote en los : |CÍelos, 
adonde no llegan los ladrones, ni roe ,la polilla. 

♦Porque donde está vuestro tesoro, allí e'stará ■ taríibién 
vuestro corazón.» : > 


167. ESTAMOS DE PASO 

! L. 12, 33-40; MT. 24, 43-44.) 

«Ceñid vuestra cintura y tened en las manos, las lám- 
paras encendidas. Y estad como los hombres que están 
aguardando a su señor para cuando vuelva de las bodas, 
para que en cuanto venga y llame, al punto le abran. 
Dichosos aquellos criados a quienes el amo halle, cuando 
llegue, despiertos. En verdad os digo que se ceñirá el vestido 
y los hará recostarse a la mesa, y pasando los irá sirviendo. 

»Y sea que llegue en la segunda vigilia, sea que llegue 
en la tercera, si los halla así, dichosos serán aquellos criados. 

»Y sabed esto: que si supiera el amo de casa a qué hora 
va a venir el ladrón, velaría y no dejaría que le abriesen su 
casa. Vosotros, pues, estad preparados, porque el Hijó del 
hombre vendrá a la hora que menos penséis » 
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168 . SOBRE LA DILIGENCIA APOSTÓLICA 

(L. 12, 41-48; MT. 24, 45-51.) 

No entendía Pedró si aquellas palabras iban con ellos 
solos o con todos los fieles que aüí estaban escuchando, 
y se atrevió a preguntar al Señor: 

<( —Señor, ¿esta parábola la dices para nosotros, o para 
todos?» 

Delicadamente le da a entender que para ellos, princi- 
palmente, había dicho aquello: 

«—¿Quién piensas que es el fiel mayordomo y pruden- 
te, a quien pondrá el Señor sobre su servidumbre, para 
que les dé a su tiempo la ración de trigo?» 

Como quien dice: ¿quién es ese criado a que aludo sino 
vosotros, a quienes hago mayordomos demi casa, para que 
cuando yo me vaya y llegue vuestro tiempo deis la ración 
de doctrina a los fieles? 

«Dichoso aquel criado a quien su Señor al venir en- 
cuentre obrando así. Yo os aseguro que le pond^á al cargo 
de todo cuanto posee. 

»Pero si el mal criado dice en su corazón: Mucho tarda 
mi amo en venir, y comienza a maltratar a los criados y 
criadas, y a comer y beber y embriagarse, vendrá el Señor 
de ese criado en el día en que menos espera y en la hora 
que menos piensa, y le partirá y le dará la suerte de los 
hipócritas. Allí será el llorar y el rechinar de dientes. 

»Y aquel criado que conoció la voluntad de su amo, y 
no se afanó ni obró según su voluntad, será azotado con mu- 
chos azotes. Y el que no conoció la voluntad del amo, pero 
hizo cosas merecedoras de azotes, será azotado con pocos. 

»A todo aquel a quien se dio mucho, se le exigirá mucho; 
v a quien encomendaron mucho, le pedirán más.» 
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169. EL Fl'EGO 1>E CRISTO V EL BAUTISMO 

(L. U, 44-SJ: MT. 10. 34-36.) 

Ya por lo que había dicho, se veía que Jesús no venía 
al mundo Ueno de regalos y dulzuras y descansos. A tra- 
bajar, a padecer, a sufrir, a privarse de las cosas munda- 
nas, a eso había venido v a eso llamaba a sus apóstoles. 

No he venido a traer refrigerio, ni descanso, no; sino 
fuego y separación. 

«Fuego he venido a traer a la tierra. Y ¿qué quiero sino 
que se encienda? 

»Pero (antes) tengo que ser bautizado con un bautismo. 
¡Y cómo sufro hasta que se cumpla! 

»¿Pensáis que he venido a traer paz a la tierra? Os 
aseguro que no, sino espada y separación. Porque desde 
ahora estarán divididos cinco en una oasa: tres contra 
dos, y dos contra tres. Dividiránse padre contra hijo, e 
hijo contra padre; madre contra hija, e hija contra madre; 
suegra contra su nuera, y nuera contra su suegra.» 

Así sucedió cuando los judíos empezaron a convertirse, 
y a separarse los convertidos hechos cristianos de los obs- 
tinados que los odiaban y perseguían. 

170. IXVITACIÓN A LA JUSTICIA QUE ÉL ENSEÑA 

(L. 12, 54-59.) 

Entonces volvióse por fin a las turbas, y anunciándoles 
la proximidad de los judíos y sentencias divinas, las exhortó 
a reconocer y abrazar la verdad y la justicia, diciendo: 

<( —Cuando veis levantarse una nube por el ocaso, decís 
al punto: Va a llover. Y así es. 

»Hipócritas: sabéis discernir el aspecto de la tierra y 
del cielo, ¿cómo no discernís este tiempo? ¿Cómo no dis- 
cernís por vosotros mismos lo que es justo?» 

Acaso les quería advertir que debían prescindir de los 
juicios manifiestamente falsos e injustos de los fariseos, 
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y juzgar por sí mismos, por su propio juicio, por las seña- 
les que les daba el cielo en la predicación de Juan y en 
los milagros del Maestro, lo que era justo. Y que parecía 
contenerse por los temores y vanos respetos de los fari- 
seos, contra lo que sus conciencias les dictaban. Y por eso 
continuó con estas bien significativas ensefíanzas: 

«Cuando vas con tu enemigo ai magistrado, procura en 
el camino librarte de él; no sea que te arrastre al juez, 
y el juez te entregue al sayón, y el sayón te meta en la 
cárcel. Y de allí yo te aseguro que no saldrás hasta que 
pagues el último maravedí,» 

¡Ay del que conoce en las nubes la tempestad del cielo, 
y no conoce en las señales divinas la tempestad de la ira 
de Dios, ni se reconcilia a tiempo con el que le ha de juz- 
gar! Porque será encarcelado y atormentado hasta que pa- 
gue todo cuanto ha hecho, sin que ni siquiera un maravedí 
se le perdone, sin que la más leve falta se le deje sin castigo. 

171. AMENAZAS A LA NACIÓN 

(L. 13, 1-5.) 

Mientras estaba hablando, se presentaron llamando la 
atención, unos que traían una noticia bien terrible. Aca- 
baba de dar muerte Pilato en el mismo templo a una 
porción de galileos. 

Eran los galileos gente turbulenta y fácilmente sedicio- 
sa, que toleraba con mucha repugnancia el yugo de los 
romanos. Frecuentemente en las fiestas, o excitados con 
la afluencia de la multitud, o exacerbados por el más vivo 
y presente espectáculo de la tiranía, o entusiasmados por 
sus recuerdos religiosos y tradiciones que les prometían 
libertad y dominio del mñndo, o encendida su fantasía por 
otras razones, lanzábanse a imprudentes manifestaciones, 
que no siempre toleraba el presidente romano, hombre 
aunquc irresoluto a veces y caprichoso, pero severo, duro 
v poco amigo de judíos. Para reprimir a tiempo estas sedi- 
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ciones, que estallaban con frecuencia en el templo, habían 
ocupado la torre Antonia, la antigua fortaleza edificada 
por los asmoneos, que Hérodes aderezó a la romana y, 
poniéndola el nombre de Antonia, regaló a los romanos. 
Colocada en uno de los ángulos noroeste del templo, cus- 
todiábcúa una guarnición, dispuesta siempre a lanzarse 
sobre el templo y sobre el pueblo. 

Pues bien; uno de aquellos días los galileos debieron 
de intentar alguna revuelta, que Pilato 'reprimió al punto 
con implacable severidad. Estaban en el templo dedicados 
a los sacrificios, cuando de repente cayó : sobre ellos la 
fuerza del presidente y mezcló la sangre de los galileos con 
la de las víctimas expiatorias que estaban inmolándose. 

Seguía Jesús aún hablando al pueblo, cuando «se le pre- 
sentaron algunos anunciándole lo sucedido con las vícti- 
mas de ellos». 

;Qué pretendían los que le interrumpían para darle tal 
noticia? ¿Quiénes eran? ¿Acaso eran amigos que le avi- 
saban como a galileo y popular entre los galileos, para 
que anduviese con prudencia y no fuese castigado por la 
severidad de Pilato? ¿Acaso eran enemigos, que, deseando 
hacerle callar y retirarse, le querían con esta noticia in- 
fundir miedo? ¿Acaso simplemente noveleros que daban la 
noticia del día por su importancia? 

No se puede deducir del Evangelio. Más parece que los 
que trajeron la nueva, pintaron a aquellos galileos que 
habían muerto, como a hombres que tenían culpa y paga- 
ban su merecido. Así puede conjeturarse por la respuesta 
del Salvador, porque, dejando con marcada indiferencia 
otras ideas, les dijo: 

« Porque padecieron eso, ¿pensáis que estos galileos 
fueron más pecadores que todos los galileos? 

»Os aseguro que no; v si no hacóis penitencia, todos mo- 
riréis lo mismo. 

»Como aquellos dieciocho sobre quienes cayó la torre 
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en Siloé y los mató, ¿pensáis que eran más deudores que 
todos los hombres que habitaban en Jerusalén? 

»0s aseguro que no; y si no hacéis penitencia, todos 
moriréis lo mismo.» : 

Terrible amenaza era ésta. Porque parecía a los judíos 
que habían perecido por su culpa así aquellos gaiileos, 
como los otros que perecieron en la fuente de Siloé, en un 
caso sin duda entonces conocido, pero del que hoy no 
tenemos más noticias que estas palabras del Maestro. Y 
Jesús les da a entender que, así como aquéllos, tienen 
todos ellos que perecer, no ya unos más que otros, sino 
omnes similüer, todo el pueblo, toda la nación, toda la 
raza, si antes no hacían penitencia. 

Porque ño era que unos fuesen más culpables que otros; 
sino que toda la nación, todo el pueblo era culpable, y se 
estaba haciendo, por su obstinación en rechazar o no ad- 
mitir al Mesías, reo de general castigo, de que su sangre 
se derramase al pie de los altares, o de que cayesen las 
casas en ruinas y los destruyesen. 

Y para explicarles bien claro su pensamiento, les dijo 
una parábola, 

172. PARÁBOLA DE LA HIGUERA IXFRUCTUOSA 


«Tenía uno en su viña plantada una^ higuera. Y vino 
a buscar fruto de ella y no lo halló. \ dijo al viñador: 
Hace ya tres años que vengo buscando fruto en esta hi- 
guera, y no lo hallo. Córtala, pues; ¿para qué ha de ocu- 
par más la tierra? 

»Respondió el viñador y dijo: —Señor, déjala todavia 
este año, mientras la cavo en torno v le echo estiércol. 
Y a ver si da fruto. Y si no, mas adelante la cortas.» 

Pocas cosas hay en Palestina más conocidas y comu- 
nes que higueras y viñas. Ni son pocas las veces que a 
la higuera y a la viña es comparado el pueblo de Dios. 
Sino que, como dice Isaías, la viña fue tan mala que, 
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cuando el Señor esperaba uvas de ella, sólo pudo obtener 
agraces y labruscas. Y la higuera tan ingrata que hacía 
muchísimo tiempo que no producía fruto ninguno. 

Ya San Juan predicaba a los judíos y les decía: «Dad 
frntos dignos de penitencia... porque ya está puesta el 
hacha aí pie del árbol. Todo árbol que no dé buen fruto, 
sera arrancado v echado al fuego». 

Y eso mismo, pero con más claridad y con más ins- 
tancia, dice hoy el Maestro. Mas al mismo tiempo, ¡con 
cuánto amor y cuánto sentimiento! 

E1 pueblo de Dios era la higuera. Tres años la venía 
cultivando inútilmente el Mesías. Y no tres, muchos, mu- 
chísimos años hacía que venía buscando en ella fruto el 
Padre Eterno. Mas ¡ay! cuán estéril le había sido siempre 
y cuán infiel. Hora era ya de cortarla y echarla al fuego. 
;Para qué conservarla? ¿Para qué dejarla inútilmente ocu- 
par tierra que podría aprovechar a la gentilidad, que sería 
mucho más agradecida, si recibía ese cultivo que había 
recibido el puebic de Dios? Era preciso cortarlá. 

Mas ¡cómo se retrata al punto el dulce hortelano y com- 
pasivo dueño de la higuera!: —Aguarda un poco más. Yo 
la cultivaré, yo la abonaré, yo la regaré y cuidaré. Y si 
tiene fruto, la dejas, y, si no, la cortas. 

¡Oh, Señor! Si tú cuidas, si tú riegas, si tú cultivas, ¿será 
posible que ninguna higuera deje de dar fruto? Cultívanos, 
cuídanos, riéganos con tu sangre; que fructificaremos y 
mucho. 

¡ Ay!, no fructificó la higuera de Israel a pesar del esme- 
ro de Cristo en cultivarla con su predicación, sus milagros 
y sus gracias. Por eso, al fin, fue desarraigada y deshecha 
v arrojada al fuego y consumida. Por eso pereció el pue- 
blo, como perecieron los galileos y los judíos de Siloé. Jeru- 
salén quedó arrasada. Los que pudieron escapar se refu- 
giaron en el templo y en los subterráneos. Pero el incendio 
y la devastación los consumieron entre la sangre de las 
víctimas y bajo los escombros de las torres y de las casas. 



CURACIÓN DE LA MUJER ENCORVADA 467 

173. CURACIÓN DE LA MUJER ENCORVADA 

(L. 13, 10-17.) 

Poco cuidado pone el evangelista San Lucas, que es 
quien nos cuenta todo esto que vamos refiriendo, en seña- 
lar los sitios por donde Jesucristo caminaba predicando 
y haciendo bien. Parece que estaba recorriendo las cerca- 
nías de Jerusalén, y que, como lo hizo en Galilea, iba de 
pueblo en pueblo, y de sinagoga en sinagoga, predicando, 
sobre todo los sábadoS, la palabra divina de su Evangeho. 

En uno de estos sábados entró en una de estas sina- 
gogas, y se puso a enseñar. Oía el pueblo, en gran número 
agolpado, presidía el archisinagogo la reunión, como de 
costumbre, y hablaba Jesús. Cuando he aquí que entre el 
concurso se presenta una mujer, que estaba poseída de 
un espíritu de enfermedad. Encorvada la infeliz desde ha- 
cía dieciocho años, no podía enderezarse para arriba. \'ióla 
Jesús, llamóla a sí, y le dijo: 

«—Mujer, quedas libre de tu enfermedad. 

»Impúsole en seguida sus manos, y al punto se ende- 
rezó y glorificaba a Dios.» 

Inquieto y zozobrante veía estas cosas el archisinagogo. 
Acaso los contrarios de Jesús, que estaban allí muchos, le 
punzaban para que mantuviese en la sinagoga el respeto 
debido al sábado, según ellos lo entendían. I.o cierto es que 
el archisinagogo, viendo el movimiento de todo el audi- 
torio por aquel milagro, deseoso de satisfacer a los fari- 
seos, sin duda, pero sin atreverse a reprender directamente 
a Jesús, indignado de que se hiciese aquella curación en 
sábado, dirigióse a la multitud, y con severidad que indi- 
rectamente hería a Cristo, les dijo: 

«—Y a hay seis días para trabajar. Venid, pues, en esos 
y curaos. Y no en día de sábado.» 

Recogió Jesús la alusión de aquel hombre que, sin dar- 
le cara, le reprendía delante de los otros, y le echaba en 
rostro sus curaciones en sábado. Como si el curar fuese 
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obra prohibida. Y respondiendo a la alusión, dijo al archi- 
sinagogo y a los que detrás de él escondían la cara: 

«.—Hipócritas, ¿no desata cada uno de vosotros su buey 
o asno el sábado v lo lleva a beber? Y a esta hija de Abra- 
ham a quien tenía atada Satanás hace ya dieciocho años, 
;no se la podrá desatar de ese vínculo en día de sábado? 

»Cuando esto dijo se avergonzaban todos sus adversa^ 
nos, v todo el pueblo se alegraba en todo lo que él con 
tanta gloria hacía.» V 

174. PARÁBOLAS DEL GRANO DE MOSTAZA 
Y DE LA LEVADURA 

(L. 13, 18-21; MC. 4, 30-32; MT. 13, 31-33.) 

Entonces, recobrada su autoridad y dirigiéndose al pue- 
blo, siguió su explicación. Y, entre otras cosas, repitió aque- 
11 as dos parábolas que ya en Galilea había propuesto. Pe- 
queño parecía y despreciable todavía el Reino de Diós que 
Jesús estaba fundando. Acababa el archisinagogo de mani- 
festar tl desprecio que sentía del Maestro. Y decía eí Señor: 

«—;A qué diremos que se parece el Reino de Dios? 
;A qué lo compararé? Se parece a un grano de mostaza que 
tomó un hombre y lo echó en su huerto y creció y se hizo 
árbol grande, y las aves del cielo anidaron en sus ramas.» 

Y dijo otra vez: 

«—;A qué compararé el Reino de Dios? Lo compararé 
a la levadura que tornó una mujer, y la metió en tres 
satos de harina hasta que toda la rnasa fermentó. 

»Y caminaban por ciudades y castillos enseñando, ha- 
ciendo su viaje hacia Jerusalén.» 


175. JESÚS EN LAS EIESTAS DE LA DEDICACIÓN 

'J. 10, 22-39; L. 13, 22.) 

Era el mes de Casleu, es dccir, a mediados de diciem- 
bre. Jerusalén se preparaba para las alegres fiestas de la 
Dedicación. A1 llegar el aniversario de la purificación que 
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los macabeos hicieron del templo profanado por el saerí- 
lego Antíoco, todos los pueblos, pero principalmente Jeru- 
salén, se entregaban a una alegría tan festiva o poco me- 
nos como en la fiesta de la Pascua o de las Tiendas. Los 
judios llamaban a esta fiesta Chanuca o Dedicación, por- 
que recordaban la dedicación del templo de Dios. En grie- 
go se llamaba Ensenia, que significa renovación, por recor- 
dar la purificación del templo profanado. También era co- 
nocida por el nombre de Luminarias, por las muchas luces 
con que se iluminaban las tardes de invíemo en estos días. 

Llegó Jesús a estas fiestas y dirigióse al pórtico de Salo- 
món. Era éste un gran pórtico que, por haberse construido 
con los materiales del antiguo templo, recibía el nombre de 
Salomón; estaba situado al Este y de frente al templo pro- 
piamente dicho, fuera ya del alcance del culto sagrado, y, 
sin duda, por su buena disposición y por ser largo, abriga- 
do y bien soleado, era preferido por los doctores para pasear 
y conversar en él y disputar entre sí v con los discípulos. 

«Era—dice San Juan—el invierno. Jesús paseaba en ei 
templo en el pórtico de Salomón. Rodeáronle, pucs, los 
judíos, y le decían: 

»—¿Hasta cuándo nos tienes suspensa el alma? Si tú 
eres el Mesías, dínoslo claramente. 

»Respondióles Jesús: 

»—Os lo he dicho y no creéis. Las obras que vo hago 
en nombre de mi Padre dan testimonio de mí. Pero vos- 
otros no creéis, porque no sois ovejas mías. Mis ovejas 
oyen mi voz, y yo las conozco y me siguen, v yo les doy 
la vida eterna y no perecerán para siempre jamás v no 
las arrebatará nadie de mi mano. Lo que el Padre me 
dio es más que todas las cosas, v nadie puede arrebatar- 
las de manos de mi Padre. Yo v el Padre somos uno.» 

La respuesta era bien clara y terminante, y para los 
judíos terrible. No creían porque no eran ovejas de Cns- 
to, es decir, porque, por su culpa, no oían docilmente su 
voz. Las ovejas, los que quieren oir la voz de Cristo y 
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recibida con docilidad, conocen la voz de Cristo, y Cristo 
las recibe como ovejas, y va delante de ellas y les da vida y 
gracia eterna, v como ellas no quieran irse, nadie las arre- 
batará de manos de Cristo; porque el Padre le ha dado un 
poder superior a todo poder, para defenderlas y salvarlas. 

Y lermina diciendo categóricamente: Yo y el Padre 
somos uuo. 

«Cogieron, pues, otra vez los judíos piedras para ape- 
drearlee> ¡ 

Ya desde el principio le rodearon con intentos naalva- 
dos. Hiciéronle la pregunta con toda intención para tomar 
de ella ocasión de apedrearle. Cuando oyeron la tan pala- 
dina afirmación de que él era uno con Dios, e Hijo con- 
sustanciai de él, todos se bajaron a coger las piedras que 
tal vez de antes tenían allí preparadas. 

No se turbó Jesús, no huyó, no se escondió. Él.sabía 
sus horas. Afrontando la agresión, siguió eri su püesto 
todavía, v viéndoles venir les dijo estas palabras: que.los 
debían haber hcnado de vergüenza: 

«—Muchas buenas obras os he mostrado de mi Padre. 
¿Por cuál de ellas me apedreáis?» 

Respondiéronle los judíos: 

«—No te apedreamos por obra buena, sino por blasfemia, 
y porque tú, siendo hombre, te haces a ti mismo Hijo de 
í)ios.» 

Respondióles Jesús con mucha gracia y finura: 

«—;No está escrito en vuestra Ley: Yo dije: Dioses sois? 
Y si llamó Dioses a aquellos a quienes se dio la palabra de 
Dios, y la Escritura no puede anularse, a quien el Padre 
santificó y envió al mundo, ¿porque he dicho: soy Hijo de 
Dios, decís vosotros: tú blasfemas? Si no hago las obras de 
mi Padre, no me creáis. Pero si las hago, ya que a mí no me 
creáis, creed a las obras, para que entendáis y creáis que el 
Padre está en mí y yo en el Padre.» 

Llama Ley Jesús a todo el Antiguo Testamento, y, en 
efecto, en uno de los salmos, en el 81. el autor introduce a 
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jehová hablando a los jueces de Israel v Uamándoles Dioses, 
por la participación de autoridad que han recibido de Dios 
para administrar justicia. Y tomando aquellas palabras ar- 
guye así Jesucristo: Yo os he dicho que soy Dios y me ape- 
dreáis. Pero sin razón, porque vuestra Ley y vuestra Escri- 
tura, que no puede equivocarse, llama Dioses a unos hom- 
bres sólo porque la Sagrada Escritura los llama así, porque 
no son dioses ni tienen señales y pruebas como las mías, 
que he sido consagrado y enviado por el Padre y, por tanto, 
tengo razones incomparablemente mayores que los magis- 
trados y profetas de Israel para ser llamado Hijo de Dios. 
Como que soy uno con él y hago lo mismo que hace él. Por 
donde estad ciertos de que el Padre está en mí y yo en él. 

A1 oir esto, ya resueltos, se echaron a él para agarrarle, 
pero él se les fue de las manos, sea con su destreza natural, 
sea, como parece más verosímil, con algún milagro. Por- 
que de otro modo no hubiera escapado de aquel círculo con 
que desde el principio con toda intención le habían cercado. 

«Y se fue otra vez al otro lado del Jordán.n 

176. EXCURSIÓN A PEREA 


Es Perea la región que al lado opuesto de Jerusalén, al 
este del Jordán, se extiende desde las orillas del Mar 
Muerto hasta el de Tiberíades. Estaba entonces sometida 
a Herodes Antipas. Resonaban en ella todavía los ecos de la 
predicación del Bautista, y sus habitantes, parecidos a los 
galileos en muchas cosas, eran propensos a la fe y al entu- 
siasmo religioso. . 

Acaso en la temporada anterior, despues de la tiesta de 
las Tiendas v antes de la Dedicación, se había alargado allá 
lesús en su predicación. Y por eso dice San Juan que se 
retiró de nuevo a esta región. Aunque también se puede 
entender que San Juan se refiere al tiempo del bautismo 
en que Jesús había allí estado. 
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Siut lo (jiU' H«!U. U> elerto oh qiu* «-Hta v «xi Jcmúf»,- ptru Jmir 
«U' suh «’uemÍKoH, quo dtiddidumeuto lu bumcuUuii pum lu 
murrto, cruyi) fitcimtrur rcfugii» soguro un nntu rtiKtón y un 
l,« bondudimu U’uitíul d<* hiih liulutuiitOH. 

Api’tius pum» d Jordán, nuu lioH vinicron u <'•1, y oyctido 
lo qu«’ dn d sc contubu y vicndo lo quc jirttdicabu y huoía 
y cmnpurúndolo c<m huh rccucriUiH de Juuli, y oon lo tpm <el 
íiuutbtu hubíalc» ctiHeíiado accrcu tlo Crinto, dcditnHci unom 
a otros: 

*- * Juan, cti vcrtlad, no liizo milagro mngiuio. Puro todo 
lo qur dijo de «*Hto Hiilc verdadcro. 

♦Y nmchn» crcycron ullí cu i'U 

177. NllMKKO r>K I.OS QHK SK, SA1.VAN 
(I u „>1 10.) 

Cotno predicaha d Scñor dc, la Halvacióu y dd Kcíno d<* 
Díoh. hc lc acorcó uuo y, con chu curioHÍdud qiin no» uqtieja 
u Ioh hombri'H de nuhcr cohiih tpic a Vccc.h iio ivoh iniportan, 
U’ dijo: 

«• Si’ñor, json ponos Jos quc hc Halvan?» 

No quiso d Srñor ri’Hpondrr a la (.nrioHÍdad ociosa y sa- 
tisfaccr ul vuno diM’o, pcro lon-.icndo, o, mcjor dicho, 
cnderezando un jh>co la rcHpiiCMla, ic dijo: 

# IC.HÍorziioH a enlrar por ia pucrla cHtrcclia, ]>orqiic oh 
digo qui’ mudioH qucnáu cntrar v uo podrán. Kn ciianlo tíl 
arno de casii sc lcvanlc y 'úcii'c la pucrta, comcn/.aróin vohh 
otroH a estar a la partc dc afiicru y a goljicar nit la piicrtu, 
«licicnilo: Scñor, ábri’iios. Y cl rc.H|)ondcrá diciendo: No oh 
oonozco <|c dóndc sois. 

»Y entoíices comcii/.íiróÍH a dcc.ir: jSi comimoH y bcbimoH 
<ldunt.c dr ti, y tú cnHcfíuHtc «m niuiHtritH pla/.aMl 

*Y ól os ri’Hpomlcrá dicítmdo: No os cono/co «lc dóiute 
.ois: apartaoH dc ml todon, obradorcs dc iiiíquídad, 

«AlJí Hcrá el llorar y cl rccbinar dc dicnlcH, cttundo vcái» 
;i Abrabíim y a Isuac y a Jacob y a lodon Ioh pfofdaH cn tjl 
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KHtio fl« Díoh y a voaotroi* qu« roí* echadou íuera. Y v«n- 
dráii dcl orionte y del occidcntc y dcl «eptentríón y dcl 
niccliodí.’i, y u> reooNtarán a la mc#a on «1 Rdno dc Díok. 

i>Y Iio aquí qnri ««rán prímcroa Joh que non ponircros, 

V Non'ui pontrerofi Ioh que »on primcro»,» 

Ahí Ich dcdara ln «ticríc íiitura quc lc» eKpcr;i a Ioh judíoh 
por »ii reboklía y obatinacidn. No quícrc rcKolvcr hí koii mu- 
cIioh o poctm Ioh que hc Halvarán. Kero »can muclu)K o pocos, 
voHoti'OH lo quc Ijíibói)* 4<’ Jmcer ci níamiroK por cntrar cn cl 
Kcirio dc J.)íok, no nca <iuc cuando Ucguf'-i» ya cslón ccrraflaK 
Iíih piicrluK, como Ich va a acontcccr a inuchoK dc chIoh ju- 
<IÍOH, quc van a qucdaric fucra, y ilcgará un día cn quc todos 
cJJoh ((uctlcn /ucra y íne llamcn y inc digan; Abrcnos y no 
noK descoiio/caK, puc» HomoK aquclloK quc coinimos y bcbi- 
jno.H juntoK, y cn nueitrns callcK y plazas cKtuvistc prcdí* 
cainio. Y yo fcK dird No os cono/ax», malliccliorcK. Y at>csar 
(lc Hcr cl pucblo dc T)jon, qucdarán fucra, micntras los fíclcs, 
los InicnoH jiifUos, con Abraliam y los patríarcas y profctao 
ckI/mi cn cl Rcino cle Dios. Y con /sto» cntrarsin muchos 
/=jcntilcH dc toduH imrtcs dcl mundo. y cstarán cn mi rc-inf*. 

V así csIom gc.nl ilc» quc uhora son ]>ostrcros a vosotros, 
MTíin primeroH cn cl rcino, y miichos judfo» quc ahora son 
primcroH y dd pticblo dc Óíoh. Hcr.' , m pontrcron. Tan pos- 
licros, (|ttc Kcriín rccha/.ados v cchftdos íucrn. 

I7H ASI'X'l ÍANZAS l»l¿ PAWTK OK 1 TlíJttOl»fíS 

vaik inios sojjkk jkkksaki-n 

(l„ U. >1 iW) 

No vcían con bucttos ojos los fnrÍHcoH la prcnrncia y 
pi-cdlcncidn dc Tcmis cu Prrra. V dcHcnban dc nucvo Ilc- 
varlc n lcnisiildi para cogcrlc, por fin, cn tícmjx» oportuno 

V ncatmV coii d. Acnso trataroii con Hcrodcs, que odiaba la 
prcncncÍM dc |cstis, ]>or lo qtic rccordaba de Juan. a qutcn 
liiibin dudn ln nuicrtc. Acaso stn Iralar con d, quÍHÍcron por 
si mÍHinoH asiistar a JcstÍH v cmpu)nrlc dc nttcvo n .Hiihu- 
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lén. Y por eso, en este mismo día, cuando acababa de 
explicar la suerte futura de los obstinados, se le acercaron 
unos fariseos y le dijeron en tono de amistad: 

«—Sal v vete de aquí, porque Herodes quiere matarte.» 

No se turbó el Señor, v tranquilo y digno díjoles con 
enierpza: 

«~ Id y decid a ese zorro: aquí estoy echando demonios 
y haciendo curaciones hoy y mañana, y al tercer día fenezco. 
Sin embargo, es preciso que hoy y mañana y al día siguien- 
te siga mi camino, porque no es posible que un profeta 
perezca fuera de Jerusalén.» 

Como diciendo: decidle que estaré aquí todo el tiempo 
que yo crea conveniente, haciendo mis buenas obras, y que 
sólo cuando las termine, terminaré yo en el día que yo sé. 
Y como era designio suyo salir de allí, para que noxreyesen 
que si salía pronto era por temor a Herodes, añadió: Sin 
embargo, no por temor a Herodes, sino porque los profetas 
parece que deben morir en Jerusalén, que los aborrece, por 
eso seguiré mi camino en lo que me queda hasta ir a la 
ciudad. 

Y sentido al recuerdo de la ingratitud de su ciudad de 
Jerusalén v conmovido al pensar en la inmensa désgracia 
que le esperaba, exlamó dulce y terrible a un mismo 
tiempo: 

«—¡Jerusalén! ¡Jerusalén!, la que matas a los profetas y 
apedreas a los enviados a ti: ¡cuántas veces he querido 
recoger a tus hijos como la gallina a sus polluelos debajo de 
las alas y no habéis querido! Pues bien, vuestra casa será 
abandonada, desierta. Y os aseguro que no me veréis hasta 
que venga el tiempo en que digáis: ¡Bendito el que viene en 
nombre del Señor!» 

.jecíales: Yo he querido en vano salvaros. No habéis 
i'ierido. Vais por ello a ser destruidos. Y cuando yo me 
yaV'i. os dejaré abandonados y jamás me volveréis a ver 
uasta que llegue el día en que también vuestro pueblo vuel- 
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y a de nuevo a recibirme y confesarme y aclamarme por 
fm, diciendo: ¡Bendito el que viene en nombre de Jehová 1 
¿Cuando acaecerá esto? No lo sabemos. Muchos intér- 
pretes piensan que Jesús alude al fin del mundo. Otros 
creen que solamente quiso decirles que mientras no se 
convirtiesen a él y no le recibiesen como Mesías, no ten- 
drían salvación. 

De todos modos, para ellos y para nosotros y para todo 
el mundo ¡ay de los que no conocen al Mesías! No tendrán 
ni los individuos ni las sociedades remedio mientras no 
digan: ¡Bendito Jesús de Nazaret! ¡Bendito el que viene en 
nombre del Señor! 


179. CONVITE DE UN FARISEO 
AL 1R A LA MESA SANA A UN HIDRÓPICO 

(L. 14. 1-6.) 

Y llegó un sábado, y entró a comer pan (sin duda por- 
que en sábado no preparaban otra comida) en casa de un 
fariseo, y de los principales, de los que o por su gran auto- 
ridad, o por ser sanedritas, eran llamados príncipes. 

A1 entrar, según parece, v antes de sentarse a la mesa, 
encontró Jesús a su paso a un hidrópico. Dice el evangehsta 
que todos los presentes estaban observando a ver lo que 
Cristo hacía. 

Conociólo el que conoce todos los secretos del corazón, 
y dirigiéndose a los legistas v fariseos que estaban a su 
lado, les dijo: 

«—¿Si será lícito curar en sábado?» 

Terrible era el aprieto en que los ponía. Todos callaron. 

Entonces Jesús tomó al hidrópico, lo sanó v los despachó. 
Y volviéndose a ellos, les dijo: 

«—¿Ouién de vosotros, si se le cae un asno o un buey 
en un pozo, no lo saca en seguida en día de sábado?» 

No les dijo más. Nadie le supo responder palabra. 
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ISO. CONSEJOS AL SENTARSE A LA MESA 

(L. 14, 7-11.) 


Debió de ser un espectáculo bastante bochornoso el sen- 
tarse a la mesa, como sucede no pocas veces en el mundo. 
Porque todc.s buscaban, más o menos descaradamente, los 
primeros puestos. Acaso también, como no estaban en la 
ciudad, sino en aldea, los convidados no tenían tanta 
educación. En fin, como Jesús era muy notable, todos 
desearían estar cerca de él, para oirle y verle mejor. 

Jesús, tranquilo y digno, estuvo observando todo, y con 
su gran autoridad que tenía delante de todos, deseando cal- 
mar aquella fiebre de ambiciones ruines que allí veía, les 
dijo esta parábola: 

«—Cuando seas convidado a bodas, no te pongas en el 
primer puesto; no sea que haya sido convidado otro más 
digno que tú v el que te ha convidado a ti y a él, venga y 
te diga: Deja sitio a éste, y entonces vayas con vergüenza 
a ocupar el último lugar. A1 contrario, cuando seas convida- 
do, ve v siéntate en ei último sitio, para que cuando venga 
el que te convidó te diga: Amigo, sube más arriba; y con 
eso tendrás gloria delante de todos los que están sentados 
contigo. Porque todo el que se ensalza a sí mismo será hu- 
millado, y el que se humilla a sí mismo será ensalzado.» 

181. CONSEJOS DURANTE LA COMIDA 

(L. 14, 1214.) 

Y se sentaron o recostaron, como entonces se hacía, a 
la mesa. Y no cabe duda de que el sitio principal debió de 
ocuparlo el Señor, en cuyo honor se hacía el convite. 
\ trabando conversación, dijo al que le había convidado: 

*—Cuando des una comida o una cena, no llames a tus 
amigos, ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni a vecinos 
ricos, no sea que ellos también, a su vez, te reinviten a ti, 
y se f e dé la recompensa. Más bien, cuando haces un 
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convite, llama a pobres, mancos, cojos, ciegos. Y serás 
bienaventurado, porque ésos no tienen con qué pagarte, 
y se te pagará en la resurrección de los justos.» 

Gran consejo y de mucha perfección y de muchísima 
caridad. No prohibe convidar a los ricos y parientes y ami- 
gos, sino según el modo de decir de ellos, le aconseja que no 
sólo invite a éstos, sino más bien a los pobres. Desgracia 
triste es que los ricos conviden y regalen y obsequien a los 
que menos necesidad tienen de obsequios, regalos y convi- 
tes, y no regalen ni conviden nada a los pobres, a quienes 
con mucho menos podrían hacer fehces y librar de muchas 
necesidades que tienen. No recibirían de ellos, es cierto, 
más que la gratitud, si acaso, porque no todos la tienen: 
pero, en cambio, en el día de la resurrección de los muer- 
tos, recibirían la retribución multiphcada del que recibe 
como hecho a sí lo que se hace a los pobres. Doctrina pre- 
ciosa, pero muy olvidada. 

182. PARÁBOLA DE LA GRAN CENA 

(L. 14. 15-24.) 

Aunque Jesús dirigía la palabra al anfitrión que le había 
convidado, escuchábanle todos con atención. Y cuando 
Jesús dijo que a quien convidase a los pobres se le daría la 
recompensa y la reinvitación en el día de la resurrección, 
uno de los circunstantes que seguía con atención el discurso 
del Maestro, exclamó: 

«__¡Dichoso el que llegue a comer en el Remo de Dios!...» 

Yolvióse a éste el Maestro y a propósito de lo que decía, 
le dijo: .,, , 

«Un hombre hizo una gran cena, y convido a muchos. 
Y a la hora de la cena mandó a su criado a decir a los con- 
vidados que viniesen, que va todo estaba preparado. 

»Y comenzaron todos a una a excusarse. 

»E1 primero le dijo: He comprado unas tierras y tengo 
que ir a verlas: ruégote me des por excusado. 
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»V el segundo dijo: He comprado cinco parejas de bue- 
yes y vov a probarlas: ruégote me des por excusado. 

»Y otro dijo: Me he casado y, por tanto, no puedo ir. 

»Vino, pues, el criado y dio cuenta de todo a su amo. 
Airado entonces el amo, dijo a su criado: Sal pronto a las 
olazas y cantones de la ciudad y trae acá a los pobres y 
débiles y ciegos y cojos. 

»Y dijo el criado: Señor, ya se ha hecho lo que has man- 
dado; mas todavía hav sitio. 

»Y dijo el señor al criado: Sal a los caminos y vallados 
y oblígalos a entrar para que se llene mi casa. Porque os 
aseguro que ninguno de todos aquellos que fueron invitados 
ha de probar mi cena.» 

Para entender mejor esta parábola, es de notar que la 
cena era la comida principal entre los antiguos. Solían en- 
viar en el Oriente las invitaciones con tiempo, y luego, 
cuando llegaba la hora, iban los criados a avisar a los convi- 
dados para que viniesen. La cena es, sin duda, la abundancia 
de bienes que hay en el Reino del Mesías, en la Iglesia de 
Jesucristo, sea en este mundo, por la abundancia de gra- 
cias, sea en el otro, en el convite celestial, por la abundancia 
de gloria, continuación de la gracia. Muy bien se aplica al 
convite de la Eucaristía, que es, sin duda, uno de los más 
preciosos manjares de esta cena espirituaí de la Iglesia, y 
en la que más gracia se nos comunica. 

A1 suspiro y anhelo de aquel fariseo que deseaba comer 
el pan del Reino de Cristo, y ver el Reino del Mesías tan 
esperado por los judíos, contesta nuestro Maestro apta- 
mente con esta parábola. 

La lección que daba el Maestro a quien había lanzado la 
exclamación de deseo de comer el pan del Reino de Dios, 
era bien hermosa. Y podía servir mucho a los presentes. E1 
amo, él mismo o su Padre, había invitado a esa gran cena 
a muchos, no a todos al principio, sino a su pueblo escogido. 
Pero los judíos, los fariseos, el pueblo de Israel, con vanos 
pretextos y por sus concupiscencias terrenas y caducos in- 
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tereses, despreciaba el convite y no acudía a la cita. Enton- 
ces Jesus llamaba a los pobres de Israel primero. Y como 
todavía quedaba sitio, Uamaba a todos los de fuera de Is- 
rael, los del campo, los gentiles, que vendrían en gran núme- 
ro, y decía a sus enviados y apóstoles que los obligasen a 
entrar, no precisamente por la fuerza, pero sí por instancia 
moral y con persuasiones insistentes y premiosas. En efec- 
to, al convite del Mesías han acudido todas las gentes. 

183. CARÁCTER DE LOS DISCÍPULOS DE JESÜS 

(L. 14, 25-35: MT. 10, 37.) 

Salió del convite, y seguíanle numerosas turbas, de las 
cuales, con aquel entusiasmo que tenía la gente de Perea 
hacia Jesucristo, muchos se le ofrecían por discípulos. Quiso 
el Maestro desengañarlos y hacerles saber que aquél no era 
fácil negocio, ni que debían dejarse Uevar demasiado incon- 
sideradamenté de sus entusiasmos, sino considerar mejor lo 
que para seguirle a él se necesitaba. Y volviéndose a la 
gente que le seguía, les dijo: 

«Si alguno viene a mí y no odia a su padre, y a la madre, 
y a la mujer, y a los hijos, y a los hermanos, v a las her- 
manas, y, además, hasta la propia vida, no puede ser mi 
discípulo.» 

No quiere, claro está, que se tenga odio verdadero a los 
parientes, lo cual sería una inmoralidad muy grande. 
Pero éste era el modo de hablar, v como lo explicó en otro 
sitio que escribe San Mateo, lo que quiere es que, cuando 
los parientes se opongan a que el hombre siga a Jesús, 
entonces se los aborrezca, v se los abandone, y que nadie 
ame más a los parientes que al Maestro. Esta es la doctrina 
verdadera. ., ... 

Otro precepto les dio, que ya en otra ocasion les habia 
dado. Para que no pensasen que al ser sus discípulos iban 
a medrar y prevalecer en el mundo, v por si acaso traían 
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aquellos pensamientos de gloria que ulrededor del Mesías 
solían forjarse, les dijo: 

«_ E1 que no llove a cuestas su cruz y venga en pos de 
mí. no puede ser mi discípulo.* 

V p.na que no se dejen Uevar de inconsideraclos pro- 
pósitos, les aconseja que antes de darse a él miren lo que 
hacen, v les dice: 

<( —/Quién de vosotros al tpierer edificar una torre no se 
sienta primero y se pone a calcular el gasto, para ver si 
tiene para acabarla? Porquo si no, a lo mejor pone el ci- 
miento y no puede poner el fin, y todos los que le ven, 
comenzarán a burlarse de él y dirán: Este hombrc comenzó 
a edificar y no puede rematar. 

»0 ;qué rey, cuando va a liacer guerra a otro rey, no se 
sienta primero v delibera si es bastante fuerte para salir al 
encuentro con diez mil hombrcs al que viene con veinte 
iml? V si no lo es, cuando aún aquól estó lejos, clespacha 
una embajada a pedir paz. ¡ 

•>Así, pues, el que de vosotros no rcnuncie a todos sus 
bienes, no puede ser mi discípulo.» 

Es, pues, necesario, que antes dc entrar en la escuela 
de ('risto y de ponerse a seguirlc como discípulo, se vea 
si uno tiene fuerza y constancia bastante para ello. 

Bueno es ser discípulo fle ('risto, pero, si después se 
deja de serlo, es peor. Y por eso clice: 

«—Buena es la sal; pero si hasta la sal pierde la sazón, 
,;con qué se la sazonará? Ni para la tierra ni para el ester- 
colero valdrá nada. La tirarán fuera. I£1 que tenga oídos 
para oir, oiga.* 

Y cierto, si los discípulos de Cristo cjue habían de sazo- 
nar la tierra hubiesen perdido la sazón y la virtud evangó- 
lica, ¿con qué sc* los hubiera salado? Así, pues, el que quiera 
ser sal, mire si tiene. virtud bastante para, con la gracia 
y auxilio de Dios, no perder la sazón; porque si la pierde, 
sólo servirá para echarlo fuera. 
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IH4. EL QlJJi lUíCIJJI-; A LOS l'KCADORES 
(I.. IJ, 12.) 

(irandc era la bondad dc Jcsús, y delicada la bcncvo- 
lcncia con quc se allanaba a los pccadorcs y publicanos. 
ti/Stos, sobre todo, acostumbrados a scr mal mirados y rc- 
cibidos en todas partcs por lo odioso dc su oficio, y tarn- 
biún por sus cxccsos y atropcllos, quc on el cjcrcicio de 
su cargo comctían, encontrábanse muy a su gusto con aqucl 
Maestro insignc, quc no sólo no se dodignaba do rccibir- 
los y tratarlos, sino que aun les mostraba singular afccto. 

No es extraño, pues, quc en l’orea, como en todas par- 
tes, se le accrcasen, sobrc todo, los publicanos y peca- 
dores para oirle. Y acaso los fariseos qucdaban dctrás dc 
cllos, y scntidos de quc el Maestro no les inostraso alguna 
preferencia y los distinguiesc, como estaban cllos acostuni- 
brados, cmpczaron a disgustarsc y hablar cntre sí. «Murmu- 
raban—dicc San Lucas—unos con otros los escribas y fari- 
seos, diciendo: Éstc a los pecadores aticnde y come con 
ellos». 

Habían tocudo un punto de los más iinportantcs cn la 
misión de Cristo. Quiso el Maeslro de una vez ex{)licarlcs 
sus ideas, y enscñarlcs cl amor y afán con quc buscaba 
a los ])ecailorcs, y no dc un modo, sino de tres mancras. 
a cual más delicadas, les ex])licó a rllos y nos explicó a 
todos cómo habíamos de ser mirados y rccibidos ])or él 
Jos pecadores, por grandcs quc ítit'sen nuestros ])ccados. 

185 I.A OVlíJA PKKDIDA 

(1.. 15, 5 7.1 

«Díjoles esta parábola: 

,>. - lOiiién de vosotros, si tiene cicn ovejas y pierde 
una de ellas, no deja las noventa y nueve en el campo 
y va por la tjue se perdió, hasta <]tit‘ la halla? 
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»Y en cuanto la halla. se la pone sobre sus hombros 
lleno de gozo. 

»Y en cuanto llega a su casa convoca a todos los ami- 
gos y vecinos, diciéndoles: Dadme la enhorabuena, por- 
que he hallado mi oveia que se había perdido. 

»PucS yo os aseguro que de igual modo en el cielo habrá 
un regocijo maj r or por un solo pecador que haga penitencia, 
que no por noventa v nueve que no necesiten penitencia.» 

l st>. LA DRACMA PERDIDA 

(L. 15. 8-10.) 

Y r prosiguió poniendo esta parábola: 

«O ¿qué mujer, si tiene diez dracmas (moneda exigua 
que valía apenas una peseta, por donde se ve qué pobre 
era esta mujer) y pierde una, no enciende un candil y 
barre la casa y busca con afán hasta que la halla? 

»Y en cuanto la halla Jlama a las amigas y vecinas, 
diciendo: Dadme la enhorabuena, porque he hallado la 
dracma que había perdido. 

»Pues yo os aseguro que en la presencia de los ángeles 
de Dios, habrá un regocijo igual por un pecador que haga 
penitencia.» 


187. EL HIJO PRÓDIGO' 

(L. 15, 11-32.) 


Y en fin, para completar aquella misma doctrina, dijo 
aquella preciosísima y sin igual parábola del hijo pródigo, 
idea divúna, parábola dulcísima, retrato el más amable de 
la misericordia de Dios, consuelo de todos los pecadores, 
imagen acabada de la ruindad y degradación del hombre 
que huye de Dios y de la magnanimidad y eStupenda 
caridad de Nuestro Señor (iue le redime. 

No son las palabras de un hombre que se figura cómo 
ha de ser la bondad divina, no son encarecimientos de un 
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predicador que quiere inspirar confianza a su auditorio, 
no son visiones de una alma blanda y carifíosa que se 
imagina la bondad del Señor como ella quiere, no. Son 
palabras de Dios, son aseveraciones del Señor ofendido 
P°r los pecadores, son escrituras hechas con la más gene- 
rosa sangre del Corazón divino. 

Voy a poner la parábola, y voy a ponerla sin cambiar 
un ápice del texto evangéhco para que sepamos todos los 
pecadores cómo nos quiere tratar Dios, cómo le tratamos 
nosotros a él, lo que sin él somos y lo que con él pode- 
nios ser. Toda la historia del corazón humano está en 
esta preciosa parábola. 

Decía así: 

«Un hombre tenía dos hijos. 

»Y dijo el menor de ellos al padre: Padre, dame la 
parte de la hacienda que me corresponde. 

»Y les repartió la hacienda. 

»Y al cabo de no muchos días el hijo menor, habiendo 
recogido todas las cosas, se fue a una tierra lejana, v ahí 
malbarató su hacienda viviendo hcenciosamente. 

»Cuando había gastado todo, hubo en aqueüa tierra una 
gran hambre, y él empezó a pasar necesidad. 

»Y se fue y se allegó a uno de los ciudadanos de aqueha 
tierra, el cual le envió a sus dehesas a guardar puercos. 

»Y estaba deseando llenar su vientre de las behotas que 
comían los puercos, y nadie se las daba. 

»Entrando, pues, dentro de sí, dijo: ¡A cuántos jorna- 
leros de mi padre les sobra pan! ¡y yo aquí me muero de 
hambre! Voy a levantarme, voy a ir a mi padre y a de- 
cirle: Padre, he pecado contva el cielo y delante de ti; 
ya no soy digno'de llamarme hijo tuyo; recíbeme como 
uno de tus jornaleros. 

»Y se levantó y vino a su padre. 

»Y cuando aún estaba lejos, lc vio su padre, y se con- 
movió de misericordia, y corrwndo hacia el se le echo al 
cuello y le besó. 
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«>Y le dijo el hijo: ¡Padre!, he pecado contra el cielo y 
delante de ti. Ya no soy digno de llamarme hijo tuyo... 

»Mas el padre dijo a sus criados: ¡Pronto!, traed el mejor 
vestido y vestídselo, y poned un anillo en su mano„ycal- 
zado en sus pies, y traed el novillo cebado y matadlo y co- 
mamos y tengamos festín; porque este hijo mío estaba 
muerto y ha revivido, estaba perdido y ha sido hallado. 

>>Y comenzaron el festín.» 

¡Oh! ¡qué admirable la bondad de este padre! Hasta 
aquí la primera parte. Viene la segunda de esta prodigiosa 
parábola, en la que no menos se ven las mezquindades del 
hombre, aun cuando sea justo y bueno. 

Porque este padre tenía otro hijo mayor. 

«Y estaba el hijo mayor en el campo, y como al volver 
se acercó a casa, oyó el concierto y los coros. Y llamó 
a uno de los criados y le preguntó qué era aquello. 

»Y éste le dijo: Es que ha venido tu hermano, y tu padre 
ha matado el novillo cebado, por haberle recobrado sano. 

»Y se enojó, y no quería entrar. 

*>Salió, pues, su padre, y se puso a rogarle. 

»Pero él rephcó y dijo a su padre: Aquí estoy sirviéndote 
hace tantos años, jamás he faltado a tu mandato; y nunca 
me has dado un cabrito para merendar con mis amigos. 

»En cambio, cuando este hijo tuyo, que se ha comido 
tu hacienda con meretrices, ha venido, has matado el novi- 
llo cebado. 

»Mas él le dijo: Hijo, tú siempre estás conmigo y todo 
lo mío es tuyo; pero ahora es preciso celebrar un ban- 
quete y alegrarnos, porque este hermano tuyo estaba 
muerto y ha revivido; estaba perdido y ha sido hallado.» 

Jamás, jamás se ha expresado ni se expresará mejor 
el misterio de amor que se verifica en la reconciliación 
del hombre con Dios que en esta parábola. 

Aquel hijo insolente que pide lo que no es suyo y re- 
clama la libertad que no pwede reclamar, y que en cuanto 
la obtiene y abusa de ella se va poco a poco alejando de 
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su padre y de su casa y de su ciudad, y se pega a un inso- 
lente ganadero que le sujeta a los más vües oficios, y que 
baja por toda esta escala de degradación, teniendo siempre 
hambre y cada vez más hambre, y tanta hambre, por fin, 
que deseaba comer lo mismo que comían los más viles ani- 
males; es la imagen horrible del pecador que pide a Dios la 
libertad que no le pertenece, y se va, abusando de ella, 
cada vez más lejos de Dios, buscando su satisfacción, sin 
hallarla, pues a médida que pasa el tiempo y se aleja de 
Dios siente más hambre de placeres y satisfacciones, has- 
ta desear las satisfacciones de las más execrables bestias... 
y no logra ni aun ésas. ¿No es éste aquel pecador que ex- 
clama en un arrebato de bestial ingenuidad aquel verso, 
el más indigno de la humanidad y el más verdadero sin 
embargo: Felices bestiae quibus non est intellectus! ¡Felices 
las bestias porque no tienen enténdimiento y, por tanto, ni 
conciencia, ni remordimiento en el gozar y en el pecar!? 

Aquel otro hijo primogénito, justo, sí, y obediente a 
su padre, pero como somos los hombres: envidioso, des- 
contentadizo, soberbio y desagradecido, es la imagen de 
muchos justos que no tienen, no, las entrañas del padre 
con sus hermanos, y acaso creen que todo se les debe, 
sin considerar que ellos han sido mucho más felices, aun- 
que no sea más que por haber estado siempre con su padre. 
¡Con qué punzante ironía le dice a su padre: A mí ni un 
cabrito... y a ese hijo tuyo, que se ha comido tu hacienda 
con meretrices, ¡el becerro grueso! ¡Ni siquiera una vez se 
descuida en llamarle su hermano! ¡É1 se dedigna de lo 
que no se dedigna el padre!, y ¡eso que su padre es el 
Señor y él no es señor de nada! 

En cambio, ¡qué padre! Padre siempre; que respeta la 
libertad de su hijo, y no quiere tenerle consigo a disgusto. 

Padre, cuando el hijo se ha ido, que sale todos los días 
al monte vecino desde donde se divisa el camino por el 
que puede volver su hijo, a quien conoce que querra vol- 
ver y aguarda sin cesar; porque no hemos de creer que 



fue casualidad el éstar allá el día precisamente de su vuel- 
ta, sino que estuvo todos los días aguardando. 

’ Padre, cuando le ve vcnir, quc en vez de retirarse dig- 
namente a su casa para aguardar allí al hijo y hacerle ver 
lo criminal ae sus extravíos y ganar su reconciliación, en 
cuanto le ve veuir de lejos, se echa por el camino ade- 
iante cumendo a recibir a su amada prenda, y sin dejarle 
acabar lo que el liijo quería decirle, le envuelve en un tor- 
bellino de besos y abrazos y estrechándole contra su seno 
le conduce él mismo a la antigua casa, y antes de presen- 
tarlo a nadie, manda traerle el mejor vestido para mudarló 
por sus andrajos, y el anillo para ponerlo en su mano 
encallecida, y los zapatos para calzar los pies, estropeados 
v polvorientos, del viajero, y celebrar el banquete más 
alegre que hasta entonces había celebrado. 

Padre bueno con el hijo pequeño, y bueno también y 
cariñoso con el hijo mayor, aunque soberbio. Y ¡qué bien 
responde a sus insolencias y qué hermosa doctrina le da! 
Tú siempre has estodo conmigo y todo lo mío es tuyo. 
No un cabrito, todo cuanto has comido y gastado aquí 
todo ha sido algo más acaso que lo que este hijo ha derro- 
chado, y además, nunca te he negado lo mismo que yo 
he tenido, y mejor es la suerte del justo que vive con Dios 
que la de cualquier pecador que anda por el mundo, aun 
cuando después vuelva a Dios. Y le dice delicadamente 
lo que el hijo mavor intencionadamente no había querido 
decir, este hermano tuyo, porque no sólo es hijo mío, como 
tú dices, sino por lo mismo hermano tuyo. 

¡Oh!, dichosos los que habitan, Señor, en tu casa; por 
los siglos de los siglos te alabarán. 

¡Oh!, dichosos los que, si algún día salieron de tu casa, 
vuelven por fin a ella; porque te encontrarán, o mejor 
dicho, tú les saldrás al encuentro, y los conducirás de 
nuevo a tu casa, y les devolverás la gracia y les darás, 
no el novillo cebado, sino tu Santísimo Cuerpo y Sangre 
preciosa, y con esto la sinfonía de tus bondades, el festín 
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de tu amor » Ia felicidad de tu compañía. Los que debié- 
ramos contentarnos con ser jornaleros tuyos v esclavos de 
tu casa, somos recibidos como hijos y tratados con todo 
el amor de tu Corazón. 

jPadre! Padre nuestro que estás en los cielos, santifi- 
cado sea el tu nombre. 

188. PARÁBOLA DEL MAYORDOMO JNFIEL 

(L. 16„ 1-13; MT. 6, 24.) 

Tan dulces como nuevas habían sido las doctrinas y 
parábolas acerca de la misericordia divina para con los pe- 
cadores. Pero no menos nuevas iban a ser para el mundo 
Jas doctrinas que acerca de la riqueza iba a proponer. 

Dirigiéndose a sus discípulos, les dijo esta curiosa pa- 
rábola: 

«Érase un hombre rico y tenía un administrador de 
quien le delataron que maltrataba sus bienes. s 

»Y habiéndole llamado, le dijo: ¿Oué es eso que oigo 
de ti? Dame cuenta de tu administración, porque en ade- 
lante ya no podrás administrar. 

»Y dijo para sí el administrador: ¿Qué voy a hacer 
ahora que mi amo me quita la administración? Cavar no 
puedo, mendigar me da vergiienza. Ya sé lo que voy a 
hacer para que, cuando me quite la administración, me re- 
ciban en sus casas. 

»Y habiendo llamado uno por uno a los deudores de su 
amo, dijo al primero: ¿Cuánto debes a mi amo?—Y él le 
dijo: Cien batos de aceite (cada bato era cuarenta litros). 
Y le dijo: Toma tu recibo v escribe pronto: cincuenta. 

»Y dijo al otro: Y tú, ¿cuánto debes?—Y él dijo: Cien 
coros de trigo (cada coro era diez batos o cuatrocicntos li- 
fros). —Dícele: Toma tu recibo y escribe: ochenta.» 

Preciosa escena que representa al vivo la industria v 
diligencia de aquel administrador. 

Fraudulenta era v muy injusta y. por tanto, digna de 
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vituperio. Pero aunque mala, era, según el mundo y su 
manera de pensar, muv buena para no quedarse el pobre 
en la calle. Y por eso dice Jesús: 

«Y alabó el amo al inicuo adininistrador, porque obró 
sagazmente; porque los hijos de este siglo son más saga- 
ces entre si, que los hijos de la luz.» 

¡Oué veidad es ésta! ¡Cuánto más discurrén los mun- 
danos por sus bienes y negocios temporales que los hijos 
de la luz por sus bienes eternos! Por eso, trasladando la 
parábola a las cosas eternas y a los hijos de la luz, o a 
íos que deben serlo, añade: 

«También yo os digo: Procuraos amigos con la riqueza 
de iniquidad, para que cuando os arruinéis os acojan en 
las moradas eternas.» 

Inicua llama a la riqueza, no porque suponga que está 
adquirida injustamente, sino porque es causa de muchas 
iniquidades y pecados. Y nos advierte que con ella, así 
como el mayordomo infiel se hizo amigos para el día en 
que se quedase en la calle, así también nosotros dando 
limosnas nos hagamos amigos en la otra vida a los ánge- 
les y a Dios y a los Santos, para que al morir y cuando 
nos falten riquezas, que a todos faltan y dejan a la muerte, 
nos reciban bien en las moradas del cielo. 

Y haciendo comparación de las riquezas, bienes exiguos 
y despreciables, con la gracia que es altísimo bien, añade: 

«E1 que es fiel en lo mínimo, también será fiel en lo 
mucho. Y el que es inicuo en lo poco, también será ini- 
cuo en lo mucho. Si, pues, en la riqueza inicua no sois 
fieles, ¿quién os fiará la verdadcra? Y si en lo de otro no 
habéis sido fieles, ¿quién os dará lo vuestro?» 

Si en las riquezas, que son cosa tan pequeña y ajena, 
porque son del amo, de Dios, y vosotros no tenéis más 
que su administración, sois infieles y no obráis según la 
voluntad de Dios, ¿cómo podréis esperar que se os dé la 
gracia y los otros dones sobrenaturales y muy superiores 
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a la riqueza? Si en administrar la riqueza inicua sois in- 
fieles, mucho más lo seréis en la gracia. 

Y confirmando lo mismo sobre otro aspecto, añadió: 

«Ningun siervo puede servir a dos señores; porque odia- 

rá a uno y amará a otro, o atenderá al uno y despreciará 
al otro.» 

Y aunque la máxima es para todos, pero especialmen- 
te explica a qué señores alude, diciendo así: 

No podéis, si queréis servir a esa riqueza de iniquidad, 
servir al Señor de la justicia. No. Si servís a Dios despre- 
ciaréis de seguro las riquezas; y si servís a las riquezas, de 
seguro despreciaréis a Dios. Así había comenzado el Evan- 
gelio en el Sermón del Monte: «Bienaventurados los pobres 
de espíritu, porque de ellos es el Reino de los cielos». La 
primera condición que puso para servirle a él y entrar 
en su Iglesia y en su reino, fue la pobreza de espíritu, 
el despego de las riquezas, la hbertad de los bienes del 
mundo. 


189. LOS FARISEOS SE BURLAN Y SON REPRENDIDOS 

(L. 16, 14-4S.) 

Enojosa debió de ser para los fariseos que allí estaban 
esta predicación, y no hallaron otra manera de librarse de 
ella que mofarse de su Maestro. Y así, con gestos de des- 
precio, y acaso con imprudentes carcajadas y contracciones 
de su burlona faz, comenzaron los ricos a burlarse del po- 
bre y Maestro de los pobres que les echaba en cara su 
amor a la riqueza v les aconsejaba diesen limosna a los 

pobres. , . 

«Oían todas estas cosas los fariseos, que eran amigos 
dcl dincro, y lc mofaban.» 

Pero Jesús, sin inquictarse y con mucha y solemne paz. 

les diio: . 

«—Vosotros sois los que os justificais a vosotros nns- 
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mos ante los hombres. Pero Dios conoce vuestros corazo- 
nes. Porque lo sublime entre los hombres es abominación 
a los ojos de Dios.» 

No siempre, claro está; pero éste es el modo de hablar 
de Jesús y de los hebreos; poner como máxima general lo 
(íue muchas veces sucede, como sucedía en el caso pre- 
sente de que se trata. 

Y tomando de nuevo la palabra, comenzó a sembrar 
consejos y sentencias que los evangelistas reúnen en sus 
páginas, más cuidadosos de darnos la doctrina que de mos- 
trarnos su enlace. Sin duda que el Señor, cuando las decía, 
las habría enlazado bien entre sí, sea con algún enlace ló- 
gico y encadenación razonada, sea, acáso muchas veces, 
con el enlace de las circunstancias, ya respondiendo a al- 
gunas interrupciones que omiten los evangelistas, ya alu- 
diendo a circunstancias presentes, entonces muy conocidas 
y ahora para nosotros del todo ignoradas. Los exégetas 
suelen empeñarse y díscurrir mucho para encontrar el en- 
lace y sucesión racionai de las ideas de Jesucristo en estos 
casos. Pero no logran restablecer el hilo del raciocinio. 
Y creemos que no lo lograrán jamás. Ni nos es necesa- 
rio, aunque nos sería agradable. Bástanos saber qué es lo 
que Jesús decía y sentía aunque no tengamos sino sen- 
tencias, que, aunque ligadas cuando él pronunciaba sus dis- 
cursos, hoy, perdido el hilo del raciocinio, nos parecen des- 
hgadas. Acaso también muchas veces los evangelistas, por 
el parecido de la materia, reúnen en un mismo' capítulo 
sentencias que fueron pronunciadas por el Maestro en dis- 
tintas ocasiones, como perlas sueltas, para no perderlas. 

Decía, pues, el Señor en esta ocasión; 

«La Ley y los Profctas hasta Juan: desde entonces se 
evangeliza el Reino de Dios y todos lo invaden con vio- 
lencia. Pero más fácil es que el cielo y la tierra dejen de 
ser, que no que uníi sola tilde de la Ley caiga.» 

Parecía decir: ya pasa vuestro poder y vuestra influen- 
cia, porque la Ley y los Profetas a que aludíais y en quic- 
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nes, aunque interpretándolos mal, os apoyáis, dejan de 
ser desde Juan, porque ya el Reino de Dios, de que vos- 
otros os mofáis, es predicado y entran muchísimos en él 
con violencia ahora y, sobre todo, en cuanto se anuncie 
al mundo. Sin embargo, no creáis que de esa misma Ley 
que ya va a cesar se ha de borrar ni una tilde, porque 
se cumplirá todo lo que en el Antiguo Testamento está 
escrito; y lo que de él había de pasar al Nuevo, todo 
pasará perfeccionado, porque yo no he venido a destruir 
la Ley, sino a perfeccionarla y a consumarla. 

De otra manera entienden otros intérpretes esta sen- 
tencia, y, en efecto, de otra manera se puede traducir el 
texto griego así: 

«Hasta los tiempos de Juan han durado la Ley y los 
Profetas. Desde entonces se anuncia ya el Reino de Dios 
(que en la Ley antigua y los Profetas se anunciaba). Mas, 
a pesar de haber sido profetizado y prenunciado, todos lo 
perseguís y atropelláis. Pero nada conseguiréis, porque 
todo cuanto en la Ley y en los Profetas estaba anuncia- 
do del Reino de Dios, todo se cumplirá.» 

Acaso durante aquellos discursos se presentó alguna 
ocasión en que los fariseos, como veremos después más 
largamente, le preguntaron o hablaron del divorcio, pi- 
diéndole la explicación de la Ley acerca de este punto. 
Y, sea por ésta, sea por otra ocasión, dijo: 

«Todo el que repudia a su mujer y se casa con otra, 
es adúltero. Y el que se casa con la repudiada por su 
marido, es adúltero.» 

Volviendo en seguida al tema principal de las riquezas. 
por el que se le habían reído despreciativamente los fari- 
seos, terminó magistralmente la materia con una parábola 
que resumía todos los puntos y circunstancias actuales de 
la polémica, con atinadísimas advertencias a los fanseos. 

Dijo así: 
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«Érase un hombre rico que se \ r estía de púrpura y ba- 
tista, y banqueteaba opíparamente todos los días. 

»Y érase un pobre, por nombre Lázaro, el cual, cubier- 
to de llagas, yacía arrimado al portal. 

»Estaba dcscando hartarse de las migajas que caían de 
la mesa del nco; pero nadie se las daba. Y hasta los perros 
veman y lamían sus llagas. 

»Sucedió, pues, que murió el pobre y fue llevado por 
los ángeles al seno de Abraham. 

»Murió también el rico y fue sepultado en el infierno. 

»Y en el infierno, alzando sus ojos, estando él en tor- 
mentos, ve a Abraham desde lejos y a Lázaro en su seno. 

»Y dando voces, dijo: Padre Abraham, compadécete de 
mí v envía a Lázaro que moje la punta de su dedo en agua 
y refresque mi lengua, porque me consumo en estas llamas. 

»Pero le üijo Abraham: Hijo, acuérdate que tú recibis- 
te tus bienes en tu vida y Lázaro, al contrario, los males. 
Ahora él es aquí consolado y tú afligido. 

»Y además de todo, entre nosotros y vosotros se ex- 
tiende un gran abismo, de modo que los que quieren no 
puedan ni pasar desde aquí a vosotros, ni desde ahí atra- 
vesar a nosotros. 

»Entonces dijo él: Ruégote, pues, Padre, que le envíes 
a casa de mi padre. Porque tengo cinco hermanos; para 
que les atestigüe esto, a fin de que no vengan ellos tam- 
bién a este lugar del torrnento. 

»Pero le dijo Abraham: Ya tienen a Moisés y a los 
Profetas. Atiéndanlos. 

»Y dijo él: No, padre Abraham; pero si va alguno de 
los muertos a ellos, harán penitencia. 

»Y le dijo: Si a Moisés y a los Profetas no atienden, 
aunque resucite alguno de entre los muertos no creerán.» 

Parecía que ei Salvador tenía presente ya lo que iba a 
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suceder cuando viniese de entre los muertos otro Lázaro 
resucitado dentro de poco, sin que por eso los fariseos cre- 
yesen mas que creían, a pesar de tener en favor de Cristo 
la Ley y los Profetas. 

Creen algunos, no pocos, que esta narración es histórica, 
y Q u _ e > P or serlo, el Salvador, da nombre al pobre, cosa que 
en ninguna otra parabola sucede, que dé nombre a ninguno 
de los sujetos que en ella intervienen. Y bajo el supuesto 
de que sea historia, muchos se dieron a investigar quién 
fuese el rico, y aun señalaron y señala hoy la tradición 
cuál fue la casa del malaventurado. Los más, y esto parece 
lo cierto, creen que no es historia, sino parábola como la 
del mayordomo o la del samaritano o-la del hijo pródigo. 
En la que, sin embargo, hay muchos rasgos reales fuera 
de la existencia de esos indáviduos rico o pobre. 

Muchas cosas propias del infierno y del seno de Abra- 
ham están metafóricamente expresadas para la inteligencia 
popular. Así, al pedir el Epulón una gota de agua en la 
punta mojada del dedo de Lázaro, significa cómo al conde- 
nado se le ha de negar hasta el mínimo consuelo; al abismo 
interpuesto entre el éeno de A^braham y el infiemo del 
Epulón, significa la imposibihdad, por la disposición de 
Dios, de pasar de un lado a ctro; la compasión que muestra 
el rico Epulón por sus parientes no es imposible en un 
condenado, sino natural acaso; si bien Nuestro Señor pone 
todo ese diálogo con la libertad que se tiene en las parábolas, 
en las que se arreglan las circunstancias acomodadamente 
a la doctrina que se quiere explicar. 

¡Y qué hermosa y cuán hermosamente está aquí la del 


Maestro! 

¡Qué advertencia a los ricos que se sumergen en placeres, 
gastándose en vicios y francachelas cotidianas sus riquezas! 

¡Qué consuelo a íos pobres que viven sin poder saciar 
su hambre ni de migajas de ricos, sin poder cubrir sus 
cuerpos ni de pingajos de poderosos! 

¡Qué contraste entre la opípara abundancia del Epulon 
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y el luutibre tle l-ázuio! A<|U<f‘l, cubierto de púrpura y ba- 
tista; t'ste, cubierto tlc llagas y iniseriu; aquél, sentado a 
esplénditla rncsa; éste, rodoatlo dc los perros quo con tanta 
¡ilnindant-ia rceorrcn las calles dc las ciudades orientales; 
aquél mucrc y se sabc su mucrtc y sc celcbran excquias 
(tjuc cl tcxto Kric«o da a cntcndcr tjuc fueron solomncs); 
éste mucrc v va en silcncio, siti (juc nadie sc dé cucnta ni 
lc arompunc, al scno tlc Abraham. 

Kn cumido, la vitla sij'uicntc cambia dcl todo las dbs 
condicioncs. 

E1 jiobrc Kázaro rceibido y acaríciado por su padre 
Abraham, «o/.a y dcscansa, micnlras víene la hóra de la 
rcdcncién dc (’risto t|uc los llcva a todos al ciclo, Ya 
recibió bastantcs malcs cn la vida, 

Mas d rico Kjjulrjii mucrc, rcc.ibc cxetjuias, cierto, pcro 
cs scj)ult:uio cn cl infícrno y mctido cn terribles tormentos, 
A las mcsas esjácndidas y bamjuctcs diarios, han sucedido 
hambrc contínua y miscria hasta dc una gota de agua con 
que mitigar su scd... 

Y )>ara mayor pcna, dcsclc d sitio dc su tormento levanta 
la. vista y vc allá, ;-ti los brazos dc siípadrc Abraham, lcjos, 
a Ká/.aro. ¡Cuántas vcccs tarnbién dcsdc el sitio de sus 
pcnas, dcsdc d quicíal dc la pucrta d jjobre Lázaro lcvantó 
su vista hambrienta hacia las csjjléndidas habitacioncs del 
Kpulón, y vio dcsdc lcjos d gran convitc del ricol 

Dna gota dc agua pcdía d rico a Lázaro, y una migaja 
dc pan había pctíirlo tniidias vcccs d pobrc al Epulón. 

No sc la quiso dar d Kjmlón a, l.ázaro, y no sc la pudo 
dar I./j/.aro al Kjnilón. 

¡Tcrriblc rnudan/,a. dc íorlunas! 

I'" ACKKt.A IjKI. JCSr.ÁNDALO 

< oncluida osta rnatcria, fnc uno tnis otro dando varios 
cxjtiscjos y j.receptos accrca dc la vida dc Jn Iglcsia, y sin 
salirsc dc las j.rrscntí's drrnnstandns dc cstc día, cn'ando 
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HUU íluraba cl dejo arnargo del escándalo que lo» íariseo® 
liabían dado ruindo»e de laa wjsañanxas divinas, una vez 
<jue rcspondio a áalofSiCumpJidamcnte acerca de las riquczas 
y '1 UÜ Con la parábola que babía expuesto los dejó caJlados 
y penuativos, volvíóse a sus discípuJo* y lcs dijo: 

«Es impoftíble que no vcngan escándalos. Pero ¡ay de 
aquel por quien venganl Más íé valdría que Je pusiescn una 
rvuida de molíno al cuebo y lo arrojascn al mar, que no es- 
candalizar a uno de esto» pequeñuelos». Y señalaba a los 
pcqueñudos que allí estaban, a los niños en edadya Jos 
niños en carácter y firmeza rnental, como era el pueblo. 

192, SOKKK J.A COJtKJ'XXJÓN ÍKATIÍKNA 

(L 17, U- MT, 1«, 15-17.) 

Para quc sus disc.ípuJos, sin embargo, fuesen caritativos 
con las faltas del jirójimo, lcs dijo: 

«Mirad por vosotros. Si tu hcrmano peca contra ti, ve 
y corrfgeífi entre ti y ól soJo. Si te atiende y se arrepicnte, 
pcrdónale y babrás ganado a tu hermano. 

»Y si sicte veces al día peca contra ti y siete veces al 
día se vttclve a ti, (bciendo: Me pesa, jx*rdónale. 

»Si a ti no tc ationde, tomn todavía otro u otros dos, 
para quo en la autoridad de dos o trcs testigos estribe todo 
dicbo. 

»Si no atiende a ('stos, díseJo a la JgJesia. 

»Y si ni a la Jglesia atiende, sea para ti conto el gentiJ 
y (•! publicano.» 

JCsta (leJicada gradación cn Ja repretisjón íraterna, aun- 
<iiie ai'in no eslaba cstableeidu ett la Jglesia eatólica.ladaba, 
sin embargo, jjnra filla, estal.leciendo así, con muy jjruden 
tes eautelart el modo m:ís hermoso de evitar faltas de cari 
dad y ciiemistades (jtie tma vcz rotas, difícilmente se conv 
i.onen Lo j.rimero es que los ofendidos sc arreglen «ntre 
hí, sin dar escándalo. Luego, que j.rocuren con Ja autondad 
r|(> ot.ro u otros dos árbitros íormar un tnbunal amigo, de 
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dos o tros, los cualos, por tcncr mús nutoridad, podrán muy 
hien forzar más al ofcnsor que htiya faltado y argtiirle con 
más cntcrcza. ('uando con cstos tncdios amigables nada se 
hava conscguido, sc invoque la autoridad de la Iglesia, y 
al dccir dc la Iglcsia aludc, sin duda, conto lo prueban los 
mcjorcs excgctas, a atpiella Iglesia de quehabla cl Evange- 
Ho cn olra p.iti. quc Jcsucristo ])rometió fundar en San 
Pedro, rcmiticndo a la autoridad de la Iglesia, cn su vi- 
cario o cn quicn cl scüalarc, el último juicio para perclonar 
o rctcncr las cttlpas. 

I«>í A('TOKIDAl) DK JUZOAK KN LA IGLESIA 

IMT. 1S, 1H.) 

Y pasando a más dcvado asunto, <¡ue completaba el que 
cstaba dicicndo, v dirigicndosc solemnemente a sus cipós- 
toles, ltts dijo: 

«En vcrdad os digo: todo lo (jue atéis en la tierra estará 
atado en d ciclo, y todo lo qtte desatéis en la tierra, estará 
desatado en el cielo.» 

(iran facultad la que a<ptí conccde a los apóstoles, y 
tal que parece incrcíble. 

A San Pedro se la había concedido ya cuando le nombró 
Piedra de la Iglcsia. Atptí la concede a sus a])óstolcs, 
aunque dependiendo y estribando cn Pedro como en piedra 
de todos. Más tardc, antes de sttbir a los cielos, la volverá 
a concedcr, más solemnementc aún, a los apóstoles al en- 
viarlos a predicar con facultadcs parecidas a las <pte él 
trajo del cido. Entonces cxplicarcmos el alcancc dc. tan 
gran prerrogativa, concedida a la Iglesia en su Iegítima 
representación. 

1«M VAI.OK I)K I.AS OKACIONKS UNIDAS 

(MT. IH, | 'i/.<>.) 

A(ptí d Señor añadió una doctrina preciosa que infunde 
tnuchísima confian/.a en los cpie vivimos rettnidos en stt 
nombre y para su gloria. 




KL HIItKVO yUH DKUÍA Ollt/. Mll, I'AKItWTOS 497 

«fambión os digo que si dos de vosotros se conciertan 
eii la tierra sobre cualquier cosa que pidieren, se les atenderá 
por mi Padre que está en los cielos. Porque donde estári 
dos o tres congregados en mi nombre, allí cstoy yo en 
rnedio de ellos,» 

La promesa no jiuede ser más animosa. Donde estén 
dos o tres reunidos por alguna cosa de gloria y honor de 
Cristo, propia de su misión al mundo y del íin de la Iglesia, 
esos dos o tres no están solos, sino que está Cristo con ellos: 
la j^lcgaria que dirijan al cielo va unida y realzada con la 
interpelación de Cristo, con sus méritos y dignidad infi- 
nitos; por donde es imjrosible que no sea atendida v 
cumplida. ¿Acaso puede el Padre negar nada al Hijo? 

Y si donde estén dos o tres está el Hijo, ¿qué será en las 
congregaciones?, ¿qué en las sagradas religiones? y ¿qué, 
sobre todo, en íos concilios de la Iglesia? 


195. CIJÁNTO SH HA J)K PKltDONAK 

(MT. IK, 21-23.) 

Muclia mella debieron de haccr en Pedro las j>alabras 
(di que sc lcs concedía la tacultad de j>erdonar, y no se 
distrajo de aquello a jx*sar de estas cosas quc después 
dijo el Macstro. Y jx>r eso, apenas concluyó de hablar 
Cristo, se le aqercó y le dijo: 

<( —Scfíor, ¿cuántas veces pecará contra mí mi hermano 
y lc pcrdonaré? ¿Hasta siete? 

»Díjole Jesús: ~-N« te digo hasta siete, sino hasta 
setenta vcces siefe.» 

Quc era conio dccirle todas las veces (jue dcspués de 
pecar viniere arrejxMitido. 


KL SIKKVO yUK DKMÍA DJKZ MII. I'AI.KNTOS 

(MT. IH. 23-33.) 

¡ Ahl K.ué poco hacemos nosotros en perdonar a nuestros 
igraviadores, ,>or gravevjue sean sus agravios, v por repc 



ticjas que sean sus ofensas! Preclaramente nos lo dio a 
entender el buen Maestro añadiendo esta parábola: 

«Por eso el Reino de Dios se puede comparar a (lo que 
pasó con) un rey que quiso ajustar cuentas con suscriados. 

»A1 comenzar a ajustarlas le trajeron a uno que le debía 
diez mil talentos.» 

Suma ¡morme, equivalente a 60 millones de pesetas, y si 
se trataba de talentos hebreos, a 120 millones. 

«Mas como no tenía con qué pagar, .mandó su señor 
que íuese vendido él, su mujer y sus hijos y todo lo que 
tenía, y que se le pagase.» 

Tal era el derecho oriental en muchos sitios. 

«Entonces el criado aquel, postrándose a sus pies, le 
comenzó a adorar, diciendo: Ten paciencia conmigo y 
todo te lo pagaré. 

»Compadecido de aquel siervo el amo, le soltó y le 
perdonó la deuda. 

•>Pero saliendo el siervo, encontró a uno de sus consiervos 
que le debía cien denarios, y agarrándole le ahogaba di- 
ciendo: Paga lo que debes. 

»E1 consiervo entonces, cayendo a sus pies, le suplicaba 
diciendo: Ten paciencia conmigo y todo te lo pagaré. 

»Pero él no atendió, sino que fue y le echó en la cárcel 
hasui que pagase lo que debía. 

»Viendo, pues, sus consiervos lo sucedido, lo sintieron 
mucho y fueron y contaron a su amo lo que había sucedido. 

»Entonces el amo, llamándole, le dijo: —¡Mal criado!, 
te he perdonado toda aquella deuda, porque me lo rogaste, 
¿no era justo que tú también te compadecieses de tu siervo 
así como yo me he compadecido de ti? 

»E irritado el amo, le entregó a los sayones hasta que 
pagase todo cuanto debía. 

»Lo mismo os hará mi Padre celestial a vosotros, si no 
perdonáis de corazón cada uno a su hermano.» 

Tal es la idea de Jesucristo acerca del perdón. Si el 
Padre nos perdona a nosotros deudas inmensas, no de diez 
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mil talentos, ni de sesenta millones, sino iníinitamente 
mayores, ¿no vamos a perdonar nosotros a nuestros siervos 
y hermanos deudas pequeñísimas de cien denarios, suma 
exigua, que no llega ni a la sexagésima parte de un talento? 

E1 siervo que oyó de su consiervo las mismas palabras 
que él había dicho a su Señor, debiera haberse acordado de 
la dulce y misericordiosa respuesta que le había dado, y, 
a ejemplo de él, debiera haber perdonado a su consiervo 
con mansedumbre, o al menos haberle esperado, pensando 
qué hubiera sido de él si no se le hubiese perdonado. 

No lo hizo así, y de ese modo nos demostró cómo es 
mucho mejor y más misericordioso con nosotros Dios que 
los hombres, y cómo es verdad lo que decía David: que es 
muy preferible caer en manos de Dios que en manos de 
los hombres. 

En efecto, mucho más espero el perdón de Dios por 
mis pecados, que la indulgencia del hombre por mis faltas. 

197. PODER DE LA FE 

(L. 17, 5-6.) 

Uno de estos días dijeron a Jesús sus discípulos: 

«—Auméntanos la fe.» 

Y el Señor les repitió la misma doctrina que en otra 
ocasión les había dado: 

«_Si tuvierais fe como un gramo de mostaza, diríais a 

. este moral: desarráigate y plántate en el mar, y os obede- 
cería.» „ , . 

Tan grande es el poder de la fe, que llegado el caso, 
con ella pueden hacerse y, en efecto, se hacen. los mas 
estupendos milagros. 

198. QUE NO DEBEMOS 
ENGKEÍRNOS POR LAS BUENAS OBRAS 

(I.. 17, 7-10.) 

También uno de estos días dio a sus apóstoles una 
mieva doctrina de humildad. 
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Movido acaso por la vanagloria cpie ostentaban clara- 
mente los fariseos, como si ellos fuesen santos y observantes, 
o tal vez por alguna vanidad que sintiesen los apóstoles por 
haber hecho aquellos días algunas buenas obras, o, en fin, 
con otra ocasión que no sabemos, el Maestro les dijo esta 
senciila parábola: 

«- ,Quién hay entre vosotros que si tiene un siervo aran- 
do o guardando el ganado, cuando vuelva del campo le 
diga: Vaya, pasa y come? ¿No le dirá más bien: Prepárame 
la cena, ponte el delantal y sírveme mientras como y bebo, 
v después comerás tú y beberás? 

»;Acaso muestra agradecimiento al siervo porque ha 
hecho lo que le mandó? No lo creo. 

»Así también vosotros, cuando hayáis hecho todo lo que 
os han mandado, decid: Siervos somos sin provecho; he- 
mos hecho lo que debíamos hacer.» 

Y en los hombres, que mandan con imperio, cierto, 
podrá haber orgullo y soberbia, porque al cabo siervos 
somos todos. Pero Dios es el Señor de todos, y nunca 
podremos engreírnos; pues, por mucho que hagamos, nunca 
haremos ni siquiera lo que debemos. 

199. VUELVE JESÚS A JUDEA 
!J- n, 1 - 16 .) 

De esta manera, predicando por la región, recorrió Jesu- 
cristo la Perea, evangelizando al pueblo y deteniéndose, sin 
duda, en varios pueblos, aunque no los menciona el Evan- 
gelio, y pasando así el espacio de algunas semanas, mien- 
tras se aplacaban o distraían los odios de los judíos que 
le buscaban para la mucrte. 

Mas acercábase ya el tiempo de ella y la hora de ir a 
arrostrar el peligro, tal como estaba señalado en la Provi- 
dencia. La ocasión fue la enfermedad y muerte de uno de 
los mejores amigos de Jesús, de Lázaro. 

Vivía éste con dos hermanas suyas, Marta y María, en 
Betania, a tres cuartos de legua de Jerusalén. Era familia 
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bien acomodada piadosa, cortés, hospitalaria y muy amiea 
de Jesus. Cuando el Maestro estaba en Jerusalén visitaba 
con frecuencia su casa, y Lázaro era tan conocido y amigo 
n ° solo al Maestro, sino a todo el Colegio de los Apóstoles, 
que Jesus le llamaba «nuestro amigo». 

De María ya dijimos en otra ocasión cómo disienten 
los doctores sobre si fue la misma pecadora que ungió los 
pies de Jesús en casa del fariseo, o fue otra distinta; nuestra 
opinión se inclinaba más a creer que fue la misma la que 
entonces se convirtió, la que hospedó al Señor, la que de 
nuevo le ungió los pies antes de morir, como veremos, y la 
que le acompañó al Calvario y le vio en la resurrección. 

Marta parece que era la hermana mayor y la que dirigía 
la casa. 

Lázaro, el único hermano, pues carecían, sin duda, de 
padre, era el señor de casa y el apoyo de las dos huérfanas. 

Estaba, pues, el Señor en Perea cuando enfermó Lázaro. 
No era muy grande la distancia. Cosa de ocho leguas, y 
por tanto, la jornada de un día y medio o dos cuando más. 
Las que tantas veces habían oído y aun visto milagrosas 
curáciones hechas por su amado huésped, nada pensaron 
antes que buscar en él remedio para su hermano. 

Así, pues, enviáronle un hombre que de su parte le 
dijese que Lázaro estaba enfermo, bien seguras de que 
haría por su amigo todo lo que pudiese. 

Cuéntalo muy hermosamente el evangelista San Juan 
con aquel delicioso estilo lleno de más delicadezas que las 
que nosotros pudiéramos poner en nuestro relato, y digno 
es de que escuchemos su narración, sin más que algún breve 
comentario, para que alguna cosa que pudiera parecer 
oscura quede aclarada. Dice así: 

«Y había cierto enfermo, Lázaro de Betama, la-aldea 
de María y Marta, su Iiermana.» 

Llámala así para distinguirla de otras Betamas, y acaso 
porquc toda la aldea cra propiedad de la familia. 

«Y era María la que había ungido aJ Señor con unguento 
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y enjugado sus pies con los cabellos de su cabeza, cuyo 
hermano estaba enfermo.» 

Dice San Juan que María era la que ungió los pies del 
Señor; mas esta unción lo mismo puede referirse a la de la 
pecadóra Magdalena, que a la otra que aún no había suce- 
dido cuando murió Lá'zaro, pero sí había sucedido cuando 
lo refena San J uan; v, por tanto, no es bastante causa para 
asegurar que María de Betania fuese María la pecadora. 

De todos modos, María de Betania era conocida por este 
distintivo de haber sido la que nngió los fies del Salvador. 

«Enviáronle, pues, las hermanas un recado diciéndole: 
Señor, sabe que el que amas está enfermo.» 

Mensaje delicado, sencillo, lleno de confianza y de ín- 
timo abandono. 

«Mas Jesús, habiéndolo oído, dijo: —Esta enfermedad 
no es para muerte, sino para la gloria de Dios, a fin de que 
por ella sea el Hijo de Dios glorificado.» 

Bien claro manifestó Jesús sus designios y cómo de 
una o de otra manera Lázaro no había de quedar muerto de- 
finitivamente al menos, sino que de una o de otra manera dé 
aquella enfermedad se había de seguir la glorificación de 
Dios y la prueba de la divinidad del Hijo de Dios. 

•>Y amaba Jesús a Marta y a su hermana y a Lázaro. 
Como oyó, pues, que estaba enfermo, detúvose aún, en el 
sitio en que estaba dos días.» 

Acaso sin esa noticia hubiera seguido más lejos, pero 
al recibirla se detuvo. No volvió, aunque esto parecía lo 
más natural, por dar tiempo, según su ciencia divina, a 
que muriese Lázaro, y aun más, a que fuese sepultado y 
se corrompiese. Porque, en efecto, según la cuenta, Lázaro 
acababa de morir cuando el mensajero le dio el recado: 
éste lo ignoraba, pero sabíalo Jesús. 

«Después, pasado esto (es decir, pasados los dos dias), 
dice a sus discípulos: —Vamos de nuevo a Judea.» 

Espanto causó tal anuncio cn los apóstoles por el re- 
cuerdo de los peligrr>s y amenazas recientes de los fariseos 
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en Jerusalén, y porque sabían que Jesús era buscado para 
la muerte. * 

«Dícenle los discípulos: —Maestro, ahora te buscaban 
los ]udios para apedrearte, y ¿vas aüá de nuevo? 

»Respondió Jesus: —¿Por ventura no son doce las horas 
del dia? Cuando uno camina de día no tropieza, porque 
ve la luz del mundo. Ahora, cuando anda de noche, tro- 
pieza porque no hay luz en él.» 

Es decir: doce horas tiene el día llenas de sol, y en ellas 
se 1 puede andar sin tropezar; procuraremos andar de día 
y con cautela y no nos sucederá nada. Sin embargo, los 
más de los comentadores creen que llama Jesús horas del 
día a las de su vida, y que aquí asegura que aún no ha 
llegado la hora de su noche, es decir, de su muerte, y por 
tanto, que pueden estar seguros de que nada malo les 
sucederá todavía. 

«Dijo esto y luego añadió: —Lázaro, nuestro amigo, se 
ha dormido; pero voy a despertarle. 

»Dijéronle entonces los discípulos: —Señor, si se ha 
dormido sanará. 

»Pero Jesús hablaba de su muerte, v ellos creyeron que 
hablaba del sueño de dormir.» 

Es muy probable que los apóstoles sospecharan que 
Jesús trataba del sueño de la muerte, pues estaba bastante 
claro el pensamiento de Cristo. Pero como estaban llenos 
de miedo de ir al peligro, prefirieron entender las palabras 
de Cristo en su sentido material. 

«Entonces, pues, les dijo Jesús claramente: —Lázaro ha 
muerto, y me alegro por vosotros de que no hayamos 
estado allí, para que creáis. Pero vamos a él.» 

Hablaba el Maestro con resolución. Los discípulos vaci- 
laban por miedo. Después de dos días que habían pasado 
desde el primcr recado, acaso se habían figurado que no 
partirían ya a Judea. La inesperada v resuelta deasion del 
Maestro los había desconcertado. Callaban todos; cuando 
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„no <lr ollos, Tomás. conocido por ol nombru dc Dídimo 
o (ionu-lo. dijo rcMU-ltamcntc a sns <'<>ndisd|>nlos: 

«Vamos tambu n nosotros a morir con ól.» 

Sin duda, sc <1<-I>ía ncca-sitar valor para adoptur cstu 
rcsolución. v acaso los <lis<*ípulos, a p<!sar do la resolución 
dcl Ma<*stto, mosiraron vacilación cn acompafíarltí en su 
viap . pucs luc .n< iu-stcr <|uc Tomás dijtísc con r<;solución: 
Vainos tambicn nosotros con ól, aunquc tiuigamos (|uc 
morii. 

joo KKSUKKI-'.CC.IÓN I»I*'. I.Á/.AKO 
(I O. 17 « » ) 

l’usióronsc, pucs, cn camino. Iba cl Mesías a rcalizur 
tino <l<* sus rnayorcs milagros, acaso cl más insignc de cuan- 
tos rcali/.ó <*n su vida mortal. Y tal voz los milagros de 
Naím y de Cafarnaúm v otros, fiKsron tan notables en sí 
cinno óstc; pcro <l<* ninguno como cste nos constan tan 
mauificstas sefiales <1<! prodigio, como vamos a ver. 

«('uando llcgó, pucs, Jcsús lc lialló (a Lázaro) quc. lle- 
vaba ya cuatro días cn <*i scpulcro. Y <;staba Betania cerca 
<U* Jcrusalón como quinc<* <*stadios, menos de tres kiló- 
m<*tros.» 

Kl Macstro, coiuo vimos, s<* liabía entret<!nido despuós 
<l<* rccibir <1 rccado dos días; eon <lía y medio o dos <lc ca- 
mino, :son cuatro; por <*s<> dijimos <|iie, según la cu<*nta, 
I.á/.aro dcbió d<* rnorir cl mismo día <*n que dieron a Jesús 
«1 r<*ead<>. 

«Habían vcnido muelios judíos a Marta y María ]>ara 
eonsolarlas <l<* su bcrmano.» 

(oino <*ra familia prineipal y I.á/.aro cra muy conoeido, 
aeudíati muelios a eonsolar a las lwi nianas y darles el pósa- 
tnc dcl fallceimicnto <l<* su bcrmano. Dcbicron de avisar a 
Marta, <pi<* cra la. Iicrmana mayor, <|U<* J<*sús venía. 

«Marta, pucs, <*n eiianto supo <|ii<* llcgaba Jesús, lc salió 
al cneucntro micntras María cslaba sentada en casa.» 

S'*ntid<> babía <l<* s<*r <*l cnnicnt.ro dc Míirta con Jcsús. 
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«Dijo, puos, a Jesús Marta: —Sefíor, si hubieras <»stado 
at|ni, mi hermano no hubiera muerto. Pero aun ahora s/- 
í|ue cuanto pidas a Dios, Dios te Jo dará.D 

J'e tenía Marta, pero no toda !a que debía tcner, ¡>ues 
eree (]ue Jesus necesita acudir a Dios para dcvolver Ja 
vida, siendo así que 61 mismo tenía en sí, como Dios quc 
cra, la íuente de la resurrección y de la vida. 

«Dícele Jesús: —Rcsucitará tu liermano.» 

Dulce jxilabra v la más propia para saJudar a Marta en el 
camino. No debió de íijarse liien Marta, por ser qosa del 
todo inusitada la resurrección, en la que decía el Maestro, o 
acaso, si se fijó, no la creyó del todo, o tal ve/. sin creer ni 
dejar de creer, temiendo tjue Jesús dijese aqucllo en otro 
se.ntido, deseaba alcanzar una contostación más categórica. 

«Dijo Marta: —Ya sé que resucitará en Ja resurrección 
en el último día. 

»Díjole Jcsús: -Yo soy la resurrección y la vida: el 
que cree en mí, aunque liaya muerto, vive; y todo cl (jue 
vive y cree en mí no morirá jamás. ¿Crees esto?» 

Vio Jesús (]ue la fe de Marta era indccisa, vaciJante, 
desconfiada, y croyó deber corrcgirla y purificarla, como 
lo solía ]>rocurar cuando iba a haccr un milagro, y por 
eso le dijo con especial urgencia: ¿Crees esto? ¿C.rees que sin 
necesidad de acrnlir a Dios, yo, por ser Dios, tcngo en mf la 
fucnto de vida, y que todo ío que vive, vive por mí, y (]ue 
aiin los mucrtos viven en mf, si en mí creyeron, y que lo 
(]ue vive en mí no rnuere nunca, sino (jue tiene en sí la 
vida; y, en fin, (]ue yo ]ior ser resurrección y vida pucdo re- 
sucitar y dar o devolver vida a todos? ¿Crees esto? 

Ilermosa fue la res]uiest¡i de Miirta. 

«Dícele:.Sí, Señor, yo ho creído que tü eres cl Mesías. 

el llijo de Dios, el (|Ue 'liabfa de venir al nnmdo.» 

|,a resnuesta es nmy propia y maravillosamente dtgna 
d(> las c.ircunstancias. Marta, sea por la turbación y pena, 
sea nor ] a presemáa de su ainado amigo, sea ]>or las grande* 
/.as de las cosas (]ue se lc dicen, enticndc y no cntiende Jas 
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preciosas doctrinas del Maestro, y sin meterse en pormeno- 
res le dice con una fe sencilla y grande: Sí, Señor, yo he 
creído, creo ahora v he creído siempre, que tú eres el Me- 
sías, y el Hijo de Dios, y el prometido y esperado delmundo, 
v, por tanto. creo todo lo que dices. 

Todo esto nasaba en el punto del camino en que se en- 
contraron antes de llegar a Betania, en un sitio que hoy 
señala la tradición en el camino. No quiso el Señor ir a la 
casa de sus amigos antes de visitar el sepulcro, y debió de 
decir a Marta que llamase a María, que, como vimos arriba, 
estaba sentada en casa, así que apenas hizo su profesión 
de fe, partió de allí. 

«Dicho esto, fuése v secretamente llamó a su hermana 
María, diciendo: —E1 Maestro está aquí y te llama. 

»Ella en cuanto oyó esto, levántase al punto y viene a él. 
Porque no había llegado Jesús a la aldea, sino que estaba 
aún en el sitio en que la halló Marta. 

»Los judíos que estaban con ella en la casa y la conso- 
laban, viendo a María que se levantó aprisa y salió, la si- 
guieron, diciendo: Va al sepulcro, a llorar allí. 

»Cuando María llegó adonde estaba Jesús, al verle se 
postró a sus pies, diciéndole: —Señor, si hubieras aquí 
estado, mi hermano no hubiera muerto. 

»Jesús, pues, cuando la vio llorando y a los judíos que 
con ella habían venido llorando también, exhaló un gemido 
(bramó un gemido, sería la traducción literal) y se turbó. Y 
dijo: —¿Dónde le habéis puesto? 

»Dícenle: —Señor, ven y ve. 

»Y lloró Jesús. Y decían los judíos: ¡Mirad cómo le 
amaba! Mas algunos de ellos dijeron: ¿No podía éste, que 
abrió los ojos clel ciego, haber hecho que éste no muriese? 

»Jesús entonces exhalando otro nuevo gemido en sí 
mismo, va al sepulcro; era una cueva sobre la cual había 
una piedra. 

»Dice Jesús: — Quitad la piedra.» 

Es de notar c¡ue el sepulcro de Lázaro difiere del de 
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J esucnsto, y se cerraba no con alguna piedra que rodase 
smo con una losa horizontal que cerraba la bajada a urí 
paso corao tunel pequeño, por donde se pasa a la cámara 
mortuona, donde nosotros entramos agachándonos mucho 
P°r eso dijo Jesús: Quitad la piedra. 

«Dícele Marta, la hermana del difunto: -Señor ya 
huele, que es de cuatro días. 

»Dicele Jesus: —¿No te he dicho que si crees verás la 
gloria de Dios? 

»Quitaron, pues, la piedra. Y Jesús levantó los ojos a 
lo alto y dijo: Padre, gracias te doy porque me has escu- 
chado. Yo ya sabía que siempre me escuclias; pero lo he 
dicho por la gente que está en derredor, para que crean 
que tú me has enviado. 

»Y habiendo dicho esto, clamó con gran voz: ¡Lázaro!, 
¡sal fuera! 

»Y salió el que había estado muerto, ligados los pies 
y las manos con vendas, y su rostro estaba envuelto en 
un sudario. 

»Díceles Jesús: Deshgadle y dejadle andar.» 

¡A un muerto de cuatro días hacía, que sepultado en 
una cueva, a pesar de su embalsamamiento, estaba ya tan 
corrompido que hedía a los que se acercaban, de lejos, en 
presencia de muchísimos testigos, sin acercarse al sepul- 
cro, sin tocar ni siquiera la piedra, con sólo el imperio de 
su voz poderosa, le llama v le da vida y le hace salir del 
sepulcro el Nazareno! 

Sin duda ninguna que ése es lo que él dice que es, y 
lo que quiere probar con este su milagro, el más estupen- 
do después del milagro de su propia resurrección. Sin duda 
ninguna que es liora de decir, como Marta: Sí, Señor; yo 
he creído que tú eres Mesías, y que tu eres el anunciado 
on los profetas que había de venir al mundo. 

Lázaro salió atado con aquellas innumerables tiras y 
vendas con que los judíos, especialmente los ricos, embal- 
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samaban a sus muortos, atándolos tlodo por dedo, manos 
y pios y todo <>1 ouorpo. 

|osús ni ontoncos t|uiso tocarle. Todo dcjó que lo hi- 
cioson otros, y así convo no romovió <M la piedra ni se 
acorcó .il sopuioro, así tampoco ahora quiso tocar al que 
ostaba vivo. pero ombídsamado y atado, para que se vie- 
se más p.iionto oi milagro. 

Ni sólo paroco on oste milagro verdadero Dios, sino 
tambión hombro porfocto, pcrfcctus Dcus, perfeclus homo, 
quo dice ol Símbolo Atanasiauo. En pocas historias de la 
vida do Nuostro Soñor so ve tanto la amabilidad de su 
c.orazón como on ósta. E1 sincero amigo, cl agradecido 
huóspod, ol compasivo consolador, el sencillo bienhechor, 
ol dolicado compañoro... ¡üh, cuántas cosas y cuán dul- 
ces so von on esta historia! y ¡cómo, cuanto uno más la 
modita, halla más tesoros en la divina y humana virtud 
do Nuestro amado Soñor Josucristo! 

¡Oh, dichosos una y mil veccs los que, como Lázaro,, 
Marta y María, le tionon y le tratan como amigo! Dichosos 
los que oyen y ontiondcn aquella ¡ralabra: Omnis qui vivit 
d crcdil in me non morietur in aclernum. «Todo el que viva 
y crea on mí no morirá jamás». Etiamsi mortuus fueril vivel. 
«¡Aun cuando mucra... vivirá!...» 

|')1, JKSÚS CONDKNAIK) A MUKRTE 

(I. II, 4V5A.) 

1 remenda fue la admiración (¡ue el milagro de Lázaro 
suscitó en toda la Judea. Era tan conocido el resucitado, 
había sido tan c.lara su tnuerte, tan vista su resurrección, 
tan estupendo el prodigio, (¡ue era imposible hablar de otra 
cosa a(¡uellos días (¡ue del milagro que el Profeta Naza- 
reno acababa de realizar. Dosde aíjuel día debieron de ser 
miichos los (¡ue iban y venían de Betania a Jerusalén, y 
trataban del asunto. 

V paroce que a tan manifiesta ¡rrueba de su omnipo- 
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l . enC m (leberí . an haberse abierto los ojos de los más rebel- 
des. Mas no fue así. En ésta, como en otras mil ocasiones, 
sc revelo el hombre tal cual es: soberbio, obstinado, ciego 
por la pasión, una vez que de ella se ha dejado dominar 
Dice así .San Juan: 

«Muchos de los judíos, que habían venido a María y 
Marta y visto lo que Jesús había hecho, creyeron en él. 
Pero algunos de ellos se fueron a los fariseos y les con- 
taron lo que Jesús hizo.» 

Si hubieran tenido un poco siquiera de buena fe, al oir 
tal prodigio y enterarse de su verdad, hubieran bajado la 
frente, y hubieran dicho humilde y noblemente: ¡Nos ha- 
bíamos engañado!, es preciso ceder a la luz de la verdad. 
Verdaderamente, éste es lo quc él dice que es: el Mesías, 
el Profeta, el Hijo de Dios. 

Mas no fue así, sino todo lo contrario. Aquella noticia 
les desconcertó por completo. E1 acento de los que la refe- 
rían, la convicción de los que se habían convertido, la es- 
tupefacción de todo el pueblo, el continuo ir y venir de 
la gente a Betania a ver al resucitado, les hizo entender 
que todos sus planes de excomulgar a quien se hiciese 
discípulo del (ialileo, sc desgarraban como telas de araña 
cn un terremoto. Vieron que todo el pueblo se Jes iba tras 
de Jesús y se echaba'sobre cllos. Precipitadamente se re- 
unieron los pontífices y los fariseos, y reunieron consejo. 

Era este consejo el famoso Sanedrín, del cual, para que 
todo mejor se enticnda, vamos a decir algunas palabras. 
Sancdrín es palabra deducida de synhcdrio, y significa lo 
mismo que reunión sentada, es decir, consejo, congreso. 
Según parece, comenzó csta institución después del destie- 
rro clc Babilonia, en tiempo de la dominación persa. Vién- 
ilose los judíos regidos por un poder extranjero, formaron 
entre sí una especie de directorio extraoficial, para su go- 
bierno el cual, sin atcndcr a la autoridad soberana de sus 
señores influfa muchísimo en cl pueblo, principalmente en 
materias religiosas. Era natural que a este directono perte- 
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neciesen, sobre todo, los nobles y ancianos, y así él Sane- 
drín era una especie de senado aristocrático. Senado le lla- 
ma íosefo, y en los libros de los Macabeos se le nombra 
con las denominaciones de «senado, los ancianos, los an- 
cianos del pueblo, los ancianos de Israel, el senado de. lá 
nación, ! ( 's principes de la nación y los ancianos del país». 

Este Senado, en medio de tantas vicisitudes, fue robus- 
teciendo cada día más su autoridad, y en tiempo de Hirca- 
no, etnarca de Judea, 47 años antes de Jesucristo, aparece 
ya el consejo de Jerusalén con su nombre definitivo de Sa- 
nedrín, v ejerce su autoridad sobre todo el país, y viene a 
ser de hecho el tribunal supremo. Herodes el Grande, aun- 
que dio muerte a cuarenta y cinco sanedritas que eran parti- 
darios de Antígono, dejó subsistir y aun robusteció la auto- 
ridad del Senado; pero llenándolo de hechuras suyas. En 
fin, en tiempo de Arquelao quedó circunscrita la autoridad 
del Sanedrín a las provincias de Samaría y de Judea. 

Bajo el régimer de los procuradores, y por tanto, en 
tiempo de Jesucristo, el Sanedrín tuvo una influencia muy 
grande. Constaba de setenta y un miembros; setenta, nú- 
mero venerado entre los judíos, y el presidente, que lo 
era el sumo sacerdote. 

Tres clases entraban en él principalmente, según puede 
deducirse de Josefo y del Evangelio: los sacerdotes, los 
escribas v los ancianoi. A la primera de los sacerdotes, o 
príncipes de los sacerdotes, pertenecían los que ejercían 
actualmente el sacerdocio, los que lo habían ejercido y los 
príncipes de las grandes familias sacerdotales. Éstos eran, 
en su mayor parte, saduceos. Los escribas y ancianos, en 
cambio, eran, en su mayoría, fariseos. Ambos partidos se 
odiaban mutuamente. Los fariseos ejercían más influen- 
cia en el pueblo. 

Este Senado, si bien tenía mucha autoridad para con 
todas las comunidades judías, estuviesen donde estuviesen, 
pero en tiemjjo de Jesucristo no la ejercía directamente, 
smo sólo en Judea. Su comjietencia era para las cosas reli- 
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giosas y otras que afectaban al judaísmo y no impedían 
el dommio politico de Roma, que les permitía esta som- 
bra de poder, sin perjuicio de intervenir cuando lo cre- 
yese conveniente. Conocía en causas civiles, y aun en 
causas criminales hasta cierto punto. Tenía su policía, sus 
agentes, sus ministros. Podía meter presos, imponer pe- 
nas, excepto la pena de muerte, que estaba reservada al 
procurador, sea que éste fallase según derecho romano, 
sea que se acomodase el derecho judío, como lo hizo Pi- 
lato al condenar al Salvador. 

No se conocen los nombres de todos los senadores o 
sanedritas que pertenedan al Sanedrín cuando Jesús fue 
juzgado, pero sí los de unos cuarenta de ellos, que pon- 
dremos aquí para su memoria. 

De la clase sacerdotal. —Caifás, Anás, Eleazar, Jonatás, 
Teófilo, Matías, Ananías, Joazar, Eleazar, Simón Cantero, 
José, Ismael, Simón, Juan Alejandro, Ananías, Elcías, 
Sceva. 

De la clase de escribas. —Gamaliel, Simeón, Onkelos. 
Jonatás, Samuel, Cananías, Ismael, Zedoc, Jocanam, Abba, 
Saúl, Cananías, Eleazar, Nacum Halbalar, Simeón Ham- 
mispa. 

De la clase de los ancianos .—José de Arimatea, Nico- 
demus, Ben Calba Scheboua, Ben Tsitist Haccassat, Si- 
món, Doras, Juan, Doroteo, Trifón v Cornelio. De éstos, 
Nicodemus y los dos que le siguen tenían fama de ser 
los más ricos de Jerusalén. 

Fuera de José, Nicodemus y acaso de Ganiíüiel, bien 
puede creerse que todos los demas eran o soberbios escep- 
ticos llenos de avaricia v concupiscencias, fanáticos de su- 
perstición, e infatuados de su sabiduría. E1 escepticismo, 
la avaricia y la molicie eran más propios de los saduceos; 
la fatuidad y superstición predominaban en los escnbas 


y fariseos. , , , ,, 

Era Caifás pontífice o sunio sacerdote aquel ano. \ aun- 
que dice San Juan que aquel año lo era, eralo desde el ano 






18 de nuestra era. Y no deja de causar admiración el que, 
en aquellos tiempos, hubiese perseverado tanto tiempo en 
el sumo pontificado, cuando los gobernadores romanos po- 
nían y quitaban a su capricho los Sumos Pontífices, hasta 
el puñto de no durar muchos más que un año en su cargo, 
que de suyo era vitalicio. Sin embargo, Anás y su yerno 
Caifás tuvieion b. habilidad de captarse la voluntad de 
los gobernadores, de manera que Anás fue Sumo Pontí- 
fice desde el año 6 al 16 de Jesucristo, y su yerno desde 
el 18 al 36, pudiéndose decir que, en todo este tiempo, 
estuvo el Sumo Pontificado en manos de Anás, sea que 
gobernase por sí mismo, sea que gobernase por medio de 
su altivo, pero para él complaciente yerno. 

Caifás pudo sostenerse en este puesto a fuerza de ser- 
vilismo para con los romanos. Jamás se le vio salir en 
defensa de los derechos de los judíos, cuando los procu- 
radores romanos atentaban contra ellos. A1 contrario, con- 
tra Juan y contra Jesucristo saüeron del Sanedrín en su 
tiempo espías continuos, y perseguidores insidiosos, que 
llevaban, a no dudarlo, instrucciones y aprecios conformes 
a su carácter violento. Si Caifás, según dicen muchos, 
significa lo mismo que Cefas, es decir, piedra, no se pa- 
rece a Pedro en ser fundamento de la Iglesia, pero sí a la 
piedra en su rudeza y en la violencia con que trató a Jesús. 

Reunióse, pues, precipitadamente el Sanedrín, sin duda 
por mandato de Anás y de Caifás, sea en su sitio ordinario, 
en el templo, sea, como algunos quieren, por tradición, en 
una casa de Caifás, en la montaña, que por esto se llamó 
Montaña del Mal Consejo. Allí, expuesto el caso, se pro- 
puso el punto de las deliberaciones, que fue éste. Decían: 

<<— ¿Q u é hacemos.-', porque este hombre hace muchos 
prodigios. Si le dejamos así, todos acabarán por creer en él, 
y vendrán los romanos y nos destruirán el país y la nación.» 

No estaba mal urdida la trama. Lo que a ellos más les 
ofendía era el que su enemigo prevaleciese y que su cré- 
dito se arruinase y que el pueblo se fuese en pos del Naza- 
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reno. Pero esto no podía decirse. Y por eso pretextaron 
otra causa. Y decían: tenemos el caso de un nuevo impos- 
tor que se presenta como Mesías y va a revolucionar al 
pueblo, y van a irritarse los romanos, y con pretexto de 
nuestra rebelión a acabar de destruir nuestra independen- 
cia y de borrar nuestra nación. Hay que tomar algún 
remedio y cortar los pasos a este hombre. ¿Cómo? 

Y parece que debieron darse muchos pareceres y aun 
excitarse los ánimos, como era natural. No todos eran íal- 
tos de rectitud y de conciencia. Allí se hallaban José y 
Nicodemus, de quienes sabemos que no asintieron a la 
iniquidad de los enemigos de Jesús. Allí estaba Gamaüel, 
varón de juicio recto y considerado. Allí estarían, acaso, 
otros más o menos tímidos, pero no desprovistos de rec- 
titud y temor de Dios. Además, preciso era que, aun entre 
los que deseaban atajar los pasos de Jesús, unos fuesen más 
radicales y propusiesen el último remedio de procesarle y 
condenarle a muerte, y otros optasen por medios más sua- 
ves y humanos. En fin, todos temerían, como se vio des- 
pués, ai pueblo, y verían que en la ejecución de sus planes 
tropezarían con muchos obstáculos, por ser Jesús, alfin y 
al cabo, el hcmbre popular, prodigioso, valiente, q'uerido. 

No nos da cuenta de estas vacilaciones San Juan; pero 
se traslucen bien claras en el modo con que nos rtfiere el 
fin de aquella reunión. Dice así: 

«Uno, pues, de entre ellos, Caifás, que era sumo sacer- 
dote aquel año, les dijo: 

»_Vosotros no sabéis nada, ni caéis en la cuenta de 

que os conviene que un hon.bre solo muera por el pue- 
blo y que no perezca toda la nación.» 

Bastante indica esta brusca e intemperante salida: no 
sólo el carácter violento del presidente, sino también la 
borrasca de disputas que debió de preceder por la dife- 
rencia de pareceres. «¡Vosotros nosabeis nada.» ¿A quienes 
se dirigía? ¿Ouiénes eran esos vosotros? Acaso los que 
como José y Nicodemus, si es que alguno otro pensaba 
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como ellos, no consentían en la injusticia, y los pocos o 
muchos que optaban por medios de represión más suaves 
que la muerte. 

Pero el furioso presidente, que no se contentaba sino 
con la mueríe del Nazareno, v su calculador suegro el tai- 
mado y viejo Anás, qu* le inspiraba y empujaba, irritá- 
banse cL encontrar oposición. Por fin, sin poderse con- 
tener, alzóse Caifás de repente, resuelto a imponer por 
arrebato la resolución que con serenidad nunca hubiera 
acaso prevalecido. 

¡Cosas de Dios! Mala era la intención del presidente, y 
perversa su sentencia. Y, sin embargo, sus palabras conte- 
nían una profecía. E1 Espíritu Santo se las sugirió con tal 
arte que, sin violentar la libertad y mal proceder del indigno 
sacerdote, dijo en otro sentido que el que Caifás tenía, 
una verdad de las más importantes y trascendentales de 
la fe. 

Caifás quería decir que para que la nación judía no 
fuese destruida por los romanos, era preciso que muriese 
Jesús Nazareno, quien presentándose como Mesías iba, 
según él, a sublevar a todo el pueblo y atraer sobre la 
nación las iras de los celosos dominadores, quienes con 
esta ocasión acabarían con la independencia judía. 

E1 Espíritu Santo, con las mismas palabras, decía esta 
hermosa verdad mucho más sublime: Es preciso que mue- 
ra un hombre, el Hombre-Dios, por el pueblo, es decir, 
por todo el mundo, para que no perezca la nación, para 
que ese mundo no sea condenado. Es preciso que el Cor- 
dero de Dios sea sacrificado, para que con su sacrificio 
quite los pecados del mundo. 

Y por eso dice San Juan: 

«Esto no lo dijo Caifás de suyo, sino que siendo sumo 
sacerdote de aquel año, profetizó que Jesús había de morir 
por la nación, y no por la nación solamente, sino además, 
para que a los hijosdeDios esparcidos, los juntase en uno.» 

Es decir, para que fundase una sociedad con todos ellos, 
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que es la Santa Iglesia, que adquirió, como dice San Pa- 
blo, con su sangre. 

Con esta violenta discusión quedó cerrada la sesión. 
Votose contra el Salvador sentencia de muerte. 

«Desde aquel día, pues—dice San Juan—, resolvieron 
quitarle la vida.» 


202. RETIRADA DE JESÚS A EFRAÍM 
(J- n, 56 .) 

E1 Sanedrín había declarado la muerte del Nazareno. 

¿Qué hacemos?, se dijeron al oir la resurrección de Lá- 
zaro, ¿qué hacemos? Porque este hombre hace muchos 
milagros. 

La respuesta era obvia, dice San Agustín: «¿Qué ha- 
béis de hacer?: creer en él». 

Pero esto no cabía en la perversa soberbia de los ju- 
díos. Y sacaron una consecuencia, la más inconsecuente 
con la razón, pero la más consecuente con su soberbia: 
deshacerse de Jesús, quitarse el esíorbo de delante. 

Mas en la Providencia dirína no era aún la hora, y 
Jesús, para hacer tiempo y dejar que llegase la que él 
quería, evitó el peligro, como lo solía hacer de ordinario, 
por los medios naturales, y se alejó de Jerusalén, salien- 
do de la jurisdicción del Sanedrín. Su primera jornada fue 
a Efraím, según nos refiere San Juan en estos términos: 

«Jesús, pues, no andaba ya entre los judíos al descu- 
bierto, sino que se fue de aílí a la región cercana al de- 
sierto, a una ciudad llamada Efraím, y allí moraba con 
sus discípulos.» 

Situada esta población cerca del desierto, probable- 
mente en la frontera de Samaría, dábale bastante facili- 
dad para evitar cualquier agresión. 
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>03. EXCURSIÓN ENTRE GALILEA Y SAMARÍA 

(l.. 17, 11.) 

Sin ombargo, no paroco quo ostuvo quieto en Efraím 
todo ol tieinpo. Y aunquo es punto algo oscuro en la.serie 
histórica do los sucosos ovangélicos, nos inclinamos a creer 
quo fuo por osto tionino cuarnlo antes de volver definiti- 
vameato a Jorusalón, iuzo ol Salvador aquella excursión 
por ontro Cialihw y Samaría quo nos describe San Lucas. 

Subió, scgún osto, dosde Efraím, y sin pcnetrar ni de- 
tonerse ni on Samaría ni on Cialilea, llcgó hasta la lla- 
nura de Jesraol en Galiloa, y deslizándose por entre los 
confinos de ambas provincias, salió al valle del Jordán, 
dondo tomó más tarde el camino que seguían las cara- 
vanas galileas cuando marchaban a Jerusalén. 

204. CIJRACIÓN DE DIEZ LEPROSOS 

(1- 17, 12-1«).) 

«En estc camino, al entrar en un pueblo, saliéronle diez 
leprosos, los cuales sc pararon de lejos, y levantando la voz 
le dijeron: ¡Macstro Jesús, tcn compasión de nosotros!» 

Condenados los leprosos, por causa de su enfermedad, 
a vivir separados del trato humano, érales forzoso, si ha- 
bían de tener compañía, juntarse unos con otros. Por lo 
cual no pocas veces convivían como en sociedad en algún 
sitio apartado del campo. Tal debía de suceder con éstos, 
los cuales, al oir que venía la gente y con ellos el Salvador, 
juzgaron buena la ocasión de impíorar su favor y recla- 
mar su omnipotencia. Y parándose, como lo suelen hacer 
los leprosos, un ]>oco lejos, alzaron hacia él sus voces. 

«Cuando los vio, les dijo: 

»—Id y presentaos a los sacerdotes. 

»Y ocurrió que rnientras iban (piedaron limpios. 

»Entonces uno de ellos, viendo quc había qucdado lim- 
pio, volvió glorificando a grandes voces a Dios. Y derri- 
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bóse a sus pies con la írente hasta el suelo, dándole las 
gi acias. 1 recisamente éste era samaritano. 

»Y Jcsús hablando dijo: — ¿No han sido limpiados los 
diez? <¡rues dónde están los nueve? ¿No ha habido quien 
vuelva a dar gracias a Dios sino este extranjero? 

»Y le dijo a él: —Levántate y vete; tu íe te ha salvado.* 

Ternble es la ingratitud humana, y más cuando vienc 
de los que tenían más obligación de estar agradecidos. Diez 
eran los leprosos, los diez fueron curados; de los diez no 
vino a dar gracias sino uno, y precisamente el único que no 
era judío, el que, al contrario, era por raza enemigo de 
los judíos. 

205. DE LA PRIMERA Y SEGUNDA VENIDA 
DEL REINO DE DIOS 

ÍL. 17, 20-37.) 

Terniinado este episodio, o tal vez en otra ocasión de 
este viaje, se le acercaron unos fariseos. 

No eran los fariseos de Galilea tan acérrimos adversarios 
de Cristo como los de Judea. Todos ellos, sin embargo, o 
los más, estaban picados de las mismas prcvenciones y 
envidias que ellos, y no pocos debían de haberse conta- 
giado del trato quc con sus compañeros 'tenfan, principal- 
mente cuando los de Jcrusalén enviaban a provincias sus 
espías y dclatores. Tampoco todas las preguntas que los 
fariseos de Galilca proponían, cntrañaban tanta malicia 
como las cuestiones que proponfan en Jerusalén. Sea, pues, 
con maiicia, sea sin ella, se le acercaron esta vez unos fari- 
seos que, con ocasión, sin duda, de haberle oído predicar 
muchas veces del Reino de Dios, le preguntaron. 

«—¿Y cuándo viene el Rdno dc Dios? 

•Resnondióles diciendo: —E1 Reino de Dios no viene 
eon aparato. Ni podrán decir: Míralo aquí o míralo allá. 
Porquc mirad, el Reino dc Dios está cn mcdio de vosotros.* 

¿Entendieron los fariseos lo que quería decirles con este 
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lenguaje misterioso? Va está el Reino tle Dios entre vos- 
otros, porque va vo he empezaclo a formar mi Iglesia y a 
dar mi gracia y a reinar en las almas. Asf como el Bautista 
decía: en medio de vosotros ha estado aquel a quien vos- 
otros no habtus ccnocido; y como el mismo Jesús les había 
areüido otra vez diciendo: si yo echo los demonios por obra 
dc Dios, es cjue ha llegado a vosotros el Reino de Dios; así 
ahora también les dice: el Reino de Dios que buscáis, mi- 
raalo, atjuí está en medio de vosotros; yo soy el Rey, mis 
discípulos y los príncipes clc mi reino están aquí, son 
mis apóstolcs, v mis vasallos todos los que reciben mi doc- 
trina. 

Saltando en seguida de la primera venida a la última que 
había de hacer mas tarde en el día clel juicio, y aun a la se- 
gunda y más próxima cn que había de venir a castigar a 
Jcrusalén por sus pecados, volvióse a sus discípulos y expli- 
cóles una serie de sentencias, en las que se ve aquella mezcla 
de ideas que siempre se encuentran cuando Jesús habla del 
último día del juicio, entretejiendo, como luego mejor lo 
veremos y explicaremos, cosas del último día final de los 
mundos, con cosas del último día de Jerusalén. 

Dijo, pues, volviéndose a los discípulos: 

«—Vendrán días en que deseéis ver uno solo de los días 
del Hijo del hombre, y no le veréis.» 

Estaréis tan apurados y afligidos, que anhelaréis que el 
Señor esté con vosotros y vcnga a libraros de las tribulacio- 
nes; pero no sucederá así. Yo os dejaré sufrir sin aparecer 
por ninguna parte. 

«Y os dirán: ¡Miradle aquí! ¡Miradle allí! Pero no vayáis 
ni le sigáis.» 

Aun cuando os digan que vayáis a otros falsos Cristos 
y sofistas, no os vayáis de mi doctrina, ni sigáis la ajena de 
ellos. 

«Porque como el relámpago brilla relampagueando dcsde 
un extremo del horizonte hasta el otro extremo dcl hori- 
zonte, así lo hará también el Hijo del hombre en su día.» 
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No dice cuál será este su día, pero en él brillará como el 
rclampago en un momento. 

«Mas antes añade—es preciso que él padezca muchas 
cosas y sea reprobado por esta generación. Y como pasó 
en los días de Noé, así será también en los días del Hijo 
del hombre. Comían, bebían, casaban y se casaban hasta 
el dia en que entró Noé en el arca; y vino el diluvio y los 
hundió a todos. Y como pasó en los días de Lot: comían, 
bebían, compraban, vendían, plantaban, edificaban; pero el 
día que Lot salió de Sodoma, llovió fuego y azufre del cielo 
y acabó con todos. Lo mismo será el día en que el Hijo del 
hombre se descubra.» 

Y queriendo advertirnos que pensando en aquel día no 
tengamos afición a las cosas terrenas, que todas quedarán 
acá destruidas, y de nada pueden servirnos, prosigue di- 
ciendo: 


«En aquel día, el que esté en el terrado y tenga sus cosas 
en casa, no baje a tomarlas. Y lo mismo el que esté en el 
campo no se vuelva a lo de atrás. Acordaos de la mujer de 
Lot. E1 que quiera salvar su ánima la perderá, y el que la 


pierda la vivificará.» 

Es decir, el que quiera dar a su alma la vida, comodida- 
des y bienestar de este mundo, ése la perderá para el otro; 
y el que crucifique su espíritu y le prive de los bienes de 
este mundo por Dios, ése alcanzará la verdadera vida. 

¿Quién será éste que alcance la vida y quién el que la 
pierda? ¿Quién lo sabe? Todos debemos temer y estar pre- 
parados, porque sólo se atendera a la buena o mala con- 
ducta, y no a las condiciones humanas. Porque dice: 

«Dígoos- En aquella noche estarán dos en un mismo 
lecho: el uno será tomado y el otro dejado. Estarán dos jun- 
tas moliendo, la una será tomada y la otra dejada. Estaran 
dos en cl campo, cl uno será tomado y el otro dejado.» 

Vínoles a los discípulos la cunosidad de saber donde 


sttcedería esto v le dijeron: 
«—¿Dónde, Señor? 
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*Y él respondió diciendo: —Donde esté el cuerpo, allí 
se juntarán también las águilas.» 

Como quien dice: en todas partes, dondequiera que 
haya hombres buenos o malos, allí será el juicio, sin nece- 
sidad de más. 

Vivamos preparados. Ni ahora, ni después, como vere- 
mos, quiere decir cuándo determinadamente será el juicio 
para que estemos siempre preparados y siempre dispuestos 
a él. Tanto más cuanto que para cada uno ya de este juicio 
es el día de su muerte, que también vendrá como un relám- 
pago, cuando menos pensamos. 

206. PARABOLA DEL JUEZ INICUO 

(L. 18, 1-8.) 

Sea con esta ocasión, sea con otra, les propuso en este 
camino una parábola para probarles la necesidad de vivir 
en continua oración, no, clarc está, incesante ala letra, por- 
que tal cosa es imposible, pero sí, como solemos decir de 
otras cosas, que conviene estar siempre, por ejemplo, con- 
frontando las cuentas, vigilando a los depencüentes, y así 
de otras cosas de la vida. Y dice San Lucas: 

<Decíales asimismo una parábola sobre que es menester 
orar en todo tiempo y no descansar, diciendo: Érase en una 
ciudad un juez que no temía a Dios ni respetaba a hombres. 
Y había en aquella ciudad una viuda y venía a él diciendo: 
Hazme justicia de mi adversario. 

»Y él no quería durante algún tiempo. Pero al cabo de 
esto se dijo a sí mismo: Aunque yo no temo a Dios ni res- 
peto a hombres. sin embargo, ya que tanto me está moles- 
tando esta viuda, voy a hacería justicia., no sea que el mejor 
día venga y me arañe. 

»Y dijo el Señor: Ya habéis oído lo que dice el juez ini- 
cuo. Pues Dios, jno ejercerá la venganza de sus escogidos 
que claman a él día y noche?; ¿y va a tener paciencia en lo 
de ellos? Os aseguro que los vengará muy pronto.» 
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Entonces, como pensando en el estado en que encontra- 
rá al mundo cuando venga a juzgarle, puso esta misteriosa 
consideración, capaz de hacernos temblar a todos los hom- 
bres, sobre todo al ver la frialdad con que vivimos: 

«Aunque el Hijo del hombre, cuando venga, ;acaso en- 
contrará la fe en la tierra...?» 


207. PARÁBOLA DEL FARISEO Y EL PUBLICANO 

(L. 18, 9-14.) 

No sé si estaban por allí algunos fariseos. Parece que sí, 
y que debían de dar muestras de desdén y arrogancia, y 
manifestar desprecio para con el vulgo que oía la doctrina 
del Maestro. Volvióse el Señor a ellos y 

«Dijo a algunos que, muy pagados de sí como si fuesen 
justos, despreciaban a los demás, esta parábola: 

»Subieron al templo dos hombres a orar: el uno fariseo 
v el otro publicano. 

»E1 fariseo, de pie, oraba para sí de esta manera: Oh Dios, 
te doy gracias porque no soy como los demás hombres, 
rapaces, inicuos, adúlteros, o también como este publicano. 
Ayuno dos veces a la semana, doy diezmos de todo cuanto 
poseo. 

»En cambio, el publicano. puesto de pie lejos, no quería 
ni alzar los ojos al cielo, sino que golpeaba su pecho, di- 
ciendo: Oh Dios, compadécete de mí, el pecador. 

»Os aseguro que éste bajó justificado a su casa y no 
aquél. Porque todo el que se ensalza a sí mismo, será 
humillado, y el que a sí mismo se humilla, será ensalzado.» 

Clavados debieron de quedar los fariseos que esta pará- 
bola escucharon. Porque vieron en ella, sin duda ninguna, 
su propio y verdadero retrato. No es muy diferente del 
estilo de csta oración el de aquella otra que está en el tra- 
tado de Berachot: «Te doy gracias (dice o debe decir el que 
sale de la casa dc la doctrina), te doy gracias, ¡oh Dios!, 
porque me has dado un sitio entre los que se sientan en la 
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casa de la doctrina, no entre los que se sientan en las esqui- 
nas (alude a los cambistas y mercaderes); yo me levanto 
al crepúsculo, y al crepúsculo se levantan ellos; pero yo me 
levanto a cosas de la Ley y ellos a cosas vanas. Yo trabajo, 
y trabajan ellos; peco yo trabajo y recibo premio, y ellos 
trabaj m y no reciben premio. Yo corro y corren ellos; pero 
vo corro a la vida dei siglo venidero, v ellos corren a la hoya 
de la perdición». Y del rabino Simeón ben Jochai, se 
cuenta que dijo, entre otras cosas, una vez: Si hay dos 
justos en el mundo, somos mi hijo y yo; y si hay un justo 
sólo, ése soy yo. 

;Oh bendita humildad! ¡Desdichado el que no te conoce 
v feliz el que te tiene! Nada hay ni en la tierra ni en el cielo 
qae resista a la humildad. 

208 . INDISOLUBILIDAD DEL MATRIMONIO 

(IIC. 10, 1-12; MT. 19, 1-12; 5, 31-32.) 

Caminando vino a pasar el Jordán y a caer de nuevo a 
los confines de Judea. Y como de costumbre, le sigu-ieron 
las muchedumbres de otras veces, y púsose de nuevo a en- 
señar y a curar. 

«Entonces unos fariseos se le acercaron para tentarle y 
le dijeron: —¿Es lícito al varón repudiar a su mujer por 
cualquier causa?» 

Cuestión grave y delicada. E1 Deuteronomio decía: «Si 
un hombre toma una mujer y habiéndola hecho su esposa, 
si ella viane a ser desagradable a sus ojos porque él ha des- 
cubierto en ella cosa repugnante, que le escriba el libelo 
(o certificado) de repudio, que se lo ponga en la mano, y 
que la eche de su casa.» 

Suponiendo la buena conciencia de los súbditos, la Ley 
no determina más aquella famosa frase «cosa repugnante», 
ervarth dahar. Y sobre su significado había entre los judíos 
muchas disputas, dividiéndose los pareceres en dos escuelas: 
laxa la una en su interpretación, y más rigurosa la otra. Era 
maestro de la primera el famoso HiUel, quien decía que el 
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marido podía divorciarse de su mujer por cualquier cosa 
que descubnese en ésta que no le gustase. Schamai, por el 
contrano, no admitía más causa de divorcio que el adulterio 
o alguna falta contra la castidad del matrimonio. 

Grande era el ardor con que se disputaban las escuelas 
sus dos teonas. Naturalmente, los más libres y desmoraliza- 
dos seguían la escuela de Hillel. Los más dignos y severos 
se complacían en la sentencia de Schamai. Quisieron, pues, 
los fariseos, poner a Jesús en aprieto para que disgustase 
o a unos o a otros, fuese cual fuese su parecer. Pero esta- 
ban muy lejos de esperar la sentencia que salió de los labios 
del Señor. 

Preguntado por los fariseos, respondió también él pre- 
guntando a su vez, y dijo: 

«—¿Qué os mandó Moisés? 

»Respondieron: —Moisés permitió escribir libelo de re- 
pudio y repudiar. 

»Y respondiendo Jesús, les dijo: —¿No habéis leído que 
quien hizo al hombre desde el principio de la criatura, lo 
hizo varón y hembra, y dijo: por esto dejará el hombre su 
padre y madre, y se adherirá a su mujer y serán los dos 
para una carne? De modo que ya no son dos, sino una came. 
Pues lo que Dios juntó, no lo separe el hombre.» 

Harto claro les dijo que el intento de Dios en la creación 
era que nunca se separasen los que una vez se habían unido. 
E1 unirse era obra y designio de Dios, y nadie, fuera de 
Dios, debía tener autoridad para separar lo que él había 


unido. 

Y bien lo entendieron ellos, pues viendo la indisolubi- 
lidad absoluta que les imponía, mucho más estrecha que la 
de Hillel y que la de Schamai, le replicaron: 

«_p ues , entonces, ¿cómo Moisés mando dar libelo de 
repudio y repudiar? 

«Díioles- — Es que Moisés, por la dureza de westro co- 
razón, os escribió este precepto y os permitió repudiar a 
vuestras esposas; pero no fue asi desde el pnncipio.» 
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En rigor, Moisés no mandó dar libelo de repudio, sino 
que viendo que lo daban muchos, para evitar mayores ma- 
les, si bien no prohibió que se repudiase, como muchos lo 
hacían, pero lo dejó así, transigiendo por la dureza del pue- 
blo judío, que no le hubiera obedecido, y se contentó con 
señalar las precauciones que en esos casos habían de tomar- 
se. Y así es de considerar el texto del Deuteronomio, el cual 
es de esta manera: «Si el hombre toma una mujer, y la tiene, 
y si ella llega a ser desagradable a sus ojos por alguna cosa 
repugnante, y si su marido la escribe libelo de repudio, y se 
lo da en su mano y la echa de casa, y si ella, salida, toma 
otro marido, y éste también la aborrece, y la da libelo de 
repudio, y la echa de casa, o muere, no podrá el primer 
marido recibirla como esposa, porque está manchada». 
Donde Moisés propiamente no dice que se dé ni no se dé 
libelo de repudio, ni que se separen los casados, sino que 
prohibe que la mujer repudiada por el primer marido y 
umda con otro segundo, vuelva después al primero. 

Y, en fin, dejando a un lado lo de Moisés, va el Maestro 
a proteger su doctrina, y dice: 

«Yo os digo que cualquiera que repudie a su mujer, a 
no ser por fornicación, y toine otra, es adúltero; y el que 
toma a la repudiada es adúltero.» 

Y con esto fuése a su casa. La sentencia del Salvador era 
clara y la entendieron bien los oyentes. Era absolutamente 
indisoluble el matrimonio, en cuanto a su vínculo. Si alguna 
mujer era iníiel podría, sí, el marido echarla, pero si to- 
maba otra mujer era adúltero, porque no se rompía el 
vínculo. Y de tal modo no se rompía, que si alguno tomaba 
a la repudiada era también adúltero. 

No debieron de quedar conformes con esta doctrina los 
discípulos, porque, llegados a casa, otra vez le preguntaron 
lo mismo. Y les dijo: 

«—Todo el que repudie a su mujer y tome otra, comete 
con ella un adulterio. Y si la mujer deja a su marido y se 
casa con otro, es adúltera. 
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»Dícenle sus discípulos: —Si tal es el arreglo del hombre 
con la mujer, no conviene casarse. 

»Y él dijo: —No todos cogen esa sentencia, sino aquellos 
a quienes se concede. Porque hay eunucos que nacen así 
del vientre de la madre, y hay eunucos que los hacen los 
hombres, y hay eunucos que se hacen a sí mismos por el 
Reino de los cielos. E1 que puede alcanzar esto, que lo 
alcance.» 

Preciosa y delicada fue la doctrina que explicó Jesús en 
esta plática con sus discípulos. En ella invita suavemente a 
todos a alcanzar la virginidad y a vivir en ella no por moti- 
vos humanos, por comodidades temporales, por circunstan- 
cias de la vida o necesidad de naturaleza, sino por la santi- 
dad, por el amor de Dios, por el Reino de los cielos. 


209. DEJAD QUE LOS NIÑOS VENGAN A MÍ 

(L. 18, 15-17; MC. 10, 13-16; MT. 19, 13-15.) 


Y siguió predicando por aquellos contomos. Y, como 
suele suceder entre nosotros, sucedía también er.tonces - 
que los niños, ora traídos por su curiosidad, ora presentados 
por sus madres, venían en gran número y estorbaban, sin 
duda, con sus inquietudes e informalidades a los grandes. 

«Presentábanle—dice el Evangelio—los niños para que 
les impusiese las manos y orase. Y los discípulos, viendo 
esto, amenazaban a los que los preseñtaban y los reñían 

»Pero viéndolo el Señor, lo llevó a mal, y, llamándoles, 
dijo: —Dejad que los niños vengan a mí, y no los apartéis; 
porque de los tales es el Reino de los cielos. En verdad os 
digo, que quien no reciba el Reino de Dios como un niño, 
no entrará en él. 

»Y abrazándolos y poniendo sobre ellos sus manos, los 
bendecía. Y luego.se partió de allí.» 
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210. EL JOVEN QUE BUSCABA LA PERFECCIÓN 

(L. 1S, 18-2.1; MC. 10, 17-22; MT. 10, 16-22.) 

Caminaba Jesús hacia Jerusalén, y aún vibraban en los 
espíritus los últimos dulces recuerdos de sus caricias a los 
niños, aún se oían las alegres risas de los infantes amados 
del Maestro, cuando al ponerse Jesús en camino, se adelantó 
afanoso hacia él un joven. Su porte distinguido, la finura de 
sus maneras, la discreción de sus palabras revelaban en se- 
guida un adolescente de buena famiha y un espíritu de cua- 
lidades nada vulgares. En efecto, era un príncipe. No un 
príncipe del Sanedrín, porque siendo muy joven no podía 
serlo, sino un príncipe de la sinagoga. 

En cuanto llegó a Jesucristo, dobló ante él reverente su 
rodilla, y con mucha cortesía le preguntó: 

«—Maestro bueno, ¿qué de bueno tengo que hacer para 
tener la herencia de la vida eterna?» 

Como el joven le creía hombre, Jesús rechaza delicada- 
mente la alabanza, y discretamente le indica que si es bueno 
es Dios. 

«Díjole Jesús: —¿Por qué me llamas bueno? ¿Por qué 
me preguntas del bien? Nadie es bueno, sino solo Dios. 
Pero bien, si quieres entrar en la vida, guarda los manda- 
mientos.» 

Algo perplejo debió quedar con esta respuesta el joven, 
que esperaba, sin duda, instrucciones subidas y propias de 
tan eximio Maestro como Jesucristo; no atinaba lo que 
querría decir con aquel guarda los mandamientos. «Díjole, 
pues: —Y ¿cuáles? 

»—Díjole Jesús: —Ya sabes los mandamientos: no ma- 
tarás, no fornicarás, no robarás, no dirás falso testimonio, 
honra a tu padre y a tu madre, y amarás a tu prójimo como 
a ti mismo». Y así le fue diciendo salteados algunos manda- 
mientos. 

«Repuso el joven, diciendo —Maestro, todo eso lo he 
observado desde mi nirie/.. ¿Qué más me hace falta?» 
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Ya sabía el Señor que quien le preguntaba había obser- 
vado todo eso desde su niñez, pero como él en lo exterior 
procedía en general sólo por su ciencia experimental, como 
si fuera de ésta no supiese nada por su ciencia divina, al 
oir esto fijó cariñosamente su amable mirada en el joven, 
sonriéndole, y añadió: 

«—Una cosa te falta todavía. Si quieres ser perfecto, 
ve, vende todo lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás 
un tesoro en el cielo, y ven y sígueme. 

»Cuando el joven oyó esto, se puso muy triste y se fue 
apenado, porque era muy rico.» 

Ya habíamos cogido simpatía por este amable y discre- 
to adolescente. Su pureza de costumbres ha cautivado al 
mismo Dios. Parecía hombre apto, no sólo para entrar en 
la gloria, sino para llegar a la perfección de los consejos 
evangélicos. Jesús le traza este altísimo camino de la po- 
breza, castidad, obediencia y fuga del mundo por seguir sólo 
a Cristo. A juzgar por la dulce mirada que le dirigió cuan- 
do le dijo que había desde su niñez guardado los manda- 
mientos, está deseando recibirle entre sus discípulos... Pero 
el joven oye, sí, los consejos de Cristo, mas no tiene valor 
para seguirlos. Y viendo que la perfección era más cara de 
lo que él creía, pues le costaba toda su hacienda, fuese tris- 
te y apenado, porque—dice el Evangelio—era muy nco... 

211. LA RIQUEZA Y LA POBREZA EN EL EVANGELIO 

(I.-. 18, 24-80; MC. 10, 23-31; MT. 19. 23-30.) 

Quedóse el Salvador triste viéndole irse, y volviéndose 
entonces a sus discípulos y mirándoles a todos, les dijo: 

«_De verdad os digo: ¡qué difícilmente entrarán los 

que tienen dinero en el Eeino de los cielos!» 

Estupefactos quedaron los discípulos al oir tales pala- 
bras. Volvió Jesús a repetir la misma sentencia, y casi 
con las mismas palabras, dijo de nuevo: 

«— Hijitos, ¡qué difícil es que los que confian en el d 1 - 
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210. EL JOVEN QUE BUSCABA LA PERFECCIÓN 

(L. IS, 1S-2.I; MC. 10, 17-22; MT. 19, 16-22.) 

Caminaba Jesús hacia Jerusalén, y aún vibraban en los 
espíritus los últimos dulces recuerdos de sus caricias a los 
niños, aún se oían las alegres risas de los infantes amados 
del Maestro, cuando al ponerse Jesús en camino, se adelantó 
afanoso hacia él un joven. Su porte distinguido, la finura de 
sus maneras, la discreción de sus palabras revelaban en se- 
guida un adolescente de buena familia y un espíritu de cua- 
lidades nada vulgares. En efecto, era un príncipe. No un 
príncipe del Sanedrín, porque siendo muy joven no podía 
serlo, sino un príncipe de la sinagoga. 

En cuanto Ilegó a Jesucristo, dobló ante él reverente su 
rodilla, y con mucha cortesía le preguntó: 

«—Maestro bueno, ¿qué de bueno tengo que hacer para 
tener la herencia de la vida eterna?» 

Como el joven le creía hombre, Jesús rechaza delicada- 
mente la alabanza, y discretamente le indica que si es bueno 
es Dios. 

«Díjole Jesús: —-¿Por qué me llamas bueno? ¿Por qué 
me preguntas del bien? Nadie es bueno, sino solo Dios. 
Pero bien, si quieres entrar en la vida, guarda los manda- 
mientos.» 

Algo perplejo debió quedar con esta respuesta el joven, 
que esperaba, sin duda, instrucciones subidas y propias de 
tan eximio Maestro como Jesucristo; no atinaba lo que 
querría decir con aque’ guarda los mandamientos. «Díjole, 
pues: —Y ¿cuáles? 

>> -Dqoie Jesús: —Ya sabes los mandamientos: no ma- 
tarás, no formcarás, no robarás, no dirás falso testimonio, 
honra a tu padre y a tu madre, y amarás a tu prójimo como 
a ti mismo». Y así le fue diciendo salteados algunos manda- 
mientos. 

«Repuso el joven, diciendo —Macstro, todo eso lo he 
observado desde mi ninez. ¿Qué más me hace falta?» 
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Ya sabía el Señor que quien le preguntaba había obser- 
vado todo eso desde su niñez, pero como él en lo exterior 
procedía en general sólo por su ciencia experimental, como 
si fuera de ésta no supiese nada por su ciencia divina, al 
oir esto fijó cariñosamente su amable mirada en el jov’en, 
sonriéndole, y añadió: 

«—Una cosa te falta todavía. Si quieres ser perfecto, 
ve, vende todo lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás 
un tesoro en el cielo, y ven y sígueme. 

»Cuando el joven oyó esto, se puso muy triste y se fue 
apenado, porque era muy rico.» 

Ya habíamos cogido simpatía por este amable y discre- 
to adolescente. Su pureza de costumbres ha cautivado al 
mismo Dios. Parecía hombre apto, no sólo para entrar en 
la gloria, sino para llegar a la perfección de los consejos 
evangélicos. Jesús le traza este altísimo camino de la po- 
breza, castidad, obediencia y fuga del mundo por seguir sólo 
a Cristo. A juzgar por la dulce mirada que le dirigió cuan- 
do le dijo que había desde su niñez guardado los manda- 
mientos, está deseando recibirle entre sus discípulos... Pero 
el joven oye, sí, los consejos de Cristo, mas no tiene valor 
para seguirlos. Y viendo que la perfección era más cara de 
lo que él creía, pues le costaba toda su hacienda, fuese tris- 
te y apenado, porque—dice el Evangeho—era muy rico... 

211. LA RIQUEZA Y LA POBREZA EN EL EVANGF.LIO 

(L. 18, 24-30; MC. 10, 23-31; MT. 19, 23-30.) 

Quedóse el Salvador triste viéndole irse, y volviéndose 
entonces a sus discípulos y mirándoles a todos, les dijo: 

«—De verdad os digo: ¡qué difícilmente entrarán los 
que tienen dinero en el Reino de los cielos!» 

Estupefactos quedaron los discípulos al oir tales pala- 
bras. Volvió Jesús a repetir la misma sentencia, y casi 
con las mismas palabras, dijo de nuevo: 

«—Hijitos, ¡qué difícil es que los que confían en el di- 
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nero entren en el Reino de Dios! Os lo repito otra vez; 
más’fácil es pasar un camello por el ojo de una aguja 
que entrar un rico en el Reino de los cielos. 

»Ovendo los discípulos, se admiraban más cada vez, y 
se decían unos a otros: Pues ¿quién podrá salvarse? 

*Y miiándolos Jesús, les dijo: —Para los hombres eso 
es imnosibic. pero no para Dios, porque para Dios todo 
es rosibie.» 

Hipérbole era, sin duda, v modo de decir el de Jesú- 
cristo su comparación del camello. Pero grande debe ser 
la diiicultad de entrar en el cielo cuando se tiene amor 
a las riquezas, puesto que tanto insistió Jesucristo en esta 
afirmación v tanto estupor causó en sus discípulos su 
modo de hablar. 

Teman los ricos, porque debe ser grande su peligro, si 
no se fortifican contra las innumerables tentaciones que 
hacia todas las concupiscencias traen las riquezas consigo. 

Pero anímense, porque, aun siendo ricos, pueden ser 
pobres de espíritu y vencer todos los peligros de la ri- 
queza con el favor de Dios, que Jesucristo les promete. 

Mas los que, como aqueí príncipe simpático, pero un 
poco pusilánime y demasiado apegado a las riquezas, sien- 
tan la voz del Señor, que los mira con complacencia, y 
los invita a la perfección de ser sus discípulos, no se apar- 
ten tristes, sino quedense con Cristo pobre por nuestro 
amor, que ganarán mucho. 

Oiganlo si no. 


Gran confionza infundió a los apóstoles el tono de fa- 
miliaridad con que Jesucristo se desahogaba con ellos, y 
ammandose Pedro, como solía, le dijo: 

<l ~^ >ues n p s °tros ya lo hemos dejado todo y te hemos 
seguido ¿qué habrá, pues, para nosotros? 

»Y les dqo Jesús: 

, ^°.j S c ^8° de veras, que vosotros, los que me ha- 

hI!,K Se8Uld0 - a T’’ en la re S en eración, cuando el Hijo del 
hombre se siente en el trono de su gloria, os sentaréis 
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también vosotros en doce tronos, juzgando a las doce tri- 
bus de Israel. Y todo el que haya dejado casa o hermaiíos 
o padre o madre o mujer o hijos o tierras por mi nombre, 
por el evangelio, recibirá cien doblado en este tiempo con 
persecuciones y en el siglo futuro heredará vida etema. 

»Pero muchos primeros serán postreros y muchos pos- 
treros serán primeros.» 

No es fácil entender cómo los apóstoles han de juzgar 
y a quiénes; pero es seguro que han de ejercer alguna ac- 
ción judiciaria conjuzgando con Cristo a las doce tribus 
de Israel, es decir, según entienden más comúnmente, a 
todos los pueblos comprendidos en el nombre de las doce 
tribus. Claro es—dicen también—que en este número no se 
incluye a Judas, que no siguió a Jesús, ni se excluye a 
San Pablo, que fue considerado apóstol como los doce. 
La regeneración será, sin duda, aquella de que habla San 
Pedro, cuando dice que «esperamos nuevos cielos y tierra 
nueva, según las promesas divinas, en las cuales reine la 
justicia», y aquella que ’vio San Juan en el Apocalipsis, 
cuando dice que «vio el cielo nuevo y tierra nueva, por- 
que el primer cielo y la primera tierra se fueron y el mar 
no existe». Verémoslo también nosotros, según esperamos, 
en el día del juicio y fin del mundo. 

De esta manera eí nuevo Rabí, Jesucristo, reformaba 
aquellas ideas de los rabinos antiguos, de que la pobreza 
era peor que todas las plagas de Egipto reunidas, peor que 
toda otra miseria, la más horrible aflicción que puede ve- 
nir al hombre... ¡Qué distinta manera de juzgar la de 
Dios y la de los hombres codiciosos! 

Grandes alabanzas y grandes premios señala el Maestro 
a la pobreza evangélica y a la caridad cristiana. \ claro es 
que no ha de entenderse que da Dios a la letra el cien do- 
blado en esta vida. Pero, como yo entiendo, a quien deja 
cualquiera cosa en este mundo por Jesucristo, Jesucristo 
le da una consolación, un modo de vida más feliz, mas di- 
choso, más sabroso cien veces, aun en esta vida, que lo que 
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Además, jesús a todos da el denario de la vocación y 
de la graciá suficiente, sin atender a sus propios méritos. 
Aunque luego de rccibido el denario, cada cual debe ver 
lo que con él hace. Y esto nos servirá para que temble- 
mos de la última sentencia que añade un misterio más a 
la pavabola: «muchos son los llamados». Cierto, a la sal- 
vación, a la gracia, al denario diurno, todos son llamados, 
v aun a la perfección muchos, como aquel joven que poco 
antes se habia marchado; pero muchos de estos Üamados 
no serán de hecho escogidos para el reino, porque no nego- 
ciarán con ese denario lo que negociar debieran. 

;Oh buen Padre de familia, llámanos!, jpero también 
escógenos! Porque f ;de qué nos servirá haber sido llamados 
si no somos escogidos? Y siempre ¡consérvanos primeros! 
¡Primero fue Judas v vino a ser postrero! y ¡tan postrero! 
;Último fue Saulo y vino a ser primero! ¡Óh misterios de 
la gracia de Dios! ¡Primeros eran los sacerdotes, escribas 
v doctores, y vinieron a ser desechados! ¡Ültimos eran 
aquellos pobms, indoctos y mezquinos galileos, y el Maes- 
tro los ponía, sin méritos, al frente de las doce tribus de 
Israel y de los hijos todos de Abraham! Y ¡cuántos tal vez 
fueron llamados como ellos!, más sólo ellos fueron elegidos. 


213. NUEVA PREDICCIÓN DE LA PASIÓN 

'I- 31-34; MC. 10, 32-34; MT. 20, 17-19.) 

vv * 0( ^ 0 es ^- 0 > caminando hacia Jerusalén. Nunca 
habia estado en la sagrada ciudad sin experimentar con- 
tradicciones, recibir amenazas y provocar grandes iras de 
part.e de los príncipes. Sobre todo, las dos últimas estan- 
aas fueron peligrosísimas: escaparon de la muerte por 
» Ahora , sabian que Jesús de Nazaret seguía con- 
íiHvprtiri? 4 mUerte 6 bane drín. Elmismo Jesúsleshabía 

Y aiinnup J erusalen sería atormentado y muerto. 

Y aun q ,ie no sabian compaginar lo que les decía el Señor, 
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pero ya entendían que Jerusalén para él y para ellos en- 
cerraba un tremendo peligro. ¿No habían de temer? 

Tanto más, que en el aire del Maestro también adver- 
tían lo mismo que otras veces habían advertido, y es que 
a medida que se accrcaba a Jerusalén, parecía poner más 
esfuerzo y ánimo, salía de su paso ordinario, caminaba 
delante de todos, llamando la atención su afán y premura. 
Andaba como quien recelaba algo en la Ciudad Santa. 

Esta vez—dice San Marcos—«al subir a Jerusalén, Jesús 
caminaba adelantándose a ellos, y ellos se espantaban y, 
siguiéndole, temblabari». . 

Su instinto y el conocimiento que tenían del Maestro, 
les hacía creer que había algo extraordinario. Sea que ellos 
se lo diesen a entender, o que el Maestro de suyo quisiese 
explicárselo, tomó a los doce en secreto y comenzó a de- 
cirles lo que iba a pasar. 

Era la primavera, florecían los campos de Judea, se acer- 
caban a la opulenta y florida Jericó; todos los contomos de 
Jerusalén, todos los caminos que a ella conducen, estaban 
üenos de gente de fiesta que iba a la Pascua; pintorescas 
y animadas caravanas de diversos países y colores surca- 
ban los caminos, voces de alegre peregrinación y cantos de 
viajeros alegraban los campos, lalunanueva enviaba, aun- 
que tenue, su cenicienta luz a la tierra anunciando la gran 
fiesta. Pero el Corazón de Jesús latía con nada alegres pen- 
samientos. E1 Cordero de Dios pensaba en los pecados del 
mundo, y en la sangre que, para quitarlos, tendrfa que derra- 
mar en medio de terribles tormentos de allí a dos semanas, 
cuando aquellas flores se abriesen y aquella luna nueva se 
llenase... Así, pues, vuelto a sus discípulos, que con estupor 
y temblando le seguían, después de separarlos de los demás 
de la turba y hablándoles con solemne secreto, les dijo: 

«Por fin subimos a Jerusalén y se van a cumplir al Hijo 
del hombre todas las cosas escritas por los Profetas. Porque 
scrá entregado a los príncipes de los sacerdotes, y a los es- 
cribas y a los ancianos, y le condenarán a muerte, y le en- 
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treuarán a los gontiles, v le escarnecerán, y le escupirán, y 
le a/otarán, y le matarán; y al cabo de tres días resucitará,» 

Bien claro estaba el vaticinio. Y hoy que sabemos los 
.icontedmientos, no tenetnos más remedio que pasmarnos 
de la exactitud con que se cumplicron todas las palabras 
de Cristo. Aunque en verdad, poco nos maravilla a los 
,.;.»e tenemos fe cierta de la divinidad del Nazareno. 

Los discípulos oyeron, pero dice San Lucas una cosa 
que a primera vista parece extraña, aunque no es la pri- 
mera vez que esto sucede: «Mas ellos—dice—nada de esto 
entendieron, v estas ideas estaban escondidas para ellos, 
ni entendían lo que se les decía». 

No debe creerse que no entendían lo que Cristo decía, 
pues todo ello era bien claro y sencillo en sentido literal. 
Sino que no se daban cuenta de cómo podían conciliarse 
todas aquellas ideas y revelaciones entre sí y cori la per- 
sona del Mesías v del Hijo de Dios; y así sospechaban si 
habría allí otro sentido alegórico u oculto, que ellos no 
alcanzasen. Mas tampoco se atrevían a preguntarle por 
no halicrse con lo que ellos temían. 

De este modo, perplejos y en triste silencio, caminaron 
durante algún tiempo, cuando, antítesis inverosímil de lo 
que acababa de vaticinar para sí el Rey de la gloria, ocu- 
rrió un caso de los más graciosos que se registran en el 
Evangelio. 


214 LAS PHETENSÍONES OE LOS HiJOS DEL ZEBEDEO 

(MC. 10, 35-40; MT. 20, 20-23.) 

D(;bía de ir el Maestro un poco separado de los otros, 
cuando humilde y reverente se adelantó una mujer. Era 
balome, la madre de Santiago y de San Juan. Acercóse, 
uzole una humilde reverencia, y díjole que le quería pedir 
una co S a, y q Ue se ; a conce( j iera 

«Dqole e.l Señor: -;Oué quieres? 
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»I)íjole ella: —Maestro, di que se sienten estos dos hijos 
iníos uno a tu derecha y otro a tu izquierda en tu reino.» 

Demasiado sabía Jesús que aquella petición no era sóío 
de la madre. San Mateo dice que se le acercó la madre 
con los hijos; San Marcos dice que se le acercaron los hijos. 
Y es claro que se acercaron los tres, pero echaron por 
delante a la madre, si ya no fue ésta la que tomó la ini- 
ciativa. 

Era natural esta ambición, sobre todo en la madre, y hay 
que reconocer que no debía de serla inverosímil la esperanza 
de conseguir lo que pedía para sus hijos. Algunos creen que 
eran parientes de Cristo; y Salomé, lo mismo que sus hijos, 
miraba las cosas muy a lo natural. Ella misma le venía con 
su Madre siguiendo y sirviendo desde el principio. Además, 
habían los dos recibido especiales muestras de benevolencia 
y distinción del Salvador; los llevó consigo a la resurrección 
de la hija de Jairo y a la transfiguración, les había mudado 
los nombres propios cn el de Ravos e Hijos del trueno, que 
también indicaba distinción y aprecio. Si acaso, el que pu- 
diera hacerles competencia era San Pedro. Y esto parece 
que es lo que temían. Por lo cual la madre, sin hacer refe- 
rencia a esta sospecha, procuró asegurar para sus hijos los 
dos primeros puestos en aquel reino que ella se figuraba que 
había de ser reino humanamente espléndido y opulento. 

Extraño es que semejante petición la hiciesen precisa- 
ínente cuando el Señor acababa de hablar de las humilla- 
ciones, ignominias y muerte, y, por decirlo en una palabra 
humana, del fracaso que le esperaba en Jerusalén. Sin em- 
bargo, como no se íiguraban ellos que aquello había de to- 
marse a la letra, y confiando, tal vez, en aquellas últimas 
palabras cn que prenunciaba su resurrección, que, sino en- 
tendían con precisión lo que significaba, bien entreveían 
(]uc. era alguna restauración y comienzo de triunfo, quisie- 
ron para entonccs tener ascgurado cl puesto. Y acaso lo es- 
laban cociendo desde mucho tiempo antes, v ya en otras 
oeasiones habrían pretendido echar la misma solicitud, smo 
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que no debieron de hallar sazón para ello, y esta vez, que en- 
contraron al Maestro separado de los otros, se lo dijeron. 

)esús, pues, que sabía que la petición tanto y más que 
de la madre venía de los hijos, dirigióse a éstos y les dijo: 

«—No sabéis lo que pedís.» 

Porque, en efecto, ¿qué sabían ellos lo que era estar 
sentado a la diestra v siniestra de Jesucristo, ni cómo era 
su reinado, ni si sería tan deseable humanamente, como 
ellos se lo figuraban, estar al lado de Cristo? Y añadió: 

«—¿Podéis beber el cáliz que voy a beber yo? ¿o ser 
bautizados con el bautismo con que voy a ser bautizado? 

»Respondieron ellos: —Podemos.» 

Yo me imagino que el discreto y bondadoso Maestro, 
al oir aquella, aunque presuntuosa, noble y valiente res- 
puesta de los Hijos del trueno, debió de sonreírse en su 
interior v así como antes había dicho: no sabéis lo que 
pedís; así ahora diría: no sabéis lo que prometéis. 

Fácil, en efecto, era decir que podrían beber el cáliz de 
Cristo y ser bautizados con su bautismo, pero si hubieran 
sabido lo que en ese cáliz se contenía y probado aquella 
infinita amargura que en él estaba concentrada, que echó 
para atrás aun al mismo animoso Corazón de Jesús; si hu- 
biesen adivinado lo horrible del bautismo con que pronto 
Jesús iba a ser bautizado, de seguro que ya hubieran tem- 
blado al afirmar lo que afirmaban. Así, pues, el Maestro 
les respondió muy resueltamente: 

«—Sí, beberéis mi cáliz y seréis bautizados con el bau- 
tismo con que yo soy bautizado; pero lo de sentaros a mi 
derecha y a mi izquierda, no es mío darlo, sino a quienes 
está preparado por mi Padre.» 

No les dijo: sí, podéis beber mi cáliz; sino: sí, beberéis 
mi cáliz; lo beberéis, no porque vosotros tengáis fuerza 
para ello, sino porque yo os la daré y muy copiosa; por- 
que sin ella ya sé lo que valdrían todas vuestras presuncio- 
nes. En cuanto a sentaros a mi derecha e izquierda, eso yo, 
como hombre y siervo de mi Padre, que debo cumplir la 
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misión que me ha dado (habla aquí Jesucristo como hom- 
bre y como siervo lo mismo que en otras ocasiones pare- 
cidas) no lo puedo dar sino a quienes él haya dispuesto, 
que él sabe quiénes serán; seréis vosotros o serán otros, 
que beban el caliz mejor que vosotros; no os preocupéis 
del premio, sino preocuparos del trabajo y del mérito, y 
de beber bien la parte de mi cáliz que se os reparta, que 
no os faltará la recompensa que merezcáis. 

Claro es que bien podía Cristo, en cuanto Hijo de Dios, 
disponer los sitios en que habían de sentarse sus apóstoles, 
y, en efecto, lo disponía con su Padre; y por eso en otras 
partes decía que todo lo de su Padre era de él, y que él 
disponía el reino para sus discípulos juntamente con su 
Padre. Pero Cristo, cuando hablaba en esta ocasión y en 
otras parecidas, quería decir: no es propio de mi oficio y de 
la misión que yo he traído al mundo el dar coronas, sino el 
invitar a la lucha y a la virtud, ni mucho menos dar las 
coronas por razones humanas y motivos de parentesco, sino 
por razones de gracia y de mérito y de providencia, la 
cual suele atribuirse al Padre; ni, en fin, está ese punto 
tan sin determinar, que no esté ya determinado a quiénes 
se darán esos puestos, porque con la gracia de Dios van 
a merecerlo. Procurad vosotros ser éstos y r.o nerderéis 
vuestro galardón... 


215. LOS PRÍNCIPES DEL REINO DE DIOS 

(MC. 10, 41-45; MT. 20, 24-45.) 

No pudo tenerse toda esta conferencia tan en secreto, 
que no lo advirtiesen pronto los demás apóstoles; y, parte 
o todo, pronto supieron de lo que se trataba; y pasma- 
dos de la audacia y ofendidos de las pretensiones de los 
Zebedeos, comenzaron a tratar entre sí y a mdignarse de 
los dos discípulos y de sus ambiciones. Para lo cual de- 
biéron de apartarse un poco del1 Maestro, a fm de cnticar 
así por grupos con mas libertad. 
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Jesús, que vio cómo estaban riñendo entre sí y acaso 
echando en cara a los desairados discípulos sus pretensio- 
ties, para cortar de raíz aquellas ambiciones y discordias, 
los llamó y reunió a todos y les dijo: 

«—Sabéis que los que son tenidos por príncipes en las 
naciones, ejercen sobre ellas su dominio, y los grandes en 
ellas se posesionan de ellas. Pero no sea así entre vosotros, 
sino quien quiera entre vosotros ser primero sea siervo de 
todos. Porque también el Hijo del hombre no ha venido 
para ser servidó, sino para servir él y dar su vida én res- 
cate por muchos.» 

No por decir muchos quería excluir a algunos, sino que 
dijo por muchos, porque realmente la vida de muchos iba 
con la vida de uno solo a rescatarse: todo el género hu- 
mano, como lo dice la Escritura en muchos sitios y es 
dogma de fe, iba con la sangre de Cristo a redimirse. Es 
frecuente en la Sagrada Escritura poner muchos por todos. 

De esta manera, a un mismo tiempo, corrigió a unos y 
a otros, y dio a entender con su propio ejemplo cuán 
lejos debemos estar los cristianos de otras ambiciones que 
de las de la verdadera humildad, a ejemplo de Cristo 
Nuestro Señor, que, siendo Señor, no quiso ser servido, 
sino servir él a sus siervos. 

210. EL CIEGO A LA ENTRADA DE JERICÓ 

(L. 13, 35-43.) 

Siguieron su camino hacia Jerusalén, y se acercaron a 
Jericó. Imposible evitar el encuentro de muchas carava- 
nas que se dirigían a la Ciudad Santa para la Pascua. 
Tericó era ciudad de tránsito, muy frecuentada, cercana 
ya a Jerusalén, última confluencia de los arroyos de pe- 
regrinos que iban a desembocar en ella. A1 salir, pues, 
Jesús al camino y acercarse a Jerusalén, arremolinóse mu- 
cha turba a su alrededor. Y cuenta San Lucas este caso: 

«A1 acercarse Jesús a Jericó, estaba sentado un ciego 



ZAQUEO 


539 


junto al camino pidiendo limosna. Y oyendo el tropel de 
^ 611 T^-^ Ue P asa ^ a > preguntó qué era aquello. 
vli 6 ^ Ue P asa ^ a Jesús Nazareno. 

»Y él gritó diciendo: — ¡Jesús, hijo de David, ten com- 
pasion de mi!» 


Aún no había llegado a él el tropel de la gente, cuando 
ya el estaba gntando. 

«Los que venían delante le reñían para que callase». 
Sin duda creían que lo que quería era limosna, o no les 
parecía bien que un mendigo molestase al Señor entonces, 
o eran sus voces tan grandes que llamaban la atención v 
molestaba y no dejaba oir. 

«Pero éí gritaba mucho más: — ¡Hijo de David, ten 
compasión de mí! 

»Paróse Jesús y mandó que se lo trajesen. Y cuando 
se acercó le preguntó así: —¿Qué quieres que te haga? 

»Y él dijo: —Señor, ver. 

»Y Jesús le dijo: —Ve, tu fe te ha dado !a salud. 

»Y en el mismo instante vio, y le segufa g’orificando 
a Dios. Y todo el pueblo cuando vio esto, aio alabanzas a 
Dios.» 


217. Z A Q U E O 


Y Uegaron a Jericó, oasis delicioso en medio de aquellas 
arideces, puesto en los coníines de Judea y de Perea; 
aduana, según parece, puesto de mucho comercio y tráfico, 
tránsito de muchos viajeros y sitio, en fin, de lujo v mag- 
niíicencia. 

En su clima suave y tibio, crecían altas palmeras, v las 
rosas más estimadas. Alamedas y jardines la adornaban y 
rodeaban dándole placer. E1 agua de la fuente de Eliseo 
y de 0 tras muchas, bien canalizadas, llevaba la frescura 
y ] a vegetación por todas partes. Arquelao y Herodes la 
habían adornado de preciosas quintas y elegantes edificios, 
y asegurado con muros y torres. 
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Pasaba Jesús por sus calles, cuando le aconteció un caso 
muy curioso. Había en la ciudad un hijo de Abraham, un 
judio opulento. príncipe de publicanos, que debía de tener 
arrendados los tributos o de toda la ciudad o acaso de toda 
la n-gión. É1 pagaba al caballero romano encargado de 
part.Mle Koma de recogerlos, pero cobraba a los cobradores 
inlerioies, de ijuienes, jior tanto, era superior. Este hombre 
tenía un gran deseo de ver a J esús y saber quién era y qué 
tenía aquel hombre de quien tantas cosas había oído, y entre 
ellas no pocas a sus camaradas los publicanos. Pero trope- 
zaba con una dificultad: que era pequeño de estatura, y no 
alcanzaba a verle por la turba. 

Entonces tomó la delantera, corriendo por donde venía 
la gente, y subió a un sicómoro, mezcla de higuera y de 
morera, árbol de ascensión fácil y regulares dimensiones, 
por lo cual juzgan algunos que este episodio debió de 
ocurrir a la entrada de la ciudad; y deseoso de ver al Señor 
cuando pasaba, acomodóse en una rama para aguardarle. 

Cuando ilegó Jesús a aquel sitio, alzó sus ojos, vio a 
Zaqueo en el árbol y le dijo: 

«Zaqueo, anda, baja, porque hoy tengo que hospedarme 
en tu casa.» 

Sorprendido debió de quedar Zaíjueo de aquella invita- 
ción inesjierada. Lo que él menos se figuraba era aquel 
favor. Además, ¿de dónde le conocía el Maestro? ¿Quién le 
había diclio su nombre? Acaso la gente que le veía, a pesar 
de ser persona principal, subido a un árbobcomo un chico, 
al pasar le señalaba a los demás con la mano, y decía su 
nombre, y todos reían de su afán e industria, cuando el 
Salvador, mirando adonde todos miraban, se invitó a su 
casa. 

En fin, Za<|uco bajó al momcnto, y lleno de gozo re- 
cibió a Jesús en casa, donde acaso convidó a sus cama- 
radas y parientes. 

Quedaría toda la turba fuera: y hablando de cómo se 
había metido en casa de Zaquco, a (juien con razón o sin 
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ella tenían por pecador en el mero hecho de saber que an- 
daba en negocios de tributos, que daban muy mala fama, 
murmuraban de ello, diciendo: Ha ido a hospedarse en 
casa de un pecador. 

huese o no fuese pecador Zaqueo, buena muestra dio 
de la nobleza de su alma apenas recibió la visita de Cristo. 

Porque «levantándose dijo al Señor: Desde ahora, Señor, 
doy a los pobres la mitad de mis bienes, y si a alguno he 
defraudado le restituyo el cuádruplo». 

Puede deducirse de cstas palabras de Zaqueo, que no 
debía de ser tan malo como suponían los que se escandali- 
zaban de que Jesús hubiese ido a hospedarse en casa de un 
pecador. Un hombre que generosamente se ofrece a dar de 
limosna la mitad de sus bienes, y que dice dudando que, 
si debe algo, pagará el cuádruplo, no debía de haber 
defraudado mucho, puesto que no le argüía de nada claro 
la conciencia. 

A1 ver tanta generosidad y tan excelentes propósitos, 
Jesucristo exclamó diciéndole: 

«Hoy se ha obrado la salud en esta casa; porque tambicn 
es éste hijo de Abraham. Porque el Hijo del hombre ha 
vcnido a salvar y buscar lo que estaba perdido.» 

Cristo, según otra vez dijimos, aunque había venido a 
darse en redención por todos los de todas las naciones, 
pero él personalmente sólo había venido para salvar por sí 
a los del pueblo judío, dejando los demás para sus dis- 
cípulos. 

218 PARÁBOLA DE LAS DIEZ MINAS 

II.. 19, 11-28.) 


Mucha -curiosidad habían excitado todas las idas de 
Cristo a Jerusalén, porquc allí se suponía que habia de 
manifestarsc el Mesías y proclamarse def 7‘^ m a en * e J^ 
de Israel. Y cada año crecía esta expectación a medida 
que crecían las maravillas y populandad del Gran Profeta 
de Galilea, y la rabia y contradicción del Sanednn. 
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Este año, sobre todo, subían muchos a Jerusalén per- 
suadidos de que en él había de manifestarse, por fin, el 
Reino de Dios. 

Y parece indicar el evangelista que, entre los que aca- 
baban de ‘ñr las palabras del Maestro, había no pocos de 
esta cpUiióu, los cuales, con ocasión de lo que había pasado 
a Zaqueo v de lo que acababa de decir el Señor, debieron de 
empezar a tratar de si por fin vendría entonces a manifes- 
tarse el Reino de Dios. Porque dice San Lucas: 

«Y oyendo ellos estas cosas, prosiguió diciendo una pa- 
rábola, a propósito de estar él cerca de Jerusalén y pensar 
ellos que se iba a manifestar en seguida el Reino de Dios. 

»Dijo pues: Un hombre noble se puso en camino para 
una región lejana, a tomar para sí un reino y volverse». 
Muy fácil era de entender este modo de hablar, porque 
entonces era muy frecuente ir los pretendientes de reinos 
a pedir en Roma que les reconociesen el derecho y les 
concediesen la posesión, como lo habían hecho reciente- 
mente Herodes, Antípatro, Antipas y Arquelao, cuyas 
historias eran en Jericó bien conocidas. 

«Habiendo, pues, llamado a diez siervos suyos, dióles 
diez minas». Oue sería cosa de 900 a 1.000 pesetas, valiendo 
la moneda llamada mina unas 90 a 100. 

»Y les dijo: Negociad, mientras yo vuelvo. 

»Ahora bien, sus ciudadanos le aborrecían y enviaron 
detrás de él una embajada diciendo: No queremos que ése 
reine sobre nosotros. 

Y sucedió al volver él, después de haber logrado el 
reino, que mandó llamar a aquellos siervos a quienes había 
dado el dinero, para saber cuánto había ganado cada cual. 

»Y se presentó el primcro, diciendo: Señor, tu mina ha 
producido diez minas. Y le dijo: —¡Bien!, siervo bueno, 
porque has sido fiel en lo muy poco, serás puesto al frente 
de diez ciudades. 

»Y vino el segundo y dijo: Señor, tu mina ha producido 
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cinco mmas. Y le dijo asimismo a éste: —También a ti 
que te pongan al frente de cinco ciudades. 

dY vino el otro y dijo: Señor, aquí tienes tu mina, la 
cual he tenido guardada en un pañuelo; porque tenía miedo, 
pues eres hombre rígido, exiges lo que no has puesto, y 
siegas lo que no has sembrado. 

»Dícele: Mal siervo, por tu propia boca te voy a condenar; 
sabías que soy hombre rígido, que exijo lo que no he puesto, 
y siego lo que no he sembrado... Pues, ¿por qué no has 
puesto mi dinero al Banco y así yo al venir lo hubiera 
cobrado con el interés? 

»Y dijo a los presentes: Quitadle la mina y dádsela al 
que tiene diez minas. 

»Dijéronle: Señor, ya tiene diez minas. 

»No importa, os digo, porque a todo el que tiene se le 
dará, y al que no tiene aun lo que tiene se le quitará. 

»Y ahora a aquellos enemigos míos que no querían que 
yo reinase sobre ellos, traedlos acá y degolladlos en mi 
presencia.» 

La parábola está bicn clara. E1 príncipe noble es Cristo. 
Va dentro de poco al cielo a tomar su reino. Mientras él 
vuelve, deja a cada uno el tesoro de sus gracias para que 
negocien y hagan obras buenas. Los que no quieren que él 
reine sobre ellos son los impíos, y entonces los fariseos y 
escribas. Vendrá él después del fin del mundo a pedir cuen- 
tas a todos y a dar a cada cual la recompensa de lo que 
haya hecho. Y entonces ¡ay de los que hayan conspirado 
contra el Hijo de Dios!... ¡Ay también de los que en esta 
vida no han hecho nada digno del nombre de cnstianos, 
teniendo la mina, que el Señor les haya dado, escondida 
en el pañuelo! ¡Dichosos los que con los talentos que el 
les haya dejado le hayan dado glona de buenas obras! 
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21‘) LOS DOS CIKGOS OK LA SALIDA DE JERICÓ 

(MC. 10, 4h-5¿; MT. 20, 20-34.) 

Siondo tiempo de nuicho paso de caravanas por Jericó, 
era natural que hubiese en el camino muchos pobres y, 
sobre todo. eieqos pidiendo limosna. 

«A1 saiir, pues, de Jericó, Jesús con sus discípulos, le 
siguió gran turba de gente. Y encontraron dos ciegos, uno 
el hijo de Tinieo, Bartimeo, ciego y mendigo. Éste, habiendo 
oído que Jesús Nazareno pasaba, comenzó a gritar: Señor, 
Jesús, hijo de David, ten compasión de mí. Y muchos le 
reñían para que callase. Pero él gritaba mucho más. ¡Hijo 
de David, ten compasión de mí! 

»Paróse Jesús y mandó que le llamasen. Llaman al ciego 
y le dicen: anímate, levántate, te llama. Y él echando su 
manto, y poniéndose en pie de un salto, vino a Jesús. Y 
dijo Jesús: ¿Oué queréis que os haga? Dícenle: Señor, que 
se abran nuestros ojos. Complacido de ellos Jesús, tocó 
sus ojos y dijo: Yaya, vuestra fe os ha dado la salud. 

»Y al pronto vieron y le siguieron por el camino.» 

De estos ciegos, Bartimeo debía de ser famoso y cono- 
cido, sea cuando estaba ciego, sea después, si, como es 
verosímil, fue uno de los primeros cristianos conocido co- 
mo uno de los favorecidos por el Divino Taumaturgo. 

220. CONVITE EN CASA DE SIMÓN EL LEPROSO 

(J. 11, 5>V,; 12, 1-11; MC. 14, 5-9; MT. 2G, 6-13.) 

A todo esto la Pascua sc echaba encima. 

«Y habían subido—dice San Juan—a Jerusalén muchos 
de fuera, antes de Pasctia para purificarse». Como la Pascua 
había que celebrarla con pureza legal, y algunas purifica- 
ciones, por lo prolijo de Ios ritos, duraban a veces varios 
días, los <¡ue tenían alguna mancíia legal iban a Jcrusalén 
con tiempo a purificarse para estar dispuestos a la Pascua. 
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«Busea.ban, pues, a Jesús, y al ir al templo se decían unos 
a 0 t -v°i' l? Ué °! Pf re , ce Q ue haya venido a la fiesta? 

»Y habían echado los príncipes de los sacerdotes y los 
fariseos bando de que si alguien supiese dónde estaba lo 
declarase, a fm de apoderarse de él.» 

Terrible y bien resuelta era la requisitoria. Cada día 
urgia mas al Sanedrín la persecución. Pero bien pública- 
mente se les iba a presentar dentro de poco el que buscaban. 

«En efecto, seis días antes de la Pascua vino a Betania, 
donde estaba Lazaro, el difunto a quien Jesucristo resucitó 
de entre los muertos. 


»Hiciéronle, pues, allí un banquete en casa de Simón 
el Leproso, y Marta servía y Lázaro era uno de los que 
estaban con él en la mesa.» 


Debía este Simón haber estado antes leproso v acaso 
curó por algún milagro de Jesucristo; o tal vez era éste el 
nombre de la casa, aunque no viviese ya Simón en ella. Sea 
de esto lo que sea, «cuando estaba recostado a la mesa (al 
estilo de entonces, que ya explicamos en otra parte), María 
tomó una libra de ungüento de legítimo y precioso nardo y 
ungió los pies de Jesús y los enjugó con sus cabellos, y que- 
brando el alabastro, se lo derramó sobre la cabeza, y toda la 
casa se llenó de la fragancia del ungüento'». 

¡Cómo se conoce que el que lo cuenta fue testigo que 
todavía se acuerda de la impresión del perfume! Mana era, 
según ya en otro sitio lo explicamos, María Magdalena, 
aquella hoy justa, en otro tiempo pecadora, que al dejar 
de serlo, hizo en casa del fariseo lo mismo que hoy en casa 


de Simón. 

«Dijo entonces uno de los discípulos, Judas Iscanote, 
que le había de entregar: ¿A qué ese derroche del unguento? 
• Por qué no se ha vendido en trescientos denanos y se ha 
dado a los pobres?» , , , , , .., 

Trescicntos denarios decía Judas que debia haber vahdo 
el ungüento, y lo sabría. E1 denano ei-a poco menos que 
una peseta- él ungüento debíá de ser fmísimo; el vaso tam- 
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bién, como solían serlo los del ungüento, de alabastro muy 
fino, con cuello largo y estrecho, para que el aceite precioso 
saliese gota a gota y se conservase largo tiempo. Pero la 
Magdalena generosa, que quería gastar todo el ungüento, 
quebró el cuello del vaso para derramar hasta la última 
gota de la esenci? 

En cuanto ? [udas, lo que menos sentía era lo que decía; 
di<'e así San Juan: 

«Esto diio, no porque de los pobres se le diese a él nada, 
sino que era ladrón, y como tenía la bolsa, defraudaba 
de lo que ie echaban.» 

Su mal ejemplo indujo a otros a murmurar como él, 
aunque sin perversa intención. 

«Viendo los discípulos aquello se indignaron, diciendo: 
;a qué este derroche? Porque hubiera podido venderse este 
ungüento en más de trescientos denarios, y darse a los 
pobres; y se enfadaban con ella. 

»Viendo esto Jesús, les dijo: 

»Dejadla en paz, que para el día de mi entierro lo ha 
guardado. Ha hecho una buena obra conmigo. Porque a los 
pobres siempre los tenéis con vosotros, y cuarido queráis 
les podréis hacer bien. Pero a mí no me tenéis siempre. Ésta 
ha hecho lo que ha podido, pues derramando ese ungüento 
re ha adelantado a ungir mi cuerpo para el día de la sepul- 
tura, me ha preparado para mi entierro. De verdad os digo 
que dondequiera que se predique este Evangelio por todo 
el mundo, se referirá también lo que ésta ha hecho para 
recuerdo de ella.» 

¡Dichosa mujer que tan hermosa defensa mereció por 
segunda vez de su Salvador! En efecto, dondequiera que 
hoy se predique el Evangelio de la venida y redención de 
Cristo, se predica también lo que hizo María Magdalena 
poco antes de la muerte de su Maestro. No pensó ella, 
cuando lo hizo, en la muerte de Jesucristo, pero Jesucristó, 
que sabía que dentro de poco iba a morir y que María 
querría, mas no podría prestarle entonces este obsequio, 
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delicadamente lo recibió como si lo hiciera ya el día de 
su muerte y en su entierro. 

Apenas venido el Señor a Betania, enteráronse muchos 
de los judíos que estaban allí, y vinieron, no por Jesús 
solamente, sino además por ver a Lázaro, a quien resucitó 
de entre los muertos. Se conoce que en Jerusalén todos 
hablaban de Lázaro y de Jesucristo. Sería, cuando vinieron, 
el sábado a la puesta del sol, pues antes no podían por ser 
el camino de Jerusalén a Betania triple de lo que se per- 
mitía los sábados. 

«En cambio, los príncipes de los sacerdotes decidieron 
quitar la vida también a Lázaro. Porque muchos de los 
judíos, por causa de él, se apartaban y creían en Jesús.» 

¡Oh refinada maldad y cada vez más ciega obstinación! 
Los mismos argumentos que debieran servirles para con- 
vertirse al Mesías, para creer en Jesucristo, para dejar su 
ceguera, ésoslos empqjaban más y más a la maldad. ¡Qué 
mala es la luz para quien tiene irritados los ojos! 

Mas ya se precipita el fin. Estamos en el último sábado 
antes de la Pascua. Vamos a entrar en la gran semana de la 
Redención. A1 otro día de este convite, entró Jesús triun- 
fante en Jerusalén, saliendo al encuentro de los que habían 
dado decreto de denunciar dónde estaba. Bien manifiesta 
iban a tenerle ante sus ojos. É1 iba a presentarse a sí mismo. 



IX 

LA SEMANA SANTA 


DOMINGO DE RAMOS 
(10 de Nisán; 2 de Abril) 


221 r ENTRADA TRIUNFAL DE JESÚS EN JERUSALÉN 

(J. 12, 12-19; L. 19, 29^0; MC. 11, 1-11; MT. 21, 1-9.) 

Diátaba Betania de Jerusalén 15 estadios, cerca de tres 
kilómetros. Súbese desde allí por un suave declive hasta 
Betfage, que era una aldea situada casi en el mismo Ohvete. 
Doblando después la cima, desciéndese por una cuesta muy 
pendiente al Cedrón, para subir de nuevo a la dudad de 
Jerusalén. Éste es el camino que siguió Nuestro Señor en 
este día celebérrimo de su triunfo. 

Moraba Jesús en Betania; había celebrado el famoso 
convite én casa de Simón el Leproso; estaba pedido para la 
prisión y para la muerte por decreto del Sanedrín, aunque 
no del todo público, según parece; era con ansiosa curiosidad 
esperado por el pueblo innumerablq, que se iba congregando 
para la Pascua más famosa y verdadera que se había de 
celebrar. Llegaba la hora de” los más sublimes aconted- 
mientos que ha visto el orbe. Los que buscaban a Jesús iban 
a verle muy pronto. 

Refieren así los evangelistas el comienzo de la santa 
semana: , 

«A1 día siguiente del convite de bimon ei Leproso, ha- 
biéndose acercado a Betfage, al pie del mohte Ohvete Jesús 
envió dos discípulos y les dijo: Id a la aldea que esta enfrente 
de vosotros y en cuanto entréis en ella hallareis una asna 
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atada y con ella un pollino atado, sobre el cual aún no 
ha moñtado hombre ninguno. Soltadlos y traédmelos. Y si 
alguno os pregunta: ¿qué estáis haciendo? ¿por qué los sol- 
táis?, le diréis: Es que el Señor los necesita.» 

Era el día 10 del mes de Nisán, el día siguiente al sábado 
y primero de la seinana en que venía la Pascua, día en el 
cuai solían elegir en la ciudad los corderos para la Pascua. 

«Fueron, pues, los discípulos y lo hicieron como les 
mandó Jesús. Haílaron un pollino atado a la puerta fuera, 
en la encrucijada, v pónense a soltarlo. Y mientras lo sol- 
taban, unos que allí estaban, dueños del pollino, les dijeron: 
;Oué estáis haciendo, soltando el pollino? 

'>Ellos, como les había mandado Jesús, lé dijeroñ: Es que 
el Señor los necesita. Y les dejaron. 

»Entonces trajeron la asna y el pollino a Jesús, y echando 
sus vestidos sobre el polhno, le sentaron a él encima. 

»Todo esto se hizo para que se cumpliese lo que estaba 
dicho por el Profeta: Decid a la hija de Sión: No temas, 
hija de Sión; mira a tu Rey que viene a ti manso y montado 
en una asna y un pollino, hijo de la que se unce al yugo. 

»Esto no lo entendieron por de pronto sus discípulos; 
pero cuando fue glorificado Jesús, entonces se acordaron 
de que estas cosas estaban escritas de él, y que ellos se. las 
hicieron. 

»Según, pues, iba él caminando, muchísima gente ex- 
tendía sus mantos en el camino, otros cortaban ramos de 
los árboles y los esparcían por el camino. Y cuando se 
acercaba ya al pie del monte Olivete, empezaron todas las 
turbas de sus discípulos, llenas de alegría, á alabar a Dios 
a grandes voces por todos los prodigios que habían visto, 
diciendo: Bendito el que viene Rey en nombre del Señor; 
paz en el cielo y gloria en las alturas. 

»Y las turbas que iban delante y las que venían detrás, 
clamaban diciendo: ¡Hosanna al Hijo de David!, ¡bendito 
el que viene en nombre del Señor!... ¡Bendito el reino que 
viene de nuestro padre David! ¡Hosanna en las alturas! 
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»Y toda la turba que había venido a la fiesta de la Pas- 
cua, oyendo que venía Jesús a Jerusalén, tomaron ramos de 
palmas, y salieronle al encuentro, y clamaban: ¡Hosanna!, 
¡bendito el que viene en nombre del Señor, Rey de Israel! 

»Y la multitud que había estado con él cuando llamó a 
Lázaro del sepulcro y le resucitó de entre los muertos, 
daba testimonio de ello. Y por eso vino a su encuentro la 
muchedumbre, porque habían oído que había hecho este 
milagro.» 

¡Espléndido sobre cuanto puede decirse debió de ser 
este triunfo! A1 principio los discípulos solos, llevados, sin 
duda, de un instinto sobrenatural, comprendiendo que el 
Maestro quería hacer alguna cosa especial, se atrevieron 
a aderezarle aquella cabalgadura, que, cierto, no era ningún 
corcel de triunfo, pero, por eso mismo, les parecía más 
propia para Jesús, que nunca había cabalgado, conociendo 
como conocían su humildad. Sobre el pollino, en que ningún 
hombre hasta entonces se había sentado, pusieron, sin acor- 
darse de las profecías de Zacarías, sus vestidos, y ellos 
mismos le alzaron para ponerle a caballo. Nunca tal había 
hecho su Maestro. Y así caminaban alegres, mas sin ruido 


al principio y como en familia. 

Luego, advirtiendo la gente a quienes encontraban que 
el gran Maestro venía a caballo, llevados de la natural reve- 
rencia v popular amor que le tenían, saliéronle al paso, y, 
cuando llegaba, unos le tendieron sus mantos, otros le 
alfombraron el suelo de ramos de árboles que cortaban, v 
pasando le rodearon y le siguieron. La mamfestación era 
aún familiar, pero empezaba a tomar importancia. 

Cuando se acercaron ya en número bastante al pie dei 
monte Olivete encontraron allí a muchos forasteros que. 
habiendo venido a la Pascua, acampaban en el monte y 
extramuros en tiendas de campaña que para aqueUos dias 
solían levantar. Todos ellos. al notar el murmullo de la 
nrocesión que avanzaba, salieron a yer lo que era: entonces. 
espontáneamente, de las turbas de los discpulos dei Naza- 
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reno, que venían cada vez más alentados, brotó un grito 
solemne, venerando y santo que en adelante se había de 
cantar siempre en honor de Jesüs: «¡Bendito el que viene 
Rev en nombre delSeñor!, ¡paz en los cielos!, ¡gloria enlas 
alturas!, ¡hosanna en los cielos!», esdecir: ¡sálvale desdelos 
cielo? al Rcy v a nosotros por él! 

Dada b vo/ por los discípulos, toda la turba que le 
seguia v precedía, repitió con un corazón el mismo himno 
de" aclamaciones. Y sin poderlo remediar, al oírlo, uniéronse 
a eilos todos los que en aquellos alrededores y en la entrada 
de la Santa Ciudad, sobre todo por las faldas deJ : monte 
Olivete, acampaban ya en sus tiendas, y estaban reunidós 
para la fiesta. Con lo que al entrar Jesús en la ciudad, la 
procesión era un río desbordado, un estruendo arrebatador, 
un triunfo sin precedente, magnífico, lleno de santo entu- 
siasmo y de sagradas aclamaciones. Para confirmarlas y 
expücarlas, todos los que habían presenciadó la resurrección 
de Lázaro contábansela a los forasteros, explicando cuán 
merecedot era el Maestro de aquel triunfo. Y crecía el entu- 
siasmo, v llenaban ias voces el espacio, y llegaron a las 
puertas de Jerusalén, y resonaba ya la ciudad con el clamor 
de los que venían. 

Anonadados quedaron los fariseos al ver, estupefactos, 
meterse en la Ciudad Santa aquel magnífico triunfo, preci- 
samente cuando ellos habían excomulgado a los que se 
hiciesen discípulos de Jesús, v tenían dado decreto de que 
quien supiese dónde estaba se lo dijese. ¡Allí estaba!; no 
era preciso que le delatase nadie. Allí estaba, a sus ojos, 
rodeado de un pueblo numerosísimo de muchos miles y 
miles, que le decían a gritos lo que ellos habían prohibido 
y no querían decirle: ¡Bendito el que viene en nombre 
del Señor! ¡Que se atreviesen a cogerlo! 

Por eso, indignados y confusos, no sabían lo que hacer. 

Dice así el Evangelio: 

«Los fariseos, pues, se dijeron unos a otros: ¿Veis que 
nada adelantamos?, ¡he aquí que todo el mundo se va tras él!» 
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Y raientras ésos, mirándolo todo desde un lado, tenían 
estas conferencias, otros más impacientes, que estaban, 
cunosos o espias, entre la turba, indignados, se acercaron 
al Maestro y le di]eron: 

«—¡Maestro, reprende a tus discípulos!» 

Era verdaderamente imprudente su audacia. Por eso 
fue tambien enérgica la respuesta del Maestro. 

¡ Yo os aseguro—les dijo—que si éstos callan, habla- 
rán las piedras!» 

Era aquel día destinado por Dios al triunfo; quería 
Jesus aquel día ser aclamado por el Mesías; y si no hubiese 
tenido discípulos y pueblos enteros que le^aclamasen, se 
hubiera hecho aclamar por las piedras. 


222. LÁGRIMAS EN MEDIO DEL TRIUNFO 


Así, con este encuentro, quisieron los fariseos empañarle 
la gloria del triunfo aun antes de entrar en Jerusalén. Lle- 
gaba, sin embargo, ya a ella la espléndida manifestación; 
y Jesucristo, sentido por las últimas insolencias de los 
fariseos, no pudo menos de conmoverse al acercarse a aque- 
lla ingrata ciudad, albergue de sus más obstinados enemigos. 

Después de doblar el rnonte Olivete, bajando por la 
cuesta, llegó a un sitio que aún designa la tradición con el 
nombre de Dominus flevit (que significa lloró el Señor), que 
tiene frente por frente al grandioso Templo asomado corao 
espacioso balcón v amplísima azotea en la cima de la ciudad. 

«Y cuando se"acercó, al ver la ciudad, rompió a llorar 
sobre ella (lloró con altos gemidos, escribe San Lucas), 
diciendo- ¡Si también tú conocieras, al menos en este día 
tuvo lo que a tu paz conduce!, pero ahora se esconde de 
tus oios Porque van a venir sobre ti días en que echarán 
tus enemigos en torno de ti trincheras. v te cercarin alrede- 
dor y te estrecharán de todas partes. \ te arrasaran a ti y a 
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tus hijos dentro de ti. Y no dejarán en ti piedra sobre 'pic- 
dra, por no haber conocido el tiempo de tu visitación.» 

Tiempo de la visita de Diós a su pueblo fue toda la vida 
de Jesucrisío, pero principalmente los tres años de su vida 
pública, y mucho más especialmente este día de'la gran 
manifestación del Mesías. 

;Xo io estaban pregonando todos los verdaderos israeli- 
tas?, ¿no ciamaban todos ellos a una voz: ¡Viene el Rey!, 
;\iene el esperado!, ¡viene el que había de venir en nombre 
de Jehová!, ¡bendito sea él!, ¡bendito!, ¡hosanna!, ¡paz al 
hombre!, ¡gloria a Dios!? 

¡Pero Israel estaba tan lejos de la luz, que ni en este día, 
expresamente escogido por Dios para la gran revelación y 
presentación de Cristo, le conoció!... ¡Ya aquel pueblo estaba 
perdido!, ¡va su ruina estaba decretada!, ¡ya quedaba para 
siempre repudiado! 

¡Oh, si hubiera conocido su día!... 

Siguió, pues, llorando el Mesías, y llorando llegó a las 
puertas de la ciudad. ¿Se dieron cuenta sus discípulos de 
que su Maestro lloraba? ¿Entendieron bien las terribles 
amenazas que profería? No nos lo dicen los Evangelios. 

223. PROSIGÜE EL TRIUNFO 

(MT. 21, 10-11; 14-16.) 

I-a gente üegaba a las puertas de la ciudad en torrente 
impetuoso y desbordado. Cuando aquel río de hombres 
desembocó, estrepitoso, por las puertasde Jerusalén, toda la 
gente que estaba dentro se conmovió y salió espantada y 
preguntando: 

«—¿Quién es éste?» ¿Quién es éste que viene como Rey 
y es aclamado como enviado de Jehová y triunfa como 
nadie jamás ha triunfado en esta ciudad? 

Por una parte, jamás Jesús había consentido que se lc 
hiciesen semejantes demostraciones, nunca le habían visto 
buscar glorias ni aclamaciones. Por otra, la inmensa muche- 
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dumbre que rodeaba al Maestro no permitía acercarse a ver 
qiuén era el trmnfador. Por eso la gente preguntaba ansiosa 
Y estupefacta: ¿Quien es? ¿Qué pasa? ¿A quién aclaman? 

Y los pueblos que íban rodeando al Señor v aclamándole 
respondian: 

«Éste es Jesús, el Profeta, el Nazareno de Galilea.» 

Y lo dirían con énfasis y con vanidad provinciana, sobre 
todo los galileos, de los cuales irían muchísimos en aquella 
procesión. En cambio, la ciudad se mantenía fría, altiva, 
indiferente, curiosa y, más que nada, desdeñosa, hostil v 
recelósa. 


Siguió la comitiva al templo, término natural de todo 
triunfo religioso y de toda manifestación mesiánica. Y en- 
trados allá, creció el alborozo y el inmenso clamoreo. Pron- 
to se le acercaron sus amigos, que por todas partes le 
seguían, los ciegos y los cojos que estarían esperando su ve- 
nida. Jesús, allí mismo, en el templo, les dio la salud que le 
pedían. Con lo cual subió de punto el entusiasmo y el delirio. 

Sobresalían, como siempre, los niños, los cuales, amados 
de Jesús, le amaban también con singular afecto, v entu- 
siastas, como siempj;e, bulhciosos, abriéndose paso por 
entre la multitud, se Úegaron al mismo Jesús y allí no cesa- 
ban, con sus voces angelicales, de cantar hosannas y más 
hosannas al Hijo de David, irritando la furia de los escribas 
y fariseos que, no pudiéndose contener y viendo los mila- 
gros que hacía Jesús v ovendo a cada nuevo prodigio que 
se verificaba alzarse nueva oleada de voces infantiles que 
resonaban por todo el niagnífico templo, se dirigieron lívi- 
dos y fieros al Maestro, v le dijeron: 

«_¿No oyes los que éstos están diciendo?» 

Pero Jesús les dijo: 

«_Si 'Pero ;no habéis leido nunca aquello: de la boca 
de los infantes y niños de pecho sacaste perfecta ala- 


Tsin'decirles una palabra más, dejándoles, recorrió 
todo el templo como dueño. y examino todo cuanto en el 
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había y pasaba, sin decir entonces nada, que sepamos, pero 
visitando bien aquella casa, cuyo absoluto señor era. Y 
luego, sea que en la ciudad nadie le invitó, porque t en ella 
no tenía ningún amigo, sea que no juzgase següro ni conve- 
niente para sus planes y sus horas pernoctar en lá oiudad, 
siendo va tarde, salió para Betania con los Doce. 

Tal fue el pasmoso triunfo de Jesucristo. Dueño de los 
corazones, cuando él quiso, y lo quiso aquel día, se apoderó 
de ellos y los arrastró en pos de sí a miles y miles como un 
hombre, y si en vez de corazones hubiera sido necesario 
arrastrar y hacer hablar a las piedras, de las piedras hu- 
biera hecho aquel día Jesús hijos de Abraham, que hubiesen 
glorificado y aclamado y llevado en palmas hasta el templo 
al Dominador del templo, de quien había hablado el 
profeta Ageo. 

E1 triunfo parece que fue después del mediodía, y debió 
de concluir hacia la tarde, según San Marcos lo indica. • 


LUNES SANTO 
(II de Nisán; 3 de Abril) 

-24. MAI.DICIÓN DE LA HIGUERA 

'MC. 11, 12-14; MT. 21, 18-19.) 

Todos aqudios días había el Maestro de venir clara y 
patentemente a la ciudad, de modo que después pudiese 
decir muy bien, como dijo: Cada día he estado en el templo 
enseñando y no mc habéis prendido, porque no era vuestra 
hora, porque yo no quería. 

Así, pues, amanecido el lunes, volvió de mañana a la 
ciudad, donde todos estos días había de trabajar mucho y 
muy intensamente. 

«Y caminando sintió hambre. Miró y vio desde lejos una 
higuera puesta a la vera del camino, llena de hojas. Diri- 
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gióse a eUa., la registró, pero np halló sino hojas solamente- 
P ° r ^r d,Ce San Mar Cos—no era tiempo de higos.» 

ül Maestro, que, como veremos, todo io hacía estos días 
a 'propósito para éxplicar la ingratitud y reprobación de su 
püeblo, aprovechóse de esta ocasión, mejor dicho, buscó 
esrta ¡ocasión pará expücar simbólicamente su idea a los dis- 
cípulos,! y dirigiéndose a la higuera que sólo había presen- 
tado hojas, le dijo: 

. «Desde hoy para siempre, nadie coma fruto de ti, nunca 
jamás nazca eri ti nada. 

»Y siis discípulos le oían. Y la higuera se secó al punto.» 

¿Por qué la maldijo si no era tiempo de higos, según 
advierte San Marcos? No era, en verdad, tiempo de higos 
en general, pero aquella higuera llena de hojas, frondosa 
sobre todas las otras, puesta en sitio escogido y abrigado, 
parecía prometer higos al que a eüa se acercase. Bien sabía 
Jesús que no tenía el árbol fruto; pero él, que cbraba en 
estos casos, en general y de ordinario, como si ca vese en la 
cuenta de las cosas cuando y como caen los demás, al ver la 


higuera Uena de fronda se dirigió a eUa, como se hubiera 
dirigido otro cualquiera que tuviese hambre, esperando que 
encontraría alguna breva. Por lo demás, el hambre del 
Salvador, aunque también de manjar corporal, mucho más 
lo era de la conversión de su pueblo, y del fruto espiritual 
de la higuera de Israel, la cual bien cuidada por Jehová, y 
por él puesta en sitio escogido, debería ya haber dado 
algún fruto y muy escogido; pero cubierta de hojas, de 
ceremonias, de apariencias, estaba aún muv lejos de dar 
fruto y ni maduro ni no maduro, no tenía mnguno. 

La higuera, ni que tuviese fruto ni que no lo tuviese, 
no merecía castigo. Lo que Jesús hizo entonces fue ponerles 
una parábola en acción, y lo que otras veces ensenaba de 
palabra, enséñalo esta vez con la misma realidad de la 


higuera seca. 
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225. ARROJA DEL TEMPLO A LOS NEGOCIANTES 

(L. 19, 45-4S; MC. 11, 15-19; MT. 21, 12-13.) 

Pasaron adelante v llegaron a Jerusalén. Y es notable 
que en la última Pascua que estuvo en la Ciudad Santa, 
quiso hacer la misma acción que había hecho en la primera. 

Ya vimos cómo el domingo de Ramos inspéccionó todo 
lo que había en el templo; y entonces nadá dijo, ni respon- 
dió, pero en este día venía decidido a corregir los abusos que 
encontrase. En efecto, entrando en el templo, vio que en él 
estaban, como en la primera vez que vino, una multitüd de 
negociantes comprando y vendiendo y cambiando dinero. 

Era preciso entonces a muchos, para loS sacrificios, sea 
de expiación, sea de devoción que querían ofreceir, comprar 
víctimas, novillos, ovejas, vino, palomas, sal, aceite. Ade- 
más, los israelitas tenían que pagar cada año medio' siclo 
para el sostén del templo y del culto divino. Ofrecía estó 
dificultad a los extranjeros porque no tenían esa moneda, 
y no era lícito pagar el tributo sino con moneda sagrada. 
Eio. pues, necesario que para los sacrificios hubiese quienes 
vendiesen víctimas y todo lo necesario, y para el tributo 
hubiese cambistas monederos, colibistas, que decían en 
griego, porque percibían en el cambio el lucro de un colibo, 
moneda pequeña, por cada siclo. 

Todos éstos, pues, habían puesto sus tiendas en el atrio 
de los gentiles, y así lo habían convertido en mercado y casa 
de negocios. Y es muy creíble que los principales negocian- 
tes fuesen los sacerdotes mismos, que alquilaban el atrio 
a los que ponían en él sus tiendas. 

No lo toleró el Hijo de Dios, y aunque no sabemos que 
tomase, como la primera vez, un látigo, pero con gran seve- 
ridad, «entrando en el templo—dice el Evangelio—comenzó 
a arrojar a todos los que compraban y vendían en el tem- 
plo, volcó las mesas de los cambistas y los puestos de los 
que vendían palomas. Y no dejaba a nadie pasar ninguna 
cosa por el templo.» 
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Porque acostumbrados a mirar aquel sitio como un sitio 
profano y de mercado, muchos, en vez de ir por la calle, sín 
duda por acortar el camino, pasaban las cosas por el atrio 
de los gentiles. Naturalmente, la gente no se explicaba por 
qué hacía todo aquello; algunos acaso se acordaban de la 
otra vez, y de las razones que entonces les dijo. Otros se 
extrañaban. Pero el Maestro se lo explicaba, diciendo: 

«¿No está escrito que mi casa será llamada casa de ora- 
ción para todas las gentes? Pero vosotros la habéis hecho 
cueva de ladrones. 

»Oyeron esto los príncipes de los sacerdotes y los escribas 
y buscaban un modo de acabar con él. Porque le temían a 
causa de que toda la gente estaba admirada de su doctrina, 
y no acertaban qué hacer con él. Porque todos los días es- 
taba enseñando en el templo, y todo el pueblo estaba sus- 
penso oyéndole. 

»Y cuando se hacía de noche salía de la ciudad.» 

Terrible y comprometida era la situación de los pr-'n- 
cipes: por un lado querían deshacerse de Jesús, por otio 
veían que cada dia estaba el pueblo inás entusiasmaáo 
de él. ¡Qué bien se conocía que Jesús era dueño de la vida 
y de la muerte y de las voluntades de todos, y que aquellos 
fariseos y príncipes nada podrían hacer si Jesus no se lo 
permitía! 

MARTES SANTO 
(12 de Nisán; 4 de Abril) 


226. EFICACIA DE LA FE 

(MC. 11, 20-26; MT. 21, 20-22.) 


Pasó la noche del lunes Madrugaron el martes v de 

mañana sub» Jesús con sus d«ii ’^^Z Jor Z- 
salén, por el higutra v la encontraron seca 

SSSeTa r a at Ya Sh secad^-segtin dice el eva^elista 



560 


MARTES SANTO 


San Mateo—en cuanto el Salvador la maldijo. Pero no se 
conoció la maldición sino al día siguiente. Y aunque es 
fácil que la vuelta del día anterior fuese por aquel mismo 
sitio, pero como pasaron bien entrada la tarde, no pudieron 
ver la higuera como la vieron esta mañana. i 

«Acercóse Pedro y dijo a Jesús: —Maestro, mira cómo 
se ha secado la higuera que maldijiste. Y viéndoló los dis- 
cípulos se admiraron y dijeron: —¡Qué pronto se ha 
secado la higuera!» 

Entonces Jesús, tomando la palabra, les repitió lb queya 
en otra ocasión les había dicho acerca del poder de la fe: 

«—Tened fe en Dios. En verdad os digo, si tenéis fe y 
no vaciláis, no sólo haréis lo de la higuera, sino. si cual- 
quiera dice a este monte (y al decir esto, acaso >señalaria al 
Olivete, que estaba próximo): Quítate y échate al mar, se 
hará. Por eso os digo: todo lo que pidáis orando y creyendo, 
recibiréis. Mas cuando estéis en oración, perdonad si 'tenéis 
algo contra alguno; para que también vuestro Padre, que 
está en los cielos, os perdone a vosotros vuestros pecados. 
Porque si perdonáis a los hombres sus pecados, os perdonará 
también a vosotros vuestros delitos vuestro Padre celestial. 
Pero si no perdonáis a los hombres, ni vuestro Padre que 
está en los cielos, os perdonará vuestros pecados.» 

227. COMIENZAN LAS DISPUTAS EN EL TEMPLO 

(L. 20, 1-8; MC. 11, 27-33; MT, 21, 23-27.) 

Insigne había de ser este día para Jesucristo. Llegado 
a Jerusalén entró Jesús en el templo, que aquellos días era 
el sitio de reunión de los más de los forasteros y de los ciu- 
dadanos. Y mientras unos en el santuario se dedicaban a los 
actos de adoración, a las purificaciones necesarias, a los sa- 
crificios por sus pecados, o faltas legales, otros paseaban por 
los atrios del templo, y se ponían a escuchar a alguno de 
los grandes doctores que, venidos por aquellos días, ten- 
dían a la manera oriental su tapiz por el suelo y sentábanse 
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& leer la Ley .0 discutirla 
al pueblo sus opiniones. 


con otros doctores, explicando 


No presentaba hoy el templo el vergonzoso espectáculo 
j° ia P resen tado los días anteriores. No era el mer- 
cado de ayer; los cambistas habían colocado sus bancos en 
otras partes, los ganaderos habíanse quedado en el monte 
Olívete o en otros puestos de feria para vender los corderos 
y novillos para los sacrificios; los que vendían palomas 
hábían llevado sus jaulas a otros sitios. 


Eri cambio, eii cuanto el Señor se presentó en los atrios 
y la g'ente se le fue reuniendo a escuchar su palabra y su 
evariigélio, fueron apareciendo los príncipes de los sacer- 
dotes y los escribas y los ancianos. Y juntándose todos ellos, 
y después de haberse puesto de acuerdo y conferenciado 
unos con otros, estando Jesús enseñando y evangelizando 
al pueblo, se le acercaron y le dijeron: 


«—Dinos, ¿con qué autoridad haces estas eosasL ;o 
quién es el que te ha dado poder para hacer eso?<* 

Aludían, evidentemente, a lo que había hecho el día ao- 


terior arrojando del templo a los negociantes, y arrogan- 
dose poder para disponer de la Casa Santa, dc que sólo pa- 
rece que podían disponer los sacerdotes y príncipes. 

No quiso responder directamente Jesucristo, sino enrpe- 
zándo a usar con ellos de aquella destreza de que siempre. 
pero singularmente en este día, dio muestra, les respondió: 

«_Yo también voy a preguntaros una cosa, y si me la 
decís yo también os diré con qué poderes hago lo que hago. 
Respondedme: E1 bautismo de Juan, ¿de dónde era 3 ¿Del 
cielo o de los hombres?» 

En eran aprieto les ponía esta pregunta inesperada del 
Maestro que los convertía de repente, en vez de acusadores 
como vénían, en reos del mismo a quien quenan acusar. 
Y dice el Evangelio: «Pusiéronse a pensar entre si, dicien- 
dose- Si decimos que del cielo, nos dira: Pues ¿por que no 
le creísteis? Y si decimos que de los hombres, tememos al 



pueblo; toda la plebe nos va a apedrear, porque están 
persuadidos de que Juan era profeta.» 

En fin, después de haberlo pensado, echaron por la calle 
de en medio, diciendo: 

\<—No sabemos». 

Jesús se fue también por la misma calle y les dijo: 

«—Tampoco yo os digo con qué poderes hago lo que 
hago.» 

Tremendo fue el desaire y profundo el bochorno que 
semejante sahda debió de causarles. Mucho debió de cele- 
brar el pueblo la destreza de Jesucristo, y el primer triunfo 
de aquel día memorable. No dejó Jesús la ocasión de la 
mano y prosiguió diciéndoles: 

228 . PARÁBOLA DE LOS DOS HIJOS 

(MT. 21, 28-32.) 

«;Y qué os parece? Un hombre tenía dos hijos, y va al 
mayor y le dice: Hijo, vete hoy a trabajar en mi vifía. Y el 
r.íjo respondió diciendo: No me da lagana. Pero luego arre- 
pentido se fue. 

»Pero va el padre al otro y le dijo lo mismo. Y éste res- 
pondió diciendo: Voy, señor. Pero no fue. 

«;Quién de los dos hizo la voluntad del padre?» 

No cabía duda. Respondieron ellos como debían respon- 
der, sin saber adónde iba la pregunta: «E1 primero». 

Entonces Jesús tomó la mano y les dijo aplicándoles su 
respuesta: 

«—En verdad os digo que los publicanos y las meretrices 
os preceden para el Reino de Dios. Porque vino a vosotros 
Juan enseñando el camino de la santidad y no le creísteis; 
al paso que los publicanos y meretrices le creyeron. Y vos- 
otros, ni aun viendo esto os arrepentisteis después para 
creerle.» 

Si antes habían quedado abochornados, con esta pará- 
bola debieron de quedar del todo confundidos. Y ya que 
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^ H^lí er0n , decir d ori « en del bautismo de Juan 
se lo dijo el bien claro ahora. J 

m ®f leS f slel Señor sin palabra y volvióse a la plebe v 
propuso a todos una parabola. 


229. PARÁBOLA DE LA VIÑA 

, ¡ ( L - 29. 9-19; MC. 12, 1-12; MT. 21; 33-46., 

«Oíd otra parábola: 

»Érase un señor que plantó una viña, y la cercó de un 
vallado, y cavó en ella un lagar, y le puso una torre, v 
la arrendó a unos labradores y se fue, y estuvo lejos mu- 
cho tiempo. Y cuando llegaron los días de la vendimia, 
eñvió a los lábradores un criado para cobrar los frutos de 
la viña. Mas los labradores le cogieron, le pegaron y le 
despidieron con las manos vacías. 

»Mandóles de nuevo otro criado. Pero ellos descalabra- 
rón también a éste, le hirieron, le cubrieron de insuiros 
y le despidieron también vacío. 

»Alargóse a enviarles el tercero, v tambicn le apalea- 
ron v le echaron y le mataron. 

»Énvióles todavía otros criados, muchos más que los 
primeros, v les hicieron lo mismo a todos ellos; a éste 
apalearon, a aquél mataron, al otro apedrearor. 

»Dijo entonces el dueño de la viña: ¿Oué haré? Y como 
le quedaba todavía un hijo queridísimo, mandóselo el úl- 
timo de todos, diciendo: Les voy a enviar a mi amado hijo; 
quizás cuando vean a este hijo mío, le tendrán respeto. 

»Mas los labradores, viendo al hijo, se dijeron: Este es 
el heredero; vamos, le matamos y cogemos su herencia. 

»Y cogiéndole le echaron fuera de la viña v le mataron. 

»¿Pues qué hará el dueño de la viña a esos labradores 

cuando vuelva? , ,, 

»Dícenle- Acabará miserablemente a esos miserables y 
arrendará su viña a otros labradores que le paguen la 
renta a sus tiempos.» 
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La respuesta era bien terminante y necesaria. Confít- 
móla Jesús, v les dijo: 1 

«—Vendrá v destruirá a esos colonos y dará a otros su 
viña. 

»Oyendo esto, dijeron ellos: —No sea así.» 

Es que habían entendido bien lo que quería decir el 
Maestro. Veían claramente que aludía a la viña que sim- 
bolizaba al pueblo de Israel, de la que cantó Isaías: 

«Voy a cantar para mi amado el cántico de mi amado acerca de 
Mi amado tenía una viña en una fértil colina. ■ [su. viña. 

La cercó, la limpió de piedras, la plantó con cepas. escogidas. . 
Edificó una torre en medio, y cavó un lagar. 

Y esperaba que le diese uvas y ¡le dio agraces! ' ' 

Juzgad entre mí y mi viña, habitantes de Jerusafén y hómbres de 
;Qué más debí yo hacer a mi viña que no lo haya hecho? [Judá. 
Pues ;por qué, esperando yo uvas, me ha dado agraces?» , 

Precisamente a la entrada del nuevo templo alzábase 
una enorme cepa de oro, símbolo de la casa de Israel, tan- 
tas veces usado por los profetas. Por eso todo el pueblo 
entendió al punto las alusiones del Maestro. La viña era 
la nación de Israel con todas sus gracias, colmada por su 
Señor Jehová de tantos privilegios, y confiada por él a los 
sacerdotes, a los príncipes y al pueblo. Debía esperar el 
Señor que de esta viña le dlesen los judíos frutos de gra- 
titud y de virtudes. Mas, ¡ay!, no le daban nada. Lejos 
de eso le daban desabridos agraces. En cambio, a los en- 
viados que él les mandaba, los maltrataban. Maltrataron a 
Elías, mataron a Isaías, apedrearon a Jeremías, dieron 
muerte a Ezequías, y—como dice San Pablo—de todos los 
criados que mandó Jehová «unos fueron apaleados, otros 
pasaron escarnios y azotes, prisiones y cárceles, fueron ape- 
dreados, aserrados, probados, atravesados de espada, o 
viéronse forzados a andar errantes vestidos de zaiharras 
y pieles de cabras, necesitados, afligidos, vejados...» 

E1 último que les envió Jehová fue Juan Bautista, que 
fue degollado. 

Entonces les envió su Hijo muy amado, que era el que 
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háblába, y alh estaban los sacerdotes y príncipes que 
ya nabian decretado su muerte, y se habían dicho: Venid, 
éste es el heredero que nos quiere quitar a nosotros nues- 
tra supremacía y el poder e influjo que tenemos en la 
viña. Acabemos también con éste, no sea que por él per- 
damos nosotros nuestros principados. 

¿Oué hará con éstos el Señor? Los perderá miserablé- 
mente; y la viña, las gracias y privilegios del pueblo de 
Dios, pasarán a las gentes, a otros dueños que den a Je- 
hová más fruto. 

«¡No sea así!», dijo el pueblo. Si los que así hablaban 
eran los príncipes, creerían que no iba a suceder lo que el 
Maestro profetizaba. Si los que lo decían era la plebe, di- 
ríanlo aterrados de la profecia de Jesús. Parece más bien 
que lo dijeran los príncipes con tono de incredulidad y 
desdén irónico, como quien dice: ¡No será tanto! Porque 
el Maestro volvió a ellos sus ojos, y «mirándolos, les dijo: 

»—Pues ¿qué es aquello que está escrito: La piedra que 
desecharon los que edificaban ha sido puestr. como piedra 
angular? ¡Ésta es la obra del Señor, cosa maravillcsa a 
nuestros ojos!» 

Aludía el Maestro al salmo 117, salmo precioso, en que 
al ir en procesión triunfal, en llegando al dintel del tem- 
plo, decía el que guiaba, símbolo del Mesías, que venía 
conduciendo a su pueblo: 

Abríos, puertas de la santidad, 

Para que entre y alabe a Jehová. 

Y decían los sacerdotes: 


Ésta es la puerta de Jehová, 

Pueden entrar por ella los justos. 

Y rcspondía el que guiaba, dirigiéndose a Jehová: 

Te doy gracias porque me has oído 
Y nnroue me hcts salvado, 

T aniedra desechada por los que edificaban 
Se^ lia convcrtido en piedra angular. 
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Y cantaban a coro los sacerdotes: 

Ésta es la obra del Señor, 

Ks cosa admirable a nuestros ojos. 

Y todo el pueblo, entrando detrás de su jefe, el Me- 
sías, por la puerta de Jehová, por donde sólo podían en- 
trar los justos, cantaba a coro: 

¡He aquí el día que hizo Jehová! 

¡Alegrémonos v regocijémonos en él! 

¡Jehová da la salvación! 

¡Jehová da la prosperidad! 

Y los sacerdotes, vueltos al guía que acababa de en- 
trar, decían: 

¡Bendito sea el que viene en nombre de Jehová! 

,Os bendecimos desde la casa de Jehová! 

Preciosa alegoría v profética representación de la re- 
dención hecha por el Mesías. É1 había sido desechado, 
como piedra inútil, por los que edificaban y cuidaban la 
casa santa de Israel, pero Jehová había de hacer de él la 
piedra escogida, la piedra angular, la piedra fundamental, 
que se pone en el sitio más importante. 

Y para que los que le desechaban al edificar la casa 
supiesen mejor lo que hacían, les añaaió con gravedad re- 
copilando todo lo que venía diciendo: 

«Así, pues, os digo que se os quitará el Reino de Dios, 
y será dado a gente que rinda su fruto. Y todo el que 
caiga sobre esa piedra, será despedazado, y sobre quien 
elia cayere será desmenuzado. 

'>Y oyendo los príncipes de los sacerdotes y los fariseos 
estas parábolas, conocieron que se refería a ellos.» 

Y, claro está, heridos, avergonzados, confundidos, no 
hallaban palabras para responder a aquellos argumentos 
contundentes que no tenían réplica y a aquellas semejan- 
zas clarísimas como la luz. Pero la ira se amontonaba en 
sus corazones, y sentían vivos impulsos de echarle mano allí 
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mismo, y sujetarle y acabar de una vez con él, y es seeruro 
que si de ellos solos hubiera dependido, allí mismo y en 
aquel punto y hora se hubiera repetido la escena que el Maes- 
tro acababa de describir; aUí mismo los labradores de la 
viña de Jehová hubieran destrozado al Hijo muy amado 
que después de Juan les había enviado el Altísimo, para ver 
si daban fruto y rendían renta de los favores que él les 
había hecho. Y por eso dicen expresamente los evangelistas: 

«Y querían los príncipes de los sacerdotes y los escribas 
echarle mano en aquella hora, mas temieron a las turbas, 
porque le tenían por profeta.» 

Y no decidiéndose a un paso tan duro que les podía 
haber costado muy caro, apartáronse desdeñosos dejándo- 
le con las turbas, para deliberar ellos más hbremente sobre 
Jo que habían de hacer. 

«Y dejándole se fuéron.» 


230. PARÁBOLA DE LA CENA NUPCIAL 

(MT. 22, 1-44.) 

Idos sus enemigos, siguió Jesús hablando v haciendo 
tiempo, como quien sabía que volverían luego, y, entre- 
tanto que ellos deliberaban, él propuso esta otra parábola 
a sus oyentes: 

«E1 reino de los cielos es semejante a un Rev que cele- 
bró las bodas de su hijo, y envió sus siervos a llamar a 
los convidados a las bodas y no quisieron vemr. 

»Secunda vez mandó otros cnados, a los cuales dijo: 
decid a los convidados: Ya he preparado mi banquete; 
mis toros y mis cebones están degollados y todo prepa- 
rado Venid a las bodas. 

»Pero ellos no hicieron caso y se fueron, uno a su gran- 
ia otroa sus negocios; y los demás echaron mano de sus 
sicrvos v después de insultarlos los mataron 

,Pu¿s cuando lo supo el Rey se encolemo, y envtando 
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sus huestes destruyó a aquellos homicidas, v pegó fuego 
a su ciudad. 

»En seguida dijo a sus criados: Ya las bodas están pre- 
paradas; pero los invitados no eran dignos. Salid, pues, 
a las encrucijadas de los caminos, y a cuantos halléis, 
invitadlos a las bodas. 

»Y salieron los criados a los caminos, y recogieron a 
todos los que hallaron, malos y buenos, y se llenó la boda 
de convidados. Mas entró el Rey a ver los convidados, y 
'vio allí a un hombre no vestido de vestidura de’bbda. 

»Y le dijo: —Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin traer 
vestido de boda?» 

Se supone, pues Iqs convidados eran pobres, que á 
todos ellos al entrar en el festín se les daba algún vestido 
de fiesta, por lo cual era gran desprecio él entrár sin él 
en el banquete. De otro modo el pobre hubierá podido 
responder que de dónde iba él a sacar semejantes lujos. 

«Pero él quedó callado. 

»Entonces dijo a los ministros el Rey: Atadlo de pies 
y manos v echadlo a las tinieblas de fuera. Allí será el 
llorar y rechinar de dientes. 

»Porque muchos son los llamados, pero pocos. los esco- 
gidos.» 

Y con esta sentencia, tantas veces por él repetida, ter- 
minó la parábola. Bien clara estaba y bien repleta de alu- 
siones. E1 Padre Eterno había preparado las bodas de su 
Hijo con la humanidad. A ellas, para colmarlos de felici- 
da.d, de buenaventura y de favores, había llamado y convi- 
dado a todos sus amigos y predilectos, a los judíos, al 
pueblo suyo escogido. Pero, ya se estaba viendo, todos 
éstos, los príncipes, los sacerdotes, el pueblo de Judea, por 
sus pasiones y concupiscencias, por su codicia y soberbia 
despreciaban estas bodas, y rehusaban entrar en el Evan- 
gelio, en el festín de las bodas, y todavía después habían 
de rehusar con más ignominia maltratanclo a los siervos 
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que los habían de llamar a la Iglesia, martirizando y ma- 
tando a los apóstoles y discípulos de Cristo. 

Entonces el Padre llama a los extranjeros, a las gen- 
tes, a aquellos que, respecto de los judíos, eran los men- 
digos de su religión, y éstos entran en la Iglesia, recibien- 
do antes la gracia de Dios, con sincero corazón v pura 
intencion, por la cual y el bautismo, Dios da gratis la fe 
y el vestido de la gracia. . 

Así, conforme a esto, decía una vez San Pablo a los 
judíos de Antioquía de Pisidia que le acababan de llenar 
de injurias y amenazas: «A vosotros, en primer lugar, te- 
níamos que predicar la palabra de Dios; mas puesto que 
la rechazáis, y no os juzgáis a vosotros mismos dignos de 
la vida eterna, desde ahora nos volvemos a los gentiles». 

Todos los judíos habían sido llamados, y ¡cuántas ve- 
ces y por cuántos modos llamados! Pero pocos habían de 
ser los escogidos, porque como decía el mismo San Pablo 
explicando con sumo dolor este misterio en s-i Carta a 
los Romanos: «I.os gentiles que no buscaban la justicia. 


hallaron la justicia, que nace de la fe; al pasu que Israel, 
que seguía la ley de justicia, no llegó a la iey de la jus- 
ticia, porque no la buscaba por fe; v tropezaron en la pie- 
dra de escándalo, según lo que estaba escrito: Mirad que 
pongo en Sión una piedra de tropiezo, una piedra de es- 
cándalo, v quien cree en él no será confundido». 

¡Dichoso el que ove a Jesüs y le cree y le sigue al convite! 

Los príncipes y' sacerdotes, lejos de creerle, estaban 
maquinando para destruirle y tropezar con él para su 
mina Ya se iban acercando para poner en práctica sus 
plancs y tentar de nuevo a Jesiis, como vamos a ver. 


2,i 4 L cÉSAR LO PEL CÉSAR Y A DIOS LO DE DIOS 

. (L . 20, 20-26; MC. 12, 13-17; MT. 22, 15-22.) 

M ,i iha saliendo este día para los fariseos. En muy mal 
roncopto a an quodando con las parábolas del Maestro. 
Muclto tuvieron que morderse ]os lab.os y estrn,ar el co- 
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razón viéndose en público derrotados, ellos, que con tan 
decidido empeño habían venido a humillar y confundir al 
Nazareno y preparar su definitiva condenación. 

Después de las últimas parábolas se habían retirado 
como pudieron, pero llevando en su corazón el deseo y 
la mala intención de volver a enredarle. Para lo cual, 
apartados del sitio en que estaba Jesús, pusiéronse a deli- 
berar sobre lo que harían para cogerle. 

Y llamaron a algunos de sus discípulos, los instruyeron, 
los unieron con algunos herodianos, mandárónles fingirse 
los santos, v hacer cuanto supiesen para cogerle en algu- 
nas palabras v entregarle después por ello al principado 
y al poder del Presidente. 

No eran de suyo los fariseos amigos de los partidarios 
de Herodes; antes al contrario, los herodianos, por lo mis- 
mo que se inclinaban más al lado de Roma, y aun sin 
eso, por el apoyo que daban a la realeza de Herodes, 
debían de ser enemigos de aquéllos. Pero como eran más 
enemigos del Nazareno, fácilmente se unían a los fariseos 
para atacar a Cristo. Además, a los fariseos, aunque inte- 
riormente aborreciesen a los herodianos, les convenía en 
muchas ocasiones el favor de Herodes, así como a los 
herodianos la autoridad y el crédito de los fariseos. De 
todos modos, en esta ocasión, unos se apoyaban a otros, y 
todos se conjuraban con el mismo fin de perder al Nazareno. 

Adelantáronse, pues, juntos, con aspecto natural y con- 
tinente humilde, mientras—como lo nota expresamente el 
Evangeiio—los fariseos, apartados, estaban en acecho ob- 
servando lo que pasaba. Y llenos de hipocresía comen- 
zaron con un exordio adulatorio, diciendo: 

-Maestro, sabemos que eres veraz, y que hablas y 
enseñas con sinceridad, ni te importa de nádie, porque no 
atiendes a respetos humanos, sino que enseñas con verdad 
el camino de Dios. Así, pues, dinos ¿qué te parece? ¿Pode- 
mos dar tributo al César o no?» 

í.a proposición estaba muy bien presentada, la red muy 



AL CÉSAK LO LEL CÉSAR V 


DIOS LO DE DIOS 


571 


bie n íendida. Apelaban ante todo a su imparciaüdad a 
su hbertad en decir la verdad, a su sinceridad en todo’ lo 
que predicaba. Como diciéndoie: otros no se atreverían a 
responder en la cuestión que vamos a proponertei pero tú 
responderás, porque no tienes miedo a nadie, ni al Gésar. 
¿Es lícito o no lo es darle tributo? 

La cuestión era muy controvertida entre los judíos, y 
constituia uno de los puntos más delicados de la política 
de entonces. E1 Maestro estaba expuesto, fuese cualquie- 
ra su respuesta: si decía que era lícito, escandalizaría y da- 
ría disgusto al pueblo; si decía que no era lícito, ofendería 
a la autoridad y tal vez sería tratado de sedicioso y rebelde. 

Orgullosos debieron de quedar los noveles argumentan- 
tes, discípulos de los fariseos, de la destreza con que ha- 
bían tendido el lazo, v tal vez se. figuraron que el Maestro 
no podría escapar de él. 

E1 Señor, penetrando con su mirada a través de aquc- 
llos rostros, en apariencia sencillos y hasta devo^os, «j>a- 
biendo—dice el Evangelio—su astucia y su dolo, les dijc 

»—r¿A qué me venís a tentar, hipócritas? Enseñadme 
la moneda del tributo. 

»Ellos le presentaron un denario.» 

Era el denario del censo distinto de otros denarios y 


monedas. Por tener el del censo imagen del hombre, cosa 
prohibida y aborrecida entre los israelitas, era usado para 
el tributo y para el comercio, pero no para los usos del tem- 
plo. Por eso el Maestro pedía determinadamente, como lo 
advierte San Mateo, habituado por su oficio a fijarse en es- 
tas cosas, la moneda del tributo, y no cualquiera moneda. 

Y le debieron de traer la moneda más ordinaria enton- 
cos nara el tributo, que era un denario con la eñgie del 
rostro v la inscripción de Tiberio Césas Augusto. Hi;o 
DFT F)íviNO Augusto, por un lado, v por otro, con su 
,™ ma iraapen sentada, í el títnlo Pontíeice Mixmo. 

Tomólo [esús en sn mano y pregnntandoselo y sena- 
lándoles la imagen y la inscnpclón, les dijo: 
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«—¿De quién es esta imagen y esta inscripción? 

»—De César, dijeron ellos. 

»—Entonces les respondió Jesús, y les dijo: 

»—Pues bien, dad al César lo que es del César, y lo 
que es de Dios a Dios.» 

Ya llevaban respuesta mejor de la que ellos se espe- 
raban, y más ampüa de la que ellos buscaban. Atentos 
únicamente a cuestiones o de interés propio o de política 
y arreglos temporales, olvidábanse de dar a Dios lo que 
era de Dios. Venían a preguntar maliciosamente al Maestro 
una cuestión con la que pensaban comprometerle ante el 
gobierno y la autoridad civil, v él no sólo rompía las redes 
y respondía sapientísimamente, de modo que nadie le pu- 
diera coger, sino que, además, íes recordaba que fuera del 
César y sobre el César tenían otro soberano al cual tenían 
que pagar también otro tributo, que debían, de la fe hu- 
milde, de la adoración sincera, de la obediencia y santidad. 
Por eso no sólo les dijo: dad al César lo que es del César, 
sino añadió: Pero dad también a Dios lo que es de Dios. 

La respuesta produjo un efecto ádmirable y una sor- 
presa profunda, pues dice el Evangelio: 

«Oyeron, mas no pudieron censurar su respuesta ante 
el pueblo, v maravillados de su contestación, callaron, y 
dejándole se fueron.» 

232. LOS SADUCEOS, CONFUNDIDOS 

(L. 20, 27-39; MC. 12, 18-27; MT. 22, 23-33.) 

Uno tras otro iba rechazando Jesús en aquel día a 
todos sus adversarios, sin que nadie chistase a sus res- 
puestas, ni encontrase réplica a su doctrina. E1 verdadero 
Salomón estaba confundiendo a la humana sabiduría y 
humillando al orgullo judaic.o. Ya quedaban humillados 
los más sabios, los más presuntuosos, los fariseos y sus 
amigos. Pero aún no había tenido ninguna cuestión ni 
encuentro con los saduceos. 
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No eran éstos gente que se preciase de sabiduría ni 
grandes conocimientos. Materialistas y aficionados a los 
bienes de este mundo, formaban un partido del todo opues- 
to a los fanseos. Discípulos de un Sadoc, que no alcanza 
a precisar bien la historia, formaban un partido, aunque 
no tan compacto y extendido como el de los fariseos, más 
nco y aristocrático, y ocupaban los más altos puestos sacer- 
dotales. En tiempo de Jesucristo, Caifás y Anás y casi to- 
dos los que en el Evangelio son designados con los nombres 
de pontífice, sumos sacerdotes y príncipes, eran saduceos. 

Esto, que a primera vista es tan extraño, no liamará 
la atención, si se considera que, como ricos, acomodati- 
cios, vividores, en una palabra, podían obtener más fácil- 
mente el apoyo del Imperio Romano, a cambio de respe- 
tar el poder constituido. Conservadores del orden estable- 
cido, odiaban todo loque pudiera perturbarlo, atentossólo 
a medios temporales y a reglas de esta \úda, única en aue 
verdaderamente creían. 


Los fariseos, aunque se les oponían en ias doctrinas y 
en los ideales políticos, tendiendo hacia la independenaa 
de Israel, y, por tanto, evitando toda mezcla con el paga- 
nismo, pero por otro lado, como necesitaban muchas \-eces 
del apoyo de los amigos de Roina para sus litigios v cues- 
tiones, mientras dependiesen de los romanos no tenían más 
remedio que acomodarse a ios que por sus riquezas v por 
sus puestos elevados dominaban en Judeay tenían infiuen- 


cia en Roma. 

A su vez los saduceos, escépticos v carnales, aunque no 
buscaban más que su propio regalo, el dinero y el placer, 
pero para conservarse en sus puestos y no ofender al pue- 
blo, transigían con las doctrinas de los fariseos. 

Por donde resultaba, entre unos y otros, una continua- 
da tregua o federación de maldad, asentada en la base de 
mütuas condescendencias. E1 fariseo era el partido patno- 
ta E1 saduceo el partido romano contento con una som- 
bra de independencia, que no turbase sus negocios, m sus 
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comodidades, dispuesto a plegarse a todas las circuns- 
tancias con tal de sacar de todas el mejor partido posible. 

En cuanto a su doctrina, «los saduceos—dice Josefo’—no 
aceptan como regla de conducta sino lo que está escrito, 
v no se sujetan a las tradiciones de los antiguos. Preten- 
den que no hav que observar sino la ley, y que es honroso 
contradecir a los maestros de sabiduría». Y aunque algu- 
nos Padres. guiados acaso por este texto, creían que sólo 
admitían el Pentateuco, parece más cierto que admitían 
toda la Biblia, a diferencia de los samaritanos. 

Fuera de eso, profesaban muchos errores. Según ¡ los 
Actos de los Apóstoles, «los saduceos dicen que nó hay re- 
surrección, ni ángel, ni espíritu»; sólo admitían cómo espí- 
ritu puro a Dios. Según Josefo, negaban el destino y que 
Dios tuviese ninguna intervención cuando uno obra el mal 
o se abstiene de él. Mucho menos admitían la providencía 
'Obre el pueblo judío. Con lo cual destruíase del todo la 
idea del Mesías, en quien ni creían ni esperaban. De ahí 
'U moral hecha para sacar todas las ventajas posibles de 
e-ta vida, y su política reducida a plegarse a la situación 
para obtener los mayores provechos posibles. Suelen decir 
que el rico Epulón que Jesucristo pintó enfrente de Lá- 
zaro, el leproso, era un tipo de saduceo. No va mal pen- 
sado, porque taíes como él debían de ser en general todos. 

Grandes e interminables eran las disputas con los fari- 
seos acerca de los ritos y del culto. Los fariseos aducían a 
cada paso las tradiciones, y por exagerar su importancia 
descuidaban la Ley. En cambio, los saduceos despreciaban 
jas tradiciones, y por despreciarlas destituían hasta las 
prescripciones escritas. Y como no tenían aspiración ni es- 
peranza ninguna fuera de las positivas y sensuales de esta 
vida, hasta el culto lo manejaban en provecho propio. Ellos 
eran, sin duda, los que principalmente mercaban en el tem- 
plo, y fueron de él expulsados a la fuerza por Jesucristo; 

Groseros de espíritu, ni sus ideas podían ser muy deli- 
cadas, ni sus objeciones muy sutiles. Y buena muestra die- 
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ron del embotamiento de sus inteligencias y de la poca deli- 
cadeza de sus espíritus en la objeción que presentaron este 
dia a nuestro delicadisimo Maestro. Dice así el Evangelio: 

«Se acercaron a él algunos saduceos, que dicen que no 
hay resurrección, y le dijeron: 

»—Maestro, Moisés nos escribió que si el hermano de 
uno muere y deja a su mujer, y no deja hijos, su hermano 
se case con su mujer, y dé descendencia a su hermano. Pues 
bien, había entre nosotros siete hermanos; casóse el primero 
y murió, y sin tener hijos dejó su mujer para su hermano. 
Mas tambien el segundo se casó con ella y murió, también 
sin dejar hijos. Casóse con ella el tercero también. Y del 
mismo modo fueron casándose todos los siete y murieron 
sin déjar hijos. Por fin murió también la mujer la última de 
todos. Ahora, pues, en la resurrección, ¿de quién será esta 
mujer? Porque todos siete estuvieron casados con ella.» 

Es claro que este caso no sucedió; era una ficción chus- 
ca inventada por la insolente fantasía de aquellos raduceos 
sensuales y epicúreos, que debieron de figurarse que, c n n 
tan estupenda invención, iban a confundir a aquel divino 
y dignísimo Maestro que había confundido tantas veces a 
los fariseos, mucho más doctos v sutiles que ellos. A la 


grosera fabuleja de los saduceos, contestó el discretísimo 
Señor con una respuesta desdeñosa, que los dejó bien calla- 
dos y corridos, si tenían vergüenza v decoro. Porque les dijo: 

«._Estáis errados, porque no conocéis ni las Escrituras 

ni el poder de Dios. Los hijos de este siglo toman esposas 
y son tomados por esposos. Mas los que sean estimados 
dignos de aquel siglo v de la resurrección de los muertos. 
ni tomarán esposas ni serán esposos. Porque m podrán 
morir ya; pues serán como ángeles de Dios, seran hijos de 
Dios, siendo hijos de la resurrección.» 

En efecto en el cielo, como no se muere. no sera pre- 
ciso multiplicar los hijos ni, por tanto, habrá rcam^tas 
como los saduceos, pensando groseramente, deaan. Sinoque 
al revés de lo que pensaban, que el alma muere, alh vm- 
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rán los hombres como los espiritus, hechos casi dngetes 
(según la palabra griega) y no ya como hijos de hombres, 
sino en virtucl del segundo nacimiento, que es la resurrec- 
ción, como hijos de Dios. 

¡Qué contraste entre esta respuesta tan espiritual y di+ 
vina v la pregunta de los saduceos, tan animal y reba- 
jada! Buena lección les daba el Maestro. 

Ni se contentó con esto. Sino que pasando entonces a 
los fundamentos de su objeción y al blanco qué en ellá 
los saduceos se proponían, que era burlarse de la resu- 
rrección y del espiritualismo, prosiguió el Maestroj 

*—Y por lo que toca a que los muertos resucitan, ¿no 
habéis leído en el libro de Moisés, en lo de la zarza> oómo 
le habló Dios diciendo: Yo soy el Dios de Abráham y :el 
Dios de Isaac y el Dios de Jacob? Ahora bien, no es Dios 
de muertos, sino de vivos; porque para él todós viven. 
Luego vosotros estáis muy equivocados.» 

Oíanle algunos escribas, y sin duda se alegráron de ver 
tan breve y contundente refutación de los saduceos. Y 
apenas concluyó el Señor de hablar, sin poderse contener, 
dijeron: 

« —Maestro, has hablado muy bien. 

»Y las turbas que le escuchaban, se maravillaban de 
su doctrina.» 

233. EL MAYOR MANDAMIENTO 

(L. 20, 40; MC, 12, 28-34; MT. 22, 34-40.) 

Gozosos los fariseos de que los saduceos hubieran sido 
derrotados de este modo, pero más y más empeñados en 
humillar y vencer al Maestro, que tal derroche de sabi- 
duría y discreción estaba haciendo, no dándose por ven- 
cidos, juntáronse todos. 

Salió de entre ellos uno, legista, no sabemos bien si en- 
viado por los otros o por su jiropio motivo, o tal vez uno 
y otro. Había oído las anteriores dificultades; y viendo lo 
bien que Jesús había resjjondido, le preguntó—como dice 




EL MAYOK MANDAMIENTO 


577 


el Evangelio tentdndole, sí, pero según parece, no con mala 
ídea, sino con smcero deseo de saber su parecer sobre 
dudas que él tenía. Díjole, pues: 

«—¿Cuál es el mandamiento grande, el primero de todos 
en la Ley?» 


Era ésta, no es la primera vez que Jo indicamos, cues- 
tión muy debatida entre los cavilosos fariseos y doctores. 
A fuerza de discutir la Ley, de arrebañar tradiciones y de 
escudriñar casos, los fariseos y maestros de Israel habían 
amontonado preceptos y más preceptos que clasificaron de 
mil maneras. Tantos eran cuantas letras tenía el Decálogo, 
613, y unos eran negativos, 365, y otros positivos, 248, y 
cada uno daba más valor a unos o a otros, según sus opi- 
niones, concediendo muchos mayor importancia a sus ri- 
dículas tradiciones o exteriores ritos, que a los príncipales 
preceptos de Dios. Este escriba hace en la narración evan- 
géiica el efecto de un sabio de sentido común, que ao 
comprendía por qué se había de dar tanta impn tancia a 
las ceremonias exteriores; y cansado de discutir conform j 
a razón con sus compañeros sin poderlos reducir, viene al 
gran Maestro y le pregunta la duda que él tiene y sincera- 
mente quiere resolver: «¿Cuál es el gran mandamiento? 
¿Cuál es el primer mandamiento de la Ley?» 


Respondióle Jesús, como se lo preguntaban, con toda 
nobleza, y dijo: 

<( _ei primero de todos los mandamientos es: Oye, Is- 

racl eKSeñor, tu Dios, es tu Dios. Y amarás ai Señor tu 
Dios de todo’ tu corazón y de toda tu alma y de toda 
tu mente y de todo tu poder. Este es el gran mandamien- 
to v el primero de todos. Y el scgundo es semejante a éste. 
Amarás a tu prójimo como a ti mismo Mayor que estos 
no hay ningun mandamiento. De estos dos mandamientos 
pende toda la Ley y los Pfofetas.» 

Fs dccir estos dos mandamicntos son el fundamento, 
la vi la e cimiento, cl sostén de todo lo que ensena la 
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Ley y los Profetas. A esto se reduce toda la doctrina divi- 
na de ia Escritura. 

Mucho agradó al escriba que preguntaba, esta sencilla 
y sólida respuesta, tan lejana de las cavilosidades farisai- 
cas, y dijo al Señor: 

ct—Bien dices y con verdad, que no hay más que un 
Dios, y no hay otro fuera de él, y que se le ha de amar 
con todo el corazón, con todo el entendimiento, con toda 
el alma y con toda fortaleza. Y que amar al prójimo como 
a sí mismo, es más que todos los holocaustos y sacrificios.» 

Parecía dar a entender que algunos le habían querido 
probar esto último sin él admitirlo; y por eso se halló satis- 
fecho de la respuesta obtenida. Y debió de decir esto con tal 
acento de sinceridad, con tal discreción y modo, que«Jesús, 
viendo que había respondido sabiamente, le dijo cariñoso: 

»—Tú no andas lejos del Reino de Dios. 

»Y ya nadie más se atrevió a preguntarle.» 

Xo dice el Evangelio nada por donde podamos conje- 
turar si después de esto siguió todavía el Maestro en Je- 
rusalén, hablando y haciendo todo lo que inmediatamente 
v?mos a referir. Parecen, sin embargo, las que faltan de- 
n.asiadas cosas para un día. Y más si consideramos que 
Jesús, como pernoctaba en Betania, nunca llegaría a Je- 
rusalén sino bien entrada la mañana y casi mediodía, al 
paso que tendría que retirarse a tiempo de Jerusalén para 
llegar al anochecer a comer en Betania. 

Por eso parece que se puede interpretar que esa frase 
que pone aquí San I.ucas: «Ya nadie se atrevía a pregun- 
tarle más», indica el silencio absoluto a que en aquel día 
redujo nuestro Maestro k sus adversarios obligándolos a 
una definitiva retirada. Ni aquella tarde ni al día siguien- 
te se atrevió nadie a preguntarle más. 

E1 Salvador sí preguntó, como veremos, y les habló 
para confundirlos una vez más y maldecirlos definitiva- 
mente. Mas esto lo debió de haceral otro día, según parecc 
más verosímil. 
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(13 de Nisán; 5 de Abril) 


234. CUESTIÓN DE JESÚS A LOS FARISEOS 

(L. 20, 41-44;.MC. 12, 35-37; MT. 22, 41-46.) 


Llegado, pues, a Jerusalén el Maestro en la mañana o 
casi mediodía del miércoles, iría como los otros días al 
templo, en el cual pasaba todas sus horas predicando y 
enseñando. Para ello daba mucha facihdad lo ampho del 
templo, lo espacioso de sus atrios y la innumerable mu- 
chedumbre que, venida de todas partes en aqueha semana, 
por ellos circulaba. 

Y como se decían tantas cosas en general del Mesías, 
que era el esperado por toda la tierra, y en particular deí 
que se daba por tal,, del Nazareno, del gran Maestro, del 
Rabino insigne que hacía frente a todos los demás rabinos 
y más aún a los que parecían invencibles, a los sapientí- 
simos fariseos, naturalmente había mucha afluencia de 
gente ávida de escuchar al gran Evangehsta, al insigr.e 
Taumaturgo, al irrebatible Maestro. 

Estaba, pues, enseñando ya—según refiere el Evange- 
lio—a la gente, cuando se le fueron juntando, Io mismo que 
los días anteriores, los fariseos, para oírle, y más para co- 
gerle en algunas palabras. Jesús, viéndolos reunidos, apro- 
vechando tan hermosa ocasión, v viendo que no le pregun- 


taban ellos nada, preguntóles él, y con suma sencihez, pero 
con divina sabiduría, deseoso, más bien que de vencerlos, 
de convencerlos y convertirlos; les dijo. 

«—¿Quc os parece del Mesías? ¿De quién es hijo? ¿De 
quién dicen los escribas que es hijo? 

»Dícenle: — De David. 

»Repuso entonces Jesús v dijo. , . 

»—Entonces, ¿cómo David, mspirado por el Espiritu 
Sinto lc Uama Señor? Porque el nnsmo David en el hbro 
do los'Salmos dice: Drio el Sefíor a nn Sefíor . stentate a mi 
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diestra hasta que ftonga a tus enemigos como escabel de tus 
pies. Si, pues, David le llama Señor, ¿cómo es hijo de 
David? 

»Y nadic le podía dar respuesta», o mejor dicho, no era 
difícil, porque con clecir que Jesús eya Dios, como él se lo 
había probado otras veces, con confésar que Jesús, en cuan- 
to Dios, habíá existido mucho antes que David y que 
Abraham y que todos ellos, según tanqbién otra vez expre- 
samente les había asegurado, cuando quisieron apedrearle 
por ello, tenían la respuesta. Sino que esto era precisamente 
lo que eUos no querían confesar. Y prefirieron pasar por 
ignorantes antes que confesar que Jesús era Cristo, Mesías 
y Dios. 

Si hubieran sido humildes y rectos, o hubieran entendido, 
o al menos hubieran preguntado al mismo que les ponía 
la dificultad, él les hubiera explicado lo que ya otras veces, 
de un modo o de otro, les había dicho. Es, a saber: que él erá 
Dios, Hijo de Dios consustancial con el Padre eterno, y al 
mismo tiempo hombre, Hijo del hombre, encarnado en 
cuerpo humano. Como hijo del hombre era descendiente e 
hijo de David, nacido en Belén y de familia belemita, des- 
ctndiente de David; como Hijo de Dios era Señor de David, 
Dios de David, Señor del Mundo corao lo era Jehová, por 
lo cual el Salmista Rey pudo muy bien decir aquella frase 
ininteligible de otro modo: «Dijo el Señor a mi Señor», es 
a saber: Dijo elPadre, que es miSeñor, a su Hijo, que tam- 
bién es mi Señor como su Padre: Siéntate a mi derecha... 
Pero ¿preguntar nada los fariseos a aquel hombre?... 

Y acaso por eso, porque los fariseos no le querían reco- 
nocer corno Señor suyo, el Maestro, sumamente oportuno 
y discreto, le añadió la segunda parte del texto en que les 
advertía, como de paso, que los que fuesen sus enemigos, 
como ellos se obstinaban cn serlo, habían de ser escabel de 
sus plantas y tendrían que reconocerle algún día como su 
rey: «Sientate a mi diestra, hasta que ponga a tus enemigos 
como escabel de tus plantas». 
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Fuéronse todos o acaso se quedaron allí mudos e hipó- 
critamente respetuosos. Mas el Señor, antes de terminar su 
vida mortal y reducirse al silencio a que había de reducirse 
durante su pasion, quiso, como podía, poner su última san- 
cion a las mexcusables rebeldías y obstinada perversidad de 
los íanseos, y como lo había hecho en otra occisión, que 
recordarán los lectores, así también ahora pronunció, aun- 
que más suavemente, otra invectiva. En ella, ciertamente, 
repite cosas que entonces también dijo: pero esto nada 
tiene de extraño si consideramos que ahora, como enton- 
ces, eran los mismos el reprensor y los reprendidos. 

Y adviértase cómo procede con autoridad, como juez 
absoluto, como soberano altísimo, como señor. 


235. MALDICIONES CONTRA LOS ESCRIBAS Y FARISEOS 

(L. 20, 45-47; MC. 12, 33-40; MT. 23, 1-39.) 

«Entonces—dice el Evangelio—se dirigió r. sus discipu- 
los, delante de todo el pueblo, y les dijo segun su doctrina: 

»—En la cátedra de Moisés se sientan v leen los escribas 
y fariseos. Haced, pues, y guardad todas las cosas que os 
digan; pero no hagáis lo que ellos hacen. 

»Guardaos de los escribas. Porque lían cargas pesadas 
e insoportables, y las ponen sobre los hombros de los 
hombres; y ellos no las sostienen ni con el dedo. 

»Y todas sus obras las hacen para ser vistos de ios hom- 
bres. Les gusta andar con vestidos largos, dilatan sus filac- 
terias v álargan las borlas de sus mantos. Buscan los pri- 
meros asientos en los banquetes, las primeras sülas en las 
sinagogas, ser saludados en las plazas v ser Uamados 
rabinos por los hombres. 

»Vosotros no os Uaméis rabinos, porque uno solo es 
vuestro maestro, y vosotros todos sois hermanos. Ni Ila- 
méi^ r>adre vuestro en la tierra a nadie; porque uno solo es 
vue ío padíe ll q«e está en los cielos. Ni os llaméis maes- 
tros! porque úno soto es vuestro maestro: el Cnsto. 
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»E1 mayor entre vosotros sea vuestro servidor. Y el que 
a sí mismo se ensalce será humillado, y el que a sí mismo 
se humille será ensalzado.» 

Tal fue el exordio de la tremenda invectiva que va a 
seguir. La cátedra de Moisés se entendía el puesto de auto- 
ridad, sea en las sinagogas, sea principalmente en el Sane- 
drín, desde el cual los escribas y fariseos ejercían la autoridad 
de Moisés, enseñando su Ley al pueblo, y explicando la doc- 
trina tradicional a los israelitas. E1 pueblo acataba su auto- 
ridad y hasta los saduceos, por lo menos externamente, la 
reconocían, porque así les convenía. También el Salyador 
aconseja que sigan su doctrina, eso que debía de ser mucho 
más estrecha que la de Moisés; pero convenía mantener el 
principio de autoridad, mientras no mandase cosas ilícitas 
y quedase abrogada la ley antigua. Por eso dice: haced lo 
que os digan. 

Pero sus obras eran bien distintas de sus palabras y, 
por tanto, bien indignas de ser imitadas, y por eso dice: no 
hagáis lo que ellos hacen. 

Xo seáis soberbios como ellos, ni queráis sus títulos de 
honor como ellos. 

Xo por lo que aquí dice se debe mirar mal el que el pue- 
clo cristiano apellide doctores y padres a sus directores y 
maestros en la fe. Ni se ha de entender lo que dice Jesucristo 
a la letra, sino según el espíritu. Es, a saber: no debe ni el 
sacerdote y ministro del Altísimo, ni nadie, desear, por so- 
berhia, ser llamado padre, maestro, ni otro ningún título 
de honor. Pero si el pueblo los llama así, no por la rfeverencia 
debida a la sabiduría o autoiidad de sus personas, sino por 
su ministerio y representación, en atención a Jesucristo, de 
quien son reprcsentantes, no se ha de pensar que está mal 
hecho. Y en este sentido el mismo San Pablo se llama 
Maestro y Padre de los que ha convertido a la fe, y siempre 
la Iglesia ha llamado Padres a los que en nombre y con au- 
tondad de Cristo nos instruyeron en las tradiciones santas, 
cuya explicación el mismo Señor les había encomendado. 
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Puesto este solernne, pero enérgico exordio, y cuando tal 
vez la plebe creia que ya no tenía más que decir a lbs fariseos 
y acaso estos reconocían en sus corazones, llenos de perfidia 
y encono, las palabras de su más implacable censor, el 
Maestro, una vez aconsejada a sus discípulos la humildad 
y la obediencia a los mandatos y la abominación a las 
obras de los fariseos, volvióse a éstos, que amenazantes 
y llenos de furor le miraban, y cara a cara lanzó contra 
ellos la más terrible imprecación que acaso se haya dicho 
por labios humanos en la tierra: 

<<¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que ce- 
rráis el Reino de los cielos ante los hombres, porque ni en- 
tráis vosotros, ni dejáis entrar a los que vienen! 

»¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que de- 
voráis las casas de las viudas, con pretexto de orar larga- 
mente!, por eso recibiréis mayor condenación. 

»¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que re- 
corréis mar y tierra por hacer un prosélito y cuando ~stá 
hecho, lo hacéis dos veces más hijo del inficrno que lo 
sois vosotros! 


»¡Ay de vosotros, guías ciegos, que decís: ei que jure 
por el'templo, no es nada, pero el que jure por el oro del 
templo, queda obligado! Pues, ¡necios y ciegos!, ¿qué es más, 
el don o el altar que santifica ese don? Luego, el que jura 
por el altar, jura por él y por todo lo que está sobre él, y el 
que jura por el templo jura por él y por quien habita en 
él; y e l que jura por el cielo, jura por el trono de Dios 
y por el que está en él sentado. , 

»¡A V de vosotros, escribas y fanseos hipocntas, que 
cobráis diezmos de la menta y del anís y del commo, y 
habéis dejado lo más importante de la Ley: el juicio, la 
misericordia y la fe! Ésto debiais hacer, sin aejar aque o. 

Guías ciegos, quecoláisel mosquito y os tragais el cameUo. 

aAy de vosotros, escribas y fanseos hipocntas que lim- 
niáis lo exterior dc la taza y del plato, y por dentro lo 
Sfeíono dé rapiña y do inmundiaa! Fanseo cego, hmp.a 
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primero lo que está dentro del cáliz y del plato, para que 
también lo exterior se limpie. 

»¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que sois 
como sepulcrcs blanqueados, que de fuera parecen esplén- 
didos. y por dentro están llenos de hipocresía y de iniquidad! 

»¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que edi- 
ficáis los sepulcros de los profetas y adornáis los monu- 
mentos de los justos, y decís: Si nosotros hubiéramos vivido 
en los tiempos de nuestros padres, no hubiéramos sido 
cómplices con ellos de la sangre de los profetas! De modo 
que os confesáis vosotros mismos que sois hijos de los 
homicidas de los sacerdotes. Y ahora vosotros colmáis la 
medida de vuestros padres. 

>;Serpientes! ¡Hijos de víboras! ¿Cómo escaparéis de la 
sentencia del infierno? 

»Así, pues, yo os vov a enviar profetas y sabios doctores, 
v vosotros a unos mataréis y crucificaréis, y a otros azota- 
réis en vuestras sinagogas y los perseguiréis de pueblo en 
pueblo. Para que así venga sobre vosotros toda la sangre 
vertida sobre la tierra, desde la sangre de Abel el justo 
hu^ta la de Zacarías, hijo de Baraquías, a quien matasteis 
entre el santuario y el altar. 

»En verdad os digo, que todo esto ha de pagarlo la pre- 
sente generación. 

»¡Jerusalén! ¡Jerusalén!, que matas a los profetas y ape- 
dreas a los enviados que vienen a ti! ¡Cuántas veces he que- 
rido recoger tus hijos como recoge la gallina a sus polluelos 
bajo sus alas! ¡y no has querido! 

»¡Ya veréis cómo queda desierta vuestra casa! 

»Porque yo os digo que no me veréis ya más hasta 
que digáis: ¡Bendito el que viene en el nombre del Señor! 

*Y dichas estas palabras, calló y cesó ya de enseñar.» 

No dice el Evangelio lo que los fariseos dijeron, pensaron 
m hicieron. Las acusaciones eran terribles, pero verdaderas, 
y tales, que sabía todo el mundo que eran exactas. Por 
fuerza, pues, para no empeorar su situación ante el pueblo 
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que escuchaba espantado de tanta libertad y entereza 
debieron caUar, y retirarse, despechados, aVmar s® 

£Í KWI re50 “ clones de perder a aquel hombre, que, si no, 
habia de perderlos a ellos. 

E1 Maestro, recogiendo sus discípulos, levantóse y em- 
pezo a salir del templo. Pero al salir sentóse en el Gazo- 
filacio, mientras desfilaba por él otra mucha gente depo- 
sitando al paso sus limosnas. 

Antes, sin embargo, de ver lo que allí sucedió, digamos 
cuatro palabras acerca de los fariseos, para justificar las 
invectivas de Jesús contra ellos, y dar más clara explica- 
ción de lo que sucedió en la pasión del Salvador, a la cual 
ya nos aproximamos. 


236. LO QUE ERAN LOS FARISEOS 

Vimos al principio de esta narración, y después, en varios 
sitios de ella, hemos podido entender no poco de lo que eran 
estos fariseos en la historia del pueblo judío, en tiempo de 
Jesucristo, y en qué se diferenciaban tanto de los saduceos, 
como también de los escribas, a pesar de que éstos, por per- 
tenecer casi todos a la secta de los fariseos, son con eilos 
confundidos, y como ellos condenados. 

Puede decirse que los directores de Israel estaban divi- 
didos en dos grandes bandos: los saduceos, de que antes 
hemos hablado, y los fariseos. Éstos llevaban mucha ventaja 
sobre los primeros, y de hecho estaban apoderados de los 
ánimos del pueblo, intérpretes de la lev, v los verdaderos 
legisladores de Israel. En efecto, los escribas o intérpretes 
de la ley en las sinagogas y en el templo, que deberían 
haberse mantenido independientes de los fanseos, asi como 
d e los saduceos, no lo hicieron así y se alistaron casi todos 
en las filas de los fariseos, con los cuales se confundian 
en todas sus maquinaciones y costumbres. 

Aminue el retrato más acabado de los fanseos es el que 
Jes^rSo nL ha dejado en el Evangelio, sin embargo. 
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cuando so leen los libros judíos, se encuentran sin dificul- 
tad en ellos todos los rasgos y un gran parecido entre 
lo que de ellos dijo nuestro Maestro. 

Su falta capital era el ansia de parecer «separado»—que 
es lo que significa, según parece, el nombre de fariseo—de 
todo lo impuro y profano. Fijándose poco en la pureza in- 
terior que Jehová quería y Moisés buscaba con todos sus 
ritos, y mucho en la pureza exterior y legal, habíanse ido 
olvidando de la primera y fijando sus ojos sólo en la segun- 
da. De ahí que, dejando a un lado el verdadero espíritu de la 
ley, la fe, la misericordia, el sacrificio, exagerasen de una 
manera increíble las prescripciones legales y ritualistas res- 
pectivas a la pureza y observancia exteriores de la ley. Todo 
lo exterior lo llevaban con un rigorismo inaguantable. 

Porque Moisés les había dicho que debían tener la ley 
en la mano y en los ojos, ellos, tomando estas palabras a la 
letra, se hacían unas filacterias, es decir, un preservativo 
especie de amuleto contra las maldiciones divinas, y como 
también decían tefillin, es decir, oraciones, que consistían 
en unas cajitas, en las cuales estaban encerrados cqatro 
principales pasajes de la Ley de Moisés; y éstos los sujeta- 
ban ora a la frente, ora a la mano por medio de bandas, 
correas y lazos, que, como indica Jesucristo, se complacían 
en dilatar para que así fuesen más vistos y se los tuviese 
por más observantes. 

Asimismo habíales aconsejado Moisés que, para acordar- 
se de la observancia de la ley, llevasen en sus vestidos los 
gedilim o zizit, especie de caireles o flecos, hechos de cor- 
dones con nudos y borlas, que pendían a los cuatro bor- 
des de sus mantos, y los fariseos, no contentos con unos 
gedilim sencillos, complacíanse en poner en sus mantos lar- 
gos borlones, como si gran borlón fuese gran obse.rvancia. 
Y así en todo lo demás. 

• ^í a ’i P ues ’ ^. u ' n conocer a un fariseo, por sus exte- 
noridades, sus interminaVjles filacterias, sus largos caireles, 
sus maneras ceremoniosas. Iln sinfín de reglas y reglillas 
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l?vftor^ n n t0d % SU exterior - Inagotables purificaciones y 
lavatorios precedian y seguian a sus acciones. E1 ayuno, el 
reposo del sábado la limosna, la oración, el sacrificio, tódo 
en ellos estaba trabado por mil y mil prescripciones, tradi- 
ciones, segun ellos decían, ficciones en verdad e hipocresías 
en que hacían consistir la santidad. 

Jesús los acusa de hacer insoportable la ley al pueblo, 
y no guardarla ellos. De buscar en todo la alabanza 
propia, y de hacer todas las cosas para ser estimados. De 
no dejar al pueblo seguir la doctrina del Evangelio que él le 
predicaba. De pedir dinero por sus oraciones. De trabajar 
mucho por hacer prosélitos. Prosélitos, que es lo mismo 
que secuaces, llamábanse aquellos que, sin ser judíos, seguían 
la ley de los judíos; y se llamaban prosélitos de la puerta los 
que seguían los preceptos llamados de Noé, sin obhgarse 
ni a los demás de la ley ceremonial, ni a la circuncisión; 
los que guardaban todo esto se llamaban prcsélitos de l<i 
justicia. Y parece que los fariseos, en vez de convertir de 
veras a los gentiles, lo único que hacían era ir.co^poiarlos 
exteriormente a la ley, y enseñarles sus hipocresias. En ios 
juramentos tenían realmente las costumbres que les echa 
Jesús en cara; sin duda, para llamar la atención de los 
fieles más sobre los vasos, riquezas y ofrendas del templo v 
del altar, que sobre el altar y el templo mismo, llevados de 
la codicia, anteponían lo secundario a lo principal. 

Bien hacían en exigir los diezmos aun de las cosas más 
pequeñas; pero Cristo los acusa de que, mostrando este 
hipócrita' cuidado en menudencias y teniendo acerca de 
ellas mil reglillas y fórmulas, se tragasen con facilidad tantos 
otros pecados y descuidos enormes. 

Sus fórmulas acerca de las punficaciones eran mnume- 
rables como dijimos en otro sitio. En cambio, descmdaban 
la verdadera pureza. Y eran como vasos hmpios por fuera 
v sucios nor dentro, y como aquellos sepulcros que los 
iudíos acostumbraban a blanquear con cal o con pmtura, 
afinde que la gente, al pasar entre ellos, no tocase smo. 
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cuando más, sólo la cal, y así no se hiciesen inmundos 
legalmente. 

En íin, acúsalos de todos los asesinato's cometidos en el 
pueblo con los justos, profetas v amigos de Dios, presentán- 
dolos como generación descendiente de Caín, como raza de 
víboras y serpientes, que tiene que dar a Dios cuenta de 
todos los santos muertos, desde el justo Abel hasta Zacarías, 
que probabilísimamente fue el hijo de Joíada, que cayó 
muerto en el atrio de los sacerdotes, diciendo al morir: 
«Véalo Jehová v reclame». Su muerte fue famosa entre todas 
las del pueblo de Israel, y por eso alude Jesús a ella. 

Bien había querido el Salvador salvar a estos fariseos. 
Pero lejos de convertirse ellos y aceptar al Mesías, además 
impedían que el pueblo le aceptase. Por eso el Señor, manso 
cordero que a ningún pecador, a ninguna meretriz, a ningún 
publicano había desechado, ni humillado, no pudo tolerar 
a los fariseos, que por soberbios, por hipócritas, por seduc- 
tores del pueblo, por opresores de los humildes y pequeños, 
se hicieron abominables al dulcísimo Corazón de Jesús. 

Y así, el que en el monte dio principio a su evangelio 
p r onunciando las ocho bienaventuranzas, comenzando por 
ios pobres y acabando por los perseguidos, en el templo 
da hoy fin a su predicación pronunciando ocho maldiciones 
contra los soberbios, hipócritas y perseguidores. 

237. EL OCHAVO DE LA VIUDA 

(L. 21, 1-4; MC. 12, 41-44.) 

Acabamos de ver cómo el Maestro ha roto definitiva- 
mente y para siempre con los fariscos. A1 salir del templo, 
después de haber lanzado contra ellos sus terribles anate- 
mas, no salió de prisa, sino como quien desea que le deten- 
gan y le pesa salir de allá, adonde ya no había de volver 
jamás. 

Horque después de pronunciar los anatemas, fue y se 
sentó en el mismo atrio, enfrente del Gazofilacio. 

Gazofilacio, guarda leaoro, voz mezclada de griego y 
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hebreo pérsico era el nombre que se daba a la sala en que 
se guardaban los tesoros del templo, como lo indica la 
misma palabra. A la izquierda del atrio de las mujeres 
abrianse en el muro trece orificios, ilamados safarot o trom- 
petas, por donde caían en las cajas del Gazofilacio las li- 
mosnas que se echaban. La primera recogía los medios 
siclos del año actual. La segunda los del año anterior. La ter- 
cera era para sacrificios de palomas. La cuarta, para holo- 
caustos, y así sucesivamente. 

Estaba, pues, el Maestro viendo cómo salían y entraban 
y daban limosnas muchos. Y vio—dicen los evangeíistas— 
que muchos ricos echaban mucho. La ostentación con que 
lo hacían causaba disgusto a todos, pero mucho más a 
Jesús, que ya se lo había echado en cara. Cuando he aquí 
que se acerca una pobre viuda y «echó dos ochavos, que 
son un cuarto». 


Miróla complaciente el Maestro, y reuniendo a los dis- 
cípulos les llamó la atención, y dijo: 

«_Yo' os aseguro que esa viuda pobre ha echado más 
que todos los que han echado en el Gazofilacio. Porque 
todos ésos han echado de lo que les sobraba para obse- 
quios a Dios; al paso que ésta ha echado de su pobreza 
todo lo que tenía, todo su sustento.» 

Gran confusión perpetuamente para muchísimos riccs 
que piensan que, porque dan algo de lo que ies scbra, 
dan mucho si se comparan con muclios pobres que dan 
muchas veces parte^y aun todo su sustento por la glona 


de Dios. . 

Gran aliento para los pobres que pueden poco, pensar 
que lo poco que dan o que hacen, vale tanto a los ojos de 


Jesucristo. 


238 VISITA DE LOS GENTILES A JESÚS 

(J. 12. 20-36.) 


Fn ^sto sea que Jesús estuviese aün en el atrio de las 

muferes sek quo hubiese pasado ya al de los genfles, unos 
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helenos «se acercaron a Felipe, que era de Betsaida de Ga- 
lilea, y le rogaban diciendo: Señor, deseamos ver a Jesús». 

Eran estos helenos prosélitos y probablemente prosé- 
iitos de la puerta, pues parece que no se atrevían a pasar 
al interior del terriplo, sino aguardaban en el atrio de los 
gentiles, y sabedores de los prodigios que se contaban de 
Jesús, deseaban verle v oírle, ya que h abían venido a Jeru- 
salén con motivo de la Pascua. Y nc atreviéndose por sí a 
dirigirse a él, intercedieron por uno de sus conocidos, que 
era Felipe. 

Debieron de acudir a Felipe por ser él de Betsaida—así lo 
indica el Evangelio—. Acaso aquellos gentiles tenían alguna 
relación con este pueblo; acaso Felipe, pues su nombre era 
griego, tcnía parientes helenos. 

Felipe, que no parece era muy animoso, no se atrevió 
por sí a interceder en lo que 1e pedían, y llamó a otro com- 
pañero paisano suyo, también de Betsaida, que acaso era, 
como él, conocido de los gentiles. Va, pues, Felipe y se lo 
dice a Andrés. Y animados ya los dos, se lo dicen a Jesús. 

No dice el Evangelio qué es lo que pretendían con esta 
virita. Pero lo más seguro es que no querían otra cosa aue 
oir la doctrina del Maestro y aprenderla. Por eso el Maestro, 
en cuanto le dieron el recado, trasportóse en seguida a la 
íutura conversión del mundo, y a la incorporación del gen- 
tilismo al pueblo escogido, y como quien respira de las 
angustias pasadas, exclamó así: 

«—Ha llegado la hora en que el Hijo del hombre va 
a ser glorificado.» 

Mas ¡ay!, sabiendo que esta glorificación le había de 
costar la muerte, añadió: 

« En verdad, en verdad os digo, que si el grano d<; 
trigo cayendo en la tierra no muere, queda él solo; pero 
si muere da gran fruto.» 

Era lo que de <1 había profetizado Tsaías: «Si diere su 
vida por el pecado, alcanzará perpctua posteridad». 
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Y pasando en seguida de su muerte a la suerte de sus 
discípulos, que dcbia ser como la suya, dijo: 

« E1 que ama su vida la perderá, al paso que el que 
aborrece su vida en este mundo la reservará para la vida 
eterna. Si alguno es ministro mío, sígame; y donde yo esté 
estará también mi ministro. Si alguno me sirve, mi Padre 
le honrará.» 


En aquel momento pasó allí una escena conmovedora, 
un preludio de la escena del jardín de Getsemaní. Jesús, al 
pensar en la muerte, que se acercaba y que tanto le había 
de costar, turbóse repentinamente, pasando de la conside- 
ración de la suma gloria que le esperaba en el mundo, a la 
horrible ignominia que antes de esta gloria tendría que 
tolerar. No ocultó el Señor esta turbación, sino quesenciüa- 
mente, dejó escapar del corazón oprimido este suspiro de 
angustia: 

«—Ahora se ha turbado mi alma. Y ¿qué diré? Padre, 
líbrame de esta hora...» 


Era la misma oración que había de decir en Getsemaní: 
Padre, pase de mí este cáliz. Mas io mismo que aUí, coiri- 
gióse en seguida a sí mismo y prorrumpió en este arranque 


generoso: 

«—Aunque para eso he llegado a esta hora; Padre, glo- 
rifica tu nombre.» 


Como quien dice: no, no me libres, porque para eso 
he Uegado a esta hora, para hacer tu voluntad y darte 
gloria. No atiendas a librarme a mí, sino a glorificarte a ti; 
¡hágasc tu voluntad! . . .,. , 

«Entonces vino una voz del cielo: Y a le he glonficado 
y otra vez le glorificaré.» 

Sonó esta voz de manera que los que no estaban cerca 
creveron oir un trueno, o acaso vino la voz acompanada de 
éí o quizás algunos malévolos qiierían rcirse diciendo que 
era truonc lo que habfa sklo vos. Porque .entonces la turba 
ua trucnu 4 ]jabía 0 fdo la voz, decia que habia 

sido un trueno.'Mas otros dccían: le ha hablado un ángel.. 
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Respondió Jesús v dijo: «No se ha dado esta voz por 
mí, sino por vosotros. Ahora es el juicio del mundo; ahora 
va a ser echado fuera el príncipe de este mundo. Cuando 
yo sea le\-antado de la tierra traeré a mí todas las cosas». 

«Esto lo decía significando con qué muerte había de 
morir», que era la cruz, levantado del suelo. 

No sabemos si a todo esto estaban ya presentes los gen- 
tiles. Parece que sí, y que presenciaron todo aquel singular 
y sublime espectáculo, mezcla de humano y de divino, de 
profético y de presente, de humillante y de magnífico. 

E1 Maestro explicaba perfectamente lo que todo aquello 
quería decir. Yo soy el Mesías. A pesar de eso, o mejor 
dicho, por eso tengo que morir y dar gloria a mi Padre. E1 
Padre me glorificará, y en prueba de ello ha venido esta 
voz, no por mí, sino por vosotros. Ya es la hora del juicio 
del mundo, ahora va a decidirse quién está conmigo y 
quién contra mí. De todos modos, el poder del demonio 
va a terminar, y en cuanto yo muera crucificado, vendrán 
a mí todas las gentes. 

No pasaba la turba por la idea de que el Mesías muriese. 
E1 Mesías vencedor, conquistador, triunfador, espléndido 
dominador de un reino judío universal, ésa era su idea y 
csperanza. ¡Un Mesías crucificado! Parecíale un absurdo 
sacrilegio. 

Interpretando mal las profecías del Antiguo Testamento, 
y no comprendiendo la resurrección, con la cual se expli- 
caban muchas cosas, ni la segunda vida de Cristo en la 
Iglesia, creyeron que el Mesías no debía morir y mucho 
menos crucificado. Por eso con buena fe, o más seguramen- 
te con malicia, dijeron: 

«—Nosotros tenernos oído cn la Ley que el Mesías ha 
de permanecer eternamente. ¿Cómo, pues, dices tú: es 
menester que el Hijo del hombre sea levantado? ¿Quién 
es ese Hijo del hombre?» 

No se dignó el Salvador refutar esta objeción, cuva ma- 
licia veía. Respondió, no a la cabeza, pues no era ella la 
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q i U ® P^ ía la °5>jeción, sino al corazón, que era en verdad 
el enemigo, y dijo con lástima: 

«—Todavía, está algún tiempo entre vosotros la luz: 
mi entras tenéis luz, para que no os sorprendan las 
tmieblas^ que quien camina entre las tinieblas no sabe 
adónde va. Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para ser 
hijos de la luz.» 


La. luz era él; caminar a la luz era aprovecharse de su 
doctrina; ser hijos de la luz, creer en ella. 

«Esto dijo Jesús, y habiéndose ausentado, se ocultó de 
ellos.» 


239. DESPEDIDA DE JESÚS 

(J. 12, 37-50.) 


Aunque no dice el Evangeüo cómo se ocultó Jesús de 
los fariseos, si por modo extraordinario, o si de una ma- 
nera sencilla, lo más creíble parece que se escondió entre 
la gente que le rodeaba como otras muchas veces, y que 
entre ellas emprendió, como otras tardes, e5 r egreso a 
Betania por el monte Olivete. 

San Juan, al contarnos este episodio último de la vida 
pública del Salvador con los fariseos. dirige su mirada res- 
trospectiva a todo lo pasado, y Ueno de pasmo y compasión 
por la incredulidad farisea, dice al terminar esta parte 


de su Evangelio: 

«A pesar de haber obrado Jesús tantos prodigios en 
presencia de ellos, no creían en él. Para que se cumpüese la 
palabra del profeta Isaías, que dijo: Señor, ¿quién ha 
creído lo que ha oído de nosotros? ¿\ a quién se ha dado 
a conocer el brazo del Señor? Por eso no podían creer, 
porque también dijo Isaías: Ha cegado sus ojos y ha endu- 
recido su corazón, para que no vean con los ojos y no en- 
tiendan con el corazón y se convuertan y ios sane. Esto 
dijo Isaías cuando vio la glona de él y hablo de eb> 

¡Terrible misterio! No creen porque ya lo habia profe- 
tizádo Ísaías. Y como cuando hemos predicho algun mal 
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suct-M), por cjcmplo, urui quicbra, y después se verifíca, 
dccimos: «¡Ya lo dije yo, no tenía más remediu que venír 
la bancarrota!*, así también, aunque con más certeza, con 
certcza infalible, se pudo decir en este caso: «|No podían 
creer! Ya lo había dicho Isaías*. 

Ni se debe creer tampoco que Dios endurecía propia- 
mente sus cora/.ones, cuando clecía a Isaías: «Anda, ve y 
endurece <■! cora/ón de este pueblo, ciega sus ojos para que 
no vea*. Sino que asr como nosotros, despechados a veces, 
cuando no quieren nuestros amigos hacer caso de nuestros 
consejos, ífes dccimos, pc^r ejcmplo: «¡Bienl, tomá' el dinero 
que pides, para que te pierdas de una vez, y te hundas», 
así el Señor, que en el lenguaje de la Escritura se acomoda 
a nuestras maneras humanas, dijo a Isaías: «Ve, predícales, 
y encallece con tu predicación su cora/ón y ciega su 
mente; para que teniendo ojos no vea, y teniendo oídos 
no oiga ni se convierta», que es lo mismo que decir: Predí- 
cales, aunque estoy cierto c¡ue eso, por su culpa, sólo ser- 
virá para endurecerlos. 

( 'ulpa de ellos era el no cjuerer oir, ni entender, ni con- 
vertirse; porcjue Dios ya les mandaba prcdicador y apóstol. 
Mas ya sabía Jehová que no qucrían oir. Tales íueron síem- 
pre los judíos, como h)s vio Isaías en sus visiones, desde los 
judíos de su ticmpo hasta los contemporáneos de Jesu- 
cristo, y hasta nuestros días... 

Nc> por esc) clebe crecrse c¡ue todo el pueblo judío renegó 
de Jesús, ni lo recha/ó. Era también profecía y esperanza 
gtneral d» ; l pucblo judío, que a ellos primero habia de venir 
la salud y cjue jcor ellc)s sc¡ había de derivar y trasmitir a 
tcxlas las gentes, y que Im rdújiiias, los esc;ogidos del Pueblo 
de Dios, se habíari de salvn.r. Y por c:so, para cpic no cre- 
ycran que tcidc^s lc ( s jiidíc^s habían sido lo mísmo, a continua- 
ci >n cle lo cjue aoaba cle decir c:I evangelista San Juan, añadc: 

^"-nbargo, ;, un entre los príncipes, muchos creyc:ron 
en eJ. I c;ro Jos fariseos no lo confesaban, para no ser ex- 
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hoT!i d htl« d mÍ a * ína ?° g vf- Porque amaron htmra de !os 
hombres más que la honra de I)íos.* 

[Oh, qué antíguo y qué frecuente es este proceder de 
muchos emtianos que creen, sí, en Dios, pero por no ser 
arrojados de las sinagogas de los príncipes, no se atreven 
a portarse como cristianos! Es que «aman más la propía 
honra que la honra de Dios». 

Salía ya Jesús no sólo del templo, sino también de la 
ciudad, encaminándosc al monte Olivcte, para ír a Beta- 
nia, mas todavía quiso dar su última df^spedida, recapitu- 
lacíón de cuanto durante su vida había predicado. Y de- 
seoso de que le ovesen los circunstantes, levantósu voz, y 
clamando, dijo: 

«—E1 que cree en mí, no cree en mí, sino en el que me 
ha enviado. 


el que me ve a mí, ve al que mc ha enviado. 

»Yo luz he venido al mundo para que todo el que cree 
<¿n mí no quede en tinieblas. 

»Y si alguno oye mis palabras y no )as guard.i, yo no le 
juzgo; porque no he vcnído yo a juzgar a! mundo. sino a 
salvar al mundo. 

»Quien me deseche y no reciba mis palabras, tiene quien 
le juzgue. La palabra que yo he hablado, ella le juzgará en 
el último día. 

»Porque yo no he hablado de por mí mismo, smo que 
el Padre que me ha enviado, él me ha dado mandato de 
lo que hc de decir y de lo que he de hablar. 

»Y sé que su mandato es vida eterna. 

,Lo que yo digo, pues, lo digo como mi Padre me ha 


Tsokmnc inlimacWn dc la vcrdad divma! Sohcrana y 
iSltima y dcfinitiva advcrtcncia dci Macstro, Seflor y 
McsTas l su nuebio, nnc no lc habta qucrido rccibir. 
Mesias, a su p t c j q UC veíudo cn nombre 

<ic íchovi Yoo» t diIhoTícmi?ajada y cxpiicado su doc- 
tn'ña.Tl quc < la°dcsprccia, dcsprccia »1 qnc mc ha emoado. 
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Y sorá condenado, no por mí, sino por la misma doctrina 
que yo he dictado. Ved, pues, los que me habéis rechazado 
lo que hacéis en adelante. Porque aún es tiempo. 

E1 sol de justicia iba a ponerse para aquel pueblo que 
tanto le había esperado, y tan mal le había recibido. La 
hora de sus tinieblas se acercaba. 

240. LA ÚLTIMA TARDE ANTES DE LA PASIÓN 

(L. 21, 5-7; MC. 13, 1-7; MT. 24, 1-3.) 

También el sol del día declinaba a su ocaso. 

Jesús salió del templo y de la ciudad y tomó la puerta 
que daba al camino de Betania por el monte Olívete. 
Bajaban por la falda de Jerusalén que mira al monte, y 
pasaban rozando por los gigantescos murallones y cimien- 
tos en que estribaba el templo. 

Con la impresión de las últimas palabras bajaban silen- 
ciosos. Y sin duda que el aspecto de aquellos soberbios si- 
llares en que se cimentaba el magnífico edificio que parecía 
desafiar a la eternidad por su sohdez y firmeza, llenaba de 
confusiones el espíritu de los discípulos, que meditaban en 
la: últimas doctrinas proféticas del Mesías. Después de tanta 
expectación del Mesías, después de tanta profecía, después 
de tantos milagros, pensar que todo iba a acabar en que el 
Mesías fuese crucificado, el templo arrasado, la ciudad 
destruida y todo aquello trastornado..., eso no cabía en 
sus inteligencias. Era para ellos un enigma imposible de 
resolver. 

Aqudlas piedras, acjuellas moles, aquellos pórticos, 
aquellas torres... 

Pensando en esto pasaron el Ceclrón, que corría al pie 
de la Ciudad Santa, y cmprendieron la subida por la 
opuesta pe.ndiente. Desde ella, el que asciende, no verá hoy 
mas que algunas enormes piedras de los antiguos estribos 
^,Í!i rr , a ^ (:nes ' N° se alza erguido el soberbio templo que 
eclificó Zorobabel y rcalzó estupendamente Herodes. El 
Haram-ech-(,he.rij , el r<;cinto sagrado, como lo llaman los 
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5 n medi ° de una enorme plataforma des- 
mantelada a todo viento, se levantan hoy dos mezquitas 
musulmanas: la de Omar, rival de la Meca, y la E1 Aksa. 

¡Oue ímpresión mó.s tremenda recibe el corazón al ver 
en el centro de la mezquita de Omar erguirse inútil, pelada, 
profanada, ímpotente, la misma roca sobre que tantos 
siglos estribó el altar de los holocaustos! Y ¡qué sentimien- 
to cuando al dar la vuelta a la mezquita meditábamos: 
aqui mismo estuvo el Sancta Sanctorum! 

Mas si hoy no se ve nada más, cuando por esa misma 
falda del monte subían los apóstoles ¡era tan espléndido el 
espectáculo que contemplaban los ojos! ¡Un templo, el más 
maravilloso acaso, y de cierto el más insigne de ía anti- 
güedad, más, según creen muchos, que el mismo que edifi- 
cara Salomón! Aquel templo admirable a los ojos y al alma, 
que en cuanto amanecía, herido por el sol lanzaba un esplen- 
dor tan grande como un manto de nieve, siendo tan her- 
moso, éralo más entonces a la tarde, bañado pcr las luces 
de topacio del sol que caminaba a su ocaso. 

Los discípulos, que ya no podían contener su senti- 
miento ni ocultar sus dudas, se acercaron al Maestro, rom- 
pieron el silencio con que subían la pendiente opuesta del 
templo, y llamaron su atención sobre aquellas soberbias 
construcciones que tenían delante de la vista. 

Pues ¿qué? ¿Era entonces la primera vez que las veía 
jesiís? ¿No las conocía mejor que ellos de haberlas visto 
muchas veces? ¿Oué de nue.vo le podían entonces mostrar 
que antes no 'lo hubiese observado? ¿A qué, pues, aquella 

observación? . 

Tímidamente se adelantó uno de ellos a mdicar su pen- 

samiento, y le dijo: . 

« —Maestro, ¡mira quc sillares, y quc construcciones y 
do quc hcrmosas picdras y votos esta adornado cl templol. 

Fran cfectivamente, grandes y hermosamente labradas 
las piedras, y colgaban en cl templo, por muchas partes. 
opu tartos i magníficos dones y adornos. 
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lnterpretó el Maestro lo que decirle quería y respondióle: 
<«—¿Veis todas esas magníficas construcciones? Pues en 
verdad os digo que, de todo eso que veis, día vendrá en que 
no quede picdra sobre piedra, sin ser destruida.» 

No dijo más entonces. Honda impresión causó en los 
discípulos tan resuelta aseveración y tan absoluta amenaza 
mezclada de desdén hacia todo aquello que a ellos tan mag- 
nífico les parecía. Y callando, siguieron subiendo la cuesta 
del monte Olivete hasta un punto en que, o fatigado o de- 
seoso de contemplar de nuevo al pueblo de sus amores, 
desechado ya y maldecido, sentóse el Señor enfrente mismo 
del templo, que maravilloso, refulgía a los últimos destellos 
del sol poniente, mientras se elevaba tal vez la columna del 
humo del sacrificio vespertino. 

Los apóstoles debieron en aquel momento de estar algo 
separadcs del Maestro. Tal vez para tener más libertad en 
sus comentarios acerca de las palabras de Jesús, se habían 
o rezagado o adelantado un poco a él, que caminaba silen- 
cioso y triste con la fatiga de lo que le había pasado y de lo 
que al día siguiente le iba a pasar. 

Entonces, viéndole solo, se le acercaron cuatro: Pedro, 
Santiago, Juan y Andrés, aparte de los demás, y con sigilo 
le preguntaron v dijeron: 

«—Dinos a nosotros, ¿cuándo van a ser esas cosas? 
|Y cuál será la señal de tu venida y la del fin del mundo?» 

Acaso no sabían bien ellos mismos lo que preguntaban. 
Pero eran tres los puntos principales: Primero, cuándo 
había de suceder aquetlb, es decir, lo que acababa de decir- 
les del templo. Segundo, cuándo sería su venida, es decir, su 
principio dc rcinar, su rnanifestación como Rey y Mesías, 
v i-Jominarlor. Tercero, cuándo sería el fin del mundo. 

Y así como las preguntas, por ser acerca de lo descono- 
ado, eran algo vagas e indecisas, nacidas de una nebulosa 
curiosidad acerca de lo futuro, así también la respuesta del 
saJvador—al menos según está en los Evangelios—resulta 
no P° co «'nredada y dificnltosa de entendersel Sobre los tres 



LA ÓLTIMA TAKIJK ANTES DL LA PASIÓN 599 

puntos responde el Salvador en los Sagrados Evangelios 
P ¿n°nnri muy f lflcl1 . exegeta discernir bien los dichos que 
ínf?in r? e n- a & d f, J erusalén > los que responden a] 
juicio de Dios y vemda últiraa suya y, en fin, los que se re- 
ñeren al fin del mundo. 

Tal vez, si tuviésemos todo lo que en aquella conversa- 
ción secreta. de los cinco dijo el Salvador, con las preguntas 
e ínterrupciones que, naturalmente, diríanle sus discípulos, 
y con algunas transiciones que pondría el Maestro o se 
entenderían en la misma conversación y aun en el gesto 
y acento del Profeta, discerniríamos bien lo que ahora 
aparece confuso al intérprete. 

Si ya el misrno Salvador, de propósito, no quiso dejar así 
en penumbras los horizontes de lo futuro. Presentando claro 
cuanto nos convenía saber, dejó en segundo y tercer tér- 
mino esfiímado o solamente indicado, lo que no quería 
que supiésemos del todo. 

A quien examina los discursos del Salvador que vamos a 
traducir en seguida, se le presentarán, desde luego una por- 
ción de ideas que clara e indubitablemente se refieren a la 
ruina del templo y de Jerusalén, que será la pnmera venida 
del Salvador a castigar a su pueblo deicida. Hallará otra 
porción también de ideas que se refieren manifiesta e indu- 
dablemente a la última venida del Salvador a juzgar al 
mundo y terminarlo por el fuego y por el juicio. Pero en 
medio de todas ellas hallaráotras que, aun los exegetas, con 
toda su habilidad y perspicacia, no acertarán a desenredar. 
y no saben, ni probablemente nunca sabrán, si se refieren 
a la ruina de Jerusalén o a la consumación del mundo. 
Respetemos el misterio v ladeemos la dificultad. 

En fin lo que sobre todo ello se propuso, a nuestro pa- 
recer el Salvador cn estos discursos, es unacosa mucho más 


nn’lld mw'do y voI«ri «I So.'.or a manifestarse. vivamos 
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nosotros de tal modo preparados como si hubiese de venir 
a todas horas; que estemos persuadidos de que de todofc 
modos en esta vida los cristianos hemos de padecer mucho 
y ser perseguidos siempre; pero que vivamos con la espe- 
ranza de nuestra redención y recompensa final, y con la 
dulce confianza de que, venga cuando venga el fin del 
mundo, tarde o temprano, manifiéstese el reino de Cristo 
de esta o de la otra manera, él siempre, aunque invisible, 
ha de estar con nosotros. 

Ése es el pensamiento que flota en todo el discurso del 
Salvador. Los cristianos nunca han podido deducir de él 
la hora de la gran manifestación del Mesías en su gloria. 
Siempre han creído que podría estar ese día muy cerca. E1 
Salvador no solamente no se lo dijo, sino que manifiesta- 
mente negó que se lo diría, y aun dio a entender que no era 
voluntad de su Padre que se lo dijese; pues, si bien como 
Dios, y aun como hombre para su inteligencia, sabía todo, 
pero como Mesías, como Legado del Señor, no tenía aquel 
punto entre los que había de enseñar a los hombres. Lo 
único que les enseñó es que esta manifestación sería al fin 
de este mundo. 

241. PREDICCIÓN DEL FIN DE JERUSALÉN YDELMUNDO 

(L. 21, 8-19; MC. 13, 5-13; MT. 24, 4-14.) 

Lo que dijo, pues, el Salvador a las preguntas de sus 
cuatro curiosos discípulos, fue esto: 

«Procurad que nadie os seduzca. Porque vendrán mu- 
chos en mi nombre diciendo: Yo soy el C-risto, y ya se ha 
acercado el tiempo. Y seducirán a muchos. No vayáis, pues, 
en pos ac ellos. Y cuando oigáis guerras y rumores de 
guerras, y batallas y sediciones, mirad que no os turbéis; 
ni os aterreis. Poroue es preciso que venga todo esto; mas 
no por eso está cerca el fin. 

>)Y les decía entonces: Porque se levantará nación contra 
nación, y reino contra reino, y habrá por todas partes 
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grandes terremotos y pestilencias y hambres y espantos del 

Ss dlfes SeflaleS ' Per ° ‘ 0d ° 0540 es e * * 


»Mas mirad por vosotros mismos. Porque antes que todo 
es° °s echaran mano y os perseguirán entregándoos en los 
concilios y en las cárceles, y seréis azotados en las sinago- 
gas y llevados ante los presidentes y reves por mí, para que 
me seáis testigos para ellos y para todas las gentes. Pues 
cuando os lleven para entregaros/tomad en vuestro cora- 
zón la resolución de no premeditar (de no andar muy solí- 
citos) cómo ni qué habéis de responder; sino io que en aque- 
lla hora se os dé, eso responded. Porque no sois vosotros 
los que habláis, sino el Espíritu Santo. Porque yo os daré 
lengua y sabiduría a que no puedan responder todos vues- 
tros adversarios. 


»Pero seréis entregados a la tribulacíón por vuestros pa- 
dres y hermanos y parientes y amigos, y a algunos de vos- 
otros os matarán. Entregará a la muerte &1 hermano al he¡ - 
mano y el padre al hijo, y levantaránse conrra los padics 
los hijos, y los matarán. Y seréis odiados de todas las na- 
ciones. Mas ni un cabello de vuestra cabcza perecerá. 

»Mas cuando os persigan en una ciudad, huid a otra. 
En verdad os digo, no acabaréis las ciudades de Israel 
antes de que venga el Hijo del hombre. Por vuestra pacien- 
cia poseeréis vuestras almas (y las salvaréis). Y entonces se 
escandalizarán muchos y entregarán unos a otros, y se 


odiarán mutuamente. . , 

»Y se levantarán muchos seudoprofetas, v seduciran a 
muchos, y como abundaiá la iniqnidad, se resfnará la can- 
dad de muchos. Mas el que persevere hasta el fm sera salvo. 

»Pero primero es preciso que se predique este evangeho 
del reino en todo el mundo, en testimomo a todas las 
eentes v entonces vendiíi el íin.» . 

6 H¿ta aqnf mas que responder a la prepnta que le hi- 
cieron los cuatro, lo que hace es profetizarles las calam.da- 
des ten°poraIes. lks pírsecudones y odros. las seduccones y 
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engaños que les amenazan a los servidores de Cristo, y todo 
esto aun antes de la ruina de Jerusalén, que «no vendrá 
hasta que hayáis recorrido todos los pueblos de Israel»; 

Pasa ya a indicar más en particular sus presagios acerca 
de la ruina de la Ciudad Santa. 

242 INSTRUCCIONES ACERCA DE LA RUINA 
DE JERUSALÉN 

(I.. 21, 20-24; MC. 13, 14-20; MT. 24, 15-22.) 

«Cuando veáis cercada de soldados a Jerusalén, entonces 
sabed que está cerca su devastación. Y cuando veáis la abo- 
minación de la desolación, predicha por Daniel, ocupar el 
lugar Santo (el que lo lea que ponga atención), entonces los 
que están en Judea, huyan a la montaña. Y los que están 
en medio de la ciudad váyanse. Y los que están en el campo 
no entren en ella. Y los que están en su casa no se metan ni 
bajen a tomar nada de ella. Y el que está en el campo no 
vuelva a tomar vestido. Porque esos son días de venganza 
para cumphr todo lo que está escrito. 

»¡Ay entonces de las que están encinta o criando en 
aquellos días! Porque va a haber gran angustia e ira para 
este pueblo. Y tienen que caer al filo de la espada y ser 
llevados cautivos a todas las naciones, y Jerusalén será 
hollada de las gentes, hasta que se cumplan todos los años 
de las naciones. 

»Rogad para que vuestra huída no suceda en invierno 
ni en sábado. Porque serán aquellos días de tal tribulación 
cual nunca la ha habido desde el principio de las criaturas 
que hizo Dios hasta ahora, ni la habrá jamás. "Y si el Señor 
no hubiese abreviado aquellos días, ningún mortal se sal- 
varía; mas en atención a los escogidos que él escogió, se 
abreviarán aquellos días.» 

Espantosa calamidad. Pero que se cumplió al pie de la 
letra, viviendo aún los Apóstoles. 

En el invierno del año 67 penetró en Palestina el formi- 
dable ejército (le Vespasiano. E1 afío 70, cuando Jerusalén 
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estaba rebosando de gente que había acudido a la Pascua, 
quedo la Ciudad Santa sitiada por el ejército romano. E1 
hambre más espantosa consumía a todos. Madre hubo que 
llegó a comerse a su propio hijo. Las divisiones más san- 
gnentas asolaban por dentro a los judíos. Los zelotas inva- 
dieron el templo, y dice Josefo, el historiador judío, ele- 
gido por la Providencia para contar, sin darse él cuenta, 
el cumplimiento de la profecía del Mesías: «Todo el templo, 
con su exterior, estaba inundado de sangre, y cuando apa- 
reció el día, encontráronse ocho mil quinientos varones de- 
gollados.» 

Y cuando estos desórdenes y tumultos sucedían, toda- 
vía era tiempo de huir. Y, en efecto, los cristianos, tenien- 
do presente el aviso del Maestro, huyeron de la ciudad, 
y, según nos lo dice Eusebio, fue esta disposición general 
dictada a los cristianos por sus superiores. 

Si dijo Jesús que era de pedir que no fuese la fuga ni 
en invierno ni en sábado, fue modo de explicar lc mud'O 


que les convendría entonces no hallar dificuitades de nin- 
guna clase para la huida, porque no cavesen en peligro. 

En cuanto a los que perecieron al fílo de la espada, 
¿quién los. puede contar? Un millón cien mil personas dice 
Josefo que murieron durante el sitio. 

Los cautivos fueron, según el mismo Josefo, noventa 
y siete mil cogidos durante la guerra. Y toda la raza ju- 
día como lo dio a entender Jesucristo, fue Uevada y dis- 
persada por todas las naciones, para que en la sene de 
los siglos presencie en todo el orbe el reinado del que eüos 
no quisieron por Rey. 

En fin la ciudad y el templo de tal modo han sido y son 
conculcados por los gentilcs. que dan segundad de que 
tanibién lo serin hasta que «se llenen los dias de las na- 


ciones». 

Y aun dice Jesucnsto que a< 
ber sido tan grande, que no se 
otra igual, fue menor de lo que 


juella calamidad, con ha- 
ha conocido ni conocerá 
debiera haber sido, gra- 
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cias a los justos escogidos de aquel pueblo, pues para que 
pudiesen salvarse ellos, y también acaso por respeto a sus 
méritos, perdonó Dios mucbo a los culpables, y les abre- 
vió las calamidades. ¡Oué hubiera sido si no hubiera ha- 
bido justos en Jerusalén, y si Jesucristo, por respeto a ellos, 
no hubiera tenido compasión de los rebeldes! 

243. INSTRUCCIÓN ACERCA DE LA SEGUNDA VENIDA 

(MC. 13, 21-23; MT. 24, 23-28.) 

No ponen ninguna transición los evangeíistas. Péro 
como ya sabemos que muchas veces, atentos sólo a dar- 
nos la suma de la doctrina de Nuestro Divino Maestro, 
se cuidan poco de algunas perfecciones de estilo que ser- 
virían no sólo para adornarlo, sino también para acla- 
rarlo, bien podemos conjeturar que el Salvador hizo aquf 
alguna transición y advertencia para darles a entender 
que lo que seguía se refería, según parece, a la segunda 
venida suya. Mas como faltan estas transiciones, por eso 
se nos hace más oscuro a nosotros el paso. 

Prosiguió, pues, Jesús, a darles instrucciones para el 
tiempo del fin del mundo. No habían los oyentes de en- 
tonces de llegar a usar de ellas. Y aunque esto lo sabemos 
ahora nosotros, ellos entonces no lo podían saber, pues el 
Salvador, de propósito, rri a ellos ni a nadie en todo el 
Evangelio ha revelado cuándo será ni cuándo no será el 
fin del mundo, sino que quiere que iodos puedan temer 
que sea en su tiempo. Y por eso da los avisos en general 
para que se tenga siempre cuenta con ellos, tanto más 
qae son útiles tainbién aun antes del fin del mundo, como 
el mismo 'Señor lo indica. 

Decía, pues, así: 

<'Entonces (y aquí aludía al fin de los siglos) si alguno 
os dice: Mirad ar¡uí al Mesías, o allí, no le creáis. Porque 
surgirán seudocristos y seudoprofetas, y harán grandes 
portentos y prodigios tales, que si fuera posible, hasta los 
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escogidos serían inducidos a error. Vosotros, pues, estad 
atentos. Por eso os lo predigo todo. 

»Si, pues, os dice alguno: Venid, que está en el desier- 
to, no vayais; venid. que está en estas casas, no creáis. 
Porque así como el relámpago sale de oriente y brilla hasta 
el occidente, así sera la venida del Hijo del hombre. Don- 
dequiera, que este el cuerpo, allí se juntarán las águilas.» 

Era este, sin duda, un modo proverbial de hablar. 
Donde está la presa allí se juntan las águilas. En cuanto 
sienten donde está, allá vuelan. De la misma manera, 
cuando venga el Hijo del hombre, aunque no vendrá des- 
pacio como ahora, sino como un relámpago, de repente, sin 
dar tiempo, para que nadie ande diciendo que está en el 
campo ni en las casas, porque ya no ha de venir de esa 
manera, con todo, todos los justos, conocerán en seguida 
y volarán allá, como se precipitan las águilas cuando ven 
la presa. 

244. SEGUNDA VENIDA DEL MESÍAb 

(L. 21. 25-30; MC. 13, 24-37; MT. 24, 29-42.) 

Y.prosiguió diciendo las próximas señales de la segun- 
da venida. 

«Pronto, pues, tras la tribulación de aquellos días, ha- 
brá señales en el sol y en la luna v en las estrellas. E1 sol 
se oscurecerá, v la luna no enviara su luz, y las estreilas 
caerán del cielo. 

»Y en la tierra habrá angustias en las gentes por confu- 
sión del estrépito del mar v de las olas. Y secaránse los hom- 
bres por el temor y expectación de lo que amenaza a la tie- 
rra entera, porque los elementos del cielo se conmoveran 

»Y entonces aparecerá en el cielo la senal del Hqo del 
hombre, y entonces se lamentarán todas las tnbus de la 
tierra, y entonces verán al Hijo de hombre venir en las 
nubes del cielo con gran poder y glona y majestad. 

»y enviará a sus ángeles con gran clamor de trompeta, 
y eüos congregarán a los escogidos de el de los cuatro vien- 
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tos de la tierra, desde un extremo del horizonte hasta el 
opuesto. 

>>Y cuando esto comience a realizarse, alzad vuestros 
ojos y levantad vuestras frentes, porque se acerca vues- 
tra redención.» 

¡Oh, y qué preciosa esperanza ésta para aquellos que 
poco antes sólo habían recibido presagios de ser persegui- 
dos y encarcelados y muertos! Día llegará en que levanten 
animosos y triunfantes sus frentes, que será el de la se- 
gunda venida de su Señor. Tras esta venida viene, sin duda, 
el reino, la dicha, la abundancia. Y así proseguía el Señor: 

«Tomad comparación de la higuera. Cuando ya su rama 
está tierna y han nacido las hojas, sabéis que el verano 
se acerca. Así también vosotros, cuando veáis todas estas 
cosas, sabed que está cerca, que está a las puertas el 
Reino de Dios.» 

Mas los discípulos deseaban saber cuándo precisamen- 
te habían de pasar todas estas cosas. 

Díceles el Señor: 

«En verdad os digo, que no pasará esta generación has- 
ta que todo esto suceda.» 

¿De qué generación hablaba? Es verdad que la genera- 
ción entonces presente no pasó antes de la ruina de Jeru- 
salén. Pero quizás más que de aquella generación hablaba 
de la raza judía, que no se extinguirá antes del día extre- 
mo del mundo; o de la Iglesia Cristiana, que sería per- 
petua. Y como esto parecía increíble, se confirma en ello 
Jesús de un modo solemne, afirmando que así sucederá 
porque él lo afirma. Aunque otros entienden este paso de 
este otro modo. 

De dos venidas y dos fines les había hablado: del fin 
de Jerusalén y del fin del mundo. Y les dice: Este fin de 
Jerusalén sucederá antes que pase esta generación. —Por- 
que podrá pasar el cielo y la tierra; pero mis palabras no 
pasarán—. Ahora aquel día y hora, los del fin del mundo, 
esos nadie los sabe sino el Padre, ni yo. 



SEGCJNJ 


IIDA DEI. MESÍAS 


607 


no p E ia'?| 1 „ 0 T diCe_y k tierra P«° ™s Palabras 

Sin embargo, nada dice ni quiere decir acerca del día 
preciso y hora de aquella venida. Sino que está tan escon- 
dido que nadie lo sabe, ni siquiera el mismo Jesucristo 
lo sabe como Legado divino; es decir, aunque para sí lo 
sabe y conoce, como sabe y conoce todas las cosas con 
ciencia infusa, pero no lo sabe para enseñar a los hom- 
bres, no está entre las doctrinas que su Padre le ha enco- 
mendado predicar y revelar a los mortales. Por eso, y para 
quitar a sus discípulos toda demasiada curiosidad, añade: 

«Empero, acerca de aquel día y hora nadie sabe nada, 
ni aun los ángeles del cielo, ni el Hijo, sino el Padre solo.* 

Al contrario, ni lo sabrán próximamente, sino cuando 
se presente, que será de súbito y cuando menos los hom- 
bres piensen. De lo cual les advierte para que siempre 
vivan despiertos y cuidadosos y preparados, y en e?to 
insiste más, como en lo que más nos importa. D^cía asi: 

«Mas como en los días de Noé, así será la venida dH 
Hijo del hombre. Porque así como en los días antes del 
diluvio estaban los hombres comiendo y bebiendo y toman : 


do maridos y mujeres hasta el mismo día en que entró Noé 
en el arca, y no conocieron el diluvio hasta que vino y se 
llevó a todos, así será la venida del Hijo del hombre.» 

Y tan repentina será la venida, que no tendrán mu- 
chos tiempo de prepararse v justificarse de sus pecados, 
sino serán sorprendidós. 

«Entonces—dice—estarán dos en el campo, uno sera to- . 
mado y otro dejado; estarán dos moliendo en un molino, 
uno será tomado y otro dejado. 

»Atended, pues, velad y orad, porque no sabéis cuando 

setá el tiempo, ni » V* ' a » ve " ,r vllestr0 Senor ' 
Mirad por vtsotros; que no estón cargados vuestros cora- 
zoms de glotonería ni embriaguez, m delos cmdados de 
“ta vida V se os eche encima de repente aquel dia. 

•Porqúe vendrá como un lazo sobre todos los que ha- 
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bitan la suporficio de la tierra. Y como el hombre que, 
partióndoso lojos dejó su casa, dio órdenes a sus criados 
para sus cpiohaceres y mandó al portero vigilar. Velad, 
pues, porque no sabéis cuándo va a venir el .Señor de casa, 
si a la tarde o a medianoche, o al canto del gallo o a la 
madrugada: no soa que al venir os halle durmiendo. 

»Y lo quo os digo a vosotros, se lo digo a todos: velad, 
pues, orando en todo tiempo, para que seáis tenidos por 
dignos de evitar todo eso que va a venir, y de presentaros 
delanto dol Hijo dol hombre.» 

Éste ora el punto en que, por sernos más provechoso, 
insistía Cristo nucstro Señor, más que en ninguno otro de 
los que deseaban sus cuatro curiosos discípulos. Y para 
explicarles mejor su idea les puso esta preciosa parábola 
de las vírgenes. 

245. PARÁBOLA DE LAS VÍRGENES 

(MT. 25, 1-13.) 

Era uso oriental celebrar las bodas con un gran convite 
rupcial, en el cual unos guardaban unas ceremonias y otros 
ctras. Celebrábase el convite a la tarde, y en casa del esposo. 
Venía éste conduciendo festivamente a su esposa entre có- 
ros de amigos suyos de su edad, acompañado de música y 
danzas. En cambio, las amigas de la esposa aguardaban a la 
puerta de la casa con lámparas y antorchas encendidas; re- 
cibían a los esposos con alegría y fiesta, y uniéndose a la 
comitiva que traían, entraban con ella al banquete nupcial. 

Decía, pues, el Salvador, recordando estas costumbres: 

«Entfmces el Reino de los cielos será semejante a diez 
vírgenes (es decir, lo que fiasará enlonces será como lo que 
fiasó a diez vír¡>enes), las cuales tomaron sus lámparas y 
salieron a recibir al esposo y a la esposa. 

»De estas, pues, cinco eran fatuas y cinco prudentes. 
Las cinco fatuas tomaron sus lámparas, pero no tomaron 
aceite en ellas. A1 jiaso que las prudentes tomaron aceite 
en sus vasos con sus lámparas. 
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»Como tardaba el esposo, adormeciéronse todas y se 
durmieron. y 

>>Y , a l a medianoche resonó un clamor. ¡Ea!, ¡viene el 
esposo! ¡Salid a recibirle! 

»Entonces despertaron todas aquellas vírgenes y adere- 
zaron sus lámparas. Y las fatuas dijeron a las prudentes: 
Dadnos de vuestro aceite, porque nuestras lámparas se 
están apagando. Respondieron las prudentes, diciendo: No 
sea que nos falte a nosotras y a vosotras, id más bien a 
]a tienda y comprad para vosotras. 

»Pero mientras iban a comprar llegó el esposo, y las 
que estaban preparadas, entraron con él a las bodas y se 
cerró la puerta. 

»A1 cabo vinieron también las otras vírgenes, dicien- 
do: ¡Señor! ¡Señor, ábrenos! 

»Mas respondiendo él, dijo: Verdaderamente no sé 
quiénes sois. 

»Velad, pues, porque no sabéis ni el día m ia hora.» 


246. PARÁBOLA DE LOS TALENTOS 


Y porque no sólo hemos de estar vigilantes en cuanto 
al día, para que no nos sorprenda, sino que además hemos 
de tener bien empleado el tiempo y hecho lo que el Señor 
al partir nos ha encargado, les dijo también a los cuatro 
en esta ocasión la misma parábola de los talentos que pro- 
puso en Jericó a todo el pueblo, aunque con algunas 
pequeñas diferencias. , , 

<<E1 Señor hará lo que aquel hombre que, partiendose 
lejos llamó a sus criados, y les entregó sus bxenes, y a 
uno dio cinco talentos, a otro dos y a otro uno, a cada 
cual conforme a sus facultades, y luego partxó 

>F ue pues, el que habxa recibido cxnco talentos y nego- 

ció con'ellos y ganó otros ci "“'d^MÍ^Üe haM^ 
había recibido dos y gano otros dos. Mas el que había 
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recibido uno, fue y cavó un lioyo y enterró allí el dinero 
de su señor. 

»Y después de rnucho tiempo vino el seftor de aquellos 
criados v les pidió cuentas. 

»Y' llcgando el que había recibido cinco talentos, pre r 
sentó otros cinco talentos, diciendo: Señor, cinco talentos 
me entregaste, he aquí otros cinco que he ganado. Y le 
dijo su señor: Bien, siervo bueno y fiel; porque has sido 
fiel en lo poco te haré dueño de mucho; entra en las deli- 
cias de tu señor. 

»Y llegando también el que había recogido dos talen- 
tos, dijo: Señor, dos talentos me entregaste, he aquí otros 
dos que he ganado. Y le dijo su señor: Bien, siervo bueno 
y fiel; porque has sido fiel en lo poco, te voy a hacer 
dueño de mucho; entra en las delicias de tu sefíor. 

»Y llegó también el que había recibido un talento, y dijo: 
Señor, ya sé lo que eres, hombre duro, que siegas donde no 
sembraste, y recoges donde no esparciste; temeroso, pues, 
he idci y he escondido tu talento en tierra; aquí tienes 
lo tuyo. 

>Mas su señor le replicó y dijo: Siervo malo y haragán, 
sabías cpie yo siego donde no he sembrado y recojo de donde 
no he esparcido. For lo mismo, pues, debieras haber dado 
mi dinero a los banc|uc>ros, y así al venir yo hubiera recibido 
lo mío con los intereses. Quitadle, pues, a éste el talento y 
dádselo al cjue tiene los die/. talentos; porque a todo el que 
tiene se le clará y tendrá abundante; y al que no tienc, aun 
Icj que tiene se le quitará. V al siervo inútil echadle a las 
tinieblas de luera, y allí c|u<; llore y rechine de dientes.» 

Ya en otra ocasión ctxplicarnos esta parábola, que es de 
fácil inteligencia. 

Uic;ho esto pasó, en fin, el Salvador a designar el modo 
y la forma cómo se. había d<; ejecutar el mismo juicio, dán- 
donos también en c;llo [iruciosísimas ensefían/.as, mucho 
mejcjres que las cjuc; los curiosos disc.ípulos habían venido 
buscando. Y dijo: 



V JUICIO FINAt 


611 


247. EL JUICIO FINAL 

(L. 21, 37-38; MT. 25, 31-56.) 


«Mas cuando venga el Hijo del hombre en su gloría y 
con él todos los ángeles, entonces se sentará en el trono de 
su glona. Y se congregarán ante él todas las naciones, y 
apartará a unos de otros, como el pastor aparta las ovejas 
de los cabritos. Y pondrán las ovejas a su derecha y los 
cabritos a su izquierda. 

»Entonces dirá el Rey a los de su derecha: Venid, ben- 
ditos de mi Padre; tomad la herencia, el reino preparado 
para vosotros desde la fundación del mundo. 

»Porque tuve hambre y me disteis de comer; tuve sed 
y me disteis de beber; fui peregrino y me disteis posada; 
desnudo y me vestisteis; enfermo y me visitasteis; estaba 
en la cárcel y me vinisteis a ver. 

»Entonces responderán los justos, diciendo: ¿Luándo te 
vimos hambriento y te alimentamos, o sediento v te di- 
mos de beber? ¿Ni cuándo te vimos peregrino y te hospj- 
damos, o desnudo y te vestimos? ¿Ni cuándo te vimos 
enfermo o en la cárcel y te visitamos? 

»Y el Rey, respondiendo, les dirá: En verdad os digo, 
(jue cuando lo hicisteis con uno de estos mis hermanitos 
pequeños, lo hicisteis conmigo. 

»Entonces dirá también a los de la izquierda: Apartaos 
de mí, malditos, al fuego eterno preparado para el diablo 


y sus ángeles. 

»Porque tuve hambre v no me disteis de comer, y tuve 
sed v no me disteis de beber; fui peregrino y no me reco- 
gisteis; ■ estuve desnudo y no me vestisteis; enfermo y en 
la cárcel y no me visitasteis. . c . , 

»Fntonccs responderán también éstos diciendo: ¡Senor!, 
jruándo te vimos hambriento, ni sediento, ni peregrino, ni 
desnudo ni enfermo, ni en la cárcel, y no te atendimos? 

'»Fntonces les responderá diciendo: En verdad os digo. 
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cuando no lo hicisteis con uno de estos pequeñitos, no lo 
hicisteis conmigo. 

»Y marcharán éstos al suplicio eterno y los justos a la 
vida eterna.» 

Quid sum misev tunc dicturus? 

Quem patronum rogaturus 
Cum vix justus sit securus? 

Rex tremendae majestatis, 

Qui salvandos salvas gratis, 

Salva me, fons pietatis. 

¿Qué voy a decir, miserable de mí, entonces? ¿-A quién 
tomaré por patrono, si apenas estará seguro el justo? Rey 
de tremenda majestad, que a los que se salvan salvas de 
balde, ¡sálvame, fuente de piedad! 

E1 Maestro había ya terminado su conversación con sus 
cuatro queridos discípulos. ¿Acaso para entonces se les 
habían juntado los restantes? No lo dicen los evangelistas. 

Emprendieron de nuevo su camino para llegar a Beta- 
nia, pues la noche se echaba encima. 

Era ya preciso pensar en la Pascua. E1 día de los Áci- 
mos, que se llama la Pascua—dice San Lucas—se acerca- 
b«. Terrible había de ser aquel día para el Apostolado 
cle Jesús y mucho más para su Maestro. 

A1 levantarse el Señor lanzó su última mirada sobre la 
ciudad. Y ¿qué es lo que allí vio que le trajo tristísimo 
xecuerdo.-' De repente dijo: 

'Sabéis que de acjuí a dos días se celebra la Pascua, y 
el Hijo del hombre será entrcgado para ser crucificado.» 

Y calló... ¿Oué conexión tenía aquello entonces con lo 
que acababa de decir? Tal vez le sugirió esta salida brusca 
el ver a su disdpulo judas preparando el crimen que había 
de cometer. Mientras el Maestro estaba explicando aque- 
llas doctrinas a sus discípulos amados, no debía de estar 
allí uno de los Doce; Judas, con pretexto de sus negocios, 
se había quedado en Jerusalén cuando el Maestro volvía a 
Betania, y mientras éste descansaba sentado con sus cua- 
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tro, a. allá en la ciudad, andaba pactando con los sacerdo- 

Tesús corT sii^ VPr * ’ k traidó " y en trega de su Sro. 

Jesus., cou su penetrante mirada, le seguía desde leios 
íos pasos^ y le veía desde el monte los ajustes, y se com- 
padecía de su negro corazón... 

Pero esto no le impidió desahogarse, diciendo: De aquí 
a dos dias la Pascua; en ella seré crudficado 

E1 sol se ocultaba del todo. 

Siguieron andando y fueron a Betania. 


248. JÜDAS 


Judas Iscariote es el nombre más antipático y repugnan- 
te que se oye en la tierra, y acaso también en el infierno. 

¡Y sin embargo, fue «uno de los Doce», como cuando 
nombra a Judas nos lo advierte de intento el Evangelio! 

¡Tremendo misterio. de bondad y predilección por parte 
del Señor y de maldad e ingratitud por parte del hombre! 
Prueba espantosa de que no depende nuestra salvación pre- 
cisamente de la grandeza de las gracias, pues grandísimas 
fueron las que concedió Jesús a su Apóstol; ni de la \ o- 
luntad sola de Dios, que quiere, sí, cuanto está de su parte, 
salvar a todos, y que, a no ser que supongamos que hizo 
una comedia en su modo de tratar a Judas, quiso y mucho 
salvar a su discípulo; sino también de la libertad Íiumana, 
a la cual el mismo Dios, por sus inescrutables y tremendos 


juicios, ha dejado el horrible poder de resistir a la gracia 
divina. Porque aunque, si É1 quisiese, a todos podría sal- 
varnos sin embargo, no quiere salvarnos a ninguno, si no 
<iuerentos «E1 que te creó a ti sin ti—dice San Agustín—, 
no te salvará a ti sin ti». ¡Oh temeroso enigma! 

I as listas de los A]>óstoles en el Evangeho, siempre, va- 
riando los dentás de puesto de orden, nombran el primero a 
San Pedro v el último a Judas Iscanotc dandole el nombre 
de el Traidor o d que entrcgó al beñor. Asi tanibién e dis- 
linguen del otro apóstol de su nombre, del ñel San Judas. 
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Mas Nuestro Señor no tuvo jamás con él ningún des- 
dén, sino al contrario. 

Acaso cuando Judas vino al Apostolado, quería ser fer- 
voroso y sincero discípulo de Jesús. Acaso venía lleno de 
ambición interesada, esperando lograr provechos tempora- 
les en el futuro reinado del Mesías. Lo cierto es que, o por 
encargo del Maestro, o por sus propios amaños, vino a ser 
el procurador o cajero del Apostolado. Aunque desde el 
principio Jesús se sustentaba de lo que su Madre y otras 
piadosas mujeres que le seguían le procuraban, sin embar- 
go, sea para el sustento de la comunidad apostólica en 
algunos casos apurados, sea, sobre todo, para dar a los 
pobres, tenía consigo algún dinero que les daban, y de 
custodiarlo estaba encargado Judas. 

¿Sería este oficio la ocasión de su caída? No lo sabemos. 
Lo cierto es que pronto se le ve disgustarse de su Divino 
Maestro, y que al fin de su vida revienta en su corazón 
una postema profunda de sórdida y no común avaricia, 
que no pudo formarse en poco tiempo, sino que supone 
un largo ejercicio de codicia. 

La primera vez en que Judas aparece ya pervertido, es 
cuando Jesús dijo el sermón del pan eucarístico. De los 
<i'ie murmuraron contra aquella misteriosa doctrina, es 
muy probable que el principal fuese Judas. De él debió de 
salir aquella orgullosa censura propia de un racionalista 
del siglo xix: «¡Duro es esto que dice! ¿Quién va a creer 
estas cosas?» Y a él aludía, aunque sin nombrarle, el Sal- 
vador cuando dirigiéndose a los Doce les dijo: «¿También 
vosotros queréis iros? —¿Adónde iremos, Señor—dijo San 
Pedro—si tú tienes palabras de vida eterna?» Mas el Salva- 
dor claramente pronunció esta misteriosa queja: «¡Yo he 
escogido a doce!, pero ¿no es diablo uno de vosotros?» En 
efecto, diablo era ya Judas, aunque vivía con el Salvador. 

Desde entonces el infeliz o vaciló siempre en su fe, o lo 
que es más seguro, no creyó nada en el Mesías, ni, aunque 
unido con el cuerpo, siguió perteneciendo con el corazón 
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a l o s D °c e . Su avaricia fue aumentando. De lo que daban 
al Salvador si^aba cuanto podía. Por esta razón en el con- 
vite de Betania sintió muchísimo perder tal ocasión de 
sacar un buen quite, si como se gastó en perfume, se hu- 
biera dado en dmero el coste de la esencia de nardo de la 
Magdalena, cantidad muy fuerte, para lo que acostumbra- 
ría a tener el administrador de los Apóstoles. É1 fue quien 
movió toda aquella crítica acerba contra María, en la cual, 
no con malicia, sino con sencillez, le apoyaron los otros 
discípulos, tanto, que hubo de salir el Salvador en defensa 
de la infeliz mujer, que debía de estar bien confusa ante 
tantas censuras. Sin embargo, esta sencilla defensa que el 
Maestro hizo de María, a pesar de haberla hecho con tanta 
delicadeza que ni una palabra dijo directamente contra 
Judas, hirió tanto al codicioso y atravesado discípulo, que 
desde aquel día, dice San Mateo, empezó a buscar alguna 
ocasión para venderle. 

Grande era ya entonces su iniquidad. San Juan, ciara- 
mente y sin eufemismos, dice que cuando esta ccnsurg dijo 
contra María, era ladrón y robaba de la bolsa que guardaba. 

Pero desde entonces creció enormemente su malicia, 
pues empezó a maquinar el mavor pecado que se ha come- 
tido en la humanidad: la venta de su propio Maestro, Sal- 
vador y Dios. 

Perversa en extremo era el alma de aquel hombre. Tipo 
perfecto del judío en las inás sórdidas condiciones de su 
caracter Frío, calculador, interesado, zorro, hipócrita, en- 
vidioso, descontentadizo, y después de todo, mezquino y 
desprovisto por completo de todo sentimiento de nobleza 

^Adlmás su posición en la compañía de los apóstoles 
debía de s¿r violenta. Siendo él el único judío, y siendo 
sus compañeros, los galileos, gente senalla, franca, ruda 
más bien y quisquillosa, mas de una yez saldnan a la 
conversación los puntillos de honra provincianos entre ga- 
c.onversaciui y en tados, sin duda, entonces por la dife- 
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rrncia <<m <juc Jcsús orsi riHÚbido y trutado por los unon 
y por los otros. V por más tpu; <»1 Salvsidor le tratíiso con 
sinKular atención v blandura, rs sr(?uro rpto ol -atrabiliario 
v talso <liscípulo oiría con placcr y vería con socrota sati»~ 
facción la oposición tcnaz dc sus paisanos a la predicación 
v pcrsona <ld galilco. 

No tnfluirían poco cti sn ánímo las i'iltimas violentas dis- 
ciisionos <l<> 1 cstis <»n el tcniplo. Jntlas, dafiado ya hasta los 
tuétanos de codicia y cnvidia, dcbió dc ver «ozoso atpicllas 
discnsioiK’s v cspiar con ojo dc traficanto aquella ansia quc 
mostraban los judfos dc ccbar mano del Naznrcnó, sin atro- 
vcrst* muchas vcccs, o sin lograrlo cuando sc atrevfan. 

Trxlo 1<> qtic succdió cn Jt.-rusalón desdc cl Doiningo dc 
Hainos fuc, sin duda, una tcrriblc tentación para Judas, 
<pi<’ dcbii) dc pasar toda la semana pcnsando cn su cspocti- 
larión, cn v«»ndcr a bucn prccio a aquollos judíos Ja presa 
<pi<- codiciaban. Dr cstc modo sc libraba de un impoator, 
como cl cri’ia o <pi< rfa crccr a su Macstro, acaso hncía im 
scrvicio a b’hová, y sobre todo ganaría. algo, qutj ora lo 
<|uc su avaricia judía más dcscaba. 

lúi cl icmplo fuc dondc arpiclla terrible tentación, quc 
vmo a su cabe/,a. cn c| c.onvitc tle Simón d Leproso, sc 
dcsarrolló y cobró fucr/,a dcfinitiva. 

Así, |Hics, <*| úllimo dfa dc la dispilta, dc Jcsús con los 
(ariscos, sc dcr.idió al critncn. 

¿V). Ivl. CONTKA TO l)J¿ JUDAS 

(1,. íl, ih, M< . H, | /, II) ||; M'l, il,, 11; H |(i.) 

Vcncidos los fariscos v jndíos por la clocueiicia y podcr 
irresistiblc rlc )< -,¡¡r risto, flcscspcradfis flc uo potlc.rÍc cclmr 
mano cn d lcmplo por tcrnor al pucblo, (Uiantlo Jcmis, dc- 
jándolos <otifuiifli(lo5, y dcrrotados, sc, rctiró definiüva- 
rncntc dc cllos, cllos, «los prfncipcs dc los saccrdotcs y los 
aiic.ia.nos dd pucblo, sc rcimicron cii d palacio clcl prfn- 
cipc dc los saccrdolcH, <|n<. S c llamaba (‘aifátt. Y tomaron 
tleterrnmación dc aprcsar y matar a Jchús, 
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I>„rm .Vt.'mtü * '*?' y dcdan: 1,ur “""’ 1» ftarta no. 

I orque tomíaa se umotimiKe la plebe.» 

lira muchísima Ja gente que entonce» »<• haUaba en 
Jerusalen, y muchísimo» los partídarios <)ue entre aque- 
lla ])Jebe contaba el Na/.areno, Era, por tanto, muy ex- 
i)Uesto el cogerle y darle muerte durante la seinana nue 
liabía de dtirar la Pascua, y mucho más prudente aguar- 
<lar otra ocasióti en que « stuviesen dlos solos. 

Tales cran su» planes. Mas ¡oh sabi<luría aJtísima de 
Diosl, precisamente entonces, y casi a la misma hora, esta- 
Í’íi diciendo Jesucristo a sus discípulos t<xio Jo contrario 

«--Ya sabéis <)ue, pasario mafiana es la Pascua v el Hijo 
clel liombre será entregado para ser crucifícado.» 

Y así, que no como Jos fariseos <)uerían, había d<* s«r. 

Y en efecto, mientras Jps íariseos y príncíp<’S decreta- 
ban matar a Jestis dcspués de ia I'ascua, »e presentó en 
stt pre»encia un hombre qne querla JiabJarle», Debieron de 
saber, sin <iudu, pttes Je admitieron en aquella reum<»n tan 
reservada y trascendental, que aquel <;xtratio naia algo 
referenttí al asunto qtte motivaba la asatnblea. I a) vcz v* - 
nía prosentado por algún ntiembro del misnto Sanrdrín t 
<piie.n se ltabría <lirigido. 

liritró y, iin duda, al entrar atrajo solxre si todas las 
miradas. (iratuic fue la sorpresu de to<ios. Por<|ue víeron 
delíinle de sf, precisamente, a uno de Jos disdpulus dr su 
rmis formidable enentigo, a Juda» el lscariote. ;Qué ven- 
<lría a <iecir?, ;qué misiótt iría a proponer' lodos redobla* 
r.m *n atancláii V I>crv.™i cuHiwdad. Trwtu » ul m,»l„ 
n.,m, uxprrau d Evanüdio lo q<» acgntec... a Judm. 

«Fntró -dice S.m l-ttcas • Sataná» en Judas. cl Jlamado 
I scariote, uno do Jos Doce, y fucse n los stunos sacerdotes 

"Ttlmiíidr‘íSÍcu la estancia «habló con loa prfncipw 

A ( imiu< tnagistrados acerea del modo como 

'' , T " 11 y M¿ y dobioron dc di-currir accrca 

<r!Sto.S*r*y dctnrminndmncntc buscando d mcdio mái 
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apto. Y aunque ellos aeababan de decir que no convenía 
durante la Pascua, pero con la oportunidad que ahora se 
les presentaba, cambiaron de parecer \' aceptaron la pro- 
nuesta del falso discípulo. 

Entonces éste les dijo: 

v¿Oué me queréis dar v yo os lo entrego? 

»EÍlos. alegres de lo que oían, se comprometieron a pa- 
garle v le propusieron treinta monedas de plata. 

»Y él aceptó. Y desde entonces púsose a buscar la oca- 
sión de entregarle aparte de las turbas.» 

Treinta monedas de plata eran, sin duda, treinta siclos, 
moneda muy corriente entre los judíos, y sagrada, por de- 
cirlo así, según ya lo explicamos en otro sitio, para los usos 
del templo, en que no se admitía la otra profana, que lle- 
vaba el busto de los emperadores. La cantidad era en sí 
misma bien pequeña; valdría tanto como cien pesetas de 
nuestra moneda, va que cada siclo, poco más o menos, 
equivalía a tres v cincuenta céntimos. Era lo que^ según 
se prescribía en el Éxodo, debía pagarse a un amo a cuyo 
esclavo se había dado sin querer la muerte. Y en la pro- 
ierict de Zacarías, el Buen Pastor, puesto en Israel por 
Jehová, cansado de las ingratitudes y protervias de su 
rebaño, cuenta así lo que sucedió: «Yo les dije: Si os pa- 
rece bien, pagadme mi salario, y me dieron treinta siclos 
de plata. Y me dijo Jehová: ¡Echa eso al alfarero! ¡Echa 
esa magnífica suma en que me han valuado! Y tomé los 
treinta siclos y los eché en la casa de Jehová a un alfarero». 

No fue otro el infame contrato que hoy se celebró entre 
el más alevoso traidor que ha ’nabido en el mundo, y los 
más infames asesinos de Israel. Inconcebible era la perver- 
sidad de Judas en vender a su Maestro. Pero más incon- 
cebible su mezquindad al contentarse con treinta dineros 
por la venta del más admirable de los hijos de los hom- 
bres, del Mesías e Hijo de Dios. 

Bien pudo estar todo este tiempo Judas apartado de 
los demás sin que chocase su falta. Cuando los otros con 
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el Maestro subiéron por el monte Olivete de vuelta a Be- 
tama, el pudo quedarse muy bien en la ciudad, como 
para arreglar las cosas para la Pascua, tal vez para com- 
prar el cordero pascual y todo lo necesario para la cena. 

Ajustada la compra del cordero pascual y ajustada tam- 
bien la venta del Cordero de Dios, salió de la ciudad, con 
el enorme peso de su crimen, a juntarse con sus compa- 
ñeros, a quienes, si no alcanzó en el camino, se reunió en 
Betania. jMala noche la que le esperaba meditando en su 
compromiso!, ¡horrible remordimiento el que tenía que 
roerle, por malo que fuese su corazón de zorro! 

En memoria de esta injuria hecha a nuestro Salvador, 
la Iglesia, desde los más antiguos tiempos, designó el miér- 
coles para día de penitencia, a una con el viemes, porque 
en el primer día fue vendido v en el segundo cmcificado 
nuestro Redentor. 


JUEVES SANTO 
(14 de Nisán; 6 de Abri!) 


250. LA PASCUA' MODO DE CELEBRARSE 

Iba Tesús a celebrar ya la última Pascua, y será bien 
que para que mejor entendamos todo lo que aconteció en 
estos últimos días de la vida. del Salvador, exphquemos 
lo que significaba la Pascua entre los judios 

Pascua era una palabra denvada de otra: phesa en he- 
breo, éhase en arameo, pasja en gnego, de donde pascha 
en latín v pascua en castellano. . , , 

Sieniffca lo raismo que trinato, y aludia al tranato del 
jsigmnca i ubro del £xodo ,, n Mte pasaje 

ÍrauVue s ea uí Poco largo vamos a copiar a la le.ra 

para que mejor s e errtien^ en el país de Egipto: 

Se°eS mÍ aea para vosotros el principio de ios rae- 



>20 


JUEVES SANTO 


ses; será para vosotros el primero.de los meses del año, 
Decid a la reunión de Israel: el décimo día de este mes, 
tome cada uno un cordero por familia, un cordero por 
casa. Si la casa es poco numerosa para un cordero, lo to- 
mará en común con el más vecino, reuniéndose un número 
de personas tal que puedan comer todas el cordero. E1 
cordero será sin defecto, macho, de un año; podréis tomar 
un cordero o un cabrito. Lo guardaréis hasta el catorce 
de este mes, v toda la gente de Israel lo inmolará entre 
las dos tardes. (Quiere decir entre el comienzo del crefiúsculo 
y el iin de él.) Recogeréis de su sangre y la pondréis 
en los dos montantes y en el dintel de la puerta de las 
casas en que se coma. Se comerá la carne en ese día: la 
comeréis asada al fuego, con panes sin levadura y con 
yerbas amargas (es decir, lechugas, apio y otras sem'ejan- 
ies). Xo comeréis nada crudo ni cocido con agua, sino todo 
asado al fuego, cabeza, patas y entrañas. No dejaréis nada 
para el día siguiente, y si resta algo lo quemaréis. Lo come- 
réis así: ceñida la cintura, puestas al pie las sandalias, 
bastón en mano y de prisa. Porque és el paso (la Pascua) 
de Jehová. Yo pasaré esa noche por el país de Egipto, y 
heriré de muerte a todos los primogénitos de Egipto... 

•>Yo soy Jehová. 

»La sangre será una señal en vuestro favor en las casas 
en que estéis. Yo veré la sangre y pasaré por alto de vos- 
otros y no habrá para vosotros plaga de muerte cuando 
vo castigue al país de Egipto. Conservaréis el recuerdo de 
este día y lo celebraréis con una fiesta en honor de Jehová. 
Lo celebraréis de generación en generación, v será una 
fiesta perpetua.» 

Y prosigue después diciendo las prescripciones y ritos 
que durante la Pascua habían de observarse durante siete 
días. Este es el origen de la Pascua, la fiesta más sagrada 
7 ^gnificativa de Israel, profecía viva y constante de la 
inmolación del Cordero de Dios que había de quitar los 
pecados del mundo, y que inmolado por nuestro amor 
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S!L d L SCT -r, 0 ^ San Pí *I^-n«estra nueva v ver- 
dadera Pascua de los cnstianos. 

Llamábase también esta fíesta y semana, la fiesta o se- 
mana de los acimos, es decir, de los panes sin levadura, 
porque durante todo ese tiempo no era permitido ni pro- 
bar m siquiera tener en casa pan fermentado. 

La manera de celebrarla era una especie de reproduc- 
ción familiar de aquella última noche que los hebreos 
pasaron en Egipto, y un recordatorio dramático de aque- 
Ua redención de Israel hasta en sus menores detalles. 

E1 tiempo era el mes de Nisán, es decir, el primer mes 
de los judíos, que comenzaba en la primera luna de nues- 
tro marzo y acababa en la primera de nuestro abril. Du- 
raban las fiestas siete días, y comenzaban desde el catorce. 
Este respeto al tiempo lo conserva todavía la Iglesia, que 
celebra la Pascua en la misma época del año en que cae- 
ría entre los hebreos, para recordar así los misterios de 
la Pasión en el tiempo en que acaecieron. Y por eso es 
variable la Pascua todos los años respscto de uuestro ca- 
lendario, que tiene otra base que el calendario hebreo. 

Todos los ritos estaban con minuciosidad determina- 
dos. Desde la noche del 13 de Nisán, en que ya comen- 
zaba el 14 de Nisán, el amo de casa la registraba toda, 
recogía todo el pan y levadura que encontraba y lo que- 
maba al mediodía, de modo que al comenzar la noche del 
14 de Nisán no quedase en casa nada de pan fermentado. 
Entretanto las mujeres preparaban para la noche, sin le- 
vadura, sin sal y sin aceite panes y leves tortas. 

Entre las dos tardes, es decir, entre el comxenzo y fm 
del crepúsculo, se inmolaba el cordero. 

F1 cordero pascual no habia de ser un cordero cual- 
ouiera Cordero o cabrito, que lo mismo servía uno que 
otro había de ser macho, tendría un ano cumphdo y esta- 
o,o, habia , t do defecto, sobre todo de los defectos 
S d die de y «réce del mes .o sep^abar, de. 
rebaño y lo tenían en su 


casa atado a su propia cama. 
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En la tarde del 14 de Nisán lo inmolaban durante el sa- 
crificio vespertino, entre el clamor de cien trompetas y el 
canto de los salmos. Procedíase a esto con mucho orden, 
en cuanto cabe, y con una presteza singular. Todo era ne- 
cesario para despachar una tan gran multitud de inmola- 
ciones. Divididos en tres grupos entraban los israelitas con 
sus corderos uno tras otro, para proceder por partes. A1 
lado de los sacrificadores, que podían serlo cuantos no tu- 
viesen mancha legal, colocábanse los sacerdotes, que reco- 
gían la sangre en vasos que corrían de mano en mano 
hasta el altar en que se derramaba. Calcúlese lo que estas 
operaciones costarían, teniendo presente que, según dice 
Josefo, algún año llegaron a 256.500 los corderos sacrifi- 
cados. Mas nunca dieron tiempo a los levitas para 
repetir tres veces los salmos designados. 

Sacrificado el cordero y degollado.en el templo, llevá- 
banlo a casa, y allí lo asaban regularmente en dos palos 
de granado, uno que lo atravesaba a lo largo y btro en 
cruz que extendía los cuartos delanteros. 

Para comerlo se juntaban de ordinario de diez a veinte 
personas. Era para los varones obligatorio participar del 
cordero v comer pan ácimo, aunque sólo fuese el tamaño 
dt una oliva. Las mujeres podían asistir y participar del 
convite, pero no estaban obligadas. 

En los primeros tiernpos comían el cordero pascual de 
pie, como parece indicarlo la Ley. Luego lo comían sen- 
tados, para dar a entender que habían llegado los tiempos 
de la libertad. Y aun los siervos y los que en otras ocasio- 
nes no se sentaban, habían de sentarse al comer el cordero. 

La cena se hacía poco rmís o menos de este modo: 

Juntados los convidados, tendíanse en taburetes o le- 
chos poco elevados que estaban alrededor de la mcsa, y 
apoyado el brazo izquierdo srrbrf; un cojinete tenían libre el 
otro para coger los manjares. El padre de familia tomaba 
una copa de vino mezclado con un poco de agua y decía: 
¡Bendito sea el Señor que crió el fruto de la viña! V bebía 
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y daba a beber de la misma copa a los convidados. En un 
barreño que circulaba por todos, lavábanse las manos y, en 
una servilleta que íba de mano en mano, se las enjugaban 
Acercábase entonces la mesa preparada, que se metía 
entre los lechos de los convidados que formaban en escua- 

dra una |_| de tres lados. En ella venía el cordero asado, 

rodeado de varias clases de perejiles y yerbas amargas. 
Delgados y recientes los panes ácimos, se extendían por 
la mesa. Y en una salsera para mojarlos estaba la famosa 
salsa charoset; hecha de manzanas, higos, limones cocidos 
en vinagre y condimentados con canela y especias de va- 
rias clases. Procurábase darle un tinte de ladrillo o de 
adobe, y la colocaban en una taza alargada, de modo que 
les recordase el mortero y la arcilla con que trabajaban 
en tiempo de los faraones. 

E1 presidente tomaba las yerbas, y mojadas en charo- 
set las probaba y daba a los demás, mientras rendía gra- 
cias a Dios con oraciones. 

Entonces se escanciaba otra copa, y tomándoia eí más 
joven, preguntaba al presidente o padre la significación 
de aquello que estaba haciendo. Tomaba entonces la mano 
el padre, y señalando uno por uno todos los objetos de 
la mesa, iba explicando con toda solemnidad a los circuns- 
tantes lo que cada cosa significaba, las angustias de sus 
padres en Egipto v en el camino a la tierra prometida, 
y las misericordias de Jehová con su pucblo. 

«Por estos prodigios -concluía diciendo debemos alabar 
V ensalzar al que cambió en alegría nuestras lágrimas y en 
íuz nuestras tinieblas. A él solo debemos cantar /AUduya , 
Y todos a una voz empezaban^el Hallel, es decu:, la 

^^Bebíase^Ía copa^rTparadf, íavábanse de nuevo las ma- 
nos tomaba el padre los ácimos y, partiéndolos, los distn- 

Euía en P^^HaKiS 
r",“f"ecLia > portin.eicordero. 
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Comido el cordero todo entero, llenábase tercera vez 
la copa. Bebían de ella todos, y entonaban los últimos 
salmos del Hallel. 

La cuarta copa final pasaba de mano en mano y con 
ella quedaba terminado el convite. 

Todo debía consumirse antes de medianoche. Si que- 
daba algo del cordero debía consumirse en el fuego. 

Estas ceremonias serían las que más o menos variadas 
observarían Jesús v sus discípulos en la última cena, como 
vamos a verlo, si bien los evangelistas, dándolas por sabi- 
das, nada dicen de ellas. 

251. DIFICULTADES ACERCA DE LA PASCÜA 
DE JESLXRISTO 

Una gran dificultad y controversia suele suscitarse acer- 
ca del día en que el Salvador celebro la Pascua, y de ella 
diremos aquí breves palabras, sin entrar en más discusio- 
nes, que no cuadran bien con el carácter de sencillez y 
popularidad que estamos dando a nuestra historia. 

De suyo la Pascua comenzaba, como hemos dicho, en 
la noche del 14 de Nisán, y la cena pascual tenía que ser 
en esta noche. A1 otro día era ya primer día de Pascua, 
y fiesta en que no se podía trabajar. 

Los sabios, pues, estudiando los Evángelios tropiezan 
con varias dificultades y aparentes divergencias, que unos 
explican de una manera y otros de otra. 

Todos convienen en que Jesucristo celebró la cena un 
jueves, padeció la muerte un viernes, y resucitó un do- 
mingo. 

Pero la disputa suele ser sobre los días en que cayeron 
este jueves de la cena, y este viernes de Pasión. Unos dicen 
que cayeron en 13 y 14 de Nisán, y otros que en 14 y 15. 

Por una parte, parece que - según San Juan—la Pascua 
comenzaba el sábado, y según eso el viernes fue 14, y el 
jueves no pudo ser el primer día de los ácimos, que ritual- 
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de Nisán - P ero según indican los otros evan- 
gelistas el dia en que celebro Cristo la cena era ya el primer 
dia de los acimos, y p 0r tanto, según parece, el jueves era 
’ y Vlern es tenía que ser 15 ó primero de Pascua. 

Muchas son las soluciones que a este problema procuran 
dar los exegetas. Algunos dicen que Jesucristo celebró la 
Pascua un día antes que los demás judíos, porque quiso 
de este modo dar fin a la Pascua antigua y hacer que la 
verdadera Pascua, la inmolación del verdadero Cordero se 
celebrase el mismo día en que por la tarde habían de inmo- 
larse los corderos pascuales. Según éstos, la cena pascual 
debería^haberse celebrado, y se celebró, en efecto, por los 
demás judíos el viemes, y Jesucristo la anticipó. 

Otros dicen que no sólo Jesucristo, sino también los 
judíos, por alguna de varias razones que exponen, cele- 
braban, o podían celebrar, el convite del cordero en dos 
días: el jueves, 13 y el viernes, 14 de Nisán; pero que la 
Pascua comenzaba este año el sábado. 

Otros creen que no hubo ninguna mudanza -.'<e io ordi- 
nario, sino que el jueves, Cristo liizo lo que todos lc:. 
judíos hicieron, y comió, corao todos los demás, el cordero 
pascual cuando correspondía. Y que el viernes, en efecto, 
era ya el primer día de Pascua. Algunas v fuertes difi- 
cultades hay contra esta opinión, y en su lugar, aunque 
de paso, las explicaremos. Pero acaso sea esta solución 
la que menos inconvenientes ofrece entre todas. 

Parece indudable que si hubiera Jesús comido la Pas- 
cua un día distinto de los demás judíos, ya los evange- 
üstas lo hubieran notado, y el mismo Señor hubiera dado 
la razón de ello. Ahora bien por nmguna parte se des- 
cubre en los Evangelios en todo el proceder de Jesucnsto 
en estos días ninguna cosa desusada. Tanto ban Juan 
como los otros tres hablan como s, Jesus no se hub,ese 
salido en nada de lo acostumbrado. Prueba suftcente de 
qué en todo se ajustó a las prescnpciones legales. 

A^Ia cuestión queda reducda a exphcar algunas fra- 
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Comido el cordero todo entero, llenábase tercera vez 
la copa. Bebían de ella todos, y entonaban los últimos 
salmos del Hallel. 

La cuarta copa final pasaba de mano en mano y con 
ella quedaba terminado el convite. 

Todo debía consumirse antes de medianoche. Si que- 
daba algo del cordero debía consumirse en el fuego. 

Estas ceremonias serían las que más o menos variadas 
observarían Jesús v sus discípulos en la última cena, como 
vamos a verlo, si bien los evangelistas, dándolas por sabi- 
das, nada dicen de ellas. 

251. DIFICULTADES ACERCA DE LA PASCÜA 
DE JESUCRISTO 

Una gran dificultad y controversia suele suscitarse acer- 
ca del día en que el Salvador celebró la Pascua, y de ella 
diremos aquí breves palabras, sin entrar en más discusio- 
nes, que no cuadran bien con el carácter de sencillez y 
popularidad que estamos dando a nuestra historia. 

De suvo la Pascua comenzaba, como hemos dicho, en 
la noche del 14 de Nisán, y la cena pascual tenía que ser 
en esta noche. A1 otro día era ya primer día de Pascua, 
y fiesta en que no se podíá trabajar. 

Los sabios, pues, estudiando los Evángelios tropiezan 
con yarias dificultades y aparentes divergencias, que unos 
explican de una manera y otros de otra. 

Todos convienen en que Jesucristo celebró la cena un 
jueves, padeció la muerte un viernes, y resucitó un do- 
mingo. 

Pero la disputa suele ser sobre los días en que cayeron 
este jueves de la cena, y estc viernes de Pasión. Unos dicen 
que cayeron en 13 y 14 de Nisán, y otros que en 14 y 15. 

Por una parte, parece que—según San Juan—la Pascua 
comenzaba el sábado, y según eso el viernes fue 14, y el 
jueves no pudo ser el primer día de los ácimos, que ritual- 
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mente era el 14 de Nisán. Pero según indican los otros evan- 
gelistas, el día en que eelebró Cristo la cena era ya el primer 
dia de los acimos, y por tanto, según parece, el jueves era 
ya 14, y el viernes tenía que ser 15 ó primero de Pascua. 

Muchas son las soluciones que a este problema procuran 
dar los exegetas. Algunos dicen que Jesucristo celebró la 
Pascua un día antes que los demás judíos, porque quiso 
de este modo dar fin a la Pascua antigua y hacer que la 
verdadera Pascua, la inmolación del verdadero Cordero se 
celebrase el mismo día en que por la tarde habían de inmo- 
larse los corderos pascuales. Según éstos, la cena pascual 
debería haberse celebrado, y se celebró, en efecto, por los 
demás judíos el viemes, y Jesucristo la anticipó. 

Otros dicen que no sólo Jesucristo, sino también los 
judíos, por alguna de varias razones que exponen, cele- 
braban, o podían celebrar, el convite del cordero en dos 
días; el jueves, 13 y el viernes, 14 de Nisán; pero que la 
Pascua comenzaba este año el sábado. 

Otros creen que no hubo ninguna mudanza de lo ordi- 
nario, sino que el jueves, Cristo hizo lo que todos los 
judíos hicieron, y comió, como todos los demás, el cordero 
pascual cuando correspondia. Y que el viernes, en efecto, 
era ya el primer día de Pascua. Algunas y fuertes difi- 
cultades hay contra esta opinión, y en su lugar, aunque 
de paso, las explicaremos. Pero acaso sea esta solución 
la que menos inconvenientes ofrece entre todas. 

Parece indudable que si hubiera Jesús comido la Pas- 
cua un día distinto de los demás judíos, ya los evange- 
listas lo hubieran notado, v el mismo Señor hubiera dado 
la razón de ello. Ahora bíen, por ninguna parte se des- 
cubre en los Evangelios en todo el proceder de Jesucristo 
en estos días ninguna cosa desusada. Tanto San Juan 
como los otros tres hablan como si Jesús no se hubiese 
salido en nada de lo acostuinbrado. Prueba suficiente de 
que en todo se ajustó a las prescripciones legales. 

Así la cuestión queda reducida a explicar algunas fra- 
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ses de los Evangelios, para lo cual sería preciso conocer 
niuv al pormenor todas las costumbres de los hebreos en 
tiempo de Pascua, v el sentido qne suelen tener ciertos 
inodos de hablar, de San Juan, sobre todo. 

Deiemos nosotros estas sutiles, aunque importantes 
cuestiones para los sabios, y vamos a la narración de ló 
que Cristo hizo en la Pascua. 

Únicamente añadiremos, para perfeccionar la idea que 
estamos dando de lo que era la Pascua para los judíos, que 
la cena pascual no era más que el comienzo de la fiesta. 
Seguían después siete días festivos, en los cuales también 
ofrecían los hebreos muchos sacrificios, y se reunían mu- 
chas veces en el templo, y se festejaban en las calles y en 
los alrededores, que todas ellas rebosaban de ingente mul- 
titud y abigarrado pueblo de todas partes. Lo que en los 
Actos de los Apóstoles se refiere del día de Pentecostés, 
puédese decir mucho mejor del día de la Pascua: que en él 
se hablaban en la Ciudad Santa lenguajes y dialectos de 
todas clases, y se juntaban naciones de todo el mundo. 
«Partos, y medos, y elamitas, de Mesopotamia, de Judea, 
de Capadocia, del Ponto, de Asia, de Frigia, de Panfilia, de 
Egipto, de la región de Libia, de cerca de Cirene, peregri- 
nos, romanos así judíos como prosélitos, cretenses, árabes». 

Y aunque había mucha hospitalidad, sobre todo en este 
tiempo de Pascua, era imposible recibir a todos en las casas. 
Porque si es verdad lo que dice Josefo, que algún año fueron 
256.500 los corderos sacrificados, bien podemos suponer 
que serían lo menos 2.565.000 los convidados a comerlos, 
o como el mismo Josefo calcula 2.700.000 y hasta tres mi- 
llones. Los cuales, rebosando de las casas, ponían sus tien- 
das y moradas en las plazas, en las calles y, sobre todo, en el 
campo, en las lomas de los montes, en los valles, en los huer- 
tos, formando alrededor de la Ciudad Santa el más vistoso 
. v pintoresco espectáculo que a la imaginación puede ofre- 
cerse, de tiendas de todos los tamaños, hechuras y colores. 

Todos los peregrinos permanecían durante toda la se- 
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mana pascual en Jerusalén. Sólo por necesidad se tolera- 
ba a algunos .volver al tercer día. E1 segundo de las fiestas 
se hacía al Señor la oferta de las primicias de los campos. 
Antes de esta ofrenda no se podía probar ninguno de los 
nuevos frutos del año. 

252. PREPARACIÓN DE LA PASCUA DE JESÚS 

(L. 22, 7-13; MC. 14, 12-16; MT. 26, 17-19.) 

Llegaba, pues, para todos la Pascua, y para Jesús la 
última y más importante de las pascuas, última que había 
de valer también a los ojos de Dios, y que iba a ser susti- 
tuida por otra mucho más santa, por la verdadera Pascua 
del verdadero Cordero que quita los pecados del mundo. 

Era el día mismo de los ácimos, y a la tarde había que 
comer el cordero. No había, por tanto, tiempo que perdec. 
Llamó el Señor a dos de sus disdpulos, a Pedro y Juan, 
y les dijo: 

«—Id y preparadnos la Pascua para que la comamos.» 

Cuando esto dijo le preguntaron los discípulos: 

«—¿Dónde quieres que te preparemos para comer la 
Pascua?» 

Atento me figuro vo que estaría a toda esta conversa- 
ción Judas Iscariote, y bien pudiera ser que con motivo 
de ser él el procurador, y deseoso de saber el sitio de la 
cena para realizar sus intentos, pusiese empeño en cono- 
cer de antemano el sitio, y aun en ser elegido para pre- 
parar el banquete. Mas sea por esto, sea por otros motivos, 
Jesús ni eligió a Judas para el oficio, sino a Pedro y Juan, 
que eran de toda confianza y muy a propósito para el 
cargo, ni tampoco definió el sitio en que había de comer 
el cordero. Sino que respondió así: 

«_Id a la ciudad, v al entrar en ella encontrareis a un 
hombre llevando un 'cántaro de agua. Seguidle hasta la 
casa en que entre, allí diréis al dueño de ella: el Maestro 
te dice: Mi tiempo está cerca, voy a celebrar la Pascua 




en tu casa con mis discípulos. ¿Dónde está el aposento en 
que he de comer la Pascua con mis discípulos? Y él os 
enseñará en lo alto de la casa un salón espacioso amuebla- 
do. Preparad allí.» 

Todo hace pensar que el Señor, próvido, sin que lo su- 
piesen los apóstoles, había tratado del asunto con el dueño 
de la casa, que tal vez debía de ser alguno de los discípu- 
los, José o Xicodemus o la madre de Juan Marcos. Estaba 
este salón en lo alto de la casa, y preparado para la cena 
pascual. Debía de pertenecer a dueño de toda confianza, 
porque en él se juntaban los discípulos después de muerto 
Tesús y en él recibieron al Espíritu Santo. Lo espacioso de su 
recinto puede deducirse de que en él pudo San Pedro, des- 
pués de la resurrección, hablar- a ciento veinte discípulos 
de Jesús, cuando la elección de Matías. Debía, en fin, de dar 
por alguna ventana o por la escalera o azotea a la calle, pues 
desde allí habló y fue oído San Pedro por los transeúntes. 

Fueron, pues, los dos apóstoles, llegaron a la ciudad, 
encontraron al hombre del cántaro, observaron dónde en- 
traba, dieron al amo de la casa el recado de su Maestro, 
haüaron todo como éste les había dicho y prepararon la 
Pascua. 

Como nada más nos dice el Evangelio, nada más pode- 
mos decir nosotros de lo que San Pedro y San Juan hi- 
cieron. Pero de seguro harían lo que todos los demás. 
Llevarían consigo el cordero que debió comprar días antes 
el Iscariote, y entrarían con él en el templo a inmolarlo. 
Una vez sacrificado el cordero irían al cenáculo, y prepa- 
rarían los ácimos, las yerbas, la salsa, la mesa, el eStrado, 
los vasos y los barreños para las purificaciones. 

Era la caída del día, habíase puesto ya el sol, y pasado, 
como ellos decían, la -primera tarde. Surgían las tinieblas 
de la noche, v se acercaba la segunda tarde, como llamaban 
al fin de ella. E1 cordeio estaba inmolado; puesto al fuego, 
íbase tostando, mientras el Señor desde Betania se acer- 
caba por última vez a Jerusalén a ser él también inmolado 
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al otro día. Ya no habían de ver sus ojos otra tarde, ni 
otra puesta de sol. 

Viniendo de Betania, al doblar la cumbre del monte 
Olivete presentóse ante sus ojos aquel espectáculo mara- 
villoso de miles y miles de tiendas de campaña todas 
enramadas y.vistosamente engalanadas para la fiesta noc- 
turna. De las más de ellas subía ya el humo de las horni- 
llas en que se estaban asando los corderos. Un confuso 
murmullo de gente innumerable, mezclado con aieluyas, 
exclamaciones, pedazos de salmos, tonadas orientales, ri- 
sas, gritos, voces, subía desde el fondo del valle v causaba 
alegría a los corazones libres de cuidados. 

E1 de Jesús iba despedazado por dos encontrados afectos. 
E1 uno de un gran anhelo de celebrar aquella Pascua y 
salir aquella misma noche a salvar a la humanidad; el otro 
de horror y espanto a la perspectiva de lo que tenía que 
sufrir. Desde allí veía el huerto de Getsemam, las casas 
de Anás y Caifás, el palacio de Herodes, la torre Antonia 
y la morada de Pilato, el arco del Ecce Homo, la calle de 
la Amargura y el Calvario... 

¡Triste bajada la de Jesús, angustiado en medio de la 
general alegría que resonaba en todas las moradas! 

Pasó por el lado del huerto de Getsemaní, subió a la 
ciudad y entró en el Cenáculo. 


253. SE SIENTAN A LA CENA 

(L. 22, 14-18; MC. 14, 17-25; MT. 26, 20-29.) 

Entraron en el Cenáculo, que va les estaba preparado. 
Recibiríalos, sin duda, el amo de la casa v él mismo los 
oonduciría a lo alto de su morada, donde estaba todo 
aguardándoles. , 

Llegados allá Jesús y sus discípulos, sentaronse todos 
V ellos solos a la'mesa, v dieron comienzo a la cena pas- 
cual Y estaban yasentados, cuando con gran solemmdad ei 
Maestro, en presencia de las viandas pascuales, les dijo: 
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«Coi\ gran deseo he deseado comer esta Pascua con vos- 
otros, antes de padecer. Porque os aseguro que desde ahora 
no volveré a comerla hasta que se cumpla en el Reino de 
Dios». Es decir, hasta que se celebre otra más cumplida y 
verdadera en el Reino de los cielos. 

«Entonces tomó la copa, dio gracias y dijo: 

»Tomad v repartidla entre vosotros. Porque os digo que 
no beberé de este fruto de la vid hasta el día en que beba 
cen vosotros otro nuevo en el Reino de mi Padre.» 

Estaba, pues, celebrando la última Pascua que había 
de ceiebrar en el mundo, bebiendo el último vino y comiendo 
el último pan. Ya no había de celebrar en vida otra Pascua, 
ni otro convite, sino en su Reino, donde había dispuesto, 
como les dijo después, una mesa en que con él habían de 
comer y beber otros manjares celestiales y del todo sobre- 
naturaíes. 

Xo era todavía este pan ni este cáliz que les sirvió el de 
la Sagrada Eucaristía. Era uno de los panes y una de las 
copas que en la cena pascual debían tomarse, y que Jesús 
tomó, pues la celebró ni más ni menos que solían celebrarla 
los demás judíos. 

254. LA DISPUTA DE LOS PUESTOS 

(L. 22, 24-30.) 

Entonces, no se sabe bien con qué motivo, acaso con el 
afán de beber antes de la copa que estaba circulando, co- 
menzó entre los discípulos una de aquellas disputas pueriles, 
propias de hombres sencillos e imperfectos, como las que 
en otras ocasiones también suscitaron. 

Comenzaron a disputar entre sí quién de todos era el 
rnayor. Acaso juntamente con el honor se disputaron el 
puesto, pretendiendo cada uno sentarse más cerca del Señor, 
Y °bservar mejor lo que él hacía, y estar unido más ínti- 
mamente con él, en aquella noche, que además de ser de 
suyo rnuy solemne, comprendían (jue debía tener algún 
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muy grande misterio, a juzgar por todo lo que iban viendo 
los últimos días. 

Cortó la disputa el Señor con su admirable y acostum- 
brada mansedumbre, repitiéndoles lo que les había dicho 
con ocasión de la petición de los hijos del Zebedeo: 

«—Los reyes de los gentiles los dominan, y los que tie- 
nen imperio sobre ellos son llamados bienhechores. Pero 
no sea así entre vosotros. Sino el que es mayor en vosotros 
hágase como el menor. Y el que manda como el que sirve. 
Porque ¿quién es mayor?, ¿el que está sentado o e< que 
sirve? ¿Ño es verdad que el que está sentado? Y sin em- 
bargo, yo estoy entre vosotros como el que sirve.» 

Y animándoles a buscar otras preferencias y dignidades 
más altas, les dijo: 

«—Pero vosotros sois los que habéis permanecido con- 
migo en todas mis tentaciones, y yo os tengo preparado 
un -reino, así como mi Padre me lo tiene preparado a mí, 
para que comáis y bebáis a mi mesa en mi reino, y os 
sentéis en tronos juzgando a las doce tribus de Israel.» 

255. EL LAVATORIO DE LOS PIES 

(J. 13, 1-20.) 

Debió de suceder esto al fin de la cena, cuando más 
alegres los ánimos y más estrechadas las comunicaciones, 
todos querían acercarse al Maestro. Y el Salvador, después 
de haberles dado los anteriores consejos, deseoso de ense- 
ñarles la humildad con el ejemplo propio, v de prepararlos 
también por el gran misterio y la otra cena mucho más 
sublime, que, sin ellos saber nada, les tenía preparada, 
procedió a una acción de las más admirables de su vida. 

«Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que 
llegó su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo 
amado a los suyos que estaban en el mundo, los amo hasta 
el extremo. Y acabada la cena, cuando ya el diablo se habiá 
propuesto en su mente que Judas, el hijo de Simón Iscariote, 
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le entregase sabiendo que el Padre había puesto en sus 
manos todas las eosas y que de Dios había salido y a Dios 
iba, levántase de la cena, quítase los vestidos, y tomando 
un lienzo se lo ciñó. En seguida echó agua en una jofaina, 
y comenzó a lavar los pies de los discípulos v a enjugarlos 
con el lienzo de que estaba ceñido.» 

No sabemos por dónde comenzó, pero ya debía de 
haber lavado a alguno los pies, cuando 

«Llegó, pues, a Simón Pedro. Y éste le dice: —¡Señor!, 
r ]tú me lavas a mí los pies? 

»Respondió Jesús v le dijo: —Lo que yo hago no lo 
entiendes tú ahora. Pero lo entenderás después. 

»Díjole Simón: —A mí no me lavarás jamás los pies. 

»Respondióle Jesús: —Si no te lavo, no tendrás parte 
conmigo. 

»Dícele Simón: —Señor, no solamente mis pies, sino 
también las manos y la cabeza. 

»Dícele Tesús: —E1 que está lavado no tiene necesidad 
sino de lavarse los pies, antes bien está limpio todo. Y 
limpios estáis vosotros, pero no todos. 

»Sabía bien quién era el que le iba a entregar, por eso 
dijo no están limpios todos. 

»Cuando acabó de lavar los pies de ellos y tomó sus ves- 
tidos, sentándose de nuevo a la mesa, les dijo: 

»¿Sabéis lo que acabo de hacer con vosotros? 

»Vosotros me llamáis Maestro y Señor y decís bien, 
porque lo soy. Pues si yo Señor y Maestro os he lavado a 
vosotros los pies, también vosotros debéis lavaros los pies 
unos a otros. Porque os he dado ejemplo, para que como yo 
he hecho con vosotros, así lo hagáis vosotros. 

»En verdad, en verdad os digo: no es el siervo mayor 
que su señor, ni el apóstol mayor que quien le envía. Si 
csto sabéis, si lo hacéis, seréis bienaventurados.» 

Y acordándose de que no todos lo serían, porque no 
todos lo harían, añadió: 

«—No lo digo por todos vosotros. Yo sé a quiénes he 
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elegido. Pero para que se cumpla la escritura: El que come 
mi pan levantará contra mí su pie. Os lo digo desde ahora, 
antes de que suceda, para que cuando suceda creáis qué 
soy yo.» 

Y añadió una sentencia clara en sí misma, pero que no 
podemos averiguar bien con qué enlace ni a qué propósito 
Ia dijo; acaso falta en el Evangelio alguna interrupción o 
suceso que lo explique. 

«En verdad, en verdad os digo: que quien recibe al que 
yo enviare a mí me recibe, y quien me recibe a mí recibt 
a aquel que me envió.» 

No era el fin de este lavatorio solamente el darles ejem- 
plo. Propúsose, además, según tradicional sentimiento de 
la Iglesia, purificar a sus discípulos más y más para los 
grandes misterios que se acercaban. 

256. INSTITUCIÓN DE LA EUCARISTÍA 

(L. 22, 19-20; MC. 14, 22-24; MT. 26, 26-28; 1 C.OR. 11, 23-25.) 

Ya había terminado, como dijimos, la cena pascual. Ya 
el Maestro había lavado los pies de sus discípulos. Ya es- 
taba de nuevo sentado a la mesa el Salvador, cuando 
mirándole todos y esperando a lo que iba a hacer, tomó el 
Señor un pan de los que aún quedaban en la mesa, y lo 
pártió en pedazos, y lo dio a sus discípulos, diciendo: 

«—Tomad v comed. éste es mi cuerpo que se da por 
vosotros. Haced esto en memoria de mí.» 

«Del mismo modo tomó en seguida el cáliz, dio gracias, 

V se lo entregó, diciendo: 

»—Bebed de él todos. Porque ésta es mi sangre del Nue- 
vo Testamento, que por vosotros y por muchos será derra- 
mada para remisión de los pecados. Haced esto siempre 
que bebáis en memoria de mí.» 

¡Oh admirable Sacramento! Verdaderamente tenia razon 
San Juancuando decía que Jesús, habiéndonos amado, nos 
amó hasta el íin, hasta el exceso, hasta el extremo, hasta 




no poder más. Y con razón al ir a instituir un sacramento 
tan prodigioso y estupendo tuvo que tener presente el Sal- 
vador que su Padre le había dado todo en sus manos, y que 
tenía poder para hacer toda clase de milagros y prodigios, 
aun este de la Eucaristía, que es el mayor que ha hecho 
j:unás el Señor en la Iglesia. 

Discretamente nos revela el mismo Apóstol Amado, que 
la razón de hacer este prodigio y realizar este misterio el 
Señor, era el saber que había salido del Padre para estar 
con nosotros y que ya se le acababa este tiempo de estar 
entre los hombres. Y como tenía este grandísimo amor y 
deseo de estar con los hombres, de tal manera combinó 
su omnipotencia, su amor y su providencia, que, aunque 
se fuese, se quedase, y aunque estuviesé en su Padre, estu- 
viese también con sus hijos. 

•Qué tesoro de omnipotencia, qué sublimidad de miste- 
rios y, sobre todo, qué riquezas de amor concentró el Cora- 
zón de nuestro dulcísimo Salvador en este momento de la 
institución de la Eucaristía! ¡Con qué sencillez realizó tan 
estupendos prodigios! 

Así como la Antigua Alianza o Testamento de Jehová 
con el pueblo de Israel se consagró con sangre de víctimas, 
así también esta Alianza y Testamento Nuevo de Jesu- 
cristo con su pueblo, se confirmó y selló con la sangre del 
Cordero inmaculado y la inmolación del cuerpo de Jesucris- 
to. Y por eso dijo eí Señor: ésta es mi sangre del Nuevo 
Testamento. Y llama eterno a este Testamento la Iglesia, 
porque no tendrá jamás fin como lo tuvo el Antiguo. 

En esta noche, además de instituir Jesús la Eucaristía, 
instituyó a sus apóstoles sacerdotes, como nos lo enseña el 
Concilio de Trento, cuando dice: «Cristo ofreció a Dios Pa- 
dre su cuerpo y su sangre bajo las especies de pan y vino, 
Y ^ 011 ^ os síntbolos de las mismas cosas a los apóstoles a 
quienes entonces instituia sacerdotes del Nuevo Testamento, 
las entregó para que las tomasen, y a ellos y a sus sucesores 
en el sacerdocio, les mandó que las ofreciesen por medio 
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de estas palabras: Haced esto en raemoria de mí. Así lo ha 
entendido siempré la Iglesia católica» (Ses. 22, c. i). 

De manera que en esta noche el Señor instituyó la Eu- 
caristía, comulgó a sus discípulos, los ordenó sacerdotes, 
ofreció el sacrificio incruento, que después había de ofrecer 
sangriento en la cruz, mandó que este sacrificio se ofreciese 
perpetuamenté y, en fin, reunió en un punto toda la vida 
que había tenido en la tierra, quedándose perpetuamente 
en la Eucaristía, para perpetuar con nosotros, después de 
subido a los cielos, lo que estando en la tierra había hecho. 

Hermosamente dice la Iglesia en uno de sus himnos: 
«Dado a nosotros, nacido para nosotros, de una Virgen in- 
tacta, y habiendo conversado en el mundo, esparciendo la 
semilla de su divina palabra, cerró con una institución 
admirable la' duración de su estancia». 

Y jtan admirable como fue la invención!; como que gra- 
cias a ella vive Jesús aún con nosotros, y se sacrifica en 
medio de nosotros y nos santifica con su misma persona. 


257. REVELA LA TRAICIÓN QÜE LE PREPARAN 

(J. 13, 21-30; L.' ZZ, 21-23; MC. 14, 18-21; MT. 26, 21-25.) 


A todo esto, estaba alh' el traidor sentado a la mesa con 
los demás apóstoles. Mucho tenía que sufrir el generosísimo 
Corazón de Jesús teniéndole delante. Habíale ya varias 
veces indicado delicadamente que estaba al tanto de sus ma- 


quinaciones. Habíale lavado los pies, acaso con mas espe- 
cial atención que a los otros; de creer es que más de una vez 
se encontraron sus ojos plácidos, serenos, amantes, con los 
recelosos de Judas. Pero su Corazón estaba lleno de angus- 
tia v ahogo con la enojosa presencia del malvado. Así que 
comenzó a desahogarse diciendo a todos: 

<( _y a pesar de todo, he aquí que la mano de quien 
me va a ontregar está conmigo en la mesa^» 

Dijo v calló con un süencio imponente. Todos los drsci- 
pulos vieron que su espíritu se habia turbado. Tanta era su 
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quilidad de su espíritu, alguna revolución de sus ojos de- 
bió de advertir. Porque dice en su Evangelio: 

«Y tras el bocado entró en él Satanás.» 

Quiso Jesús librar a Judas de compromisos v acelerar 
aquella situación verdaderamente tirante y sumamente ex- 
puesta, v le dijo: 

«—Lo que haces hazlo más pronto.» 

No era, claro está, empujarlo al crimen. Sino advertirle 
con ironía que estaba en el secreto de todo, y que ya estaba 
mal allí, pues estaba comprometido. Era en cierto modo 
decirle: Yas a sahr para tu mal hecho; sal, pues, cuanto 
antes, porque aquí estás expuesto. 

Xo entendieron los demás que estaban a la mesa, para 
qué le dijo esto. Algunos creían que, como tenía Judas la 
bolsa, le quiso Jesús decir: Compra las cosas que nos son 
necesarias para ia fiesta (porque al otro día, sábado, ya no 
podrían comprar nada), o que diese algo a los pobres. 

«En cuanto recibió, pues, el bocado, salió al punto. 

»Y era de noche...» 

;Oh advertencia misteriosa del discípulo amado! Era 
noche. Era la noche que no había de terminar jamás para 
aquel hombre que, estando junto a la luz, no quiso dejarse 
iluminar de eila, sino que cerró los ojos al sol de justicia. 
Era de noche por fuera. Pero otra noche mucho más tene- 
brosa llevaba dentro de su corazón el Iscariote. 

258. EXPANSIONES DE JESÚS 

(J. 13, 31-32.) 

¡Cuánto sufrió Jesús hasta que salió el traidor! Tanto, 
que no lo quiso disimular. Y apenas se vio libre de su pre- 
sencia, respiró y dijo: 

«Ahora ha sido glorificado el Hijo del hombre y Dios 
ha sido glorificado en éi. Si Dios ha sido glorificado en él, 
también Dios le glorificará a él en sí, y al punto le glorífi- 
cará.» 
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En efecto, ya el Hijo iba a glorificarse; empezaba a 
gloriñcar al Padre con su Pasión, y el Padre por la Pasión 
iba a glorificar al Hijo con la resurrección y grande gloria 
que le preparaba. Y esta Pasión y esta glorificación em- 
pezaban cuando el traidor iba a cumplir su hecho. 

Desde entonces comenzó el Salvador a expansionarse 
con sus discipulos, libre por fin de la presencia e im pedi- 
mento de Judas. Maravillas de ternura familiar, y ai mismo 
tiempo de sublime teología, componen las últimas conver- 
saciones del Maestro. No es posible detenernos a analizar. 
Las iremos poniendo según están en los Evangelios, persua- 
didos de que no dejará nuestra alma de encontrar en esta 
despedida de Jesús dulcísima recreación y gran luz para 
conocer el Corazón del que nos amó hasta el extremo. 

E1 precepto nue vo (J. 13, 33-35). 

«Hijuelos, ya poco tiempo estaré con vosotros. Me bus- 
caréis, pero así como dije a los judíos: Adonde vo voy no 
podéis venir vosotros, así también os lo digo a vosotros 
ahora. 

»Os doy un mandamiento nue\ o: que os améis mutua- 
mente; como yo os he amado', así también os amaréis 
mutuamente. En esto conocerán todos que sois discípulos 
míos: si os tenéis amor mutuo.» 

No era nuevo el mandato de la caridad con el prójimo, 
ni entonces por primera vez lo aconsejaba el Maestro. ¿Por 
qué, pues, ahora dice que da un mandato nuevo? 

Es que ahora el Maestro aconseja a sus discípulos que 
además de aquel amor general que deben profesar a todos 
los hombres, y de una manera aún más singular que con el 
precepto de la caridad que obliga a todo el mundo, se amen 
especialmente entre sí con un amor singular, y superior al 
de los demás hombres que no fuesen discípulos de Cristo. 
Y tal deseaba que fuese este amor entre los discípulos de 
Jesús, entre los cristianos, que todos conociesen que lo 
somos en el amor especial que nos profesamos. 
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Ojalá se renueve en todos y cada uno de nuestros espí- 
ritus aquel amor de los primeros cristianos, que, herederos 
de este precepto, se amaban entre sí de tal modo que, en 
efecto, por la caridad especial que se tenían llamaban la 
atención de los paganos, y les obligaban a exclamar al- 
gunas veces: «¡Cómo se quieren unos a otros los cristianos!» 

Aviso a Simón Pedro (J. 13, 35-3S; L. 22, 31-34). 

Pedro, que le había oído que se iba y que no le podrían 
seguir, no quedó convencido de ello y le preguntó: «—jSe- 
ñor!, ¿adónde vas?» 

Respondió Jesús: «—Adonde yo voy no puedes tú se- 
guirme ahora; pero ya me seguirás después». 

Sospechó Pedro que se trataba de seguirle a la cárcel o 
a la muerte, y dijo: 

«—;Por qué no te puedo seguir ahora? ¡Señor!, contigo 
estoy resuelto a ir a la cárcel y a la muerte. Daré mi vida 
por ti.» 

Sonrióse tristemente el Salvador, que conocía lo futuro, 
y sabía cómo Pedro le había de negar, y con suave ironía 
ie dijo: 

«—;Darás tu vida por mí? Pedro, en verdad, en verdad 
te digo: no cantará hov el gallo hasta que niegues tres 
veces que me conoces. Simón, Simón, Satanás os ha pedido 
para cribaros como el trigo, pero yo he rogado por ti, para 
que no falte tu fe, y tú después, vuelto, confirma a tus 
hermanos.» 

Como el diablo había pedido a Job para sí, para que 
Jehová le permitiese tentarle, así también pidió a Simón 
y sus hermanos, y los iba a zarandear terriblemente en la 
Pasión y hacerlos caer si pudiese. Dios dejó en manos del 
tentador a los discípulos, así como había dejado a Job. 
Mas Jesús había pedido que no faltase la fe de Pedro. Y 
aunque le había de negar, pero no dejaría de creer en él. Y 
luego, convertido de su caída, vuelto a los suyos, había de 
confirmarlos a todos, según el encargo que le había dado 
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el Maestro. Y todo sería menester. Porque se les venían 
encima grandes peligros. 

Aviso a los apóstoles (L. 22, 34-38). 

«Y les dijo: —Cuando os envié sin bolsa, y sin saco ni 
calzado, ¿os faltó, acaso, algo? 

»Dijéronle: —Nada. 

»Díjoles, pues: —Ahora, sin embargo, el que tenga bolsa 
que la tome, y lo mismo el saco, y el que no la tenga venda 
su manto y compre espada. Porque os digo que ya va a 
cumplirse en mí lo que está escrito: Fue contado entre los 
malvados. Porque lo que a mí toca, llega a su fin.» 

No quería hablarles a la letra, sino en sentido figurado. 
Era como decirles: Hasta aquí yo he sido vuestra provi- 
dencia, y por mí se os han dado todas las cosas, pero yo 
me voy, y quedáis solos; mirad por vosotros, y puesto 
que viene la persecución, preparaos a ella, porque a mí 
me van a acometer como si fuese un criminal. Y vosotros 
también correréis peligro. 

Lo que Jesucristo decía en sentido figurado, ellos lo 
tomaron a la letra y empezaron a ver lo que tenían, y 
especialmente las espadas. Dos tenían, sea que las trajesen 
de Galilea en previsión de temores, sea que las hallasen 
allí mismo en la casa; y le dijeron: Señor, mira aquí dos 
espadas. Mas él, que no hablaba a la letra, cortó las dis- 
cusiones e inquietudes con un gesto que expresaba su idea, 
diciendo: «Basta ya». Como quien dice: No se trata de 
eso; dejadlo ya. 

Moradas del cielo (J. 14, 1-4). 

«No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios; creed tam- 
bién en mí. En la casa de mi Padre hay muchas moradas. 
Porque si no, os lo hubiera dicho; porque voy a prepararos 
sitio. Y cuando haya ido y os haya preparado sitio, volveré 
otra vez y os tomaré conmigo, para que donde yo esté, estéis 
también vosotros. 
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»Y va sabéis adónde voy yo. Y el camino también lo 
sabéis.» 

E1 camino (J. 14, 5-14). 

«Dícele Tomás: —Señor, no sabemos adónde vas; 
¿cómo vamos a saber el camino? 

»Díjole Jesús: —Yo soy el camino, la verdad y la vida. 
Nadie viene al Padre sino por mí. Si me llegáis a conocer 
a mí, también a mi Padre llegaréis a conocer. Y desde 
ahora le conocéis v le habéis visto. 

»Dícele Fehpe: —Señor, muéstranos al Padre, y nos 
basta.» 

Deseaba Felipe, tal vez, tener alguna visión de Jehová. 

«Dícele Jesús: —Llevo tanto tiempo con vosotros y ¿no 
me habéis conocido? Felipe, el que me ve a mí, ve al Padre. 
¿Cómo dices tú: Muéstranos al Padre? ¿No crees que yo 
estov en el Padre, y el Padre en mí? Las palabras que yo os 
habío no las hablo de mí mismo; sino que el Padre que 
mora en mí, él hace las obras. Creedme que yo estoy en 
el Padre y el Padre está en mí. Y si no, creed por las mis- 
mas obras. 

»En verdad, en verdad os digo, que quien cree en mí 
hará también él las obras que yo hago, y hará mayores 
que éstas: porque yo me voy al Padre. Y todo lo que pidáis 
al Padre en mi nombre, lo haré para que sea glorificado 
el Padre en el Hijo. Si me pedís alguna cosa en mi nom- 
bre, eso lo haré.» 

Promesa grande. Sino que muchas veces pedimos cosas 
que no son en nombre de Cristo, ni sirven para su honor 
y para los fines que él trajo al mundo de salvarnos y perfec- 
cionarnos, y por eso no las conseguimos. Pidamos lo que se 
puede pedir en nombre de Cristo, y lo lograremos. 

E1 consolador: E1 Espirltu Santo (J. 14, 15-26). 

«Si me amáis, guardad mis mandamientos. Y yo rogaré 
al Padre, y os daré otro abogado, para que esté con vosotros 



EXPANSIONES DE JESÚS 


643 


para siempre, el Espíritu de verdad, que el mundo no puede 
recibir, porque no le ve ni le conoce; pero vosotros le cono- 
ceréis, porque morará en vosotros y estará con vosotros. 

»No os dejaré huérfanos; vendré a vosotros. Un poco 
más y el mundo ya no me v.erá. Pero vosotros me veréis, 
porque yo vivo y vosotros viviréis. 

»En aquel día vosotros conoceréis que yo estov en mi 
Padre, y vosotros en mí y yo en vosotros. 

»Quien tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el 
que me ama, y quien me ama a mí, será amado de mi Padre, 
y yo le amaré y me mostraré a mí mismo a él. 

»Dícele Judas, no el Iscariote: —Señor, ¿qué sucede? 
¿Que te vas a manifestar a nosotros y no al mundo?» 

No entendía el apóstol que siendo el Mesías Jesucristo, 
y habiendo hasta entonces trabajado tanto para manifes- 
tarse al mundo, y esperando todos la venida del Reino 
de su Señor, ahora se hubiese de contentar con manifestar 
su gloria a los discípulos y no a todo el mundo. 

Delicada fue la respuesta del Mesías, dándole a enten- 
der cómo el Reino que él iba a fundar era muy distinto del 
reino que se fi^uraban los judíos lleno de esplendor mun- 
dano. Y que se manifestaría su Reino y su gracia al que le 
amase y guardase sus palabras. Por eso respondió diciendo: 

«—Si alguno me ama, guardará mis palabras, y mi Pa- 
dre le amará y vendremos a él, y en él pondremos nuestra 
morada. 

»Quien no me ama no guardará mis palabras; v las pa- 
labras que oís no son mías, sino del Padre que me envió.» 

No eran aún capaces los discípulos de entender todas 
las cosas que les iba diciendo y otras muchas que les que- 
ría enseñar, v por eso añadió: 

«Esto os he enseñado mientras estoy con vosotros. Pero 
el Paráclito, el Espíritu Santo, que mandará mi Padre en 
mi nombre, él os enseñara todas las cosas, y os hara recor- 
dar todo lo que yo os he enseñado.» 

Doble oficio del Espíritu Santo que había de enviarles. 
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Primero, recordarles cuanto Jesús en esta y en otras oca- 
siones les había enseñado, haciéndoselo entender. Segundo, 
enseñarles, además, otras muchas cosas, todas las que eran 
necesarias para la Iglesia futura. 

D espedida (J. 14, 27-31). 

Llegaba ya la hora y era preciso despedirse. Y despi- 
dióse el Salvador dando la paz. 

«Os dejo la paz, os doy mi paz. No os la doy como 
la da el mundo.» 

Era esto un adiós. Y debieron ellos de juzgar que Je- 
sucristo se les iba. Por eso, sin duda, al oir estas palabras 
de despedida, aunque no entendían defiñitivamente su 
sentido, se turbaron. Mas él les dijo: 

«—No se turbe vuestro corazón. Ni se acobarde. Habéis 
oído que os he dicho: Voy y vengo a vosotros. Si me amaseis 
os alegraríais, porque voy al Padre, porque el Padre es ma- 
yor que yo. (Habla aquí Jesús de sí en cuanto. hombre; pues 
en cuanto Dios, el Hijo es igual al Padre.) Y os lo digo ahora 
antes que suceda, para que cuando suceda, creáis. Ya;no ha- 
blaré muchas cosas con vosotros. Porque viene el príncipe 
de este mundo. Y él en mí no tiene nada. Pero para que el 
mundo conozca que amo al Padre y que según el mandato 
que me dio el Padre así obro, levantaos y vamos de aquí.» 

Evidentemente el Maestro estaba agitado. Aquella terri- 
ble turbación que había de llegar en el huerto a su extremo, 
había comenzado ya desde mucho antes. Durante toda la 
cena el espectáculo de aquel cordero que tantos años se 
había comido en representación del verdadero Cordero que 
aqueldía, por fin, ibaa ser sacrificado, la presencia del trai- 
dor, el pensamiento de la ncohe que se venía encima, le 
tenía perturbado. ¡Oh misterio de la tristeza de Dios! 

Así, pues, al decir estas últimas palabras, se levantó 
de la mesa como para salir. Pero no salió todavía. Costá- 
bale despedirse de los suyos. Quería decirles muchas cosas. 
Díjoles muchas y dejó por decir muchas más aún, para 
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el Espíritu Santo. Y en todas ellas manifestó su tierní- 
simo amor. 

De pie yá, y en presencia de la separación próxima por la 
muerte, acordábase de la perpetua unión que él quería tener 
con sus discípulos, y les dijo esta delicadísima parábola: 
La vld (J. 15, 1-8). 

«Yo soy la vid verdadera y mi Padre es el labrador. Todo 
sarmiento que no lleva fruto en mí, lo arranca, y a todo el 
que lleva fruto lo limpia para que Úeve más fruto. Ya vos- 
otros estáis limpios por las palabras que yo os he hablado. 

»Permaneced en mí y yo en vosotros. Como el sarmiento 
no puede llevar fruto de sí mismo si no permanece en la 
vid, así tampoco vosotros si no permanecéis en mí. Y'o 
soy la vid, vosotros los sarmientos. E1 que permanezca en 
mí y yo en él, ése lleva mucho fruto. 

»Porque sin mí no podéis hacer nada. 

»Si alguno no permaneciere en mí, será echado fuera 
como el sarmiento. y se secnrá, v lo recogerán v lo echa- 
rán al fuegc, y se quemará. 

»Si permaneciereis en mí v las palabras mías permaue- 
cieren en vosotros, lo que queráis pedidlo v se os hará.» 

Y para animarlos más v más y darles a entender cuán 
seguro es esto que promete, y en qué consiste la glorifi- 
cación del Padre, les añadió: 

«En esto es glorificado mi Padre, en que llevéis mucho 
fruto y os hagáis mis discípulos.» 

Amor de Jesús (J. 15, 9-11). 

«Como me amó a mí el Padre, así yo os he amado a 
vosotros. Perseverad en mi amor. Si guardáis mis manda- 
mientos perscveraréis en mi amor, así como yo he guar- 
dado los mandamientos de mi Padre v persevero en su 

amor. . ,, , 

*Esto os he dicho, para que mi gozo este en vosotros, 
y vuestro gozo sea cumplido.» 
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Amor mutuo (J. 15, 12-17). 

Y deseando de nuevo encarecer su anterior mandato 
del amor mutuo, les dijo: 

«—Éste es mi mandato: que os améis mutuamente como 
yo os he amado. 

»Nadie tiene mayor amor que éste: el de poner su vida 
por sus amigos. 

»Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que os digo. Ya 
no os llamo siervos, porque el siervo no sabe lo que hace 
su señor; pero os he llamado amigos, porque todas las co- 
sas que he oído de mi Padre os las he enseñado. 

»No me elegisteis vosotros a mí, sino que yo os elegí 
v os puse para que vayáis y llevéis fruto, y el fruto vues- 
tro persevere, para que todo cuanto pidáis a mi Padre en 
mi nombre, os lo conceda.» 

Ésta era la idea de Jesucristo. Eligió discípulos para 
por su medio llevar el fruto a todas partes, y hacer que 
este fruto, aun después de ido el Maestro, perseverase, 
perseverando el ministerio apostólico perpetuamente. Y así 
como al Hijo concedía el Padre lo que le pedía, así a los 
discípulos y ministros de Cristo había de concederles cuan- 
to le pidiesen en nombre de Cristo, para la redención y 
salvación de las almas. 

Y como no se apartase de su alma la idea de su nuevo 
precepto, de nuevo lo repitió aquí diciendo: 

«Os mando esto: que os améis mutuamente.» 

Odio del mundo (J. 15, 18-27). 

Pero como tanto como él los amaba, los había de abo- 
rrecer el mundo, los previene y les dice: 

«—Si el mundo os odia, sabed que antes que a vosotros 
me ha odiado a mí. Si fueseis del mundo, el mundo amaría 
lo que es suyo. Pero como no sois del mundo, sino que yo 
os he separado del mundo, por eso os odia el mundo. 

»Acordaos de mi palabra que os he dicho: no es el 
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discípulo mayor que el maestro, ni el siervo mayor que 
su señor. Si a mí me persiguieron, también a vosotros os 
perseguirán; si guardaron mi palabra, también guardarán 
la vuestra. 

»Pero todo eso os harán por mi nombre, porque no co- 
nocerr al que me envió. Si yo no hubiese venido, y no les 
hubiese hablado, no tendrían pecado; mas ahora no tienen 
excusa de su pecado. E1 que me odia, odia a mi Padre. 
Si no hubiera hecho obras que nadie ha hecho, no tendrían 
pecado; mas ahora las han visto, y me han odiado a mí 
y a mi Padre. 

»Pero había de cumplirse el dicho que está escrito en 
su ley: que me odiaron sin motivo. 

»Mas cuando venga el Paráclito que yo os enviaré del 
Padre, el Espíritu de verdad que procede del Padre, él 
dará testimonio de mí, y vosotros también daréis testi- 
monio, pues estáis conmigo desde el principio.» 

Persecuciones (J. 16, 1-15). 

«Esto os he dicho, para que no os escandalicéis. Os 
pondrán fuera de ia sinagoga, v aun vendrá tiempo en 
que todo el que os mate piensé hacer reverencia a Dios. 
Y esto os harán porque no han conocido al Padre ni a mí. 

»Mas os he dicho esto para que cuando Uegue la hora 
de ello, os acordéis de que os lo he dicho. No os he dicho 
desde el principio estas cosas, porque estaba con vosotros. 
Mas ahora voy al que me envió.» 

A1 decir esto parecía desear que le vohiesen a pregun- 
tar lo que antes le habían preguntado. Mas efecto, sin 
duda, de la tristeza que poco a poco iba invadiendo los 
corazones de todos, nadie preguntaba ni hablaba nada. 
Por eso el Señor les dijo: 

«Y ninguno de vosotros me pregunta: ¿Adónde vas? 

»Es que como os he dicho estas cosas, la tristeza ha 
invadido vuestros corazones. Pero os digo la verdad: a 
vosotros os conviene que yo vaya. Porque si no me vov. 
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no vendrá el Paráclito a vosotros. Pero si me voy, le cn- 
viaré a vosotros. Y él, cuando venga, convencerá aí mundo 
de pecado, de justicia y de juicio. 

»De pecado, porque no creen en mí. De jústicia (es decir, 
de la justicia y santidad de Cristo), porque voy al Padre 
y ya no me veréis. De juicio (es decir, del juicio que se ha 
hecho al demonio), porque el príncipe de este mundo está 
juzgado (es decir, vencido y sujeto). 

»Todavía tengo muchas cosas que deciros, pero no sois 
ahora capaces de entenderlas. Mas cuando venga él, el Es- 
píritu de verdad, os enseñará toda la verdad; porque no 
hablará de suyo, sino hablará cuanto oiga, y os anun- 
ciará lo por venir. É1 me glorificará a mí, porque tomará 
de lo mío, y eso os anunciará.» 

Porque, en efecto, el Espíritu Santo, aunque igual al 
Hijo y al Padre, procede del Padre y del Hijo, y aunque 
podría decir todo, pero no diría sino lo que Cristo que- 
rría, según la misión que le dio el Padre, conforme a la 
providencia que eligió Dios con nosotros. 

«Todo cuanto tiene el Padre es mío. Por eso os he dicho 
que tomará y anunciará de lo mío.» 

Converslón de la tristeza en gozo (J. 16, 16-23). 

«Dentro de poco ya no me veréis, y dentro de otro poco 
me veréis, porque voy al Padre. 

»Dijéronse entonces algunos de los discípulos unos a 
otros: ;Qué es eso que está diciendo: dentro de poco no 
me veréis, y dentro de otro poco me veréis, y que voy 
al Padre? Y decían: ¿Qué es ese dentro de poco que dice? 
No sabemos lo que habla.» 

Fue todo esto en voz baja. 

«Pero conoció Jesús que querían preguntar y les dijo: 

»—¿Estáis preguntando entre vosotros esto de dentro 
de poco no me veréis, y dentro de otro poco me veréis? 
En verdad, en verdad os digo, que vosotros lloraréis y os 
lamentaréis y el mundo se regocijará. Vosotros sí, os en- 
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tristeceréis, pero vuestra tristeza se convertirá en gozo. 
La mujer cuando está de parto, tiene angustia, porque 
llega su hora; mas cuando ha dado a luz un niño, ya no 
se acuerda de su angustia, porque ha nacido un hombre 
al mundo. Y vosotros lo mismo: ahora sí, tenéis tristeza, 
mas otra vez os veré y se alegrará vuestro corazón y nadie 
quitará vuestro gozo de vosotros. 

»Y en aquel día no me tendréis que preguntar nada.» 
Orad (J. 16, 23-28}. 

«En verdad os digo: si alguna cosa pedís al Padre en mi 
nombre, os la dará. Hasta ahora nada habéis pedido en 
nombre mío. Pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea 
completo. Esto os he dicho en proverbios. Viene la hora 
en que ya no en proverbios, sino claramente os daré noti- 
cias del Padre. En aquel día pediréis en mi nombre, y no 
os digo que yo rogaré al Padre por vosotros, porque el 
mismo Padre os ama, porque vosotros me habéis amado a 
mí, y habéis creído que yo salí deDios. Salí déi Padre y vine 
al mundo. Otra vez dejo el mundo y vuelvo al Padre.» 

Conclusión (J. 19, 29-33). 

«Dícenle sus discípulos: —¡Vamos!, ahora hablas con 
claridad, y no dices ningún proverbio. Ahora sabemos que 
lo sabes todo, y no has menester que nadie te pregunte. 
Por eso creemos que has salido de Dios. 

»Respondióles Jesús: —¿Ahora creéis? Pues llega la 
hora, y ha llegado ya la hora de que os desparraméis cada 
cual ’por vuestro lado, v me dejéis solo. Pero no estoy 
solo, que el Padre está conmigo. 

»Esto os he hablado para que tengáis paz en mí. 

»En el mundo tendréis angustia. Pero ¡animaos!, yo he 
vencido al mundo.» 

Terminaba ya la coneersacion del Salvador. Llevado 
de su amor a sus disdpulos, no la había terminado duran- 
te tanto tiempo ni parecía saber terminarla. Hasta la repe- 
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tición e incoherencia aparente que se nota en muchos 
trozos del Evangelio, parecen reflejar la situación de áni- 
mo del Maestro, que busca en sus últimas expansiones el 
amor de sus discípulos. 

Es una de las notas más curiosas de Jesucristo. E1 verle 
siempre tan divino, y a pesar de eso tan humano y, sobre 
todo, tan bueno y delicado. ¡Oh Señor!, y ¡qué poco nos 
parecemos a vos los hombres! 

259. ORACIÓX SACERDOTAL DE JESUCRISTO 
(J. 17, 1-26.) 

Ya el Maestro se había despedido de sus discípulos, el 
Mesías de sus Apóstoles, el Padre de sus hijuelos, con aquel 
conmovedor discurso tan prolongado como el amor de Jé- 
sús, que se veía claramente no acertaba a separarse de los 
suvos que tanto amaba. 

Y antes de salir de su compañía y de aquel último Ce- 
náculo de su vida mortal, al ir a sacrificarse como víctima 
de nuestros pecados, el Sacerdote único de la Nueva Ley 
dirigió al Padre la augusta oración con que daba fin a su 
vida y comienzo a su Pasión. En ella ruega primero por 
sí, luego por sus discípulos y, en fin, por sus fieles de 
todos los siglos. 

Oración por sí mismo (J. 17, 1-5). 

Dice San Juan: 

«Esto habló Jesús, y levantando sus ojos al cielo, dijo: 

;>—Padre, llega la hora. Glorifica a tu Hijo para que tu 
Hijo te glorifique, conforme al po<ler que le has dado sobre 
toda carne, de dar vida eterna a cuanto le has entregado. 
.-sta es la vida eterna: que te conozcan a ti, único Dios 
verdadero, y al que tú has enviado, Jesucristo. Yo te he 
glorificado sobre la tierra; he terminado la obra que me 
encargaste hacer. Ahora, pues, glorifícame tú, ¡oh Padre!, 
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a tu lado, con la gloria que tuve en ti antes de que exis- 
tiera el mundo.» 

Hasta aquí la parte de la oración se dirige por sí misrao. 
Jesús ha glorificado al Padre con toda su vida, explican- 
do su doctrina, su gloria, su Evangelio. Ahora pide que 
el Padre le glorifique, por medio de la Pasión y resurrec- 
ción después de ella, y extensión de la Iglesia, para que 
el Hijo de nuevo y más que antes, glorifique ai Padre usan- 
do del poder que éste le dio de dar la vida etema y sobre- 
natural, que consiste en conocer a Dios y en conoceraje- 
sucristo, su enviado; mas no de cualquiera manera, sino con 
la misma gloria que tuvo antes de venir al mundo, y aun an- 
tes de existir el mundo, con la gloria del Unigénito de Dios. 

La hora de esta glorificación—dice Jesús a su Padre— 
ha llegado ya. La hora más augusta y solemne de la hu- 
manidad se acerca. 

Oración por sus apóstoles (J. 17, 6-19). 

Prosigue el Sumo Sacerdote orando por sus apóstoles, 
y dice: 

«—He manifestado tu nombre a los hombres que tú 
me has dado del mundo. Tuyos eran y tú me los has dado, 
y han guardado tu palabra. Ahora han conocido que todo 
lo que tú me has dado procede de ti; porque las palabras 
que tú me diste se las he dado a ellos, y ellos las han 
recibido y han creído que tú me has enviado.» 

¡Qué delicada y dulcemente alaba el Maestro a sus dis- 
cípulos y Jesús a'sus hijos para encomendarles en seguida 
al Padre! Para ellos exclusivamente dirige ahora sus pre- 
ces: por el mundo va rogará en otras ocasiones. 

«Por éstos te ruego. No ruego por el mundo, sino por 
los que me has dado, porque son tuyos y lo mío es todo 
tuyo, y lo tuyo es mío y he sido glorificado en ellos. 

»Y yo ya no estoy eñ el mundo, pero éstos están en el 
mundo, y yo vov a ti. Padre Santo, guárdalos por tu 
santo nombre a éstos que me has dado, para que sean 
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que es comunicada a la humanidad después de terminada 
mi obra en la tierra. 

Admirables esperanzas las que estas palabras suscitan 
en los que perseveremos fieles al Mesías en la Iglesia.- 

Conclusión (J. 17, 25-26). 

Para terminar la oración exhala esta exclamación de 
entrañable afecto: 

«¡Padre justol, el mundo no te ha conocido. Pero yo te 
he conocido, y éstos han conocido que tú me has enviado. 
Y yo he dado a conocer tu nombre y lo daré para que el 
amor con que me amaste esté en ellos y yo también lo esté.» 

¡Oh dulcísimo testamento de nuestro Señor Jesucristo! 
¡Oh admirable v divina creación del Sacerdote de la nueva 
Ley del Amor! ¡Oh revelación estimabilísima del tesoro de 
amor encerrado en el Corazón de Jesús! ¡Oh espectáculo 
sublime de nuestro Redentor que va al sacrificio, a la 
Pasión ignominiosa, a la muerte, y, más profeta que todos 
los profetas, ora a su Padre por la santa Iglesia, que pre- 
cisamente va a fundarse después de su muerte, y pide 
para ella la gioria, la victoria, la santidad, la unión de 
la gracia, hasta consumarse en la unión de la gloria! 

¡Qué gran seguridad de su obra muestra el que, sabién- 
dolo, va a la muerte seguro de que después de ella ha de 
triunfar y ser glorificado y glorificar a cuantos crean en él 
por medio de la predicación y palabra de sus apóstoles! 

Jesucristo tenía los ojos levantados al cielo. Los após- 
toles, iluminados por la luz del cielo para entender la ora- 
ción del Mesías, escuchaban atónitos y silenciosos. Jamás 
oración ninguna se había pronunciado que sonase más 
grata en la tierra y que fuese más eficaz y poderosa en el 
cielo. ¡Cómo la recibió el Padre! y ¡cómo se movió a darnos 
cuanto pidamos por medio de su Hijo para santificarnos y 
salvarnos! 
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260. CAMINO DE GETSEMANÍ 

(J. 18, 1; MC. 14, 26-31; MT. 26, 30-35.) 

Acabada la oración, Jesus pronunció el himno final que 
se acostumbraba al terminar la cena, ya fuese el salmo 135 
ya la segunda parte del Hallel. Y salieron del Cenáculo! 

Sería ya bien de noche y cerca por lo menos de las diez. 
Atravesando las solitarias calles de la ciudad, silenciosas, 
estrechas y oscuras, dieron vuelta al barrio de Ofel, y cos- 
teando la colina en que estribaba el Templo, bajaron al 
fondo del valle de Josafat, por donde corría el torrente 
. Cedrón. 

Si entonces esta bajada y el fondo del valle estaban más 
cubiertos de vegetación y de frescura, el camino sería más 
apacible. Hoy es aquel sitio ingrato, árido, áspero y polvo- 
riento. De todos modos, entonces también bien triste sería 
el viaje. La luna llena desplegaba su cinéreo cendal de luz 
pálida sobre el sombrío valle. En la cima de Jerusalén se 
dibujaban las masas plateadas del Gran Templo, en cuyo 
altar humeaba aún el sacrificio vespertino. En el fondo 
murmuraba la escasa corriente de aquel arroyuelo casi seco, 
al que desembocaban todos los desaguaderos del Templo. 
La brisa de la noche agitaba los arbustos, las higueras, las 
mieses, los olivos que poblaban el estrecho valle. Todo 
bañado de tenue claridad y luz fantástica, acrecentaba el 
yago temor que en aquella noche, después de tantas cosas 
como habían ya visto y oído, debía llenar los corazones de 
los apóstoles. Ninguno hablaba. Tal vez al pasar junto al 
Templo hallaron a algunos grupos de sacerdotes o de devo- 
tos que, cuando por la solemnidad de las fiestas duraba aún 
la iluminación a los atrios, se retiraban a sus casas. 

jesús iba a su acostumbrada oración, y los disdpulos, 
aunque rendidos, le acompañaban como solían, sin ganas 
ni de hablar, ni de preguntar, sino más bien de coordmar 
v recopilar lo que habían aprendido, y de descansar... 
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Rompió el Señor el silencio mientras caminaban al Oli- 
vete, que tenían enfrente, v dijo: 

«Todos vosotros vais a escandalizaros en mí esta noche. 
Porque está escrito: Heriré al pastor y se dispersarán las 
ovejas del rebaño.» 

Si antes estaban tristes, más tristes los debió de dejar 
esta advertencia, que les anunciaba, aunque vagamente, 
próximos, muv próximos acontecimientos de persecución, 
de dispersión, de desorden. Era preciso reanimar un poco 
tanta depresión, y por eso añadió el Señor: 

«Pero después que hava resucitado os precederé a Ga- 
lilea.» 

No entendían bien lo que el Salvador les quería decir. 
Pedro, sin pararse en esto segundo que para consolarles 
les decía, y revolviendo aqueüo primero de que todos se 
habían de escandalizar de Jesús, llevando a mal que esto. 
se pudiese pensar de él, le dijo: 

«—¡Así todos se escandalicen de ti, yo no!, yo no me 
escandalizaré jamás. 

»Díjole Jesús: —En verdad te digo que tú hoy, en esta 
noche, antes que el gallo cante la segunda vez, me nega- 
rás tres veces.» 

Terrible era la aseveración del Maestro, y debía haber 
hecho a Pedro más humilde y más cauto para preparar- 
se, para considerar, para orar. Mas él, con aquel carácter 
impetuoso, vehemente y resuelto, que rayaba en jactancia 
y excesiva seguridad de sí mismo y de sus fuerzas, seguía 
hablando con más empeño y diciendo: 

«Aunque tenga que morir contigo juntamente, yo no 
te negaré.» 

Y no queriendo ser menos que Pedro, todos los demás 
discípulos dijeron lo mismo. 

CaUó Jesús. ;Para qué constristarlos más? Bien pronto 
se vería que todas aquellas palabras se las llevaba la brisa. 
Sabia bien Jesús lo que le iba a suceder y no dejaba de 
ser esta una de las espinas que más agudamente herían 
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su delicado y amante Corazón. Pero conocía y amaba mu- 
ch° a sus pobres discípulos. Y daba a aqueüa falta todas las 
excusas que podía y, sobre todo, el perdón de antemano. 

Y callando ya Jesús, y tal vez susurrando entre sí los 
apostoles, baja'ron al fondo del valle, atravesaron el puen- 
tecillo del torrente y, según su costumbre, se dirigieron 
al monte Olivete. 

Muchas veces había venido allá el Maestro, y, según 
parece colegirse claramente de lo que dice San Lucas, y 
más expresamente San Juan, era tal la costumbre, que 
Judas estaba persuadido de que iría allá también este 
día, y conocía muy bien el sitio «porque Jesús iba a él 
frecuentemente con sus discípulos». 

261. EN EL HUERTO DE GETSEMANÍ 

(L. 22, 39-46; MC. 14, 32-42; MT. 26, 36-46.) 

Pasado el Cedrón, y caminando un poco más, llegaron 
a una granja llamada Getsemam o lagar de aceite, acaso 
porque lo era, en la cual había un huerto plantado de oh- 
vos. ¡Qué venerable y, a un mismo tiempc, tremendo y dul- 
ce es aquel sitio! ¡Pocos nos conmovieion tanto en Tierra 
Santa! Aún pudimos ver uosotros ocho venerables árboles 
de aquellos que, en el huerto, fueron testigos de la agonía 
más grande, de la traición más sacrílega, de la prisión más 
inicua que se ha visto en la tierra. Junto al jardín, a poca 
distancia, había una gruta natural, que se conserva hov 
día, donde, según fidedignas tradiciones, Jesús oraba mu- 
chas veces, tal vez cuando estaba malo el tiempo. Esta 
noche oró en el mismo huerto, entre los árboles. 

O de Lázaro, como creen algunos, o de la familia de 
Marcos, o de otro conocido de Jesús, tanto el jardín como 
toda la granja estaban siempre abiertos a Jesús, que en- 
traba allí como en su casa. . 

Llegaron, pues, fatigados y cargados de sueño, al )ar- 
dín. Entraron todos, y casi a la entrada dijo el MaestrO 
a sus discípulos: 



«—Sentaos aquí, mientras yo voy allá y oro./> 

A Pedro, Santiago y Juan les mandó venir consigo. 
Empezaba va la separación. Jesús—dice el Evangelio—co- 
inenzó a estar triste, a temblar, a sentir pavor, a llenarse 
de tedio; que todas estas palabras usaban los evangelistas. 

Y como solemos hacer cuando estamos tristes, comen- 
zó a buscar la soledacl y fuese metiendo a paso lento con 
sus tres más íntimos discípulos por entre los olivos. Cami- 
naban en silencio los cuatro, cuando el Señor, Dios ver- 
dadero, pero hombre también no menos verdadero, sin 
poder contener la profunda tristeza de que estaba rodea- 
do y, según la enérgica palabra de la Éscritura, compe- 
netrado, dijo a sus tres carísimos apóstoles aquella confe- 
sión y confianza, que más parece propia de un hombre 
miserable, que de un Dios todopoderoso: 

«—Mi alma está triste hasta la muerte.» 

Misterio asombroso y estupendo. ¡Dios está tan triste, 
que moriría por la tristeza! ¡Dios siente tedio, y pavor, 
y hastío de tristeza, y se lo dice a sus discípulos, como 
decimos nosotros a nuestros íntimos nuestros dolores 
cuando buscamos consuelo! 

No sé lo que sentirían aquellos apóstoles que habían 
visto en el Tabor la gloria del Unigénito; pero de seguro 
que debieron hondamente conmoverse. Tal vez querrían 
consolarle. Pero ¿cómo iban ellos a consolar a su Dios? 
y ;de qué le iban a consolar, si no sabían por qué era 
aquella tristeza ni la parte que de ella les había de tocar, 
en los vagos pronósticos que hacía tiempo, y sobre todo 
aquella noche, les había venido diciendo? 

Misterio asombroso y estupendo, no sólo para aquellos 
discípulos entonces, sino siempte para el entendimiento 
humano de todos los sabios, por penetrante y mística que 
tiaya sido su mirada. Nada más incomprensible al espíritu 
iiurnano rjue los desmayos, los abatimientos, los pavores y 
tristezas de Dios. Contentémonos con narrarlos, contem- 
plarlos y saberlos. No nos empeñemos vanamente en expli- 
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carlos. E1 abísmo es tan hondo, que no llega al fondo, ni 
mucho menos, la más aguda vista. Contentémonos con 
asomarnos a él y ver su negrura inmensa e inexplicable. 

Muchos y terribles motivos tenía para entristecerse. En 
primer lugar, venía allí cansado de cuanto había hecho, 
dicho, y, sobre todo, sentido aquella noche en la augus- 
tísima cena, tan llena de misterios y de afectos de hondí- 
sima caridad. La espantosa despedida del apóstol traidor, 
que había salido a venderle; la dulcísima de sus apósto- 
les a quienes, hijuelos de su alma, amigos, compañeros en 
sus tribulaciones, tantas y tan dulces palabras había di- 
cho; la despedida también de su madre para ir a padecer, 
y las palabras sin palabras con que, por última vez, ie 
recordaría lo que él y lo que ella con él tenían que pade- 
cer en aquella hora, para redimir al género humano; todo 
esto tendría, sin duda, cansado y fatigado su Corazón. 

Esto mirando atrás; pero mirando adelante, presentá- 
base ante sus ojos el espectáculo terrible, por todas partes 
por donde se le mirase, de la Pasión: aquella, a los ojos 
humanos, horrible derrota que había de sufnr de parte de 
sus más implacables y aborrecidos enemigos, los judíos, los 
sacerdotes, los escribas y fariseos, con tanto dolor en el 
cuerpo y, sobre t.odo, con tanta ignominia en el alma. Por- 
que llcgaba ya la hora en que había de decir lo del salmo 20: 
«Me han rodeado muchos novillos y poderosos toros me 
han acosado. Han abierto contra mí sus fauces como león 
que rugc y hace presa». Y lo del salmo 141: «Me volví a mi 
derecha y miré, y no hallé quien me reconociese. Desapare- 
ció para mí todo escapc, y no hav quien salve mi vida». Y lo 
del salmo 68: «He caído en la profundidad del mar, y la tem- 
pestad mc ha sumergido». Y los de otros muchos salmos 
terribles y dolorosos que de él estaban escritos para esta 
obra. , , 

Vio en un punto reunido cuanto ya tema que padecer 
en las próximas doce horas, y aUá, en el fondo de todo, 
alzada la ignominiosa cruz, fin de tantos tormentos. Vio 



lo mal que se lo íbamos a agradecer, y cómo, a pesar' de 
tanto trabajo suvo, nosotros, abusando de nuestra Jábertad, 
habíamos de pecar, v muchos, ¡ay!, hasta condenarse; vio 
las persecuciones sacrílegas que habían de levantarse con- 
tra su Iglesia v su Evangelio; vio, en fin, y oyó Jos intíu- 
merables insultos y blasfemias que contra r él, habíanidé’ 
pronunciarse en todos los siglos, comenzando desde aque-' 
Ua noche... Y su Corazón se Uenó de horrible angustia que 
le rodeaba y empapaba de tedio y de pavor hasta loi más 
profundo del alma. . i 

También le debió de causar honda tristeza el verse ante 
la Justicia divina, como vestido de nuestros pecados, de 
los cuales se había hecho fiador y víctima responsable, 
apareciendo—como dice Hojeda en su poema—vestido de 
aquella horrible ropa tejida de todos los siete pecados 
capitales, con todos los crímenes y culpas cometidos en 
todos los siglos por todo el género humaxlo. 

En fin, concluyamos esta digresión con aquellas precio- 
sas palabras de San Ambrosio: «Tomó Jesús mi tristeza 
para darme su alegría, y por mis pasos y caminos bajó 
hasta la tristeza de la muerte, para que yo, por sus pasos 
y caminos, fuese Uevado a la vida». 

Dijo, pues, Uegando al medio del huexto: 

«—Mi alma está triste hasta la muerte.» 

Callaron todos, y Jesús, resuelto a pasar a su oración, 
añadió: 

«—Quedaos aquí, y velad conmigo. Orad para que no 
caigáis en tentación. 

»Y se arrancó de ellos (así dice el Evangelio, indicán- 
donos lo que debió de costarle aquella separación en nle- 
dio de su angustia), y adelantándose como un tiro de pie- 
dra, dobló sus rodillas, postró su faz hasta el suelo, y 
'■■mpezó a orar. 

»Y dijo: —Padre mío, si es posible pase de mí este 
caliz. Pero no se haga mi voluntad, sino la tuya.» 

La agonía era terrible, el dolor era espantoso, el des-, 
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consudo, mortal. Entonces vapareciósele vxfi ángel del delo 
que Je confortaba». 

¡Misterio también insondable! ¿Córno un ángei confortó 
al Rey de los ángeles? ¿Adónde había descendido el Hijo de 
Dios, que hubiese de recibir confortamiento de unacriatura? 

Mas la agonía duraba con todo eso, y «el Señor, puesto 
en ella, oraba con más instancia que, si era posible, pasase 
de él aquella hora». Y decía: 

«¡Padre!, todas las cosas son posibles para ti. Pase 
este cáliz de mí. Pero no se haga lo que yo quiero, sino 
lo que tú.» 

¡Nuevo y más espantoso misterio! EJ Hijo está'orando 
al Padre, y orando con oración instante y amorosa, y el 
Padre no accede a su súplica. Y sigue rogando el Hijo, pi- 
diendo una y otra vez por espacio de una hora, que le permi- 
ta redimirnos de otro modo más suave, y que le libre de 
tantas penas... ¡y el Padre no le quiere atender! Le manda 
un ángel que le conforte, pero no aparta el cáliz de su mano. 

E1 Hijo sigue orando, diciendo siempre las mismas pa- 
labras, y la aflicción aumenta, y la angustia se convierte 
en agonía, y se acelera el movimiento del corazón, y se 
apresura la circulación de la sangre, que se agolpa en las 
venas, hasta que, en fin, prolongándose aquel combate y 
agonía entre el horror y la conformidad, v el amor y el 
dolor, y la vergüenza y el miedo, rompe la sangre por 
todos los poros de su cuerpo, y comienza aquel divino 
Señor nuestro a sudar espesos grumos de sangre roja, que 
bañan todo su cuerpo y mojan sus vestidos hasta regar 
la tierra, como dice San Lucas. 

«Se le formó un sudor como de grumos de sangre que 
corrían hasta la tierra.» 

Milagro, fenómeno natural, o lo que sea, este sudor 
que así nos refiere el evangelista San Lucas, que era mé- 
dico y ponía más advertencia a estas cosas que otros, 
bien nos declara la extremada angustia a que en aquella 
agonía se redujo el Señor. 
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Bastaba va de sufrir, y el Maestro buscaba el consuelo 
y compañía de sus tres amados. «Levantándose de la ora- 
ción, vino a sus discípulos, mas los halló durmiendo por 
la tristeza. Y dijo a Pedro: 

»—Simón, ¿duermes? ¿Conque no habéis podido velar 
una hora conmigo? Levantaos, velad y orad, para que no 
entréis en tentación. E1 espíritu está pronto, mas la carne 
es débil.» 

Era natural aquel sueño. La fatiga, la prolongada tris- 
teza, la soledad oscura, todo les inclinaba al sueño. Debían 
haber orado con el Maestro. Y comenzaron a orar con él; 
y le vieron adelantarse y arrodillarse y postrarse en tie- 
rra; y oyeron sus oraciones. Mas, prolongándose la ora- 
ción, uno tras otro fueron quedándose dormidos. ¡Nues- 
tra carne es tan débil! 

E1 Maestro se dirige especialmente a Simón, porque 
Simón había sido quien más había alardeado de fidelidad 
al Maestro. ¡Buen contraste formaba con su promesa aqué- 
lla debilidad! 

«Y aún de nuevo se fue a orar por segunda vez, di- 
ciendo las mismas palabras: 

»Padre mío, si no puede pasar este cáliz de mí, sin que 
yo lo beba, hágase tu voluntad.» 

Las mismas palabras dice el Evangelio que decía, y en 
sustancia las mismas eran. Pero en ellas adviértese ya, 
más que el deseo de librarse del cáliz, la conformidad. Pro- 
piamente no pide ya que se lo quiten; sino, dando por 
supuesto que ya no se lo va a quitar el Padre, le pide 
que se haga su voluntad. 

«Y volvió otra vez, y halló de nuevo a sus discípulos 
durmiendo, porque sus ojos estaban entumecidos, y no 
sabían qué excusa darle.» 

o se la pidió el Señor, ni, padre compasivo, les dijo 

ta vez nada. 

«Y dejándolos, de nuevo volvióse y oró tercera vez, 
diciendo las mismas palabras.» 
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Y terminó su oración. Aunque no había obtenido nada, 
levantóse de ella más animoso y más resuelto. iftdvió de 
nuevo a sus discípulos. Venía fatigado, sudoroso&anezcla- 
do en sus cabellos y regia frente el polvo de la tierra con 
la sangre del sudor, manchada la vestidura con grumos 
sanguinolentos que quedaban en ella después de la ago- 
nía; pero sereno, repuesto, y en su habitual manera. Los 
discípulos seguían durmiendo. Su sueño los había domina- 
do por completo. Púsose a su lado el Maestro, y dándoles 
licencia ya para dormir un poco, y acaso para esperar el 
suceso que él preveía claramente, les dijo bondadoso: 

«—Dormid ya, y descansad.» 

Y probablemente siguieron ellos durmiendo tanto más 
descansados, cuanto ya el mismo Maestro había concluido 
su oración, y les daba licencia de dormir. Dormir, no 
pensar, no discurrir lo que les amenaza y les podría acon- 
tecer, era para ellos lo mejor en aquel tiempo lleno de 
nieblas de incertidumbres. 

E1 Maestro seguía velando y, sin duda, no sólo con su 
vista divina, sino tamhién con su mirada humana, pudo 
ver y oir cómo por la misma cuesta del otro lado del 
Cedrón, por donde ellos habían bajado, resplandecían lu- 
ces, y bajaban con cautela soldados y ministros, y condu- 
cidos por uno que no lo era, venían acercándose al huerto, 
sin vacilar ni detenerse. Ya el resplandor de la luz que 
los conducía estaba cerca, v el murmullo de las apaga- 
das voces y el chocarse involuntario de las armas, y el 
tropezar de los pasos, llegaba a sus oídos. 

Los discípulos que estaban a la puerta, o probable- 
mente dormirían, o si alguno estaba despierto, vio todos 
aquellos movimientos, más bien con curiosidad de saber 
quién caminaba a aquellas horas hacia el Olivete, que con 
recelo de ninguna clase. 

Cuando se acercaron y el resplandor de las luces bri- 
lló entre las ramas del huerto, y la gente estaba tan cerca 
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que casi llegabu a su lado, dijo Jesiis u ios apóstoles que 
aún dfarttdan, 

«--Basta. Llega ya la hora; va el Hijo del hombre va 
a ser entregado t*n manos de pecadores. ¡Despertad!, ¡va- 
mos!, ¡ya está ahí el que me va a entregar! 

*Aúñ estaba él habiando, cuando llegó allá judas.» 

Despertaron sobrecogidos los apóstoles y se encontraron 
con un espectáculo que los llenó de turbación y espanto, 

202. LA. PRISIÓN DEL SEÑOR 

il. IH. 1 10. L 22 , 47*54; MC. 14, 4J..51; MT. 20, 47-.40.) 

¡Vino Judas! ¿Dónde había estado en todo este tiempo, 
desde que salió de la cena, el avieso díscípulo? 

Desconcertado por las revelaciones que Íiabía comenza- 
do a hacer el Maestro durante la cena, receloso de que el 
Señor revelase del todo lo que ya bastante claro había in- 
dicado, resuelto a acabar cuanto antes lo que cuanto más 
durase nuís 1«* compronietía, aunque tal vez no había antes 
resMelto entregarle aquclla rnisma noche, se decidió a ter- 
minar de una vez su ardua empresa. Y como no había 
tiempo que perder, liizo en verdad lo que el Maestro le había 
dicho: «Lo que haces, hazlo pronto*. Palabras con que acaso 
el Salvaílor, que conocía sus pensamientos, le hablaba al que 
en aquel mornento tenía en su caboza. Vaciiaba acaso Ju- 
das entonces, si entn garle o no aquella noche; y el Señor 
le venía a decir: Sí, hombre, lo <pie estás pensando, lo <iue 
has de hacer, ya quc lo has de Iiacer, hazlo pronto. Y a 
hacerlo pronto sahó, cuando ya habíá anochecido, 

Del cenáculo fues«* a los rnagistrados dei Sanedrín, y 
propúsoles su plan d<* ir aquella tnisnia noche a Gctsema- 
ní a la hora en que él sabía iría el Maestro con sus disd- 
pulos, y prenderle allí. 

Los magistrados díeron p<.r buena su proposiclón, jun- 
taron sus ministros f|ue* tenían para guarda y defensa del 
templo y otras acciones, como los tuvieron para guardar 
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«J scpulcro' dc Je»ú», según de»pué» veremoñ. Y descon- 
fiando de lo que pudiera acontecer, temíendo que los 
apóstoles y discfpuíog que estuvieran con el Naxareno le 
defendiesen, o que las turbas, sobre todo de galileos, lla- 
rnadas en su auxilío por su Profeta acorriesí-n, o que el 
mismo Crísto, con su oxtraordinario poder ios rechazase, 
y aun también (porque de los traidores nadie debe ííarse) 
que el mismo judas los llevase engañados, obtuvieron que 
viniese con ellos Ja cohorte, la compaftía que guardaba la 
l orre Antonía, que, adosada al ÍJanco septentrional del 
lemplo, dominaba por compieto ei templo y Ja ciudad para 
que el poder romano estuviesc sobre toda elJa, 

No es creíbie que fuese toda la cohorte, sino algunos 
soldados de ella, No se sabe cómo obtuvieron ei permiso de 
Püato, ni aun si lo necesitaban para estos casos imprevis- 
tos, Pero sea como quiera, a la dirección de Judas se pusíe- 
ron Ja compañía de soldados romanos, para auxiiiar, sí 
íuese necesario, los ministros armados que tenía ei Sanedrín, 
otros valientes que quisieron con ellos juntarse, y venfan 
armados de paJos, y, en fin, para dar autoridad y presenciar 
)a captura, algunos de Jos mismos pontifices y magístrados. 

Traían linternas y antorchas para aiumbrarse, pues 
aunque había luna, el bosque oírecía mucho escondite y 
oscuridad, Tomaron probablemente el mismo camino que 
Jesús había traído, y quien, como éJ, estaba despierto, pudo 
])erfectamente verlos bajar por la cuesta de enfrente, y 
pasar d puente, y acercarse. y aun cscuchar sus cautelo- 
sas voces y órdencs, y el ruido inevitablc de los pasos y 
de las armas, 

Cuando ya se acercaron al huerto, el traidor se dcsta- 
có de todos y se adelantó a la turba. Mas antcs de ade- 
lantarse Jes volvió a repetir la señal para conocerle y a 
dar las instrucciones para cogerle. Porque les dqo: 

a —Aquel a quien vo dé un beso, ése es. Cogedle y üe- 
vadle con cuídado.» . . .. 

Y aprcsuró el paso, para que no pareciese vemr con ewos. 
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Por eso aún dormían los apóstoles, cuando llegó el trai- 
dor sin despertarlos, porque aún venía él solo. Y fue 
preciso que el Salvador los despertase e hiciese ver lo que 
ellos no advertían. 

«—Basta ya—les dijo—, despertad, ¡vamos!, que ya está 
cerca el que me va a entregar. 

'>Y cuando aún estaba Jesús hablando, llegó Judas Is- 
cariote, uno de los doce, y acercándose a su Maestro, le 
dijo: —¡Salve, Maestro!, v le dio un beso.» 

Y por cierto—dice el evangelista—, «le besó cariñosamen- 
te». ¡Qué horror causa imaginar reunidas aquellas dos ca- 
bezas, aquella mejilla divina y aquella boca infernal! 

No apartó Jesús su rostro de los inmundos labios del 
judío, y recibió el beso infame con humildad y mansedum- 
bre admirable, y, sacando de su buen Corazón la palabra 
más dehcada para aquella ocasión, le dijo con serena y 
dulce ironía: 

«—Amigo, ¿a qué has venido?, ¿con un beso entregas 
al Hijo del hombre?» 

¡Y cuántas cosas se encerraban en estas palabras! Pre- 
ciosamente las entendió el P. La Palma, que así las ex- 
plica: «Amigo, no porque lo eres, sino porque lo has sido; 
y por haberlo sido es mayor la injuria que me haces, y 
más vivo el sentimiento y dolor que me causas: Quia si 
inimicus meus maladixisset mihi, sustinuissem utique, etc. 
Porque si fuese mi enemigo el que me maldice, lo toleraríá... 
(Ps. liv, 13). Amigo, que lo has sido y lo debías ser, y por 
lo que a mí me toca lo puedes ser de aquí en adelante, que 
yo estoy dispuesto a serlo tuyo. Amigo, no porque tienes ga- 
nas de mi amistad, ni porque tus obras merezcan este nom- 
bre, sino porque lo pide mi amor y las obras que yo hago 
contigo como si lo fueses. Pues, amigo, ¿qué intento es éste 
que traes, y qué empresa es ésta a que has venido?» 

Cuando esto decía Jesús, aún no estaban allí los minis- 
tros. Judas no supo qué responder, ni pudo disimular, o 
tal vez temió a sus condiscípulos, y por una o por otra 
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parte escurrióse a su gente. En cuanto a Jesús, repuesto 
ya de sus antenores tristezas y pavores, presentóse maies- 
tuoso y sereno, como quien era, como quien sabía lo que le 
iba a suceder, como quien iba a la muerte porque quería, y 
había de dar la vida porque quería también. Dice San Juán: 

«Jesús, pues, sabiendo todo lo que iba a suceder sobre 
él, se adelantó y dijo: —¿A quién buscáis? 

»Y ellos dijeron: —A Jesús Nazareno. 

»Díjoles Jesús: —Yo soy. 

»En cuanto dijo, pues, yo soy, echáronse para atrás y 
cayeron en tierra. 

»De nuevo les preguntó Jesús: —¿A quién buscáis? 

»Y ellos dijeron: —A Jesús Nazareno. 

»Respondió Jesús: —Os he dicho que yo soy. Si, pues, 
a mí me buscáis, dejad que éstos se vayan. 

»Para que se cumpliese la palabra que había dicho: Los 
que me diste, no he perdido a ninguno de ellos. 

»Entonces se acercaron y echaron mano de Jesús.» 

Sublime debió de ser la escena. Según parece, o turba- 
dos o por haberse anticipado Judas demasiado y haberle 
cortado el Señor con su palabra reveladora, los ministros 
no conocieron bien en la oscuridad, que a pesar de las lin- 
ternas habría, quién era el Nazareno. Además, sea poder 
sobrenatural del Señor, sea terror natural que les infundió, 
parece que todos estaban desconcertados, temiendo, tal vez, 
alguno de aquellos prodigios que podía hacer el que resu- 
citó a Lázaro y caJmó la tempestad del mar. De todos 
modos, bastó la voz de Jesús para derrotar a sus enemi- 
gos, y darles a entender cuán fácilmente los podía des- 
hacer, si quisiese. ¿Qué hará—dice aquí el P. La Palma , 
cuando venga a juzgar el que, cuando iba a ser juzgado, 
hizo tal demostración de su virtud y majestad? 

Los apóstoles, o animosos de suvo, o animados más bien 
al ver la omnipotencia de su Maestro, pensaron en resistir 
a aquella tropa, y recordando el coloquio de las espadas 
en la cena, «viendo los que estaban cerca de él, lo que 
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iba a venir, le dijeron: —Señor, ¿heriremos con la es- 
pada?» 

Simón Pedro era, sin duda, uno de los que estaban más 
cerca de Jesús, y acaso uno de los que le hicieron la pre- 
gunta. Sólo que él no aguardó la respuesta, sino que impe- 
tuoso v vehemente como era, creyendo Uegada la hora en 
que debía probar la fidelidad tan confiadamente jurada a 
su Maestro, «extendió su mano, desenvainó su espada, y 
dando un golpe a un siervo del Príncipe de los sacerdotes, 
le cortó la oreja derecha. Malco se llamaba éste siervo». 

«Entonces Jesús dijo: —Dejad aún eso. 

»Y volviéndose a Pedro, le dijo: —Mete tu espada en 
la vaina: porque todos los qúe gasten espada morirán a es- 
pada. ¿Acaso piensas que no puedo rogar a mi Padre, y me 
mandará al punto más de doce legiones de ángeles? Pero 
¿cómo se cumplirán las Escrituras de que esto ha de suce- 
der? ¿E1 cáliz que me ha dado mi Padre, no lo voy a beber?» 

Dicho general era que, quien usaba espada, moriría a 
espada. Y de él se valió Jesús en esta ocasión. Por qué lle- 
vaba Pedro espada, no lo saben bien los expositores. Pero ya 
recordamos que cuando Jesús, aunque en sentido figurado, 
les habló de tomar espada, le dijeron: «aquí tenemos dos». 
Y una de ellas sería la de Pedro, que tenía vaina y todo. 

Y no contento con decir aquellas palabras para aman- 
sar a Pedro, acercóse el Señor al herido, tocóle la oreja y 
dejóle sano. Bueno como siempre, y como siempre omni- 
potente, además de su gran caridad en curar a uno de sus 
enemigos, cuando venía a prenderle, mostró su discreta 
prudencia. Porque de no haber cohibido públicamente a 
Pedro, y de no haber sanado a Malco, pudieran algunos 
después haberle acusado de esta agresión. Y Cristo quería 
quitarles todo pretexto de acusación fundada. 

Terminó este incidente, volvióse a los que habían ve- 
nido contra él, afronto a los príncipes de los sacerdotes, 
magistrados del templo y ancianos que habían venido, y 
les dijo con severa ironía: 
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«—Como a un ladrón habéis venido con espadas y pak>s 
a prenderme. Cuando estaba cada día en el templo ense- 
ñando, no me cchasteis mano ni me prendisteis. Pero para 
que se cumplan las Escrituras de ios profetas, ésta es 
vuestra hora y el poder de las tinieblas.» 

Estas palabras marcaban el momento de la mayor mu- 
danza de la vida del Mesías. Empezaba ya la Pasión v ei 
sacrificio. E1 Córdero de Dios iba a quitar los pecados'del 
mundo. Y resuelto a sacrificarse, dejó ya su omnipotencia 
y repitiendo en su corazón: «Hágase tu voluntad y no la 
mía», cerró sus ojos, bajó la cabeza, y sin hablar palabra 
metióse por nosotros en aquel mar de tormentos, veni in 
altitudinem maris, y ola tras ola recibió sobre sí toda la 
tormenta que habían levantado nuestros pecados, llena de 
espuma de improperios, de empellones, de blasfemias, de 
azotes, de bofetadas y de muerte. 

«La cohorte y el tribuno y los ministros de los judíos 
apresaron a Jesús, y lo ataron, y lo llevaron a casa del 
Príncipe de los sacerdotes. 

»Entonces todos sus discípulos, abandonándole, huye- 
ron.» 

Preso el Señor, y mudo como oveja que va ai mata- 
dero, desanduvo el caniino que había traído, y repasando 
el Cedróu, subió maltratado, arrastrado, insultado y aban- 
donado de todos los suyos, por la cuesta que conducía a 
la ciudad, oyendo cómo sus perseguidores comentaban los 
lances de aquella prisión. 

Ünicamente, a cierta distancia, detrás de la tropa, se 
distinguía un blanco fantasma que los seguía y que debió 
de infundir recelo a los temerosos judíos. ¿Quiénsería? Co- 
rrieron tras él los ministros, agarrándole, mas él, dejándoles 
la sábana con que venía arrebujado, salióseles de entre las 
manos, desnudo, y fue a perderse entre los árboles. 

Nadie sabe quién fue. Acaso—dicen—era Lázaro, o Mar- 
cos, que viviendo en Getsemam, ansioso oe ver lo que su- 
cedía, se levantó presuroso de su lecho, echóse el primer 
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vtstido que hailó y siguió al preso por el camino, por el 
puente y por la cuesta, hasta que le dieron el susto, y por 
no dejarse prender huyó despavorido sin atreverse a se- 
guir más al Maestro. 

Fuera de éste, que le siguió un poco, más por curiosidad 
que por fidelidad, ninguno de los suyos le acompañaba. 

Aunque sí. Uno iba allí entre los esbirros y ministros 
enemigos de Cristo, uno de los doce, uno de los que habían 
comitlo en su mesa: jjudas Iscariote! ¡Oh nombre infame! 
¡Oh nombre desventurado! ¡Oh tipo de gran ingratitud! 
,Mejor le hubiera sido no haber nacido!. 

263. JESÚS ANTE ANÁS 

!). 1H. 1.1-14; l<J-24; l. 22, 5.1; MC. 14-51; MT. 26, 57.) 

Con esta cautela, conforme les había aconsejado eltrai- 
dor, no sin recelo y temor de que se les escapase de las 
manos, como se les había escapado otras veces que habían 
querido apedrearle, evitando meter alboroto por temor al 
pueblo, y con el silencio posible, ]>or lo intempestivo de la 
hora, llevaron los ministros a jesús al palacio de Caifás. 
Allí tenía que ser juzgaclo delante del Sumo Sacerdote y 
su Consejo o Sanedrín. 

Mas antes de presentarle a Caifás, le pasaron por ante 
Anás, suegro suyo. ¿Por qué? 

Anás, aunque no era propiamente ol Sumo Sacerdote, 
pues lo era Caifás y no podía habcr más que uno, conser- 
vaba, sin embargo, este título de Sumo Sacerdote, en primer 
lugar, por haberlo sido. Y así los evangelistas, en otras 
ocasiones, hablan fle Sumos Sacerdotes en plural, refirién- 
dose a los que lo han sido. Pero fuera de esto, Anás podía 
ser especialmente llamado Sumo Sacerdotc, porque, si no 
'o era oficialmente y en cuanto a las funciones, éralo en 
cuanto al prestigio e influencia en el gobierno. Había sido 
Sumo Sacerdote durantc seis o siftte años, desde el 6 ó 7 de 
J osucristo hasta el 15 ó 16; había sido desposeído del sacer- 
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docio por ímposición de los romanos, siendo procurador 
Valcrio Grato; había conservado toda su influencia en el 
manejo de los negocios, hasta el punto de vincular, puede 
decirse, el pontiñcado por mucho tiempo en su familia, 
pues llegó a obtener para cinco de sus hijos el Sumo Sacer- 
docio, y ahora, antes que para ellos, lo había obtenido para 
su complaciente yerno Caifás. Como buen saduceo era muy 
positivista, amigo de adular a los gentiles, afanoso por 
lograr riquezas, ducho en obtencr el favor de los poderosos, 
y audaz en oprimir y destruir a cuantos le estorbaban el 
paso. Terrible es el retrato que de él nos hace Josefo. 

«Anás—escribe—vio crecer de día en día la estima y fa- 
vor de sus conciudadanos. Nadie más hábil en el arte de 
acumular riquezas. Con ellas se granjeaba, mediante esplén- 
didos regalos, el favor del gobernador imperial y el del 
Pontífice. Tenía a su servicio gente sin conciencia djspuesta 
a reunirse con lo más desalmado de la ciudad para atacar 
a los sacerdotes, aun en el mismo templo, despojarlos de las 
ofrendas de los fieles, y aun derribarlos a golpes, si oponían 
rcsistencia.» 

Casi es seguro que él y su familia eran los dueños prin- 
cipales del tráfico que se había establecido en el templo, y 
que Cristo dispersó a latigazos. 

Supo de t<il modo imponersc y prosperar, que—según 
decíael mismo Josefo—se le miraba en su tiempo como el 
más dichoso de su nación. Era, puede decirse, el que de 
parte de los judíos mancjaba todos los resortes del Sanedrín, 
y con él se tenía que contar para todas las cosas. Caifás, su 
yerno, más audaz de palabra, acaso para complacer los de- 
signios rencorosos de Anas, era mucho menos diplomatico 
que sü taimado sucgro. Y es verosímil que toda Ja urdimbre 
contra Jesús la tejió, más que ningún otro, el zorro viejo de 
judea, quc, cubiorto tras el Sumo Sacerdote y el Sanedrín, 
manejaba artera y ladinamente a todos sus miembros, que 
o eran hechura suya o le debían muchos favores o le tenían 
muchos temores. 
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A este viejo dice San Juan que Uevaron a Jesús antes 
de presentarlo al tribunal legítimo. La razón debió de ser el 
quererle complacer su yerno, sus hijos, amigos y paniagua- 
dos, dándole la satisfacción de ver antes que ninguno, 
aunque no fuese más que para saborear las primicias del 
triunfo de sus rencores de tres años, al que tantas veces 
a él y a todos los suyos había reprendido por sus villanías, 
llamándolos familias de víboras, y aun había expulsado 
del mercado que en el templo ellos seguramente habían 
instalado con pretexto de los sacrificios. 

Acaso Anás, como más anciano y delicado (contaría 
entonces más de sesenta años) no pensaba asistir a aquel 
juicio preparatorio que poco después se había de celebrar, 
como veremos; mas antes de retirarse, pues era ya muy 
avanzada la noche, quiso tener el gusto de saber que había 
resultado bien la prisión, y que había caído, por fin, en sus 
garras el odiado Taumaturgo y popular Nazareno. Todo 
lo estaba temiendo, y quería acostarse tranquilo y seguro. 

A él, pues, llevaron ante todo al Salvador. Soltáronle 
las ataduras y pusieron a Jesús frente al viejo sacerdote. 
Puesto el reo en su presencia, Anás, aunque sin jurisdicción, 
con notable abuso y descortesía, fuera del tribunal, como si 
él fuese juez, le preguntó con toda la mala intención de que 
era capaz acerca de sus discípulos y de su doctrina. No 
le preguntaría, como le habían preguntado otras veces los 
príncipes y acaso él mismo, si se dignó hacerlo en persona 
en las disputas que habían sostenido en el templo con el 
Maestro; sino con más arrogancia v al menos aparente segu- 
ridad, como venerando juez a reo criminal. 

Pero mucho más veneranda y augusta fue la respuesta 
del Señor, que le dijo: 

«—Yo he hablado públicamente al mundo; yo siempre 
he enseñado en la sinagoga y en el templo, adonde concurren 
■odos los judíos, y en oculto no he hablado nada. ¿Por qué 
rne preguntas a mí? Pregunta a esos que me han óído lo 
que les he hablado. He aquí esos que saben lo que he dicho.» 
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Y pronunciando asi, acaso señaló a los presentes, a quie- 
nes se refería. 

«Hn diciendo esto, uno de los ministros que estaba a su 
lado dio a Jesús una bofetada (fropiamente la palabra del 
Evangelio. significa un bastonazo, un vergazo), diciendo: 

»—¿Así respondes al Pontífice?» 

De seguro que no estaría Anás acostumbradc a que se 
le respondiese con aquella entereza, y los empleados le 
adularían como se adula a un poderoso cacique de quien 
se depende. Por eso el alguacil, deseando congraciarse con 
el amo, se propasó de aquella manera. 

No le pareció a Jesús dejar pasar aquella injuria ca- 
llando, ni dar a entender con su süencio que no tenía 
respuesta o que, por ningún caso, faltaba él al respeto de- 
bido a todos; y no con cólera, que estuvo mansísimo y 
dueño de sí como siempre, sino con dignidad y razóñ, 
respondió volviéndose al alguacil: 

«—Si yo he hablado mal, da testimonio de lo malo. 
Y si bien, ¿por qué me pegas?» 

Y como ni podía dar testimonio de que hatía mal ha- 
blado, ni podía justifícar su conducta, parece que el algua- 
cil debió de reportarse y contenerse por entonces. 

Anás no quiso pasar adeNnte en el interrogatorio, aun- 
que acaso lo bubiera deseado. Probablemente era entonces 
la primera vez que hablaba de frente con el Nazareno. De 
él había oído mucho, contra él había hablado y sobre todo 
maquinado muchísimo más. De todo lo que hacía Caifás y 
aun el Sanedrín, era Anás el astuto v calculista instigador. 
Ahora, aunque tenía preso a Jesús, y estaba resuelto a 
darle la muerte cuanto antes, aunque hubiera deseado ce- 
barse algo más en su víctima y cobrarse de las veces que 
contra ellos había hablado Jesús ante el pueblo, pero rece- 
laba y temía enredarse y quedar desairado por las atinadas 
y contundentes réplicas del que tantas veces había dejado 
sin palabra y confundidos a sus hijos, nietos, primos y pa- 
niaguados. Así que, contento de ver que iban bien sus pla- 
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ues, satisfecho de haber visto y hablado como superior a su 
enemigo, receloso de verse cogido y humillado si quería se- 
guir su interrogatorio por terreno inexplorado y, en fin, cor- 
tado por la respuesta que le dio a él y la que dio a su algua- 
cil, y por su seguridad v firmeza que, preso y todo, mostraba 
aquei Taumaturgo que no sabía lo que podría hacer toda- 
vía contra sus enemigos, mandó atar de nuevo al reo y llevar- 
lo al Pontífice, su yerno, que en otra ala del mismo palacio le 
estaba aguardando con los sacerdotes, escribas y ancianos. 

264. PRIMERA NEGACIÓN DE PEDRO ^ 

(J. 13, 15-13; L. 22, 54-57; MC. 14, 54; 66-68.) 

Antes que Jesús pasase a Caifás, v próximamente cuan- 
do Anás estaba preguntando a Jesús acerca de sus discí- 
pulos, uno de éstos, el principal de todos, Pedro, le estaba 
negando por primera vez. 

La cosa sucedió de esta manera: 

Aunque cuando Jesús fue preso se desbandaron los dis- 
cípulos, sin embargo, San Pedro y otro discípulo del Señor 
llegaron al palacio, mezclándose, sin duda, con los grupos 
de curiosos que, sin poderlo evitar, se despertarían e irían 
juntando a la ronda de ministros que llevaba a tal preso 
al juicio. 

No se sabe quién fue el discípulo que iba con Pedro. 
Según opinión de muchos fue Juan, que perseveró al lado 
del Maestro hasta la cruz, y a juzgar por los rasgos y porme- 
nores que pone en su evangelio, parece haber sido testigo 
presencial de todo lo que pasó en el palacio de Anás y de 
Caifás. Otros, sin embargo, creen que sería otro discípulo 
de más categoría que Juan, pues era conocido y familiar en 
el palacio del Pontífice, donde eníiaba como en su casa. 

Este discípulo conocido del Pontífice, no tuvo dificul- 
tad de entrar con Jesús en palacio. Pedro, que no tenía 
ningún conocimiento en palacio, tuvo que quedarse con 
los demás curiosos en la puerta por la parte de fuera. 
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Tienen las grandes casas y palacios de Oriente muy de 
ordinario, algun patio interior espacioso, frecuentemente 
rodeado de algún claustro de columnas, y con puerta a 
la calle. E1 otro discípulo, cuando advirtió que su compa- 
ñero Pedro se le había separado y quedaba fuera, salió de 
nuevo, se acercó a la portera y le rogó que permitiese la 
entrada a Pedro, como efectivamente lo hizo. 

Naturalmente, en aquella noche en que todos debían 
estar con ojo avizor para evitar cualquier asechanza o en- 
redo, la portera fijaríase en todo. Y si no dijo nada cuando 
el otro discípulo intercedió en favor de Pedro, no por eso 
dejó de fijarse en éste, y seguirle todos sus movimientos. 

Entró el apóstol y vio en el atrio a los criados y los 
ministros, que, sentados alrededor de un brasero, se ca- 
lentaban del frío, que era bastante, por ser de noche y 
todavía el mes de Abril, y estar en un patio descubierto, 
en Jerusalén, donde baja bastante la temperatura pasado 
el día. Pedro, por no quedarse solo, fuese a sentarse con 
ellos para esperar a ver en qué paraba todo aquello. 

No pudo la portera contener ias ganas que tenía de 
averiguar si eran ciertas sus conjeturas de que aquel des- 
conocido era un discípuio de Jesús, y cuando va el otro dis- 
cípulo se había ido, se le acercó y delante de todos le dijo; 

«—¿Acaso también tú eres de los discípulos de ese 
hombre?» 

Lamanera de preguntar, diciendo «también tú...», parece 
dar a entender que la portera sabía que el otro que le había 
traído era discípulo de Jesús, y por eso decía «tú también...» 

Sobrecogióse Pedro ante tan inesperada pregunta que 
tan pronto le dirigían y en tanto compromiso le ponía, y 
respondió al punto resuelta y sacudidamente: 

«—No soy.» 

Clavó en él la criada su mirada, y como afirmándose 
en sus sospechas, le dijo: 

«_También tü andabas con Jesús Nazareno. 
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»Mas Pedro le negó delante de todos, diciendo: - -Mujer, 
no conozco a ése, ni sé ni entiendo lo que dices. 

»Y salió fuera, al anteatrio, y cantó el gallo.» 

Pedro ya había negado al Señor por primera vez. [Oh, 
si advertido a tiempo hubiera huido de la ocasión! Pero su 
corazón magnánimo no le permitía separarse de su Maes- 
tro, y quería ver el fin de todo aquello, y acaso anhelaba 
ser encarceiado y muerto con su Maestro, aunque cuando 
llegaba la ocasión desmayase el valor y la constancia. 

265. JESÚS ANTE CAIFÁS 

IMC. 14. 55-64; MT. 26, 59-66.) 

La visita de Anás no había tenido más objeto que el 
de satisfacer el capricho de aquel verdadero amo de Judea, 
Pero era preciso comenzar el proceso en forma. 

Llevaron, pues, al reo ante Caifás. Según todas las pro- 
babilidades, éste o habitaba en la misma casa de su suegro, 
aunque en un departamento distinto de ella, o vivía en otra 
casa contigua y unida con ella, como solían estar muchas en 
Jerusalén. Caifás estaba ya esperando a Jesús en su puesto. 

¿Quién fue Caifás? Ya le conocemos por lo que dijimos 
de éí al comenzar esta Vida, pero es conveniente cono- 
cerle aquí un poco mejor. 

José Caifás, yerno de Anás, obtuvo el Sumo Pontificado 
a los dos años de haber sido depuesto su suegro, y lo retuvo 
durante 18 años hasta el 36 en que fue depuesto por Vitelio, 
sucesor de Pilato. Imposible que en un tiempo en que los 
Sumos Pontífices eran a cada paso remudados por lós ro- 
manos, se hubiese sostenido tanto Caifás, si no es a fuerza 
de servirles abyecciones, y malas habilidades suyas y de 
su suegro, que encontraba en él un in«trumento apto para 
sus manejos. En efecto, muchas veces dejó desamparados 
e indefensos los derechos y tradiciones de su pueblo, ante 
los atropellos romanos. Su política estaba bien caracteri- 
zada en aquellas palabras que dijo acerca de Jesús: Con- 
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vjene que perezca un hombre para que no perezca toda 
la nación. Conviene que no demos motivos a los romanos 
de esclavizarnos más y aun destruir nuestra raza, aunque 
para ello tengamos que faltar a toda justicia destruyendo 
a un hombre, al Nazareno. 

É1 por sí, y más aún a instigación de su suegro, fue quien 
llevó adelante la persecución contra Jesús, y en aquel me- 
morable consejo, cuando después de la resurrección de Lá- 
'zaro^se trató de lo que habría de hacerse con Jesús, tras 
varias deliberaciones, que debieron de ser muy movidas, 
como yaXexplicamos, él fue quien arrogante, violento, con- 
tando con la aquiescencia servil de la mayoría, se levantó 
y dijo con todo desdén y descaro: «Vosotros no sabéis nada, 
no reflexionáis que debe morir un hombre por el pueblo, 
y que no debe perecer toda la nación». 

En su casa también se tuvo el «mal consejo» de apresar 
a Jesús, aunque no en día de Pascua; en ella o en el Sanedrín 
debió de presentarse en seguida Judas v contratar con Cai- 
fás la venta del Nazareno. En fin, Caifás fue quien, ofi- 
cialmente, dirigió todas las maniobras contra Jesús, aun- 
que, sin duda, consultando en todo v plegándose en todo 
a su suegro, con qrnen estaba identificado. 

Como todo lo de la prisión de Jesús se había dispuesto v 
llevado a cabo con mucha precipitación y no se podían 
tener todas las cosas bien amañadas con tanta premura 
(especialmente, si, como estaba ya previamente decidido 
y prejuzgado, había de acabar todo con la muerte del Na- 
zareno en el día siguiente antes del sábado), había dispuesto 
Caifás que en cuanto se trajese al reo se tuviese una especie 
de procesillo o juicio preliminar; en el que se preparase 
todo para la mañana siguiente, a fin de.acabarlo cuanto 
antes, para evitar cualquier trastorno en un asunto tan 
difícil e inseguro. 

Estaban, pues, ya reunidos en tribunal y aguardando al 
preso, Caifás, con todos los sacerdotes, escribas y ancianos. 
Con todos —dice San Mateo—, pero debe entenderse con todos 
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moralmente. Por de pronto, Anás debió de quedarse en su 
casa; faltarían también algunos otros entre los que no 
fuesén partidarios de Caifás, que no lo eran todos, corao 
consta expresamente de José de Arimatea. Pero había 
bastantes para que se pudiese decir qüe estaba presente 
todo el Sanedrín. 

Apenas traído a presencia el reo, los Sumos Sacerdotes 
y el Consojo entero diéronse a buscar falsos testimonios 
contra Jesús. Mas no los hallaban. Algo acaso les habíá 
perjudicado el haberles venido el preso tan aprisa y antes 
de quc hubiesen podido muñir bien las calumnias. 

Sin embargo, no fiteron pocos los falsos testigos que 
dijeron cosas contra el Nazareno. Sino que las cosas que 
delataban no eran suficientes para lo que se deseaba, que 
era darle la muerte. «Muchos—dice el Evangelio—decían 
testimonio falso contra él, mas estos testimonios no eran 
suficientes». 

Pasaba en balde un tiempo precioso, y no adelantaba 
nada la causa. A1 cabo de otros muchos, presentáronse 
dos que parecía iban a decir algo decisivo. 

«—Pues nosotros—dijeron—hemos oído a éste decir: Yo 
destruiré este templo hecho a mano, y al cabo de tres días 
reedificaré otro no hecho a mano.» 

No era así; Jesús no había dicho yo destruiré: sino, des- 
truid vosotros, y yo reedificaré. Además, con señas o de 
otro modo, dio a entender que se refería no al templo 
material, sino a su divino cuerpo, aludiendo a su muerte 
y a su resurrección. Pero fuera de esto, y sin esto, tampoco 
pareció este testimonio suficiente para deducir de él nada 
digno de su muerte. Porque ni siquiera probaba que el 
Nazareno quisiese la destrucción del templo; pues, aun 
dado caso que él lo hubiera destruido, cra para reedificarlo 
pronto, al cabo de tres días. También Herodes destruyó 
gran parte del templo para reedificarlo mucho mejor des- 
pués. Y no por eso mereció muerte, sino alabanza. 
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jesús calla,ba, a cuanto de él se decía, sin dar nineuna 
muestra de sus sentimientos. 

La sesión se dílataba, la causa se desvanecía, la inquie- 
túd se aumentaba, y la paciencia sobre todo del impetuoso 
e ínicuo presidente, se agotaba. Caifás, sin poderse con- 
tener ya, sin saber tampoco por dónde echar en medio 
de aquella balumba de contradicciones, calumnias y no- 
nadas, perdiendo su serenidad, saliendo fuera de sí, y 
levantándosé de su asiento, adelantóse fiacia Jesús’ al 
medio de la sala y le dijo: 

«---¿No respondes nada a estas cosas que éstos te echan 
en cara? 

»Mas él callaba y nada respondía.» 

Y en verdad que debía de ser espectáculo sublime ver a 
aquel reo insigne, que tanta sabiduría había derramado 
otraá veces, que con tanta destreza había confundido v 
dejado sin palabra a aquellos mismos que entonces le 
tenían preso para darle muerte, y que a pesar de tantos 
testigos como hablaban contra él, echándole en cara cuanto 
podían, aumentando y exagerando hasta no poder más, 
puesto en medio de la sala, callaba durantc todo cl proceso, 
sin dar señal ninguna de ascntimientu, ni de discntimiento, 
ni dc temor, ni de dcsprccio, ni, en fin, de pasión ninguna, 
esperando seguro y tranquilo su sucrte. Aunque no tuviesen 
tantos motivos para sabcr que era Dios, y Mesías, sólo 
por verle como cstaba. tcnían que reconocer en él una 
inmensa supcrioridad sobrc sus miserables y mezquinas 
pasioncs. 

Cuando prcguntó con tanta insolcncia el Pontífice a ver 
si no tcnía que rcsponder algo, prosiguió Jesús, sin mover- 
se. en cl mismo silencio. 

Entonces Caifás, tomando la entonación augusta.de 
Sumo. Sacerdotc y usando de su autoridad de juez y de 
la fórmula con que pedían juxamento de alguna confesión,, 
lc dijo: 
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m —Por Dios vivo te conjuro que nos digas si tú erés el 
Mesías, el Hijo de Dios (¡que sea bendito!)». 

¡Tremendo momento en que un hombrecillo con tanta 
arrogancia como si él fuera el personaje más venerando de 
latierra, y en nombre de Dios tomaba cuentas-.al mis- 
mo Hijo de Dios, si era o no el Mesías v el Hijo de Dios! 

Sin levantar la voz ni manifestar ninguna arroganciK, 
con sublime sencillez v verdad, respondió Jcsús: V 

«—Yo sov. Tú lo has dicho.» 

La respuesta no podia ser más categórica. 

Mas para que no—por estar entonces abatido y preso, 
ni por haber de estar aún más humillado v derrotado en 
todo aquel día—creyesen que su afirmación era falsa, les 
advirtió v les dijo: 

«—Pero yo os digo que dentro de poco habéis de ver al 
Hijo del hombre sentado a la diestra del poder de Dios, y 
viniendo en las nubes del cielo. 

»Pero entonces el Príncipe de los sacerdotes rasgó sus 
vestiduras, diciendo: 

»—Ha blasfemado. ¿Qué necesidad tenemos ya de tes- 
tigos? Ahora mismo habéis escuchado la blasfemia. ¿Qué 
os parece? 

»Y respondieron todos, diciendo: 

»—¡Reo es de muerte!» 

La pasión de venganza a unos, y el servilismo y adula- 
ción a otros, impidieron darse cuenta de la tremenda ame- 
naza que con tan graves palabras les había dicho el Señor 
de que le verían en breve, no humillado como le estaban 
viendo entonces, sino Ueno de gloria, sentado a la derecha 
de la virtud de Dios, es decir, revestido con igual potes- 
tad o- 1 Padre, venir a juzgarlos y exigirles razón de 
su eder ])resente. Y si se dieron cuenta del alcance de 
úa amenaza, no la creyeron o no quisicron proceder 

^mo convenía para prepararse a aquel día. Pero el Maestro 
bien claro se lo dijo: pronto me veréis revestido de majestad. 

Pronto fue en la resurrección, pronto fue en la venida a 
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destruir a Jerusaléu, y pronto es también cuando en nube 
celeste ha de venir a juzgar a todos, y entre todos a los 
deicidas. ¡Infejices entonces de los que pronunciaron sen- 
tencia» de muerte contra el Autor de la vida, si no se 
han reconciliado con él! 

E1 Príncipe de los sacerdotes rasgó sus vestiduras. Señal 
era ésta de sumo dolor, usada no sólo entre los orientales, 
sino aun entre los griegos v los romanos. Cuando el judío 
escuchaba una blasfemia, rasgaba desde el cuello hasta el 
pecho, excepto el interior, todos sus vestidos, aunque fuesen* 
diez, significando con esta exterior demostración y cere- 
monia, el íntimo dolor del corazón interior. E1 Sumo Sacer- 
dote Caifás rasgó sus vestidos como si Dios, al decir que era 
Dios, hubiese pronunciado la más execrable blasfemia. No 
era la blasfemia la que a él le daba dolor, sino más bien el 
que Jesús viviera y prevaleciera. Eso le tenía más des- 
garrado el corazón de rencores que las ropas de jirones. 

Probabilísimo es que los demás jueces rasgaron también 
sus vestidos como el Sumo Sacerdote. Así resultaba más 
dramática toda aquella farsa de juicio en que se estaban 
violando todas las formalidades prescritas y usadas en 
los juicios de lo^ judios. 

En efecto, según antores bien enterados, no se podía 
juzgar ni los sábados ni los días festivos, ni cn sus vísperas, 
ni durante la noche, ni antes del sacrificio matutino, como lo 
estaban haciendo. Lo menos necesitaban dos testigos de 
cada cosa, y éstos debían ser preguntados aparte, bajo 
juramento, y examinados con atonción. Nadie podía ser 
condenado por la sola confesión propia. Todo proceso de 
muerte debía durar mas de un día, y en el los jueces debían 
exaniinar de dos en dos la causa y dar de uno a uno la 
sentencia, que recogían dos escribas. designados uno para 
Íos votos’ favorables y otro para los adversos. Ninguna 
sentencia de ínuerte podía valer si se pronunciaba fuera 
del Gazit o sala del Sanedrín destinado a estos juicios. 
o sin asistencia de todos los miembros. 
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Ma8 ¿cómo st* iba a pedir forrnalidacles de expídientu 
a los que no guardaban ni (juerían guardar la mismu ley 
natural, sino (jue venían resueltos a decretar ]a muerte, 
fitese el que fuese el resultado de las averiguaciontí,s? ; 

VIERNES SANTO 1 \ 

(15 de Nlsán; 7 de Abrll) 

#ib. LA NOCHK TKISTK 

(L. 22 , 63-Í.3: MC. 14, 64; MT. 21 ,, (.7 (>H.) 

Apenas Jesús había dicho que él er;i el Mesías y el Hijo 
de Dios, y los sacerdotes pronunciado la sentencia de 
inurrte, levantáronse algunos dc ellos, los que más rencof 
sentfan sin duda, los que acaso habían sido más humillados 
en las disputas con el sabio Macstro, los que más scrvil- 
mente se rebajaban a la familia de Anás, y comenzaron 
a escupirle, ultraje usado entre los judíos, y a cubrirle cl 
rostro, y a darle bofetadas y a decirle: «jCristo!, ¡Mesíasl, 
¡adivínanos!, ¿quién te ha dado ese golpe?)» 

Mas después que los sacerdotes y cscribas le maltrataron, 
retiriironse ('aifás y los otros a descansar y prepararse para 
el día siguiente, y dejaron al reo en manos de sus ministros 
y eriados, los cuales, tomándole consigo, se lo llevaron del 
trilmnal a custodiaríe hasta el día siguiente. 

Allí los criados y ministros hicieron lo que babían visto 
i»acer a sus amos. Teniendo que pasar la noche cn vela, pica- 
dos del humor de pícaros y malandrine.s (|itc sueleii tener los 
de su clase, deseosos también ellos de vengarse de las repren- 
siones fjue el Nazareno había pronunciado contra sus amos, 
sin tener compasión de la desgracia del (|ue ya estaba con- 
denado a mue r ' >r sus sefiorcs, determinaron pasar lo 
<jue hasta la Hugada faltaba de noche a costa del Naza- 
reno. 

Y 1 >uio <|ue siis amos Io habfan hecho, «le burlaban, 
le ojan, lc vdaron los ojos, le goljieaban las mejillas, 
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y le preguntaban diciendo: ¿A ver si adivinas quién es 
el que te ha dado este golpe? 

»Y como estas cosas, le decían otras muchas hlahíe- 
mando.» 

Noche verdaderamente triste, noche aírentosa para Je- 
sús, pero sin comparación más aírentosa para aquellos 
indignos sacerdotes y sus ministros. Noche de altísimos 
ejemplos para todos Jos que tenemos que sufrir, que de 
seguro nunca hemos de sufrir tanto como sufrió Jesús 
en ella. 

A1 pasar de la sala del juicio a la sala de prisión, en que 
había de estar lo restante de la noche, volvió Jesús, según 
parece, a atravesar el patio donde estaban los soldados de 
ía guardia. Todos se levantaron afanosos y curiosos a 
mirarle. Entre las cabezas que asomaban para verle pasar, 
fijó el Maestro su mirada en una que le miraba con más 
avidez. En la de Pedro, que acababa de negarle por tercera 
vez. ¿Qué pasó por el discípulo infeliz? Bajó su vista 
confundido. Oyó que el gallo cantaba. Y salió a llorar... 

¿Cómo habíaii sucedido sus negaciones? De esta manera. 

267. SHGUNDA NEGACIÓN DE PEDRO 

(J. 18, 25; I- 22, 58; MC. 14, 09-711; MT. 20, 71-72.) 

Mientras Jcsús era juzgado dentro, Pedro, después de la 
primera negáción, había salido, como dijimos, a la ante- 
puerta, al portal, que estaba entre el patio y Ja calle, y, sin 
duda, se estuvo allí algún rato algo separado de la turba. 
No dcjaría la portera primera dc seguirle la pista y espiarle, 
ni de llevar el chismc y sospecha a las demás criadas, 
las cuales, con curiosidad y descnvoltura propia de ellas, 
se fijarían en Pedro. 

I o cierto cs que otra, que vendría a traer algun recado 
o menestcr a los soldados, o que por una u otra causa 
pasó por allí, scñalando al que cstaba un poco apartado 
v ta! vez entonces vo'vía de la puerta a) fuego donde 
se calentaban los otros, dijo a los que allí estaban: 
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«—También éste estaba con Jesús Nazareno. 

»Y él segunda vez lo negó con juramento: —Que no 
conozco a ese hombre. 

»Mas otro, mirándole, dijo: —Tú también eres de ellos. 

»Y dijo Pedro: —Hombre, no soy.» j 

Y para más disimular, sin duda, y afectando seguridad 
se puso al íuego v se calentaba con los d|emás arrimádo 
a él. Entonces, pues, todos, como deseando saber en re- 
solución si era o no discípulo del Nazareno, le dijeron: 

«—¿Eres tú de sus discípulos? \. 

»Negó Pedro y dijo: —No soy.» 

Con esto, sea que lo creyesen, sea que lo dudasen, dieron 
por terminado el lance y le dejaron en paz. Siguió el juicio 
de Jesús adentro, y siguieron las conversaciones de brasero 
afuera, en las cuales Pedro, comprometido* por las dis- 
cusiones anteriores, empeñado en disimular sus relaciones 
con su Maestro, debió de hablar lo bastante para dar a 
entender que era gahleo, por el acento que tienen los 
galileos, muy distinto del de los judíos. 

Y así pasó cosa de una hora. 


2 68. TERCERA NEGACIÓN DE PEDRO 

'J- 18, 26; L. 22, 59-62; MC. 14, 70-72; MT. 26, 73-75.) 

Pasada esta hora, cortando de repente la conversación 
uno de ellos, refiriéndose a los pasados incidentes, dijo: 

'<—Verdaderamente, también ést.e estaba con aquel; por- 
que es galileo.» 

Terrible y cada vez más angustiosa cra la situación de 
Pedro. Difícil era responder nada, con la turbación que le 
tenía cogido. Y así diio lo que otras veces: 

«—Hombre, no sé lo que hablas.» 

Naturalmente, ia curiosidad iba aumentando cada vez 
más. ¿Sería, por fin, o no sería aquel hombre discípulo del 
Nazareno? Si lo era, ¿para qué estaba allí? ¿Era espía? 
¿Esperaba alguna ocasión favorable? ¿Tendrían los mi- 
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nistros y guardias que temer. algún enredo? Preciso era 
estar alerta, salir de la duda, acabar de una vez con la 
cuestión. Los que por allí estaban esparcidos, en grupos, 
o paseando por el patio se acercaron, y fijándose más en 
Pedro y en el acento con que hablaba, galiieo puro, y que 
era imposible disimular, y mucho más estando azorado 
como lo estaba el acosado discípulo, le dijeron: 

«—Sí, tú eres de ellos. Porque hasta tu modo de hablar 
te delata.» 

Para mayor desgracia de Pedro, estaba allí un criado 
del Pontífice, pariente de aquel mismo Malco a quien 
Pedro había cortado la oreja, el cual, adelantándose y 
encarándose con él, le dijo: 

«—¿Acaso no te vi yo mismo en el huerto con él?» 

Pedro estaba cogido, no tenía escape, puesto en medio 
de todo el grupo que tenía fijos en él con terrible afán sus 
miradas escrutadoras, no sabía adónde volverse, y hubiera 
deseado hundirse en el suelo, para librarse de aquel corro 
que le hostigaba y acosaba, y casi le iba a echar las manos 
para llevarle al tribunal donde estaba su Maestro. Comenzó, 
pues, a negar de nuevo, y a jurar v perjurar y decir una 
vez y otra: 

«—¡Que no conozco a ese hombre que decís! 

»Y al punto, cuando aún él estaba hablando, cantó 
segunda vez el gallo.» 

No hubiera salido Pedro, según creo, de aquellas ma- 
nos, ni hubiera convencido a sus enemigos de lo que ase- 
guraba, si no hubiera velado la providencia de su Maestro, 
que quería salvar a su discípulo. ¿Oué sucedió entonces.'' 
Aunque el Evangelio sólo dice que entonces le miró Jesús 
a Pedro, entiendo que las cosas pasaron así. Mientras esto 
juraba y aseguraba Pedro, de la sala del juicio se ovó el 
ruido de gente que venía, y se volvieron allá, a una escena 
que excitaba más poderosamente su atención, las mira- 

das de todos. , , „ , . 

Traído por los ministros vema Jesús llevado a la prision. 
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Todos, dejando la discusión cortada, se agolparon al paso 
a ver al Nazareno y entender el resultado del proceso. Entre 
todos, como dijimos, estaba Pedro. Su cabeza asomaba cu- 
riosa y tanto más perturbada en su mirada cuanto que su 
corazón estaba siunamente agitado por el apuro reciente. 

Pasó Jesús, v al pasar junto a Pedró volvió un poco 
la cabeza y miró... ' 

No le habló, no le podía hablar. Le hubiera compro- 
metido del todo. Pero aquella mirada ¡cúántas cosas le 
dijo! ¡Cuántas cosas le recordó!... «Antes qne el gallo 
cante dos veces, me negarás tres veces». 

Pedro bajó los ojos compungido, humillado, arrepentido. 
Y aprovechándose de la distracción de la gente, escabullóse 
como pudo y salió fuera. E1 gallo seguía cantando. E1 noble 
y honrado pescador, el más amante de los apóstoles de 
Cristo, rompió a llorar. 

Flevit amare. ¡Lloró amargamente!... 

Y es tradición muy antigua que nunca después oía el 
Apóstol el canto del gallo que no se echase a Ilorar recor- 
dando su pecado. Tanto, que de las lágrimas que derra- 
maba se le habían formado dos surcos en sus mejillas. 

¡Oh misteriosa debihdad la del hombre! ¡E1 Apóstol que 
se había distinguido en la confesión de Cristo, por la que 
mereció las llaves del Reino del cielo, fue precisamente 
quien más renegó de ese mismo Cristo! 

¡Dichoso es quien nunca se avergüenza de ser cris- 
tiano! 

Y si alguna vez por temor al mundo nos avergonzamos, 
¡dichosos si en medio de nuestras flaquezas nos mira Cristo 
y nos trae a su confesión y despierta nuestras lágrimas! 

San Pedro debía de tener presente lo que le aconteció en 
este día cuando escribió en su primera carta (4, 13-16): 

«A medida que participéis de los padecimientos de Cristo, 
alegraos, para que también en el descubrimiento de su glo- 
ria os regocijéis alborozados. Si por el nombre de Cristo 
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os baldonan, dichosos vosotros: porque en vosotros reposa 
o que hay de gloria y virtud en Dios, y su Espíritu 
»Que nadie de vosotros padezca como homicida, o la- 
dron, o malhechor, o deíraudador de lo ajtno. Pero si 
padece como cristiano, no se avergüence, antes glorifique 
a Dios con este nombre.» * 

¡Oh, qué olvidada tenemos esta sentencia, y cómo 
renegamos muchas veces de Cristo y del nombre de cris- 
tianos en nuestra vida! 


269. NUEVO JUICIO DE JESÚS 

(J. 18, 28; L. 22, 66-71; 23, 1; MC. 15, 1; MT. 27, 1-2.) 

Cuando Pedro le negó por tercera vez y salió a llorar, era 
el segundo canto del gallo; es, a saber, como cosa de las tres 
de la mañana. E1 primer canto suele ser hacia las once o 
doce. Jesús fue llevado a la prisión, donde pasó la noche 
entre baldones y golpes de la servidumbre, y los sanedritas 
fueron a descansar un rato, quedando todos ellos citados 
para la mañanita, pues pensaban darse toda la prisa po- 
sible para acabar el viernes, antes del sábado, todo el expe- 
diente, y coronar sus deseos con la muerte de su enemigo. 

Así que «a la mañanita, en cuanto amaneció el dia, se 
reunieron el Senado de la plebe y los príncipes de los sacer- 
dotes v los escribas con todo el Consejo, a fin de formar 
el proceso contra Jesús para entregarle a la muerte». 

Todo lo habían ya preparado en el procesillo de media- 
noche. Ünicamente restaba formalizarlo. Tal vez en la re- 
unión primera—como indicabamos—no estaban presentes 
todos los sanedritas, sino la pandilla de todos los amigos 
de Caifás, v enemigos de Jesucristo, que quisieron apañar el 
asunto, para después, en la reunión general y en forma, 
saber encauzar la vista por el camino seguro que diese 
en sus propósitos. 

Mas a la mañanita estaban todos. Colocados en sus pues- 
tos, en la inisma casa de Caifás, en la gran sala donde se 
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había tenido el juicio a medianoche, esperaban al reo, que 
se presentó xnuy pronto traído por los alguaciles, y quedó 
en medio de aquel gran tribunal de setenta jueces, que cla- 
varon en él sus ojos apenas se presentó en el centro de todos. 

Quitáronle los alguaciles las ataduras, y comenzó el 
juicio. 

Preparado ya de antes, y resuelto en lo que había de 
hacer, no se ocupó el Presidénte en buscár, como a media- 
noche, testigos contra el Salvádor, hi en sacarle culpas 
ni crímenes. Fuese derecho al punto principal, y él con 
sus amigos, va preparados para lo mismo, le preguntaron: 

«—Si tu eres Cristo, dínoslo.» 

Estaban bien seguros, conociendo el carácter de Jesús, 
de que respondería que sí, como había respondido a 
medianoche. Con mucha majestad les respondió Jesús lo 
que bastaba no sólo para decirles que sí, que era el Mesías, 
sino para asegurarles que esto era cierto. Y como la pre- 
gunta la parecían hacer en tono de buscar sinceramente la 
verdad, quísoles él dar a entender que penetraba sus falsos 
corazones y que entendía la farsa que estaban haciendo, 
y la hipocresía de aquel acento de sinceridad y rectitud, 
siendo así que traían ya resuelta la sentencia, dijese lo 
que dijese. Y les dijo: 

«—Si os digo que sí, no me creeréis a mí. Y si yo os 
arguyo no me podréis responder, pero no me soltaréis. 
Mas después de esto el Hijo del hombre estará sentado a 
la diestra del poder de Dios.» 

Como si su respuesta fuese impertinente, y nada les 
importase a ellos toda ella, le instaron impacientes a una 
voz: 

«—¿Luego tú eres el Hijo de Dios? 

»Respondió él: 

'>—Lo que decís: lo c cy. 

’>Y dijeron ellos: 

»—Ya ¿qué necesidad tenemos de testimonios? Nosotros 
mismos lo hemos oido de sus labios. 
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»Y levantándose toda la reunión de ellos, ataron a Jesús 
y le llevaron de casa de Pilato al Pretorio.» 

Todo lo hicieron aprisa, de fórmula, según lo prejuz- 
gado desde entonces, y como temerosos de que si se iete- 
nían, si daban lugar a exámenes y dudas no podrían lograr la 
sentencia. Porque no todos estaban conformes con ella. Por 
lo menos José de Arimatea no asintió a aquella sentencia. 
Y si estuvo allí Nicodemus, tampoco asentiría de seguro. 
Ni probablemente el íntegro Gamaliel hubiera dejado pasar 
el asunto si se hubiese discutido. Pero el arrastre de los 
caifitas, la conspiración de los saduceos y fariseos enemis- 
tados con Cristo, y entonces unidos entre sí, a pesar de 
sus ordinarias diferencias, no permitió siquiera discusiones, 
y los que otra cosa hubieran votado, parte por falta de 
resolución, parte por ver inútil toda oposición, si no asin- 
tieron, tampoco se opusieron al torrente de los enemigos 
de Cristo. 


270. LA DESESPERACIÓN DE JUDAS 

(MT. 27, 3-10.) 

Cuando iban a PiJato llevando aJ reo, entre los que se 
agolpaban al paso a ver al Nazareno, preso y conducido 
al Pretorio romano, se acercó un hombre a los príncipes de 
los sacerdotes, llevando en su rostro las marcas de un 
horrible pesar y remordimiento, y en sus manos treinta 
monedas. Era Judas, que venía a devolver el precio de 
su traición a los príncipes de los sacerdotes y a los ancianos, 
y decía: 

«—Yo he pecado vcndicndo sangre inocente.» 

Acaso el infeliz, deseando deshacer su crimen, esperaba 
convencerlos. Yo os dije—decía—que era malo. Pero, no, es 
inocente; y yo he pecado entregando como culpable a un 

]US Sorprendidos quedaron, sin duda, los sacerdotes de aque- 
lla inesperada detención v salida. Mas como si nada tuvie- 
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sen ellos que ver con lo que Judas había hecho, le dijeron: 
«—Y eso ¿qué nos importa a nosotros? Allá tú te las 
arregles.» 

Y prosiguieron sin hacerle caso. 

¡Infeliz traidor! Después de entregada su presa y vendido 
su Maestro, caminó, como dijimos, con los alguaciles y 
soldados a Jerusalén. Cobró su dinero. Bien poco para tan 
enorme crimen. V como sucede que una vez obténido el 
capricho que anhelábamos a precio de nuestra conciencia, 
ésta comienza a gritar, empezaron los remordimientos de 
Judas. ¿Vio lo que hacían a su Maestro? ¿Estuvo en el pala- 
cio de Caifás aquella noche? ¿Supo allí que había sido con- 
denado a muerte? Lo más probable es que no; que se re- 
tiró después de hecho su cobro. 

Mas a la mañana, después de la horrible noche que le 
haría pasar el recuerdo de aquel beso que quemaba, y de 
aqueüa palabra del Maestro: «Amigo, ¿a qué has venido?, 
¿con un beso me entregas?», salió al oir el tropel y vocerío 
con que llevaban a Jesús al Pretorio. Y al saber que había 
sido condenado a muerte, se abrieron completamente los 
negros ojos de su conciencia, y comprendió todo el alcance 
de su traición. Cogió los dineros, y loco e insensato, creyó 
que podria deshacer lo hecho, y por lo menos librarse de 
su culpa si devolvía aquel infame dinero que le abrasaba 
las entrañas. 

Y con este frenesí se presentó a los sacerdotes. Desechado 
de éstos, sin saber cómo devolver su dinero, fuese al templo, 
arrojó allí las sacrílegas monedas, y loco, fuera de sí, salió 
a vagar errante, mucho más atormentado que Caín cuando 
mató a su hermano. 

Entretanto los sacerdotes, después de la muerte del 
Señor, recogieron aquel clinero y los cjue no habían tenido 
escrúpulos en beberse la sangre de Jesús, lo tuvieron en 
mezclar aquellos dineros con el tesoro del templo. Era pre- 
cio de sangre, y estaba prohíbido juntar con el dinero del 
templo lo que proviniese de cualquier acción criminal o 
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indecorosa. Por ello, después de pensado, compraron un 
campillo perteneciente a un alfarero, colocado al Sur de 
Jerusalén, y lo destinaron para sepultura de los peregrinos 
que en la ciudad muriesen y no tuviesen enterramiento. 
Por lo cual llamáronle, aun mucho tiempo después, Cam- 
po de sangre, Haceldama. Todavía hoy le señala la tradi- 
ción al Sur de Jerusalén, como triste recuerdo de la más 
negra de las traiciones. 

Por haberse adquirido este campo con el dinero de Judas, 
dice oratoriamente San Pedro, en los Actos de los Apóstoles, 
que lo adquirió el mismo Judas. 

Éste no sabemos si vivió aún algunos días después de la 
muerte de Jesúsr Parece más seguro que sí. En ese caso 
terrible debió de ser su dolor, y espantoso su remordimiento, 
sobre todo cuando conoció la muerte, y supo la resurrección 
de su Maestro, y cada vez que oía a alguno de sus anti- 
guos compañeros. 

Su existencia era insoportable. Por fin, sin poder resistir 
el tormento de su conciencia, un día fue, cogió un lazo, en- 
tróse en el mismo campo que con su dinero se había com- 
prado, colgó el lazo de un árbol, y del lazo se colgó él, con 
tan mala suerte que, rota la cuerda, cavó en tierra, dio con 
su faz y pecho en el suelo, se reventó, y quedó cadáver 
con todas sus entrañas desparramadas por el suelo. 

Maldecida quedó la tierra de aquel campo comprado a 
precio de sangre, v lo que ya por esto se llamó Haceldama, 
campo de sangre, después, por haber en ella muerto y 
reventado el condenado apóstol, confirmóse en este tris- 
tísimo nombre de horror. 

Insensato fue v muy poco había aprendido Judas en la 
escuela de Cristo'. Si hubiese atendido, más que a robar, 
a seguir las doctrinas del Maestro, hubiera conocido la mi- 
sericordia que atesoraba aquel corazón buenísimo de Jesus, 
capaz de perdonarle a él mismo. 

Si Judas hubiera acudido a Jesús, Jesús le hubiera reci- 
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bitio con un bcso bioii distinto dei que él le había dado en el 
Huerto. C'on el beso de su infinitu caridad. 

Fonjue no confió. ni al fin, en Jesucristo, por eso se 
condenó. 


-'71 FILATO 

Apenas había arnanecido cuando ya todos los sanedritas 
caminaban por la calle hacia el palacio de Pilato. Delante 
de todos iba Jesús atado y custodiado, conducido por los 
algnaciles, mientras ellos, ufanos y animosos, conversaban 
discurriendo lo que a Pilato habían de decirle para conven- 
cerle de lo que ellos pretendían y lograr la crucifixión 
de Jesucristo. 

Kra Poncio Pilato procurador de judea, y con este títu- 
lo gobernaba toda la región de Palestina, dependientc en 
derecho del propretor de Siria, mas no por eso menog árbi- 
tro y dueño de su regit'm, que si no dependiese del propretor. 

Residía de ordinario en (’esarea, a la orilla del mar, ha- 
bitando un real palacio de Hcrodes el Grande. Por fiestas 
y en cualquier tiempo en (jue se reuniese mucha gente, 
o pudiese temerse algún alboroto en Jerusalén, se traslada- 
ba a la capital, v habitaba más de ordinario el Palacio de los 
Mármoles, también de Herodes el Grande, y otras veces la 
Torre Antonia, cpie estaba unida al Templo, y desde la cual, 
con la guamición que allí tenía, más fácilmente podía do- 
minar cualquier revu(*lta, como desde ciudadela bien fuerte 
y amenazadora. La tradición más parece creer que en 
tiempo de la Pasión, Pilato moraba en la Torre Antonia; 
muchos doctos, sin embargo, creen más ])robable, por varias 
conjeturas, (jue debió de habitar entonces cn el palacio 
de Herodes. 

Ambas moradas erati regias, fuertes y magníficas. Sobre 
todo'las del palacio d<t Herodes estaban adornadas de már- 
moles, de oro, de columnatas y estatuas, de fuentes y jar- 
dines, (hí flores v vegetación. La inisma Torre Antonia era 



una ciudadda, una pequ«ña villa, capaz de dar descanso v 
placer dentro a sus habitantes. La habían construido los 
asmoneos, mas Herodes después la Jiabía renovado, como 
renovó el templo, y adornado con la suntuosidad en él 
acostumbrada, para dedicaria, como lo indica su nombre, 
a Marco Antonio. 

Estaba la torre adosada al templo, y tenía sug h»bita- 
ciones elevadas, y ante sí, según se puede deducir por con- 
jeturas, un atrio al aire libre de buenas proporciones, rodea- 
do de pórticos, empcdrado de iosctas o cantos rojos, y 
comunicado con las galerías de la fortaleza adjunta por una 
o dos escaleras de mármol. Una de ellas es la Escala Santa, 
que hoy se conserva en Roma, en San Juan de Letrán, 
alta, de veintiocho gradas de mármoi blanco, anchas, de 
más de tres metros ias ocho primeras, y dc dos y medio 
las otras veinte. Hoy los ficles en Roina las suben de rodillas 
en revcrencia dc haber subido y bajado Jesucristo por ellas. 
Este sitio, en el cual estaba una tribuna móvil llamada 
bema, era el Litóslrolos o el Gdbbata de que nos habla ei 
Evangelio con los dos nombres. Litóstrolos, es decir, em- 
pedrado, le llamaban en griego, por ser su pavimento de 
jiicdra; Gábbaia, es decir, altura, le llamaban en hebreo 
por cstar algo clex'ado. 

Allí habitaba el procurador Poncio Pilato. Su nombrc 
Poncio indica la familia Poncia a cjue pertenecía, no muy 
nobJc probabiemente, coino cjuiera que cl cargo de procu- 
rador qu<í tenía sólo lo ejercían por aquel tieinpo libertos, o, 
cuando m;is, caballeros del orden ecuestre, dc ninguna ma- 
ncra patricios. Pilato sería el sobrenombre alusivo a algún 
suceso suyo o de su familia, cpie ciijesc rcdación al dardo, 
pila en latín, de donde estaba sacado. 

Si es verdad—como ln dice <■! Evangclin apócnfo de Ni- 
ccxlcmns—<|U<! su niujer se llamaba Claudia Procla, pudie- 
raser cpie por clla cstuvicsc cmparc*ntaclo con patncios de 
la familia CJaudia, si ya ella tainbién no era otra muier 
de origen liberto, cle algtma familia manumitida por los 



Claudios, la cual le prestó su noinbre al dar libertad a su 
familia. 

Kjerció su cargo desde el afto 26 de Jesucristo hasta 
el 37, gobernando siempre su provincia según su carácter. 
L.a cualidad en él más notable era |a debilidad. Odiaba al 
pueblo judío, v lo miraba más bien cómo a rebaño que tenía 
que cuidar v esquilar, que como a pUeblo que tenía que 
gobernar. Y como débil, se valió en muchas ócasiones más 
de la violencia y de la audacia que confía en las armas, 
que de la prudencia y el talento. 

Esta debilidad, que unas veces, cuando se desataba, le 
hacia precipitarse demasiado, y otras, cuando se contenía, 
no decidirse a nada, según encontrase delante adversarios 
fuertes o tímidos, le hizo cometer no pocos desaciertos en su 
gobierno, y comprometer a veces su autoridad, como le 
succdió al principio de su procura. Ouiso entonces obligar a 
los jtidíos a que dejasen circular al descubierto por Jerusalén 
las águilas e insignias militares, que por conceptuarlas los 
judíos como ídolos, por respeto a su religión solían enfun- 
darse mientras circulaban por Palestina. Pero al punto se 
encontró con que una coinisión de muchísimos personajes 
se le metía en su palacio de Cesarea para reclamar contra 
sus disposiciones. Amenazóles él con la muerte si no se 
retiraban, creyéndolos aterrar de este modo. Mas viendo que 
ellos, sin atemorizarse, persistían resueltos a morir antes 
que ceder, retiró su paíabra y retractó su orden. Conforme 
a este hecho fue todo su gobierno, mezcla y variación 
sucesiva de audacias y debilidades. 

Éste era el hombre a cuyas manos venía ya la causa 
de Jesucristo. í.os sanedritas <jue se la entregaban sabían 
bien, sin duda, <jue podían contar con la complacencia 
final de Pilato. 
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272. LA ACUSACIÓN ANTE PJLATO 

(.1. 1H, 2-3»; t. 2», 2-7; MC. 15, 2-5; MT. 27. 11-14.) 

Llegaron al paiacio de Pilato, según creemos, como d* 
siete a ocho. lba ya de seguro tras ellos no poca turba 
de curiosos, de los que enterados de los sucesos de la noche 
anterior, acudían ansiosos de ver el sesgo que tomaba 
aquel tan difícil y curioso negocio. 

Y aunque madrugaron mucho los jueces por la prisa 
que tenían y el deseo de acabar con su enemigo por sorpresa 
y aquel mismodía, antes de que el pueblo pudiese impedirlo 
y aun darse cuenta suficiente de ello, no por eso cogieron 
desprevenido a Pilato, que ya por los soldados de la cohorte 
había recibido cuenta de lo que en la prisión del huerto 
había acontecido. 

Llegados a los arcos que daban entrada en el pretorio, 
mandaron delante al preso, y junto un recado diciendo que 
ellos estaban fuera, que no entraban por no contaminarse 
y poder comer las víctimas de Pascua y asistir a sus 
solemnidades, y que se dignase salir fuera. 

Recibió Pilato al reo maniatado, ovó el recado, dióse 
cuenta en St'guida del odio con (jue procedían los sanedritas. 

No cs posible que Pilato no conociese de oídas a Jesús, 
y acaso le había visto. Por poco que supiese y entendiese de 
su provincia, sabría y entendería algo y aun bastantc de lo 
que de Jesús Nazareno se habfa hablado, y en especial de 
sus diferencias con los sanedritas. Asf, pues, }>or todo esto, 
y por lo que de la noche anterior había oído, debía de 
estar prevenido. Acaso, sin embargo, no esperaba que los 
judfos pusiesen en sus manos la causa del Nazareno, v 
le sorprendió su llegada. 

Parece que le puso de mal hutnor el que viniesen a el 
con reo de tal calidad y comproniiso. Deferente, sin embar- 
go, a los eserúpulos reíigiosos de los fariseos, que no que- 
rfiin entrar en casa jiagana. salió a ellos fuera, a la entrada 
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del atrio, v les preguntó un poco desabridamente, y, a 
juzgar pór la respuesta, en tono de duda y de recelo: 

< ( _¿Qué acusación traéis contra este hombre?» 

Los sanedritas, que debían conocer a Pilato y estar acos- 
tumbrados a sus intemperancias, lejos deíamedrentarse, le 
contestaron con insolencia y en el mismo 'jtono, y dándose 
pcr ofendidos de que se dudase de ellos/ie dije;on: 

<«—jSi éste no fuese malhechor, no te lo hubiéramos en- 
tregado!» 

Entonces Pilato, cogiéndolos por sus palabras y deseando 
librarse de la causa, dándose al propio tiempo como por 
satisfecho de su justicia de ellos, les dijo: 

«—Tomadle, pues, vosotros, y juzgadle según vuestras 
leyes». Vosotros decís que es malhechor; yo os lo creo. Pues 
bien, juzgadle vosotros y castigadle; yo doy por bien hecho 
cuanto hagáis. 

«Dijéronle entonces los judíos: 

»—A nosotros no nos es permitido dar muerte a nadie.» 
Quedaba ya revelado su intento. Su intento no era darle 
una pena cualquiera, como parecía suponer el Procurador, 
sino la pena de muerte. Para eso venían a él, y si no lo 
había entendido desde el principio, se to decían ya bien 
claramente. 

Y nota San Juan que con esto se iba a cumplir la pro- 
fecía que Jesús había hecho señalando qué clase de muerte 
había de tener. En efecto, cuatro veces, por lo menos, 
había Jesús predicho su muerte de cruz: a los Apóstoles, 
a Nicodemus, a los sanedritas mismos y a la plebe, en 
tiempo en que tal profecía era completamente increíble. 

Sobre si los judíos tenían o no ck;recho de muerte, dispu- 
tan bien Icjs doctores. Lo que mc: parece más probable es 
que lo tenían, pues clieron muerte a San Esteban y también 
a Santiago el Mayor, y jjuédese citar la degollación de San 
Juan Bautista por Herodes. Pero durante los días de Pascua 
no Podian dar muerte a nadie. Adcmás, lo que ellos deseaban 
para Jesucristo era la nmerte cle cruz, y con este intento 
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principalmente iban al Presidente, y remitían a él la causa, 
aun haciendo contra su amor propio y nacional. 

' escuchar Pilato que se trataba de pena de muerte 
debió de tomar el asunto más en serio y despacio, y según 
el estilo romano, y aun según todo derecho de no condenar 
a nadie sin examinar y discutir la causa; y debió, sin duda, 
de preguntar cuál era el delito por que exigían para aqueí 
hornbre tan extrema pena. 

«Comenzaron, pues, ellos a acusarle diciendo: 

»—Hemos hallado a éste revolviendo a nuestra gente, 
prohibiendo dar tributo al César v diciendo que él era 
Mesías rey.» 

Con mucha habilidad y más bien astucia, vese cómo los 
pérfidos sanedritas cambiaron la faz de toda la causa ante 
Pilato. Para ellos era reo de muerte porque se había hecho 
Hijo de Dios, por blasfemo. Ante Pilato presentan otras 
querellas distintas del todo de las que presentaron e hicieron 
valer en su tribunal: que rebelaba la gente, que prohibía 
dar tributos, que se hacía rey, el rey esperado del pueblo 
judío. Causas verdaderamente gravísimas, de lo más gra- 
ve que podía presentar ante el tribunal de un gober- 
nador romano encargado de velar por la soberanía del 
César. 

Caviloso quedó Pilato ante tan formidables capítulos de 
acusación. Y deseoso, sin duda, de informarse más despacio, 
entró dentro, no ya del pórtico, sino del pretorio, sin duda, 
a alguna habitación interior, que sería su despacho; y allí, 
sin testigos o sólo con su secretario y los suyos, llamó a 
Jesús, que estaba retenido y preso y no había presenciado 
las últimas acusaciones que se le hicieron a la puerta del 
atrio. 

«Jesús, pues, sc presentó ante el Prcsidente. 

»Y le preguntó el Presidente, diciendo: 

»—;Tú eres el rey de los judíos?» 

Conoció Jesús que esto se lo habían dicho sus enemigo 
fuera, mientras él había estado dentro, y antes de responder 
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.d l*rvsident(‘, le dijo e<m enteresa y gravedacJt como quieu 
tenín uutoridad y. vnás que eso, cra jueR. quo podía Berio: 

«—¿Kso lo dices [>or tu cuenta. o te lo han dicho otros 
de mí?» 

Desagra<l<) a Pilato esta pregunta de su reo, que no temr 
blaba ante su presencia, sino que se permitía hacerle esta 
advertencia para que no se dejase sorprendcr de sus ene- 
migos. V [>or eso, un poco enfadado y desdeñoso, respondió: 

« Pues ¡qué!, ¿soy yo judío acaso? ¡Tu gente y los pon- 
tífices te han entregado a mí! ¿Qué es lo que has hecho?» 

Jesús, como si no se diese cuenta del enfado y desdén 
del Presidente. prosiguió a responder a la priinera pregunta 
<le <|ue ya ligero y despreciativo parecía prescindir el 
Pn-sidente, v dijo: 

«—Mi reiiu» no es de este mundo. Si mi reino fuese de 
e>te mun<lo, de seguro mis ministros lucharían para que no 
fuese yo entregado a los judíos (a esus que me han entregado 
a ti); pero no, mi reino no es aquí.» 

Conoció Pilato que de una manera o de otra Jesús se 
declaraba rey, < n lo que acababa de responderle* y [>or eso 
le dijo: 

«—Luego ¿tú eres rey? 

♦Dícele Jesús: 

»—Bien dices. Yo soy rey. Yo he nacido y he venido al 
mun<lo para dar testimonio de la verdad. Todo aquel <[ue 
es <le la verdad oye mi vo/..» 

Manera <le hablar era ésta ch susada, y tal, quc indicaba 
eii <•! reo una j)r< existencia anterior a sti venida al mundo. 
«Yo he nacido y he veniclo al rmtndo para dar testimonio 
<le la verdad..,»; y adetnás una rnisión singularísimu y altí- 
sirria, <lar t< stimonio dr la verdad, enseñar al rnundo dónde 
•■stá la vcrda<]... 

Pilato, que era tm esa'q»tic;o cle tantos conxo abundabait 
, n su'tiernj)o en Roma, y cpte probablemente nu sabríti más 
filosofía cjue C*1 que no había filosofía ninguna, que es la 
rtiíis fácil de todas de aprendcirse, sin entender del todo 
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aquel diücurso del Seftor, pero viendo en él algo misterioso 
que acaso temía acabar de oonocer, contentóse con dedr 
desdeftosamcnte: 

«—Y ¿qué es verdadi'... 

»Y diciendo esto salió de nuevo a los judíos v les dijo: 

»—Yo no hallo en éste causa ninguna.» 

No quiso aguardar la rospuesta de Jesucristo a su impor- 
tantísima pregunta. Ni el Presidente se la hacía para ob- 
tener resbuesta, ni jrara averiguar una cuestión filosófica, 
que tal Vez ternía ver descifrada, sino más bien para darle 
a entencjer que todo aqudlo era impertinente e inútil, 
pucsto qúe no se sabía lo que era verdad, y que su destino 
y su pro^ósito era bien cándido, puesto que pretendía 
resolver el problema de la verdad, que era insoluble para 
tantos sabios y para todos nosotros. 

Mas jrersuadido por todo lo que había oído cntonces y 
por todo io que antes sabía, de que Jesús era inocente y de 
qtie en toda aquella trama no habia más que el odio de los 
fariseos, salió fucra y resueltamcntc les dijo: Aquí no hay 
crirnen ninguno; cn esc hombre no hay delito para la ftena de 
muerto ni para ninguna pcna. Yo no hallo en cí causa 
ninguna. 

Y debió de salir csta vcz traycndo consigo al mismo reo, 
acaso con dcsignio dc dcvolvérsclo. 

Mas los fariseos y sanedritas, picados dc lo que Piiato 
les dcda, comenzaron a dcscargar sobre Jesús una gra- 
ni/.ada de acusaciones acerca de mtichísimos puntos, acu- 
mulando sobre él cuantas injurias podían. 

Jesús callaba a todo. y no respondía una palabra, ni 
duba seflal alguna de qtteja ni mucstra de desaprobación. 

Caso tan insólito no pudo menos de llamar la atención 
a Pilato. Y volviéndosc a Jcsús, lc dijo: 

« _1N0 oves cuántos testimonios diccn contra t¿? 

»Mas jesús n<t rcspondió ttna palabra más a nada de lo 
<ine lc dedan. Tanto, que el Presidente estaba extraor- 
dinariamcntc admirado. 
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»Kllos, en cainbio, se envaleníonaban y decían: 

»_Está revolviendo al pueblo por toda la Judea, co- 

men/ando desde Galilea hasta aquí. 

*Pilato, en cuanto oyó Galilea, preguntó si aquel hom- 
bre era galileo. Y en cuanto supo que era de la jurisdicción 
de Herodes, le remitió a Herodes, que también estaba.por 
iquellos días en Jerusalén.» 

Bien se veía que Pilato estaba buscando un medio cual- 
quiera de deshacerse de aquella causa que le hacía muy 
poca gracia, y en la que veía mucho enredo y, compromiso 
y que no sabía qué efectos iba a producir en el pueblo. No 
debía de tener mal corazón, aunque poco const^Ate, y así 
deseaba salvaral inocente. Pero al mismo tiemrpo debía de 
temer desagradar al pueblo, fuese cual fuese su sentencia. 
Así (jue en cuanto ovó Galilea, aunque estaba disgustado 
con Herodes, tal vez por alguna cuestión de jurisdicción, 
y acaso por eso mismo de estar disgustado, parecióle mag- 
nífica salida la de enviarle aquel reo, con lo cual se libraba 
él del compromiso, y, vendiendo eí obsequio a Herodes, 
podría reconciliarle consigo de las pasadas rencillas. 

lli. J ESÜS ANTE HEKODES 

(L. 23, 812.) 

No sé lo que les parecería a los fariseos de aquel corte 
dado a su asunto. Herodes, ciertamente, era enemigo de 
Jesús. Sus ministros, no todos, pero Jos más eran amigos 
de los fariseos, v varias veces se habían coligado cón ellos 
para armar lazos al Nazareno. Por este lado debió pare- 
cerles bien la determinación de Pilato. 

Mas por otro les disgustaría el interponer nuevas clila- 
ciones, y también el impedimento que tendrían, si Herodes 
asumía la causa de darle nmerte pronta y muerte cle cruz, 
como descaban. 

Eueron, put«s, a Herodes con el preso de parte del Pre- 
sidentí* 
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Herodes, como ya lo dijimos a su tiempo, aunque ene- 
migo de Jesus, atormentado por la muerte que había dado 
a Juan, algún tiempo anduvo temiendo si el Nazareno que 
predicaba en Galilea sería Juan, que hubiesc resudtado. 
Había seguido la noticia de sus misiones, oído sus milagros, 
escuchado sus alabanzas y sus vituperios, y—como diceSan 
Lucas—«se alegró mucho de ver a Jesús, porque estaba 
hacía mucho tiempo deseando verle, pues había oído mucho 
de él y esperaba presenciar cómo hacía algún milagro». 

Naturalmente, un hombre que miraba las cosas al estilo 
humano, y estaba acostumbrado a que todo el mundo obe- 
deciese a sus caprichos, no podía dudar de que el Nazareno 
haría en su presencia un milagro de tantos como hacía ante 
el pueblo. Como si los milagros fuesen espectáculos de presti- 
digitación y juego de manos para divertir a la gente. Y no 
dudaba que le complacería el Nazareno en cuanto compren- 
diese que su muerte estaba en manos del tetrarca, y que de 
ganarse la voluntad de Herodes dependía su vida o su 
muerte. 

Esperando, pues, pasar un día entretenido, recibióle con 
mucha alegría, propia de su vida fatua y mundana, y con 
ceremonia y fausto, desplegando a su alrededor toda su 
guardia. Pasó el Señor a su presencia. Tal vez alh a su lado 
estaba su cuñada, que con él vivía malamente, y su hija 
Salomé, y sus cortesanos, los que habían arreglado la 
prisión y muerte del Bautista, y habían contemplado su 
cabeza ensangrentada. 

Todos se prometían un espectáculo de los más inte- 
resantes. 

Cuando se presentó Jcsús, comenzó Herodes a hacerie 
mil preguntas. 

«Mas él nada respondía. 

»A 1 contrario, los príncipes de los sacerdotes y los 
escribas estaban instantemente acusándole.* 

¡Espectáculo fue aquel bien curioso! Por una parte 
Herodes y sus aduladores cortesanos, deseando sacarle ai- 
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gún milagro y preguntándole, para congraciarse, muchas 
cosas, y acosándole de mil maneras. 

Por otra los sanedritas, acusándole de más y más delitos, 
v recordando, sin duda, las cosas que contra el mismo 
Herodes aquel Nazareno había dicho. 

Y en medio de ambos bandos, Jesús, sin hablar una sola 
palabra. 

Fracasaron las esperanzas de todos. Fue un chasco 
enorme y una decepción general. 

Herodes, que ni siquiera debía de tener energía para 
airarse, se contentó con despreciar a Jesús. Y declarado el 
desprecio del tetrarca, declaróse también el dejsu guardia 
que le rodeaba. Y todos convinieron en que aquel hombre 
era un fatuo, un insensato, un loco, digno únicamente de 
desprecio. Alguien entre los cortesanósr si ya no fue el 
mismo Herodes, propuso la idea de que se le vistiese de 
candidato y aspirante de rey, con alguna ropa o manto 
blanco. Y, en efecto, sacaron una vestidura cualquiera 
blanca, tal vez alguna vieja y arrinconada de su amo, y 
se la pusieron, burlándose de sus pretensiones como de 
las de un loco. 

«Desprecióle Herodes con todo su ejército, y vistiéndole 
de una ropa blanca, le burló y le remitió a Pilato. 

»Con esto se hicieron amigos Herodes y Pilato aquel 
mismo día; porque antes eran enemigos uno de otro.» 

La causa de Jesús les sirvió de lazo de paz. 

Así terminó este episodio de la causa de Jesús. E1 profeta 
anunciado y bautizado por el Bautista no se prestó a ser 
juguete del adúltero asesino de su Santo Precursor y primo. 
Lejos de eso, puesto ante la corte afeminada de Herodes 
en aquella morada del escándalo y de la impureza, no 
quiso ni pronunciar una palabra, ni formar una sonrisa, 
ni prestar una atención. En el palacio de Herodes sólo 
mostró la más soberanv indiferencia. 
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274. JESÜS ES POSPUESTO A BARRABÁS 

(J. 18, 39-40; 19, 1; L. 23, 13-23, 25; MC. 15, 6-15; MT. 27, 15-26.) 

No le salió bien la trama a Pilato; Herodes no resolvió 
nada y el Presidente hubo de recibir de nuevo ai reo, renii- 
tido por Herodes, quien, sin duda, ai mismo tiempo que ie 
daba las gracias por su atención y deferencia, 1e daría su 
parecer del personaje, diciéndole que más que un criminal 
veía en él un pobre loco iluso, y que él hiciese lo que 
mejor le pareciese. 

Llegó Jesús rodeado de mayor turba que antes, que iba 
engrosando más y más cada vez, sobre todo desde que, ves- 
tido de blanco, salió del palacio de Herodes, atrayendo con 
aquel disfraz Uamativo y ridículo la curiosidad y las burlas 
de la plebe, siempre soez o insuitadora. E1 griterío y algazara 
de los que venían advirtió a Piiato que ya Uegaban. En 
efecto, vio entrar a poco al preso ridículamente vestido de 
blanco, entre alguacües. Enteróse Pilato de lo que pensaba 
Herodes. Y sabiendo que los príncipes y magistrados se 
habían detenido como antes a la entrada del pórtico, bajó de 
nuevo las escaleras del pretorio, y salió a la puerta. Llamó 
a los príncipes y a los magistrados y a toda la plebe. y les 
dijo: 

«—Me habéis presentado a este hombre como revolve- 
dor del pueblo, y ya habéis visto que preguntándole ante 
vosotros no he haUado en él ninguna culpa de esas de que le 
acusáis. Como ni tampoco Herodes; porque os he remitido 
a él, y ya veis que no le ha impuesto nada que merezca 
muerte. Voy, pues, a castigarle y a dejarle en libertad.» 

Furiosa debió de ser la rabia con que los sacerdotes y 
escribas recibieron estas palabras, que venían a destruir 
todos sus propósitos. Y furiosa hubiera sido, a no dudarlo, 
su respuesta si un rurnor estrepitoso de gente no hubiera 
venido a turbar aquel diálogo y a distraer su atención v 
la del Presidente. , 

Desde el tiempo de la dominación romana, o mas Dien 
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desde antiguo v en meraoria de la liberación de Egipto, era 
costumbre que las autoridades y entonces el Presidente 
romano, diese libertad a un preso, el que el pueblo pidiese. 

Para obtener este favor \enía ya alborotado un gran 
pelotón de plebe a la hora de costumbre, y por una de las 
caJles desembocaba en la plaza cn que los judíos discutían 
con el Presidente acerca de Jesucristo. Serían de seguro los 
más gente revoltosa v tronada, amigos y parientes de los 
presos, que venían a abogar por sus compinches, o por sus 
parientes, o por sus cabecillas, en fin, por quién cada uno 
más interés tuviese. 

Y presentándose en tropel y con audacii ante el Presi- 
dente, comenzaron a pedir les hiciese el favbr que siempre 
les hacía. 

Vio Pilato en esto una hermosa ocasión\ de procurar 
la libertad de Jesús. Acordóse de un preso insigne y famoso 
que tenía en la cárcel llamado Barrabás, el cual estaba enca- 
denado con los sediciosos, porque en una revuelta había 
cometido un homicidio. En vez, pues, de darles a elegir 
cualquiera, quiso forzarles a elegir a Jesús, obligándoles a 
escoger entre él y Barrabás. 

Debió de pensar el Presidente que entre Barrabás y Jesu- 
cristo nadie se atrevería a dudar. Debió también de creer 
que la plebe no profesaría aquel odio que profesaban los 
sacerdotes y escribas a Jesucristo. Y que apelando al juicio 
del pueblo quedaría de seguro libre Jesucristo, pues estaba 
cierto de que los sumos sacerdotes le habían entregado 
por odio que lé tenían. 

Con esto, fuese Jesús culpable o fuese inocente, el juicio 
terminaría y el compromiso en que se hallaba se desharía 
sin quedar él disgustado con el Sanedrín. 

Acudió, pues, al tribunal del pueblo. Y les dijo solem- 
nemente: 

*—Es costumbre vuestra que en Pascua os suelte un 
preso. ¿A quién queréis que os suelte?: ¿a Barrabás o a 
Jesús, que se dice el Mesías?» 
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Y dejándolos para reflexionar un punto se sentó en su 
tribunal, para esperar y conferenciar con sus oficiales. 

«Estando en su tribunal sentado le mandó su mujer un 
recado diciéndole: —No te metas nada con ese justo; porque 
yo he sufrido mucho en sueños esta noche por él.* 

¿Fue natural? ¿fue sobrenatural aquel sueño? Mucho 
disputan los doctores. Pero, fuese lo uno o lo otro, todos 
convienen en que fue algo extraordinario en la providencia. 
Algunos creen que Claudia Procla, la mujer de Pilato, 
conocía al Salvador y aun era adicta a la rehgión mosaica, 
prosélita y creyente, instruida además acerca de la persona 
y doctrinas de Jesucristo, por el Centurión de Cafarnaúm 
o por otros. Aquella noche debióse de hablar en su tertulia 
no poco acerca de la prisión que se iba a hacer del Salvador 
por los sacerdotes, pero con las tropas prestadas por su 
marido. Acaso ya entonces quiso desenredar a su esposo de 
aquel negocio. Y ahora, viendo que cada vez se metía más 
en él, no pudiendo llamarle a su aposento, le emió al 
mismt) tribunal con toda urgencia recado. 

A todo esto el tiempo volaba. ¿Qué hacía mientras 
tanto el pueblo? 

E1 que esiaba allí congregado no era en su mayor parte 
el pueblo de Galilea, ni el de los adictos de Jesús, que eran 
muchísimos, ni siquiera el pueblo independiente y piadoso, 
que buscaba la santidad. Era, por una parte, el pueblo com- 
prometido con los sacerdotes, el pueblo judío que, prevenido 
por los sacerdotes y sanedritas, no amaba a Jesucristo; y 
por otra, el pueblo'bajo, la chusma bullanguera, amiga de 
presos y encarcelados, compuesta, de seguro, de todos los 
sediciosos, malsines y pillastres de Jerusalen. 

Y si bien estaban allí muchos que, sin duda, segm'an y 
amaban a Jesús y sobre todo querían la justicia, pero no 
estaban a la cabeza de ellos, sino las dos comisiones, digá- 
moslo así, de los que o querían la muerte de Jesús, o querían 
] a libertad de algún preso que les ínteresaba mas que el 
Nazareno de Galilea. 
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Así put's, «los priiu ipfs de los sacordott'S y los ancianos 
omcitaron a U turba y porsuadimm a los pueblos que pi- 
diesen a Harrabás, v perdiesen a jesús». Se esparcieron 
pronto j>or entro la muchtHÍurnbre, que deliberaba, y a 
voces, con j»*itos, con amenazas, con pórfidos sofisinas y 
calumniosas nientiras, v hasta de seguro, coino lo habían 
hecho otras vires, con atnenazas de exconmnión y ana- 
tema, fueron persuadiendo a todos ios que galleaban y 
tenían fuerza v prestigio motinesco, y a todos los tími- 
ik)s que puliesen la libertad de Liarrabás y reclamasen la 
muerte cle jesús. 

A1 que sepa lo que es el pueblo, al quc conozca cómo 
en el motín los buenos, los honrados, los pacíficos, se caljan, 
se retiran, pliegan sus labios, y doliúndose de la injustibia, 
no reclaman contra ella por teinor al tumulto; al que haya 
visto, por el contrurio, cómo en lu revuelta triunfan siempre 
los bárburos, los furiosos, los insolentes y criminales (/ porqiu‘ 
audaces y violentos daman inás, gesticulan ntás, se apocle- 
ran de los sitios más avanzados, se ponen al frente de las 
muchedumbres y arrincoiian a los hombres de buen corazón, 
no les extrañará que los s;u:erdotes hubiesen podido per- 
suadtr al pueblo «pie eligiese a Harrabás. Mucho menos 
teniendo presente <juc los cjue c*n acjuel tumulto estaban a la 
cabeza, llevaban la represeritacíón y estaban próximos al 
tribunal y a las puertas dcl pretorio, eran en su mayor parte 
judíos de jcrusalón, jiartidarios dcl Sanedrín, amigos de 
sctdiciosos, y acaso cdiupliccs y compañcros cle Barrabás. 

bos amigos cld Nazarc.no, galileos eii su inayor parte, 
allí scrian los mcnos tal v<*z, pues a,campaban rnuchos cn las 
afueras, cstaban todavía vinicndo y no se habían dado 
cuenta dc tod<; |o <|u<> pasaba; teníau, adeinás, el recelo de 
lo desconocido, <|u,. siempre tienen los provincianos, sobre 
todo los aldeanos ciiando vieneil a, la capital, cuyos ele- 
mentos, usos y recursos, o les son desconocíclos, o al rneiios 
no les son fatniliares, 

Asf <|nc fácilrricntc pudicron pcrs.radir los sar:erdotes al 
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[tuciblo lo ()UC fjucrían y formar una maym-ía ímponentc 
aunque improvisada y cn bu mayor parte inconecientc. 

Pasado, pues, el tiempo euficientc para deliberar, salid 
el PrcHidente, y tertiendo aUí a au Jado a Jo«ncrÍHto, les diio: 

«—«?A quién queréis que os suelte de los doh? 

»A una vo/, exclamó toda la turba díciemlo: 

»—iQviita a óne y Huéltanos a Harrabás!» 

jPuKrnado debió de quedar Pilato de tanta insolencia! 
I’ero disimuló su furia, j>or no ecliar a pcrdcr sus iilane», y 
pensando que, si acaso por amor a Harrabás, le habían pre- 
terido a Jesús Nazareno, se alegrarfan tambión de (juc ics 
diese otro jvreso y así amplíficase hus privilegios, les haJ)ló 
con la inteneión nada disimulada de dar JiJjertad a Jesús, 
y marcando con toda intención sus cualidades de Key de Jos 
judíos y de Mosías, diciendo: 

«—f 1’iK‘S (|uó (|Ueróis (|ue haga de Jcsús, dd Key dc 
Jos judíos, (|ue sc dice Mesfas? 

»Y ellos clamaron todos do nuevo, diciendo: 

»>--•• ¡('ruciffcale, crucifícalel» 

¡Quó bien habfan aprendido la Itícción de los sanedritas! 
Pilato estaba desconcertado. No se explicaba lo que vefa. 
I'uera de sí y lleno de vehetncneia v de ira, aunquc tambión 
de debilidad y eobardía, les dijo: 

«—Jbies ,¡qué mal ha hecho éste? Yo no hallo rn él 
ninKuna culpa de niuerte. Así que le jxtndré un castigo 
y le daré liJtertad.» 

Sus voccs se perdlau en el tumulto. Cada frase de éstas 
era intemunpida ]>or forniidables grítos, quecada vez—sc- 
gún expresamente lo nota San J.ucas—, crtx'ían más y pre- 
valecían sobre la vo/. del débil 1‘residente, y decían sieniprc 
el mismo borrible estribillo deiciila: «¡Crucifícale! ¡crucifí- 

Estaba venrida desde entonces la batalla. J„a masa s« 
babía dedarado rontra Ja justicia y rontra la autoridad. 
EJ J’residente haJtía desnudado su debilidad delantc del 
pueblo. Habfa pucsto en [xirangón a un IVofeta santo y 
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vcnerable, a un Legado divino y Taumaturgo insigne con un 
sedicioso vuJgar y asesino indigno. Habia dejado su auto- 
ridad a merced de la plebe, dándole facultad de condenar 
a quien él mismo repetidas veces había declarado inocente. 
Habia, en fin, empezado a ceder, diciendo que, aunque le 
creía inocente y sin culpa, le iba a castigar, por complacer- 
les a ellos, pero exigiéndoles que después quedase en liber- 
tad. Estaba ya todo perdido, aunque todavía el Presidente 
juzgase otra cosa. 

Por de pronto mandó soltar a Barrabás, y metióse 
dentro a dar órdenes. / 


275. JESÚS ES AZOTADO \ 

(J. 19, 1; MC. 16, 15; MT. 26 , 26 .) \ 

Llamó a los verdugos, acaso a sus lictores, si los tenía 
el procurador, y mandó que azotasen a Jesús, quedándose 
él, mientras se ejecutaba su sentencia, en las habitaciones 
interiores de la fortaleza Antonia, conferenciando, sin duda, 
con sus amigos y oficiales acerca del tumulto que se había 
armado, y buscando nuevos modos de salvar la vida dé 
aquel inocente. 

Era el tormento de la flagelación de los más terribles 
entre los romanos. E1 orador latíno Marco Tulio Cicerón 
escrihió uno de sus más insignes fragmentos de elocuencia 
describiendo el tormento de la flagelación dado a unos 
ciudadanos romanos por Verres. Y eso que a los libres sólo 
se les azotaba con varas que llevaban en sus haces los 
lictores. Mas a los que no eran ciudadanos romanos se les 
podía dar, y en efecto se les daba, la flagelación con otros 
instrumentos, cuales eran riendas y corrcas de cuero, vergas 
rk buey, ramales de cuerda, cuero o hierro con ruedecitas 
de metal o pinchos de acero o bolas de plomo en los ex- 
tremos, sartas de tabas de camero o de otros huesecitoS 
ynudos, con los cuales—como solían decir los qufe descri- 



JEHÚ* JtS AZOTAOO 


709 


bían e»te tdrmento , cortaban, rajaban, desgarraban, rom- 
pían, abrían el cuerpo y las camee del azotado. 

En cuanto al número de azotes, la ley judía fijaba un 
máximum de cuarenta golpes, que los fariseos, por escrú- 
pulos, habían reducido a treínta y nueve (a los cuarenta 
menos uno, como se decía corrientemente), y cuando se 
daban con azOtes de tres ramales, a trece. Pero Ntiestro 
Señor recíbía los azotes de manos de los romanos, que no 
tenían tales órdenes. 

Para mejor descargar los azotes, atábase al reo por las 
muñecas a una columna baja, obligándole así a presentar 
las espaidas a los golpes de los verdugos. La que tuvo sujeto 
a Nuestro Redentor se conserva en la iglesia de Santa 
Práxedes, de Roma. Es una especie de pedestal o pilar en 
forma elegante, de mármol negro con vetas blancas, de 
sesenía centímetros de alto y cuarenta y cinco de diámetro 
en su bast». En su cima una argolla que ahora falta, a la 
cual estuvieron sujetas las muñecas de Nuestro Salvador. 

Esta columna estaba en sitio público, donde todo el 
mundo pudiese presenciar el castigo dado al criminal. 

Los lictores o verdugos eran, de ordinario, varios: dos, 
cuatro, seis, para que, si era necesario, se fuesen remudando. 
V com<; es natural en esta clase de gente, solían ser hombres 
crueles, sin corazón, que a veces, si alguno que tuviese senti- 
mientos nobles no se hallaba presente y se lo imp<-día, com- 
placíanse en Jucir su fiera destreza y fuerza brutal, teniendo 
a gala, <*n sus porfías de crueldad, el producir efecto en las 
víctimas, señalando mejor los cardenales, descargando con 
más tino sus latigazos, recorriendo con más refinamiento 
toda. la piel, hundiendo con más profundidad las correas y 
las vergíus en pecho, brazos, muslos y espaldas. A esto 
uyudaba el ser, los que eran condenados a tal suplicio, 
gente criminal y culpable, que solia tener bien ganado 
cuakpiier tormento. 0 , , 

Cogi<*ron, pues, a Jesús Nazareno los verdugos. Sacáronle 
al sitio <le la flagelaci'ón, que scría el atrio interior. E1 pueblo 
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estaría agolpado ante el atrio exterior, fuera, en la plaza pú- 
blica. Desnudáronle, delante de todos, de sus vestidos, 
Ataron sus muñecas a la argolla. Quedaron inclinadasiás 
divinas espaldas. Y a vista cle todo el pueblo, que estifaría 
sus cabezas para verle y fijaría sus miradas en el ¿uerpo 
de su Dios. desnudado ante ellos en el sitio y fo(rna en 
que los villanos y criminales solían serlo, fue recífriendo 
Jesús sin quejarse, ni dar muestras de impaciencia, sino 
sólo de augusto dolor, una horrible granizada de azotes, 
con (jue en breves momentos ciuedó todo su santo y delica- 
dísimo cuerpo cubierto de sangre, de heridas, de surcos 
sangrientos, de jirones de piel desgarrada... 

Cinco mil azotes dicen algunos que le dieron, y que 
tal fue la revelación hecha a una mujer, la cual no fue Santa 
Brígida, pues esta Santa no fija número ninguno. Yo soy 
del parecer de Suárez, (juien dice (^ue nada nos obliga a 
creer (jue talcs revelaciones fueran verdaderas. La ley judía 
señalaba cuarenta. La ley romana señalaba, en ciertos ca- 
sos al menos, sesenta y seis. Lstos eran tan horribles, que 
a veces bastaban para que e) flagelado muriese sin necesi- 
dad de otro tormento. Bero Jesús era flagelado sin más 
ley que la ley de nuestros pecados, y de la rabia del pueblo 
judío. 

No son necesarias inútiles ponderaciones. Ni la subli- 
midad, el misterio, la incomprensibilidad de la flagelación 
estriba en el mayor o menor número de golpes. 

Lo terrible, lo estupendo, lo maravilloso, es que Jcsu- 
cristo, ()uc nuestro Dios, que nuestro Señor, haya sido 
azotado, y azotado por mi causa. 

¡Esto, esto, Señor mío, es lo admirable! ¡Quc tú te hayas 
dígnado dejarte desnudar en la plaza púbíica, y ser gol- 
ido, y cuhicTto dc llagas y de sangre (>or niíl... 

;Quc más queréis, oh lectores míos, que os diga? Si no 
mu ‘‘ve el espectáculo (¡ue consideráLs, ¿qué os van a 
rnover mis palabras? 
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, ¡ . <J. 19, 2-3 MC. IJ, 16-20; MT, 2j, 27-30.) 

Acabó la flagelación. Mas no acabó ni )a rabia de los 
judíos, ni la insensibilídad de los soldados. 

Era preciso retirar al reo ensangrentado, para dejarle 
respirar y descansar un poco, y para aguardar las órdenes 
del Presidente, que, según había dicho, le cptería soltar. 

Cubriéronle mal o bicn con sus vestidos y Jo retiraron 
adentro, al pretorio. 

E1 Presidente tardaba. Tal vez estaba aguardando que 
las turbas satisfechas se disolviesen, que acabasen así sus 
rugidos y reclamaciones, y que libre de ellas pudiese salir 
Jesucristo, aunque maltratado, con vida. 

Mientras el Presidente tardaba, los soldados se pro- 
pusieron divertirse a costa de Jesús. 

Hiciéronle sentar en un poyete que aún se niuestra, 
y se llama ia Columna de los im|)roperios. 

Congregaron a toda la cohorte alrededor de Jesucristo. 
Quitaron a éste los vestidos que, acabada la flagelación, le 
habían echado encima para cubrirle. Y sacando yo no sé 
de dónde una clámide vieja de púrpura, color propio de 
reyes, de emperadores y generales dc ejército, se )a echaron 
a las espaldas. 

—Vamos a coronarle de rey—se dijeron recordando y 
completando la fiesta que, tratándole de candidato, habían 
celebrado en casa de Herodes sus camaradas los soldados 
de la otra guardia. 

Y crueles al mismo tiempo qtie burlones, formaron o 
encontraron un aro de juncos, que se conserva en el tesoro 
<le Nuestra Señora de París. Kodcáronle de espinos entre- 
la/ados entre sí, y con gestos cómicos y grotescas reveren- 
ci:is, colocaron la horrible corona <le espinas en la sagrada 
cíibé/a <le Nuestro Seflor, hincando on sus sienes y en su 
frente venerjinda las afiladas púas de aquellas ramas de 
ramno. 
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No inmutó el sereno rostro el dolor de la frente traspa- 
sada, pero hilos de roja sangre corrieron por la sagrada 
faz, que en breve quedó tristísimamente desfigurada. 

Entonces, añadiendo burlas a burlas, y sarcasmos a los 
dolores, tomaron una caña, y cogiéndole los dedos de la$ 
manos amarradas se la pusieron entre ellos, queriendo si- 
mular el cetro de rey. 

Luego, todos los soldados, formando como guardia de 
honor, comenzaron a acercarse a él, y desfilando ante, su 
presencia, doblaban al pasar su rodilla, y le adoraban, y le 
saludaban diciendo: 

«—Salve, rey de los judíos. 

*Y escupiéndole le tomaban la caña, y herían su cabeza, 
y le daban bofetadas.» 

Resonarían las carcajadas por la sala, porfiarían los 
groseros soldados a quién inventaba un insulto más chusco, 
abriríanse más y más las heridas de la frente al clavarse las 
espinas por los golpes de la caña, afearíase cada vez más la 
cara de Dios al irse amontonando en ella la sangre de las 
'neridas, el sudor de la frente, las salivas de los soldados 
y el polvo de la estancia. 

Ya era hora de que el Presidente se enterase de su obra 
y contuviese a aquellos sayones, que tanto traspasaban sus 
mandatos, si ya no es cierto lo que algunos creen, que él 
mismo por su debilidad, por sus criminales contemporiza- 
ciones, por sus cobardías, aconsejó al jefe de los soldados que 
lo maltratasen bien, para que así se contentasen más los 
judíos. 

Mal le salían los planes, porque el pueblo perseveraba 
firme pidiendo a las puertas del atrio la crucifixión del reo. 

277. ,ECCE HOMO! 

(J. l'J, 4-16.) 

Entonces Pilato se llegó a la sala en que estaba el preso. 
Apartáronse todos los soldados, y quedó el Salvador expues- 
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to a las miradas del Presidente, aue no pudo menos de 
conmoverse ante semejante espectaculo. 

Sin decir palabra, tomó de la mano al reo, tráiolo 
consigo fuera, asomóse ai atrio exterior, y desde allí Uamó 
la atención del pueblo para pedir silencio, y dijo: 

«—Os le traigo afuera para que conozcáis que no hallo 
en él culpa ninguna. 

»Salió, pues, Jesús, trayendo la corona de espinas v el 
vestido de púrpura. Y les dijo: 

»—/Ecce Homof ¡Veis aquí al hombre!» 

Entonces se desarrolló en aquella plaza la más horrible 
escena que imaginarse puede. 

«A1 verle los pontífices y los ministros, comenzaron a 
gritar, diciendo: 

»—¡Crucifícale, crucifícale! 

»Díceles Pilato: 

»—Tomadle vosotros y crucificadle. Porque yo no hallo 
en él causa ninguna. 

»Respondiéronle los judíos: 

»—Nosotros tenemos ley, y según.la ley debe morir, 
porque se ha hecho Hijo de Dios.» 

No habían dicho esto antes al Presidente. Y si lo decían 
ahora, era más bien, según yo creo, por excitar al pueblo, 
que era lo que entonces importaba, que por persuadir al 
Presidente. A éste, lejos de persuadirle esta acusación 
nueva, le aterró más y más. Tanto, que al oir esto volvió 
a tomar a Jesús y metióse de nuevo en el pretorio con él 
a solas, y le dijo: 

«—¿De dónde eres tú?» 

Ya sabía que era de Galilea. pero entonces preguntaba 
por otro origen, porque había oído decir que se hacía Hijo 
de Dios. Y eran tantos los misterios y maravillas que venía 
observando, que no pudo menos de fijarse en la idea, y 
pensar a su manera y según las mitologías e histonas de 
los dioses romanos falsos, si, en eiecto, tendría delante 
a un dios, o a un hijo de algiín dios. Por eso le preguntó: 
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<!— c De dónde eres tú? 

»Pero Jesús no le dio respuesta mnguna.» 

; Para qué había de responder a aquel juez inicuo que 
confesaba que no hallaba culpa ninguna en el Nazareno, 
al mismo tiempo que le presentaba deshecho ante el pueblo? 

Picóse un poco Pilato, que debía de estar muy excitado 
y le dijo: 

«—;A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo poder 
para crucificarte y poder para librarte?» 

Bien poco se conocía, y bien poco usaba de sú poder. 
Y ésta fue su propia condenación. Pero no quiso Jesús 
dejar pasar aquella arrogante presunción de autoridad sin 
protesta, para que no pareciese por su silencio confesarse 
inferior a su juez. Y abriendo aquellos labios que hacía ya 
tanto tiempo ío$ tenía cerrados, dijo con divina gravedad: 

«—No tendrías sobre mí poder ninguno, si no se te 
hubiese dado de arriba. Por eso el que me ha entregado a 
ti tiene mayor culpa.» 

Desde entonces, Pilato andaba buscando el modo de 
librar al Nazareno con más empeño que antes. Pronto de- 
bieron de caer los judíos en la cuenta de que su última 
forma de acusación, si bien excitaba al pueblo, como reli- 
gioso que era, a pedir la muerte del que llamaban blasfemo, 
pero en cambio era mayor obstáculo para que el Presidente 
condenase a Cristo. Cambiaron, pues, de nuevo de táctica, 
v viendo vacilar a Pilato, que acaso conferenciaba allí 
delante con sus oficiales, clamaban gritando: 

«—Si das libertad a ése, no eres amigo del César. Porque 
todo el que se hace rey a sí mismo va coñtra el César.» 

Esto acabó de anonadar al débil Presidente. A1 oir este 
clamor, temeroso de incurrir en desgracia del César, sacó 
fuera consigo a Jesús, sentóse en el tribunal que pusieron 
en el Litóstrotos o Gábbata, y viendo que nada adelan- 
taba sino que arreciaba el motín, mandó traer agua, y 
delante del pueblo se lavó las manos, según cerenüonia 
antigua, cuando uno quería salirse de una causa, y dijo: 
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« Yo soy inocente de la sangre de este justo; vosotros 
lo veréis. 

»Y respondiendo todo el pueblo, dijo: 

¡Su sangre sea sobre nosotros y sobre nuestros hijos!» 

¡Infelices!, ¡ya lo fue!, ¡y sigue siéndolo sobre sushijos!, 
y seguirá siéndolo sobre sus nietos hasta el iin del mundo! 

«Era la parasceve o preparación de la Pascua, cerca de la 
hóra sexta, y dijo Pilato a los judíos (stn duda al ir ya 
a entregarle a los lictores): 

»—¡He aquí vuestro Rey! 

»Respondieron los pontífices, diciendo: 

»—¡Ño tenemos más rey que a César! 

»Entonces Pilato se lo entregó para que fuese crucifi- 
cado.» 

278. EL CAMINO DEL CALVARIO 

(J. 19, 16-17; LC. 23, 26-27; MC. 15, 30; MT. 27, 31.) 

Dada estaba ya la sentencia. E1 Presidente, volviéndose 
a Jesús, pronunció la fórmula judicial y dijo: Ibis ad cru- 
cem: «Irás a la cruz». 

Volviéndose en seguida al lictor mandóle preparar la 
cruz, y usando también de la fórmula judicial, dijo: I, 
lictor, expedi crucem: «Vete, lictor, y prepara la cruz». 

Tal vez estaba ya preparada alguna o algunas aue habían 
servido a otras crucifixiones, o cuando menos, siendo este 
suplicio tan usado entre los romanos, habría siempre al- 
gunas hechas para el caso. 

La cruz era un género de suplicio originario, según dicen, 
de Persia, y adoptado por los griegos y más tarde por los 
romanos. Éntre los hebreos no se usó hasta la dominación 
de Roma. Aun entonces no se aplicó a nadie que tuviese 
derecho de ciudadanía, sino sólo a ladrones, malhechores, 
hombres plebeyos y bajos. Pero para esta ralea de gente 
se hizo muy común. 

Era tan ignominioso este tormento, que Ciceron lo lia- 
niaba el último y mavor suplicio de los esclavos. Entre 
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los hrbrros U m.uiria nuU oimún Ue aplicnr liv pomi ilu 
nuu'ftr I ian I.IN piotlras. Así apnliraion a San lífiteban. 

('uatio j-úiimis itr irua's sc fstilaron: lu cru/. simplc, 
ipir ci.i vm solo palo | al cual fijaban jnes y uwm»; ja cni/. 
commim. «*n íorma dc T ; I» n u/ inmissa, o cabcxada f n la 
forma ordinaria. t v la cru/ aspacla x eonocida con d 
noinbrc d«* criu dc* San Andn'rs, «|Uc murii') <*n dla. 

La «lr |«*sús hic la tt'ncra, calw/ada, como so hucIc i*<í- 
pivsrntarla. 

!• ia tor/oso al ipi<* ilu a s«*r ciiicificaclo llcvar sti propia 
miz al níIío <l« l Siipliao. por cso <licu JcísÚs cpitt Cfui<*tl 
• piisicsc sc^uirli* tiabia <1<* tomar sn cru/ y caminar on pos 
dc «>|. Y ilcvábala o sucltos los dos travvsafSos, quu lucgo 
sc habiati dc crii/ar y clavar al llc^ar al sitio clcgido, o CCUYio 
cra más ti’Kiilar, armada ya to<la la cmz; y d<; <*stn ínodo 
solcinos pintar a Jcsiiciisto. 

N<> parccc «pn- la cru/. cra miiy grarxlc, ni cra cslo nc- 
o’sario. BaNtaba, v us( scría cn la dc Jcsús, quu cl cntt'ifi- 
« atio tptcdasc un pot«» lcvaiitailo d<*l siieJo; puro td mctios 
uu’diria t«>da Hla « cr« a dc trcs mctros, <U; tnancra <;pt<; <;tv- 
cajiuia cn c| suclo todavía ipu tlasc cl crucificado aJgO le- 
vantadti sobrc «M, y adcmáh sobrcsalicsf por «ncima dcl 
travcsaño hori/ontal la cabc/a dc la cruz. Su pcso csdc.ulan 
qur scrta «U 40 a 50 libras. Toda cll», cn fin, cra.tnJ <pvc 
la pudicsc llcvar cl rc«>, aiunpic cstuviirst; dóbil, conao <*n- 
tonccs Jcsix risto. 

Kl camino tpic ri’corricron íuc ilcsiln Ja 'I'orrc Anlonia, 
donrU- cstaba <•! I’rctorio, liasta H t alvurioo Gólgottt, dondc 
fuc criicificiidt), cspiu i«> dc (>oo ó 700 mctros. J¿i t>iicJ)lx) 
llama a cstc rainino ctm H nombrc <lt; Vín Oncis, Camitto 
<U la Cru/, Vía «lolorosa, y cn cspañol CalJ*; ilelft AinttrKitra. 

Auttque muohos crltícos dmputati a/jcrcft <Jr tillo, pil- 
rccc «pic fm» el rnismo <pic Jmy suHcn sognir lon fúilcs t*n 
Jcrtisalcn cuanilo liac.cn H Vla ( rix is. *K» cierto tjun■ las 
Kucrraii dc lr>* romanos prur.cro y <lc los maJnometanos y 
CTU/ados deapufs, y tas dívcrsas domimtdnnm» por f)UR Jwu- 
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•aién ha oagado, han d«.íkurwio mucho lon paraje«. Hoy 
hay muchat* cata» edificaaat en un trayecto del canúao 
qutj\Hc cree que liguid el Seftcar, y »obre el «uelo antiguo hay 
amontonadoH tantcut cHcombro», que iuucIjo» dict?n que el 
pavimento de hoy eitá levantado cn aJ#uno» HÍtioa oiea y 
aun veinte nietroM aobre ei »u<¿lo autiguo. Acano »tsa eato 
exagerado, pero de aeguro que tiene muclto Uc vcrdad. bin 
ernbargo, no ch diíicil y ai muy creíble, que iu piedad haya 
consorvado tenazmentc el recuordo de lott principalc» pa»o« 
que recorrió el Salvudor «» utjucl viuje, ei niúh auguato y 
ineinortible quc hc ha hccho en la tierra; y »i en ulguno» 
sitios los puHos untiguoH e»tán entcrrados, pero otros tná» 
levantadoH, sou los inisino» quc recorrió Jc»ucri»to, 

1£J camino, al saiir de Ui fortulczu Antonia, bajuba un 
poco al valle de Tyrojieón, paru volvor a cievursc despuó» 
por una pendiente no inuy huuvc, y sulir por la pucrta Judi- 
ciariu husta llegur, íueru yu de lo» muro», uJ Calvurio. Aún 
Heflala un d camino la tradición el »itio e» qne Je»ú» 



lilf»! «1*1 C*Iv»rln 


»1 llrmpo d» I* l , *UAB «• Muwli* 



718 


VIKKNES SANTO 


encontr») a la Verónica y donde fue ayudado por el Ci- 
rineo. 

E1 Calvario es el montecillo (si tal nombre merece) en 
que fue Nuestro Señor crucificado. Gólgota en hebreo, o 
Gulgolet mejor dicho, es en latín Calvaria, y en castellano 
significa Calavera, de donde viene Calvario. Algunos pien- 
san que más bien que calavera se llamaba sitio de calaveras, 
porque creyeron que estaba destinado para ejecutar a los 
condenados a muerte v que allí estaban sus esqueletos. Mas 
esto es inverosímil, pues de ser ello así no hubiera elegido 
aquel sitio para jardín suyo uno de los más ricos de Jeru- 
salén, José de Arimatea. Ni de que este sitio fuese destinado 
para ejecuciones hay indicio ninguno. 

Creyeron otros que, según tradición antigua, en aquel 
sitio estaba sepultado nuestro primer padre Adán, y que 
la Providencia ordenó las cosas de manera que el muerto 
por quien todos morimos, fuese bañado con la sangre que 
corriese del Redentor por quien todos somos vivificados. 
Mas tampoco esta idea tiene sólido fundamento real; a ella 
tal vez alude la costumbre frecuente de poner al pie del 
Crucificado una calavera con las tibias cruzadas. 

Más bien parece cierto que si el sitio se llamó Calvario 
y Gólgota, fue porque realmente la cumbre del montecillo 
o, mejor dicho, todo el montecillo, presentaba el aspecto 
de un cráneo o calavera, descubierto de tierra y pelado de 
toda vegetación. 

Sea lo que fuere de esto, el Calvario era una altura de 
tierra y de roca, sólo de cinco o seis metros y de no mucha 
extensión, apta para servir como quien dice dé peana a tres 
crucificados. Estaba junto a los muros de la ciudad, y a la 
vera de un camino, y distaba tan poco del jardín de José de 
Arimatea y de su sepulcro, que todo hoy está encerrado en 
una misma iglesia, como puede verse en los adjuntos 
grabados de la siguiente página. 
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279 . JESÜS LLEVA LA CRUZ 

Aunque los Evangelistas no nos descubren pormenores, 
podemos reconstituir cómo regularmente sería el Vía Crucis, 
por los datos que, de este caso y otros parecidos, tenemos. 

Fue, pues, el verdugo a buscar la cruz. Mientras tanto 
los soldados quitaron a Jesús la clámide y le pUsieron sus 
vestidos propios y la corona de espinas. Volvió el lictor 
trayendo una cruz de las que estaban preparadas, y todos 
los utensilios necesarios para la ejecución: clavos, martillo, 
cuerdas, vinagre, etc. Puso la cruz en manos del Salvador 
para que la tuviese, y todavía debió pasar algún tiempo 
mientras se preparaba la comitiva. Porque era necesario 
que se dispusiesen los soldados, que se preparase el cartel 
de la causa, que viniesen los lictores y, en fin, que se sacasen 
otros dos presos que con Jesús habían de ser crucificados. 

Porque, fuesemala intención de dar al día y a la justicia 
más solemnidad, fuese que, como de todos modos habían de 
ser ajusticiados, quisiese eí Presidente para ahorrar malos 
espectáculos, hacerlo todo de una vez, fuese, en fin, querer 
justificar su conducta envolviendo la ejecución de un ino- 
cente con la de dos verdaderamente criminales, ello es que 
al sentenciar la muerte de Jesucristo determinó Pilato que 
junto con él despachasen a otros dos condenados a muerte 
que tenía presos. Y mientras les daban aviso, y les prepa- 
raban las cruces, v los sacaban, pasóse por fuerza un buen 
rato, en el cual estuvo nuestro amado Salvador tal vez 
con la cruz entre sus manos, oyendo a su alrededor los 
diversos afectos de la gente que se agolpaba curiosa a 
verle con el instrumento de suplicio ya en sus brazos, y a 
comentar, cada uno según su manera, el resultado ho- 
rrible de aquel juicio. 

Salieron por fin los otros dos reos criminales, que a 
juzgar por lo que después hicieron llegarían blasfemando 
y renegando contra aquel Nazareno, cuya condenación 
había acelerado la de ellos, y mirándole con rabia y ame- 
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nazas comenzarían ya a decirle lo que en el Calvario le 
siguiteron diciendo. 

Cargaron por fin a cada uno de los tres sus cruces v 
puesta en orden la comitiva salió de la Torre Antonia. 
Abrian la marcha a duras penas los soldados guiados por 
el Centurión Longinos. Seguía después el pregonero tra- 
yendo en la mano el cartel en que estaba escrita la causa 
de la condenación de Jesús, en tres lenguas, hebrea, griega 
y latina, diciendo: Jesús Nazareno, Rey de los Judíos. 

Tras él venía Jesús, custodiado de cuatro soldados; v 
acaso de algún otro esbirro. Del mismo modo en pos de él 
seguían los otros dos ladrones, cada uno precedido de su 
pregonero y de su cartel con su causa, y escoltados por sus 
cuatro soldados. 

Aunque era frecuente en estos casos recorrer, para escar- 
miento del pueblo, las calles más notables antes de llegar al 
sitio del suplicio, pero esta vez no se hizo así, acaso por 
abreviar, pues era tarde, v porque no falleciese antes el 
Salvador, que estaba muy agotado. 

Por eí camino, pues, más br^ve entre las estrechas y 
tortuosas calles de Jerusalén caminaba lentamente, abrién- 
dose paso a fuerza de empujones de la gente, la lúgubre 
comitiva. Todos se agolpaban para ver un espectáculo tan 
estupendo, y mirar qué figura y qué rostro Uevaba aquel 
hasta hace pocos días admirable Taumaturgo, que a tantos 
había dado salud y vida, y maestro irrebatible que tantí- 
simas veces había dejado sin palabra a los fariseos que 
entonces, por fin, le arrastraban a la muerte. 

La aglomeración de la gente impedía que se viese fácil- 
mente al Señor. Sobre la multitud de cabezas agolpadas a 
todo lo largo del camino, aparecían los cabos o puntas de las 
tres cruces que llevaban los tres reos, avanzando lenta- 

mente. , „ 

E1 Salvador apenas tenía fuerza natural para Uevar su 
carga Avuno de toda comida desde la última cena, desan- 
grado por el sudor del Huerto y por las aflicciones y castigos 
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recibidos, exhausto de cansancio, fatigado del desyelo, 
acabado por los insultos y atropellos de la gente, y también 
conmovido por los acentos de compasión que no faltgrían, 
caminaba arrastrándose con mucha fatiga bajo su carga. 

E1 camino, cuesta abajo primero y cuesta arriba después, 
le obligó a caer, según tradición piadosa, nada menos que 
tres veces bajo el peso de la cruz. Agolparíase la gente cada 
vez que caía, un murmullo de conmoción general recorrería 
por toda la muchedumbre, que preguntaba anhelosa lo que 
sucedía y temblaba de pensar que el reo iba a quedarse en 
una de aquellas caídas 

280. MADRE E HIJO 

Después ae haber caído una de estas veces, cree la tra- 
dición que se encontró con su Santísima Madre. Nada dice 
de este encuentro el Evangelio; pero lo llevan escrito en sus 
corazones todos los fieles, y se lo cuentan todos los padres 
y madres a sus hijos. 

No se puede dudar que la Virgen María tuvo noticia 
de todo cuanto iba sucediendo hora por hora desde que, en 
el Cenáculo, su Hijo se despidió de ella para ir a padecer y 
morir. Cuál sería el dolor que, aunque lo tuviese previsto, 
sentiría al saber que, en efecto, su Hijo iba siendo maltrata- 
do, burlado, tratado de loco, azotado y coronado de es- 
pinas; piénsalo tú, lector amado, si has conocido madre 
o hijos, aunque sean muy distintos de Jesús y María. 

Oído que Jesús era sentenciado a muerte y que iba a 
sahr al Calvario, tomó su manto, veló su rostro, y acompa- 
ñada de sus amigas y tal vez también de algunos discípulos, 
salió del Cenáculo por las calles retiradas, al encuentro de su 
Hijo. En un sitio a propósito del camino le aguardó, algo 
apartada de la gente. Llegó primero a ella el estrepitoso 
murmullo de la innurnerable muchedumbre que bullía por 
todas las calles, y que estaba también en los puestos más 
eminentes, tomados para ver al Nazareno con su cruz. ¡Qué 
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dolor tan horrible sería para eüa la vista y presencia de twla 
aquella gente que la rodeaba, y cómo palpitaría su santísimo 
corazón mientras esperaba de un momento a otro aparecer 
entre soldados y verdugos a su inocentísiruo Hijo! Por fin 
le vio acercarse. Le miró. ¡Cómo venía! ¡Qué distinto de 
como ella le había dejado la noche antes! Aunque era muy 
difícil conocerle según venía, le reconoció como Madre 
buena, y si bien muchas veces habría meditado lo que sabía 
que iba a suceder, ¡oh, cuánto más sufriría con la vista 
que no había sufrido con la consideración! 

¡Oh!, qué bien habíale dicho aquel anciano: «Tu alma 
también traspasará la espada del dolor». 

Desde entonces Hijo y Madre caminaron juntos al 
Calvario, y si bien la Madre iba a alguna distancia del Hijo 
por evitar cualquier indigno atropello, pero los corazones 
caminaban muy juntos diciéndose el uno al otro... muchas 
cosas... 

281. LA VERÓNICA 

Tampoco de Verónica dice nada el Evangelio. Sólo la 
tradición cuenta su delicada historia. 

Ei Salvador caminaba sudoroso bajo el peso de la cruz, 
empujado, aguijado y arrastrado a trechos por sus verdu- 
gos, cuando al llegar a una casita más aliá de la Puerta 
Judiciaria, salió de ella una mujer decidida, aue sin temor 
a nadie se adelantó en medio de la turba, y abriéndose paso 
por entre los soldados que aguardaban al reo, en menos que 
se mira se acercó y aplicó al divino rostro un lienzo blanco, 
enjugó con éi ei sudor sanguinolento del Señor, y retiróse 
prontamente con el corazón traspasado de dolor, recogiendo 
el lienzo y dejando sus miradas, al retirarse, en el Na- 
zareno. _ , . 

Unos la llaman Verónica y otros Beremce. Eusebio quiere 
dar a entender que Verónica era la hemorroisa a quien curo 
el Señor de su enfermedad. Sea de esto lo que sea, era, sin 
duda, mujer noble y generosa, valiente v decidida, que en 
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medio de aquellas tropelías se atrevió a consolar al áfligido 
reo. 

Bien se lo premió el Señor. En recompensa de su acción 
deióle estampada la imagen de su rostro en el mismo 
lienzo con que enjugó su sudorosa faz. 

2S2. EL CIRINEO 

(L. 23 , 26; MC. 15, 21; MT. 27, 34.) 

Aún quedaba mucho que andar y por cierto lo más 
difícil, por ser lo último y caminar cuesta arriba. Las füer- 
zas se agotaban más cada vez. E1 caminar se iba haciendo 
más lento y pesado; empezábase a temer que el Señor no 
podría llegar al Calvario. Hablarían los judíos con los sol- 
dados, y para que no se les quedase el reo en el camino, 
se decidieron a quitarle la cruz y obligar a alguno de los 
circunstantes a que la llevase. 

Precisamente entonces venía del campo, seguramente de 
su trabajo, un hombre, Simón Cirineo. Tal vez como natural 
de Cirene era pagano, según algunos creen. Pero es más 
seguro que aunque fuese natural de Cirene estuviese ya 
fijo en Jerusalén, pues allí tenía heredades y trabajo, y por 
lo menos después tuvo allí familia conocida, puesto que 
para dar a entender quién era, le señala el evangelista San 
Marcos diciendo que era el padre de Alejandro y Rufo, que 
debían de ser bien conocidos a los fieles. En su Carta a los 
Romanos dice con cariño San Pablo: «Saludad a Rufo, 
elegido en el Señor, y a su madre y mfa también». Fácil es 
que éstos fuesen el hijo y la esposa del Cirineo; y que esta 
señora tuviese alguna especial amistad maternal con San 
Pablo, que la llama su m.'.dre. Por lo demás, Simón podía 
haber sido muy bien de Cirene, aunque fuese judío, puesto 
que en Cirene, en la Libia africana, había una colonia 
judía que años antes llevó allá Tolomeo Lago. 

Simón, como había estado ocupado en las faenas del 
campo todo el día, apenas estaba enterado de lo que habfa 
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sucedido. A1 volver, encontróse de frente con la terrible pro- 
cesion de aquel gentio inmenso. Enteróse de lo que pasaba, 
acercóse al Salvador, acaso mostró por él especial interés 
y compasión, y esto bastó para que los soldados y judíos 
echasen mano de él; y como solían hacerlo otras veces, con 
violencia, le obligaron a tomar la cruz del Salvador, para 
aliviar así a aquel de quien tanta compasión mostraba. 

Era imposible resistir entonces a lo que ordenaban los 
soldados. Y así, aunque tal vez a disgusto y resistiéndose, 
plegóse a ]o que ellos le impusieron acaso en pena de haber 
mostrado compasión. Tomó, pues, la cruz, y detrás de 
Jesús y arrimado al que a todos los suyos había puesto 
esta condición de tomarse cada uno su cruz y seguirle 
detrás con ella, siguió hasta el Calvario, en pos del Naza- 
reno, llevando él solo ya la preciosa carga santificada por 
el que hasta allí la había llevado. 

En pago mereció ser llamado a la fe y venerado en la 
Iglesia de Jesucristo. 

Con esto aceleróse la procesión v comenzaron a caminar 
más aprisa para concluir a tiempo toda la faena que aún 
restaba. 


283. LAS Ml'JERES DE JERUSALÉN 

(L. 23, 27-31.) 

Y cuando así caminaba, encontróse, entre las que en 
primera fila le aguardaban para verle al paso, unas mu- 
jeres que apenas le divisaron entre la turba, llevadas de 
su natural compasión, comenzaron a sollozar v a lamentarse 
de aquel espectáculo. 

Sin duda que otras muchas, también como ellas, habian 
llorado y sollozado al verle. Pero aquéllas debieron de ha- 
cerlo dc manera tan notable, que llamaron la atencion rnas 
nue otras ningunas. Además, hbre el Señpr entonces del peso 
de la cruz que le ahogaba, pudo dirigirse a estas como no 
había antes podido a otras, por estorbarselo su carga. 



Y'iemlo, jmes, que le seguían y no cesaban de sollozar 
y lamentarse fuertemente, el que fiacía tanto tiempo no 
habfa hablado una sola palabra, volvióse entonces a ellas 
v les dijo: 

«— |<Tosoliniitanas, tio Uoréis por mí, sino llorad por vos- 
otras mismas y jx)r vuestros hijos. Porque día vendrá muy 
pronto eti (|ue digan: ¡Dichosas las estériles y los senos <]ue 
no han tenido hijos, y los pechos <pie no han criado! Y en- 
tonces comenzarán a decir a los montes: ¡('aed sobre nos- 
otros!, v a los collados: ¡Sepultadnos!» 

Y para darles a entender cuán grande había de ser la 
tribulaci<m de aquel día de la destrucción de Jerusalén 
que había de echárseles encima muy prontf), terminó con 
esta formidabJe sentencia: 

«—porque si en el árbol florido se hace esto que veis, 
;<|ué se hará en el árbol seco?» 

Si en mí, árbol florido de virtud y santidad, sólo por 
querer redimiros se hace este castigo, ¿qué se hará en vos- 
otros y en vuestros hijos y en esta ciudad deicida, leño seco 
que no da ningún fruto? 


284. I.LKGAUA AL CALVAKIO 

1 1. I'*; 1«; l.. 2t, O; MC. 15, 22, 21, 25, 2H; MT. 27, 33, 34, 38.) 

Mas no era afjuella hora de sermones, ni permitían di- 
lación los soldados, ni los fariseos veían con paciencia <jue 
tfxlavía resonase afjuella voz del Maestro que tantas veces 
los había confundido. 

Siguieron, pues, adelante y llegaron al término. 

Echaron los tres crucíferos las crnces en el suelo. Apar- 
tóse Simón, cumplida su torea, d<-l grupo de los reos. Los 
soldíuiw cogieron las cruces y las fueron colocando bien, y 
sacaron los clavos y n/artillos para la terríble faena. 

En esto unas buenas señoras de Jerusalén, que solían 
h«u:er esta gracia a los reos, se adelantaron, v al Salvador, 
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probablemente como a los otro», le oírecieron un vaso de 
vimj con Inei, dico San Mateo; de vino con mirra, dice San 
Marco.s, Lra é»ta una bebida que, con el íin de aletarear 
los sentidos y ahviar Ao» dolores de la cruz, preparaban algu- 
nas mujeres piadosas a los condenados. En elia entraba el 
vino en primer lugar; pero en el vino echaban algunas mez- 
clas de mirra, de áloe, de incienso y de otras sustancias que 
creían ser dormideras, «A1 que va a morir—dice el Tal- 
mud--, le darás a beber un grano de incienso en un vaso 
de vino, para que pierda el conocimiento de sí mismo». Tal 
se hizo con el Señor. 

É1 tomó el vaso y, agradecido, lo gustó, pero no lo bebió, 
y lo dcvolvió a las señoras. Así mostró, por una parte, su 
agradccimiento; pcro, por otra parte, se abstuvo de aquella 
bcbida, pfira que nadie atribuyese a ella lo que en la cruz 
61 babía dc ImbJar y hacer para ejemplo de los hombres. 
Además, c)uc (•) quería padecer con tmlo su concicimiento 
y rcflcxión. En fin, era indigno de Dios tomar bebidas 
ningunas que cjuitasen el conocimiento natural. 

Entonces los soldados, a vista de todo el pueblo, le des- 
nudaron de sus lopas, le quitaron y recogieron el manto que 
ya no había de llevar más sobre sus hombros, elcíngulo, la 
túnica y las sandalias. Alargáronle un lienzo, quc taJ vez 
solífin dar las mismas señoras <|ue preparaban el vino con 
mirra. Los crucificados, de ordinario, eran puestosen lacruz 
desnudos. Mas el pueblo judío cvitaba la desnudez, y acaso 
por respcto a líiscostumbrcsnacionales, permitían los roma- 
nos a los re.os i|Ue sc cubriescn lo más nccesario para cl de- 
coro. Tal miscricordia sc guardó al menos con el Hijo de 
Dios, que rodeó su cintura con aquel lienzo. 

Estando, |)iies, preparadas ya todas las cosas y colocada 
la cruz en tierra aguardando el cuerpo santísimo de Jesás, 
como el ara <|iie espera la víctima que en ella se va a sacri- 
ficíir, Jesucristo, cotdero inocente que nada tenla que pagar 
i>or sí," pero que tenía que pagar en aquella hora la redención 
de todos los pecadores del mundo, se tendió cn el suelo. 
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alargó sus brazos y sus pies a los sitios de los clavos, y 
cerrando sus ojos se entregó del todo a sus verdugos. 

Sonó el martillo, v un clavo fijó primero una mano y luego 
otro la otra al madero. Acaso éste estaba ya, de otras veces 
que había sostenido a otros crucificados, agujereado y man- 
chado con sangre vieja de otros criminales, y así era más 
íácil fijar los clavos. Después de las manos clavaron los pies 
con otros dos clavos, porque con uno los dos, como algu- 
nos quieren, es muy difícil y casi imposible hacerlo. Si el 
dolor en las manos había sido grande, mayor, sin duda, fue 
el de los pies, por ser éstos más gruesos y tener más tendones 
v huesecillos que atravesar. 

Quedó el sacrosanto cuerpo de Cristo sujeto al madero. 

Alzaron entonces, como solían, a poder de brazos y con 
picas v con cuerdas la cruz con el crucificado y, arrimándola 
al agujero que en la peña se había cavado, la hincaron en 
él, la sujetaron con alguna cuña, y dejaron al Redentor 
suspendido va en el patíbulo. 

Hicieron en seguida, poco más o menos, lo mismo con 
los otros dos reos, aunque con mayor resistencia de ellos, 
con blasfemias y maldiciones mezcladas de quejas y de 
ayes y lamentaciones de rabia. Y una tras otra fueron apa- 
reciendo las tres cruces en sus sitios, quedando Jesús en 
medio de las otras dos. 

Algunas veces parece que crucificaban estando ya la 
cruz en su sitio, y levantando al reo con cuerdas hasta ella, 
sujetándole y clavándole en seguida. Otras también, hin- 
cado en su sitio el poste más largo, clavaban en tierra al 
reo al travesaño horizontal, y una vez clavado en éste, lo 
levantaban con cuerdas por la cabeza del otro poste ya 
hincado, a la altura conveniente, y entonces clavaban pri- 
mero un palo en otro, y lu .go los pies del reo en el poste 
vertical. Otras veces lo hacían de otras maneras, como más 
fácil les pareciese al ejecutar, y según las costumbres de 
los pueblos. 

E1 Evangelio limítase a decir sencillamente: 



SORTKO DE LOS VESTIDOS DE JESUCRISTO 


729 


«Le erucificaron y con él crucificaron a dos ladrones; 
uno a la derecha y otro a la izquierda, y en medio Jesús.* 

Y da por supuesto que todo se hizo como st acostum- 
braba en estos casos, y era de todos conocido. Nosotros cree- 
mos más probable que las cosas sucedieron como las hemos 
escrito. Suelen los artistas poner debajo del crucificado un 
descanso en que se apoyaban sus pies. Los autores hablan 
de un sedile o descanso que dicen sah'a del medio de la cruz 
en que se asentaba el crucificado. Y creen que este descanso 
salía más bien más arriba, de modo que el paciente quedase 
en él sentado. Parece más natural que se hiciese lo otro, y 
que tanto para sostén del paciente como también para 
clavar los pies, se pusiese el descanso sahente que vemos 
en muchos crucifijos. 

285. SORTEO DE LOS VESTIDOS DE JESUCRISTO 

(J. 19. 2J-24; L. 23. 34; MC. 15. 24; MT. 27, 35-36.) 

Era el mediodía, poco más o menos. Apareció el Señor 
crucificado en medio de un pueblo inmenso que le contem- 
plaba. Los soldados le miraron un p>oco, y viendo que todo 
estaba bien y que aquello podría durar, como sucedía mu- 
chas veces, horas y aun días, pues no pocos crucificados 
vivían dos o tres en su tormento sin morir, sentáronse 
alrededor de las cruces, vigilando cada grupo de soldados 
a su respectivo reo. 

Era para ellos todo cuanto los reos poseían al tiempo de 
ser crucificados, v pusiéronse a repartirse, desde luego, lo 
que. les pertenecía. Poco sacarían los que guardaban a 
Cristo. Un manto, un pañuelo o turbante con que cubrir 
su cabeza para defendcrla de los rayos del sol, como sc 
usa en Oriente, un cíngulo de sujetar la túmca, unas san- 
dalias y una túnica, eso era todo el tesoro del Rey de 
los cielos v tierra. , 

Todo esto fue lo quc recogieron los soldados. De'tocto 
ello hicicron cuatro lotes, tantos cuantos eran los soldadob 
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que guardaban a Jesucristo. Fuede ser que del manto llicie- 
sen algunos pedazos, porque daría de sí para ello y de estos 
fragmentos y de todo lo dentás hicieron las cuatro porciones 
dejando aparte la túnica. Sacaron luego los dados, y con 
ellos echaron a suerte para ver qué tocaba a cada uno. 

La túnica, si no muy preciosa, debía de ser mejor que 
todo lo restante. Siendo, además, de punto de arriba abajo 
y sin costura, hubiera perdido todo su valor hecha pedazos: 
Por eso cuenta San Juan que los soldados se dijeron al verla: 

«—No la rasguemos, sino echemos a suertes a ver quién 
se la lleva.» 

Y de este modo—advierte el evangelista—se cúmplió la 
Escritura que dice: «Dividiéronse mis vestidos y sobre mi 
túnica echaron suertes», o como dice el texto del salmo 
profético, «sobre mi túnica echaron el dado». 

286. EL REY DE LOS JUDÍOS 

0 . 19, 19-22; L. 23, 38; MC. 15, 20; MT. 27, 37.) 

Y sucedió un caso muy providencial. Porque aquel tí- 
tulo que el pregonero traía delante de Jesús, en el cual debía 
venir escrita la causa por que Jesús era condenádo a muer- 
te, se puso también sobre la cruz, fuese esto costumbre en 
todas las crucifixiones o particularidad usada en esta de Je- 
sucrito por Pilato. Y estaba escrito en las tres lenguas más 
usadas y conocidas de todo el pueblo que en aquellos días 
se congregaba en Jerusalén, es a saber: en hebreo, en gríego 
y en latín. Y tanto en latín como en griego estaba escrito en 
orden inverso, como se escribe siempre en hebreo. Y decía 
así: If.sus Nazarenus, Rex Iudaeorum, que quiere decir: 
Jesús Nazareno, Rey de los Judíos. De este título es abre- 
viatura el INRI que de ordinario se pone encima de los cru- 
cifijos, compuesto de las cuatro miciales del título latino. 

Nada pudo escogerse más propio de aquella ocasión so- 
lemne. En este título quiso poner Pilato la causa por-que 
jesús habia sido condenado. Y sea casualidad, sea intención, 
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la puso de tal modo, que no pudo expresar más divinamente 
los designios de Dios. 

En efecto, aquel crucificado era el Rey de los judíos, v 
nunca más rey que cuando estaba crucificado, porque nunca 
conquistó tan propiamente el cielo y la tierra, nunca trajo 
a sí tanto’ las almas y fundó la Iglesia universal, como 
cuando allí fue crucificado. 

Antes lo había dicho él mismo: «Yo, cuando sea levan- 
tado en la tierra, traeré a mí todas las cosas*. 

Ahora lo escribía Pilato, cuando al crucificarle puso en- 
cima el título del que estaba crucificado, y dijo en las tres 
lenguas principales, como quien lo decía a todo el mundo: 
Este Jesús Nazareno que veis aquí crucificado es el Rey de 
los judíos. 

Siempre lo canta y lo cantará la Iglesia en un verso su- 
blime del Viernes Santo: Regnavit a ligno Deus: Reinó desde 
una cruz Dios. 

«Esta inscripción—dice San Juan, que como testigo de- 
bió observar todo lo que allí pasaba—la leyeron muchos de 
los judíos, porque el sitio en qu^* le crucificaron estaba cerca 
de la ciudad, y estaba escrito en hebreo, latín y griego.» 

Y sin duda que su lectura daría ocasión a muchos de 
hablar en pro y en contra, y de disputar sobre si era o no 
Jesús Nazareno el Mesías. 

Naturalmente, los Príncipes tomaron esto como una in- 
juYia que se les hacía a ellos, después de todo lo que había 
pasado. Prccisajnente hacía pocas horas que habían dicho 
a voz en cuello todos que no querían que aquel hombre 
reinase sobre ellos, v que no tenían más rey que César. 
Enfadados, pues, presentáronse a Pilato y lc dijeron: 

«- No escribas: Key de los judíos. Sino que él dijo: Yo 
soy Rey de los judíos.* 

Mas Pilato, harto ya de sus exigencias, gozándose tani- 
bién en echarles en rostro la clase de reyes que tenfan y, 
acaso, persuadido en la reahdad de que aquel a quien habia 
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entregado a la muerte era de verdad rey y algo sobrena- 
tural y superior a todos, los mandó despachar diciendo: 

«—Lo que he escrito, he escrito.» 

Es a saber: ya sé lo que he escrito, y no pienso mudar 
nada. 

No sé si lo sabía él. Pero bien lo sabía Dios Nuestro Se- 
ñor. En toda la tierra aparecerá siempre, dominándolo todo, 
una cruz, v en la cruz un crucificado, v sobre ese crucificado 
un título que nadie jamás podrá borrar ni corregir. Un 
crucificado es el Rey de los judíos, el Rey de las naciones, el 
Mesías y Señor que el Padre había prometido enviar al 
mundo para conquistarlo a la verdad. 

¡ Jesús en cruz, Rey de los judíos y de todo el mundo! 

¡Oh misterio! ¡Oh portento del poder y sabiduría de Dios! 

287. INSÜLTOS A JESUCRISTO CRUCIFICADO 
SU PRIMERA PALABRA 

(L. 23, 34-37; MC. 15, 29-32: MT. 27, 39-43.) 

Extraordinaria debió de ser la curiosidad que-Jesucristo 
crucificado, sobresaliendo por encima de todo el pueblo, 
debía inspirar a toda la inmensa muchedumbre que se 
había amontonado al pie del Calvario. 

Entre un mar de cabezas apiñadas, vueltas todas ellas 
a un punto, a la cruz, aparecía colgado al aire, en medio de 
otros dos crucificados, el Salvador, entre la densa multitud 
que le rodeaba. Cerca de él estaban, como de ordinarió, los 
más atrevidos y descarados, que se suelen meter en los 
sitios más comprometidos en estos casos. Cerca también, 
tan cerca cuanto su orgullo les permitía, hallábanse presen- 
ciándolo todo, satisfechos, los sacerdotes y escribas. Seguía 
todo el vulgo tras de ellos <Lejos—como dice San Lucas—, 
estaban todos los conocidus, y las mujeres que le habían 
seguido desde Galilea, viendo aquello». 

No dice San Lucas quiénes eran estos conocidos. *Ni si 
eran muchos, ni si pocos. Porque aunque dice todos no 
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quiere decir que estaban allí todos, sino que todos los que 
estaban allí estaban lejos. Acaso varios, si no todos sus 
discípulos princjpales, más o menos recatadamente, se ha- 
bían reunido a Ver en qué paraba todo aquello. De las 
mujeres, dice expresamente San Mateo que eran muchas, 
y entre ellas estaban María Magdalena, María de Cleofás! 
madre de Santiago el Menor y de José, y cuñada de lá 
Santísima Virgen y, según la liturgia del viernes de Dolores, 
también Salomé, madre de los hijos del Zebedeo. Ni San 
Mateo ni San Marcos nos dicen que estuviese entre ellas 
la Virgen, ni nombran a ningún varón. Sólo por San Juan 
sabemos que estuvo allí él mismo, y sólo él también 
nos dice que estuvo la Virgen Santísima al pie de la 
cruz. 

Todo el pueblo estaba contemplando. Terminada la cru- 
cifixión, y sentados los guardias, cómenzó luego el ir y venir 
de la gente que se empujaba, y cuando el cordón de soldados 
lo permitía, se arrimaba para ver más de cerca el hecho 
curioso, y después de satisfecha su curiosidad, pasaba ade- 
lante a comentar lo que acababa de ver. Pero ¡qué amarga 
debió de ser aqueila primera liora para Jesús Nazareno, 
que ni siquicra por el estado de aflicción en que se ha- 
llaba se vio libre de las maldiciones y persecución de sus 
enemigos! 

Los que pasaban le blasfemaban meneando sus cabezas 
y diciendo: 

«—¡Bah!, tú que destruyes el templo y lo reedificas en 
tres días, sálvate a ti mismo. Si eres Hijo de Dios, baja de 
la cruz.» . 

Sea que éstos hubiesen entendido que Jesucnsto cuando 
habló de este poder suyo trataba del templo de su cuerpo, 
y de su poder de salvarse de la muerte, sea que entendiesen 
que se trataba del tcmplo material, échanle en cara ahora 
aquellas palabras, como si hubieran sido pura jactancia. 

Y acercábanse después los sumos sacerdotes, y exanu- 
nándole, burlábanse entre sí con los escnbas y senadores. 
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v sm dirigirse al Señor, como el pueblo, que siempre es más 
descarado, tal vez por no atreverse a afrontar las miradíis 
del que tantas veces los había confundido, y aun en la cruz 
no dejaría de inspirarles aigún temor y de seguro mucho 
remordimiento, se decían: 

«—A otros ha hecho salvos v a sí no se puede salvar. 
S; es el Cristo escogido de Dios, el Rey de Israel, baje ahora 
de la cruz, para que lo veamos y creamos en 61. ¿Confía 
en Dios?, que le libre si le quiere; pues dijo: Yo soy Hijo 
de l)ios.» 

Seguían los soldados haciendo su guardia y escuchando 
lo que a su lado se decía. Y parece que para aliviar la sed 
de los crucificados, tenían una bebida compuesta en su 
mayor parte de agua y vinagre, que acaso de tiempo en 
tiempo acercaban a los labios de los pacientes. A1 ir, pues, 
ofreciendo el vinagre, burlábanse y le decían: 

«—Si tú eres el Rey de los judíos, sálvate!» 

Y, en fin, hasta los ladrones que estaban crucificados 
a su lado le repetían los mismos insultos, y uno de ellos 
decía: 

«—;No eres tú el Cristo?; sálvate a ti mismo y a nos- 
otros.* 

;Qué hacía entretanto el Salvador? Callaba, y—como 
dice el Salmo 37—«quedó como un hombre que no entiende 
y que no tiene en sus labios réplica». Hasta que, por fin, 
levantó sus ojos, abrió sus labios, y vuelto a su Padre, le 
dijo mansísimamente y con todo sosiego: 

«—¡Padre, perdónalos!, porque no saben lo quc están 
haciendo.* 

Y no parece que lo dijo una sola vez, sino que muchas 
veces desde tjue fue crucificado, decía —escribe San Lu- 
cas—esta hermosa oración. 

Y no por a<juellos solamente que allí le crucificaban 
y ofendían, sino sin duda, también por nosotros, que tan- 
tas veces le hemos ofendido y agraviado, repitió entonce» 
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lo mismo, y lo repite hoy en los altares y en el cielo a su 
Ivterno Padre. Y gracias a sus oraciones e interpelaciones, 
obtenemos la misericordia divína. 

288. SEGUNDA PALABRA DE JESOS 

(L. 23, 39-43; MC. 15, 32; MT. 27, 44.) 

Parece que al principio los dos ladrones insultaban a 
Jesús. Irritados acaso de que por él se les había adeiantado 
la muerte, rabiosos por los tormentos que, al principio sobre 
todo, por ser mayor la fuerza de la vida, eran más sensibles 
y violentos, revoiviéronse contra todos, como suele suceder 
en estos casos, y también contra el que era objeto de la 
rabia general, contra su compañero de penas. 

. Dimas y Gestas son los dos nombres que comúnmente 
dan a estos iadrones, y suele suponerse que el bueno. era 
Dimas y estaba crucificado a la derecha, y el malo, Gestas, 
a la izquierda. Están estos nombres sacados del Evangelio 
apócrifo que se llama de Nicodemus, y acaso serían los 
verdaderos, aunque otros apócrifos }x)nen otros. 

Gestas, pues, decía al Señor: —¿No eres tú el Cristo? 
Sálvate, pues, a ti v a nosotros. 

Pero Dimas, que comenzó blasfemando, cayó en la 
cuenta de que aquel crucifirado no era como ellos. Y viendo 
su divina jiauencia, oyendo su magnánima oración a su 
Padre, considerando su mansedumbre augusta en nada se- 
mejante a su impaciencia, y recordando lo que desde antes 
sabía del Nazareno, persuadióse de qut; aquel cruciticado 
era algo más que ellos, algún scr supenor, Rey, sin duda, 
aunque los judíos se riesen de tal título; Dios, de seguro, e 
Hijo de Dios, por más <pie blasfemasen los sacerdotes. V 
¡irimero calló, y luego, viendo que su compañero seguia 
insultando, vuelto a él díjole increpándole: 

<( _ ¿ Ni tú temes a Dios, siendo así que estás en el mismo 
suplicio? Y por cicrto nosotros con toda justicia, porque 
pagamos lo que merecen nuestros hechos. Pero éste no ha 
hocho mal ninguno.» 
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Y entonces, volviéndose con toda reverencia y humildad 
a Jesús, le dijo: 

«—Señor, acuérdate de mí cuando vengas a tu reino.» 

Preciosa confesión, preciosa adoración y preciosa oración 
la de este hombre. En ella, con brevísimas palabras, con- 
fesaba sus delitos, demandaba perdón, reconocía la divi- 
nidad y realeza de Jesucristo y, en fin, pedía la salvación 
áe su alma para después de morir. E1 que siempre oye 
nuestras súphcas, ¿cómo había de desoírlas en aquel mo- 
mento en que efectuaba la redención de las almas? ¡Impo- 
sible! Y las primicias fue el alma de este pecador, para 
infundirnos así más v más confianza. 

«Díjole Jesús: 

»—En verdad te digo que hoy estarás conmigo en el 
paraíso.» 

Por paraíso entienden los judíos jardín, edén, sitio de 
bienaventuranza. Y sitio de bienaventuranza había de ser 
aquella tarde el limbo de los justos adonde había de bajar 
Jesús después de expirar, y lo hubiera sido cualquier sitio 
donde Jesús glorioso se presentase. Y allí prometió Jesús 
que llevaría a Dimas, y le llevó, en efecto, en aquella misma 
tarde, como primicias del fruto de su pasión. 

Mas para que de tal modo se avive nuestra esperanza 
que no desaparezca el santo temor, ved al lado de ese esco- 
gido de Dios, ese otro reprobado. Las mismas gracias, exte- 
riormente al menos, tiene; los mismos ejemplos ve, Ióls 
mismas palabras oye, tan cerca está de la cruz como su 
compañero. Y, sin embargo, ¡Gestas se condena donde 
Dimas se salva! 

289. TINIEBLAS DEL MEDIODÍA 

(L. 2?, 44-45- MC. 15, 38; MT. 27, 45.) 

Era la medianoche cuando nació Jesús, y el cielo se 
ilenó de luz y claridad que hicieron aquella noche mucho 
más clara que el mediodía. 
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Ahora iba a morir Jesús y el sol se llenó de tinieblas 
que hicieron al mediodía más oscuro que la medianoche. 

Porque estando el cielo sereno «el sol se oscureció y las 
tinieblas se extendieron por toda la tierra y duraron hasta 
la hora de nona» (es decir, hasta media tarde, o las tres 
de nuestras costumbres). 

Enorme era el crimen que se estaba consumando en 
Jerusalen. Jamas se había cometido otroque, bajo ningún 
concepto, pudiera igualársele. Injusticia estupenda, aun 
prescindiendo de la divinidad de Jesucristo, dados los innu- 
merables beneficios que el Taumaturgo había ido sembrando 
por toda la tierra, y la inócencia de su vida y bondad de 
su corazón. Pero injusticia inconcebible si se tiene en cuenta 
que aquel que estaba condenado a muerte sin pruebas, 
con un atropello incahficable, era el Mesías y era el Hijo 
de Dios, y había probado que lo era con su doctrina, con 
sus milagros evidentes y con las profecías acerca de su vida. 

Era natural que Jehová diese una muestra de su enojo 
por la muerte de su Hijo, y que la naturaleza se conmoviese 
y perturbase al ser oprimido su hacedor. Por eso el rey de 
los astros se oscureció. Poco importa que recogiese sus rayos 
obligado por la omnipotencia divina, o que se interpusiese 
la luna u otro astro, milagrosamente puesto por Dios contra 
todas las lcyes de la naturaleza; poco que el eclipse se 
extendiese sólo por aquella región, por toda la tierra de allí, 
o por todo el mundo, por toda la tierra del orbe, que de 
las dos maneras se puede explicar y, en efecto, lo explican 
los doctos. E1 Padre daba testimonio de que aquel que 
moría era, en efecto, Dios, era el C-risto, era el Mesías, era 
el que él mismo habíase predicado. 

Y el fenómeno fue tan notable, que todavía en tiempo 
de Tertuliano—como este escritor decía—se podía ver en 
los archivos y anales romanos la descnpción de este eclip- 
se, que conmovió, sin duda, a cuantos lo presenciaron. 



738 


VIERNES SANTC 


290. LA MADKE DOLOROSA 
TERCERA PALABRA DE JESÚS 

(J. 19, 25-27.) 

Seguían las tinieblas espesas dominándolo todo. E1 sol, 
como avergonzado de iluminar aquella escéna de crueldad 
inaudita y de escandalosas blasfemias, había recogido todos 
sus rayos. A1 apagarse los resplandores del sol, apagáronse 
los mürmullos incesantes y la gritería ensordecedora de 
toda la muchedumbre que había ido al Calvario a ver mo- 
rir ajusticiado al hombre más famoso de toda la Judea. 

Y toda la turba, despavorida y sin saber qué pensar 
de aquella oscuridad, que los había sorprendido cuando 
menos pensaban, comenzó a diseminarse y a volver a la 
ciudad. Cesaron las blasfemias, callaron las injurias, res- 
petaron todos al Crucificado, hicieron sitio al lado de la 
cruz, que les infundía pavor y remordimiento. 

Con esto los amigos que estaban lejos de Jesús pudieron 
acercarse más, y con más seguridad y confianza hasta la 
cruz. Nadade esto nos cuentan los otros evangelistas; pero 
San Juan, que se halló presente, nos dice que se pusieron 
al lado de la cruz tres mujeres, que son María, la madre de 
Dios; María la de Cleofás, hermana de la Virgen, y María 
Magdalena. No deja de ser notable que los otros evangelis- 
tas pongan entre los amigos que estaban lejos de la cruz 
a la madre de San Juan, y que, en cambio, no pongan a 
la Santísima Virgen. Y al contrario, San Juan en su Evan- 
gelio pone al lado de la cruz a la Virgen Santísima y no 
pone a Salomé, su propia madre, de quien nos dice la 
liturgia que estuvo también allí. jQuedaría Salomé lejos 
de la cruz con los demás cuando se acercó la Virgen María? 
¿Estaría la Virgen desde el principio no con aquel grupo 
de amigos, sino en otra rarte con San Juan? 

No sabemos. Lo cierto y que no puede negarse, es que 
por fin la Virgen, con dos de sus amigas, una de ellas cuñada, 
y con San Juan, el discípulo amado, se acercó a lacruz, y 
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allí de pie estuvo contemplando la pasión de su Hiio 
Dice ban Juan, contando lo que vio: 

«Estaban de pie junto a la cruz de Jesús su Madre v la 
hermana de su Madre, María de Cleofás, y María Mag- 
dalena.» ^ 


Stabat Mater dolorosa 
Juxta crucem lacrimosa 
Dum pendebat Filius... 


«Estaba de pie la Madre Dolorosa llorando junto a la 
cruz, de la cual pendía su Hijo.» 

Estaba de pie y no desmayada, como malamente y sin 
fundamento lo han creído algunos. Pero lloraba, y Uoraba 
con mucha razón. ¿No había de liorar la Madre \iendo al 
Hijo en tanto tormento, siendo así que el Hijo lloró por 
los males de Jerusalén, y aun por la muerte de Lázaro? 
Lloraba traspasada de la agudisima espada que le profetizó 
Simeón; y agobiada del más profundo dolor que jamás 
corazón humano ha padecido, podía decir a los que por 
alíí pasaban aquellas palabras de Jeremías: 

«—¡Oh vosotros los que pasáis por el camino, a ver si 
halláis un dolor como eí mío!» 

¿Y dónde lo habían de hallar? ¿Acaso ha habido madre 
más madre que María, ni Hijo mejor que Jesús, ni alma 
que deba tanto a su Dios, ni entendimiento que le conozca 
mejor, ni corazón que le ame más de veras, ni espíritu que 
haya visto a su hijo amado en más acerbos dolores? 

Medianera nuestra fue la Madre de Dios desde que 
empezó a ser madre, asociándose voluntariamente a la obra 
de la redención, y dándonos aquel hijo suvo que había de 
ser el precio de ñuestra rcdención. Mas así como la obra 
por excelencia redentora de Jesucristo fue la pasión y 
muerte, así también ésta fue la hora en que nuestra Madre 
hizo de un modo especial este oficio con nosotros. 

A1 pie de la cruz, donde Jesucristo nos estaba redimiendo, 
estaba la Madre Dolorosa de pic y constante, ofreciendo 
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a su Hijo y ofreciéndose a sí misma sacrificada con su 
Hijo por la salvación del género humano. ¡ Veis ahí a vuestra 
segunda Eva. mucho más madre nuestra que la primera!, 
la cual no busca el placer del fruto prohibido, ni obliga a 
Adán a prevaricar y dar la muerte a todos sus hijos que de él 
habían de nacer, sino que llena de resignación y de dolores 
acompaña al nuevo Adán a su muerte y ofrece para ella al 
Hijo queridísimo de sus entrañas, para que de este modo 
jesucristo dé la vida a innumerables pecadores, a cuantos 
por el pecado de Eva, que hizo pecar a Adán, habían 
muerto. 

Eva, al pie del árbol prohibido, tentada por el demonio, 
hizo caer a Adán, y por esta caída trajo la muerte y quitó 
la gracia a todo el género humano. María, hecha Madre de 
Dios por su asentimiento al ángel, hoy al pie del árbol 
bendito de la cruz arrostró su dolor y el del Hijo; que era 
mayor que el suvo propio, y así en cierto modo se asoció 
ella también con su Hijo a redimir al género humano. 

Xo fue propiamente Eva la que hizo pecar al género 
humano, y si sólo ella hubiera pecado, no por eso hubiera 
pecado el género humano, pero haciendo pecar a Adán, que 
era nuestra cabeza, fue causa de la caída de todos los hom- 
bres. Tampoco fue María la que salvó al género humano, y 
si ella sola hubiera padecido, no por eso el género humano 
hubiera sido salvado v redimido. Pero engendrando, edu- 
cando y ofreciendo a su Unigénito, por medio de Jesús 
nos redimió, y compadeciendo , es decir, padeciendo junta- 
mente con él, con él cooperó en la cruz a redimirnos, y 
logró ser asociada, en cuanto una criatura puede serlo, a 
la gran obra de la redención del linaje humano. 

Y así como en Adán por Eva todos pecamos y morimos, 
así en Cristo por María todos somos salvados v santificados. 

He aquí la dulcísima figura de nuestra madre María, 
puesta junto a nuestro padre Jesús; nuestra Medianera 
junto a nuestro Redentor; nuestra Madre de gracia junto 
al Autor de la gracia; María junto a Jesús. 
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Eva ínauguró una época infeliz, en que el malvado 
Eam mato al mocente Abel. 

María está inaugurando otra nueva era, en la que el 
justo Abel con su sangre redime a su ofensor Caín 

Advirtió muy pronto el Hi]o la presencia de la Madre. 
Vio junto a ella al discípulo amado, único acaso que de 
todos los discípulos se acercó hasta la cruz para no dejar 
sola a la afligida Madre. Abrió sus ojos, y fijándose en su 
Madre y en el discípulo amado que estaba junto a ella, dijo 
a su Madre, acaso haciendo alguna indicación con su cabeza: 

«•—¡Señora, he ahí tu hijo! 

»Y en seguida dijo al discípulo: 

»—¡He ahí a tu Madre!» 

Triste era en verdad el cambio. La Madre perdía a Jesús 
y recibía en cambio a Juan. En vez de su Hijo Dios, el hijo 
del Zebedeo. Pero el Hijo de María, modelo de hijos, no 
quiso, ni aun en lo humano, dejar a su Madre huérfana y 
desamparada. Y por eso se la recomendó a Juan, encargando 
al discípulo amado, a quien tal vez con este objeto había 
siempre distinguido como hermano especial entre todos los 
discípulos, que en adelante mirase por esta Señora que 
quedaba no sólo viuda de San José, que había ya muerto 
hacía tiempo, sino también sin su Hijo único. 

A1 propio- tiempo consideran los doctores de la Iglesia, 
y este modo de pensar se ha hecho ya común y ordinario 
entre los fieles, que San Juan en aquella ocasión represen- 
taba a todo el género humano, y que en su persona el 
Salvador nos recomendó a todos que tuviésemos a su Madre 
por nuestra Madre, y encargó a su Madre que nos tuviese 
a todos por hijos suyos. 

¡Oh, y cuántos nos salvamos por virtud de esta última 
recomendación de Jesucristo a su Madre! 

¡Oh Madre de Dios y Madre de todos los hombres! 
¡Sálvanos a los pecadores por la sangre del Justo! ¡Salva 
a tus hijos miserables por la gracia de tu Hijo misen- 
cordioso! 
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Con dnlcísima gratitud y amor escuchó San Juan el 
encargo de Jesucristo. Y dice el mismo San Juan «que la 
recibió consigo». Y consigo la tuvo cuidándola como hijo 
hasta que murió, por lo cual también no figuró tanto en el 
apostolado en los primeros tiempos como otros compañeros 
suyos. 


291. ABANDONO DE JESUCRISTO 
CUARTA PALABRA 

(MC. 15, 35; MT. 27, 46.) 

A estas palabras y a esta tristísima escena siguióse pro- 
fundo silencio en el Calvario. Las tres cruces seguían cla- 
vadas en tierra. Los soldados, sentados, las rodeaban cus- 
todiándolas. Tras de ellos la Madre, San Juan y las com- 
pañeras de la Virgen contemplaban a Jesús en silencio. 

Empezaban las últimas y más terribles horas de agonía. 

Dice San Lucas al contarnos las tentaciones de Jesús 
en el desierto, que el demonio huyó de él entonces hasta 
la ocasión. Y conjeturan los expositores que las principales 
ocasiones en que el demonio volvió a tentar al Salvador 
fueron el jardín de Getsemaní y la cruz en estas horas 
tan tristes de agonía. 

En ellas Jesucristo, cumplidos todos los oficios de orar 
por sus enemigos, de absolver al buen ladrón y de despedirse 
de su Madre amada, quedó solo consigo mismo en medio 
de aquellas tinieblas y silencio mortal, únicamente interrum- 
pido de vez en cuando por algunos quejidos de los otros 
ajusticiados que alternaban con e) murmullo de los guardias 
y las observaciones de los curiosos que aún quedaban a ver 
el fin. Reconcentróse el alma santísima de Cristo, y coménzó 
a recordar lo que en el brevísimo espacio de dieciséis horas 
había pasado de tribulación, de dolor y de afrenta. . 

Entrad reverentemente dentro de aquel Corazón San- 
tísimo, y ved el abismo negrísimo de dolores que en él se 
depositó durante todo el día. El, durante tres años, había 
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hecho ínnumerables beneficios a todo el mundo, y había 
luchado y vencido a los judíos, sacerdotes y fariseos. Cuando 
Je quisieron confundir con su ciencia, los confundió con su 
sabiduría; cuando le quisieron ahogar con sus piedras, l.os 
burló con su omnipotencia; cuando le armaron lazos de 
fraude, los esquivó con su prudencia; cuando los encontró 
profanando el templo, los dispersó con su látigo; siemjjre 
que quiso frustró sus planes y asechanzas diabóhcas con 
su divino poder. Quisieron estorbarle el triunfo del Dom ing o 
de Ramos y él prevaleció con su gracia. ¡Qué triunfo aquél 
tan espléndido y mesiánico! 

Mas ahora, por fin, ¡aparecía cogido en las redes de 
sus enemigos, humillado, vencido! 

Parece que se le podía decir: ¡Tú no eres el Cristo! ¡Tú 
no eres el Hijo de Dios! ¡Imposible! Si lo fueras, no estarías 
en esa cruz; no te hubieran vencido. Y si no eres el Cristo, 
eres un impostor, un maldito que nos has engañado. A ver, 
baja de la cruz para que te creamos. 

¡Horrible derrota! La fantasía le presentaba todo lo que 
le había sucedido con los más negros colores. Traiciones, 
ingratitudes, abandonos, ruinas. crueldades, injurias, ca- 
lumnias y persecuciones de todas clases habían descargado 
sobre él como furiosa tempestad sus amarguísimas olas. 

Veíase el Salvador como el náufrago que, perdido en la 
inmensidad, da voces y no es oído, v cada vez que despierta 
de su desesperación vuelve a pedir socorro y no es escu- 
chado. 

«Señor—decía—, como predijo el Salmista, ¡cómo se han 
multiplicado los que me atribulan! ¡Cuántos se levantan 
contra mí!... ¡He venido a lo profundo del mar y la tempes- 
tad me ha sumergido!... Sálvame, Jehová, porque ¡las aguas 
han entrado hasta mi alma!... Estoy pagando lo que no 
he robado.» , . , , , . 

Y si dejando lo presente y lo pasado miraba a lo futuro, 
acrecentábase su dolor sobremanera. Porque no \uo como 
desde el monte de la tentación, reinos futuros iluminados de 
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resplandor, sino que en aquella hora el demonio debió de 
agolpar ante su fantasía todas las horruras y todas las heces 
de nuestras ingratitudes y pecados. jQué horror! Como aves 
nocturnas que salen a favor de las tinieblas y cruzan erran- 
tes por el espacio, así por encima de la cabeza de nuestro 
Salvador crucificado cruzaba en informe procesión el en- 
jambre de nuestros innumerables inmundos pecados. Inter- 
minables hileras de deshonestos, de mujerzuelas desvergon- 
zadas, de jóvenes petulantes, de muchachos simples, de 
viejos consumidos, cuerpos encanijados, rostros libidinosos 
v almas agostadas; turbas disformes de blasfemos, con in- 
fernal algarabía, tropas de escandalosos y explotadores de 
conciencias humanas, regimientos de codiciosos y avaros, 
usureros v falsificadores, jueces y magistrados venales y 
ladrones. Y luego los iracundos, y los glotones, y los envi- 
diosos, y los sacrílegos, y los indiferentes, y los esposos 
infieles, y los hijos indóciles, y los padres indolentes y, 
en fin, todos los pecadores. Aquello era interminable... 

Y como su vista divina era agudísima, penetraba todo 
lo porvenir, y veía a todos y cada uno de nosotros, pecado- 
res, como si estuviese allí presente... ¡Allí estabayo!... ¡Allí, 
afligiendo con mis ingratitudes al Corazón de mi Redentor! 

Avivaba sin duda ninguna el demonio tentador la fan- 
tasía del Crucificado presentando ante su vista, con fulgores 
infemales, estos tres cuadros de lo pasado, de lo presente 
y de lo futuro, a cual más horribles. En vano volvía sus 
ojos al cielo. ¡E1 cielo estaba cerrado para élL. ¡Oh pro- 
fundo misterio! ¡E1 Padre estaba como retirado de su HijoL. 

Y aunque ninguna tentación del demonio, por fuerte 
y por insistente que fuese, podía hacer pecar a Jesucristo, 
que era impecable; pero podía atormentarle en lo que no 
fuese pecado. Y si es verdad que entonces él Salvador, 
aunque de ningún modo desesperó de su Padre y de su Dios, 
como algunos herejes han delirado; pero en aquella hora 
sufrió muchísimo viéndose por todas partes abandonado. 
Los hombres le habían dejado por completo indefenso y 
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desamparado. Y su Padre le había dejadg a merced de sus 
mas odiosos enemigos, sin dar muestra ninguna de que él 
era su Hijo amado. Lo único que había hecho en su favor 
era oscurecer el sol. Pero por io demás, bien podían decir 
sus enemigos con aquella amarguísima ironía con que se lo 
habian dicho: «Confia en Dios; que le libre si le quiere, ya 
que decía: Soy Hijo de Dios». 

A1 ver y considerar, pues, el Señor este abandono com- 
pleto en que estaba en medio de la más horrible tempestad 
que jamás hombre ninguno haya sufrido, no quiso }^a seguir 
en silencio, y al cabo de dos horas de sufrir sin quejarse, 
sintiendo su alma amargada con las heces de las más tristes 
derrotas, oprimiósele el pecho, estrechósele el corazón, 
mucho más que en el huerto de Getsemaní, v exprimiendo 
sus ojos y alzando su mirada al cielo, v temblando de hastío, 
de pavor y de cansancio, dio de repente una gran voz que 
resonó por todo el monte, diciendo: 

«— Eloi! Eloi! lantma sabacthani? 

»Es decir: —¡Dios mío! ¡Dios mío! ¿Por qué me has 
desamparado?...» 

Eran éstas las primeras palabras del salmo que compuso 
David profetizando esta liora. Y tal vez el Salvador fue 
diciendo o al menos sintiendo todo aquel salmo que tan 
perfectamente cuadraba a su actual disposición, como que 
para ella había sido hecho. Dice así el salmo profético: 

«¡Dios mío! ¡Dios mío! ¡Vuelve a mí tus ojos! ¿Por qué 
me has desamparado? Los giitos de mis culpas han alejado 
de mí la salvación. 

»¡Dios mío!, clamo durante el día y no me oyes, durante 
la noche y no hay consuelo para mí! 

»N uestros padres esperaron en ti y los libraste. Clamaron 
a ti v los salvaste. Pero yo soy un gusano, y no hombre, 
el oprobio dc los hombres y la abyección de la plebe. 

»Todos los <¡ue me ven se burlan de mí, abren sus labios 
y nnieven su cabeza, dicicmlo: Esperó en el Señor; que le 
salve, puesto que le quiere. 
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»Sí, tú me sacaste del seno materno. Tú eres mi espe- 
ranza desde los pechos de mi madre. 

♦Desde el seno de mi inadre fui arrojado en tus rodillas; 
desde mi nacimiento eres tú mi Dios. 

»¡No te separes de mü, porque la tribulación está pró- 
xima y no hay quien me socorra. 

»Numerosos novillos me rodean, toros poderosos me 
acosan. Abren sus bocas contra mí como león que ruge 
y desgarra. 

»Me deshago como el agua que se escurre, y mis huesos 
se desatan. Mi corazón como la cera se derrite en mis 
entrañas. 

»Mi fuerza se seca como una teja, y mi lengua se pega 
a mi paladar. Me has reducido a polvo de sepulcro, Me 
rodean muchos perros; una tropa de criminales me asedia. 

»Han taladrado mis pies y mis manos, y cuentan mis 
huesos, y me miran y contemplan. 

»Se reparten mis vestidos, y echan suertes sobre mi 
túnica. 

»Tú, Señor, no alejes de mí tu socorro; toma mi defensa. 

»Libra, Señor, mi alma de la espada, y mi vida del poder 
de los perros. Sálvame de la boca del león, y libra mi debi- 
lidad de los cuernos del unicornio.» 

Tal fue la oración del Señor en el ara de la Cruz. En 
aquella ara todo estaba perturbado y cambiado. ElHijo de 
Dios pudo decir a su Padre: Tú oyes a todos menos a mí. 
Y, en efecto, Dios oye a los Santos, Dios oye a los pecadores, 
Dios oye a los adúlteros y a los calumniadores y a los 
sacrílegos y a los ladrones, cuando acuden a él, y esperan 
en él. 

¿Cómo es esto.'' Es, dice el Crucificado, que sus culpas 
y sus crímenes apartan de él la misericordia divina. Pues 
¿qué crímenes son, ¡oh inocente Cordero!, los tuyos? ¿Qué 
pecados ve Jehová en ti, si tú eres incapaz de cometer 
ninguno? 

¡Ah, éste es el misterio de la humanidad redimida! Mis 
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pecados y los de todo el género humano tú los has hecho 
tuyos. Y por eso es preciso que tu pagues por todos, y que 
n ° seas oido, como nosotros no merecíamos ser oídos. 

Tú, sí, eres un gusano; tú eres el oprobio de la humani- 
dad, tú eres el pecador, tú eres el maldito... Maledidus 
qui pendent a ligno. Y por eso «a ti que no conoces pecado 
te ha hecho el Padre víctima de pecado por nosotros», 
pues has tomado sobre ti nuestros pecados y te has vestidó 
de ellos. 

Y en cambio yo soy oído, yo soy atendido y perdonado, 
porque yo, una vez blanqueado mi vestido con tu sangre, 
soy inocente, soy santo, so}^ justo, soy hijo de Dios. 

¡Oh!, bendito seas tú, Hijo de Dios, que te hiciste pe- 
cador por mí, para que yo, pecador, fuese hecho hijo de Dios 
gracias a ti. 

Por eso eres tú desamparado como yo debería haberlo 
sido, y por eso yo soy defendido y guardado como deberías 
tú haberlo sido. 


292. LA SED DEL SEÑOR. 

QUINTA, SEXTA Y SÉPTIMA PALABRAS. 

MUERTE DE JESÜS 

(J. 19, 28-Jü; f . 28, 45-45. MC. 15, 35-41; MT. 27, 47-56.) 

La hora final se acercaba. Ya lás profecías acerca de Je- 
sucristo se iban todas cumpliendo, y cuanto en el libro de la 
Ley estaba escrito acerca del Mesías se estaba consumando. 
Los tormentos seguían aumentando cada vez más en Jesu- 
cristo, ya que él no sufrió como otros desmayo ninguno, ni 
letargo. Y cuando tal vez los ladrones habían desfallecido y 
perdido el sentido, Jesucristo ]o mantenía despierto del todo. 

Y sin duda que muchos tormentos había de sufrir en la 
cruz el que—como dice niuv bien Santo Tomás—padeció 
todo y de todas las maneras que puede sufrirse. Por- 
q ue —dice—padeció de gentiles v judíos, de hombres y mu- 
jeres, de príncipes y ministros, de plebeyos, de famihares y 
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conocidos; padeció en sus amigos, en la fama, en el honor 
v la gloria, en sus cosas y vestidos; en el alma, tristeza, 
tedio, temor; en el cuerpo, azotes y heridas; padeció en to- 
dos sus miembros, cabeza, manos, pies, rostro, pecho, y 
en todos sus sentidos, etc., etc. 

De nada, sin embargo, buscó alivio; no se quejó de nada 
sino de la sed. 

Apenas había pronunciado aquellas palabras: Eloi! Eloi! 
lamma sabacthani?, algunos de los judíos que estaban allí 
presentes, o porque no entendieron el grito de Nuestro 
Señor, o porque quisieron reírse con algún equívoco de él, 
habían dicho con risa: 

«—¡Vaya!, ése llama a Elías.» 

Y casi en seguida, Jesús, sin darse por entendido de 
aquella malicia, bajó la voz, y como hablando a los guardias, 
dijo: 

«— Sitio. Tengo sed.» 

No era que buscaba alivio a sus dolores, sino que sábía 
que estaba escrito de él que le darían vinagre en su sed, y 
por eso, sabiendo que todo lo demás estaba cumplido y con- 
sumado, para que también esto poco que faltaba se con- 
sumase, dijo: «Tengo sed». 

Y tenían allí los guardias un vaso lleno de vinagre y 
agua, como lo acostumbraban para los sacrificados, y uno 
de los soldados, en cuanto oyó la palabra de Jesús, se 
levantó a toda prisa, cogiendo una esponja la empapó en 
vinagre, la clavó en una caña de hisopo, que lo más tendría 
medio metro, y alzándola sc la dio a gustar. Pero sus cama- 
radas le decían: 

«—-Déjale, a ver si viene Elías a librarle.» 

Y él también, a su vez, díindoles a entender que era para 
ello preciso sostenerle la vida, les respondió: 

—Pues eso, «dejadme, a vcr si llega Elías a desclavarle». 

«Apenas recibió Jesús el vinagre, dijo: 

»—C onsummatum est. Cumplido está. Se acabó. 

»Y de nuevo, clamando con gran voz, díjo: 
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»—Pad re , en tus manos encomiendo mi espíritu 

»Y diciendo esto, inclinando su cabeza entregó su es- 
píntu, 

*Y al punto el velo del templo se rasgó en do- de arriba 
abajo, y la tierra tembló, y los peñascos se hendieron, y los 
sepulcros se abneron, y muchos cuerpos de los santos, que 
reposaban, resucitaron, y saliendo de ios sepulcrqs, después 
de la resurrección de Jesús, entraron en la Ciudad Santa 
y se aparecíeron a muchos. 

»Y el Centurión, que había estado de frente, viendo lo 
que habia sucedido y cómo había muerto exclamando de 
aquel modo, glorificó a Dios diciendo: 

»—Verdaderamente, Hijo de Dios era éste. 

»Y los que a sus órdenes estaban guardando a Jesús, 
viendo el terremoto y todo aquello que sucedía, se llenaron 
de pavor y dijeron: 

»—Verdaderamente éste era Hijo de Dios. 

»Y toda la turba que reunida asistía a este espectácuJo 
y veía lo que pasaba se volvía dándose golpes de pecho.* 

Todo esto debió de pasar rapidísimamente. Después de 
las tinieblas, que dcbieron de comenzar hacia la una, y de la 
despedida dc su Madre, que fue poco después, Jesucristo 
se sumergió en un silencio de contemplación que duró bas- 
tante: tal vez hora y media o dos horas. Durante todo ese 
tiempo, no advirtiendo novedad, se distrajeron los soida- 
dos, languideció la curiosidad de las turbas que, asustadas 
por las tinieblas, se habían en gran parte retirado y proion- 
gándose cl silencio disminuyó en todos, naturalmente, la 
atcnción. Como tampoco los otros crucificados, que esta- 
ban aletargados, hacían otra cosa que lamentarse de vez 
en cuando, el espectáculo había perdido la mayor parte 
de su novedad. 

De repente, y cuando todos estaban distraídos y cansa- 
dos, ] esucristo dio aquel grito a su Padre, con el cual liamó 
poderosamente la atención de los que le oyeron. Pusie- 
ronse todos en pie y alerta: el Centurión se levanto y se puso 
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frente a frente de Jesús Nazareno, conio espiando todos sus 
actos y movimientos, que ya le estaban Uamando la aten- 
ción. Todos también se agolparon a observar lo que pa- 
saba. 

Entonces, casi a continuación, dijo Jesús sencillamente 
a los que le miraban: Tengo sed. 

Ai punto corrió un soldado caritativo y le presentó la 
esponja de vinagre. 

Jesucristo la gustó, y dijo en seguida: Todo ha concluido 

ya- 

Estremeciéronse al oírlo los circunstantes, y avivaron 
sus sentidos al ver la muerte de aquel misterioso crucificado. 

Viéronle entonces que, afirmándose en la cruz, levantó 
su frente al cielo, abrió sus ojos serenos, sonrió lleno de 
confianza, y no como quien muere, sino como quien sale 
a su triunfo, no como quien se rinde a la muerte, sino como 
quien es dueño de la muerte y de la vida, dio un tremendo 
grito que resonó en todo el Calvario y dijo: —¡Padre!, 
en tus manos encomiendo mi alma. 

Inclinó entonces soberanamente augusto la cabeza y 
murió. 

Todo lo estaba mirando fijamente el Centurión muy de 
cerca y frente a frente, y junto a él los soldados de su com- 
pañía. Quedaron aún un momento observando, si en efecto 
había muerto. Y viendo que sí, rompió el Centurión su si- 
lencio con un hondo suspiro diciendo: 

—¡No cabe duda!, éste era Hijo de Dios, era lo que 
decía. 

Y sus soldados, dándole la razón, repitieron lo mismo 
diciendo: 

—¡No cabe duda!, así es. Éste era Hijo de Dios. 

Así murió Nuestro Señor Jesucristo. Murió porque 
quiso. 

Tos tormentos, sí, bastaban para quitarle la vida; pero 
él bastaba para impedir la acción de los tormentos. Y en 
efecto, estuvo prolongando su vida milagrosamente en me- 
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dio de suplicios que le debían haber muerto mucho antes 
Y cuando él quiso, expiró, o mejor dicho, dio su vida, 
que nadie se la hubiera podido arrebatar, por la salvación 
del género humano. 

¡Ved ahí la obra estupenda del amor divino' «Ésta 
es—dice San Juan Crisóstomo—]a primera razón dela pa- 
sión: que quiso Dios que se supiese cuánto amaba a los 
hombres él, que más quiere ser amado que temido». 

Y el divino San Juan exclama: «¡Tanto amó Dios al 
mundo que le entregó a su Hijo unigénito!» 

Y el cristianísimo San Pablo escribe extasiado: «Me amó 
y se entregó a sí mismo por mí». 

Y el amantísimo San Agustín dice confundido: «Más 
me amaste a.mí que a ti, puesto que moriste por mí». 

¿Qué valen junto a este Señor crucificado todos los 
demás argumentos para servir a Dios? Bien decía San 
Francisco Javier o quienquiera que fuese el que escribió 
estos divinos versos: 

No me mueve, mi Dios, para quererte 
E1 cielo que me tienes prometido, 

Ni me mueve el infiemo tan temido 
Para dejar por eso de ofenderte. 

Tii me mueves, Señor; muéveme el verte 
Clavado en una cruz v escamecido; 

Muéveme el ver tu cüerpo tan herido; 

Muévenme tus afrentas y tu muerte. 

Muéveme, en fin, tu amor, y en tal manera, 

Que aunque no hubiera cielo yo te amara, 

Y aunque no hubiera infierno, te temiera. 

No me tienes que dar porque te quiera, 

Pues aunque lo que espero no esperara, 

I.o mismo que te quiero te quisiera. 


EL CORAZÓN ABIERTO 

(J. 19, 31-37.}; 


Turbados, sin duda, andarían los judíos con todas 
aquellas perturbaciones. Ni sólo los que más animosos o 
más piadosos y curiosos presenciaban en el CaJvario la 
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inucrtc tlei Mesíus, sino aun los que, refugiados en la 
ciudad, sintiiTon, sin embargt), las seftales de perturba- 
ción que suceditrron a la muerte tle Jesús. 

Por<iut: el tenvmoto debió tle ser muy grande. Aun hoy 
día se muestra en la roca, entre el sitio de la cruz de Jesu- 
cristo y la tlel mal ladrón, una hendidura de 170 centí- 
inetros de largo con 25 de ancho. La cortina que dentro 
dcl santuario scparaba el Sancta Sanctorum del Santo y no 
se corría jamás, rasgóse de por sí de alto abajo, dejando 
ai dcscubicrto cl santuario, corno dando a entender que 
todo aquello cstaba tlc sobra. Los sepuicros, que se abrían 
pt>r sí mismos, intlicaban que se preparaba alguna mudan- 
za misteriosa, conio cfectivamente se vio despuós de la 
resurrección ticl Señor, que se aparecieron varios resuci- 
tados a sus amigos. Kn fin, toda la confusión que se ori- 
ginó de todos cstos succsos traía despavoridos y confusos 
a todos los espectadores, (jue ya por las duraderas tinie- 
blas cstaban de antes pcrturbados. 

Los judíos, satisfechos sus criminaies intentos, estaban 
deseando que tcrminase todo aqucl suceso, que ya se les 
convertía en crucl rcmordimiento y tremenda acusación 
dc su injusticia. C.on el prctexto, pues, de que alotrodía 
era gran fiesta, por<pie no sólo era sábado, sino que ade- 
más cra sábado de la scmana <lc Pascua, determinaron 
acclcrar todo lo dc Jesucristo cuanto pudiesen y quitar 
de la vista para sicmprc a aquel hornbre, que desde que 
cxpiró cn la cru/, cra ya aeusador implacablc. 

Fucron, pues, al Prcsidcnte y «le rogaron (pie (luebran- 
tascn las picrnas a los crucificados y los retirasen» para 
que no quedase aípiel espectáculo en el (lía dc la fiesta. 

No sieinprc fallecían pronto los crucificados. Vivían (le 
ordinario más dc doec, horas: a vcccs durábales la vida dos 
y trcs días. Hasta sc <labí( cl caso dc (pic viniesen las aves 
<lc rapiña a aeornetcrlos y los lobos y chacales a morder- 
los. Para acelerarles la muerte era muy frecuente usar del 
supliclo quc se llamaba erurifragio, suplicio brutal y ho- 



L CORAZÓW ARIKKTO 


753 


rribk;, que consistía en quebrar las dos píemas del crud- 
íicado a golpes de maza dados a los reos cxmtra elmadero 
para que se desangrasen. 

Di° ücencia Pilato para lo que se le pedía, y «vinieron 
los soldados, y al primero Je rompieron desde luego las 
piertias, y lo mismo al que había sido cruciíicado con él. 
Mas al üegar a jesús, viéndole ya muerto, no le quebra- 
ron las piernas, sino que uno de Jos scúdados con la lanza 
le abrió el costado, y al punto salió sangre y agua*. 

Lo probable es que los soldados viniesen resueltos a 
hacer lo mismo con [esucristo. Pero les rogarían los ami- 
gos de Jesús que Je perdonasen tan terrible operación, y lo 
conseguirían fácilmente, dado el estado de ánimo de los 
guardas de reverencia hacia Jesucristo. Pero fior si acaso no 
estaba muerto, se le acercó uno de los soldados, que la 
tradición llama Longinos, lancero, como quien dice, acaso 
por su hecho, de la palabra Innge, lanza. Éste, en vezde 
romperle las piernas, le clavó su lanza y le abrió herida 
ancha y profunda, pues—según Santo Tomás—cabría en 
ella el puño, y atravesó el corazón de quien tanto nos amó. 

Y advierte San Juan notándolo, que «al punto salió san- 
gre y agua». Sangre salió, naturalmente; porque aún estaba 
reciente cl faüecimiento. t'ómo salió agua disputan los 
doctores; y unos dicen (jue por milagro, otros que natu- 
ralmente; aunque no es visto que de un difunto salga no 
digo suero, ni otro comj)onente de la sangre, sino agua 
verdadera como salió en Jesucristo. También discurren 
mucho accrca de lo (jue Nucstro Señor, y de su jjarte San 
J'uan, quiso significarnos con estc brotar de sangre y agua. 
Lo (jue solemnemcnte añade San Juan es esto: 

«Y (juicn ]o vio dio tcstimonio, y su tcstimonio es ver- 
dadcro. Y él sal>c quc dice la vcrdad, jiara que vosotros 
creáis. Ponjuc todo esto sc hizo para (jue se cumpliese 
aquclla escritura: «No cjucbrantaréis hueso en él*. Y tam- 
bién dicc otra cscritma: «Vorán aJ que trasj>asaron*. 

La jiriniera profecfa cs la de la prescrijxión que hizo 
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Moisés acerca del cordero pascual prohibiendo que le rom- 
piesen mngún hueso. En lo cual se ve que el cordero fue 
tipo de Jesucristo, verdadero Cordero a quien tampoco le 
habían de romper ningún hueso. 

La segunda es un vaticinio del profeta Zacarías, en qué 
Jehová dice que los mismos que le habían de crucificar 
le habían de contemplar arrepentidos, porque, como en 
la misma profecía dice, «derramaría sobre ellos espíritu 
de perdón y de misericordia». 

Así quedó abierto y roto aquel Corazón que sólo para 
amarnos se había hecho. Abrió el soldado el corazón—dice 
San Agustín—para que allí, en cierta manera, se nos abrie- 
se una puerta de vida, puesto que de allí nacen los sacra- 
mentos, sin los que nadie entra en la vida verdadera. 

A la muerte del Salvador se abrió el velo del templo 
para que quedase inútil el santuario antiguo; pero se abrió 
también el Corazón de Jesús para que en adelante entrá- 
semos todos en el nuevo templo. 

«¡Oh Corazón—exclama la Iglesia—, arca que contienes 
la ley, no de la esclavitud antigua, sino de la gracia, del 
perdón, de la misericordia! 

»Oh Corazón, Santuario intemerado de la nueva Alian- 
za, templo más santo que el antiguo, y velo más útil que 
el rasgado. 

»E1 amor quiso que quedase herido con potente herida, 
para que veneremos las heridas del amor invisible. 

»¿Quién no volverá amor al que le ama? ¿Quién no 
amará al que le redime? ¿Quién no elegirá en este Cora- 
zón su etema morada?» 

¡Dichoso quien vive y muere en él lleno de amor! 

294. DESCENDI'! ÍENTO DE LA CRUZ 

(J. 19, 38; L. 23, 50-52: MC. 15, 42-45; MT. 27, 57-58.) 

Las intenciones de los judíos eran, sin duda, de retirar 
a toda prisa y sin honra eí cuerpo del Nazareno, sepultarlo 
en la fosa con los otros condenados, hundir en el sepulcro 
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común sus huesos y poner sobre ellos y sobre toda la vida 
del Maestro, la tierra que destruyese para siempre su me- 
moria. ¡Pero cuán poco sabían de lo que les aguardaba! 

Dios dijo al mar: ¡Hasta aquí!, y le puso una iní'ran- 
queable barrera con menuda arena. 

También ahora, una vez muerto su Hijo, dijo al mar 
de las potestades infernales: ¡Basta! ¡Hasta aquí! Y no 
pudo más contra Jesucristo. La admirable sentencia de 
San Pablo dice: «Cristo se hizo obediente hasta la muerte 
y muerte de cruz». Pero en seguida añade: «Por lo cual 
Dios le exaltó, y le dio un nombre sobre todo nombre; 
para que al nombre de Jesús se doble toda rodiüa en el 
cielo, en la tierra y en los abismos». 

Todo esto empezó ya a cumplirse en cuanto Jesucristo 
murió en la cruz. 

Porque apenas salían los judíos de la presencia de Pi- 
lato con el permiso de que se quebrasen las piernas a los 
condenados y se los descolgase en cuanto muriesen, entró 
en su presencia un señor respetable a pedirle una gracia. 

Era José, senador o consejero noble del Sanedrín, ca- 
ballero rico de Arimatea, pueblo situado a 23 kilómetros 
de Jerusalén, en el camino que lleva a Jafa, «hombre 
bueno y justo que también él esperaba en el Reino de 
Dios, y era discípulo de Jesús, aunque oculto, por temor 
de los judíos. Éste no había asentido a la sentencia y 
actos de los judíos». Acaso no asistió a las deliberaciones 
en casa de Caifás, en las que Jesús fue condenado por el 
Sanedrín, o si asistió dio su voto en contra. 

Si antes había tenido miedo a los judíos, y no se había 
declarado como debiera, ahora, morido por la muerte del 
Maestro y por la gracia divina v suave providencia de 
Dios, desechó todo temor, v como dice San Mateo: «Au- 
dazmente entró a Pilato, v le pidió el cuerpo de Jesús». 
Y en verdad que se necesitaba audacia para que un hom- 
bre de las cualidades de José se presentase entonces a 
pedir esta gracia, y manifestase creer en aquel Maestro 
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muerto, cuando a los ojos hunianos ya no quedaba de él 
más que un cadáver destrozado. 

Oyóle Pilato v quedó admirado de que ya hubiese 
muerto. ¿Por qué se aamiró Pilato? Es verdad que los 
crucificados duraban a veces muchas horas y aun días en 
la cruz, pero aquel crucificado antes de ser clavado había 
padecido mucho, y sólo a duras penas y ayudado del Ciri- 
neo pudo llegar incólume al suplicio. 

Mas como acababan de estar los judíos a pedirle que se 
cortasen las piernas a los crucificados, no dejaría de chocarle 
que ya en seguida le dijesen que Jesús había muerto. Y tal 
vez Pilato tenía aún esperanza de que Jesús moriría de al- 
guna otra manera, o de que no moriría, si tal vez era Hijo 
de Dios, según él categóricamente se lo había afirmado. 

Llamó, pnes, al Centurión que había estado custodiando 
la ejecución, v le preguntó si Jesús había muerto. Díjole 
que sí. Y aunque todo esto era de esperar, seguramente la 
noticia debió producir en su espíritu un remordimiento y 
temblor semejante al que debe tener un asesino que ha heri- 
do mortalmente a un inocente, cuando después le traen la 
noticia de que, en efecto, el herido por él acaba de fallecer. 

Así, pues, azorado, no tuvo dificultad en permitir lo 
que le pedía José,.y le concedió el cadáver de Jesús. Lo 
que le concedió no era, sin embargo, nada notable. Cuan- 
do algún pariente o amigo solicitaba el cadáver de algún 
ajusticiado, concedíasele sin dificultad. 

Obtenido el permiso, aplicóse José a su tarea con toda 
prisa, pues el tiempo urgía y era ya tarde. Antes de ter- 
minar el día compró lienzo fino y se dirigió al Calvario. 
Tal vez prímero fue a llamar a Nicodemus, que estaba en 
condición muv semejante a la suya, rico, noble, senador, 
discípulo de Jesús, pero también discípulo oculto por 
miedo y temor de lo<; judíos. Ambos se habían distingui- 
do por su resistencia a la maldad de los otros fariseos y 
saduceos. Ninguno de ellos había aprobado con su voto 
lo que el Sanedrín había hecho contra Jesús. Ahora, a 
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la muerte de Jesús, iban a unirse los dos amigos para 
tributar al Maestro el testimonio de su afecto. 

Así como José había comprado iienzo fino, Nicodemus 
se encargó de los aromas v bálsamos. Y espléndido como 
su amigo, llevó nada menos que cien libras de mezcla de 
mirra y alóe. Llegados al Calvario—dice el Kvangelio—«qui- 
taron el cuerpo de Jesús y lo ligaron con vendas con 
aromas, y lo envolvierón en lienzo limpio, como es cos- 
tumbre sepultar entre los judíos». 

Todo, pues, se hizo según la manera más natural y acos- 
tumbrada. Con escaleras arrimadas a la cruz desclavaron los 
santos varones el sagrado cuerpo y fuéronle bajando con 
toda reverencia. La primera que, sin duda, estuvo allí presta 
a recogerle y abrazarle fue su Madre, aunque los evangelis- 
tas parece que hacen estudio de no nombrarla, acaso por 
reverencia a su dolor. Pero el arte tradicional cristiano siem- 
pre ha venerado como una de las figuras más dignas de com- 
pasión la de la Piedad, la de la Madre, sentada al pie de 
la cruz, con su Hijo deshecho y destrozado en sus brazos. 

«Cuando la Virgen—dice el suavísimo P. Granada—tuvo 
a su Hijo en sus brazos, ¿qué lengua podrá explicar lo que 
sintió? ¡Oh ángeles de paz!, ¡llorad con esta sagrada Vir- 
gen, llorad cielos, llorad estrellas del cielo, y todas las cria- 
tuias del mundo acompañad el llanto de María! Abrázase 
la Madre con el cuerpo despedazado, y apriétalo fuerte- 
mente en sus pechos; para esto sólo le quedaban fuerzas. 
Mete su cara entre las espinas de la sagrada cabeza, jún- 
tase rostro con rostro, tíñese Ja cara de la Madre con la 
sangre del Hijo, y riégase la del Hijo con las lágrimas 
de la Madre. ¡Oh dulce Madre!, ¿es ése, por ventura, vues- 
tro dulcísimo Hijo? ¿Es ése el que concebiste con tanta 
gloria y pariste con tanta alegría? ¿Dónde está aquel es- 
pejo de hermosura cn quien vos os mirábades? Va no os 
aprovecha mirarle a la cara, porque sus ojos han perdido 
la luz; ya no os aprovccha darle voces y hablarle, porque 
sus orejas han perdido el oir; ya no se menea la lengua 
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que hablaba maravillas del cielo; ya están quebrados los 
ojos que con su vista alegraban al mundo. ¿Tanto han 
podido las manos de los hombres contra Dios?» 

295. SEPULTURA DEL SEÑOR 

(J. 19, 39-42; L. 23, 53-56; MC. 15, 46-47; MT. 27, 59-61.) 

Después que dieron lugar al dolor de la Madre, todos 
fueron contemplando de cerca aquel cuerpo despedazado 
y deshecho por los toimentos. 

Pero el tiempo urgía; preciso era acortar la devoción 
y acelerar el trabajo que tenía por fuerza que concluir 
antes que brillasen las estrellas. 

Junto al sitio de la crucifixión, y casi al pie del mismo 
Calvario, tenía José un jardín, en el que había construido 
un sepulcro donde solo él había de ser colocado. La distan- 
cia de ambos sitios no llegaba a treinta metros. E1 sepul- 
cro era muy pequeño. Hoy una puerta de un metro y 
treinta y seis centímetros de alta, por sesenta y seis cen- 
tímetros de ancha, da entrada a una cámara de dos me- 
tros (2,07) de larga por otros dos escasos de ancha (1,95). 
La mitad de este recinto, a la derecha y a una altura de 
sesenta v cinco centímetros sobre el suelo, la ocupa el nicho 
en que fue colocado el Salvador. Todo ello estaba exca- 
vado y tallado en la misma roca viva, que formaba todas 
las paredes, el suelo y la bóveda. Hoy falta la bóveda, que 
por efecto de tantas transformaciones ha desaparecido, 
pero consérvase la roca todo alrededor hasta una altura de 
metro y medio, aunque revestida de mármoles blancos. 

Antes de esta cámara estaba un vestíbulo o antecámara 
tallada también en los interiores de la peña, un poco ma- 
yor que el mismo sepulcro, y con puerta de la misma roca 
algo más grande que la del sepulcro. Dice San Cirilo de 
J r d - a l¿ n q u e este vestíbulo fue destruido cuando Cons- 
■.antino, por embellecer tan santa reliquia y acomodarla a 
ia- exigencias de un templo, tajó todo lo que del monte 
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rmieaba al mismo sepiilcro, incluso este vestíbulo, del que 
desapareció arrasado todo menos el suelo. Hoy así el San- 
to Sepulcro como este suelo, sobre el que se levantaba 
antes el vestíbulo, están encerrados en un templete edifi- 
cado de tal manera que resulta otro vestíbulo, como aquel 
antiguo, el cual es denominado Capilla del Ángel. En él 
está un fragmento de la piedra redonda que cerraba el 
Santo Sepulcro, sobre la cual se sentó el Ángel. A unos 
20 metros del Sepulcro de Nuestro Señor, una gran losa 
rojiza cubre la roca en la que se cree que fue ungido Nues- 
tro Salvador del modo que vamos a ver en seguida. Es de 
notar que este sepulcro, como era frecuente costumbre, 
sólo estaba destinado para uno, para José, su dueño. Ade- 
más era nuevo, y nadie jamás había sido puesto en él, 
como expresamente lo hace notar el Evangelio. 

La sepultura dice San Juan que la hicieron como es 
costumbre de los judíos. Prepararon, pues, el Santo cadá- 
ver, y, sin duda, lo lavaron; que si lavaban todos los cadá- 
veres mucho mejor lavarían aquel que, además de ser más 
santo que todos, estaba tan cubierto de sangre y polvo, 
de sudor y salivas que—como decía muy bien el profeta 
Isaías—nadie hubiera sido capaz de reconocerle, pues es- 
taba como un leproso que no tuviese faz de hombre. 

Luego prepararon los aromas, que eran entonces, como 
de ordinario, mezclas o confecciones de mirra y áloe, resi- 
nas aromáticas muy comunes de la tierra. Solían prepa- 
rarlas parte en polvo, parte en líquido o pasta glutinosa. 

Cortaron parte del lienzo en tiras,. formando con ellas 
vendas, con lascuales, empapadas y untadas en los aromas, 
fueron ligando y fajando todos los miembros de Jesús, co- 
menzando por los dedos de pies y manos, sigujendo por los 
brazos y piemas, y terminando por todo el cuerpo, de modo 
que que'-’ .-.e todo él fajado y como empastado en gomas 
arom'' ,ica.s. Así al menos se hacía de ordinario, aunque en- 
* ’ < s, por andar algo de prisa, quizás lo harían con menos 
üidadrj v aun tal vez omitieron algunas de estas opera- 
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ciones San Juan dice que le ataron con lienzos. Los otros 
evangelistas dicen que le envolvieron en un lienzo o sá- 
bana limpia. 

Pusieron, en íin, sobre su faz santísima un sudario o 
pañuelo, y quedó terminado el embalsamamiento. 

No era el que usaban los judíos tan perfecto que evi- 
tase la corrupción, como el de los egipcios. Embalsamado 
estaba Lázaro, y con todo eso a los cuatro días ya de él, 
decía su hermana que despedía hedor. Ni tampoco era eí 
fin de este embalsamamiento la incorrupción del cadá- 
ver, sino sólo un obsequio al difunto, como entre nos- 
otros el simple amortajar. 

Dispuesto ya el cadáver para la sepuitura, lo tomaron 
y lo metieron en el nicho del sepulcro. 

Durante todo este tiempo no habían estado solos los 
varones. Las mujeres, sobre todo María Magdalena y Ma- 
ría, la madre de José, deslizáronse tras los santos varones, 
y mientras éstos amortajaban al Maestro, ellas, sentadas, 
lo miraban todo con atención, fijándose dónde y cómo le 
colocaban, maquinando entre sí, aunque sin decir nada 
a los hombres, venir otro día y arreglarlo todo mejor y 
más a su gusto. Tampoco aquí dice nada el Evangeho de 
María Virgen. Mas de seguro que estuvo presente a todo, 
no como quien se desliza a curiosear, sino presidiendo como 
Madre todas las operaciones que con su Hijo se hacían. 
Y cuando colocado ya el cuerpo en su nicho iban a cerrar 
el monumento, clla sería la última que le vio, ella la última 
que se quedó con San Juan, su nuevo hijo, en el sepulcro, 
ella la que le daría el último beso y le dirigiría la última 
mirada y le colocaría en la faz el santo sudario, tras el cual 
quedaban escondidos aquellos ojos piadosísimos del Hijo. 

Los varones estaban ya aguardando a que la Madre sa- 
liese para terminarlo todo. Salió la Virgen, y entonces, ha- 
ciendo rodar hacia la puerta una gran piedra que en forma 
de rueda de molino cerraba la entrada, cerraron el sepulcro 
y bajaron a la ciudad acompañando a la santa Senora. 
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296. SOLEDAD 

La Virgen Santísima, después de dirigir su última mi- 
rada al sepulcro en que quedaba su tesoro, echóse el manto 
con sus pliegues salpicados acaso de la sangre preciosa de 
su Hijo, cubrió su afligido rostro, y llorando silenciosas y 
resignadas lágrimas, púsose a desandar el mismo camino 
que había traído acompañando a su Hijo con la cruz a 
cuestas. Adoró la cruz, bajó la pendienté del Calvario, y 
metióse por las calles de Jerusalén. 

Aunque iba cubierta con su manto, muchos la conoce- 
rían. Movidos de compasión la saludarían, la abrirían paso y 
más de uno diría en voz baja a su vecino, señalándola: —La 
Madre de Jesús Nazareno... La Madre del ajusticiado... 

¡Oh, y cómo le hablaban y qué tristes recuerdos le su- 
gerían todas aquellas gentes y todos y cada uno de aque- 
llos sitios! 

Llegó, por fin, al Cenáculo, a aquella casa en que la noche 
antes se había despedido su Hijo de ella para comenzar su 
pasión en el Huerto, y retiróse a llorar su dolor y su soledad. 

¡Oh dolorosísima Señora!, ¿a quién la compararemos? 
Cui comparabo te? ¿Dónde haUaremos un dolor tan gran- 
de que con su ejemplo se pueda consolar esta Virgen ino- 
centísima? Cui exaequabo te et consolabor te, Virgo Filia 
Sion? ¡En ninguna parte!, porque su dolor es inmenso 
como el mar. Magna est enim velut mare contritio tua. 

Probablemente tuvo allí que empezar al punto su ofi- 
cio de Madre de todos los fieles. Uno tras otro iríanse re- 
uniendo en torno suyo los discípulos, dispersos desde la 
noche antes, en que el Pastor fue herido. ¿Adónde habían 
de acudir mejor que a la Madre de misericordia? Ella los 
iría rec-'biendo, oiría sus excusas y sus penas, consolaría 
sus d jsalientos y les infundiría esperanzas de mejor suerte. 

vino Simón Pedro y vino Andrés y Santiago y todos 
Jos discípulos... menos uno... ¡Faltaba Judas! Faltaba el 
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traidor. ¡Oh desgraciado, que no cayó en la cuentadeque 
tenía una Madre que hubiera intercedido por él!... 

Así pasó la noche del Viemes Santo, y el sábado solem- 
ne de la Pascua, aguardando con firmísima fe y esperanza 
la hora feliz y la nueva aurora de \úda para su Hijc 

297. BAJADA DEL SEÑOR AL LIMBO 

Mientras su cuerpo estaba en el sepulcro, el alma de 
Cristo bajó al limbo o seno de Abraham. 

Limbos llamamos a las moradas de aquellas almas que, 
aunque no merecen el infiemo de los tormentos, no me- 
recen tampoco entrar en el cielo. Tales son ahora los ni- 
ños que no han cometido pecado mortal, pero que no 
tienen gracia santificante, por no haber sido bautizados. 
Tales eran también antes de la redención los justos del An- 
tiguo Testamento que habían muerto en gracia de Dios. 

No iban al cielo porque, hasta que se efectuó nuestra 
redención y entró en la gloria Jesucristo, nadie penetró en 
ella. Mientras tarito, estaban recogidas en el limbo o seno de 
Abraham, así llamado porque Abraham, como padre de 
todos los creyentes, era considerado el primero y másdigno 
de todo el limbo. No padecían tormentos, antes gozaban de 
felicidad, pero no poseían aún la gloria de ver a Dios. 

Todos cuantos habían muerto en gracia, Adán y Eva, 
Noé, Abraham, Isaac, Jacob, Moisés y los santos Patriar- 
cas, David y los Reyes justos, los Profetas, los Mártires y 
cuantos, sea de los judíos, sea también de los gentiles, 
habían muerto sin pecado, todos allí aguardaban el santo 
advenimiento de su Redentor. No faltarían recientes noti- 
cias y prontas esperanzas de que de un día para otro 
apareciese allí ante sus ojos el Redentor. Simeón y Ana, 
San José y San Juan Bautista, otros muchos que habian 
ido falleciendo en los últimos días, llevarían allá la luz de 
la aurora divina, contando lo que el Mesías estaba ya na- 
ciendo en el rnundo. Y acaso la luz e inspiracion directa 
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de Dios revelaba a sus escogidos mucho mejor lo que res- 
pecto de su suerte se estaba ya verificando en el curso de 
los siglos. Que si fue tan generoso en profecías con los que 
vivían en el mundo, aunque pecadores, mucho más gene- 
roso sería en ilustraciones con los que en el seno de Abra- 
ham, justos para siempre, ie amaban y le deseaban. 

Llegó, pues, el día ansiado y de un momento para otro 
esperado, y repentina luz de divinidad, luz que jamás vio 
vista humana, inmenso gozo de gloria, gozo que jamás 
cruzó por corazón de hombre, por dichoso que fuese, 
inundó todo el limbo y lo convirtió en paraíso. 

Dice San Pablo que Cristo antes de subir «quiso bajar 
a las partes más bajas de la tierra», y dice San Pedro (1, 3, 
19) «que muerto en el cuerpo, pero vivificado en espíritu, 
marchando a las almas que estaban en cárcel, las evangeli- 
zó», es decir, les dio la nueva buena del Evangelio y reden- 
ción y los hizo felices a todos con sola su presencia, dándo- 
les a ver su alma santísima v la divinidad que la revestía. 

Allí, con todos los demás, estaba ya el buen Ladrón pu- 
rificado en la Cruz por la absolución dei mismo Señor y 
Redentor nuestro. 

Así pasó el alma divina en el iimbo todo el tiempo de 
estos tres días que estuvo muerto, esperando que llegase 
su hora de gloria y resurrección. 

SABADO SANTO 
(16 de Nisán; 8 de Abril) 

298 LA GüARDIA DEL SEPÜLCRO 

(MT. 27, 02-(i6.) 

Era ya el sábado. Los judíos, falüdos sus deseos de con- 
fundñ íos restos del aborrecido Nazareno con los de ios 
cri’' anales vulgares en la fosa común, vieron con rabia y 

ncor cómo su compañero José burlaba sus planes. Que 
aqu(*l a quien ellos habían puesto en la cruz entre dos 
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ladrones; muerto y todo, cuando parecía ya descalificado 
desprestigiado y deshecho, todavía obtuviese tal respetó 
que dos senadores nada menos, prestigiosos, justos, ricos, 
le reclamascn para honrar su memoria, lc embalsámasen 
por sí mismos y le pusiesen en la propia sepultura de uno 
de ellos, era una salida inesperada con que no habían 
contado. Jesucristo muerto, se les iba de las manos. 

Y ¿quién sabe lo que después de esto podría venir?... 

Porque eí muerto había dicho que resucitaría ai tercer 
día. Sería esto verdad o no sería, ellos afectaban no creer- 
lo; mas de seguro que no dejarían de temerlo en su cora- 
zón. Lo cierto es que las maravillas acompañaban a aquel 
Nazareno hasta la misma muerte, y que aun después de 
ella, el mismo cadáver quedaba fuera de su dominio. Y aun 
cuando ellos no creyesen en nada, ¿no era de temer que 
algunos de sus discípulos se aprovechasen de aquella pro- 
fecía y urdiesen alguna trampa y engaño con el fin de acu- 
mular contra el Sanedrín la ira popular y tomar venganza 
de la muerte dada al Maestro? Y ¿qué se proponían José 
y Nicodemus con pedir para sí el cadáver? ¿Era únicamen- 
te deseo de honrarlo o abrigarían otros planes subversivos? 

Por una razón o por otra o por todas empezaron a vaci- 
lar y cabildear entre sí sobre el caso, v después de varias 
conferencias fuéronse los príncipes de los sacerdotes a Pi- 
lato y le dijeron: 

«—Señor, nos liemos acordado de que aquel embauca- 
dor, cuando aún vivía, dijo: Después de tres días resucito. 
Manda, pues, asegurar el sepulcro hasta el tercer día, no 
sea que vengan a lo mejor los discípulos y lo roben y 
digan al pueblo: Ha resucitado de entre los muertos, con 
lo cual será el último engaño peor que el primero.» 

Pilato estaba entonces. al partícer, para decir a todo 


que bueno, y así les dijo: 

«—Tomad guardia, id y asegurad como os parezca. 
»Y ellos fucron y aseguraron el sepulcro seUando 
piedra y con guardia.» 


la 
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La manera de cerrar los sepulcros era, no con puerta 
alguna, sino con alguna gran piedra, la cual a veces era 
cuadrada, y se corría o retiraba deslizándose hasta tapar 
o descubrir la entrada; a veces era redonda, ya como un 
disco, ya en forma de media naranja, y entonces se la 
rodaba hasta que, aphcada a la puerta, cerraba el sepulcro. 
En el sepulcro de I.ázaro la entrada es diferente del de 
Jesús, y la piedra más bien debió de ser una losa cuadrada 
horizoñtal, v por eso el Señor decía sencillamente: «Quitad 
la piedra de ahí». Mas en el sepulcro de Jesucristo, a juzgar 
por la palabra que usa el Evangeho, la piedra era, sin 
duda ninguna, redonda. 

Fueron, pues, con la orden recibida de Pilato los prín- 
cipes de los sacerdotes, y en nombre y con la autorización 
del Presidente tomaron posesión del sepulcro. Cercioráronse 
de que aún estaba ahí el cadáver; arrimaron de nuevo la 
piedra y la sellaron; lo cual harían de esta o parecida 
manera: cruzáronla de alto abajo, y de derecha a izquierda 
con algunas cintas o cordeles, cuyos cabos sujetaron a la 
pared exterior con arcilla o argamasa; y, en fin, sobre estos 
mismos cabos imprimieron en la masa el sello del Sanedrín. 
Podían ya dormir tranquilos y estar seguros de que nadie, 
sin saberlo ellos, violaría el sepulcro, ni sacaría de él el 
cadáver. E1 sepulcro por todas partes, menos por la puerta, 
estaba cerrado por la misma roca viva, en la cual estaba 
cavado; la puerta, además de sellada, estaba cerrada. No 
había posibilidad de fraude ninguno. 

Y ¡qué bien servía la misma iniquidad a la Providencia 
sin saberlo ni pretenderlo! Habían tomado todas las medi- 
das posibles de prudencia para evitar todo fraude, y esas 
mismas medidas sirven hoy para probar que fue verdadera 
la resurrección, sin que sea posible suponer engaño ninguno. 
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DOMINGO DE PASCUA 

(17 de Nisán; 9 de Abril) 

299. LA RESURRECCIÓN 

(MC. 16, 9; MT. 28, 2-4.) 

Era el primer día de la semana. Amanecía e! alba. En el 
jardincito de José velaban los guardias cuidadosamente el 
cadáver de aquel Nazareno, que, muerto y todo, tanto cui- 
dado inspiraba. La piédra estaba en su lugar cerrando com- 
pletamente el sepulcro. Los sellos aparedan enteros. Empe- 
zaba ya el día crítico, el día designado por el Nazareno para 
resucitar. Por una distracción increíble, y mejor dicho, por 
una providencia de Dios acertadísima, los amigos de Jesús 
estaban casi completamente descuidados de la gran profecía 
de Cristo, que debía ser fundamento de toda su esperanza, 
y el cimiento de su restauración. No se acordaban de la 
promesa que el Maestro les había hecho de resucitar al ter- 
cer día, o si se acordaban tenían miedo de creer en ella, o 
temían un nuevo fracaso como cl que acababan de presen- 
ciar en la pasión de Crirto; o. en fin, por causa de la muerte 
de su Maestro estaban tan aturdidos y desconcertados, que 
apenas tenían ganas ni capacidad de recordar ideas antiguas, 
ni de concertar profecías v designios, que no habían com- 
prendido del todo, ni menos de prometerse un suceso tan 
maravilloso como el que el Mesías se resucitase a sí mismo, 
cosa inaudita entre todos los milagros más célebres de la 
antigüedad. También por esto mismo, por ser la idea tan 
nueva, por prestarse tan poco a la imaginación, no podían 
figurarse, sino con mucho trabajo, lo que su Maestro había 
querido decirles cuando les prometió que resucitaría. 
Mucho mejor que ellos se dieron cuenta de lo que dijo, 
los príncipes, como más instruidos. 

Así, pues, nadie estaba preparado para esperar la resu- 
rrección. Los soldados, incrédulos e ignorantes, atenderían, 
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sí, a que nadie violase el sepulcro y les arrebatase el santo 
cadáver, que era lo que les habían encomendado, pero lo 
que menos esperarían es lo de la resurrección. 

Mas el alma de Jesús, que estaba en el limbo, llegada 
la mañanita del domingo subió a la tierra acompañada de 
sus fieles y santos, penetró en el sepulcro, metióse de nuevo 
en aquel desfigurado y exánime cuerpo amortajado, reani- 
móle en un instante, revistióle de las dotes de gloria, y con 
sutileza, como si su cuerpo fuese de aire y luz compuesto, 
salió a través de sus vendas y lienzos y sudarios, dejándolos 
inmobles como el envoltorio de una crisálida, y sin soliarlos 
ni romperlos, salió a través de la roca sin mover la piedra 
ni empujar la puerta, y se lanzó triunfante a campo abierto, 
glorioso para nunca más morir. 

Nadie tuvo la dicha de presenciar este espectáculo su- 
bhme más que las almas bienaventuradas que con él ha- 
bían sahdo ya del hmbo subterráneo, redimidas del todo 
por Jesucristo. 

Entonces, de repente, bajó un ángel del cielo. Tocó el 
suelo, estremeció la tierra. Acercóse al sepulcroy conmajes- 
tad derribó la piedra, y como quien era señor de todo 
aquello se sentó sobre ella. «Su faz—dice el Evangeho—era 
fulgente como un relámpago; su vestido, blanco como la 
nieve». 

«De miedo de él se estremecieron los guardias y quedaron 
como muertos.» 

¡Día fehz! Había terminado el duelo admirable con que, 
como dice la secuencia de la Misa de Resurrección, pelearon 
la vida y la muerte. Dux vitae mortuus regnat vivus. «E1 rey 
de la vida muerto reina vivo». Reina desde que ha muerto 
y reina sobre todos los muertos y sobre la misma muerte. 

Hora es de exclamar como San Pab/o con las palabras 
de Oseas: 

«La muer'.e se ha sumido en la victoria. ¿Dónde está, oh 
muerte, t . victoria? ¿Dónde está tu aguijón? E1 aguijón de 
la mu' . ie es el pecado». Pero la muerte y su aguijón han sido 



absorbidos por la victoria que sobre la muerte ha obtenido Nuestro Señor 
Jesucristo, primogénito de los muertos, que así como dio su vida, así tam- 
bién la toma por sí mismo, cumpliendo su excelsa profecía, que nadie, fue- 
ra de El, jamás puede hacer. «Yo doy mi vida para tomarla otra vez. Nin- 
guno me la quita, sino que yo la doy por mí mismo: tengo poder para darla 
y poder para volvería a tomar». 

300. EL SOBORNO DE LOS GUARDIAS 
(Mt 28,11-15) 

Los guardias, repuestos de su terror, acaso para dar cuenta de lo que 
con tanto empeño se había encomendado a su custodia, examinaron el se- 
pulcro, si es que el ángel se lo permitió. De todos modos se dieron cuenta 
perfecta de que Jesús había resucitado y no estaba allí. Y viendo que ya su 
guardia estaba de más, pues el sepulcro estaba vacío, «vinieron a la ciudad 
y contaron a los príncipes de los sacerdotes todo lo que había sucedido». 

Tremenda debió de ser la perturbación que experimentaron aquellos 
criminales sacerdotes al oír el relato de los guardias. ¡Yivía de nuevo el 
que ellos habían querido sepultar para siempre!, y el milagro, el milagro 
estupendo que había prometido, la resurrección de sí mismo al tercer día, 
que les había dado como prueba suprema de su divinidad, habíase ya cum- 
plido sin duda alguna. 

Se reunieron precipitadamente con los sanedritas, y, tratado el asunto 
en Consejo, resolvieron y ejecutaron lo siguiente: «Llamaron a los solda- 
dos, diéronles gran cantidad de dinero y les dijeron: “Decid: estando noso- 
tros durmiendo, han venido de noche sus discípulos y lo han robado. Y si 
el Presidente oye esto, nosotros le hablaremos y os libraremos de todo pe- 
ligro”. Los soldados tomaron el dinero y dijeron como les habían manda- 
do. Pero no era posible guardar mi secreto £sa difícil entre tantos. Mucho 
menos cuando empezaron a correr rumores de la resurrección del Naza- 
reno por las muchas apariciones con. que después se presentó a sus discí- 
pulos, confirmadas por las apariciones de otros muchos muertos en Jerusa- 
lén a sus amigos, según refiere San Mateo. Pero, sobre todo, cuando des- 
pués de Pentecostés ya la ley de Cristo comenzó a predicarse públicamen- 
te. Poco a poco se reveló toda la verdad del suceso, y fue tan sabido, que 
San Mateo, al escribir su Evangelio, termina la narración de este episodio 
diciendo: «Este suceso se divulgó entre los judíos y dura hasta hoy toda- 
vía». 
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¿Quién hay tan necio que se empeñe en ahogar la luz del sol?... 

E1 sepulcro quedó vacío de aquel a quien los hombres creyeron muer- 
to, cuando precisamente empezaba su verdadera vida y salía triunfante a 
establecer su Iglesia. Desde entonces toda la humanidad gira alrededor de 
ese sepulcro vacío. 

Los incrédulos buscan al muerto y sin cesar investigan los rincones 
secretos por donde su cadáver ha podido evadirse a sus miradas, y todo 
creen menos que Jesucristo haya resucitado. ¡Insensatos!, ¿para qué bus- 
cáis entre los muertos, al que vive? 

Los fieles, en cambio, vamos al sepulcro a consolamos, viendo allí, 
no muerto al que es verdadera vida, sino muerta a la misma muerte y al 
pecado, y triunfador sobre ella al que, según el profeta Oseas, pudo decir: 
Oh muerte, yo seré tu muerte. Y al que efectivamente lo es, porque resuci- 
tando es nuestra esperanza cierta de que con É1 y como É1 resucitaremos 
todos como nos lo ha prometido. 

301. EL DOMINGO DE RESURRECCIÓN 
(Jn 20,1; Le 23,56; 24,1-9; Me 16,1-8; Mt 28, 5-8) 

¡Oh qué alegre fue este día para la naciente Iglesia de Jesucristo! Era 
entonces lo que en nuestro tiempo es un limes, el día siguiente al descanso, 
al sábado. En él se renovaban los trabajos interrumpidos en el día anterior. 
Hoy, en conmemoración de la fiesta principal de Jesucristo, se llama do- 
mingo, o lo que es lo mismo, día del Señor, día Señorial, porque verdade- 
ramente fue el día de Jesucristo Nuestro Señor. 

Era la mañana, lo último del sábado, como dice San Mateo, que venía 
ya a amanecer en el primer día de la semana, y cuando aún había oscuri- 
dad, salían ya de su casa unas cuantas mujeres: María Magdalena, María 
de Santiago, Salomé, Juana, la mujer de Cuza, el intendente de Herodes, y 
otras acaso con ellas. Llevaban consigo aromas y perfumes, que habían 
preparado tal vez ya en parte el viernes antes de empezar el descanso y, 
sobre todo, el sábado después de puesto el sol, cuando ya era lícito el tra- 
bajo. Habían dejado pasar el sábado sin moverse, aunque, impacientes de 
ver al amado que habían dejado en el sepulcro y de procurarle un embal- 
samamiento mejor que el de José y Nicodemus, que no las había dejado 
contentas. 
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Todas ellas se habían citado para la mañana del primer día y allí esta- 
ban ya prestas para su faena. Echaron a andar y pensando en lo que iban a 
hacer, se les ocurrió de pronto una no pequeña dificultad: 

«¿Quién nos retirará de la puerta del monumento la piedra?» 

Porque, como nota San Marcos, la piedra era muy grande, y ellas no 
llevaban consigo ningún hombre que tuviese la fuerza necesaria. 

Parece que las mujeres no sabían que los judíos habían puesto guar- 
dia al sepulcro. 

Pensando en esta dificultad, avanzaban, sin embargo, y llegaban al 
sepulcro cuando salía el sol. Ya los guardias, aterrados, habían desapa- 
recido, y antes que viniesen las mujeres, y acaso por distinto camino que 
ellas, habían bajado a Jerusalén. Cuando se acercaron, vieron, maravilla- 
das, que la piedra estaba vuelta y la entrada libre. 

Sobrecogidas de admiración, entraron en el monumento y ¡lo encon- 
traron vacío! No estaba allí el que ellas buscaban. Entonces Magdalena, 
llena de sobresalto, corrió a la ciudad, y se dirigió a Pedro y Juan. Debían 
éstos de vivir juntos en aquellos días, y tal vez estaban en el Cenáculo con 
la Yirgen María, mientras los demás apóstoles andarían dispersos en diver- 
sos sitios con sus amigos como podían. 

Mientras Magdalena venía toda apurada a contar lo que había visto a 
San Pedro y a San Juan, las otras mujeres, consternadas, perseveraban en 
el sepulcro viéndose completamente cortadas en sus destinos, y sin saber 
qué hacer ya con todos aquellos aromas, que, desaparecido el cadáver de 
Jesucristo, eran del todo inútiles. 

Y estando así consternadas, dice San Lucas, he aquí que aparecen a 
su lado dos varones fúlgidamente vestidos». 

De ellos San Marcos y San Mateo sólo mencionan uno, «un joven 
vestido de túnica blanca», y San Mateo da a entender que era el mismo que 
al resucitar el Señor separó la losa y aterró a los guardias. 

Llenas de espanto y deslumbradas, inclinaron al punto la frente, y no 
se atrevían a mirar aquel maravilloso espectáculo. Mas el ángel, el mismo 
que había aterrado a los guardias, les dijo a ellas: 

«No temáis vosotras. Porque ya sé que buscáis a Jesús Nazareno, el 
que fue crucificado. ¿Por qué buscáis al vivo entre los muertos? No está 
aquí; ha resucitado, como É1 dijo. Yenid y ved el sitio en que pusieron al 
Señor. Acordaos de lo que os habló cuando aún estaba en Galilea, dicien- 
do: Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los pe- 
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cadores y crucificado, y que al tercer día resucite. Id presto, y decid a sus 
discípulos, y a Pedro en especial, que ha resucitado y que irá delante de 
vosotros a Galilea; allí le veréis, como É1 os dijo. Yo os lo aseguro.» 

No que antes de ir a Galilea no le verían algunos en Jerusalén, sino 
que las apariciones a todos los discípulos y el trato que durante toda aque- 
lla cuarentena quería tener con ellos, habían de ser principalmente en Gali- 
lea, donde quería reunirlos lejos de Jerusalén, para mayor paz y tranquili- 
dad. 

A1 oír estas palabras, se acordaron las mujeres de las predicciones de 
Jesús, que lo mismo ellas que los discípulos, o no entendían, o no creían, o 
no recordaban, como ya lo explicamos. «Y al punto salieron del monu- 
mento llenas de temor y de alegría grande». 

en el camino no dijeron una palabra a nadie. Encontrarían, sin duda, 
muchos amigos, hablarían de los sucesos del Maestro, sentirían, de seguro, 
según es el carácter femenino y según era de raro el suceso, gran comezón 
de contarlo todo a todos. Se callaron, sin embargo, muy prudentes, por el 
temor que tenían, y se fueron derechas a contarlo a quienes les había dicho 
el ángel, a los discípulos. 


302.PEDRO Y JUAN EN EL SEPULCRO 
(Jn 20, 2-10; Le 24,12) 

Mientras esto veían y oían las mujeres que habían quedado en el se- 
pulcro, María Magdalena había ya avisado a los dos apóstoles, Pedro y 
Juan. Se presentó a ellos toda demudada y confusa y les dijo decidi- 
damente lo que ella se había figurado en cuanto vio la losa quitada y el se- 
pulcro vacío: 

«Han robado al Señor del monumento, y no sabemos dónde lo han 
puesto.» 

En cuanto oyó Pedro esta noticia, se echó sin más a la calle, y tras él 
el Discípulo Amado, y dirigiéronse al sepulcro. 

llevados del anhelo de ver lo que pasaba, «corrían», dice San Juan, y 
al principio corrían «los dos juntos», mas luego el más joven se adelantó a 
Pedro, y llegó el primero al monumento. Llegado allá, se inclinó y vio co- 
locados los lienzos, pero no entró. Respetuoso con el mayor y primero de 
los apóstoles, aguardó a que llegase Simón Pedro. «Llegó éste detrás de 
Juan, y entró en el monumento, y vio (no sólo) los lienzos colocados, sino 
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también el sudario que habían puesto sobre la cabeza del Señor; y no esta- 
ba el sudario puesto con los demás lienzos, sino separado, plegado en un 
sitio. Entonces entró también el otro discípulo que había llegado el primero 
al monumento y vio y creyó». Así lo describe el mismo San Juan, que se 
fijó en todos los pormenores de aquel suceso, uno de cuyos personajes fue 
él mismo. 

Para entender bien todos estos hechos, es preciso ponemos en su ca- 
so, y considerar el estupor misterioso que un suceso tan prodigioso hubiera 
infundido en nuestros ánimos, si, agitados por el amor, por la esperanza, 
por el temor, nos hubiéramos hallado como ellos por primera vez en pre- 
sencia de lo sublime, de lo nunca visto, de lo desconocido, de lo misterioso 
de aquella resurrección, cuyas huellas únicamente veían allí en aquellos 
lienzos, abandonados no de cualquier manera, sino cuidadosamente, y en 
aquel venerando sepulcro vacío por tan prodigioso milagro. 

E1 suceso era sumamente maravilloso, el más maravilloso que pudo 
suceder ni había sucedido nunca, la resurrección propia de un hombre por 
sí mismo. E1 sepulcro vacío debía inspirar una curiosidad profundísima. 
San Juan y San Pedro, al llegar a él, no se contentaron con un examen 
cualquiera, sino que entraron, se fijaron en cómo estaban los lienzos, y 
cómo, separados de ellos, de las bandas con que había sido envuelto el 
cuerpo, estaba el sudario con que fue envuelta la cabeza, y todo esto, como 
lo nota San Lucas, lo examinó San Pedro inclinado sobre la fosa en que 
había sido colocado el santo cadáver, y ahora sólo quedaban los lienzos. 

Entonces San Juan dice de sí mismo que creyó. Y añade que todavía 
entonces no sabían las Escrituras de que É1 debía resucitar de entre los 
muertos». Y por eso dice que entonces creyó por lo que vio en el sepulcro; 
porque después, cuando más tarde se enteró de la Escritura, creyó también 
y más firmemente por la misma Escritura divina. 

«Con esto se volvieron los discípulos a su casa. Y Pedro voivía admi- 
rado de todo lo que había pasado». 

303. APARICIÓN A MARÍA MAGDALENA 
(Jn 20,11-18; Me 16, 9-11) 

Regularmente María Magdalena, cuando avisó a Pedro y Juan de lo 
que pasaba, volvió con ellos al monumento, y como mujer, llegaría algo 
después que ellos, o al mismo tiempo que San Pedro. Yio y examinó como 
ellos lo que había en el sepulcro, y viéndose fallida en sus esperanzas de 
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encontrar al menos el cadáver del Maestro amado, sin cuidarse más que de 
su propio dolor, se sentó fuera del monumento llorando su pena. 

Lloraba, pues, sin consuelo, porque ni siquiera tenía el de ver a Jesu- 
cristo muerto; y anhelando ver, ya que no el cadáver, al menos el sitio que 
se lo recordaba, después de haber estado un rato fuera, se volvió hacia el 
monumento, se abajó para ver su interior, y vio lo que antes no había visto: 
«dos ángeles vestidos de blanco y sentados uno a la cabeza y otro a los 
pies de donde había estado el cuerpo de Jesús... 

«Le dicen ellos: “Mujer, ¿por qué lloras?” Les dice ella: “Porque se 
han llevado a mi Señor, y no sé dónde le han puesto”.» 

Entonces sea que oyó detrás en el jardín algún ruido de hojas o de pa- 
sos o de alguien que se acercaba, «se volvió hacia atrás y vio a Jesús de 
pie; pero no sabía que era Jesús. Dícele Jesús: “Mujer, ¿por qué lloras?, ¿a 
quién buscas?” Ella, pensando que era el jardinero, le dice: “Señor, si tú le 
has llevado, dime dónde le has puesto para que vaya y lo recoja. Le dice 
Jesús: “¡María!...” Y ella, volviéndose, le dice: “ ¡Rabboni!”, es decir, 
¡Maestro!» 

Si antes Jesús había desfigurado su voz, ahora debió de pronunciar 
tan propiamente y tan dulcemente esta palabra ¡María!, que María, enaje- 
nada y como transportada, cayó al punto a los pies del Señor, exclamando 
arrebatada al ver a quien deseaba: ¡Maestro! Y puesta a los pies de Jesús, 
comenzó a besárselos con todo amor y reverencia. 

«Le dice Jesús: “No me toques, que todavía no he subido a mi Padre. 
Sino vete a mis hermanos y diles: subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi 
Dios y vuestro Dios”.» 

No es fácil interpretar todas las cosas que le dijo el Señor en estas pa- 
labras. La más verosímil manera de interpretarlas es ésta: 

—No te detengas ahora a besarme los pies; déjame, que no me voy 
todavía al Padre y tiempo tendrás de verme y de besarme los pies. Lo que 
ahora vas a hacer es ir pronto a mis hermanos, mis discípulos, y decirles de 
mi parte, que ya voy a mi Padre, que he resucitado, que vivo, pero no para 
seguir viviendo siempre con ellos, sino que ya voy disponiendo mi partida, 
pues he resucitado para subir luego a mi Padre, a mi Dios, que también lo 
es suyo. 
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304. LA APARICIÓN A LAS MUJERES 
(Mt 28, 8-10) 


No es bastante claro el modo de contar los sucesos de este día el 
Evangelio, de manera que se pueda asegurar con certeza y precisión todos 
y cada uno de los pasos, todas y cada una de las idas y venidas de los dis- 
cípulos y las mujeres de Jerusalén. 

Lo que a nosotros nos parece más probable es que María Magdalena, 
según hemos referido, se volvió a Jerusalén a avisar a Pedro y 

Juan, apenas vio el sepulcro vacío y antes de ver ningún ángel; mas 
luego volvió al sepulcro, regularmente con los dos apóstoles. 

También las mujeres, después que vieron a los ángeles y oyeron su 
discurso, debieron de volver, y era muy natural, a Jerusalén a decir a los 
discípulos el recado de los ángeles. Y una vez que se lo dijeron, volvieron 
de seguro al sepulcro ansiosas de ver más y más, como lo habían visto la 
vez primera. La distancia era corta y este ir y volver no era costoso. 

Es lo más fácil que viesen allí a Pedro y Juan y lo que éstos habían 
hecho, y que conversasen con ellos, comunicándose mutuamente afectos e 
impresiones, y acaso estuvieron por allá cuando a María Magdalena se le 
apareció el Señor, si ya no la dejaron sola, cansada de permanecer allí y sin 
ver lo que pensaban los apóstoles y discípulos de todo lo sucedido. Si la 
dejaron sola, ella luego les alcanzó en el camino, pues a la vuelta estaba 
con las demás. 

volvían llenas de gozo y de temor a un mismo tiempo por segunda 
vez a Jerusalén, cuando «he aquí que las sale al paso Jesús y les dice: 
“¡Bienvenidas!” Ellas al punto se adelantaron y se abrazaron a sus pies y le 
adoraron. Entonces les dice Jesús: “No temáis; id y avisad a mis hermanos 
que vayan a Galilea; allí me verán”.» 


305. ENCUENTRO CON LOS APÓSTOLES 
(Lc 24, 9-11) 

Yueltas a la ciudad, fueron diciendo lo que habían visto a los Once. 
Los Once no se ha de entender como si a todos los once lo hubiesen ido 
contando. Este nombre de los Once ahora y los Doce en otras ocasiones, 
vino a ser el apelativo más bien que el numeral de los apóstoles, y sinóni- 
mo de esta misma palabra, algo así como cuando llamaban Veinticuatro a 
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todos y cada uno de los regidores de Sevilla o de otros Ayuntamientos de 
Andalucía, aun cuando fuesen menos de veinticuatro, por haber sido vein- 
ticuatro en su origen. 

A los Once, pues, es decir, a aquellos de los Once que encontraron, y 
a cuantos de los demás amigos y discípulos con ellos estaban, fueron con- 
tando lo que les había pasado, cómo habían visto a los ángeles y al Señor y 
los recados que les había dado. Y a pesar de que se lo decían personas tan 
de su confianza como María Magdalena y María de Santiago y Juana Cuza 
y las demás, sin embargo, «a sus ojos parecieron estas relaciones delirios, 
y no les creyeron». 

bien puede ser que tampoco lo descreyesen del todo. Pero era el fe- 
nómeno tan extraño, tan nunca visto, tan increíble, naturalmente, que no se 
aventuraban a dar fe, ni se atrevían a manifestar siquiera creencia de nada 
de lo que les decían, antes acaso para aparecer más fuertes y superiores se 
reían de las pobres mujeres, como de visionarias e ilusas. 

Así disponía la Providencia todas las cosas, para que en virtud de esta 
resistencia de los discípulos se viese mejor que no había de su parte enga- 
ño alguno. 


306. LA APARICIÓN DE EMAÚS 
(Lc 24,13-35; Mt 16,12-13) 

Avanzaba el domingo, y era la tarde. Probablemente después de la 
primera venida de las mujeres, y antes de la segunda, cuando las Marías 
habían ya referido sus visiones de los ángeles, pero no habían visto aún al 
Señor, o si le habían visto, no lo habían dicho, dos discípulos, después de 
haber pasado el día de fiesta en Jerusalén, volvían a su granja, distante 
unos diez kilómetros; y dice San Marcos «que cuando iban andando se les 
mostró en otra figura, al ir a su granja». 

San Lucas nos cuenta el suceso preciosamente San Lucas, y aun al- 
gunos, viendo los pormenores con que nos lo refiere, han creído que él era 
uno de los dos discípulos a quienes se apareció Cristo; tanto más, cuanto 
que la narración sólo nombra a uno de los dos, a Cleofás, y calla el nombre 
del otro. Lo cierto es que del uno sólo sabemos el nombre de Cleofás, con- 
traído de Cleopatro, y del otro ni el nombre siquiera. 

Sea de esto lo que sea, el suceso aconteció así: 
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«Dos de los discípulos iban en este día a una aldea que dista de Jeru- 
salén el espacio de sesenta estadios, y se llama Emaús. Iban hablando entre 
sí de todas aquellas cosas que habían pasado. Y sucedió que, mientras iban 
hablando y discurriendo entre sí, también Jesús, acercándose, caminaba al 
lado de ellos; pero sus ojos estaban cohibidos para conocerle. 

»Les dijo, pues: “¿Qué conversación es esa que traéis entre vosotros 
en el canino, que estáis tristes?” Y respondiendo el uno, que se llamaba 
Cleofás, le dijo: “¿Tú solo eres el forastero en Jerusalén que no sabes lo 
que ha sucedido allí en estos días?” 

»Y él les dijo: “¿Qué?” Y le dijeron: “Lo de Jesús Nazareno, que fue 
un profeta poderoso en obras y palabras delante de Dios y de todo el pue- 
blo; y cómo le han entregado los sumos sacerdotes y nuestros magistrados 
a sentencia de muerte, y le han crucificado. Y nosotros estábamos creídos 
que É1 era quien iba a redimir a Israel; pero es el caso que ya está pasando 
el tercer día desde que sucedió todo eso. Es verdad que unas mujeres de 
entre los nuestros nos han espantado, porque, habiendo ido esta madrugada 
al sepulcro y no habiendo encontrado su cuerpo, han vuelto diciendo que 
también han visto una visión de ángeles que afirmaban que É1 está vivo. Y 
algunos de los nuestros han ido al sepulcro y han hallado todo como de- 
cían las mujeres. Mas a E1 no le han visto”. 

»Y les dijo Él: “ ¡Oh insensatos y tardos de razón para creer todas las 
cosas que han dicho los profetas! ¿No era necesario que padeciese el Me- 
sías todo aquello, y que así entrase en su gloria?” Y comenzando por Moi- 
sés y por todos los profetas, les iba interpretando en todas las Escrituras lo 
que se refería a Él. 

»En esto llegaron a la aldea adonde iban, y É1 fingió que iba más le- 
jos. Pero le hicieron fuerza diciendo: “Quédate con nosotros, porque llega 
ya la tarde y va cayendo el día”. Y entró con ellos. Y sucedió, estando É1 
con ellos a la mesa, que tomó el pan y lo bendijo, y lo partió y se lo daba a 
ellos. Entonces se les abrieron los ojos y le reconocieron. Mas É1 desapa- 
reció de sus ojos. 

»Y se dijeron uno a otro: “Pues ¿no estaba ardiendo nuestro corazón 
en nuestro pecho mientras nos hablaba en el camino cuando nos descubría 
las Escrituras?” Y levantándose al punto, se volvieron a Jerusalén y halla- 
ron reunidos a los Once y a sus amigos, que les decían: Ha resucitado el 
Señor realmente y se ha aparecido a Simón. 

»Y ellos referían lo que había pasado en el camino, y cómo le cono- 
cieron en la fracción del pan. Mas no les dieron crédito». 



Tal fue la deliciosa historia. Como era tiempo de Pascua, aquellos 
dos amigos habían ido a Jerusalén. Pasado el sábado, día de fiesta, qui- 
sieron volver a su granja, y después de haber esperado hasta el mediodía a 
ver qué resultaba del Maestro, perdidas ya sus esperanzas, y menospre- 
ciando los espantos que les habían querido poner las mujeres con sus vi- 
siones de ángeles, como Él, el Nazareno, no aparecía por ningún lado, se 
pusieron por fin, en camino con intención de llegar a buena hora para co- 
mer en Emaús. 

En forma de caminante se les apareció el Señor y no le conocieron 
porque su figura no era la misma, sino otra. 

Tan suave y agradable fue su conversación, que le forzaron a que- 
darse con ellos. No era, sin duda, muy tarde, pero ellos acentuaron un poco 
los motivos para obligarle más. 

Sentados a la mesa, y cuando esperaban continuar su conversación, 
que los tema muy encendidos y animados desde el camino, vieron que el 
peregrino tomaba el pan de una manera extraña en sí misma, pero conoci- 
da para ellos, por haber sabido que el Nazareno, en el jueves de su cena, 
había hecho lo mismo. E1 huésped, con seguridad y certeza de lo que ha- 
cía, tomó el pan como lo había tomado el Nazareno, y lo mismo que aquél, 
lo bendijo, lo consagró, lo partió y se lo dio. Añadida a esto ia iluminación 
interior de Dios, se abrieron sus ojos, y ya iban a postrarse a sus pies, y a 
adorarle, y a darle su amor y obediencia... cuando el huésped desapareció 
de sus ojos... 

Se miraron uno a otro estupefactos, y se dijeron: «Pero ¿cómo no le 
hemos conocido antes? ¿No sentías tú arder como yo tu corazón en el ca- 
mino cuando nos hablaba? ¿Quién podía ser sino Él? ¿No advertiste cómo 
se parecía a É1 cuando predicaba en su vida?...» 

Pero era necesario referir esto a sus amigos. A1 punto se levantaron 
de la mesa. Todavía, aunque ya venía el ocaso, podían llegar a buena hora 
a Jerusalén, pues no había más que dos horas escasas de camino. 

Cuando ellos llegaban, los discípulos estaban reunidos con los Once a 
la cabeza en un sitio que casi de seguro sería el Cenáculo, donde desde en- 
tonces tuvieron sus ordinarias reuniones. Acababan de cenar, aún estaban a 
la mesa. Entraron ellos emocionados, y casi a un mismo tiempo se dijeron 
ellos a los de dentro y los de dentro a ellos, que sí, que el Señor había re- 
sucitado. 

—Pedro le ha visto -decían los de dentro. 

—Nosotros también le hemos visto —decían los de Emaús. 
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Y refirieron todo cuanto les había pasado. 

Sin embargo, a los de dentro, a muchos de ellos al menos, les pareció 
inverosímil el relato de los de Emaús, y no creyeron que aquél hubiera sido 
el Maestro. Preferían atenerse al relato de Pedro. Y como somos tan refrac- 
tarios a creer las preferencias de los demás, no se quinaron avenir a creer 
aquel suceso tan misterioso ni a conceder a aquellos discípulos, acaso de 
segunda fila, una marca de predilección tan grande que no se había conce- 
dido todavía a los Once. 

307. APARICIÓN A PEDRO 
(Lc 24, 24) 

Por lo que los discípulos dijeron a los de Emaús, se sabe que se apa- 
reció a San Pedro Jesucristo en el mismo día de la resurrección. San Pablo, 
en su carta a los Corintios, dice también que Jesucristo resucitado fue visto 
primero por Cefas, luego por todos los Once. 

Pero fuera de estas afirmaciones, que no dejan lugar a dudas, no te- 
nemos relato ninguno de esta aparición. Debió de ser después de volver 
Pedro del sepulcro, acaso en el camino, como se apareció a las mujeres. Y 
no me parece mal el parecer de aquellos que juzgan que Pedro fue el pri- 
mero, por supuesto, después de la Virgen, su Madre, en recibir la visita de 
Jesucristo resucitado. Porque si bien San Marcos dice que se apareció en 
primer lugar a María Magdalena, no quiere decir que ésta fue la que reci- 
bió la primera visita de Jesús, sino que teniendo intención San Marcos de 
referir algunas apariciones, la primera de las que él refiere fue la de María 
Magdalena. Como quien dice: se apareció varias veces; en primer lugar a 
María Magdalena, después a dos discípulos (que son los de Emaús) y últi- 
mamente, estando a la mesa, a los Once. Y así como se apareció más veces 
y entre la primera y segunda que él dice, sucedieron otras visiones, así pu- 
do antes de la que él pone primero, suceder la aparición a Pedro, como yo 
creo más natural, dada la preeminencia del Príncipe de los Apóstoles y de 
la Iglesia, y la predilección con que siempre le distinguió el Maestro. 

No sabemos lo que en esta aparición pasaría, ni los recados e ins- 
trucciones que el Maestro le daría. Pero se puede suponer que serían espe- 
ciales, como a jefe de la Iglesia naciente, y a superior de todos los apósto- 
les y discípulos. Y acaso la reunión que tuvieron aquella misma noche, y la 
cena que juntos cenaron, como vamos a ver, obedeció a disposiciones del 
príncipe de los Once. 
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308. APARICIÓN A LOS APÓSTOLES Y DISCÍPULOS 
(Jn 20,19-23; Mt 24, 36-43; Me 16,14) 

Como ya hemos dicho, cuando los de Emaús llegaron, estaban toda- 
vía los apóstoles y discípulos reunidos y sentados a la mesa, casi segura- 
mente en el Cenáculo. Entrados ellos, cerraron las puertas, por temor que 
tenían a los judíos. 

Era ya bien tarde. Estaban llenos de animación discutiendo todos los 
sucesos de aquel día tan extraordinario, y tratando de compaginar todas las 
cosas y de interpretarlas, discutían especialmente el último hecho que les 
habían referido los de Emaús, negándoles el crédito todos o la mayor parte. 
Ya las mesas de los manjares se habían retirado del centro, pero los convi- 
dados seguían reclinados en sus triclinios de sobremesa, cuando de repen- 
te... 

«Vino Jesús y se puso en medio de ellos y dijo: “ ¡Paz a vosotros! 
¡Yo soy!, ¡no temáis! Mas ellos, turbados y espantados, se figuraban ver 
un fantasma. 

»Y E1 les dijo: “¿Por qué estáis turbados y por qué se levantan esas 
vacilaciones en vuestros corazones? Ved mis manos y mis pies, porque yo 
soy el mismo. Palpad y ved, porque un fantasma no tiene carne y hueso 
como veis que yo tengo”. Y diciendo esto, les mostró las manos y los pies 
y el costado, y les reprendió su incredulidad y dureza de corazón, por no 
haber creído a los que le habían visto resucitado. 

»Mas como ellos por su gozo no creyesen y se maravillasen, les dijo: 
“¿Tenéis aquí algo de comer?” Entonces ellos le presentaron un pedazo de 
pez asado y panal de miel. Y tomándolo, comió delante de ellos y les dio 
los restos. Se alegraron, pues, los discípulos viendo al Señor. 

Les dijo de nuevo: “¡Paz con vosotros!, como mi Padre me envió, os 
envío yo a vosotros”. 

»Y habiendo dicho esto, sopló sobre ellos, y les dice: “Recibid el Es- 
píritu Santo; a quienes perdonéis los pecados les serán perdonados y a 
quienes se los retengáis les serán retenidos.» 

No dicen los evangelistas si los discípulos le tocaron o no. Pero San 
Ignacio Mártir, discípulo de San Juan, citado por Eusebio, decía: «Yo, por 
cierto, aun después de la resurrección, sé y creo que Jesucristo tuvo cuer- 
po; y cuando vino a los que estaban con Pedro, les dijo: «Tomad, palpad y 
ved que no soy espíritu incorpóreo. Y al punto (añade) le tocaron y creye- 
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ron». Y esto mismo da a entender el modo como comienza el evangelista 
San Juan su primera carta, diciendo: «Lo que era desde el principio, lo que 
vimos con nuestros propios ojos, lo que contemplamos y lo que nuestras 
manospalparon acerca del Yerbo de la vida... eso os anunciamos» (1 Jn 1, 
1). 

De este modo cada vez se iba confirmando más y más la verdad de la 
resurrección. Jesucristo, el mismo que hacía pocos días había vivido con 
ellos, vivía también ahora. 

si bien su vida era mucho más excelente que antes, y podía aparecer y 
desaparecer, y entrar y salir por donde y cuando quisiese, y no padecía ni 
sufría nada; pero su voz era la voz de antes, y su figura la de antes, y tenía 
el mismo cuerpo y la misma alma que en vida, ni era espíritu o fantasma o 
aparición. Podía hablar, y comer, y ser abrazado y tocado. Y ellos le toca- 
ban y palpaban para cerciorarse de la verdad de la resurrección. 

309. LA INSTITUCIÓN DE LA CONFESIÓN 
(Jn 20,21-23) 

En esta aparición, como hemos visto, se instituyó la confesión, y se 
concedió a los discípulos la más alta jurisdicción que pueda concederse en 
la tierra. 

«A quienes perdonéis los pecados se les perdonarán en el cielo.» 

«A quienes se los retengáis, se les retendrán en el cielo.» 

En estas dos cláusulas están encerradas las credenciales para el poder 
judicial sobre todas las conciencias. Breves son, y sin duda que las narra- 
ciones evangélicas no cuentan sino sucintamente lo más esencial del 
Evangelio. De seguro que entonces mismo y después en los cuarenta días, 
como diremos, explicó el Maestro estos poderes y su ejercicio en la Igle- 
sia, para que se formase, como se había de formar, la Sociedad de Cristo. 
La perpetua tradición de la Iglesia ha entendido siempre estas palabras de 
Cristo de la confesión, que ciertamente no creo que se hubiera introducido 
jamás en el mundo, si no se hubiera visto la voluntad expresa y el manda- 
miento obligatorio de Jesucristo. 

Dice así el Concilio de Trento, hablando acerca del Sacramento de la 
Penitencia: 

«E1 Señor instituyó el sacramento de la Penitencia entonces prin- 
cipalmente cuando, resucitado de entre los muertos, inspiró en sus dis- 
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cípulos diciendo: Recibid el Espíritu Santo; a quienes perdonéis los peca- 
dos les serán perdonados, y a quienes se los retengáis, les serán retenidos. 
Y que con este hecho tan insigne y con estas palabras tan claras se dio a 
los apóstoles y a sus legítimos sucesores el poder de perdonar y de retener 
los pecados, para reconciliar a los fieles caídos después del bautismo, 
siempre lo ha tenido por cierto el consentimiento de todos los Padres; y 
con muchísima razón reprendió y condenó como a herejes la Iglesia católi- 
ca a los Novacianos, que en otro tiempo negaban el poder de perdonar.» 

Y, en efecto, en esas palabras está claramente afirmado y concedido a 
los apóstoles y sus sucesores el poder de juzgar las conciencias y de traer a 
su tribunal todos los pecados de todos los fieles. Porque si ningún pecado 
se perdona que no se perdone por los ministros de Jesucristo, y todos se 
perdonan por ellos, es claro que quien quiera ser absuelto de las faltas gra- 
ves que haya cometido, y penetrar así en los cielos, donde nadie entra con 
pecado, no tiene más remedio que acudir a ese tribunal, el único puesto por 
Dios para decidir estas causas. Y como para saber los jueces si han de per- 
donar o retener, es preciso que conozcan antes la causa, claro está que es 
preciso exponerles los pecados graves, y que, pues los confesores o jueces 
sólo dan sentencia de lo que conocen, siempre que haya las debidas dispo- 
siciones, aquello que no conozcan, o que se les oculte, no quedará absuel- 
to, si no es en aquellas excepciones que el mismo Señor haya establecido, 
como, por ejemplo, siempre que se haga un acto de perfecto amor de con- 
trición, con propósito, sin embargo, de confesarse después, cuando se pue- 
da, y con obligación de hacerlo, como lo sabemos por la doctrina cristiana. 


310. APARICIÓN A SANTO TOMÁS 
(Jn 20,24-29) 

Cuando apareció el Señor a los apóstoles, no estaba Santo Tomás 
con ellos. 

Aunque fuese incrédulo, aunque estuviese desalentado, aunque, 
como todos, se encontrase desconcertado en sus esperanzas, no es 
creíble que se hubiese separado de sus compañeros por ninguna de es- 
tas razones. Lo mejor para él y para todos los galileos y discípulos de 
Jesús en aquellos días, era vivir juntos para mutua defensa y auxilio. 

No volvieron desde luego a Galilea, por pasar toda la semana de 
Pascua en Jerusalén. Forasteros como eran, no tenían casas propias, ni 
tendrían amigos numerosos en la ciudad. 
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E1 amo del Cenáculo, que debía de ser de mucha confianza del 
Maestro, les abría sus puertas y todos, naturalmente, se refugiaban allí 
como en el sitio de cita, de refugio y de conferencia. 

Tomás faltó el día de la resurrección a la cena, probablemente 
por algún negocio tendría o porque estaría convidado de algún amigo. 

Cuando volvió al cenáculo o le encontraron sus compañeros, le 
dijeron al punto: «¡Hemos visto al Señor!...» 

No lo creyó Tomás. De genio pronto e impetuoso, franco y deci- 
dido, haciendo frente con temeridad a todos sus compañeros, respon- 
dió: «Si no veo en sus manos la marca de los clavos y meto mi dedo 
en el agujero de los clavos, y meto mi mano en el costado, no creeré.» 
Y pasó toda la semana de la Pascua. 

«Y a los ocho días, otra vez estaban a sus discípulos dentro, y 
Tomás con ellos. Viene Jesús, cerradas las puertas, y se pone en me- 
dio, y dijo: “¡Paz a vosotros!” Y en seguida dice a Tomás: “Trae acá 
tu dedo, y mira mis manos; y trae tu mano, y métela en mi costado. Y 
no seas incrédulo, sino fiel”. Respondió Tomás y le dijo: “¡Señor mío 
y Dios mío!” 

»Le dijo Jesús: “Tomás, porque me has visto has creído. ¡Dicho- 
sos los que no lo han visto y han creído!”» 

Bondadoso fue el Señor con su discípulo, y no pudo usar modo 
ninguno mejor para a un mismo tiempo confundirle, enseñarle y ga- 
narle. Como, por su parte, Tomás era un gran corazón y amaba de ve- 
ras a su Maestro, según lo había demostrado antes en vida, con la 
misma vehemencia con que antes había expresado su desconfianza, 
mostró ahora su fe. 

No dice el Evangelio si tocó o no tocó, en efecto, las llagas. Es 
más creíble que las tocase, porque el Señor se las hizo tocar. Pero de 
una o de otra manera, creyó en seguida, y creyó firmemente, y creyó 
no sólo en la humanidad, sino también en la divinidad de Jesús, y sin 
poderse contener, exclamó en un arrebato sublime aquella preciosa 
confesión del Mesías: «¡Señor mío y Dios mío!», en que se compendia 
la fe, el arrepentimiento, la súplica, y, sobre todo, el amor. 

Ésta es la plegaria que el Sumo Pontífice desea que digamos al 
ver al Santísimo Sacramento expuesto, y, sobre todo, en la consagra- 
ción, fijando en él nuestros ojos. Y por decirla, nos concede indul- 
gencias. 
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Feliz Santo Tomás, que vio a Jesús y creyó en Él. 

Pero más felices podemos ser nosotros en este punto si, no vién- 
dole, a pesar de ello, creemos. Dice la Iglesia hermosamente en el 
himno Adoro te devote de Santo Tomás de Aquino: 

Plagas sicut Thomas non intueor; 

Deum tamen meum te confíteor. 

Fac me tibi semper magis credere. 

In te spem habere, te diligere. 

«No veo como Tomás las llagas; pero, sin embargo, te confieso 
por mi Dios. Haz que cada día te crea más, tenga esperanza en ti y te 
ame.» 

No es que Jesucristo desee que tengamos una fe irracional, Sino 
que, siendo imposible e innecesaria la experiencia personal, nos con- 
tentemos con el testimonio de testigos autorizados y creamos cuando 
hay motivos suficientes para creer. 


311. LAS LLAGAS DE CRISTO 

¿Por qué Jesús quiso conservar en su cuerpo resucitado las seña- 
les de sus heridas? 

Muchas y muy hermosas son las razones que para ello pudo te- 

ner. 

las expone magistralmente el P. Luis de la Puente en la quinta 
parte de sus Meditaciones. 

La primera fue para confirmar a sus discípulos en la fe de su re- 
surrección y confirmamos de paso en la fe de que resucitaremos, como 
El, con nuestros propios cuerpos. 

La segunda, para que fuesen señales de su victoria y juntamente 
indicios de lo mucho que estima padecer por nosotros, alentándonos 
así a tener en nuestro cuerpo algunas señales de padecer por su amor. 

La tercera, para que le sirviesen de memoria y despertador de lo 
que le hemos costado. 

La cuarta, para mostrar estas llagas al Padre y aplacar su ira con- 
tra nosotros. 

La quinta, para provocamos más y más a su amor y obediencia. 
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La sexta, en fin, para confundir en el juicio a los condenados, 
mostrándoles lo que hizo por salvarlos. A los cuales, como dice San 
Agustín, dirá entonces: «¡Veis aquí al hombre que crucificasteis!; mi- 
rad las llagas que le hicisteis, reconoced el costado que alanceasteis, el 
cual por vosotros y para vosotros fue abierto... ¡y con todo eso no qui- 
sisteis, entrar por Él!...» 


312. APARICIÓN A LA SANTÍSIMA VIRGEN 

Tocias estas apariciones sucedieron en Jerusalén antes de salir 
los discípulos para Galilea. Y no dejará, de chocar a algunos el que en 
todas ellas no se haga mención de la Virgen María. ¿Es que no se le 
apareció su Hijo? 

Se le apareció, sin duda, y antes que a ninguno. Sobre lo cual di- 
ce muy bien San Ignacio de Loyola, conforme al sentir de los Santos: 
«Primero apareció a la Virgen María, lo cual, aunque no se diga en la 
Escritura, se tiene por dicho en decir que apareció a tantos otros. Por- 
que la Escritura supone que tenemos entendimiento, como está escrito: 
¿También vosotros estáis sin entendimiento?» 

Se le apareció, pues, y se le apareció antes que a nadie. A la au- 
rora, cuando María le esperaba, su divino Hijo se le presentó triunfa- 
dor, resplandeciente, difundiendo por todas partes luz y amor, paz y 
alegría. ¿Quién es capaz ni de imaginar siquiera lo que en aquella dul- 
císima visita e íntimo coloquio pasó entre Madre e Hijo, y entre tal 
Madre y tal hijo, y en la primera visita que se hicieron después de ha- 
berse hallado juntos en el mayor dolor que se ha sufrido en la humani- 
dad? 

Sin duda ninguna, que si en el Calvario la Madre de Jesús sufrió 
más que ninguno ha sufrido en el mundo, en el Cenáculo, al recibir la 
visita de su Hijo resucitado, gozó también antes que nadie y más que 
todos los que han gozado en este mundo. 

313. VUELTA DE LOS DISCÍPULOS A GALILEA 

«¡Os precederá en Galilea! Allí le veréis». Tal fue la cita del án- 
gel. 

«Id y decid a mis hermanos que vayan a Galilea. Allí me verán». 
Esta que la cita del mismo Jesús el mismo día de su resurrección. Lo 
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mismo les había dicho durante su vida mortal. «Cuando yo resucite os 
precederé a Galilea. Y aunque también le habían de ver y le vieron en 
Jerusalén, pero con esto les quiso dar a entender que donde principal- 
mente había de estar con ellos despacio era en su patria, en el mismo 
sitio que le retuvo durante la mayor parte de su vida mortal. 

Galilea era el país natal y la habitual morada de los apóstoles. 
Sólo por necesidad o por seguir al Señor, y principalmente por causa 
de las fiestas, salían de Galilea y venían a Jerusalén en Judea. Ahora 
también, si estaban en Jerusalén, era por causa de la Pascua a que ha- 
bían venido el Domingo de Ramos con su Maestro por última vez. De 
esta Pascua no habían de volver como otras habían vuelto, victoriosos 
y acompañados de su Maestro. Este había ya muerto en Jerusalén. Sin 
embargo, otra clase de victoria les esperaba. E1 Maestro había resuci- 
tado como E1 mismo se lo había dicho. 

Pasados, pues, los días de la Pascua, aun sin el aviso del Maestro, 
de por sí los apóstoles, que eran todos, menos el Iscariote, naturales de 
Galilea, y los discípulos, que también eran en su mayor parte galileos, 
hubieran venido a su país, sin duda ninguna. 

Para los planes del Señor era también mucho más conveniente la 
paz de Galilea, lejos de los enemigos de Jesús. Allí, como veremos, 
pensaba irlos instruyendo en muchas cosas de la futura Iglesia. Y des- 
pués, cuando ellos ya estuviesen preparados, los llevaría de nuevo a 
Jerusalén a presentarlos al mundo del modo que después veremos, en 
la siguiente Pascua de Pentecostés. 

Siguiendo, pues, el mandato del Maestro, acabada la Pascua, sa- 
lieron de Jerusalén y, así, por la paternal providencia de su Señor, se 
alejaron del peligro que podrían haber corrido en medio de tantos 
enemigos, sobre todo desde que se empezó a divulgar de nuevo que el 
Nazareno vivía y andaba en medio de sus discípulos y hablaba y co- 
mía con ellos. De seguir en Jerusalén, difícilmente hubieran los após- 
toles escapado a la saña y rencor de los que mataron a su divino Se- 
ñor. 

Saldrían, como es regular, terminadas las fiestas con sus paisa- 
nos, en caravana de vuelta a sus tierras. Las conversaciones versarían 
por fuerza acerca de los últimos sucesos, así de los que todos sabían y 
habían visto, de la pasión, muerte y sepultura del Salvador, como de lo 
que habían oído de la resurrección y de las apariciones. Y en el cami- 
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no tendrían los apóstoles que responder a las innumerables preguntas 
y curiosidades de los compañeros. 

De esta manera su vuelta, durante el viaje, y después de la llega- 
da a su patria y a sus casas, fueron como las primicias del apostolado 
futuro. 

Adonde se recogieron no es fácil definirlo. La bolsa común, aun- 
que no tendría de seguro mucho dinero, había desaparecido en manos 
de Judas. Cada cual podía haber vuelto a su casa, y es fácil que así lo 
hiciesen al principio. O acaso muchos se reunieron amigablemente ya 
para estar, ya para hablar, en la casa de Pedro en Cafarnaún. 

314. LA PESCA MILAGROSA EN TIBERÍADES 
(Jn 21,1-14) 

Allí debían de estar reunidos varios, por lo menos un día en que 
acaeció el siguiente suceso, precioso idilio del mar, que nos refiere 
San Juan con su encantador lenguaje. 

«Después, dice, se manifestó otra vez Jesús a sus discípulos junto 
al mar de Tiberíades. Y se manifestó de esta manera: 

»Estaban juntos Simón Pedro y Tomás, llamado Dídimo (Geme- 
lo) y Natanael, que era de Caná de Galilea, y los hijos del Zebedeo y 
otros dos.» 

Quiénes fueron estos otros dos es muy difícil, por no decir impo- 
sible, saberlo. Algunos forman conjeturas más o menos fundadas. Re- 
gularmente, la memoria de San Juan, anciano ya cuando esto escribía, 
no recordaba bien quiénes fueron éstos, o tal vez eran personas poco 
conocidas ya de los fieles y no los quiso nombrar. 

«Les dice Simón Pedro: “Voy a pescar”.». 

Aunque los discípulos habían seguido a su Maestro, y por E1 ha- 
bían dejado todo, no lo habían, sin embargo, dejado de tal manera que 
no pudiesen hacer uso de ello de nuevo. Y tal vez la confianza de ca- 
maradas permitía a Simón Pedro y a los Zebedeos echar mano de 
cualquier lancha de sus antiguos compañeros y actuales amigos. Por 
otra parte, regularmente tendrían necesidad de trabajar para comer. 
Por eso dijo San Pedro, como invitando a los demás: Voy a pescar. 

«Le dicen: “Vamos también nosotros contigo”. Y salieron y su- 
bieron a la barca, y en aquella noche nada pescaron. Llegada la maña- 
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na, se presentó Jesús en la orilla; pero los discípulos no conocieron 
que era Jesús. Les dijo, pues, Jesús: “Chicos, ¿tenéis algo que comer?” 
Le respondieron: “No”. Les dice El: “Echad la red a la mano derecha 
de la lancha y hallaréis”. 

»La echaron, pues, y no la podían sacar por la cantidad de pe- 

ces.» 

A1 ver esto Juan, a quien tal vez desde el principio le estaba lla- 
mando la atención el tal hombre y lo que les decía, fijó su virginal y 
penetrante vista en el desconocido. 

«Le dijo, pues, a Pedro el discípulo a quien amaba Jesús: “¡Es el 
Señor! ” Simón Pedro, en cuanto oyó que era el Señor, se ciñó la túni- 
ca, porque estaba desnudo, y se echó al mar. Mas los otros discípulos 
vinieron en la lancha tirando de la red de los peces, porque no estaban 
lejos de la orilla, sino como unos doscientos codos (cien metros). Pues 
en cuanto saltaron en tierra vieron unas brasas arregladas y encima, 
sobrepuesto, un pez y un pan. 

»Les dice Jesús: “Traed de los peces que habéis pescado ahora”. 
Subió Simón Pedro y trajo a tierra la red llena de ciento cincuenta y 
tres grandes peces. Y siendo tantos, no se rompió la red. 

»Les dijo Jesús: “Venid a comer”.» 

Era natural que lo insólito de aquel caso y la presencia del resuci- 
tado suscitase en los discípulos algún recelo y vivo deseo de cercio- 
rarse de si efectivamente era Jesús o no el que de esta manera los tra- 
taba, o si era un fantasma que veían sus ojos o algún otro parecido al 
Maestro, pero distinto de Él. Mas era tan patente que el que tenían de- 
lante era Jesucristo, su antiguo Maestro, que toda pregunta se ahogaba 
en la garganta y toda curiosidad se helaba en los labios. Y dice muy 
bien San Juan que, como presente, adivinaba lo que pasaba a sus com- 
pañeros: 

«Y nadie de los discípulos se atrevía a preguntarle ¿quién eres 
tú?, sabiendo que era el Señor.» 

Jesús, pues, los condujo al sitio, y É1 mismo les sirvió la comida 
por É1 mismo tan cariñosamente preparada. 

«Viene Jesús y toma el pan, y se lo da, y lo mismo el pez.» 

¡qué dulce debió ser aquella mañana en la playa de Tiberíades, 
con un huésped tan cariñoso, y delicado, con un almuerzo tan sencillo 
y sazonado! ¡Pocas escenas contempló el fogoso mar tan delicadas 
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como aquélla! Comían todos, servía el Señor, y se dejaban servir los 
discípulos sin pedirle cuentas ningunas de quién era, contentándose 
con saber que era el Señor y con contemplarle llenos de amor. 

En nuestro viaje a Tiberíades, nos mostraron un sitio que llama- 
ban Mesa de Cristo, donde nos dijeron que había tenido lugar este 
banquete. Será verdad; pero ya no se veía el pan, ni el pez y, sobre to- 
do, faltaba el Señor... Únicamente queda el rincón del mar y las pie- 
dras donde acaso estuvieron las brasas encendidas por Jesucristo. 

315. EL PRIMADO DE PEDRO 
(Jn 21,15-19) 

Y terminó la comida. Y estaban aún las redes en la playa, los pe- 
ces recogidos, la lancha flotando en las olas de la orilla, y aguardaban, 
sin duda, los discípulos, terminado el almuerzo, qué iría a decirles o a 
hacer su Maestro... 

Entonces Jesús se dirigió a Pedro, y tuvo con él este diálogo, que 
traduciremos con la mayor expresión que podamos: 

«Dice Jesús a Simón Pedro: “Simón de Juan, ¿me amas más que 
éstos?” Y dice él: “Sí, Señor, tú sabes que te quiero”. Le dice: “Apa- 
cienta mis corderos”. Le dice de nuevo por segunda vez: “Simón de 
Juan, ¿me amas?” Le dice: “Sí, Señor; tú sabes que te quiero”. Le di- 
ce: “Pastorea mis ovejas”. Le dice por tercera vez: “Simón de Juan, 
¿me quieres?” Se entristeció Pedro de que por tercera vez le dijese 
¿me quieres? y le dijo: “¡Señor!, tú sabes todo, tú conoces que te quie- 
ro”. Le dice: “Apacienta mis ovejas”.» 

Para que nadie pensase que el Primado que le había concedido en 
vida lo había perdido por sus negaciones, para que la triple negación 
sé borrase con este triple acto de amor, para cumplir, en efecto, lo que 
le prometió en vida: «Te daré las llaves del Reino de los cielos», en 
esta ocasión entabla con su discípulo preferido este solemne diálogo. 

Delante de los otros discípulos le ratifica los poderes del modo 
más amoroso y paternal. AHÍ, junto a aquellas brasas en que le había 
preparado E1 mismo su almuerzo, le hace confesar tres veces que ama 
a aquel mismo a quien otra vez delante también de otro fuego de peo- 
res recuerdos, le negó por tres veces. 
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E1 Maestro le pregunta a ver si le ama más que los demás. E1 dis- 
cípulo, curado ya de su jactancia antigua, no se atreve a anteponer su 
amor al de nadie, y le responde lisamente: Más o menos que los otros, 
tú sabes que te quiero. Dos veces preguntado, dos veces responde de 
la misma manera. A la tercera vez, tiembla de sí mimo, se mira, se 
pregunta íntimamente si será verdad que quiere a Cristo, o si tal vez 
como aquel día en que prometió que no le negaría, se equivocaría aho- 
ra también. Y en presencia del que todo lo sabe, triste, porque su 
Maestro le preguntaba tres veces, como si dudase, no se atreve prime- 
ro a decir que sí, y comienza diciendo: Señor, tú lo sabes todo... Y no 
resignándose con esto, se asegura de nuevo, aunque humildemente, en 
que quiere a Jesús, y añade: ¡Tú conoces que te amo!... 

A su vez, el Maestro, al primer acto de amor le dice: Apacienta 
mis corderos, da a mis discípulos y a mis fieles el pasto de la verdade- 
ra doctrina. A1 segundo acto extiende más esta facultad y dice: Pasto- 
rea mis ovejas, dales el pasto de la verdad y guíalas y cuídalas en to- 
do: que te las entrego. A1 tercero se lo confirma finalmente, dándole 
así facultad de guiar y regir toda la Iglesia. 

Acaso serán menudencias del lenguaje, pero acaso también serán 
matices de la realidad las diversas palabras con que Jesús pregunta y 
con que Pedro responde. La palabra de Jesús al preguntar las dos pri- 
meras veces a Pedro si le ama, es el verbo griego agapain, y la de Pe- 
dro al responder es filein; por eso hemos traducido también de distinta 
manera; porque la primera parte parece más bien responder a nuestro 
grave y profundo amar, al paso que la segunda, por indicar un afecto 
como más tierno y cariñoso, responde más a nuestro querer. Y es no- 
table que Jesucristo la tercera vez, por haberle respondido siempre el 
apóstol: te quiero, le pregunta ya también con la misma palabra ¿me 
quieres? 

Tampoco le preguntó el Señor tres veces si le quería más que los 
otros, sino que una vez que Pedro no le dijo nada de esta comparación 
en la primera respuesta, no le indicó nada de ello en la segunda pre- 
gunta. 

En fin, el Maestro le da en la primera vez el encargo de apacen- 
tar a sus corderos; en la segunda, el de pastorear, que es más que apa- 
centar, y no sólo a sus corderos, sino también a sus ovejas o más bien 
ovejitas, que tal es la palabra, y en la tercera, el de pastorear a sus ove- 
jas, y, por tanto, como lo notan muchos Padres y Doctores, le entrega 
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toda la Iglesia, ya que fuera de los corderos y de las ovejas no hay na- 
da en la Iglesia de Dios. 

Imponente, sin duda, debió de ser aquella conversación de Maes- 
tro y discípulo delante de los demás, que callaban reverentes ante tan- 
to misterio y tan solemne examen para la investidura de la más alta 
dignidad de la tierra. No se oiría más que la voz del Maestro que pre- 
guntaba y la del discípulo que respondía, acompañada del rumor de las 
olas, mientras los demás, con la vista fija en Pedro y en su Señor, y sin 
respirar siquiera, seguían con ansiedad todos los pasos de aquella es- 
cena. 

Entonces Jesús, volviendo a un tono más jovial y familiar, y co- 
mo dando a entender el sublime cambio que en Pedro se verificaba en 
el apostolado, le dijo dulcemente, recordándole los años de su juven- 
tud, cuando Pedro, según su carácter, debió de ser de los más animo- 
sos e inquietos entre los compañeros de su pueblo: 

«Sí, sí, en verdad, en verdad te digo, cuando tú eras joven, tú te 
cunas y corrías donde querías, pero cuando seas viejo, extenderás tus 
manos y te ceñirá otro, y te llevará a donde tú no quieras.» 

Y dijo esto indicando con qué clase de muerte había de glorificar 
a Dios y de modo que le entendieron todos lo que decía. 

Le profetizó cariñosamente cómo había de morir crucificado. Y, 
en efecto, es tradición de la antigüedad que Pedro murió crucificado, 
y, por cierto, según Orígenes, crucificado cabeza abajo, por haberlo 
pedido él mismo, que se tuvo por indigno de ser crucificado del mis- 
mo modo que su Maestro. 


316. ¡SÍGUEME! 

(Jn 21,19-24) 

Entonces se levantó el Maestro, y llamando a Pedro de entre los 
demás, le dijo: «¡Sígueme!» 

Se levantó Pedro y siguió al Señor que se iba. Mas si bien los 
otros por respeto le quedaban, pero el discípulo amado no se pudo 
contener y siguió también detrás de Pedro al Señor. Lo notó Pedro, y, 
volviéndose, vio que le seguía el discípulo a quien amaba Jesús, el que 
en la cena se había reclinado en el pecho de Jesús, y por instigación de 
Pedro le había dicho: «¿Quién es el que te entrega?» A1 verle, pues, 
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ahora Pedro, que le amaba singularmente y le tenía por compañero en 
todos estos días, se acercó a Jesús, y con confianza grande le pregun- 
tó: «Señor, ¿y éste, qué?...» 

Como quien desea saber algo de él, le pregunta: ¿Quieres que 
nos siga también? ¿Y qué será de él? ¿Qué suerte le espera? ¿También 
él morirá por fuerza? 

No quiso responder el Maestro a esta curiosidad, y le dijo grave- 
mente: 

«Si quiero que se quede hasta que yo venga, a ti ¿qué te importa? 
Tú sígueme a mí.» 

No expresa más el Evangelio. Pero parece que el empeño del Se- 
ñor entonces era tomar a Pedro solo y aparte de los demás para comu- 
nicarle, sin duda, algunas instrucciones, acaso acerca de lo que aque- 
llos días había de hacerse y de otras cosas relativas al cargo de supre- 
mo pastor de la Iglesia que acababa de ratificarle. 

Otros, sin embargo, interpretan que Jesús le dijo esta palabra más 
para que le imitase en la vida que para que le siguiese entonces con el 
cuerpo. 

Escribió este capítulo San Juan después, según parece, de haber 
concluido, como quien dice, la primera redacción de su Evangelio. Y 
la ocasión parece haber sido ésta: Había llegado el discípulo amado a 
muy avanzada edad, había escrito su libro hacia el año 95 ó 96. Sus 
amigos y discípulos, viéndole conservar su vigor y lozanía en medio 
de su avanzada edad, sabiendo la historia de Tiberíades, comenzaron a 
explicarla, desfigurándola un poco, como si Jesús hubiera dicho que 
Juan no había de morir. Y para deshacer este error, y también acaso 
para explicar el fundamento de la autoridad del Primado, escribió este 
precioso capítulo, y por eso añade al fin de su relato: 

«Corrió, pues, esta voz por los hermanos que ese discípulo no 
muere. Pero Jesús no le dijo que no muere, sino: “Si quiero que éste 
quede hasta que yo venga, a ti ¿qué te importa?”» 

Cuando esto escribía el discípulo amado, Pedro ya había muerto, 
y él vivía aún esperando su hora, que le llegó a los sesenta y ocho años 
después de la Pasión de Nuestro Señor en el reinado de Trajano. 

A1 fin de este relato añade el evangelista: «Este mismo es el dis- 
cípulo que da testimonio de estas cosas y que las ha escrito, y sabemos 
que su testimonio es verdadero. 
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317. EN EL MONTE DE GALILEA 
(Mt 28,16-20; Me 16,15-18) 

Un día mandó Jesús a los Once a reunirse en un monte de Galilea. 
No sabemos cuál fue. Y aunque la orden fue dada a los Once, no debie- 
ron de ser sólo ellos los que se reunieron en el sitio de la cita. San Pa- 
blo refiere que «en una ocasión se apareció el Señor a más de qui- 
nientos hermanos a un mismo tiempo, de los cuales, escribe él, muchos 
viven todavía, aunque algunos ya han muerto». No dice San Pablo 
cuándo fue esta aparición. Pero algunos creen, y es muy verosímil que 
en esta ocasión, en la que, por tanto, se juntaron, más que Once. Y aca- 
so la causa de mandarlos Jesús ir al monte fue porque allí podían re- 
unirse no sólo los Once, y sino muchos más con toda libertad. 

Reunidos ya todos, se presentó el Señor viniendo de lejos, según 
parece. Todos, al verle venir, le adoraron, como era razón. Algunos, sin 
embargo, todavía dudaron. 

«Entonces Jesús, acercándose, les habló y les dijo: A mí se me ha 
dado todo poder en el cielo y sobre la tierra. Id, pues, y enseñad a todas 
las gentes, bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espí- 
ritu Santo, enseñándoles a observar todas las cosas que os he mandado 

»Y estad seguros de que yo soy con vosotros hasta la consuma- 
ción del siglo.» 

Antes de la Pasión se lo habían dicho: Así como me envía a mí el 
Padre, así os envío yo a vosotros. Y ahora se lo repite augusta y solem- 
nemente. Yo tengo recibida del Padre toda potestad en el cielo y sobre 
la tierra. Pues bien, según estos poderes que yo tengo y con el poder 
que yo ahora os comunico, id a todo el mundo. Enseñadles a todos mi 
doctrina y evangelio. Una vez que estén enseñados, si creen, bautizad- 
los. Y luego sujetadlos y educadlos en guardar todos los preceptos que 
yo os he dado. Y esto para siempre. Porque si bien ya he muerto, y si 
bien luego he de irme definitivamente a mi Padre, pero puedo estar y 
estaré en medio de vosotros hasta el fin del mundo: mientras viváis vo- 
sotros, con vosotros; y después que muráis vosotros, con vuestros suce- 
sores. 

«E1 que crea y se bautice será salvo; mas el que no crea 
se condenará. Y a los que crean les acompañarán estas seña- 
les: lanzarán demonios en mi nombre, hablarán en nuevas len- 
guas, cogerán con la mano las serpientes, y si beben veneno 
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no les hará daño, pondrán las manos sobre los enfermos 
y sanaran.» 

Todos estos milagros han acompañado en distintas oca- 
siones a los evangelistas de la doctrina de Cristo y a los 
creyentes fieles en ella. No siempre, ni todos a todos' pero sí 
unas veces unos y otras otros, en la Iglesia de Dios’, se han 
visto todos esos y mayores prodigios en confirmación de la 
fe cristiana, y, gracias a Dios, se siguen aún viendo y se- 
guirán sucediendo perpetuamente en la Iglesia católica, 
única que goza de este privilegio de la santidad de los mila- 
gros, y única también que se atreve a darse por poseedora 
de esta prerrogativa prometida por Cristo a su Iglesia 
verdadera. 


318. LOS CUARENTA DÍAS 

(ACT. 1, 3.) 

Es evidente, por la lectura de los Evangelios, que no 
están en ellos contadas todas las apariciones de Nuestro 
Señor Jesucristo resncitado, y que en las mismas que en 
los Evangelios está n narradas se describen muy pocos 
pormenores. Cada uno de los evangelistas refiere sólo al- 
gunas de las apariciones y, si no hubiera sido por los otros, 
no sabríamos que se había aparecido más veces. El mismo 
San Juan dio la primera vez por terminado su evangelio 
después de la aparición de Santo Tomás. \ por eso a 
continuación de ella escribió: 

«Otros muchos milagros hizo Jesús a la vista de sus dis- 
cípulos, que no están escritos en este libro. Pero éstos se 
han escrito para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de 
Dios, y para que, creyendo, tengáis vida en su nombre.» 

Y luego más tarde él mismo, porque juzgó convemente 
deshacer la voz que acerca de su inmortalidad corria, 
escribió el-dulcísimo episodio de Tiberíades, como proba- 
blemente hubiera podido escribir otros muchos tal vez 
tan interesantes o más que éste. 



$02 


VIDA GLOKIOSA 


Por eso justamente San Lucas, en el Libro de los Actos 
de los Apóstoles, que escribió como continuación de su 
evangelio, dijo que «Jesús después de haber padecido se 
mostró vivo a sus discípulos con muchas pruebas, por espa- 
cio de cuarenta días, diciéndoles las cosas tocantes al reino 
de Dios». 

Durante, pues, cuarenta días estuvo Jesucristo apare- 
ciéndose a sus Apóstoles y discípulos y durante todos ellos 
estuvo tratando de cosas pertenecientes al Reino de Dios, 
es decir, al reino de Jesucristo en esta vida, que es la 
Iglesia, y a la salvación y santificación de las almas para 
la gloria, que es el reino de Dios en la eternidad. 

;Qué cosas fueron éstas de que trató en estos días? 
Muchas y muy importantes, sin duda, y como se cree con 
mucha razón por todos los doctores; las principales acerca 
de su Santa Religión, de la administración de sus Sacra- 
mentos, del Santo Sacrificio, de cuanto pertenece a la 
constitución, régimen, administración, propagación y per- 
fección de la Santa Iglesia, que una vez subido él a los 
cielos había de quedar encomendada a los Apóstoles y sus 
sucesores para tantos siglos cuantos durase este mundo. 


319. LOS APÓSTOLES VUELVEN A JERUSALÉN 
ÚLTIMO CONVITE 


Los cuarenta días pasaban, la Pascua de Pentecostés 
se acercaba. Esta Pascua, llamada así por ser cincuenta 
días después de la Pascua principal, y llamada también 
clausura por serlo en cierto modo del tiempo pascual, y 
una especie de acción de gracias por las mieses, solía reunir 
tambiér „n Jerusalén una multitud venida de todas partes 
en m'.nero inmenso. 

Los Apóstoles, que ya de suyo pensarían acudir a esta 
nesta, no aguardaron al mismo día de Pentecostés, sino que 
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medio mes antes de la fiesta se pusieron en camino, obede- 
ciendo seguramente a las órdenes que les había dado el 
Maestro de acudir allá a ver las últimas manifestaciones 
de su vida nueva, y presenciar las últimas victorias de 
su misión mesiánica en el mundo. 

María, la Madre de Jesús; los Apóstoles, los parientes de 
Jesús, muchos otros discípulos suyos acudieron llenos de 
ánimo y de expectación a la Ciudad Santa. 

Allí un día Jesús los reunió a todos y, así como cuando 
iba a padecer celebró con sus discípulos" la última cena, así 
también ahora que iba a subir a los cielos tuvo con ellos la 
última comida. Regularmente sería en el mismo Cenáculo, 
morada habitual de los Apóstoles en Jerusalén después de la 
última Pascua. La conversación en la mesa versó acerca 
de las últimas instrucciones que les quería dejar Cristo al 
partirse, y, sobre todo, lo principal que en los días anteriores 
les había dicho. Decíales entre otras cosas: 

«Todo esto es lo que os dije cuando todavía estaba con 
vosotros: que era preciso que se cumpliesen todas las cosas 
que están escritas sobre mí en la ley de Moisés, y en los 
profetas y en los salmos.» 

Y al mismo tiempo les describió el sentido de las Es- 
crituras para que las entendiesen, y les dijo: 

«Pues así estaba escrito en mí, y así era necesario que el 
Cristo padeciese y resucitase de los muertos al tercer día, 
y que en su nombre se predicase la penitencia y la remisión 
de los pecados a todas las gentes, comenzando por Jeru- 
salén. Mas los testigos de esto sois vosotros. "V yo os en- 
viaré la promesa de mi Padre sobre vosotros. Asi, P ues > 
permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de a 
virtud de lo alto. Porque Juan bautizó con agua mas 
vosotros vais a ser bautizados con el Espíritu ^an o, e 
aquí a no muchos días.» 
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320. ASCENSIÓN DEL SEÑOR 

(ACT. 1, 6-12; L. 24, 50-53; MC. 16, 19.) 

Terminó la refección. Levantóse Jesús y salió condu- 
ciendo a todos al campo. Bajando al Cedrón pasaría junto a 
Getsemaní, subiría por el sitio donde lloró frente al templo 
de Jerusalén, tomó el camino de Betania y llegó al monte 
Olívete que allá conduce, por aquel sendero tantas veces 
en vida recorrido, al ir de Jerusalén a Betania y de Betania 
a Jerusalén. 

Todos estaban íntimamente persuadidos de que se tra- 
taba de algún suceso grande y extraordinario. Y como siem- 
pre alimentaban aquellas ideas de grandeza temporal y de 
conquista de reinos, y de un imperio mesiánico que espe- 
raban ya casi con impaciencia y que, en efecto, si en alguna 
ocasión se había de establecer, nunca como entonces, al- 
gunos de los que habían concurrido se le acercaron y le 
preguntaron: 

«—Señor, ¿vas ya, por fin, a restaurar el reino de Israel?» 

No quiso Jesús ni responder directamente a la pregunta 
ni deshacer la errónea idea que del futuro reino de Israel 
tenían los que preguntaban. Y dejando al Espíritu Santo la 
perfecta explicación de este punto, les dio a entender sufi- 
cientemente que su reinado, fuese como fuese, sería uni- 
versal, y que en el orden y modo habían de proceder, desde 
Jerusalén a Samaría y desde Samaría a todo el mundo. 

«—No es para vosotros—les dijo—conocer las circunstan- 
cias ni el momento que el Padre se reserva en su propio 
poder. Lo que haréis es recibir la virtud del Espíritu Santo, 
'jue vendrá sobre vosotros, y ser mis testigos en Jerusalén, 
en Samaría y hasta lo último de la tierra.» 

Mientras hablaban, habían llegado ya al monte Olivete. 

Calló T ,ais y se detuvo. Todos pusieron en él sus ojos 
esperarño lo que iba a hacer. Jesús levantó sus manos, ben- 
ói]<- ,i todos. Y al mismo tiempo que los bendecía, suave- 
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mente y por su propia virtud fuese levantando sobre todos 
y viéndolo todos fuese alejando más y más por el cielo ' 

Ante aquel espectáculo nunca otra vez visto, todos qué- 
daban estáticos y maravillados, sin explicarse lo que veían, 
mirando arriba y esperando dónde y cómo había de ter- 
minar aquella ascensión, cuando una nube vino a interpo- 
nerse entre ellos y su Maestro, robándoselo a su vista. 

Mas ¿quién era dueño de apartar los ojos de aquel sitio 
en que habían perdido a Jesús?... 

Ansiosos y quietos seguían todos mirando a la nube 
inmobles y callados, esperando verla deshacerse o pasar, 
para luego volver a contemplar a su amado siguiéndole en 
su carrera triunfal. Pero ya no le volvieron a ver más. La 
nube ni se disolvía, ni pasaba... Mientras ellos seguían 
mirando aparecióron a su lado dos varones vestidos de 
blanco, dos ángeles del cielo, que les dijeron: 

«Galileos, ¿qué estáis mirando en el cielo? Este mismo 
Jesús que de vosotros ha sido recogido al cielo, ha de venir 
del mismo modo que le habéis visto ir ai cielo.» 

Postráronse en tierra, adoraron al que habían \ústo 
subir a los cieJos, y llenos de un gozo singular volvieron 
a Jerusalén a cumplir S.is últimas órdenes del Maestro. 


321. ESTÁ SENTADO A LA DIESTRA DE DIOS PADRE 
(HF.BR. 8. 1-2; 7, 22-25.) 


No muere ya Jesucristo Nuestro Señor una vez que ha 
resucitado. Ya no le domina la muerte. Sino que vive, vive 
eternamente, y vive también ahora por nosotros, ínterpe- 
lando y orando continuamente a nuestro favor en el cielo 
por nuestra salvación. , 

Admirablcmente lo explica San Pablo en su carta a los 


heb «TaKSumo Sacerdote tenemos—dice—que estásentado a 
la diestra del trono de la majestad en los cielos, mmistr 
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del Santuario y del Tabernáculo verdadero que fijó elSe- 
ñor v no el hoinbre. 

*jesús es fiador de mejor Testamento (que el antiguo). 
Aquellos sacerdotes fueron creados en gran número, porque 
la muerte les impedía permanecer; pero Jesús, por perma- 
necer para siempre, tiene el sacerdocio sempiterno. Por lo 
cual puede salvar para siempre a los que por él se acercan 
a Dios, como que siempre está vivo para interpelar por 
nosotros.» 

Allí está, en efecto, Jesucristo nuestro Redentor presen- 
tando continuamente a su Padre por nosotros, no sangre de 
novillos o corderos, sino su propia, inmaculada y preciosí- 
sima sangre, derramada un día por nuestra salud en el sacri- 
ficio del Calvario, v expuesto ahora todos los dfas en el sacri- 
ficio incruento del altar, y su propio cuerpo víctima per- 
petua inmolada en la Cruz y duradera en el Santísimo 
Sacramento. 

Allí en el cielo a la diestra de Dios Padre, y aquí en la 
tierra en el altar, vive v vivirá siempre, continuando sin 
cesar por nosotros la vida que hizo aquí en la tierra por 
nuestra salvación, y salvando continuamente para siempre 
a los que por medio de él se acercan a su Padre, al cual nadie 
puede llegar si no es por medio de Jesucristo, único camino 
y única puerta que da al cielo y al Padre. 

322. CONCLUSIÓN 


Por lo cual terminaremos diciendo grave y encareci- 
damente como San Pablo: 

«Por tanto, hermanos míos, teniendo libertad de entrar 
en el santuario (del cielo) con la sangre de Cristo, poi el 
camino nuevo y vivo quc él nos inauguró por el velo, es 
decir, por su carne y teniendo un gran sacerdote en la 
casa de Dios, lleguémonos con sincero corazón, llenos de 
fe, limpios de mala conciencia los corazones, y bautizados 
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los cuerpos con agua pura; mantengamos recta la coníesión 
de nuestra esperanza, porque es fiel quien nos hizo las 
promesas.» 

«Otras muchas cosas—dice San Juan al terminar su evan- 
gelio—hizo Jesús, las cuales, si se escribieran una por una, 
pienso que ni en todo el mundo cabrían los libros que sé 
escribiesen.» * 

Lo que debemos agradecer a nuestro buen Señor es 
que todo lo que hizo, ya lo que sabemos, ya también lo que 
ignoramos, todo ello lo hizo para gloria de su Padre y 
salvación y edificación nuestra. 

En vida y en muerte y después de la muerte, Jesús es 
nuestro y.para nosotros. Para nosotros vivió en carne mor- 
tal, por nosotros y para nosotros murió en la cruz, para 
nosotros vive ahora en el cielo vida inmortal, y en el Sacra- 
mento vida de víctima oculta y sacrificada. 

Ingratos y perversos seremos si conociendo esta vida 
de Nuestro Señor Jesucristo, y viendo cómo él vivió para 
nosotros, no vivimos nosotros para él, y no nos sacrifica- 
mos cuanto podemos por él, que se sacrificó totalmente 
por nosotros. 

Y, además de ingratos y perversos, seremos insensatos, 
sobre todo cuanto se puede pensar, si teniendo un modo 
tan seguro de llegar al cielo y entrar h.tsta el Padre. como 
es Jesucristo Nuestro Señor, al fin erramos el camino y 
no llegamos a la gloria. 

¡Malos si, sabicndo la vida de Cristo, pecamos, y necios 
si nos condenamos!, podemos decir al terminar este escrito. 

Por lo cual diré a mis lectores estas palabras que San 
Juan decía a lus suyos en una de sus cartas: 

«Hijuelos míos, esto os escribo para que no pequeis. 

»Mas si ídguno peca, tcnemos un abogado ante el Padre, 
a Tesucristo justo.» 

;Habéis leído la vida de Cristo? Pues entonees ya veis 
( jue no debemos pecar contra quien tanto nos amo, y tanto 
por destruir el pecado hizo y padeció. 
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Mas si alguno, por desgracia, peca, sabed que tenemos 
en el cielo un abogado, a Jesucristo justísimo y santísimo, 
que interpelará por nosotros. 

Amemos a Jesucristo sobre todas las cosas. Y si alguno 
no ama a Nuestro Señor Jesucristo, sea condenado. 


SI QÜIS NON AMAT 

DOMINUM NOSTRUM JESUM CHRISTUM 
ANATHEMA SIT 



